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c c m m m o
La historia da la esclavitud africana en la Isla de 
Puerto Rico constituye sólo un capítulo de una institución 
que se arraigó firmemente ©n América a raía del Deacubrimlen- 
to# Sin embargo* ©n la pequeña An tilla» la esclavitud negra 
estuvo revestida d® caraoterísticas peculiares* desarrolíán- 
dos® allí tan estado de convivencia racial que no se manifes­
té tan cabalmente en las tierra© de América continental o en 
las Antillas vecinas*
Puerto Rico fué ©1 segundo territorio americano que 
recibió ©1 impacto y sintió los efectos de esa institución* 
la cual fué extendida a la Isla* a más tardar# en el año d© 
1510* Tuvo un rápido desarrollo Inicial# haciéndose más 
conspicua debido a la alarmante desaparición del elemento 
indígena y a la pobre inmigración de colono® españoles* Es- 
tas circunstancias fueron responsables del destelanee pobla- 
clona! acusado por el censo de 1530# el cual revelé la pre­
ponderancia numérica &© la clase esclava sobre la población 
blanca y libre de Puerto Rico» No prevale©leron esas condi­
ciones por mucho tiempo $ el panorama cambié sus tañóla Iment© 
en lo® años subsiguientes* al estancarse la introducción d© 
africano® y dar comienzo la fusión racial de la raza conquis­
tadora y la rasa conquistada* Estos acontecimientos y la 
aplicación práctica de medidas que permitían al esclavo con­
vertirse en hombre libre, explican ©1 aumento de la población 
libre la cual* para mediado© del siglo dieciocho* era ocho 
veces más numerosa que la población esclava» Xa olas® de ne­
gros libres, que comentó a desarrollarse desde los albores 
de la colonización* llegó a convertirse, ©n el transcurso de 
los siglos* en la-más importante fuerza en el desarrollo eco­
nómico de la lela» Esa clase suplió un conjunto de persona­
lidades destacadas en el campo de la cultura y la política 
insular del siglo diecinueve*
La escasez d© recursos económico© que padeció la Is­
la de Puerto Rico a lo largo d© su desarrollo histórico, fué 
factor esencial que explica la deficiencia de brazos esclavos 
en Puerto Rico y, en gran medida# ofrece la clave para enten­
der algunas de las características de la institución en aque­
lla Antilla* Desde muy temprano* el negrero desistió de con­
siderar a Puerto Rico una escala importante de su nefasto ne­
gocio* Los esfuerzo© realizados por España para suplir de 
negros sus colonias* resultaron inútiles en lo que respecta 
a la Isla. Los marcados de Cuba y Tierraflrm© ofrecían mayo­
res ganancias al traficante de negros• España no fué una na­
ción negrera pero trató de sistematizar el tráfico de ©sola-
x
iros efectuado por extranjeros* la reglamentaclón proveo^ 
el negocio clandestino y los decreto© españoles fueron buri­
lados por los negreros* por los colonos y por loa Oficiales 
Reales, quienes eran conscientes &© la incapacidad de la 
Madre Patria para imponer su voluntad*
La ©soases de esclavo© negros en la Isla de Puerto 
Rico fué* tal veas* el factor que más contribuyó a qué les 
Colonos impartiesen un tratamiento más considerado a sus 
esclavos que el prodigado por los colonos blancos a sus sier­
vos en otras colonias españolas y extranjeras dé América* 
Además» biso más difícil las consplraciones y rebellones de 
esclavos © hizo más viable la abolición do la institución 
sin la más mínima alteración del orden insular* En ©1 si­
glo diecinueve* los esclavos representaban una fracción d© 
la clase trabajadora de Puerto Ricos ©1 trabajador libre era 
responsable del cultivo de la mayor parte de las tierras d© 
aquella Isla*
SI decreto de abolición de 22 de marzo de 1873 fué 
el epílogo de las campanas abolicionistas iniciadas ©n Euro- 
pa a fines del siglo dieciocho y emprendidas en América en 
el siglo subsiguiente* la influencia de las ideas liberales 
europeas* la abolición a© lá esclavitud en las colonia© fran­
cesas y británicas del área del Caribe, la sangrienta lucha 
libra® por los negro© de Haití por su libertad, el resulta­
do inmediato dé la Ouerra Civil Ñorteamericana, la presión 
diplomática ejercida principalmente por los Estados Unidos 
© Inglaterra sobre la decadente nación española y sobre todo, 
la vigorosa y persistente actitud de los abolicionista© puer­
torriqueño©* obligaron a las Cortes españolas a decretar la 
libertad de los negros esclavos dé Puerto Hleo» autorizando 
a la vez ©1 pago de una Indemnización a los amos#
Durante los tres siglo© y medio de esclavitud* @1 
acercamiento de los grupos étnicos que constituían la fami­
lia puertorriqueña logró echar las bases de la democracia 
**social11 qu© existe hoy en Puerto Rico * Al decretarse la 
abolición» el negro quedó Incorporado a la vida Insular y ha 
hecho contribuciones definitivas a la cultura» a la economía 
y a la vida política de la pequeña Antilla,
Este trabajo está basado» hasta donde ha sido posible» 
en fuente© primarias» las cuales han sido debidamente comple­
mentada© por la literatura histórica contemporánea a la ins­
titución d© la esclavitud* fíe ha hecho uso de la magnífica 
Colección PuertorrIqueña de la Universidad de Puerto Rico» 
en vías de convertirse en el sueño dorado del investigador» 
así como de la© obras hallada© en el Ateneo Puertorriqueño, 
la Biblioteca Camegle y colecciones privada©* fíe estudiaron 
los documentos hallados en la Biblioteca B&ncroft de la Uni­
versidad do California» en la Biblioteca del Congreso en 
Washington» D.C** algunos documentos publicados por los Ar­
chivos Nacionales d© Cuba y Santo Domingo y algunos proveaien-
xl
tes de los Archivo® Nacionales de Méjico» la colección de 
la Gaceta de huerto Blco* órgano oficial del gobierno espa­
ñol durante el aíslo diecinueve# ha sido cuidadosamente exa­
minada* Infinidad de folletos conteniendo documentos ofi­
ciales, discursos, conferencias y artículos han servido para 
completar este estudio*
El investigador tropieza en Puerto Rico con serias 
limitaciones; en general, no existen colecciones de periódi­
cos en bibliotecas publicas o privadas; gran parte de loe 
archivos están reducidos a polvo; existe una falta de Inte­
rés oficial por conservar la vida documental de la Isla y 
una gran indiferencia y apatía hacia la historia Insular*
A pesar de esto, Puerto Rico ofrece aón suficiente material 
que puede utilizarse como vértebra para cualquier estudio 
histórico *
Esta obra constituye el primer esfuerzo por dar a 
conocer el desarrollo de la institución de la esclavitud 
negra én Puerto Rico* sólo pretende servir de punto de par­
tida a los que intenten ahondar en ©ate campo; llamar X& 
atención hacia la importancia histórica dé la segunda colo­
nia española de América y demostrar qué, en Puerto Rico, 
pueden hacerse serlas tentativas para tratar de escribir su 
historia *
sí; tenemos historia; y necesitamos 
conocerla nosotros para desvanecer* con 
la© ensefíanzas del pasado» las vacila* 
clones del presente* avanzando con paso 
mesurado y firme hacia el porvenir* 3C 
necesitamos hacerla conocer á loa demás 
para que nuestra personalidad regional 
se destaque con todos sus característi­
cos relieves | pam que no se nos confun­
da con nadie» adjudicándosenos solidar!* 
dad en faltas que no cometimos * * *
Salvador Brau» Dos factores de Ifi. 
colonización de Fueyto' Hice TPonoe» 
Puerto Rico, 1B96), 31*32;
xill
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ha esclavitud ha sido u »  institución cuyos orígenae 
se remontan a los tiempos dé la antigüedad.. Bu existencia a 
través de los siglos se debió principalmente a la. "justifi­
cación" recibida tanto del Estada coma de la Iglesia. HX Eo- 
tado la creyó necesaria pera su desarrollo económico y la 
Iglesia le impartid su aprobación cono medida civilizadora 
y cristiana* Se acepto en el' mundo antiguo que había hombres 
destinados a ser esclavos de otros seros. humano©semejantes 
suyo©., que des empeñar ían el papel de amo®* ‘ &n las páginas 
de la Biblia ae presento la relación entre amo y siervo como 
una justa gradación social* Hubo en el mundo antiguo pue- 
blos esclavizados como consecuencia directa de la victoria 
militar d© su© enemigos * Los babilonios esclavizaron colec­
tivamente al pueblo de Israel y los egipcios hicieron lo 
mismo con ©1 pueblo hebreo •
La esclavitud del hombre por el hombre representa 
una ©tapa ya avanzada ©n ©1 desarrollo de la institución si 
se tiene en consideración que originalmente los cautivo© 
eran, por lo general, condenados a. muerte* Alfonso X, el Ba­
ble, en su famoso Qó&j^p de la© Partidas. r señaló osta evolu­
ción i
Ga antisuamente, todos qu&ntos cautiva van mata- 
van* Hhs los Emperadores tuvieron por bien, e
1
wmadmjemk» qu© le© non .mteaeeaai mam quo loo 
gi^rdaseen© 0® aArvíeaaen fltellM * *« x
En al miuado griegor Arla tétalas Jalao un oíoslo &©X sis­
tema esclavista cuando 00aturo ©n sus ©s^-s le iones que ©1 
ciudadano, para lograr bu mayor felicidad, debía sustraerse 
da- todo trabajo, recayendo éste en loó esclavos, ©oreó sin 
voluntad y sólo con parto de ’Xa ramón y> por lo tanto, tafo- 
rieres en su naturaleza* Tanto lo© griegos como los romanos 
sostuvieron que el. sistema económico indo*#europeo; estaba ba­
sad© en ©1 uso y explotación del siervo como instrumento de 
producción* El esclavo negro s© introdujo en Europa como eon- 
secuencia de les ©amp&fí&s miigteres '^reco^romnas en el norte 
de Africa* Prisioneros moro© y etiope© fueron conducidos a 
Europa para ser vendidos en aquel mercado,* los árabes esta­
blee ieron un doble negocio de esclavos 3 vendían sus cautivos 
a ios europeos a la vez que esclavizaban a todo cristiano 
que caía víctima de sus depredaciones en asnas del Mediterrá­
neo.
Cuando la esclavitud negra comenzó' a generalizar©© 
en Occidente, se hizo necesario legislar en tomo a ella, 
quedando en esa forma reconocida como una institución del Es­
tado* Debe aclararse que, en principio, tanto él Estado co­
mo la Iglesia condenaron ©1 sistema esclavista* En el Qodl- 
gft de las Partidas se da jó ©one lanado que la
Servidumbre es postura, 0 es tablas© Amiento, 
c¿u© f izioron antIgu&ment 0 las gentes, por la 
qual loa ornes, que eran naturalmente libres,
1 Alfonso 
3 vola*, (Madrid, 
1# 517.
X, el Sabio, c.iófffl.gp, SSl 1&& § 
IX, Cuarta Partida,
00 fasen sierros, © se meten a señorío de 
otro, contra raaón de natura.***' - ■
Aman, e ©obdleian naturalmente todas las 
criaturas del mundo la libertad, quanto mas 
los ornes, que han entendimiento sobre todas 
las otras, © mayoraente en aquellos que son 
de noble oor&eon * * *
Porque la libertad es una de las mas bcm- 
rrada© sosas e mas,, ©aras deste mundo *,*.*assi 
como la servidumbre es la mas vil ©osa. deste 
mundo que pecado non asa e la mas despreciada**#^
Sí código que enriqueció sus páginas con frase® tan 
elevadas, tenia que Incluir también toda la legislación es­
clavista necesaria en aquel tiempo para 3ro.5lamo.ntar la Insti­
tución* En 41 ae detominó que había tres clases de siervos s
& son tres maneras de siervos* La primera es, 
de lo© que catiwn en tiempo de guerra, boyen­
do enemigos de la Fe* La ©©ganda es, de los 
que macen de las ciervas* La torcera es, 
quan&o alguno es libre, & se dem vender* * * 3
la Xglasla, por ©u parte* publicó una bula durante el 
pontificado de Alejandro 1X1 (1159-1181) 0x1 la cuál declaró 
que la natural©2a no había oreado hombres esclavos* Puede 
verse que, tanto para la Iglesia como para el Estado, el hom­
bre nace con cierto© derechos naturales que nadie puede alte- 
mr» Pero tanto los estadistas ©orno los teólogos consintie­
ron en aceptar, que había un tipo de aerviduBibro- que no iEpll* 
©aba u m  negación de eso© derechos inajenables i aquella que 
pone a un ser humano bajo @1 servio lo de otra persona ad~
 ^requiriendo del amo una serie de obligaciones para
Ibid**51Ó* Véase también título 22* ley I, 5213 
título 22* ley VIH* 253*
5 Itala..titulo 21, ley 1, 517.
*Jz&*J¿Éa*S£!±
4con bu siervo*
Para fines, del aisló catorce se creyó que la extln* 
ci<5n de la esclavitud ©n ©1 suelo europeo era inevitable*
So esperaba que toda Institución de tipo: medieval desapare­
cería al no poderse adaptar a las nuevas corrientes renacen* 
tlstas * Ocurrió precisamente lo contrario! las fu e rza  o ■ 
©conómieas del renacimiento estimularon la esclavitud* Du­
rante este período de la historia europea se desabollaron 
3randee ciudades gobernada©1 por príncipes poderosos $ s© des­
pertó uh legítimo interés por expandir ol comercio y descu* 
brir nuevas rutas marítimas* Surgió una clase bursuosa, su- 
mámente fuerte, al amparo &© una filoso fía do vida,* La ©la* 
se capitalista no veía, límite© al enriquecimiento' y j en su 
©odie la , llego a organizar un tráf ico de negros que resultá 
ser muy lucrativo'* SI negrero Justifico su negocio aeosién­
dose a las doctrinas sostenidas per ©1 Estado y la Iglesia 
sobr© este asunto* Arrancar al negro, do las entrañas de Afri­
ca, argumentaba, ©ra una labor humanitaria y cristiana porque 
se estaba transformando un salvaje, un hereje, en un cristia­
no que venía a disfrutar de loa socas da la civilización 
occidental* En nombre, púas, de la civilización y ©1 progre­
so' se esclavizó al hombre que Dios hizo libre* En ese senti­
do el negrero, ©1 Estado y la iglesia coincidieron en Inte­
reses* La Iglesia redimía con el baú tierno ©1 alma de aquel 
desgraciado "Justamente cautivo"; el negrero lo rescataba do 
su ©stá&o da salvajismo y herejía a la vez que se lucraba de 
su venta* El l£©ia&o, que estaba obligado a garantizarle la
derechos* legislé para llamirl.smpn la .vida del
esclavo *
tos actividades mrftimas del l^dlteriáneo se exten* 
dieron a la costa atlántica* dl&t insulándose Portugal en él 
afán da hallar nuevas rutas y careados# to# n&otomes de Oc­
cidente sintieron la necesidad de hallar una nucirá ruta, a 
India porque, con la oalda da Constantlnopla en 1453, los, eo* 
ssamtontes y viajero# yenísm obligados a pasar tributo© al 
turco para que estos le© permitieran tr&fleur par el territo­
rio hajo bu dominio* tos irla Jes de s^la»elára da ios Borfcu* 
gueses eon&uJ©ron .ai descuteimieatO' da tolas coreanas a la 
costa occidental africana * Pe estos puntos pasaron á tierras 
del Continente Bagro donde encontraron un ambienta propicio 
para desarrollar el comercio do esclavo#, tos tribus afri- 
canas se enfrascaban a tonudo en enconadas lucha# y loa vic­
toriosas tenían milco de prisioneros de guerra de los cuales 
deseaban librarse por constituir' una carga, eoondaica # Cuan­
do el hombre blanco arribá a aquellas playa# se le ofrecieron 
aquellos trofeos humanos en venta o . en calidad de regalo * Se 
intensaron los portugueses en este negocio .y cargaron con 
el ábam bun&no para Europa donde fuá utilizado en tareas 
propias de la agrlciiltum.
Tanto auge tomó el comercio nerjrero que para 1444 ■hu* 
bo necesidad de fundar la Coiapaü& de lagos * que dlé paso a 
un cosió rolo erganisáte de negros «tro Africa y Europa, tos 
iniciadores do este nefasto negocio fueran Antán Gonaálos y
6üuñ© frletán, quiete* murieron ©n 1445 y'1446 respectiva-
Xteboa sobra ©ato comercio en los primero© años s demuestran 
que m  introdujeron alrededor de ool^ ooiontoa nebros anual** 
mente en aquel puerto entré 1450 y 1455* faablén participé 
activamente en est# oomeroio la naclén es parióla # Las persa- 
m e  que a© han dedicado a estudiar ©áte asunto de loa ne­
gros en la Península Ibérica han planteado ©arias dudas so- 
te© cuál de. las dos molones desplomo .mayor actividad y calo 
por tan despreciable pero lucrativo negocio* Hay constancia 
t e  que Sevilla llegé a  convertirse en un emporio comercial 
negrero te tal magniiud que te formé ftnn 'terrio*1 te negros 
^eon eapill©, ertemmsaé y policías eepooiáleéf los an­
daluces ruaron loe que oon más empeño se dieron a te ©2splata :^ 
o ion del comercio te africanos# Sin embargo-*; debe 'hacerse 
claro que te cantidad -te negrea importados a; 'isteept en el 
período pra-eolombino fué insignificante ©i se compara con 
el námer© te., moteras que fueron ■ estfcraítea te ,Africa con dea- 
tino a teéSrloa entra los siglos dieciseis y d.iecimere*
San©1 ©ampo d© las expediciones'- marítimasj. -el aconte* 
cimiento cumbre te la época renacentista fué el viaje tel Des-





5 salvactes* Br&u. í¡& S2ÍSEÍMñá4a 3& gwrto SlfflB. (
Rico, 190?), 0?.
San
7cubrimiento* l^ertr&s %m srupo de desconocidos &s tomroa 
* la avertt&sa# la nst^aa* te ariatoamote aechar y eete* 
elástica., ©a quedé. asi Europa noblotes*, Eo s© sos­
pechaba «$-*& momento &© la partld^qu#, aquellas tres frágl* 
las eambel&s judiaran ocasionar la revolución mayor q u e  t e  
©oneei&o la humanidad* framewritoís oíste meses, ;m£r©#5 
C$te%¡fba1 Oolén a Espute a Informar a. .lo©; Beyes Gabélicos 
dal afeíte da mx viajo# toropa tendió im mirada tecla el 
torl&ont© atlántico reflejando en m m  »ilaa w » a  #sp©»n** 
m m  da libertad, rtqnesa® y  fiarte* t o  e l  orden espiritual* 
tal parecía que te® te^rtó&a Omta&M, tercian cu rumbo tecla 
tes tierras radián descubierta® * topate ae disponía a afir** 
sai» la fe católica, fortaleciendo la causa que ten ternemente 
había defendido durante ocho terses s4$1ób* to áfrica, los 
desheredados del Viejo ^mdo'telteron te bien» prometida y# 
por w ®  primera, se sintieron librea $mm labrar mi propio 
destino» Allí ©ataban las tierras rite© 7 fértiles,, de fácil 
adquisición, que podían meter te codicia de todo©* te © to*-.
narcas europeo.® despertaron ante el porvenir q u e  ofrecía él
toero Hundo a te humanidad y dirigieron toda® mus empresas 
teeia te® tierra® nusvas. A todos, se ofreció libertad, la 
ansiada libertad de todos los tl-rápca »
Mientras en Europa ocurría aquella transforme Ion* 
él indio americano sufría una terrible pesadilla»- tl-n choque 
de cultura© disímiles se experimenté en te tierra de los 


































































































































































9*n 01 maimnto dol Beeeubr imientc- * Aparentemente * el tipo
w ^ m M é  Jamás habis a ■toérioa..; Pero loa estudios
antrepoláslees realizados -en la Peaí^tála dé California* ®1
D&rláb, la eosta peruam - y Baja Bolilla t e  acusado la pro*»
eeneiá del elemento. africano en 'la Amárioa pra^eolomfoim*^ *
Ruellos pequeños ndoleos 'de nesros fueron ■ absorbidos por- el
elemento - indísena basta el punto dé qmé# para él momento en
que Coldn &©eeubrid teériea* ya Imbían anlformáo estertor*
mente todos loa indígena® amérle&nos* lidiante el.cruoo'.eon«
tínuo do Indios y negros d&a&pareeid totalmente el segundo ■*
elemento* ■ la mm®%m dé ne$ros 'ybl&neoa ha eliminado o&ai
todo #1 elemento nesro de Hío de -yaééiro y lo- mismo- ocurre <
én todos loa puebles donde no e&íate él prejuicio racial*
feafeo el bl&mo ©eme el indio 'hsm* logrado aboórber^lá ras -
nÉggpa* &n lo que tóoa a -Puerto Bino*■' las- oso&aao tomotisa^ »
*
edenes llevadas a cabo tienden & demostrar que* durante él 
período que preeedid al. desoubrteiento^ no ocurrieren 
graelones afrla&Bas*
&á isla de Puerto Bisé es» de todas las'del Grupo de 
Antillas Mayores jr la de pomlelón más wnta j oca- por - bu pro&i-» 
mld&d a Eharopa* Sin' emtj&rs©* tuyo la deed&eím de pasar iaad* 
vertida a la© mvéS eolombinas durante #1 primer viaje* B1 
AXrair&nte la descordé accidentalmente durante su secundo '
*P*tUHwi»*»lfcW»«*»llll« llll|'lil»M»»^—*á<M ■ ■IIIH|'I¡»)« «w'n—»imm«INIi<
£•
Paul Rlvot» loa, orlre&noa dal hisiabre maarloaia?,. {lía- 
3deo, 1943), 154» Cita un arocOo ae iíaltoa? Eehmann, 3-*-® 
£**8* volkarrlcuadlloher 'b©al®hun;j®nawl0oli©n ées1 audaoe uncí 
Aaggifea*, Q^MnMliÉfela&ke, {loípsls* 1930),
xxxill, 522-339*
•viajo nieatrw trataba d© « o n t m r  © 1 Fortín do la Bavi-* 
dad* donde treinta y nuevo hombrea debían ©aperar ansiosos 
Xa llegada de- loe bareo# españolea* EX nombro tedáfeena de 
Borlqiión quedó sustituido por el d© Ban. Juan Bautista cuan*- 
do el Descubridor la tomó para l a ©  Beyes Católicos en 1 4 9 3 *  
don Cristóbal Colón prosiguió viaje la Española para su­
frir el espectáculo' de encontrar solo -las cenlsas del Fortín 
0 infinidad de historias sobre acuello© surtiré® cuyo destl- 
no quedó envuelto en sombras* EX isolp# fud rttóa para la 
mm%Sn que. había «aprendido Xa colonización d41 Xfuevo Mundo 
cuando ya s© encontraba en decadencia* Poro la Corona ©apa** 
ñola no, desmayó ante el revé© sufrido* Sus aroas necesita­
ban nutrirse y la fe debía extendorse sobre aquellos, seres
1 i
humanos de las nuevas tierras que vivían ajenos a la© práo- 
ticas cristianas del mundo occidental* Con el Almirante ve­
nían religiosos y algunos caballeros de cierta alcurnia; loa 
primeros* emprendieron su labor EÜ.S;lonera-eonquistadora y 
los segundos- invirtieron en esclavos -a los Indios que le©
*7
txt&von asignados en calidad de repartimientos * y encomien-
7 SI remrtlmlonto de indios fuá iniciado en Áiaári- 
ca por Cristóbal Colon* El. Descubridor exigió im tributo * 
a manera de capitación* a todos los habitantes de la FSpaño** 
Xa.» el cual podía pagarse en oro -o en'producto©* Disgusta** 
dos* lo© aborígenes se rebelaron y se decidió’ eliminar el 
tributo . los naturales accedieron a ser repartidos entre 
los españoles quienes se bdnbf Icl&rí&n del trabajo personal 
de loa Indios* De ©ata forma* a© distribuyeron los nativos 
entra los colonos quienes loa emplearon en toda olas© de ac­
tividades económicas. ' Jos# larm Ota Cap&equí, Iletnu&l. de.
historia ggl pojaste , tsaa£¡ail¡ SU .tos, feála». y. ásC^^Stia 
propiamente indiano. (Buenos Alreá* X945)# £03-204 ,
das* sustr&yéndo so de todo trabajo para dedicara o a la 
holgansa y la© diversiones .
I*oe Monarca© habían' abrigado la ©aperaxxm de que 
aquellos subditos que pasaron a teórica con méree&e© rea­
leo fuesen dispuestos a fomentar la agricultura y la in­
dustria mediante su aplicación al trabajo * Con ©so propo­
sito las carabelas trajeron., gran cantidad de semillas y 
animales * Pero grande debió aer su desilusión cuando él 
Descubridor, en 1499# 1© enviaba un l-fmorial al Hoy donde 
se quejaba de la haraganería qué había hedió presa de los os- 
pauoles* he achacaba a ese mal# la revuelta de Francisco 
Holdán contra los Colones en Santo Domingo,*^  Aprovechó la 
ocasión para recomendar al Soberano que enviara cincuenta o 
sesenta hombrea tratasjadores en cada too de los u&víoa que 
aarpam de España rumbo a las tetillas * En los mismos na­
vios debía regresar a la península todo individuo haragán 
y desobediente que contribuía -a poner en peligro la exíoten-
La encomiende era una institución ■oastélXana que 
adquirió en Indias oametépf éticas peculiar os* Por m e sis- 
tema un grupo de familias .indígena© con sus eaeiqués quedaron 
bajo la tutela d© ,ua encomendero* quien estaba obligado a pro* 
tesarlos © indoctr inarlo s con ayuda 'de los .religiosos *• A cam­
bio* adquiría el derecho de benefioiars©- con. los- -servicias 
personales del indio y eligirlo él pago dé diversas prestacio­
nes esonámicea# La encomienda tuvo earÓetor vital lo lo y una 
f ü  terminaba el plaso de la onoomléncla# o fallecía el encamen 
doro, se debía incorporar al indio a la Corona* Por Heal Oódu 
la de £5 de mar so de ¿536» se concedí ©ron encomiéj^ tos por dos 
Vid&ef por Heiút Cédula d© O de abril de X6S9# se concedió una
tereom vida y el 10 de octubre do X7C4 se autorizó encomendar 
por ;toa «marta vida al .a© pagaban dos anpq^P- Para los gastos 
a# guerra* Xbld* * S05-&30*
^ la ciudad de'Santo- Domingo se fundó én 1496 por Pon 
Bartolomé Colón# hermano del Almirante #
X2
de la naciente cetonia* Hn mogato Colón ea.2io.i~
%4 esclavos nesroe cc» trabajadores a pesar del interés que 
tenía m  activar la produc t ivid&d de en deaeu^.rÍmiento ^ Al 
Iniciarse la eolonissaoi&i m% 1493# la Corona no pensó llevar 
negros a las tierras mevae* pero ya pa» .1501 había cambia^ 
do de actitud* En la dada por i s  el
16 de septiembre de ese año en ®r&mda* m  tatito*# a Fray ?-n^  
oolás de Ovario sobar radar de' 'las. Indias das cubiertas* Sn 
ese documento se mencionó,.por primera ves en la, historia 
americana» que estaba permitido iap&er esclavos nebros siem­
pre que so ajustaran a ciertas condiciones» que quedaban 
aplicadas- eomo sigues
por qu&nto nos» con mucho cuidada abena o 
pracuimr la conversión de las ymdioe %- Hueetm 
Sánete Fée dathollca» é ■ si allá Hieren" pereoná-s 
sospechosas en la Feé a la dicha' conversiom» 
podría dar algún ympe&i»nto.». non oonoontyrels 
nln daréis logar'.que allá vayan moros ais 
dios» nln eressos nln rreconcyl-ladoa» nln persas 
W  nuevamente convertidas a meetm Fáe» salvo; 
el Hiéran esclavos, mésras u otros esclavos que 
£m¡rm% nasudo ©n, pode^de orysthi&nos» nuestros 
atlbcr'
W»Instrucción al Comendador de toren» Fray Kiotr 
Xás Bovan&o do Xa Orden de Alcántara» sobre lo. qué había 
facer con las islas e fiermfirma, dei'imr c&fe#.*; .como Go­
bernador aellas*'* x>*G«uv Pacheco» p#F*'cárd^aé» Mil* forres 
de Mendosa» ©do*»
$L #eseubr4mi©nta
s^ignes e&t&Ool&e dé América v créanla éacadoo. dé. loe Ar-HMIPW
y Üfái^ o Abb&d*réñerieV' !Ox!í»ir,^3
t
tlsta
X d, IB 
y Xaeierra* I
“ ‘ q jfuaa uaE7^uerto"^ico*
_ _ _  w  ^ tdrleo d-O
¡ó Rico. 14 vola., (San S’uan, 3?ú©rfc¿ ííleo, i3l4»Í9^fT»
I XI, 130. ¿salvador 3rau, huerto Xilco x SI M§M;
HiMCMr
í>
r&Xene la» 1094)» 344* Agustín Alcalá y ’ ílonho* ha agola
% M  i m M M & M A  s$jfepte&. *f# Ildefonso Ü? ero tía Valdés» Ile^ ros  ^nr*-**■>, n. 1.7.1
{Montevideo, 1941)» 34*
M. X &SS3&& Am
Del documento so desprende que quedaban autor! mclos to­
dos aquellos que pasaran a Indias uon Bou ííicoXás a© orondo
a llevar m m m ,  m $ l m m  rn ©to»®**© que estos
hubiesen nacido en podar de bueno» súbditas españoles «■ Xas 
palabras nuestros súbditos £ .naturales excluían a todos aque­
llos extranjeros que Intentaran pasar con sus ©scXavos a Amé­
rica* Bebe notara# que la autorimcián era para traer escla­
vos de Sevilla* lo® cuales fa estaban crtati&nisa&os y michos 
habían moldo en territorio nacional.*. Estos esclavos venían 
a Santo Domingo a desempeñar él. -servicio domestico en las 
estancia® de lo® colonos radicado® en Española* en previsión 
de lo® peligros que podía ocasionar ©1 empleo de loa indios# 
Por consiguiente* queda claro que la esclavitud negra se ex­
tendió a América como una Institución española* existente en 
la Península*
El gobierno español ©aperaba, que*, habiéndose obtenido 
la docilidad del africano mediante ©X contacto con loa cris­
tianos* la introducción de este ©lemanto en la® colonia© de 
ultramar no alteraría en ningún momento la paz. Indiana* Por 
el contrario* se pensó que ©1 africano convertido sería m  
agente 7 un propagandista de la fe católica entro los indios 
al ©ntmr en relaciones con ellos* ocurrió a la inversa; el 
negro fuá portador d© lo© violo® de la civilimolón y pervir­
tió al indígena * Ambos s© fugaban a la manigua en busca de 
la ansiada libertad* fortaleciéndose una aliansa que formó 
el odio común al cautiverio* El éxodo fuá tan alarmante que 
el propio Hicolás de Ovando reoomondó' ©n 1503 que se prohl-
14
Mes© la Entrada de negro© a la KápsñoXa.*^ la ?¿elm Isa- 
bel la Oatélioa asesté la mcMendaolfe del
(lobernador de Indias * la suspaueife prem&gads peí» la Be toa 
fué breve e inefectiva pues se continué traficando en negros* 
Muerta Isabel el 26 de noviembre de 1504# Fernando revocé 
su deeislén para dar paso a la política utilitaria que obe­
sar&éké el objetivo esencialmente espiritual que imprimid 
Isabel a la coXonlmeidn*
A temo ®&n la nueva: política,7 Don B%eoláa de Ovando, 
en un Kemorial de 15 de septiembre de 1505, 1# pedía al Bey 
que s© permitiera nuevamente la totrodueelén &#f africano»' 
en Española.* Aesedlá Bu Jiaj estad, a la ré-tolo laeion del ©n-'1 
vío de negros et- indias porque creía, que ésta era una de la# 
formas en que o© aumentaban con mayor p&pidem 'las arcas rea*- 
les, lo cual constituía su mayor desvelos fe los nuevos per- 
salaos para traer negros, Bu impostad biso' claro que no con­
sentiría "pasar a la fep&BoIs ntogtSn esclavo negro levantis-' 
eo ni criado con morisco", expresando en esa forma mu aversión 
hacia la rasa mora* A raíz de anunciar su Intención dé abrir 
la Española a la totrodueclén de negros, ©mbarcarom en Sevi­
lla diecisiete esclavos des tinados a las mimé de la Espado- 
i**12
Fuá precisamente en el año de 1505 que se desperté
11
¿21 12 de 'septiembre da 1502, se había concedido 
permiso a Juan Bárxúhmz y Alonso Bravo para llevar cinco ca­
rabelas, una de las cuales iría con esclavos el© Castilla., II- 
fcr** d® derecho». Altead, rnsfearift. aepgpáfloa.. sMlijtíli- 
£Sl, 554-355. Coll y goatiTBSfferaS&rláft, XX, 153. 
Pereda Vaiaés, fltoagga eeclavQB x sagaa»» pitaros., 34,
12 Abijad, ligatoria gtoardflot. .qfea4 E aaiüEal* 355.
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©1 interás de explorar y colonizar la Isla de San Jmn Bau­
tista* 3a flsná al efecto un asiento y capitulación*^ el
de abril de 1505 ehtre la Ooarom .7 Vicente Xifees Pindén
donde e® autorizaba a este último a ®yr a poblar la isla 
nombrada 4e Ssrnt X m m nw de la cual «©ría capitán y Gobema- 
General« fin&Ón* que ya conocía la lela por haberla 
visitado en 1499* no cumplió lo diapuesto- en la. capitulación 
y precedió a vender el documento a otro aventurero* Un el 
permiso dado a Pinzón tampoco se M.so mención de la introduc- 
elSn de esclavos en Xa isla de &&n Juan* Arante las. dos 
primeras décadas de la conquista, la introduc ción de negro© 
©atuvo muy restringida*
la experiencia de la Española atóalo que el negro en­
torpecía la labor emprendida por el estado y el clero ©©panol 
son el fin de transformar al indígena ©n un trabajador útil*1 
Si el experimento tenía, éxito 5 no había necesidad de introdu- 
oír brazos africano©* A esas razones obedeció la política 
Seal de considerar Xa ©portación de negros como un privile­
gio concedido por Xa Corona a loa favoritos* ya fueran 'perao-
1 3 la capitulación fuá el título jurídico que sirvió 
&© base a toda expe&lcIon descubridora y do nueva población* 
Sra un contrato firmado entre la Corona o sus roprós ent&mtes 
y el ¿efe de la expedición* donde se asentaban los do rotóos 
reservados a la Corona y las mercedes concedidas a los expe­
dicionarios* Bar lo regular* todos loe gastos corrían por 
cuenta del Jefe de la expedición* Esto explica que Xa capi­
tulación se convirtió en un título riego dable* La capitula­
ción constituyo la ley fundamental de lo© nuevos territorios *
14 '‘Asiento y Capytulaclón que se thomó con Vicente 
Xáñea Pinzón pana yr a descubrir”» 0aleación de dpoume^tM.
toditos* Ira Serie* xxxx» 3Q0<*322*. AbSad* HístorM fittaar 
f i i ^ u  g j a r i i  X  ¿ B Í3 á S § l#  3 3 *
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na» partieular ©a o sociedades comercial#©* parabién hl&o «on- 
oes iosim & todos aquel! os que estuvieran en' dlsposicién de 
pasar una buena suma de- dinero al 'Gobierno a cambio de la 
auto rime lén * ' Lo ideal# lo' que el Monarca se propuso hacer# 
fuá desarrollar la apicultura* la industria $ ©X comercio-' 
colonial con el trabajo de colonos blanco#* Boro la apatía 
del «apaño! por «1 trabajo manual puso al Estado en la nece­
sidad de desarrollar tales provectos con esclavos#- Xa que 
constituid un gravo error* El indígena antillano nunca adop­
té un papel de inferioridad frente ai europeo § prefirié aban- 
tear las islas y hasta sufrir la' miarte* antes de vivir es- 
elavisado mi b u  propia * tierra# A medida que escaseé el indio* 
«a biso más urgente el empleo de -esclavas negros* Algunos 
«cíesdísticos españoles se convirtieron en propagandistas de 
la esclavitud negra cuando recomendaron la cuat-ltueXén de les 
indios por esclavos negros *
sa sistema econémico español en América fué tán rígi­
do que condujo Xa nación a la pérdida de su imperio colonial, 
primero en el orden ecanémico, y más tard©,. - en lo político *
El descubrimiento y la conquista fuá para España lo que una' 
medicina estimulante aplicada en momentos de agonía* El te­
soro obtenido de la explotas iá-n de las riquezas de las Indias 
fuá la reaceián momentáneamente vlvificadom que proporcioné 
«que! sedativo &© descubrimiento * y conquista pero que# una- 
ves pasados bus efectos# volvería el paciente a bu estado co­
matoso* Gran parte de aquellos tesoros fvé dinero de tránsi­
to"#» España* Parante el,reinado de Carlos V, especifícame»-
t©» a© utilizó p w  pagar teudaa qu©' x^montetea a lés tiem­
pos te l^xteiXiano, o . s# consumió ©n. la# guerras libóte# en* 
tro al monarca gei^m-espaflol y .iPjransteeo X# otras naelo* 
nes* envidiosas 4U& podar, Imporlal ©epato! y te tea poten- 
eiail&atea económica© te tea nueyas Aterra# descubierta©* c© 
dadivaron a dteiXiterla .en América* 0© encontraba
iapotent© para contrarrestar el ©íeot© producido por la com­
petencia ©xfcranj em*
Carente te industria® y ramfaetur&e* asumió #1 papel 
te melón importadora* Los numerosos impuestos raóar@aban 
4  precio te loa productos m tal punto q,u© 00 hacia prohibid . 
tira su adquisición* El sistema te flota# .y la excesiva i m ­
pace ite evitaron qu© los artículos IXes&ran a tiempo para 
cubrir tea necesidad©© coloniales.* El contrabandista so per­
cató te estas def Icienoias y commó a invadir el mercado co­
lonial con ©1 beneplácito te te# ©ófc&ttos e©panoles de ultra- ■ 
mar que podrían adquirir tes mercaderías a proa loa rasomb!©©* 
El contrabandista, muy oportuno ante te ©soaso© dé! telo in­
dígena, se aprovechó para traer negros * toa ©apatoles no 
fteron traficantes de- esclavos ; ©se campo quedó abierto a por- 
tugues ©a, franceses , holandeses © ingteate* Aunque parezca 
paradójico, el contrabando que se llevó a cabo por melón©© 
extranjeras prolongó te estadía de Espato en América* La ley 
te castigaba pero 1a colonia lo ©aiiiouteba# Puede decirse 
que, durarte ©1 reinado te los Hapsburgos, los hispanoameri­
canos gozaron de una libertad real y solo sintieron la Xnco- 
aó&idad de una opresión teórica#
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La política social desarrollada por al régimen ©apa- 
Bol' tné otro factor que fortaleció la posición &© todiadre 
Patria áa ©1 Nuevo Aliado. Los peninsulares ©prendieron el 
viaje a América sin su© mujeres j la© tomaron do ©ntr© Xa© don** 
celias indígena© * La historia de América Española no ©ataría 
copista sin loe mmbré© do Boíla M&rim* BoBa Inés* toayansi 
y Guanina,*^ quienes abrieron la© puertos del ■■éxito a gron&eo 
conquistadores a la par qu© fueron leales esposas de loa blan­
cos# El español no ofreció roa i© teñóla a la ■ fusión racial y 
la autoridad estilóla ^ ©npo aprovechar asta clrounstanela en 
su labor colonizadora * Al ocurrir la xaestlsacién so croaron 
nexos Indisolubles mx&re la© distintos rasas» A la voz, se 
desarrollaron distintos grupas étnicos antogéniaa© * El odio 
entre grupos evitaba la ocurronoto de comunidad da- ideales y 
objetivos que podían: poner en peligro #1 dominio de los pe­
ninsulares, por ser estos la .Minoría pobl&c tonal *
Allí donde se mantuvo la rato pura,, en .Haití» la re-* 
voluelén triunfo haciendo temblar' los gobiernos da las calo- 
utos circundantes * Donde la mezcla racial imperé, se crearon 
antagonismos, dlvlsionlsmo, degeneraeláb política y moral que 
evité el surgimiento., de una conciencia social capas de crear
® La India ¿Sarlica* dada a Hernán Cortés en calidad 
de esclava» ©Xrvió a los españolee d© intérprete y guía, sien­
do © H a  la responsable del deacubrtolénto do una conspiración 
india en Cholula, en la cual iban a ser víctimas loa expedí- 
clonarlos . Doña Inés tu© la, fiel servidora y amanta do Pedro 
de Valdivia, conquistador de Chile, a quién la india libré cíe 
la isuerta en varias ocasiones« Anayanaí fué el amor de Vasco 
Núríez .de Balboa a través de quien éste, llega a conocer la pal­
eología del aborigen de la región de Paimsto, lo cual facilito 
©u conquisto del territorio y el dea-cubrimiento del Mar del 
Sur»' Guanina, india dé Borlquán» por b u  amor hacia Pon Cris*- 
tébal ém Soto mayor, revelé a éste loe porraenar©© d© Xa proyec­
tada rebellón Indígena de 1511*
pueblos« La masticación fuá y 011 la tola
4# Puerto Hice* ^.©«epclán del fese 1530# eaa la pequefia An-* 
%%%%a la m m  negra pura Jm 14o de ©apare© ien^o a -añedida qué 
to msfíti&aeion im ido en aumento* 3o puede. comprobar ©a ta* 
dísticamente que mn huerto Rico .la majaría poblaoioml tiene 
sangre m c s m  4a sus w i t  ,La atoa# do negro© libree turo 
©u origen cuando ©X amo ©aneadlo la Xitortad al- fruto de «  
untón con la aegm .©©©X&m* sssa ©Xaae aumentó 0 0 0 toa «fío* 
y su predominio sobre toa otros ipftipoe lilao posible que* en 
Oí momento de la atoltoXóta* m> m  sintiera en Puerto .Ele© Xa 
aás toro interrupeián, en la marcha 4# la vida insular*
A juagar por toa continuas peticione© que bacían loa 
of iciales reales y los toosnda&o©# por los ©amputo-a pcftftM&o** 
meto© que a© llevaron a cabo, se Ilesa a la- conclusión de 
que en Puerto Rico siempre hubo necesidad ám mayores ©antlte^ 
dea de esclavos * Una de las raimes por la que la tola no 
pudo adquirir negro© era Xa es-oaaea de recurso© económico© * 
Hubo preferencia por los trabajadoras blanco© do dastllié* 
Canarias y Plerrafirme, de quienes no tenia mi alto concepto 
por ser conocida ©uhabllldad y eficiencia en Xas labores agrt- 
cotos y su aplicación a la© artes industríale s* Pero eso© 
trabajadores no se arriesgaban a abandonar su tierra natal 
para tonaarse a la aventura en u m  lato que sufrió gr&n&s© 
privaciones- a to largo de su desarrollo colonial* tólo tobo 
Inmigra©Iones blanca© «mando to© condicione© políticas do 
otros territorios no eran favorable© a to tranquilidad e©pl~ 
ritual de toe ciudadano© lóales -al réctoen monárquico* Por
motivo amisr&ran Xob francos©© realista© ai quedar te* 
rretete *1 -xé&Smm al^tefcteta te luis XVX* para ter paso a 
te Revolución B^nctea trtetfaataí fxmmm®®
y espaíiole© te Xa telstena' partieron Smcte 'Puerto K&ao* Xa 
más leal colonia te i^ptóa, emnte Xa melante rapáMlea nar- 
teamerioana adquirió aquel territorio te ¡manee de Francia en 
X803j te Ven©suela llegó el elemento realista qué almidonó ■ 
&<m©X pala rnsando Simón Bolívar procíaiaá cu Decreto te Guerra 
a Muerte a totes los soatenedo x*e& te! tejerlo colonia! ■' do Ss- 
pa£ü* en América eonttee:nteX$ ■ en el siglo dieeinumre Xlocsaron 
ás^&gmmtea te Ganariae, enante #X sobterno te la liairápoli 
ofreció suficientes garantía© ■ de un futuro próspero*
Bata© contingente© te pobladores afectaron srantenen* 
te el destino económico y político' de 'la late*. Kn él orden 
isaterlal, su contriTmción fuá tefiniblva £ ©a lo político no 
ocurrió lo misma. A fcravte te mx evolución histórica* Fuer* 
to Hleo creó una psicología te pteb&o conquístate , . B! abo­
rigen, quien se róbete'm!lenteciente contra Xa iíipoa&elón 
extranjera, sucumbe y ■ dosapareco * Quedaron pues, conviviendo 
en te pequeña Antilte, te r&aa Manca conquistadora y el ele- 
m^ato negro conquistado* sumiso* esclavo * B1 a. esto ©o agre* 
^  Xas inmigra©lonas te tipo réac^lomrio-comervador que so 
han mencionado* resulta terminado el cuadro poco ¡b&tegater 
tel pueblo insular*
F&ra proveer africanos a aua colonias* Bspaf&t enoa* 
y<$ cuatro ©istozma durante el tiempo que duró el tráfico no- 
grst* i'rimero, concedió lleenctea a favoritos y partiente*
rea* í^ giiaen de coiasrelo. negrero que duré Imata 1595* Felipe 
t t  in&tituyá es© año el «tateme de asiento.#* que trátate de 
obligar a lo# negrero# a eiaaplir m n las cláusula# ©apeaifl- 
cadas en el contrato* estipulando la entidad de negro# f  mX 
'péTÍ&áo de tiesto en Que #© debían transportar a ibérica* 
steeasa&o ese sistema# se establéelo #1 ráslmen de las ©oíate- 
Blas en 1696» el cual no pudo sostener## debido m la inestable 
sitúa eiiSn europea durante el aisló dieoioteo.#. 4 fines de es­
ta centuria* aunque España Xev&ntá m m  reetrieeioae# al ©o- 
aere lo negrero* sufrid la adversidad de una nueva política, 
social por parte &© Franoia s Inglaterra* Beta# laboraban 
por la abolición de la trata y de la esclavitud y tounei&ten 
r&tlrarae del negocia. ‘Todos lo# sistema# arriba sitados 
tuvieron un eterno rival en'el contrabandista * Aquello# que 
ec^ sensaron a traficar legalmen&e» acabaron por dedicar se al 
eomereio ilícito ♦ Durante el aíslo diecinueve» España fir- 
no tratados con Inglaterra para abolir el tráfico negrero *
Mn 1366 deeretá um ley que puso termino oficial a la trata 
de esclavos» declarando tal práctica mi acto úb piratería*
En ese tiempo» la esclavitud no era un problema «  
Fuerte Rico* Pam los propios esclavos fuá altamente benefi­
cioso que en Xa pequeña Antilla su n ú m ro fuera limitado* 
te# amos» en su ©sfuerso por conservar los que poseían y ob­
tener de ello# los mayores regimiento#* trataron mucho mejor 
m m\m esclavos que los fraseases e inglese# del área del Cari­
te» En el momento de decretarse la sbolieián de la esclavi­
tud en Puerto Rico muchos ©s olavos permaná© le ron con sus &:a-
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tiguoa" mmB mn calidad de Jornalaros * Ikmm- se conoció orí 
3a Isla xm mirim&m&o general &© ;mbelión por parto de los 
negros; algunos levantamiento a fuer*» de carácter local» ciav 
©nnsoritos a algunas, haeiendaa, p  no tuvieron repercusiones 
serias, Bl gobierno demostró mayor pree^upte&éh por las * in- 
surrecciones do ©tras, colemias Que por laá 'fraguada» en Buor- 
to Ele©* treinta mil aerea humanos pasaron de la escLavltud 
a la libertad ©n 1875 para oostiteídirao sápidamente ®an la 
alase libre# B& negro entró a disfrutar do las alemas liber­
tades que el blanco y nunca e# arraigó un prejuicio oólecti- 
V© do una rasa contra otra# Si existid prejuicio tó©mo, 
ello fuá cuando el negro atin era esclavo, cuando no a© había 
iniciado mi fusión con el caucásico y faltaba por formare© 
aún mmn consecuencia étnica que había de convertir al pueblo 
en un© fundamentalmente mestl&o *, .Puerto- Hieo ha of roo Ido al 
mundo un ejemplo .admirable de democracia social, &qnde todos 
%em bombas contribuyen al desarrollo del país, sin impedí- 
mentó alguno de rasa y color# Como parte Integrante del pue­
blo puertorriqueño, el negro colabora con el blanco en pro­
blemas social es, políticos y écondmlcos * La ley civil ea 
forjad en cooperación mutua y ©1 derecho natural de unos ea -' 
altamente respetado por los otros#
Para llegar a comprender al negro en ati posición ac­
tual se ha hecho necesario un estudio que abarque todos los 
aspectos de cu vida esclava* La contribución del africano 
a la cultura mertorriquelta. data desdo el momento de su apa- 
ilición ©n nuestras playa© * Con ál arribaron a cata tierra
loe ritma© sensuales ám su mdóioa toda iíoprcghada en aspirl- 
tmliemos poples d#l #a$*$$3& &© Ai^cá*' fetos ft#lad£a& sal- 
mj#B, oltaitfót* acnsilfc&ca* ae incorporan ■& %úb airea m¡p*&£»~- 
%m$ para dar á Jkxa d  .ffioX&lor© criollo* Outo ha logrado coa-* 
serv&r intactas molme tradiciones africanas! en Cuarto Ele©- 
sdlo ©a* perciban ligeros rajabas da lo que trabaron los negro©- 
del siglo dieciseis* Habiendo se perdido ©s latón t e  Injertan- 
te, se hace imperativo debes:* rescatar lo ene el tiempo ha Xe~ 
á&d© a loa puertorriqueños #
'BE trábalo que está- auto la cana idera.e xán ciel lector 
es el prisser esruerao por dar a ocmoeer el desarrollo lilató- 
rico da la esclavitud ma huerto EXeo* Pretender un agotos^ eri- 
to de tema tan rico os impasible! más &dn cuando se está cana- 
siente de la posible existencia &© sendos archivos que suar- 
din valioso material dé investigación*. Como p lanero al fin, 
este trabajo debe ser objeto de revisión constante * Be no- 
mentó, el autor persigue despertar' en todas aquellas personas 
qu© sienten devoción y respeto- por los estudios histéricos „ 
m  interés por investigar y colaborar en éste y otros estudios, 
y que profundicen basta al carinar* las entrarías misma do míos- 
tw  historia regional,* Es ií p^reacindible necesidad de hoy oo- 
moer y dar a conocer la historia de Puerto Eioo* para tratar 
de encontrar en ©1 pasado e^perienclas que arrojen lúa sobre-' 
el presento y sirvan de orientación en ©X futuro* SI profesor 
Antonio 3* Pedroira, en su obra Xnaularlapo* dice muy ajusta­
damente que
es do todo punto baldío ir hacia el porvocnlr re-
@ao.
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negando de herencia y le ^ué as peor*,
deseóme lendo él arrastre, histórico en suyo 
cauce han desámhaeádo los mejoro tributarlos 
#e ise^ estre pueMo* . -tetes, d# f ii&rnos^tarea 
de futuro maestro tú*#eento debe Indagar en #1 pasado la capacidad son %ue podemos contar 
para realizarla, i® ■
*
16 Antonio O. (H&Orid, 1934),
m z & m  r m ñ m m u p  ' M  u * taftaa*
K£? m®BTQ saco
Período minero- (Igo8-1550)
Contrario a la libre debamínaciéii que go sam el Al­
mirante en la organimc ion de mu primar irla je a América, en 
su segundo viaje, al partir de Oá&ls, la Corona halóla ejer­
cido una supervisión directa de todos los detalles de la ex­
pedición* A todo el que deseaba embarcar le fu é exigida, una 
autorísaelán para abandonar la península y radicarse en las 
tierras recién descubiertas * Igualmente se exigió licencia 
para llevar mercaderías y toda clase de artículos, constan­
do en esa f orma todo lo que iba y venía, do Indias* la 
trucclón de IgOl^ contenía implícita una licencia a Ovando 
para llevar negros a América.* En lo que respecta al tráfi­
co negrero, una licencia era una autor i nación otorgada por 
el Bey para llevar esclavos con el propósito de aumentar la 
población, suplir de bracos suficientes para el desarrollo 
minero y agrícola, además de proveer servidumbre a loa sub­
ditos de ultramar* El alaterna de licencias fué practicado 
desde los comienzos de la colonización,, aunque su verdadero
























































visita da los Indios del Boriquón* quienes do jaron relatos 
sobra la fertilidad y riqueza mineral de su tierra*- Las 
tentadoras noticias relacionadas con aquélla Xsla5 despera 
taron si interés ds Pone© de León* quien no tardé en soliai- 
tar de Ovando un permiso para explorarla-* Al erecto» se 
fimo si 15 de junio ds 1506» una cap itulac ion entre el go­
bernador de Indias y Don Juan Pono© de León autorizándolo a 
hacer ©1 viaje* Dos mese© más tarde» desembarcaba el leonés 
en la costa sur de Boriquén* en la región de Oüaynfa* Con­
trariando la dirección mayormente señalada ©n al movimiento * 
de las civilizaciones, Boriquén fuá explorada d© occidente 
a oriente.
Luego de trabar amistad con el cacique principal 
Agüeybana* Pones de león biso un recorrido por las costas 
sur y ©ate hasta llegar a la región del Po&» mn el norte do 
3a isla* las relaciones escritas de es© primer viaje no men­
cionan la presencia de elemento negro alguno en la expedición* 
Cincuenta españoles compartieron Xa aventura con Pono© de 
León* Silos construyeron la primera casa d© piedra en la Is­
la» la cual &ió origen a la. fundación da la Villa de Caparra» 
primera población cristiana, da San Juan Bautista* A fines da 
abril d© 1509* Pone© de L©ón aa hallaba de regreso en Santo 
Domingo informando los pormenores del viaje a lHoolás de Ovan­
do# Entusiasmado» procedió Ovando a f irmar una segunda capi­
tulación él 2 d© mayo d© 1509» a la vas que escribía a sus 
Soberanos exponiendo la necesidad d© poblar la isla de San 
Juan* esa segunda capitulación* Ovando 1© extendió a Pono©
38
de Leán ¿w* nmtommkmktQ d© gobernador do Xa isla explorada* 
sujeto m  Xa aprobación l i m l * X© f u é peraitMa llagar b u  fa­
milia y los indio® que tañía ©ncoj»ndadós en Santo Domingo*
Su tria je de regreso a Boriquén produjo uim imXsraclén de 
do©cientos pobladores* ¿Vinieron con osos pobladores loa prl 
mero© ©ael&vos negros a la isla de . San Juan;? SI documento 
p #  lo atestigüe no ha ©Ido encontrado poro ©a lágiao pensar 
p»i hablando ya ©9 3 ^ 8 en 3anto ;jDominge* viniese alguno de 
olio© por vea primera a Xa vecina Antllla * Eb muy probable 
«Su© algunos de .esto© caíanos trajese consigo ©ua esclavos ne- 
3Tos a San Juan, pues ya habían sufrido en la Española la 
inaubor&inación agresiva del indígena, cuya paleología lee 
ara des conocida# El empleo de la «no d© obra negra* cuya 
docilidad en la© faena© domésticas, agrícola© y minera© ora 
ya conocida por los. colono©, significaba una mayor seguridad 
para ellos# SI eminente so cié logo cubano* José Antonio Saco, 
quien se dedicó a ©atoa estudios negro a mn mi aisló diecinue­
ve* también admite esta hipotes la ©orno, posible origen de la 
esclavitud negra en Puerto Hico * Groe que Junto a los prime­
ros colonos que arribaron de Xa Española debieron Ir los pri­
mero© esclavos*^ Don José Julián Aoosta y Calvo * estudioso 
puertorriqueño que ahondé en la historia insular* sugirió la 
misma posibilidad en ©u edición anotada de la M&r
ggátlm* SáEáí Z §SL 2& IÉ3A M  Sm^M, SM&* escrita
J José Antonio 3aoo, Historia de la esclavitud d£t X&
%  éfáXm m. m  M m m  Ipáa z m p m M  S&J&& m m m
r^ioo-Hla'Danos, 4- vola#* fHabana* 1930} * I# llp*
por el padre Abb&&,^ il argumento tome fuerza cuando es 
sabido que la introducción de negros aumentó- oonstantemente 
en Santo Domingo desde le re-inici&c XÓa del tráfico en 1505^
Se encontró pues, '0on Juan Pono# dé heón, desempe­
ñando la sobornación de la isla do San Juan eon la admiración 
y respeto de loa colonos españoles y los indios* EX hidalgo 
leonés se hizo acreedor a esa simpatía por el tacto y diplo­
macia desplegada al repartir y encomendar indios* Eso pe­
ríodo de armonía, que inlcló la explotación minera d© la Is­
la, no fuá duradero* los tribunales reales ordenaron al hi­
jo del descubridor, Pon Plegó Colón, hacerse .cargo de la go­
bernación de Indios, puesto que venía desempeñando a nombre 
del **ey, Don Hicolás de Ovando* Al salir de España, el nua— 
vo gobernante t m í á  la recomondac ión empresa del Béy de no 
alterar lo capitulado entre Ovando y Penca de león* « One, ves 
as Santo Domingo, Don Plegó echó al olvido las re comanda c 1 o - 
nes Reales* &abfa, quizás por consejo de sus abogados, que 
su poder en América equiparaba al de loa Soberanos * Tan pron­
to tomo posesión de su cargo, 'extendió un nombramiento a fa­
vor de Don Juan Cerón para desempeñar la sobornación de ban 
Juan* Cerón tomó el mondo de la isla él £8 de octubre de 1509, 
de manos de Fono® de L@Ón* Acompañó al nuevo gobernante, un 
gran contingente de colonizadores ansiosos de compartir oon
Abbad, Historia sao,gráfica, civil x W&3£&k> 355,
nota*
él los benefie los &e su política administrativa. * ® Ese nue­
vo niSolea pudo muy bien traer esclavos negros de Española 
pero, ál Igual que inmlgráciones anteriores, no se ha dado ‘ 
a lúa documento alguno qué compruebo tal deducción* A prin­
cipios de noviembre, dé 1509* Corán efoctuá su primor rapar- 
ilmiento distribuyen&o entre sus allegado© aquellos indio© 
que ya había repartido Penco de l&Sú*. ,1a nueva política dls- 
gusto a vecinos y aborígenes*
Afortunadamente, la gobernación dé Corán fuá breve, 
pues en marzo de 1510 llegó al des embarcadero de Caparra el 
nombramiento reai, extendido a nombre de Juan Portee de León, 
para Gobernador interino de San ^ uan Bautista, llevaba fe­
cha d© 14 de asesto de 1509 (dos mesas antes de la llegada 
de Cerón a Puerto Rico) quedando confirmada en esta forma 
la segunda e&pitul&cion firmada entre Ovando y Pone© de león* 
Resuelto por los Juristas él problema de la gobernación de 
Indias, no había dudas sobre la Jurisdicción y poderes de 
Diego Colón y la valides del nombramiento otorgado a Juan Ce­
rón, Por consejo de amigos © impelido por la fortaleza del 
respaldo Real, Pone© diÓ un golpe de ©atado incautándose del 
poder y procediendo a la encaro©Xacl<5n dé Cerón y loa oeronls- 
tas, Bicho apresamiento duró sólo un día pero prontamente 
Pono© de león ordenó un nuevo arresto y envió a Carón prisio­
nero a España, junto con el Alguacil’ Biyor Pon Miguel Díaz y
Antonio de Herrera, Historia M. las. M g M S
  L, 4  VO
r, capitulo 10,
oaSa *L« 1_3lx
él Bachiller Diego dé ábrale» * Los acto® dé Caparra ponían 
en franco conflicto a la Corona y íés Colmes * la acción 
dé Ponto® no fiié favorecida oficialmente por al Bey pana ge** 
sé dé Xas simpatías dé loé colonos y los indios da Xá isla* 
Estos cambios en la dirección &©. loa asunto® insulares per- 
Judiad grandemente la® relaciones indísmao-europea© y motivé 
©migraciones d© indios a otras islas del %t.ribe# la política 
©aroni&na toé causante da la rebelión indígena da 1511* le 
cual tuvo qué sofocar Pona© da León* Este conflicto: de auto* 
rldades señala #1 primar problema sobra el ©tatú© político 
en la historia de la isla*.
Para ©1 año 1510, la isla da % a  Juan tenía una pobla­
ción aproximada de trescientas personas blancas. Ignorándose 
número alguno de .africano®.*^  En B&bto Bomln-so- continuaba en 
aumento la introducción de esclavos nebros* A principio© de 
©se año, el Boy ordené a la Casa de la Contratación do %vl**
Ha, que permitiese un aumento én ©1 envío de negros a la Es-»
pallóla:
En lo de esclavos y plata labrada, jr& por 
otra mi carta avreys visto que vos embió á 
mandar que embiásedes clnquenta esclavos para 
lo de las minas, aquellos se enMen luéao# y 
demás dalloa otros cínquenta para vender, por­
que mi voluntad es que se énbíen mx Hueatro Hom­
bre fasta en numero de doscientos es clavo©, y
que vayan poco á poco, y lo más presto que ©or
pueda* *
En abril de ©se año, fueron consignados a Plegó Colón
Brau, £& aslo»l»a¿B[ do gu^eto M m *  134.
* El Bey a los oficíale© de la Casa do la Contrata­
ción, 14 de febrero de 1510. Goll y Tosté, Boletín hlstórl* 
la» 2SX, 328, nota ls ¥111, 276-278.
3a
y & los Oficiales Bealee fl*. Banto Puminso más de clon negros
8comprados en Lisboa, lo® cuales Iban destinado® al laboreo 
minero. Sata adquisición de esclavos en suelo extranjero 
comprueba que, ya para 1510, la Corona acometía la empresa , 
colonizadora relegando al olvido las cláusulas da árdanos &n~ 
terlores que requerían la oristimlz&cián de. los negro® antes 
&&> su exportaelén para Aiaériea * Ante o-ate dilema* los solo- 
nos y eclesiásticos 'tuvieron que imponerse la tarea de conver­
tir a la relisián aquellos esclavos' traídos do Lisboa, Con la 
misma fecha de la citada gonces láu; a los Oficiales do Panto 
Domingo, el Hay dlrisiá una, eomunlc&e Ion a Don Juan Ponce do 
León inforaán&ole
• ‘ á Serénlmo de Bruselas* que va allá por 
teniente de fundidor y marcador por Lope Con* 
chillos* dé solar, tierra e indios y lo tensa 
recomendado *”
Este J erénimo de Bruselas pasé a la isla en una de las 
carabelas en que Vicente Xáaes Pinsén y Juan Bí&s de Bolle 
se dirigían a América. en viaje de exploración. Hfei deonm@B- 
to adjunto, el Rey otorgaba cinco cédulas a favor de Jeróni­
mo» en las cuales le autorizaba a
Tener una caravela para traer indios de fuera.
Que Ponce de León le eenal#! dies indios*
Que pueda llevar dos yegUas*
A
Alejandro Tapia y Rivera 3 Biblioteca histérica .áÉ 
H&ffirto Bisa (llay&güez, Puerto Rico, SSpSj# 8 © *  Bnau, jEja
ssippi%^Xm £& £aMfta M m *
^ Bada en Medina Cell, 11 de abril de 1510* Tapia, 
g ^ i o | e | a  folstáriqa* 257# Brau, .ool^ilzacl^n Jfoérfea
Qu© pueda ílemr dos esclavos*
Que no 1© límpida ser éxbmnjero,*0
Con esta autor i molón queda os tablee ido un procedente 
en la importación dé es clavos por extranjeros* contrariando 
así u m  de las -cláusulas d© la. Instrucción dada a Ovando en 
1501* los dos negros traídos d© España, por Gerónimo do Bru­
selas constatan, por ves primera en un documento , la Importa** 
Ción de africanos en la isla de San Juan, Este hecho ha si­
do considerado por loa historiadores como el origen de la es­
clavitud negra en huerto Rico« la predilección lógica del 
fundidor G-enón por esclavos 3ra aculturadoa, debe adjudicarse 
&éh con más sensatos a los primeros colon!¡sedores que vinie­
ron de Santo Domingo* la seguridad que inclinaba el llevar 
conciso mano de obra ya familiar ©s un argumento poderoso., 
Además, se hace difícil pensar que los primeros esclavos 
arribaron a la isla diecisiete años despuÓs de haber tenido 
lugar su descubrimiento y dos años despuós de iniciada su co* 
Ioniza© ión cristiana# Be Santo Domingo llegaron a la Isla 
contingentes de Inmigrantes con sus familias* propiedades y 
bastimentos4 huchea de ellos debieron de traer sus esclavos* 
Con @1 objeto de promover el adelanto de la pequeña Antilla* 
el Bey recomendaba a Juan Pone© dé león w continuad on acre­
centar Xa población de San Juan, que yo escrito a la Española 
para que os provean de lo necesario’* * Así queda justifica-*
Abbad, Histp- 
fíoXI y Stois,
10 Xapla, aímAotapa histórica. 237. 
S¿m* aladA g.aflipmX. 291. notas. 
.rico. T. m i f  vilí, 277.i:
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4& la duda que establecen José Antonio fí&go y Joéá Julián 
Aeosta ©obre loa of’fóenea* óflcialment® aceptados, do la q.s* 
cl&vltud negra <m Puerto Hloo*
Aunque la población Indígena e m  suficiente en reía-» 
eián al némero de eolonos, fuá smnde la eorr lento misr&to- 
ría de alMprCsanaa a oauaa da los repart talénto 0» encomiendas 
y la derrota sufrida a mano da-loa espaciólos, en la Insurrec­
ción a© 1511# Cientos do .Indios Murieron en osa refriega*
poro aquel pueblo valeroso no fuá sometido a la obediencia*
*
Xa en 1510* una plaga de hormigas había contribuido a la mor- 
ma de la población aborigen* así como al descontento entro 
los blancos a causa de la destrucción de los campo© agríco- 
las* Sn ©a afán por aplacar las contrariedades sasperissenta-
das por lo© colonos j detener el éxodo de estos »■ Su Ma jestad
>
nombré a Alonso Manso» primer obispo de fían Juan* hizo fun­
dar convento© en las villas .de Caparina y fían Germán además 
de o tersar escudo a la isla* Beta© concesiones complacían 
peticiones requerida© por los mismo© colonos* Para el 1511» 
la Corona hacía esfuerzos por inducir los espadóles a emigrar 
a tierras d© fían Juan* Tal actitud s© debió3 en gmn parte»
1
a las reoomendacionea que Iridiaron Son Juan Corán, Mlsuel 
Díaz y otros» que se encontraban en España, SI Monarca tam­
bién sintió inquietud por Xa delicada situación administrati­
va creada por los repartimientos * SI 6 de jimio ele Igll ex­
pidió una Heal Cédula dirigida al Tesorero Haal de Indias»
Son Miguel de Pasamente» en la cual 1© ordené girar una visi­
ta a la Isla de fían Juan para arrollar las alosada© injusti­
cia© cometidas por Don Juan Corán durante su administración*
te sugería a Pasamente ayudar ©n lo posible a Juan Fono© de
teón en b u - segunda a&miní ©trae lán;
debéis ayudar e íavoreigeer a toan Pone© o a 
quaXesquier ©tiro capitán que por., 1'luoetra mano 
¿111 C&ant» toan) ©ethobisre*, te en lo d© la 
f&eien&a de allí, debe quedar la mesma orden 
0 concierto que hay en la Española 5 0 bien Me 
parece Xo que decía qué llováis veinte e cinco 
esclavos Quen esa Isla fhememos,».
En su recomendación de llevar esclavos de Santo tomín** 
§0 a San Juan, el Soberano toma en consideración la pro&imi-* 
dad 'seo-gráfica entre Xas dos Antillas* El Bey había proeta- 
do atención a lo informado por Juan Cerón y Miguel Día©, cuan- 
do dice
que los indios eran Cíente de poco espíritu* i 
fue reas, (y al efecto) le avisaba, que había 
mandado a lo© oficíale o de Xa Casa de Devil Xa , 
que ©mbiasem cinquenta Esclavo®, para trabajar 
en las ¿-linas 5 y que aunque permitió meter indios 
de fuera en Xa Española* era su voluntad, que no 
se tocase 'en loa- de Jamayea, B&n Juan, ni las 
Islas Comarcarías ni menos de Xa f rinidad^„ni de 
otra parte, que no ©-©tuviese , de Guerra * ID ■
trataba Bu issjestad, ,en todo momento, de aminorar la 
fricción entre la Corona y Diego Colón, reconocido legalmenta 
como heredero de los derechos del Almirante* ton Plegó, Ha­
ciendo uso de sus prerrogativa©, extendió por segunda ve© el 
nombramiento de gobernador do San Juan a CerSa, quien regresa
10
SI Rey a Pa©amonte, Sevilla 6 de Junio de 1511* 
Colección de documentos inódltog* Ira. sorle, iaxxi, 155-136. 
Tapia, Bibltetem Coll y Tosté, B elfm ■
Í jfttflfeiegu II* 60. Pon Cayetano Coll y Tóate aseguro que 
sa fué la primera remesa de esclavos que llego a Puerto Rico . 
Ibid.* Xí, 60, nota 1,
^  Herrera* Historia generala X, década 1, libro 8, 
capítulo 9, 217-*» 2X0 ♦ Abbaa* geor^áf loa. * qlvtl Jl
mtural* 72,
con nueves mercedes otorgadas por el Rey» Ho hubo otro re­
curso que acatar la decisión de los juristas# Ki 28 do no­
viembre d© 1511 llegó Cerón a la Isla, recibiendo la sobor­
nación d© manos do Fonce &© león, Esté,. fuá recompensado por 
©1 Monarca español con los cargos de Regidor Perpetuo del 
Consejo Municipal» Repartidor de Tiernas y Autoridad Militar 
de la colonia* Una vea en la isla, Cerón volvió a la desgra­
ciada política de los repartimientos» ocasionando nuevos dis­
gustos entre los colonos y los nativos* Estos últimos» con­
tinuaron la emigración y* ya para 1514». s© hiso crítica la 
despoblación indígena * Desde 1512» y por documento cursado 
entre el tonare a y la Casa de la Contratación» se desprende 
que
ay en la dicha Isla de ñ&pt Xoan muncha necees i- 
dad de trabaxadores 5 procurad que vayan allá todos 
los más que podi©redes*
Para la Fecha &n que se emitió este documento» el Rey 
insistía en mantener su política de conceder solamente licen­
cias personales. Creía que la crisis de trabajadores en san 
Juan era aguda* mas no creyó oportuno declararse a Favor da 
la introducción general de africanos* El 10 de agosto de 
1512, al concedérsele a Antonio Eedeiio una licencia para traer 
dos esclavos negros* se le hiso Jurar que estos permanecerían
^  Real Cédula expedida por ©1 Hoy a los Oficiales 
de Xa Casa de la Contratación, Burgos, 12 de febrero de 1512* 
Coll y Tosté* BolctJj} histórico» II* 111 % X* * oaco»
MMprte á£ M. MzÁs&m* *> lx2m¥**Para esa fecha» la esclavitud ae negros y blancos existía en 
España, pues de la Península s-e 1© permitió a Hernando'do 
Peralta traer dos esclavas blancas a Ean Juan» lao cuales 
©ran para sú servicio* de acuerdo con un juramento prestado* 
Coll y Tosté* Boletín histórico * X, 26*
& bu servio lo* prohibiéndole su venta o traspaso La situa­
ción prevaleciente en la Isla jamás ae hubiese resuelto a ba- 
se de licencia® autorizando un número tan reducido de escla­
vos* Convencido Su Alteza de esto* en Real Cédula emitida el 
22 de Julio de 1513» autorizó la introducción general de ne- 
gros mediante el pago de dos ducados por licencia* Anterior­
mente» un permiso podía autorizar la introducción d© varias 
esclavos pero, de acuerdo con la nueva cédula, cada uno reque­
ría una licencia# Don Juan Bautista Muñoz*^ investigó esta 
Cuestión en ©1 Archivo d© India® y asegura que, anterior al 
año 1513» a© hay evidencia sobre la imposición de tributos a 
licencias de negros « T£1 aspecto económico de la Cédula obs­
truyó sus posibles beneficios y, muy pronto» el Rey e© v±ó 
obligado a autorizar estpedieIones a las Lucayas, Gumaná e Is­
las de Barlovento» con el propósito de capturar indígenas, los 
cuales habrían de pasar a las Antillas Mayores en calidad dé
15 31 Rey a los Oficiales de Sevilla, lo de agosto de 
1512* Tapia, Biblioteca, histórica* 257# Brau» ■celonlsa- 
clon de Puerto McS*1' '182* Coll v Tosté» Boletín histórico^
XI» 139* Abbad'l Historia R©Q#ráflca« civil' y natn^l* t 43~
355, 358.
i ¿r
Tapia, Biblioteca histórica. 153# Cayetano Coll 
y Tosté, Beseas úñk Éñiáso social. pcoñdfaloo e Industrial de 
fMSgttP Rico al tomay ppsesjUSn da ella gg.tafl.Qf Ualdos (aan 
Juan» Puerto Rico» 1899), 335* Saco, Historia de escla-
zííüá á& 2& m m  *» 127*
^  Pon Juan Bautista Muidos y Ferrandis (1745-1799}» &as- 
tacado investigador y ©ecritor español» fu© encomendado por el 
Rey en 1779 P&na escribir una Historia General d© las Indias. 
Muñoz llegó a recopilar más de noventa volúmenes de documentos 
pero solamente el primer tomo de su Historia .dffjX ñuevo. Mundo 
ha sido publicado»
18 Tapia, amiotoofc histórica. 253. Abijad, &££ 2£l& 
geofq-áflca, civil X  natural. 355*
esclavo©,^ Aunque ©X objetivo de esta© incursiones rué tm 
iracaso y Xa ese&ses de mano de obra en 3an Juan era muy agu- 
da, #1 Rey «e aintlé reacio a facilitar, por otra© medida©,
Xa Introduceién de esclavos varones ,en Xas Antillas# La acti­
tud de Su Majestad obedeció a recomcndacIones de Pasamente en 
el sentido de que cesase ©X envío de negros, temiendo que un 
aumento desproporcionado de éstos podría ocasionar alzamien­
tos# Kn carta de Femando el Catolice a Pasamente, fachada 
4 de abril de 15X4# el Rey admita Xa posibilidad sugeri&a y 
aconseja la adquisición de esclavas hembras, las cuales, uni­
das a los negros existentes, aumentarían Xa poblac Ion traba- 
jadora. Varios meses más tarde, ante Xa necesidad de acre­
centar beneficios al Real Tesoro, el Monarca mantuvo Xa norma 
de la introducción general de negros, reduclend,o notablemente 
el impuesto anterior* EX 19 de octubre de 15X4 hizo clara su 
poslcién al decir que
©y yo hiziere merced a alguna persona que pueda 
llevar á Xas dichas yslas yndia© algunos escla­
vos pague por la carta al sello ciento y veinte
maravedís por cada o se lavo ^de los que asy le
diere Xa dicha licencia* 23>
La política de Imposición de tributo© por licencia fue
^  Brau, ¿a colonización de Huerto Rico* 252*
20 i31 Rey a Pasamente, Madrid, 4 de abril de 1514*
Jbld* Coll y Tosté, Boletín histórico * XX, 159* Abbad,
MisCíl z  m W Á l *  333*
21 Provisión dada por ©1 Rey el 19 de octubre d©
1514^  de XúáÚM )  2da serle, ix, 47#
El ducado equivalía a 375 maravedís* Anteriormente, se pa­
gaban dos ducados por licencia de cada esclavo *
contraproducente« EX traficante de negro a se eonvirtié en 
contrabandista  ^al tratar de evadir el impuesto Real* Hete 
comedio ilícito fuá favorecido por los: colonos quienes* mx*> 
te la grave escasea de toao indígena* pudieron adquirir ne­
gro© m más "bajo precio* B® evidente que Xa rápida dosapari- 
cián del indio en las Antillas* fuá responsable de la intro­
duce ién cuantiosa de africanos. s® calcula que* entre los 
siglos dieciseis y diecinueve* ©aliaron de Africa alrededor 
da diez millones de negros destinados, a la venta en America,
Un factor que contribuid» efectivamente a Xa población 
d© indias Occidentales con elemento africano fuá la apasio­
nada. batalla que, a favor de la emancipación del indioa libra­
ron las árdenos religiosas establecidas en las Antillas» Ko 
podría escribirse obra histórica, sobre t a m a  negros sin man- 
clonar, con atención.especial.* la labor de Fray Bartolomé do 
las Gasas y Fray Antonio de Montesinos* Hn 1510* el valeroso 
Fray Montesinos al sé su Voz contra la injusticia cometida en 
repartimientos y encomiendas * Desde ©1 pulpito &© la Iglesia 
Catélica de la Española * Xansé una pregunta atrevida que ofon- 
dié el oído de los Oficiales Reales: Con qué autoridad ha­
béis hecho tan detestable guerra a estas gentes# que en pací­
fica posesién d© su tierra se hallaban? „ Muy pronto¿ los 
Oficiales Reales so quejaron a Bu Majestad y se díé principio 
a una investigaclon* los dominicos iniciaron con aquel sermón
22 Rafael M&rfa de Labra# áraá'rlcffi. X  J&. 00p-gt.ituolán 
M  XB12 (mdrld, 3.914), 123» Posiblemente* laclfraofre- 
oída por Labra es algo exagerada, ya qu© fuá utilizada por ©1 
Ilustre cubano como parte de sus campañas abolicionistas#
su campaña da 1Iberacién India * EX fuego encendido por Mon- 
tasines tué avivado por Bartolomé &© Xas Gasas, quien quedo 
en América mientras Montesinos Iba a Xa MetrépoXi a respon­
der a las acusaciones que le habían formulado.« Loa franela*
canos se aliaron a los representantes reales en contra el© los
*
dominicos * A representar a los. primeros fné Fray Alonso de
Espinar, quien obtuvo la designación. de manos del tesorero
*<
de Indias, Miguel de Fas-amonte, En España, la a autoridades 
no consiguieron que Montesinos se retractara» Finalmente,,
Su Majestad resolvió que, en lo sucesivo, hubiese mayor mode­
lación en los sermones * Esa decís ién, emitida con macho tac­
to, no denigraba a los Oficíales Reales que apoyaban los fran­
ciscanos ni hacía prohibitiva la causa de los dominicos * Las 
razones aducidas por Fray Montesinos en su defensa dejaron 
huellas de simpatía en el Soberano quien, el 23 de enero de 
Í513, promulgo las Ordenanzas d© Vallado! Id, en las que se 
©xigía un trato justiciero para los Indios» Las Ordenanzas 
eran un bello ejemplo de justicia humana pero no fueron cumpli­
das* 'Sufrieron la misma suerte que muolms otras drdenes apro­
badas por la Corona»
Las Ideas libertarlas de Las Casas remontaban al 1493» 
Cuando Cristóbal Colín se presentí a Cortes, de regreso de su
t ■ •
primer viaje, llevaba consigo un grupo do Indígenas america­
nos* quienes fueron presentados como prueba de mu ha-saña y 
luego, serían vendido© como esclavos* En las ceremonias efec­
tuadas para recibir a Colín estuvo presente Bartolomé de las 
Gasas* Al éste enterarse del destino señalado a los Infeli­
ces Indios, dejé escapar estas palabras « 1 $ Como el los Indios
fuesen africanos í La ©apreeién no puedo sor máa, precisa
para localizar ©I destina que. reserva al africano la mente
del ilustre clérigo* Las Casas deducía la esclavitud del ne~
gro como un estado natural para esa rasa* ñn esa misma ©30*
©lamaslén vertida en la ceremonia puede verse como "brota ©X
Ideal d© liberación indígena?^ ', Bu Idea de libertar al indio
vino a convertiré© en Xa meta de sus aspiraciones y, una vez 
-í
©n América, atacaría consistentemente el sistema de encomien­
das, ^©diosos y moralistas combatieron la licitud de la en­
comienda , culminando toda discusión en las famosas polémicas
de Xas Casas y Juan Olnés de Bepulveda, el jurista español*- 
í ' 
Para el padre Las Casas, - la encomienda indiana era un subter­
fugio para practicar la esclavitud y ocultarla, tras forma in/> 
titudioml*2^ Bus doctrinas le hicieron muy impopular entre 
los españoles de ultramar pu©©, la realización de ellas, sig­
nificaba la terminación d© todo beneficio egoísta a expensas 
del trato cruel infligido al Indígena, Blando la autoridad
23 Josf ferial- ae Couto, ¿*o& agar&g. m. Mi. á l W M i .
aaSMgg x gaa¡U£¿@aÉiM islas, s s m  asa» eay m  § m $ m  ss& s m
X sofeo deben ser tñagundaedicIon, ^ueva xorfe, 18 <
2*
Bartolomé de Xas Oaaaa nació en gavilla* deacendien­
te de franceses y so educó en Xa Universidad do Salamanca, don­
de obtuvo el grado de Bachiller en Derecho* De estudiante po­
seyó un esclavo del cual se desprendió cuando loo Reyes orde­
naron por pregón la pena de muerte,para todos los que retuvie­
sen, esclavos en ñspaña* Vino a América en el segundo viaje de 
Colón, cuando contaba veintiocho silos de edad*
Bartolomé de La© Gasas a Fray Bartolomé do Miranda-, 
Colección de documentos. lnJál£oju Ira* serie, Vil, 293»
2 6  _   ..
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B#al Xa suprema ley de Indias, el fraile decidlé comparecer 
personalmente ante Su Majestad para solicitar la libertad de 
les Indios. Aunque Fray .Bartolomé cifré sus esperanzas en 
dleh& audiencia, si panorama español cambié radicalmente po­
so después de su llegada* futrándose toaos sus planeo #
Sí 23 de enero de 1516, mirlé Fernando #1 Oatéllco ■
heredando el trono Garlos de H&psbursa * quien ora menor de
edad. Por encontrarse la Reina Madre padeciendo- de sus facul­
tades mentales* la restóla recayó sobre el Cardenal Francis­
co Jiménez de Claneros* de- la orden franciscana* Al asumir 
la responsabilidad gubernamental, C laneros ordené suspender 
3a introduccién de negros en América* Xa actitud del Rasen* 
te* ses&i escribe Antonio do - Herrera en su historia general, ■ 
fué motivada por la idea «X© someter a estudio, un sistema de 
tributos sobre el tráfico negrero* que garantizara mayores 
beneficios a la Real Hacienda* Dice el cronista i
En esta misma o cas Ién se mando* que no se pudie­
sen pasar Nebros Esclavos a las indias, lo qual 
se entendió lúes® que se hico 3 porque como Iban 
faltando los Indios* I. so conocía-, que- un ñegro 
trabajaba más que cuatro* por lo que havia eran 
demanda dallos* parecía que a© podía imponer al­
gún tributo en la saca* de que resultarla prove-, 
eho á la Real Hacienda 5 1 de donde parecía que 
más se pedían* era de la Española, I de -Cuba#**®»
^  Herrera, Hlatorift general*. XX, década 2, libro 2, ■ 
capítulo S, 54. AbiaK civil x M¡fcMp&
355. Brau, La eQlpnl.aft.cl6a Ae Pügrfco alca:. 553. ¿saco» Sis.- 
tor la de ja eBclaTltuA de la » »  prloaiia. 1, 13q-X?9. Coll 
y Tosto, Bolefcla hlat&rloo, Vil, SüTmeñslóm un artículo d© . 
José Jullán Acosta, El sistema prohibitivo y la libertad de 
Comercio de América", publicado en .Madrid, en la llrrtsta 
■España» con focha 13 de diciembre de 1-379*
Bartolomé d© La© Casas tuvo la de -visitar el
príncipe heredero y referirle la situación de las encomiendas- 
en Iridias, pero ello fué innecesario* púas al pasar por I'B- 
drld el frailo habló- eoanel Cardenal y 4©té le lilao promesa. * 
de afrontar personalmente el problema y darle solue ion *dafle­
nitiva * Sn sus conversaciones o o.a 01 eneros* propuso que ao 
aboliese la encomienda indiana y* en su lugar, so .llevase 
negros esclavos * Por no contrariar la. voluntad de Gianoroe^ 
en su orden parali©ando el tráfico negrero, el padre la a Can­
sas sugirió que esclavo© áculturados en Septóa fuesen trans­
portado© a la© Antillas en su carácter de propiedad -oxolusi* 
m *  tal como si fuesen equipaje de'una fanilla en zaudansa#
S.sto era» segua lo entendía el- fraile -dominico» la ©ímple 
traslación de una institución espacióla que 'beneficiaría loe 
Interese© de la Corona 'y relevaría loa indios de las faena© 
impuéstales por los colonos* 1 imáne 2 de Cisne ros , al oír es­
tos argumentos» se mostró contrariado e lilao claro que negaría 
toda autor i 2a c lón que pudiese interpretarse erróneamente y le
implicase directamente en la trata da africanos* La insís-
*
tone la de Fray Bartolomé; en el .■ envío de esclavo © narros ■ a In­
dia© era consecuencia del temor general a una posible ■hec&tóm- 
be económica como consecuencia de la abolición de la encomien­
da indígena sin haberse provisto otro tipo do servidumbre#
Un memorial' anónimo proveniente da Amárica» escrito posible- 
.mente entre 1516 y 1517# expresa claramente el sentir del colo­
no en cuanto al problema* al asegurarse que
los pobladores, ee irán si lea quitan los indios#
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Muchos s© sostienen sin olios con loa esclavos 
negaros, caribes y luo&yosj y si algunos no loa 
tienen pueden dolarles algunos indios hasta tan­
to se provean# ®
En ©1 mismo documento .0© proponía a Bu Alte» traer 
ocho mil indios caribes para distribuirlos entre loe colonos 
y la concesión de una licencia general para traer negros 
Transcurrido algón tiempo, Bartolomé de Las Gasas 
regresó a Santo Domingo, sin haber logrado ©1 éxito deseado# 
La experiencia sufrida 1© enseñó que ©1 planteamiento de sus 
argumentos debía ser objeto d© revisión y presentación for- 
mal* La magnífica disposición de ánimo que encontró en loa 
padres dominicos y Jerónimos, al ofrecerle ellos su concurso 
en la causa de la libertad india, alentó a Fray Bartolomé en 
la continuación de su lucha* El apoyo 4© los padres Jeróni­
mos era fundamental en ©se momento pues ostentaban la direc­
ción de los asuntos de Indias#^ H e n o  d© esporanm y fe 
inquebrantable, marchó Fray Bartolomé por segunda ves a Es- 
paña en mayo de 1517, Bus planes Iban cuidadosamente traba­
dos, sus proposiciones eran definitivas y ©aperaba ©ata ves, 
ver personalmente al príncipe heredero* A su arribo a España* 
decidió dirigirse al Regente para exponerle nuevamente sus 
Ideas* Aunque fundamentalmente sustentaba. el criterio ante—
228 Tapia, BJ.KUot.eca hlet&rloa,. 201.
29 Ibid.
El Cardenal Claneros deei®a<5 a los J ©ránlnoa para 
dirigir los asunto© d© liadlas, hacer investigación®© sobre 
©u estado © informar sobra ello al gobierno español# Mien­
tras esto© eclesiásticos se constituían en gobernadores do 
Indias, Don Diego Colón a© hallaba en España*
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Flor, esta w s  su© propositaIones ofrecían detalles ©speoífi- 
©os*: Sugirió el reclutamiento de labriegos español©©* quie­
nes batirían de recibir amplias franquicias como estímulo pa- 
ra trasladarse a América* Cada uno, de. ellos recibiría una
licencia para., llevar consiso dos negros y dos negras* de los
í
©sel&visadoa en la Península* Los posibles emigrante© gossa-
i
rían de la ©xeneión de todo derecho exigido a lo© que lleva-
i t
ban negros a las colonias * El Cardenal Cisne ros no puso 
reparos a la parte de la propuesta que recomendaba la migra­
ción de labradores blancos* pero se mostré contrario a auto­
rizar la entrada de esclavos negros* Explicó @1 fraile que 
su vos era eco de la etípllca de los colonos * pero el punto de 
vista de CIsneros se proyectaba mas bien hacia ©1 futuro* El 
Cardenal temía que la mayor resistencia física de la raza 
africana favorecería la procreación rápida y podía no estar 
muy lejos el día en que ellos s© rebelaran contra loa blancos* 
Gieneros no desconocía el concurso de los negro© cimarrones^ 
en la sublevación indígena de 1503 en Lanto Domingo * Aquella 
acción conjunta fue lo que indujo a Ovando a pedir a los Reyes 
Católico© el oes© de la exportación de negros a la Espallo la« 
i& b conversaciones entre loa dos religiosos todavía 
no habían estructurado actier&o alguno* cuando llegó a España 
el príncipe heredero* mejor conocido como Emperador Garlos V 
de Alemania* quien habría d© coronare© rey de España y sus do-
-z*
Brau, m  a®. £agd?a Sisa. 243 .
ñ© designaba con ese nombre a los esclavos que, 
teniendo dueño* se huían al monte y a© convertían en montara- 
eos*
minios, bajo ©1 nombre dé Car loa X* Cono luida la ceremonia 
d© coronación y las eelébr&cionea del acanteeamiento, Xas Ga­
sas concerté una audiencia con el Monarca* $1 documento que 
©1 buen dominico elevé a la consideración de ñu Majestad, que 
s® conoce como los “Remedios para las Xslas lüspafíola, Cuba, 
Sanct Juan y Jacalea11, decía así:
Muy alto y muy poderoso Señor:*.**
3a cuanto a los yndios, porque están muy destrui­
dos y muy flacos, que de un ciento y oient mili 
ánimas que abia en la yslé española, no an deja­
do los cripstlanos sino ocho o nueve mili* que 
todos loe an muerto, es necesario que al presen­
te los dejen olg&r y retraerse dé lo© trabajos 
incomportables pasados, y tomar algunas fuerza»
«•« dicién&olas como tienen un Rey y Señor nue­
vamente venido, ques U* al que le a pesado de 
sus males y que les quiere hacer mercedes en ser- 
birse dallos como de libres y basallos suyos...« 
allí sirban d ü. alj como basallos*• .en breb© 
tiempo quedarán la© yolas toda© despobladas, ©i 
muy presto no se sacan los yn&io© del poder de 
loa erlpatlanos*»**
Después de esa exposición del problema, pasé las Casas
a ofrecer los remedio© que solucionarían ©1 mismo. 2n su
tercer “remedio” recomendaba
que U* al haga merced a los oripstianos, que 
agora están &n las yslas, que puodon tener cada 
uno dos Mgis&Sm aftgggg. X
de aber duda de la seguridaddallos y darse an 
las razón©© para ello****
que cualq lera que hiciere Ingepflp para hacer 
azúcar, que U* al le mande ayudar con algunos 
dineros, porque son muy costosos, y le© haga 
merced a los que los hicieran que puedan llevar 
y tener be Inte negros & agfíSS&t porque con ellos 
temán otros treinta cripstlanos que han menes­
ter por fuerza, y ansí estarán loa negros segu­
ros; desta maña se harán muchos Ingenios, por­
qués la mejor tierra del mundo para azúcar y 
ansí terná U. al ra&rabXlloeas rentas y antes de 
tres años,*** Desta maña*..©o poblarán las ti©-
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rras d.® U. al y hcí 0® destraillan, como hasta 
aquí a...*3
En esta ocasién, el Padre contaba con el respaldo de 
Jerónimos, dominicos y ciudadanos prominentes de la© colo­
nias, Interesado© todos en remediar la escasea de servidum­
bre indígena* Existía una ligera diferencia entre las reco­
mendaciones de estas personas y las d© Fray Bartolomé* Este 
sugirió comprar esclavos negros de los dedicados al cultivo 
en los campos de Castilla, mientras a los eclesiásticos y
i
colonos les era indiferente el lugar de procedencia do los 
negros* El 22 de Julio de 1517? los padres jerámimos remi­
tieron un Informe ai Cardenal dañeros en el cual solicitaban, 
como una medida urgente, que se
liando dar licencia general a estas islas, en 
especial a la de San Juan, para que puedan 
traar a ellas, negros bozales; porque por es- 
p®ríen©la se vé el gran provecho de ellos, 
así para ayuda & esto© indios, si por casó 
hubiesen de quedar encomendados* como para 
ayuda de los castellanos *«* * 3^
A esta comunicacién, sl&uié otra dirigida a Carlos V 
©1 18 de enero de 1513, en la cual solicitaban poderes para 
proceder a organizar expediciones ©n busca de negros bozales*
33 Herrera, Historia Reneral* IX, década 2, libro 2,
capítulo 22, 57* Coll y ioste, Bolétíp hiatjrlccn XXX, 326-
303$ XX, 302* Abbad,
355* Alcalá y Henke* esclavitud de loe nebros* 13-19*
^  Coll y Tosté, Boletín histérico* III, 323, nota 1;
VIII, 2?7* baco, §£L 1& £pa a£gi~
cana * i, 141-142* Begros bozal©© eran aquellos traídos di­
rectamente de Africa*
JjO
En ©lia de suplicaba al Hey que
á estas ysl&s es puedan traer negro© bosales< 
y para los traer sean de calidad que sabemos 
que para acá conviene* Que Vuestra Altela 
nos mande enviar facultad para que desdo esta 
ysla se arme para yr por ellos a las yalas 
de Cabo Verde 4 tierra da Guinea, ó que esto 
se pueda hacer por otra cualquiera persona 
desde esos reynos para los traer acá •«•«
X crea V. Alteza que ©i esto se eonzede, de­
más de ser mucho provecho para lo© pobladores 
desta© Isla© y renta© de Vuestra Alteza, serlo 
ha para que que estos indio© su© vasallos sean 
cuidados y relebados en el trabajo y puedan 
más aprovechar á sus ánima© y á ©u multiplica- 
c ldn i * # «
Los dominicos también venían solicitando por escrito 
el envío de negro© y negra© * Coincidieron con la solicitud 
de los religiosos, prominente© españoles de America y la Pe-
1 -
nínsula* El Juez de Residencia de la Eeptóola nombrado por
Cisne ros, Alonso de Zuaso, -escribid al Emperador instándolo a
Dar licencia general que se traigan negros, 
gente recia para el trabajo, al revés d© los 
naturales, tan débiles que solo pueden servir 
la© labores de poca resistencia, cuidar los 
caminos y haciendas,#*. 3©
Zuazo hizo llegar esta nota por medio del allegado de
^ Esta correspondencia iba filiada por Fray Luis de 
Figueroa y Fray Alonso de Banto Domingo, quienes con Fray 
Juan de Salvatierra, dirigían @1 gobierno do Indias, Colee- 
gián de documento© inéditos, Ira serie, XXXXV, 279# Tapia, 
Biblioteca hlsterloa. W 3 -349. Goll y lóate, Boletín M§iár 
neo, II, 112> nota1$ X, 211. Caco, Historiafl© j a 0§cla~
xifeM m m .  x* 14a*
^  Zu&zo ©1 Emperador, 22 de enero de 1513* Coll y 
Tosté, Boletín histérico. .XX, 298*. Loa dominico© hicieron 
©u informe a solicitud de lo© Jerónimos, recomendando la li­
bre intra&ucGián d® africanos. En ©s© tiempo los negros se 
estaban eotiznando a 40 pesos cada uno en ©1 mercado sevilla­
no*
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Garlos V, Monsieur do X&vres, para qu© usara sus buenos of±~ 
eios y lograra convencer a Su Majestad d® Xa necesidad de 
otorgar licencia para llorar negros* El Juez dio detalles 
que facilitarían la compra de esclavos y eoIncidid con los 
Jerónimos en su instancia por negros bozales# Recomendó com­
prar
paños de diversos colores con otras cosas de 
rescate, que se usen ©n Gabo Verde donde ae 
han de traer con licencia del Rey de Portugal,
4 que por @1 dicho rescate vayan allí lo© na­
vios © traigan todos lo® negros y negrab que 
pudieren ha ver bo salea de quince á días y ocho 
o veinte años 4 hacerse han en esta isla á 
nuestras costumbres, 6 ponerse han en pueblos 
donde estarán casados con sus mugares sobre­
llevarse han el trabajo de lo© Indios, sacar­
se ha infinito oro #«#
la otra súplica que hago & £>»A# es qué si la 
licencia de lo© negros no se otorga, por el 
entrañable deseo que tengo de servir a Su A* 
me haga merced de mandar ©e me dé 11cenela 
para poder traer a esta isla (Santo Domingo) 
cien negros y negras# 57
Alonso de Zuazo no contaba con la fuerza moral necesa­
ria para hacer tina petición de esa naturaleza, 3ra do los 
colonos que s© distinguieron en Amó rica por ©1 mal trato 
que daba, a sus indios#*^ Todos estos documentos sometidos 
al Rey fueron leído© con gran detenimiento por La© Casas, 
quien continuó objetando la introducelón de africano® proce­
dentes directamente del Continente Negro« Se reafirmó on su
§ 37 Coll y Tosté, Boletín Histérico. IX, 293. Alabad, 
storla Reoftráfloa. civil y natuzml. 356. saco, Historia 
. la M. 1& africana. I, 144.
®  En ocas i Sn do rendir un informe sobre los abori­
gen©© de su propiedad que intentaron fxigarso, Zuazo aseguro 
que de castigo, ‘'azoté a unos, corté las orejas & otros y 
ya no ha venido mas queja".
criterio que debía, permitirse la emigración de labriego a 
blancos y autor izarlos a traer dos nebros y do® negras 
aeultura&os» Luego de someter a estudio todas las pronos1~ 
©iones recibidas de Indias, especialmente las .insistencias 
de Fray Bartolomé de las. Casas, el 10 de agosto de ISIS» y 
con la Tenia del Rey, las autoridades otorgaron una Ileon** 
cía exenta de impuesto© a Pon Jorge de Portugal, para lle­
var esclavos negros de ambo© sernos♦ le ruaron asignados cua­
trocientos africanos, pero tal cifra pareció excesiva a los 
reales consejeros, los cuales influyeron ©n el ánimo d© Bu 
Majestad, quien llmit<5 el numero de esclavos a doscientos.39 
Dos meses más tarde, atendiendo otra solicitud d© Las Casas, 
el Rey emitid una cédula que autorizaba al propio fraile 
recorrer ©1 territorio de Castilla en busca do labrador©© 
blancos# Dice el cronista Herrera:
y prosiguiendo el Padre Casas mn su Instancia, 
de que se poblasen la a Indias, ©orno el Cardenal 
Adriano estaba bien en ello, dleronsel© mui 
cumplidos Despachos para todo© lo© Arzobispos,
1 Prelados, Justicias, i Corregidores del Reino, 
encargando!©&, i mandándoles, que le diesen to­
do crédito, 1 favor, 1 1© aludasen, para qu©
r diese levantar mucho© Labradores, 1 para ir 
poblar las India©, y socar de muchas K&rcedes,, 
qu© por ello s© les concedían* X mandé©© á los 
Oficíale© de la Casa de Sevilla, que recogiesen 
á los Labradores que se levantasen, 1 los entre­
tuviesen, i diesen de comer* basta que el pasas© 
estuviese apercibido .,** 40
■ 59 Tapia, MMioteoa.'blgt^ riyCa.* 266* Brau, I¿a col&~
M. i m s m  Mm.*
^  Herrera* Historia venera!* II, década 2, libro 2, 
capítulo ai, 54*
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jfe estas gestiones* el Padre no tuvo éxito i
fe fin* se' partió para Pastilla Son sus b©sp&«* 
chos* anduvo ©©crlvlen&o mudaos labradores *
Que se asentaban* para ir á las Indias 2 i por** 
que Barrio* ©u Alúdante* le desed*«* * diciendo, 
que los señores de1 Castilla* principalmente ©1 
Condestable* 1© Impedían* que no levantase la 
dente* se bolvié & Car&gajm s 1 Barrio levanto 
en Antequera do cientos Hombres * * * i los ambla­
ron á la Española s i por entonce® no tuvo mas 
efecto la Población del Padre Lio* Bartolomé 
d© las Gasa©**#*! siempre se quexaba, que el 
Obispo de Burgos le hacia contradicción en 
todo* 1 que no le daba la Asistencia que havia 
menester* ^
1 ;
La urgente necesidad de trabajadores en la©,; Antillas, 
hizo desvanecer los. escrúpulos de los consejeros realas*
Muy pronto, la Gasa de le Contraiae ion, de acuerdo con el
A ‘ •  ^ *
parecer de alacho© coloniales de gran responsabilidad,- deci­
dió que cuatro mil era el numero aconsejable^  de negros que 
debía transportara© a América*^ Ajustándose' a tal©© reco-
■ ’ v' ’ J
mendaoiones, el Rey otorgó a Lorenzo de ferr ©hqd.,. barón de 
Bresa y mayordomo de .Carlos V en 'Glande#* un privilegio de 
carácter monopollsta autorizándola a pasar hasta Cuatro^  mil 
esclavos a la Españole* Guba, tTamaicb y San fefe* -v-au Altela
41 ibia.
42 Xbia.. 53* ' -.iSXlzaítpefch Dormán, eáu* ______
fi£ Upa Máfeao: M  íte. yStiss 
4 vals#, (Washington, B*C *, 1930^955771, 16* fe febrero 
de I5I8, Fray Pedro Me J £a recomendé al Ray que comprara do® 
mil ©©clavos, mitad hembras y mitad varones, a rasen de medio 
sarco de oro cada taño, lo cual representaba una Inversión d© 
50,000 pesos de oro * 1© aseguraba a Bu Majestad que el quin­
to aumentaría como consecuencia del trabajo esclava porque, 
a bu juicio, un esclavo podía desempeñar la labor d© cinco 
indio© í dos eran capaces d© reemplazar diez indios y veinte 
erad suficientes para hacer ©1 trabajo de cien* Creía dejar 
demostrado en esa forma la capacidad productora del negro en 
relación con ©1 indio* Esta recomendación fué desoída y s© 
diá paso a la licencia de Oarrebod* Tapia, Biblioteca his­
térica. 219-
s© &irl¿£a a su© oficiale© subalternos y la© ordenaba:
¿Nuestros oficialas qu© rreaydys ©n la eibda& da 
Sevilla en la casa d© la contratas ián de las yn~ 
dias sabed que yo be dado licencia © por la pre­
sente la doy £ lorenzo d© gorr@?od..gobernador 
de broca del mi consejo para quel o la persona 
o personas que su poder para helio obiere pueda 
pasar a llevar £ las yndias yslas e tierra' fir­
me del mar oocéano des cubierta© 4 por descubrir 
quatro myll esclavos y esclavas negros que sean 
acianos de cada uno la cantidad quel quisiere © 
que asta que* estos sean ©cavados de sacar & pa­
sar no se puedan pasar otaros esclavos algunas 
ni esclavas ©albo loa que asta la fecha desta 
Ucencia por ende yo vos mando que dexey© S 
consintaya al dicho gobernador de breca o a la 
dicha presona <5 preaonas quel dicho súpoder avia­
re pasar e llevar los quatro mili esclavos y es­
clavas api le poner en ello ninguno ynpedimyent© 
e si ©1 dicho governa&or de brasa o las dichas 
personas que su poder ovloren so concertaren con 
algunos mercaderes o otras persona© que pasen 
los dichos esclavos y esclavas desde las yolas 
de guynea y de otras partea donde se acostúmbran 
traer dichos negros £ ©atoe rreyno© © a pbsrfcugal 
y de otras qualesquier* parte© que quysiereú aun­
que no los traygan a -registrar a esa casa lo 
puedan acor con tanto que vosotros tomeys segu­
ridad bastante que vos traheran certifloaclon do 
los que a cada ysla hovieren llevado © que en 
llegando £ cada ysla tomaran glanos los dichos 
negros y negra© que desembarcaren y d© como an 
pagado alli loa derecho© d© almojarifazgo para 
que se sepa los que ©vieren pasado y que no pasen 
de la dicha Cantidad svn embargo de cualquier 
prohivición e vedamiento que en contrario alia 
con lo qual en quanio £ esto yo dispongo © vos 
mando que en esa casa no lleveys derechos algunos 
de los dichos esclavo© antes lo© dejad pasar li­
bremente yendo asentada ©ata mi cédula en lo© li­
bros de la casa fecha en earagoga a diez y ocho 
dias del mes de agosto de''$yll quinientos y-diez 
y ocho ano©/ yo el rrey/ por mandado del rrey/ 
francisco d© los covos*
45 vxaoraes Scelle, La traite néiuelhr* oyjc £ M && áa 
fia&Ulle, ffioptaaM Sí á’amienta s ftaáa á& ácaiSi
vublic «í d'hlBtoirg dlpLoraatlgae mxXftM 8&=£ fiñyassg. 
yteinalaa sí ygeQmpagngg, ¿g. i&WÍA&m áOSfflSOMlslsáM»
2 to1®., Irarls» 1906}, I, 755.
2res días más tarde, 3u Majestad eomimloaba a sub ofi­
ciales de Amários la noticia de la negociación y daba las 
Irst ruéciones pertinente©, las cuales decían*
Nuestros almojarifes arrendadores ¿ recabd&do- 
res mayores de las nuestras yndla© y tierra 
firme del mar ©océano aculen lo en esta'mi 
carta contenido toca á atañe e atañer puede 
en cualquier manera 4 a quien fuere mostrada 
o su traslado signado de escribano publico 
sabed que yo por otra mí cédula é dado licen- 
ola A lorenzo d© garrevod gobernador do breca 
del mí consejo para que dos tos reynoa o laa 
yslas de guynen ó de otras quale© quler parte 
donde se traen los negros al rreyno de portu-
r l á il o a quien ©upo&er oble re pueda pasar 
llevar á besas dichas yalas o tierra firme 
quatro mili esclavos y esclavas negras como 
mas largamente en la dicha cédula se contiene 
4 por qu© acatando los servicios del dicho 
govemador mi merced y voluntad es que de los 
dichos quatro mili esclavos o dicha parte que 
aey llevaren A qualquler d© laa dichas y alas 
é tierra firme hasta 4 la dicha cantidad no s© 
lleven derechos d© almoxar 1 fa zgo ni otros al­
gunos que a nos pertenescan por onde yo vos 
mando que no pidayo ni lie vaya derachos algu­
nos que a nos pertenescan al dicho govemador 
de bresa ni á la presona ni presaras que á bu 
nombre pasaren los dichos quatro mil esclavos 
y esclavas ni dichas partes que ellos llevaren 
hasta á la dicha can tía llevando las tales 
personas certificación de los nuestros oficia­
les que residen en la cibdad de 3©villa en la 
rasa d© la contratación d© las yn&ias de como 
los esclavo© que a ©y pasaron d nombre suyo y 
por en quenta de los dichos quatro mili ©sola* 
vos yendo registrados por ellos por quanto d© 
lo qu© A los dicho© derechos montaron yo por 
la presente le ago merced © mando a nuestros 
oficiales de la© dicha© y ©las qu© a sy o riten lo© 
esclavos y ©©clava© negro© que asy conforme á 
la dicha licencia pasaren y llevaren á cada 
tma de ellas para que por nosotros ©e haga des­
cuento de lo que en el almojarifazgo dello mon­
tase y se sepa los que por virtud de la dicha 
licencia o vieren entrado © no se pueda llevar 
mas de la dicha cantidad © non fasados ende al 
fecho en caragoca & veinte y un días dol mes d© 
octubre de mili 4 quinientos é diez S ocho años/ 
yo el rey/ por mandado del rey/ francisco de los
COVOS 0
44 Irrxal 1 <u la %x»íte nápz-ifrre. I, 756.
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Gaprebod se tomó la libertad de vender el permiso por 
25*000 ducados* o, sea* a raaán de seis ducados por cada ne­
gro que a-a llevara a las Indias * Es-toa maread©res vendie­
ron nuevamente el documento a ra&Ón de ocho ducados por es* 
elevo y# en algunos casos¿ se exigid hasta doce ducados y 
medio por cada u n o  *^3 331 procedimiento usado por el Bey,
f avoreeiendo a Garrobos, disgustó grandemente al pueblo espa­
ñol* el cual aeogld tal acto como un gesto de extranjerismo 
por parte de Carlos V* La protesta del pueblo contra tale© 
favorec telantes y el disgusto que ocasionaba la Inefectivi­
dad de las licencias que eran objeto de transacción* hizo 
que se intentara responsabilizar directamente al gobierno con 
el problema de suplir negro© a la© colonias » La escasez de 
remíreos económicos evitó la realización de este proyecto*
Los Oficiales Reales dé Santo Domingo* en carta al Bey* co­
mentaban la concesión á Garrebod, diciendo que
fuá mui dañosa para la población de aquella©
Islas, 1 para los Indios» para culo alivio ee 
ha vía ordenado, parque cuando la Merced fuera 
lisa* como s© había platicado, todos loa Caste­
llanos llevaran Esclavo© 5 poro como Genovee.es 
vendían la lie ene la de cada uno por puchos di­
neros* pocos la compraban» 1 asi cesó aquel 
bien* No faltó quien dijeo al B©1 que papase
Herrara* Historia general» XI» dócada 2» libro 2» 
capítulo 20» 53# Fray Bartolomé de la©' Casas* Historia de 
tes Indias» 5 vola * * (ímdrid* 1875-1676)* XXX* líü; XV; 330- 
m #  Abb&d* s ú l l  357*
2*?uf M  flalgmgMi^te 260-2c5T bcelle* La
fealfos nérarlére* X, 140-141* Donnan, Documento of the 
M m &  I p a »  *9 3*6* Tapia*
Coll y Tosté * Boletín hiatóyíco» xf¡ 1401 X, gg?K301 * Coll 
y Tosté, Bepeña* 365* Pereda v&l&áa* negro© oaclavQja x 
«ttBEM- áátea# 35# Couto» Lo& p m  41-43, Oarrobod es 
la forma española del apellido Tiomenoí* Hn do© cientos xran­
eases aparece escrito Laurent de GouvenotB
&© su Carnada aquellos veinte 1 cinco mil Du- 
. cadas al Gobernador de la 'Brasa, i seria d© 
gran provecho para Su Heal Hacienda 1 sus 
Vasallos} i como entonces tenía poco dinero,
1 no se 1© podía dar'todo a entender , no se 
hipo lo que huvlera importado mucho *
Imposibilitado el gobierno para afrontar la situación 
per sí mismo, modificó la licencia de Garrebod, extendien­
do varias líemelas que autorizaban la entrada de 1500 ne­
gados a la Española, mitad varones y mitad hembras, 300 a 
Jamaica e Igual námero a Cuba, 500 a Castilla del Oro y 500 
a San Juan.^ La oportunidad que ofreció la difícil situa­
ción del Gobierno, hizo que Garrebod visitara al Monarca con 
el propósito &© obtener un nuevo permiso, Ante la posibili­
dad de una concesión al extranjero, se levantó por segunda
f
. ves una enérgica protesta popular y Carlos V se viá obligado 
a negar a su mayordomo de Flandes lo que en otras circunstan­
cias hubiese sido una concesión segura* A pesar del ambiente 
adverso a las ambiciones de Garrebod y la serla consideración
• * « 4
que Carlos V dió a las protestas, el flamenco no quedó huér­
fano en sus , pretensiones, pues fué favorecido con los fondos 
del derecho d© almojarifazgo de los I500 negros autorizados 
a ser introducidos en la Española*^ Pe los SQO esclavos
Carta de los oficiales de Santo Domingo al Empera­
dor, 20 d© agosto de 1520* ■ Colección .dopumentoc. inéditos* 
lia serie, I* 37B. Herrera, Historia década 2,
libro 2, capitulo 20, 53* Coll y Tosté* Boletín hl©tóric.Q_* 
IX, 299.
47 Donnan, Poouments s£ tha elave ferM&» 1(S*
El derecho de almojarifazgo era ©1 tribu­
to aduanero qu© s© pagaba a la entrada y salida do los puer­
tos ©apañólos sobre las mercaderías * La© que venían de Espa­
ña pagaban hasta ©1 diez por ciento, aunque luego so redujo a 
cinco por ciento por Cédula Real#
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asignados a San «*uan no so ha ©noontr&do constancla de en 
«arribo# Si estos llegaron a pisar tierra de Puerto Hioo * 
probablemente no fueron comprados, pues la situación de la 
isla en 1518 estaba al borde del caos*
La crisis se hiso más aguda al surgir una epidemia 
de viruelas# La enfermedad era desconocida en América y, se 
supone* fuá introducida por los negros# Pe la Isla* se exten­
dió el mal a Santo Domingo* sucumbiendo a la terrible plaga 
cientos de indios y españoles# A la epidemia variolosa, si** 
guié otra conocida por mal ^álioo o feutaftB que, por sus sínto- 
mas* muy bien puede confundirse con la sífilis* Los colonos 
que sobrevivieron a las plagas mostraron grandes deseos de 
emigrar* Gomo consecuencia de estas enfermedades, del mal 
trato recibido y de la absorción biológica por la rasa blan­
ca, la isla de Fuerte Rico se encontró casi desolada de su 
elemento aborigen* Las desgracias qu© s© cernían sobre las 
dos Antillas trajo nuevas insistencias, de parte de los colo­
niales, por trabajadores negros* Los padres Jerónimos insis­
tieron ©n sus demandas por brazos africanos y b u  envío libre 
d© dereehos*^ Ante la rápida disminución de la población 
india, los colonos d© la Española a© dispusieron a libertar­
los sí a cambio de ellos les eran provisto© esclavos afrlca-
Rodrigo de Figueroa al Bey, 7 de abril de 15195
loa Jerónimos al Bey, 10 de enero de Í5191 Rodrigo do Figue-
roa al Bey, 6 de Julio de 1520 -aseguraban que desde 1519 no 
habían ido negros a Santo Domingo* Tapia, Biblioteca, bis- 
Mrlqa. 550-551* Coll y Tosté, Bole$in bia^óriMs 29o- 
W9Í 300*
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nos* Estaban convencidos de la fácil adaptaclón &©1 negro 
al medio ambiente tropical , de bu Inmunidad a varias enfer­
medades propias de la so na cálida* de su fortaleza física y 
su habilidad obrera# Estas condiciones lo convertían en el 
trabajador ideal«
K1 clamor por la necesidad de trabajadores nebros 
para las Antillas adquirid Algón respaldo con el documento 
que* con fecha de 1521, envió al Emperador, el Obispo de la 
Diócesis d® San Juan, Alonso Manso* la jerarquía del intere­
sado era suficlente garantía^ ante los ojo® de Su. Majestad y 
de sus allegados, para verificar la situación prevaleciente» 
Su el documento, ©e&án lo r®floren varios historiadores,
"Don Alonso Manso, Obispo do San Juan S Inquisidor de las In­
dias; por cuanto se le han muerto de enfermedad muchos Indioc 
qu© ©1 Rey le dió para sustentarse, pide licencia para qu© 
su enviado pueda comprar 20 negros, pueda pasarlos1 Los 
negros le fueron concedidos y Alonso Manso procedió a encomen­
dar a Alonso de Cáceres, mayordomo de la Catedral, "Xas casas 
y los negros pertenecientes a la Iglesia de fían Juann¿ Entre 
sus deberos estaba proveerlos de alimentación, vestimenta y 
servicios médicos durante las enfermedades, cargando lo® gas­
tos a la partida de la construcción d© la Catedral*^ Los ©s-
Tapia, Biblioteca histórica * 172* Coll y Tosté, 
Boletín histórica* X,, 337. Abbad, iiitoMa, geográficas c¿¿il 
y gutural/ V: 5A, nota de Acosta* Br&u, 1&. colonización dg. 
Suerto ale o, 342* Brau, Puerto Rico ¿ su -Kisto ría’* 545**
51 Brau, Lg. colonización ¿e Euorto Rico. 575.
clavos mencionado© 0# debían emplear en la extracción de oro 
el cual debía destinarse exclusivamente a la construcción de 
la Catedral*
Coincidiendo con la rápida extinción Indígena* s© 
fueron agotando los pocos yacimientos de oro qu© había en la 
Isla* A loe colonizadores sólo quedaron dea alternativas pa­
ra remediar la situacións abandonar la isla o desarrollar 
una cultura agrícola* la explotación de la tierra prometía 
beneficios halagadores al trabajador blanco si 4bt© decidía 
laborarla personalmente* lúa se había demostrado la adaptabi­
lidad del suelo al cultivo de vario© productos* entre ©lio©* 
la caña de azúcar*
La planta de la caña fuá traída a la 1©la de San Juan 
por los colonizadores y sembrada por primera vez en la Granja 
del Toa* SI colono optó por remediar la situación cultivando 
este producto# Muy pronto observó qu© para el óxito de la 
producción azucarera* era necesario @1 empleo de numerosos 
brazos* En situación semejante * era lógico pensar de inmedia­
to en el negro* pues era tenido como invulnerable a toda en­
fermedad y el trabajo requería gran resistencia* lün lo© albo­
res de la Industria fuá Imposible organizar un Ingenio* pues 
ninguno de bus Iniciadores disponía de una cantidad, suficiente 
de negros* En 1523*el hacendado Don Tomás de Castellón fundó 
©1 primer ingenio en la© sabanas de Dan Germán (hoy Añasco)-* 
Muchos esclavos africano© tomaron parto activa en la tarea de 
cultivo y elaboración d© la caña d© azúcar en este ingenio•
La eficiencia del trabajador negro hizo progresar rápidamente
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la Industria del atildar, y &uy pronto a© fundaron otros in­
genios» Junto al progreso obtenido, surgieron serlas difi­
cultades * Aunque al principio ©1 negro compro 1x5 sor un tra­
bajador de gran fortaleza, más tardo muchos murieron intoxi­
cados por los brotases de mieles que ellos miamos prepara­
ban*' SI Ingenio fuá también escenario de or gan 1 s&clén de 
rebeliones * Sn una relación que hizo Herrera sobre la in­
dustria zacarina, comentas
Y es d® notar, que ant idamente no ha vía asnear, 
sino en Valencia, y después la hubo en Granada, 
de donde paso a Canario y de allí á las Indias i 
lo cual dié mayor cuidado en llevar negros para 
el servicio de los trapichea, y esto desperté a 
los Portugueses, para Ir a buscar muchos & Gui­
neas y como la saoa era. mucha y los derechos 
Grecfan, el Rey los aplicó para la fábrica del 
Alcázar de Madrid y para el de Toledo* Proba­
ron tan bien los negros en la isla Española, 
que se tubo por opinión, que si no acontecía a 
ahorcar al negro nunca moría, porque no se había 
visto ninguno que d© enfermedad acabase, y así 
hallaron los negros en la Española, su propia 
tierra,.*pero como los metieron en los ingenios 
de azúcar, por los brevas©® qu© se hacen d© las 
mieles de cañas, hallaron su muerte y por no 
trabajar se huían, quan&o podían en quadrlllas, 
y a© han levantado, y hecho muertes y crueldades*^
A pesar do qu© ©1 trabajo en los ingenios alenté ©1 vi­
cio y la corrupción en ©1 negro, las haciendas do cana de 
azúcar continuaron aumentando en la isla do Puerto Rico* El 
aumento de ingenios trajo, como resultado directo, la necesi­
dad d© un mayor número de esclavos negros# Esta necesidad s© 
hizo más urgente cuando Garlos V, tomando en consideración la
52 Herrera, Historia somera!. II, década 2, libro '3, 
capitulo 14, 33. Tapia. Biblioteca histórica. lio. Sbta re- 
laclén fué dada en 1518«
6o
rápida extinción del indio, especlaliaent© ©n las Antillas*
proclamo »u emancipación ©1 17 de noviembre de 1526 * -Tras
consultar al Consejo de Indias* así expresó el Rey la ordena
íor quanto# nos somos certificado Ó es notorio* 
que por la desordenada codicia &© algunos de 
nuestros sób&itos***anáf en los grandes é osee- ■ 
slyos trabajos qu© Íes daban á los yndlos# te­
niéndolos en las mime para sacar oro# é en' las 
pesquerías de perlas, .. *ó smns©rías, faciéndoles 
trabaacar esees iva 4 inmoderadamente nos les. dan-, 
do ©1 vestir S el mantenimiento que les era nece­
sario. ** tratándolos con crueldad 4 desamor* mucho 
peor qu© si fueran esclavos i lo qual todo a sido 
S fuá causa de la. muerte de eran nómoro de los di­
chos yndlos,. *lo qual visto con deliberación por 
lo® d@ nuestro Consexo de Indias# Ó con nos consul­
tado, fue acordado que debíamos dar* é dimos esta 
nuestra carta «««por la cual mandamos* que agoraA i 
de aquí adelante . sean tratados como libres. 5p
Pob iblement@, se prevló la dificultad quo tal ordenanza 
ocasionaría en algunos colonos que aón poseían y explotaban 
indios# Para disipar una reacción desfavorable por parte d© 
los encomenderos * y estimular a su ves la esclavitud negra, 
se ajustó muy bien una orden promulgada meses antes por Car­
los V, declarando que los negras esclavos no quedarían libres 
por haberse casado y qu© sus hijos# aunque fuesen d© matrimo­
nio legítimo, contimarían siendo esclavos* 12n la misrsa orden 
se prohibía la intervención del amo en la liberación do cual­
quier esclavo.-^
La orden do liberación Indígena alentó la Introducción
^  Coll y los te, So le t jC-n hiatÓr le o * IX, 282*
^  ¿21 l&ziperador v el Cardenal 'Gobernador, aovilla 1 
d© mayo de 1526* Volvía a repetirse bl 20 de julio de 1533 
y ©1 26 a© octubre do 15%. Heoopllaolón do M x m  &  M  
rglnpa do la® indias. 4 vola * # £5ta. edlclórq Síádrid, lJ41¿ 
II. libro 7, título 5# ley 5, 321. Coleoolón do documentos 
inéditoa. 2da, serie, IX, 239-242.
de africanos * Si traficante negrero autorizado# cono clon- 
do la demanda que había por au morcauoía, o-am©;azó a l Z m r  
negros y a especular con ellos • Al salir de Europa o Áfri- ■ 
ea prometía cobrar un predio no mayor d© 45 o 50 poooa pero 
al 11 ©par a tierras de Amórica vendían los negro® a Ge o 90 
pesos* En el mercado sevillano o a estaban cotizando a 50 
pesos los negros y 40 pesos lao negras * ®  SI colono que se 
veía en la obXlg&ció: de adquirirlos a oso precio, no conta­
ba con recursos económicos que le porrj.it les o comprar la can­
tidad necesaria pam las faenas del campo* SI precio exigi­
do por la ^pieza” incluía los tributos pagaderos al gobierno 
por cada esclavo introducido# El pago de dicho Impuesto lo­
gró- evadirse mediante el sistema do contrabando , ©1 cual fa­
cilitó la adquisición de negros a un pro ció más 'reducido.
Tal práctica, suscito la cooperación entre colonos y contra­
bandistas* En muchas ocasiones los Oficiales Xloales* quienes 
conocían la crisis económica que afectaba la lela# se mostra­
ron indiferentes ante la violación de las ley ©a He-a lee * El 
Emperador, enterado del problema, procedió' a dictar una Pro­
visión Heal dirigida a la Audiencia de danto domingo, en la 
cual decía:
sopados qua nos somos informadas que muchas 
personas syn thener de nos licencia y facul­
tad para ello han pasado y pasan a esa isla 
muchos esclavos negros secreta y ascendida- 
mente e otros so color ele al^zms licencias 
nuestras que tienen pasan michos más de los
55 Coll y Sosta, golefcja ¡2áSSá£áSA» l*1-
conthenidos dichas licencias • « ♦•fuá acor­
dado que* * *qual©e quler personas después questa 
nuestra carta ítiwe pregonada éú' ©na lo la pasa- 
ron a ©lia qu&les quier esclavos nebros oyn ex- 
presa licencia nuestra loa apa perdido y pierda 
para la nuestra cámara y fisco»* #á sy después 
de dado ©1 dicho propon alguna o algunas pomo- 
na© pasaren los dichos esclavos ©ya licencia 
nuestra como dicho ©o lo toneys y apliqueya jv.stx a 
Xa dicha nuestra cámara © fisco que nos por la 
* presento los aplicamos a ella dada en vallado lid 
a veinte e ocho dyass del mes de Jimio alo del 
nascymlento do nuestro .©eí¿or Jesucristo de iqyll 
© quinyento© e veinte 0 siete ano» £& §X Hoy»
Hofi-endada de eovoa firma cía del obispo do osma 
y obispo de canaria y doctor beltran y licenciado 
rmmx&l
Xden a la ysla de sant Juan y feraandina* ^
De continuar ©1 negocio d© contrabando negrero9 se te- 
mía que las colonias antillana© se convirtiesen ©n colonias 
negras o, tal vez, en repúblicas negras#
En la segunda mitad del decenio. 1520-1530, esos temo­
res quedaron disipado^ ante la reacción negra a los ataques 
de los indios caribes y corsarios extranjero© que constante­
mente asediaban la isla# . Indios y negros que trabajaban en 
las haciendas costaneras fueron víctimas de loe asaltantes * 
lía circunstancias cruciales pudo presenciarse un espectáculo 
que agradé a los blancos* Contrario á lo esperado, el negro 
esclavo se convirtió en valiente defensor de sus amos y de 
las propiedades de estos. Entro las metiólas que comentaban 
sucesos de esa índole, una relataba el caso de un
14ancebo d© color loro que fué criado del Co­
mendador mayor Dm Frey Ble o las de Ovando, al
^  Heal Irovísión de 2G de Junio de 1527- ColoeclÓr 
de documentos inéditos, 2&a serle, IX, £35-23-6*
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cual llaman JtabCft» hombre de buen ánimo 
* * ,al cual m&t&roh ion caribes ©n #1 Baym&nio 
d© Luyea* * *e&eio& principal, la cual 1© aviso 
é le dixo que a© fuese©» y él no lo quiso hacer * 
por no la &@»&r sola» é aaeí le flecharon i y 
estando lleno de saetas, S teniendo una Xanca 
en la nano» puso los ojos en un principal de 
los caribes, 4 echóle Xa lanca é atravesadlo 
de parte á parte gor los costado©,**,» B as si 
acabé sus días* 57
En otro ataque lanzado por los Oarlbea a la región de 
Lo Isa, donde fué asediada la hacienda de Don Martín Qulluz, 
vario© negros demostraron su lealtad al amo a despecho de 
Xa situación peligrosa* Al comenzar ©1 asalto contra dicha 
hacienda, Don Sebastián Alonso, quien era enemigo personal 
de Don Martín, olvidé los rencores del pasado y vino en soco­
rro suyo con
dos o tres negros suyos é un peón chripstlano»
f fué en seguimiento de los indios caribes, e 
os alcanzó y peleé con ellos,**<S prendió qu&tro 
de ellos| y desdo encima del caballo los tomaba 
gor los cabellos 4 los sacaba do entr© loa otro©
4 Xas daba y entregaba a sus negros» é volvía 
por otros, 58
Esa comunidad do intereso© entro amo© y esclavos hizo 
que los caribes» en incursiones posteriores, atacaran con 
igual furia a blancos, indios y negros. El 18 de octubre de 
1329» entraron a la bahía de Gan Juan ocho piraguas caribes 
que apresaron un barco de pasaje del río Bayamén* donde s© 
encontraban varios negros y blancos, Tras desfondar la ©mbar<*
57 Tapia, Biblioteca Matérica* 32*
30* Alonso murió flechado por los Indio©
caribes.
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e&eián* loe caribes intentaron regresar con loa prisioneros 
burlando las defensas del puerto, pero las baterías del Cae* 
tillo del Morro los alcanzaron y murieron tro© de lo© negros 
apresados y gran nómero de Indígena© atacante©*® EX 03 de 
octubre de 1530, once canoas caribe© con 500 indios de gue­
rra* atacaron la hae ienda de Don Cristóbal de Guzmán en, el 
Daguao* saqueándola* matando algunos y apresando veinticinco 
negros e indio© que se llevaron para satisfacer sus costum­
bres antropóf aga©.
lodos estos ataques sirvieron para cimentar la coa- 
flanea entre blancos y esclavos* ya que ambos veían en el 
Indio invasor un enemlso comán* El colono* al ver en el ne­
gro no solo un trabajador fuerte sino también un defensor de 
su vida y de sus intereses, se entusiasmó con la idea de im­
portar mayor cantidad de africanos* Laa aáplicas de los ve­
cino© por un mayor némero de negros y el agotamiento del fe- 
©oro Real* hicieron concebir al Monarca un plan que pudiese 
remediar ambas urgencias. A diferencia, de Xa© licencias otor­
gadas anteriormente, esta vez el beneficiado debería pagar 
una suma específica de ducados al recibir la autorización, 
la licencia tendría la ventaja da un privilegio monopolístloo 
por un término da tiempo señalado en el documento * El 10 de 
febrero de 1506* Garlo© V concedió una contrata de tal na tu-
59 IbId». 291.
/frt
# , „ :i®U®F?’ flMIffffl# SSmml# II» década 2, libro ?»
capítulo 6. 134-135* Tapia, Ilbllp'liaoa histérica.» 294»
Abbttd, aftaaifeAffift» atoll£ natural.SsoT Don cris-
tobal ¡mirlo ©n el asalto y sus p v o plodadea fueron quemadas o
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ralesa a loe aloman©© Enrique Ehinger y Jeronino Sayler*^
En olla se autortaé Xa Introduce ion en América de cuatro mil 
negros, lo© cuales deberían ser vendidos a razón d© 45 duca­
dos cada uno, durante un lapso de cuatro años# Por tal 
licencia fué exigido de inmediato Xa cantidad d© 20,000 duca­
dos# si compromiso de no otorgar otra contrata por un térmi­
no de cuatro años fué más bien un gesto pasivo de parte de 
Garlos V para halagar a Xo© representantes de la empresa ale­
mana de los Balsares, iShinger y Sayler. si la exclusividad 
de Xa contrata se refería solamente a licencias por miles de 
esclavos, tal concesión no tenía importancia efectiva pues, 
desde la concesién a Garrebod >©n 15X8, no hubo necesidad de 
otorgar otra que especificara una cantidad tan numerosa de 
negros# Por el contrario, si Xa exclusividad del documento 
evitaba por igual las licencias de menor cuantía, entonces 
no fué cumplido su carácter mo nopal f t le o por cuatro años, pues
^  Cía renca H. Harlng, Gomero lo £ navemeion entre
X Xa® India© en Xg¡. feoca de lo© EaoshurnoB (México#
.. 77 125# saco, Historia de la esclavitud de la rgm. afri­
cana. i, 234. Bornian, Documenta of th© ©lave tráete» I# 17»
Sata negociación es de 1528 y no de 1558 como sostienen Bomian
y Scelle. Ya en 1529 se observan las quejas de Española y 
Puerto Hico en torno a esa contrata # ñaco obtuvo su informa- 
ci<5n del Indice general dg registro® áfil 0,o;a%®lfi. Ü3. M M ,  
desde 1509 a 1608, el cual forro, parte de la Colfoclén do Mu­
ñoz, voldmen 73#
Cuando los Oficiales de Indias a© referían al pre­
cio exigido por cada esclavo en osa contrata, lo expresaban 
en término d© castellanos au:n cuando los documentos hablan ele 
ducados# Saco.infiere en su obra, ducados, .pero los Documen­
tos inédito© hablan d© castellanos • saco, Historia de ¡yi
esclavitud. da ¿a. raza africana. X, 234. Coloc.cMn de docu- 
iwotos inéditas.. Ira sari®, 2, 557-550.
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solamente dos años más tarde» segiln testimonio de Don Balta­
sar de Castigo, Juan de Castellanos y Alonso de Xa Puente» se- 
recibieron doscientos esclavos que Bu Majestad autorizó lle­
var a Puerto Rico paro responder a Xa pan necesidad de negros 
que había en Xa isla. Dicho informe declaraba que
En X529 se hizo merced á dos mercaderes para 
pasar cien negros» que enviaron seto año sllo­
viendo Xa contaduría Francisco- Fernandas# Des­
pués por otro traslado de Xa misma merced cedi­
do por los mercaderes dado á lando teniente Resta» 
han pasado otros ciento* Como lo® oficios Reales 
han estado en varias manos» ha habido mal recibí** 
miento»
Tal alteración en lo otorgado a los alemanes» no afectó 
grandemente los interese® de aquellos. EX Emperador se halla­
ba tan obligado con los Beldares por servicio® económicos que 
estos le rindieron* que varios dfás déepuóe de haberlas dado 
autorización para abastecer las Indias con cuatro mil escla­
vos* firmó con los Ehlnger un contrato para Xa conquista y 
colonización de Venezuela* segdn José Antonio Bao o»
Lo© alemanes, para cumplir sus compromisos» 
hicieron una contrata con los portugueses* y 
Óstos enviaron a Xa América un factor para que 
allí entregase por cuenta de lo® alemanes los 
negros que recibiera de Portugal y dé Xas islas 
portuguesas* Aquel factor entrego hasta dos 
mil quinientos5 pero los introducidos desde ©1 
principio en la® Antillas fueron de tan ruin 
calidad* que se ©levaron amarga© quejas al go­
bierno* Loa licenciados Espinosa* Zuazo y Se­
rrano dijeron aX Rey desde santo Domingo en 19 
de Julio de 1530 que los negros que llevaban 
loe alemanes en virtud del asiento*,, eran ffialí-
^ Carta d© los Oficiales Baltasar de Castro* Juan 
de Castellanos y Alonso d® Xa Puente al Emperador» Puerto El 
co 27 d© agosto de 1530* f&pia* Biblioteca histórica3 292* 
Abbad» Historia eAsr&X X natural» 357»
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almos* que a pesar5 de la necesidad que de ellos 
habla nadie los compraba* ^
Junto a los motivos que provocaron las súplicas de loa 
colonos por más negro® , se hizo necesario aumentar la pobla­
ción blanca * A las frecuentes Incursiones de loa caribes se 
sismo ©1 ataque de ios franceses al poblado de San Germán* lo 
Cual provocó consternaciún general* Ante tanto asedio 9 era* 
necesario fortalecer la población con nuevos colonos* Los 
Oficiales Reales, constituidos en portavoces del sentir d© 
los vecinos, enviaron a Carlos V una carta* focha da el 15 d© 
Jimio de 1529* ©n la cual suplicaban a Su Majestad qu©
mande despachar al dicho procurador® con toda 
brevedad, con ©1 reoabdo que convenga para la 
seguridad de la ysla e de los quen ella abitan 3 
© mire V*M* cuanto conviene tener segura esta 
ysla ques la llave de todas, por sor en el para­
se© que©* * •© de cada día se van los vecinos dalla 
© otras personas % a convenía que V*M* f&gga mer­
ced © dé libertades á los v©sinos, paxa animarlos 
a que pueblen**** w
El clamor geheral. por nuevos colonos se debía a la neo©-
54 Saco, Historia ¿e lg, gsclayltufl §o Ja rmm §£j&S&~ 
nfe* I, 235* SI Consejo d© indias deole16 ©1 15 de noviembre 
de I530 que, luego qu© hubiese fenecido el asiento con los 
alemanes, no se harían otros nuevos ni se prorrogarla el qu© 
existía, Xbid. ,236*
®  :zi procurador enviado a Híspana en noviembre d® 1523 
fuá X>on Juan de Castellanos,
®  Carta d© Baltasar de Castro, Licenciado la Gama % 
Ramírez, de Vargas al Superador. Colección d© documentos, ino- 
Mtos* Ira serie, XL, 56A«*5Ú5* Goli vIobíq. Boletín hiiM-
rico. IV» 22-23* Alcalá y llenkQ, esclavitud do Ifi0 W r  
groe, 28*
ai&ad d# fortalecer la población y desarrollas las granja-
rías © Ingenios, p m m  loe Oficiales Reales quisieran haces
V©r al Rey que la necesidad pos ©sclavos s© debía a que
en esta y ala no ay otra 'sran^ erla sino son 
las sisme que con mucho, trabado ce cose ©1 
ero © a sucha costa porque loa que la cosen 
son con esclavos negros; e para cato al fu©** 
re Vitil* servido taz®r morte&ee a loa ve sinos 
que tuvieren cacas pobladas en la clbdad o 
Villa con que sean de é no de país,
que puedan libremente traer desea reyne.e'loe 
esclavas qu© obviaren. . nadneater para sus #&* 
siandas á sramserías, sin pasar las ly canelas 
ni otros, derechos; © deata manera estarían 
loa pueblos muy poblado#**** w
Para ©ata fecha las minas am habían acotado da tal modo 
que las ©sper&nms do loa colonos se habitó trasladado al 
campo de la agr lonltxira * Sin embargo, alamos vecinos, Inclu­
yendo los Oficial©© Reales * parecían al fuerte traba­
jo de las faenas apícolas y pretendían proseguir la básqueda 
dé oro, dependiendo de nuevas adquisiciones de esclavos* 35a 
la misma carta, tras ©1 plan sugerido para facilitar la tetpor** 
tac ion de negros, loa Oficiales quisieron ImcerXa saber al Hoy
©1 provecho que redundaba & loa vesinos facién­
dolos V.2I. esta morcad, ©s que con los dineros 
•que compon aquí tres negros <&© los marcadores 
qu© -loe traen comprarían en Castilla ellos con 
qu© a© podrían muy bien remediar * w
Sata comparación entro los precios pandos a loa merca** 
dores y loa pagados, ©n Castilla delata la fuerte especulación 
d© parte d© los negrores, l*© que dificultaba la compra de n©«
- I --^-' - -■ - r: -,r rrYr-...- -.1.1—ir - ,t '- ■ r:,
los Oficíalos Reales -al Braperedorj. Puerto Rico 19 
d© Jimio d© 1929» Coll y fea te, Boletín histórico «■ IV, 22-23®
60 ib id*
69
gres por p^rte do loa colonos * Lo único que facilitaba Xa 
ceapra de esclavos a precios relatimmenb© bajos era el. con-
trabando, pero lee .medidas tama-das por las autoridades contra
t&L práctica crearon aerlas dificultados para adquirirlos por
tai medio* ^n 1530, se legisló memmente- en torno al tráfi-
eo ileaal de negros, ordenándose
que no se puedan pasear' á (las indias .esclavos, 
ai esclavas, Blancos, Negros, Loros ni. Mulatos, 
sin nuestra ésspressa licencia, presentada en la 
Gasa de Contratación, pena de que el esclavo, 
que de otra forma se llevare, o paseare sea per­
dido por el mismo hecho, j, aplicado á nuestra 
G&mara, y Fisco, y los Juese© de la Casa, Ofi- 
cíales Reales, y Justicias de Xas .Indias loa 
apreKenáan para Nos, y no los depositen, ni don 
en fiado, y si el esclavo, que asa! se. pascare 
sin licencia, fuere Berberisco, de casta de X#p~ 
ros, o Indios, ,é Mulato, el General, <5 Cabo de • 
la limada, 6 Mota le buelva "M costó de quien 
le hubiere paseado, á laf Casa de la Contratarían., 
y le entregue por'nuestro- £ los Jueces do ellas., 
y la persona-, que esclavo morisco pascare, incu­
rra ©n pena de, mil pesos de oro ? tercia parte pa­
ra nuestra Cañara e Fiscos y tercia .para el Acusa­
dor: y la. otra tercia parte' para el Juez que lo 
Sentenciares y si fuer© persona vil,, y no tuviere 
de que pagar., le condene el Juez ©n la pena £ su 
arbitrio»^
la deficiencia de personal negro- a lo largo de la co Io­
nización -de Puerto iíieo hasta el tóo de 1530, imposibilitó una 
es truc turac Ion económica que incitas© Xa inmigración y estimu- 
1&&& la permanencia mxt La isla de pobladores blanco©.# Aunque 
aumentaba lentamente, ya para 1550 la ©mirprnolón <i© colonos 
tomdf un caris alarmante * La esperanza depositada, en la cana 
de azúcar s© vid defraudada con tros huracanes que azotaron Xa
^ ¿SI iSmpemúor Don Carlos y el Príncipe, la l&npera- 
tris, ©n Madrid/ 5 de febrero d© 1530, Reopp'lXaol&i Si. í é M  
de Indias» IV, libro 9, título 24, Xoy l?, 4*
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Isla* Bn carta que el gobernador franelaco Manuel de Lando
y sus o£leíales dirigieron al Key, relataban los estragos au<
frido© por la isla* informando que
X># mes y medio 4 esta parte ha habido en esta 
Isla tres tormentas de agua y viento que han 
destruido todas las labranzas, ahogado muchos 
ganados, y puesto en smn necesidad y hambre 
de pan* 'Jan esta Ciudad derribo la mitad de 
las casas por el suelo, de las otras, la mejor 
librada quedé sin una teja* Bn campo y mina© 
no dejé casa que no derribé* Sucedieron en
de Julio, 20 y 31 de Agosto * ^odos han quedado 
pobres y con pensamientos de se Ir* * *« 7$
Los huracanes fueron solamente la culmina© ién de una se­
rie de adversidades que venían sufriendo loa colonos* Aunque 
la insuficiencia de esclavos fué factor determinante en la po­
breza económica del país, mi resultado del ■primer censo, tornado 
en Puerto Hioo en 1530, aparentemente antagónica tal asevera- 
cién* Había un total de 2292 esclavos negras y solamente 327 
b l a n c o s  * 7 ^ -  La desproporoién señalada en tales cifras podría 
tomarse, equivocadamente, como causa del caos econémico* Tal 
desbalance poblae ional fuS consecuencia de la sltuaeién econé- 
mica insular la que, a su ves, fué grandemente afectada por la
7o Lando, Baltasar de Castro, Blas de Vlllaeant©, Mar­
tín Fernandez a 3u Majestad, Puerto hioo, 8 de septiembre de 
1530. Tapia, hlstérim* 293*
7^ si. 11 de marzo d© 1530, Bu Majestad'ordené dicho 
censo, recibiendo Lando la noticia al 9 da diciembre d© eso 
año* K1 censo s© dié por terminado of te talmente el 17 de mar- 
%o da 1531* Bafáel W-¿ Btafr&z dé Areliano, darte,i, x relacio-
x  . Saete. .aaiirWn Juan, Puer- 
to Hico, 1934J, 35*64* Las páginas indicadas contienen el 
censo completo*
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deficiencia de personal negro & lo largo de la eoloiii&acidru 
los colonos, caídos en hondo pesimismo , comenzaron a abando- 
m r  la isla mientra© loa, negros permanecían en ella* Con mo­
tivo d© la fuerte re&ucoiún de la población blanca# el licen­
ciado Antonio de Xa Gama previno al Emperador sobre el pro­
blema* recalcando el hecho de que ”la Isla bb im  despoblando*1*^ 2 
Algunos meses después, el Bey# teniendo presento el problema 
de la ©migración blanca y @1 peligro de un desbalance pobla- 
olan&l# prohibid traer a la isla de Puerto Rico una cantidad 
mayor de 250 esclavos, mientras no se introdujesen en Cuba# 
por lo menos, 400 d© ellos«73 Aunque se autorizaba la entra­
da d© cierto número d© esclavos, la© condiciones requeridas 
hacían difícil la operación* Tanto Puesto Bleo oomo Santo Do- 
mingo# habían perdido Xa esperanza decrecibir negro® de los 
autorizados a los alemanes en 1528, Refiriéndose a ello# se 
decía desde la ciudad primada qu©
Con el estanco de negro & por lo capitulado 
con alemanes# no podemos haver uno por el 
ojo de la caras por no darlo© al precio pro­
metido# no traen uno# y luego con la necesi­
dad los venderán carísimos# 74
SI Gobernador de Puerto Rico# Francisco Manuel d© Lando#
7^ Licenciado de la Qmm al Emperador# Puerto Rico# 
15 d© junio.de 1529* Tapia# Biblioteca foi©t$plo&.* 289#
73 Brau, ¡& colonización Eusfffcft ¡>lgo, 342.
^  Crist¿bal da Santa Clara, Francisco de lap1®¡ tic 
Serrano, Juan í-Josquera, Gaspar da Aatudo, lirado, .escribano, 
al Emperador, Santo Domingo, 9 d© marzo do 1529. l’npla, 
mioteoa blstdrloa. 289. saco, Historia fe. la 
fe M. m m  africana, X, 235*
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mn carta a© 8 de septiembre de 2530, hacía manifiesto la
queja de los vecinos &© 2a. Capital,# al /Consignar
%u© no hablando yndlos, se sustenta la tierra 
con negros loa que con ©star estancados y no 
poderles traer los vecinos, se venden a 50- y 
70 castellanos* T5
A pesar de la proporción de blancos y negros qu© brin­
dó el censo de 1530# las repetidas instancias de parte dé loa 
colonos por un mayor numero de ©aolavo© demuestra cuánta con­
fianza depositó ©2 colonizador en el negro como factor vital 
en la seguridad y progreso económico de la isla * todavía en 
2535» las Gasas sostenía que
El remedio d© los erlpstianos es ©ate, mui 
Cierto# ' que 3 *M. tenga por bien de prestar 
á cada u m  de estas Islas# quinientos S seis- 
e-ientos negros, ó los qu© páreseiere que al. 
presente vastaren para que se distribuyan por ^  
los vezinoa Ó que hoy no tienen otra sino ymdias**®
ha aceptación d@ la esclavitud negra en Europa como 
tais institución plenamente justificada por las leyes, alentó 
su establecimiento y desarrollo en Amáriea* Xa Introducción 
de ese tipo de esclavitud en el Muevo Mundo suele adjudicara© 
al Padre Xas Casas» por su concepto sobre el negro y por la 
posición asumida respecto a ellos durante su vigorosa campa­
ña en defensa del indio» La actitud del Padre no ©s argumen-
^5 Francisco Manuel de Lando# Baltasar da Castro# Blas 
d© Villasante, Mart±n Fernández1 al Emperador, Puérto pico, 8 
d© septiembre de' 1530. Tapia, Biblioteca histórica,* 293# 
saco, jfljttgiaft, a& m  M  x* a4°* ■
?£ Xas Casas al Bey y al Consejo &© Indias, Puerto 
Plata# Santo Domingo# 20, de febrero do 1535# Coll y Tosté, 
ftfli#Mfl hbPfcá£M&* 2.21# 328*.
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%& para Inculparlo# puea la esclavitud a o había instituido 
m  América antas da la iniciación da las oauipams del Ilus­
tre dominico por la re-eontulsta.de la injertad india*. En el 
deseo de realizar sus propósitos» enfatizó en la debilidad 
fíe lea del indio, la robusta «onatltucl&i del nms^o y la gran 
necesidad de trabajadores capaces da aumentar la producción* 
si error d© Jerónimos, dominicos 7 colonos consistió en pedir 
la sustitución da un esclavo por otro#. El Investigador uru- 
guayo, Ildefonso Pereda V&ldás# apunta que las Gasas se son* 
virtió "con acertado sentido práctico en el mejor propagandia- 
ta de la esclavitud negra%  pero lo Juzga erróneamente cuando 
asegura que "por uno- de eso® cent rasentIdos inaplicables* 
(ruó) el inventor de la esclavitud "negra en las Colonia® es-* 
panelasM* Prosigue Pereda Valdéa son abierto cuando dice,que 
*pára salvar al indio sacrificó al negro y había imaginado un 
medio anginoso para salvar la vida de sus. catecúmenos y al 
mismo tiempo salvar el alma de los otros” Tramecurri&os 
vario© años, el Padre Xas Oasa© se arrepintió de haber líber** 
tado indios para esclavizar negros # Aporque la misma razón es 
déllos que de los indios Su Hlstprifo de las .lpd.ia.s^ ^ con­
tiene la confesión tardía del pecado* Declaró mi ese acto de
X^  Pereda Val&Ós, ¿¡
Y8
Las Gasas,, BMítefe, M  M él .toSOM*
79 la EXatorMiáf» laa jtodlaa fuá comenzada en 1527 
y terainada en 1562* Cuatro anoemá© tarde» a la edad de 92 
años# murió Fray Bartolomé de las Gasas, la Orden de los Do­
minicos no consintió la publicación de Xa obra hasta transcu­
rridos cuarenta año© de la muerte del Padre*
Ih
fe  cristiana, que se
halló arrepieo# Justándose culpado por te&dv©rten~; 
te, á porque vió segán parecerá, ser taxi Injusto 
#1 cautiverio de ios negree coma él d© ios tedios, 
no fu é diverso remedio #1 qu© aconsejé- de que se 
trajesen negros para que.* ae. libertasen ios tedios, 
aunque Si suponía qu© eran justamente cautivos, 
aunque no estuvo; cierto que la isnorancla que en 
esto tuvo y buena voluntad lo ©ac&usa&e. delante del 
juicio divino. BO
Para el año 1539, finalista el período minoro y ya 
transita el período agrícola* El negro, que p&aó a la isla'
©oh fines de explotación minera, Hubo de servir luego al cute 
tivo d© la tierra* El rdgimen de las licencias, que me. teplan-^  
tó desde 1301, 'había de prolongarse a través del período agrí* 
©ote hasta 1595, cuando- sería sustituido por el sistema de 
asientes#' El lapso entre los períodos minoro y agrícola se* 
fíala te completa sustitución de Xas indiada© por tea. negradas. 
Loe africanos, ya arraigados como mza fundamental en la ooísu- 
ai dad iatenía del 1530, se constituyen desde entonces en uno 
dé los elementos forjadores &© te. estructura étnica insular#
xí
IA ffWXA M I U C  ANA
(1530-1793.)
: Ré&$m<m do las LLeemcia© (L530**X§95)'-
Desde L5&0, lo» habitantes do la isla do Puerto Eleo 
©oaenz&ron a . adquirir negros al fiado en la ©aperan» de ha* 
llar nuevos yaeimientoa aurífero» cuya explotación remediara 
la ordos 1» eeon&alea* Lo» colonos sufrieron la decepción de 
no encontrar suficiente oro para étmaplir con sus compromiso» 
y fueron grandemente hostigados por lo» prestamista»* La ©a— 
cases del codiciado metal, ©n la» mina»,, hizo que los amo» em­
plearan sus negros en La» fundiciones y otra» labores de ca­
rácter agrícola# En esta» faena» se hicieron ten provechosos, 
qu© muy pronto se hleo necesario importar un myor número de 
esclavos con ©1 propósito do aumentar las planta©iones. y su­
plir suficientes brazos para la elaboración de las cosechas *
EL Obispo y ©1 Presidente do la Audiencia d© B&nto Domingo* en 
carta fechada 11 de agosto de 1531, dirigida a la Emperatriz,
«» Solidarizaran con lo» colono» sugiriendo, una vez más, la 
libra introducción d© negros•. Según estos oficial©©, la per* 
petel&ad de Espartóla, Cuba y Puerto Eleo, y la conservación de 
esta» tierras para España, dependía del uso adecuado de un buen
T5
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icontingente a# esclavos negros • Atento» m la demanda por
trabajadores# varios negrero» con licencia de ñu Majestad
para hacer el tráfico, se excedieron en el numero de negros
esclavos autorizados en su» documentos# los oficiales Beales
de San- Juan, en carta dirigida a la Reina, expusieron sus ob»
servaciones e hicieron ciertas recomendaciones en torno al
mejoramiento de las condiciones de la islas
Mandá T*M* á quantos tuviesen negro©, que con 
cada tres que tuviesen un cristiano, que así se» 
rían mas lo© cristianos y menos ©apuesta la lela»
Ks gran car$a esta, qu© no hay español que san© 
de soldada menos de 70 tí 80 pesos al año# Hemos 
acordado con el teniente, sea un cristiano con 
cinco negros*
La merced de licencia de dos negros á quien 
quiera venir á vivir en esta, es sin fruto sino 
se zela que lo a que la sacan vengan sin falta, 
pues muchos venden la licencia mx Sevilla y no 
vienen* «,*
Hasta ahora ordinariamente todos cogían oro en 
los ríos: ya hallándose muy poco en 'ellos lo han 
buscado en los cerros y se han hallado dos 6 tres 
nac±jBÉ.entos d© que sal© buen oro* Foto d@ esto 
se aprovechan tres 6 cuatro vecinos que han sido 
descubridores de ello* Los demás por sus deudas 
y falta d© negros, no pueden aventurarse á buscar 
y andan perdidos* Si a© diese licencia general 
que pudiesen traer negros sin haberlos de comprar 
Á los que tienen estanco de ellos á subido precio, 
cosarias© mucho****
Hablan d© varios fraudes hechos por loa mercad©» 
ros qu© tienen licencia para llevar negros * que 
con licencia de ciento* llevan trescientos**#* s
3&*
ta
Saco, Historia de la ©aolavltud de ¿a raza áfrica- 
1, 2A7* Bonnan, Pocumenta qf the alave tradoB X, 16, no» 
76*
Francisco Manuel d© Lando, Baltazar de Castro, Mar» 
tín Equilua, Juan de la Fuente a la Emperatriz, Puerto Rico,
2 d© Junio de 1532* tapia, Biblioteca histérica* 293*296*
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%8téiseurrIdos nueve mases, los Oficialas d© 0&n Juan
pidieron en una nu^va eomimic&etón a la Emperatriz*
f uá á cada uno se dá licencia para traer dies 
' doce esclavos negros, pasando ahí los dos 
ducados por cabeza, y aquí oí, almoxarl^assot^
la Corona no pudo complacer la petición de los veci**
nos porque consideraba que la Isla presentaba, en aquellos
momentos, problemas que requerían atención especial por par**
te de los Konaroas. La crisis económica porque atravesaba
la isla produjo tal relajamiento moral, que Carlos V se: vió
obligado a ©avlar al Obispo de Coro, Pon Hodriso de Bastidas,
con la encomiada de realizar una investisaclón del estado
celeslÓstico-admlniBtratlvo de la pequeña. AntllXa * Arribó
Bastidas el 2 de noviembre de 1532, iniciando inmediatamente
la gestión que 1© había sido asignada * Hallo la gobernación
y la Hesl Hacienda bien servida pero no pudo asegurar lo mis*
zao del estado eclesiástico# En carta, dirigida al Emperador
desde Santo Domingo, con rocha de 20 de enero de 1533, en la
cual Informaba sobre sus Impresiones acerca de b u  visita a
Fuerte Rico, comentaba qpe ^KL Obispo es muy bueno pero su
vejes ya le hace caducar, ©s mandado de.deudos y criados, los
que »© aprovechan de las rentas, y las iglesias están muy mal
servidas#*,*^ La Iglesia estaba exenta de impuestos sobre
^ Los Oficiales a la Emperatriz, 3 de “febrero do 1533* 
297*
^ él Obisjpo de Venezuela al Emperador, Santo- Domingo, 
20 de enero de 1533* Ihid*
los negro® ©saleados m i las oteas de construcción de la C&* 
te&ral y loo dedicados a la extracción de oro para, 'beneficio 
de la instituoión* Kn su ernen de las cuentas de la Catedral, 
Bastidas encontró egresos por paso de tributos sobre esclavos, 
lo Qu© le biso sospechar que tale© nebros habían sido emplea- 
do© en oficios ajenos al destinado, Durante la averiguación, 
llegó a oídos d© Bastidas qu© algunos negros habían sido al- 
qullados a ciertos .vecinos, quienes "se libraban de pagar im­
puestos pretextando el trabajo de tale© esclavos como integran­
te de las obras pías y la'fabrica d© la Catedral Enterado , 
Manso de que el informe rendido a Su .Majestad por el Obispo 
Bastidas no habría de favorecerle, se quejó a la iSmperatria 
de que éste Nle biso ciertas injusticias**, de las cuales supli­
caba a la Reina que lo desagraviase«^ .
Mientras ©1 informe de Bastidas iba camino de Esmíia, 
la situación económica de Puerto Rico cobró síntomas alarman­
tes, agravándose con la especulacion usurarla de unos y la mi­
seria reinante entre loe explotados# El Obispo Alonso Masas© 
tomo cartas en el asunto y ordenó leer un edicto en Catedral 
el 20 de enero de 1533, en el cual llamaba a confesión a los 
usureros © invitaba a los colonos a delatar los desobedientes 
y rebeldes qu© no cumpliesen con aquel requerimiento do la l.gle-
5 arau, m  M  Smtá.o Sáaa» 357..
® Maneo a la Emperatriz, Puerto Rico» 20 4© f©torero 
d© 1533* Xapia, Bjhl jóffiacs * 25?S #
sla* Na&i© respondió aX-iXasmmient^ * acordándose entoncea 
enviar una información© Bu Alteza basada en Xas declámelo* 
nes de personas pramiuentee de la .Capital* Se prepararon loa , 
interrogatorios» ios cuales se’, celebraron ante ©1 Vicario-Ge­
neral de la diócesis* 'Francisco García de Guadiana y el padre 
dominico* Vicente de (hmmám* Los testigos cort.tricaron que - 
era cierto
queá publico prepon se vendían esclavos, vacass 
&¿* a tal precio da contado* y á tanto,mas* íla­
do* creciendo según so, alargara el ■pago* de modo 
que se vendía el tiempo* Que lo que se fiaba* to­
do se vendía á esoesivós precios* Que so prestan 
dineros sobre esclavos» casas» &©* con cartas de- 
ventas y obXig&e Iones de perderlos no cumpliendo , 
a cierto término* ¿osando quien presta del servi­
cio de los esclavo©* y corriendo todo el riesgo 
por la persona £ quien s© presta &c* Que se "com­
pra á luego pagar por precios bajos y se fia á 
es oes 1 vos* Que a los deudores se les executa y 
hacen grandes costas* y se les destruye * Que de 
lo dicho nacen discordias. Juramentos falsos * dea- 
truecián ea lo espiritual y temporal &c y qua^oat© 
abuso está senenalmemi© recibido <m Xa isla* *
Los Oficiales Reales ae quejaban» en una comunicación 
posterior* que muchos españoles que habían recibido permiso 
para residir en Xa XsXa» no se habían trasladado a © H e* Apro­
vechaban la ocasión» para recomendar a la Emperatriz que se 
promoviese de rango eclesiástico al bachiller Guadiana* á© tal
Información de 4 de febrero de 1533» autorizada por 
«Juan de Miranda* Notario Bíblico Apostólico* suscribieron Xa 
declaración el alcalde ordinario Juan de Castellanos! Baltasar 
de Castro» tesorero! Carel Troche* regidor5 Gaspar broche» al-
#11 mayor;. I-íartín Hernandos, Hernando de la Cuento» Domingo
ra y Juan &© Segobla, clérigo a; Fray Vicente da Guzmán y Fray 
Bernardo Tadeo* Dominicos* Tapia, Biblioteca histórica  ^18a* 
Brau* La colonización de Puerto Rico» 379*. Abb&d» MX1Í2J2M 
mQ(*¿&£ios,, civil Z m M m k *  135» nota.
£omoa? Que áat© s© pudiera encargar do predicar*® Alguno© 
día© más tarde, loe oficiales de San Juan ©nvl&baa una carta 
a Su Majestad* ©a la cual daban una idea ©lam do la- situación 
da la Islas
Todos loa vecinos y mr&dore© do esta Isla# 
están tan adeb&a&os 1 causa de no detenerse en 
tomar nebros fiados son ©apemhssa ■ de sacar mu­
cho oro, y como sao lo han hallado* mucha parte 
están en las ©árceles, y otros por los montes, 
á otros han destruido vendlán&o les lo que tie­
nen**, « Suplicamos se le© quite la ocasión de 
adebdars© con mercaderes prohibiendo & .estos 
traer negros en alio y medio y; .permitiendo á los 
vecinos que los puedan traer libremente por dies 
afíoe**.* 9
Recomendaban los lóales represen-tantas del Rey, que se 
concediese suspensión de. paso de deudas por un período de eln- 
co aílos, dando fianzas suficientes * La demoro!isaeióm se ex- 
tendió temblón a la© fundiciones * Desdo los tiempos de Fer-
i , í
nando el Catolice, ©a había promuXgp&do ttrm Heal Cédula que
i
prohibía ©1 cobro de deudas y la ejecución de propiedad ©sola- 
ya mientras las fundiciones se hallaron funcionando * Las per-* 
sena© qu© compraban esclavos a ©rádXto, para emplearlos. en las
® Guadiana fuá nombrado para una Canonjía Magistral 
en Xa diócesis de San «Xuan* Aunque Carlos V le informó del 
nombramiento, la comunicación oficial nunca fuá recibida* Qui~
3sás, fuá interceptada por ©lientos disooladore© a quienes no 
convenían las púdicas moralíasaderas del VIcario-General * Lan­
do* Equllus, Castra, Juan de la Puente & la Saperatria, 9 de 
abril de 1533* Tapia, Blblfot-aoff. 298-299*
9 IM&,. 299, Saco, Historia, fio la. m P M Y M M .  áS 3& 
ÜS.3& africana. I, ¿56,
fundiciones, se ingeniaron un sistema para burlarse de la vo­
luntad Real* Mientras los fuelles estaban prendidos, los amos 
permanecían trabajando con b u s  cuadrillas de negros pero, ©1 
día anterior al cese de los fuelles, los dueños de negros 
huían con sus esclavos al monte, burlando a los acreedores 
que estaban ansiosos de liquidar bus cuentas *, Amos y negra­
das reaparecían al re iniciarse la fundió lán, Comentando so­
tare este asunto, decía @1 Gobernador:
la provisión del Rey católico para que mien­
tras estuviesen .puestos los fuelles en fundición 
nadie pudiera: ser preso ni ©secutado, fu é ütll 
entóneos cuando había indios, y menos lugar á 
deudas* Entóneos solo s© adeudaban por manten!- 
mientes, ©hora por loa negras primeramente* , De­
berías© ©andar qu© las de fuera de la ciudad, 
durante la fundición, diesen fianzas do estar 
á derecho en levantándose los fuelles: de ótm 
, suerte se huyen, y los de aquí no cobran de ellos*
Por las mucha© deudas y mala paga, nadie osa 
fiar los mantenimientos de carne y caz&bis de ahi 
nace que muchos por carecer d© ellos y no tener 
para pagar, de contado, de,Jan d© emplear sus negree 
en sacar oro* Convendrá mandar que las deudas dé 
mantenimientos fiados sean preferidas y per ellas 
ee pueda ejecutar aun ©atando puesto los fuelles,3-0
Hallándose la Isla en circunstancias tan críticas, lie- 
0Í la noticia del descubrimiento del Perd, El anuncio de las 
fabulosas riquezas de aquel imperio, incitó a los colonos es­
pañoles a abandonar Fuerte Rico* Muchos hurtaban embarcacio­
nes y se marchaban con sus negro©5 otros, ©migraban e:n los 
barcos que arribaban a los puertos de la Isla para luego prose­
guir rumbo a tlerrafirrae. Los qu© tal cosa hacían, estaban 
violando una Real Orden de 17 d© noviembre de 1526, que preve-
10 Tapia, Biblioteca hlatérica. 299, Brau, La £Q&2r 
nlaaclgn gg. £ag£ia MS2¿ 356. 331-302. Abbad, Historia. LÉSL~ 
SPáfíca. c i v i l X natoaaik, 124-125, nota,
nía a loa vecino® de abandonar Xas Islas d© Cuba, Española,. 
Jemales yPuerto Rico para &lr!si**se a otras islas o tierra** 
#1me* Se amena &<í a lo© infractores de esa orden con la' .con** 
fiec&olán de bienes y la pena de muerte, pero los Oficíale© 
Reales en. América no .la hicieron obedecer por considerarla 
excesivaiRente cruel e injusta#1^ * La©, halagadoras noticia© 
©obre el Reino de lo© Incas amenaaó la lela eon la déspoto* 
«i&a t o t a l S I  grito de | Dio© me lleve al Perdí lilao eco 
entre ios colonos, lo© cuales ©milpeaban radiantes do ©n tus las- 
so y esperanzados de mejorar su© condicione© econdiriiea-B * 3o ~ 
toe ese. particular, escribía lando y los Oficiales?
, las nueva© que del Perá é otra© tierras nueva© 
vienen, son tan es tremadas, qu© á los viejos he-* 
can mover, cuento isa á lo© mancebos, Todos. #* 
piensan marcharse* Üs necesario venga muy pros-* , 
te ©1 raedlo * 13.
Guando esa nota se escribía, As ene lo de Viliameva iba 
Camino d© Sspaua en calidad de representante del Gobierno de 
la Isla, llevando instrucciones de solicitar quinientos ^ negros 
y la Inmigración de cuarenta o cincuenta pobladores casado©,^
** naco, SljLtcr M  M  2& sa&MS&Mk á& M  I I  aa&Bft* X, 228.
12 Los Oficiales de 3an Juan al ¿imperador, 26 do fe* 
toero de 1533* Tapia, Biblioteca histórica» 300*301, Abbad, 
M®toEl% a&gMAiBft» Civil x najtu^ al, 292*295, 333,
^  Lando, Francisco Hexla, Castro, Troche, Pedro de 
Espinosa, Alonso d© la Fuente al imperador, 23 de febrero de 
1333. Tapia, B&JLtePstM histórica, 30C #
14 £PM* > nota.
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En ©arta da 27 da febrero d© 1534, lando Informaba que* en un 
mes» habían ocurrido más ejecuoXon#© hipotecarla© que en los 
dios año© anteriores, insistiendo ©n qu# f,la causa principal 
eran las hipotecas de estos negros41 * Sil gobernador lando pro­
hibió toda clase de tr&ns&o© Iones de esa natura le sa3 permi­
tiéndolas solamente en caso de concederse licencia para lle­
var a efecto la operación**^ x^t cedida tuvo éxito por el mo­
mento pero no dlÓ solución al problema migratorio * El Gober­
nador se vió en la obligación de recurrir a imponer la pena de 
muerte a todo colono que fuese sorprendido en el momento do
i
embarcar para otras tierras. Quedaban Mmuy pocos españoles
y para cada uno seis negros14 * Francisco García de Guadiana*
el religioso que tantos admiraban por su obra moralizadora*
desilusionado* partía para el Perd en un navío que fuá a la
Isla por caballos y negros# En comunicación a Carlos 7» Xn-
formando sobre su determinación* decía *
La tierra con ser @1 mejor pedazo de lo conquis­
tado* está muy perdida*## Fártome al Ford ©n uru 
navio que ha venido por caballos y negros * * * * x*
Ante la persistencia por parte de ios colonos de abando­
nar la Isla* lando se trasladó al poblado de San Germán* donde 
empleó medidas drásticas para contenar la ola migratoria* &®**
^5 Lando al Emperador, 27 d© febrero da 1534# 3?apia, 
Biblioteca histórica. 302-303.
1 6
El bachiller Guadiana al .ütap arador, San Germán,
5 de marzo da 1534. Ibld.. 303-304*
34
currlé a la flagela cién y al tajeam lento de los pies ,&© los
emigrantes, consiguiendo detener el movimiento * Ordené a los
barcos alejarse de las costas de la Isla, al mismo tiempo que
le suplicaba al Emperador el envío, de
mercedes y franquicias para tan noble isla, ahora 
tan despoblada, que apenas s© vé gente española, 
sino negros*** Sé que algunos de aquí han supli­
cado licencia para sacar de aquí los esclavos ne­
gros para el Perd. Ko consienta tal V*M* ni á 
ellos, ni á los naga?®®* iQ
Sorteada la crisis con relativo éxito, la ciudad d©
San Juan envié a Juan de Castellanos a España para apoyar las 
peticiones de Villasante y hacer nuevas recomendaciones. Los 
vecinos, en el ínterin, habían encomendado a Francisco de San- 
idear la misión de oponerse a Xa petleién de Lando, que les 
impedía abandonar la Isla* Habiendo pasado él peligro inme­
diato, Su Majestad dispuso que los vecino© de Puerto ¿¿ico po-
* ' 
dían ausentarse con sus familias y esclavos, haciendo uso de
sus bienes raíces dlscrecl&n&lmente Las gestiones del pro­
curador Castellanos culminaron en su nombramiento para teso re-
•A 9
ro de ban Juan, de acuerdo con una Real Cédula qu© leías
La Reyrrn.- Por quanto vos Juan de castellanos 
nuestro tesorero de la isla de san Juan me hicis­
te© relación qu© bien ©aviamos como vos por nos 
servir © por que la dicha isla se poblase os avia-
^  Lando al Emperador, 2 de julio de 1534* 'Tapia, 
Biblioteca histérica, 304-305. Abbad, Historia. ñ©or:ráfíca3 
civil x natural. 292-293*
3*9 Bráu, J¡a eoloniaaclén de Puerto Rico. 336-338*
des ofreseido de llevar treynta onbros casados 
y cincuenta libres y rao suplicaste© que por que 
las tales personas tuviesen mas voluntad de yr 
a la dicha ysla tuviese por bien de dar 11cen* 
ela a cada una dolías que con vos fuer© para 
llevar los esclavos negros que tuviesen para 
servicio de sus personas y casa y que los dere- 
oboe de los do© ducados dé la licencia de cada 
uno de lo© dichos esclavos y loe del almojari­
fazgo los pagarían entre la dicha ysla a loa 
nuestros offleíales dalla o a la persona a 
quien fuésemos servido© o como la mi merced 
fuese por ende por la presente doy licencia 
© facultad a cada una do las personas que asi 
fueron con vos ©1 dicho thesorero Juan d© cas­
tellanos a Xa dicha Isla a© san Juan para que 
destoa nuestros reynos o del reyno da portugal 
o ysla© de guinea o cavo verde puedan pasar © 
pasen a ella y no a otra parte alguna cada dos 
esclavo© negro© para servicio de sus persona© 
y casas con tanto que nos ayan de pagar @ paguen - 
en la dicha ysla dentro de nueve dias que en 
ella llegaren a vos el dicho nuestro thesorero 
los derechos de la licencia y almojarifazgo 
qu© dallos s© no© devieren de lo© quale© dicho© 
derechos mandamos a losf dichos nuestros offleía­
les de la dicha ysla que hagan cargo a vos el 
dicho nuestro thesorero y que ©nbien relación 
de las peisonas que llevármeles y de lo© esclavos 
que pasaren / fecha en madrid / a treinta a un 
dias del mes de mayo de mili e quinientos e trein- 
ta e cinco años : yo la rroyná# Por matado de 
su magostad / Juan v&aquez* Asento©# ésta cédu­
la d© su magostad en los libro© desta casa de la 
contratación de las yndias que es la muy noble y 
muy leal ciudad de Sevilla a veinte y cinco dia©
del mes d© octubre de mili © quinientos © treinta
© cinco años# «O
También era portador el tesorero Castellano & # de una 
orden de la Boina dirigida a lo© Oficiales Boa,le© de fían Juan 
en la cual loa hacía responsables de “exigir a los Introducto
re© de esclavos africanos el ingreso en la isla de un ©©pañol
Scelle, && trali
í a s á a  f e
¿a. colonización as sam^a «zoo, viuaa
y la Reina nombro a Castellanos para sustituirlo
774-775. Sao o»' 
ana. X, 278, Brau, 
V llasant© falleció
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blanco, libre, por cada cinco negros qu© importasen" ©ar­
lo© V autori&d un préstamo do cmtro mil posos para Xa. ciudad 
do San Juan por dos aílos, ©1 cual debía emplearse ©n la cons­
trucción do dos ingenios do azúcar. Sil plan resultaba Inútil 
sino se importaban suficientes esclavo a negros que pudiesen 
mantener lo© ingenio© en oper&ciárw Dosilusio-ímdos, loa Of i­
ciales Reales ©serXbieron a la E&per&triz sugiriendo enmiendas 
al plan trabados
blando V#K* prestar á esta Ciudad 4*000 peso© 
por dos aíio® para hacer dos Ingenios- de aztSoarj 
j nadie entra en ello ©i no se le prestan por 
dies anos* pues para hacer los insanias, son 
menester siete» Suplicamos se présten por cua­
tro .ano© para traer negro© que repartan# que 
será iaás útil que lo© ingenios« ««
Para .el ano 1536, solo habían arribado a. Xa Isla doscien­
tos esclavos negros.* cien de los cuales habían entrado de con- 
trabando,® mientras muchos vecinos seguían ©ntuoiasmados mn
Xa Idea de emigrar a tierras proiaisoras del continente ame rica- 
04
no* ios inmigrantes que debieron arribar a Puerto Rico como 
consecuencia de la autorisae ion dada a Pon Juan de Castellano©,
21 Brau, In áE £&&&* 393-394*
Antonio Bedeílo, Castro, Castellanos, a Xa Emperatriz > 
16 de marzo de 1536» fapia, Biblioteca histérica» 308*.
®  Alonso de la Fuente a la Emperatriz, 2.9 de agosto1 
de 15361 de la Fuente a la Emperatriz* 25 de enero de 1537* 
2gM«* 3X0, 312* Baco, Ei^ tirigL d£ ¿a. ,gp©X©ffáL&M &S, && £92fr 
S k i  ** 277-278,
^  Vasco d© hiedra, Castro, Castellano© a la Empera­
triz, 30 de agosto- de 15365 Juan de Castellanos a 6u Majestad, 
s©n Óermán, 8 de febrero de 1537* tapia, Biblioteca* MMgfflfíl-..» 
311, 313* Baso, RlstoriaT d# la psciavltud foe xa Q I B  SñSEiBB.» 
1, 278#
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tampoco se presentaron ste* su totalidad# Hfo carta a Su ca­
tad* firmada por el propio Juan de Castellanos y algunos ofi­
ciales» so quejaban d© que
Hi&o V*M. merced que dicho Castellanos pudie­
se traer consigo 'treinta casados y fineueata 
solteros* y cada uno dos negros* y a los casa— 
dos se ayudase ,á cada uno qon dios ducados para 
flete y rntalotage* frujo 50 solteros s después 
Tienen signos casados» v dudaos ai no los lm~
hiendo traído el* gomarán da la merced* «5
los Oficiales creían que la ©mismo lán de españolee a 
Puerto Rico había ‘fracasado por- haber dispuesto la Corona que 
se pausen en Ksp&fía los derechos de licencia* , So le propo­
nía al Rey que se diese la autorls&ae ±6n como ao pldlá orísí- 
mímente,^* recayendo el paso de los derechos correspondió- 
tas en los oficiales de huerto Rico# Para colmo1 de infortu­
nios» la Isla se vid agotada por tres tormentas en el corto 
tiempo de dos meses» lo cual tó&dM motivos poderosas a la 
causa de la ©mismo ión hacía tierraf irrné* tina carta de 4 de 
septiembre de ese silo» encerraba: el informé sobro estos miedos 
cont r&t lempo a;
Pe dos meses acá hemos padecido tres tomont&s 
de viento y agua* las imyorés que en ella se han , 
visto# x como las labróse están en las .riberas» 
las corrientes las han IX^mdc y destruido» Se 
ahogaron muchos esclavos y ganados» y han puesto 
ó  gran necesidad á les vecinos que ya antes es­
taban por irse y agora mas •»*»
Femando de la Puente* Castro» Garófa frocha» Cas­
tellanos a Su Majestad, 4 de septiembre do 153T* $&pl&» §i*t
M i o t ^  histárjca. 514* áeelle, .fe ■ tafite. afeE&tea,- X» 307.
26 Ibld.
■ 27 M i , Coll y Tosto, Bo.Xe.fela Mgfeárloo., V, 345.
los veeinos inalstí&n @n la necesidad da eeelatros ns~ *
$*áa y soXleltaham licencia para líenmelos a la Isla* xa wfa
específica eormoicaelón gob&e al amanta, fuó la d# 2 9 da sr*
so &#I539, en la cual se suplicaba que a# diese
Memela á loa welnos para negros pagando
aquí los derechos do almmrlga.5ago y los 'dos du­
cado© á ®om±nso de la Haya, 26
3Ba- «  paladín poat#rlor# los w m in a a solicitaban XI**'
m&$%m SMMI& p m  llegar nos»©,, pagando sois ducados por
cada piem, cifra que debería incluir todos los derechos m&**
gilos. si Consejo de Indias recomendó limitar a t ^asientos
#1 nfeero de zagm. que ctebía introducirse en la Isla apt
goMemo accedió a la petición do- los- wolno® do San ynon*
Kl 19 da jimio da 1540, #1 Consejo d© Indias acordó que. no se
1
ejecutaran “esclavos y negros, herramientas, «ntomimlentos y-
j
otras cosas necesarias para el pro:irehlralonto y labor da las 
tóaé y de las personas que trabajaren en ellas,í**^ Xa medí** 
d&tendfa a editar la repetición del esos económico ocurrido 
durante lo© primeros aflea do la administración do bando.
Tan pronto cosan concluyesen la© obras d© Catedral, los
Castigo, Cas te llano a a Su XS&jeótad, 29 de mar-so de 
1539. Tapia, Biblioteca h&at.órica» 517. ■ Vba también la car-
ta de Alonso de salina,^  uitstro, uScero©, broche,. Castellanos, 
19 de Julio de 15331 Gastro». Uastellanoa y Caroía Troche da 20 
de Jimio de 1538 y otra de .Moeres* 0antoiaym, Castro, Espino­
sa y Castellanos de 5 de Jimio de 1540* Sm4*3 31S^31^i 319.
3*»* .Wtá&tá* de. 2* d& M  m m  §£ESmm^ ** 291.
^  Consulta‘del Consejo de. Indias al Bey,. I-Iadrld, 20 
de septiembre de 1540, ■ IbM. Tapia,. Biblioteca fel&toPlqa:fl
3° Orden dada ©1 19 de junio da 1540. J&Í&.* 280-382.■
negros allí asignados debf&n tr&al&dars© a Xa ©ona traec Ion de t 
edificios, -puentes y w | M  póhXico©*^ Estas obras eran 1 
parte del programa de detensa centra los ataques ele piratas - 
y corsarios extranjeros que infestaban Xas aguas &el Caribe, 
cuyas incursiones eran muy temidas por los -colonos de Puerto 
Rico* Su mjestad autorisd Xa construcción de mrn fortaleza 
para San Sermán pero Xa oaoasea ,de dinero que sufría Xa Isla* 
dificultó candemente Xa erección ,d# Xas fortifica© iones. la 
situación llagó al púsote de hacerse imposible levantar loe 
fondos necesarios para cubrir el pago de "lea l i b n m M  a Xa 
Hiar^na y sus bijas” * , del problema económico,, la oa-
rostía de “carretas y negros11 atiéntate las dificultades de 
Xa espresa* EX tesorero J w  -de. OasteXXanos veía Xa. convenían** 
cía de que “vengan de ñevíXXa :,albañiles que aquí' no hay cine 
«m; harr&nientas y veinte ne0rtS%.^S la urgencia de fortín 
fie&eiones había obligado & Castellanos a eos^rw* algunos no** 
gros y alquilar otros, a: quienes pagaba, dos - pese© -y medio, de 
Jornal menouaXmenté*^ %& situación vino a remediarse, en 
parte, con Xa captura de dos buque© negreros portugueses que 
se acercaron a. las costas de Puerto BXco conduciendo m% con­
trabando de africanos* EX Incidente causó hondo disgusto en-
31 Tapia, Bimiotaca küsMglsa, 518-319.
32 Cas-fcelXaaoB a 3u ISajastad., 12 de auspao de 1541,
Xbia.. 521.
33 cactellanos. al Emperador* 12 da Junio da 1541.
Xbid.. 522.
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tro los dirigentes &©■ la Usa! Audiencia de E&nto- Boraing®* sus­
citándose una polémica entre loe oficiales Koalas de ambas An- 
tillas* Loa oficiales de San Juan» al informar al Hay sobre 
#1. incidente, le explicaban qué habían apresado
r
dos navios de 3Portugwaw cargados de i»spoí, sin 
líemela de ¥#M* hi registro de Sevilla* ■ Los to­
mamos por perdidos 7 aplicamos á Xa 0abar& y fla­
cos el tm navio con todos los Besroc vmdtoos en
pdblíea almoneda y la Audiencia de la Española 
nos mandé provisión para .dár, dicho navio y 'negros 
a m  Helchor ém borros cuyos diz eran* Pusiéron­
nos pena á cada uno de 1,^ 000 posos# Oumpllmos, 
pero suplicamos y se signe la causa en. la Audim-- 
ela dicha* Pásalo' esto vino otro navío con igua- 
lea circunstancias y también ae nos mando restituir 
por la Áu&Xmcia constando sor mostré» piloto, 
dueños de navio y negros» todos portugueses * v *B* 
mande lo que m&. esto hagamos». | m  el Audiencia tm® 
pone en culpa que estamos aquí como salteadores*
Sucede que lo$ mercaderes obtienen, lloénci&s para 
negros, se Xas tienen ®n la Española* y luego lo© 
loe buscan y comercian sin'cuenta* ™  ■
Alegaban los referidos vasallos que los negros captura­
dos eran resultado de anteriores fechorías cometidas por los 
portíllese©# Los oficiales de San Juan, en corroapondenola 
posterior» citaban/la leglslacién que diS base al. apresamien­
to ém los navios lusitanos*
V.iu ha hecho merced á muchos para que puedan pa- . 
sar negros y en navío s portugueses* y por otra 
provisión del año pasado» nos asm# que si. algt&i 
navio portugués» por' acá pasase;#, lo taaomromos por 
perdido» y todas Xas merétóe-rító que tmjcsa aun- 
que fuesen de subditos' de V*B* Por esto tomamos 
ciertas naos con negaos» y la Audiencia de la Es­
pañola lo llevé a mal* V#M* lo verá y proveerá*
Baltasar de ©astro» aastsllanos, l-iartín QuIXuís ^
, al Aperador, 12 do « 2 0  de 1341. StoXa» Blbliotem. M&fea:
fjgf^f0*'?21^ 3*00» tofa» **' ^  S& aaaM Y A M  m  la a s
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l o s  p o r t u g u e s e s  s ©  a t w e n  á  m i l  f e c h o r í a s  y
n o  c o n v i e n e  p e r m i t i r  v e n g a n  p o r  a c á .  315 
E f e e t I v a m e n t e  ¡> e s t a b a n  a m p a r a d o ©  p o r  u n a  l e y  d ©  2 8  & ©  
J u n i o  d e  1 5 2 7 » Q u e  e s t i p u l a b a  q u e  l o s  n e g r o e  e s c l a v o s  q u e  
p a s a r a n  a  I n d i a s  s i n  l i c e n c i a  d e  S u  2% J e s t a d  l o a  p e r d e r í a n  
s u s  d u e ñ o s  y  p a s a r í a n  a  f o r m a r  p a r t e  d ©  l a s  h a c i e n d a s * ^  Mu­
c h o s  d e  l o s  e s c l a v o s  a p r e s a d o s  a  i o s  p o r t u g u e s e s  s o  e m p l e a r o n  
e n  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  u n a  f o r t i f i c a c i ó n  p a r a  B a n  G e r m á n »  a s i g ­
n á n d o s e  e n  1 5 4 2  l a  s u m a  d e  m i l  p e s o s  p a r a  m a n t e n i m i e n t o s  y  n e -  
37g r o s » - "
l a  c a p t u r a  d e  l a s  e m b a r c a  c I o n e s  p o r t u g u e s a s  r e v e l S  u n  
h a c h o  c u r i o s o s  q u e  e s t o s  m e r c a d e r e s  e s t a b a n  p a s a n d o  a  I n d i a ©  
e s c l a v o s  m u l a t o © * l o ©  c u a l e s  a b u n d a b a n  e n  % m  c o l o n i a s  I n s i t a * *  
ñ a s *  C o n o c i d a  e s t a  n o v e d a d  p o r  C a r l o s  V *  o r d e n ó  a  l a  C a s a  d e  
l a  C o n t r a t a c i ó n  q u e  i m p i d i e s e  l a  e x p o r t a c i ó n  d e  n e g r o s  m u l a t o s  
ó  d e  t i p o ©  s i m i l a r e s  a  t o d o ©  l o s  q u e  h u b i e s e n  s i d o  f a v o r e c i d o s  
c o n  l i c e n c i a s  p a r a  t r a n s p o r t a r  n e g r o s  a  l a s  t i e r r a s  d e l  H u e v o  
M u n d o *  S o l a m e n t e  u n a  l i c e n c i a  e x p r e s a  d e l  G o b i e r n o  p o d í a  
v a l i d a r  e l  e s t r i c t o  e u m p l i m l e n t o  d e  e s a  o r d e n »  l a  c u a l  d e c í a s
Q u e  c o n  l i c e n c i a ©  g e n e r a l e s  n o  p a á s e n  J M L a t o s *
E n  V i r t u d  d e  n u e s t r a ©  l i c e n c i a ©  g e n e r a l a s  p a r a  
p a s s a r  a s  c l a v o s  n e g r o ©  d l a ©  I n d i a s »  s a  l l e v a n  s 
y  p a s a a n  a l g u n o s  M u l a t o s #  & ©  \Qu© s e  s i g u e n  I n o o n -  
v e n i e n t e s .  B & n d & m o s  a l  P r e s i d e n t e »  y  « T uecas d e
^ 5  c a s t r o »  C a s t e l l a n o ©  y  E q u l l u s  a l  E m p e r a d o r »  1  d e  
J u l i o  d e  1 5 4 1 » T a p i a ,  B i b l i o t e c a  h i s t ó r i c a , 3 2 2 ,
^  V e a  a t r á s »  p á g i n a ©  6 1 - 6 2 *
^  C a r t a  d e  F r a n c i s c o  A g u l l & r ,  J u a n  d e  C a s t e l l a n o s  y  
E q u i X u z *  1 2  d e  f e b r e r o  d e  1 5 4 2 # T a p i a »  B i b l i o t e c a  h i s t ó r i c a , ,
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Zm, Gasa &© Contratación* que en virtud de las 
dichas licencias generales, ni en otra forma * 
no dexen pascar á nlngán esclavo, que no
Negro, aunque sea Mulato, sin especial Xioem- 
Ola nuestra* 38
Ada eu&ndo la lela continuaba disfrutando de la conce­
sión de préstamos para hacer ingenios, el tesorero Castellanos 
insistía en la conveniencia de que se enviaran quinientos o 
seiscientos negros para ser repartidos entre ochenta veo too© 
de San Germán y 8an Juan, los cuales serían dedicados a sacar 
oro*^ la dem&nda de brazo negro a© hizo cada vea mám apre­
miante y los portugueses decidieron aprovecharse de esta cir­
cunstancia dedicándose activamente al contrabando* Habiéndose 
registrado un alsa en pecios en las colonia© portuguesas, loa
f
lusitanos fueron a comprar negros a Gerdeíla, Mallorca y Menor- 
ca y costas de Levante, donde se cotizaban más baratos* Impor­
tar negros de esa zom estaba prohibido- desde los tiempos da 
Femando © Isabel, porque eran de casta de moros y eus creen­
cias religiosas obraban en perjuicio da los negros cristiani­
zados de las colonias españolas* si 16 d© julio de 1550, a© 
renové una ley dada en 15&6 y rostida <m 1532* en que Su $£&<*■ 
jestad insistía que la Casa de la Contratación, no permitiese 
pasar a Indias ^mlngdn esclavo negro que sea da Levante ni se
*® 131 emperador Carlos V* en Baroelona a 51 &© mayo 
de 1545* Heoooilaclén de leyes de Indias. IV, libro 9, titu­
lo 26, isyTrr^TsSce, j M l igm. C S T f i d á s M  %  l i »  
africano., x, 305* Maa cédula fué avocada por otra <1© 13 de 
^leaSr* de 1550* Ibid*
Carta del tesorero Castellanos al Emperador, 12 do 
abril de 1546* Eapia, tÚMSglm.* 351. saco* Big*
loria de la esclavitud fe la raja africaiM* II, 21*
haya traído de allá o que se haya criado m  .morisco* aunque 
saa de casta de na@ro« de Sutoé&'%^® listamente toa m #m  
antes, quedá aprobada una ley que equiparaba loe désoamtoos 
de esclavos eon loa de mercaderías conducidas a Africa ato 
autorización Real**
íiaviéndose dispuesto, i otoñado* que todos loa 
esclavos, que m® llevaron .-& las India®, do ■ Cabo 
Verde, Blas de- duinea, Santo fhoxaé, y docta® de 
Africa, ato nuestra líemela, y registro i y la® 
mercadertoa que m  bailaren en los Vagotoc do su 
pasaje, se apréhmdléssem por perdidas, con fácula 
tad a nuestros ¿rucee® Oficiales pera que lo® vial- 
tassen, y se api le as sen la tercera parte, por ha- 
vera#-alterado desposa esta orden por lo® asalátoa 
hecho®'para la introduce Id ém esclavos, en las In­
dias* Sé «toelo&S* q# lo dispuesto én dé® camino® 
do esclavos, so éntédlé&aé, y cuartease en toda® 
causa®, do dénune iacioneB do todo de mw-
y .
, IléVadé®, <5 comerciado®, 
resistre, acoqué sea dé im s  
Ited&me®,' que aeai lo cumplan 
y afiolaXé®* y-en qn&nto a 
aplicación dé Xa tercia parto y 'apelaciones,
u?de lo dispuesto per la dicha X* IX dente títu*
y otras, que determ|pin donde ®m .han do seguir
caderias y 
contrabando 
puertos € & 
nuestro® Jueces,
y fenecer Xa® taúca®* 41
ísx aperador B* -Carlos en Sevilla m IX dé mayo dé 
152Ti. la Sfejparátrls en Sogovto* 28 de septiembre de 15323 loa 
Reyes en Vallacíolld a 10 de Julio dé 15¡30f Felipe 11 en Guada- 
lupe a 1 de febrero dé 157^* l^conilacim, do .toy^a ál. toftla®, 
IV, libro 9, título 26, ley 19, 4* llafaél M t 3 m F >  Acevédo, 
............  ‘ na sotare ia. tm^mlSkpián x. gobierno $§& same*
Les ( Kiadri
^  Pon Cario® y los Raye® á® Bohemia én Valladolld, 
16 de a t ^ ü  de 1550? Felipe IX, 23 dé octubre do 1395 y 5 &© 
noviembre de 1598 3 Felipa XXI en Vallado!M a 3 de Julio de 
1604| ©n Sén lorenzo, 22 de aconto do 1607* ^cenílactob
l, XXI, libro 8, titulo ptf%fy'%*1 9X* 
ros# Mm Zamora y Coronado* | M  
marina, 6 vola*-, {Madrid, X844-. . T., .
5Sé0o repatIda en 1610, 1614, 16X5 y 162o *
■_Ja uXtm x  
Saa ley fu#
tes repetíIte. mi mrí&e ocasiones* dié* te f.^ cto^ 
m  tegtótemso a la aecién tomada po$* tes Ofic-telea-, dé Bmn 
Juan m  &X caso del apresamiento te- los buques eontrab&ndls-* 
tas portugueses*
P&rs 1550, la Isla se bailaba despobladaatacada con 
frecueneíLa por «orearlos franceses que tooondiabau loa pue­
blos costaneros; sus saínas -estaban, asotadas pero su proaperi- 
dad agrícola constituía un Incentivo al inmigrante* Deseosa 
la Corona te £svorae&r a los habitante® te te pequeña, tetilla 
anuncié* a través te su aaal teeíteda* que- tetaba en dlsposi- 
clon te conceder préstaos tmntmitmB a 6*0(30 pesca por cuatro
hQ
alies a tes que desearan tewntar tesenios# Al mismo tierno* 
concedió permiso pam traer te Sepeáia etetesnta «meados* auto- 
rizando a cate uno dé ©líos a conducir dos esclavos libras te 
derechos* Alonso Peres I&rtel* que a te sazén se bailaba- te 
te Metropol 1 en repres entac lón fúm te tete* #ta$. favorecido con 
una licencia para llevar ISO esclavas libres te derechos* los 
'testes eran para su servicio*^ . &ste individuo había raeibl*» 
Ú& también wa préstamo por te euma de X50Q pesos* que sirvió 
para terminar :, t e  conatruccién de .un ., ingenio propulaádo por 
agua* te 1551* se habían Introducido doscientos treinta, na--
_  *® saco, n&asgste M t e  áa la «  al£M-
aa, xz, asu
■-* SI Consejo ¿1 Bmparador, Valladolid, 23 de Junio 
a® 1551* Tapia, Bimiateea hlet¿rlaa, 338* Saco, Historia 
te te gffqlayitttd áa. 3a Járea. MllÉiBft., XX, SI.
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STos Xles&lmente,' hecho que.'no teBcenoefá el quien
Mm# « w w r  en m  eommlcaoi^n te 20 te Junio te 1554* f que 
“ahora tres años vinieron en tros naos tese imtos treinta 
atigm® fXsrt1 vamente" * ^  El Emperador concedió# en' '1553*. mm** 
treeSMlM lleenete® te esclavos, lo que oonatatan los1 ©flete- 
le® luis Fénea te Lugo y Miguel Ulanos * al escribir al' Bey 
<H*e
Eh un rmVfa que te aquí partió habrá' un año y
se perdió +»* dábamos sraolas por la merced á .
esta tela de cimtroeient&a llomclao te esclavos.,»:
, Aprovechaban la eeteláa, para .solicitar tel Hoy u m  ta* 
tortaaeián* para Introducir quine© negros* a tote persona que 
recibiera permiso para levantar El 'Padre Fr&y 5
XñÍaoA1bba& señala que* entre 1536 y 1553# entraron en Puerto 
Bieo alrededor te mil quinientos africanos-* Bu cálenlo pue*r
te ser Inese&eto, pues más adelante asegura* que de -asa' cuati-
dad telo doscientos entraron furtivamente#^
El nuevo monarca español* Felipe XX * en su afte por 
aliviar %&® colonos y promover al atelánto te Puerto Biso *ñomX« 
t l á 9 ©1 6 te junio de 1556, una Real dótela que Imponía una ta­
sa o precio fijo a los negro® que se vendieran en Xas colonias 
españolas do América, a fin te que Mno se pudiesen vender‘en
■ Carta del tesorero Cristóbal do. telteaé->; hijo* ■ al 
*ador, 20 de jimio te 1554* $&pí&*
*
luis Fárt® .de lugo y BigueX te Ulanos al ñmpora- 
ter, 20 te junio te 1554* j M d * ,541« toco* HiatOüM de la 
üéülavitud de la m m  Tafrtcapa,> XX* 30.*
46 Vea arriba la comunicación cío 1554 refSeriándose a 
los hechos de 1551*
9ñ
las Islas Española, d© Ihiarborrloo, y Guba, n i . en Xas, otras 
á má& de cien ducados cada p&eáa***^ iishía' urn cláusula. que 
f ijaba un sobreprecio de £0 ducados a los nésfé© T O  proco-» 
dían de Xas islas de Gabo Vbr&a* ■ Xa tarifa no pudo sostener- 
se, pues ©1 precio lo regulan las; c&meterístie&e peculiares 
de eada región*^ lera 1561, la ley babía demoetrado su ine­
ficacia, Automáticamente, 3a nueva Íegí©Xac;y>h provocó xm 
atase ©u el comercio ilícito de negros, loa precié© exigidos 
por estos traficantes continuaban aleudo alto© y los mercado- 
res que usaban loe mm$Xm do la lesalidad para hacer cu nsgo- 
ció, suspendieron sus opomcioaes, disminuyéndose . considera- 
blemente la introauccidn de esclavo© negros* %X resultado 
contr&proúwemtte do la tasa de negrea trajo su revoeacién en 
1561* Ba e©a fecha,, so declaró que habría libertad para ven­
der negros m  Indias al precio impuosbo por cC negrero* la 
revocación de la tasa de ■ negros, decía í
El Roy*** Por cuanto el aüo pasado do mil y quinientos 
y cincuenta y seis alendo informado que en la© 
nuestm© indias* iola© y tóes^a fírme del rnr 1 
Cccóano, ©e vendían á excesivo precio loa escla­
vo© negros que a ellas s© llevan, ordenamos y 
mándame© dar nuestra,© carta© y provisiones reales
*. ti Saos> saifegi^  &  J& s&eSsKáíaSL ág te m m  atr4mr21, 4ñ. 3e$*vaBíoos Arfcraaao y de Galdacano,
totau©».
48 .áa la offciavitud ¿a te tesa
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firmadas &© Xa Serenísima Princesa, de Portugal* 
mneetra io| «toe* jr muy amada hermana goberm&o- 
ra» que a Xa sassén era de estos reynos» por mi 
ausencia de ellos y porque agora somos inform- 
dos que a causa de la dicha tasa, m  se U r n a  á 
las dichas nuestras ludia® tanto® esclavo© como 
son necesarios para echar en las mime *» * *y que 
también en lo® esclavos que se llevan no se guar* 
da la. dicha tasa porque mi fraude de ella se ven­
den debajo de color®®» a occeslvos precios (y por 
evitar lo susodicho y proveer lo que eomb&ene al 
bien e utilidad d® la® nuestra® dichas indias» y 
por que aya más personas que quieran Uefc&r #®cl&- 
vos a aquellas partes y el trató de ellos se au­
mente) Visto y platicado por los del nuestro Con- 
seje de las indias» 4 conmiso el Bey consultado 
habernos acordado que por agora entre tanto que 
por nos otra cosa m  provea no- se guará® la dicha 
tasa sino que cada uno pueda vender los dichos 
negros a ios más .Justo® precio© que pudiere» Per 
©ndej Por la presente revocamos i damos por nin­
gunos de- ningún valor y efecto la® provisiones 
que por nos están dada® cerca d® la tasa de los 
dichos negros» 6 damos licencia y facultad á la® 
personas que & las dichas nuestras indias los 
llevaren o mbiaren con nuestra licencia y á los 
qde en ella® los compraren para que los puedan 
vender en cyalesquier isla® é provincias dolías.» 
ai precio & precios Justos que quisieren j por 
bien tuvieren» sin que por ello 'caigan ni incu­
rran en pena alguna ni los sea puesto embargo ni 
impedimento alguno» por cuanto nos.» como dicho os» 
rebocamos la tasa de la venta de loa dicho® negros# 
e sondamos, .•que guardón é hagan guardar 4 cumplir 
esta mi Cédula y lo en ella contenido *. .mandamos 
que esta mi cédula sea ©pregonada en las gradas de 
Xa ciudad de Sevilla y**'*Xugar®B de las nuestra®- 
Indias#. * ♦ fecha en Madrid a 15 do Setiembre de 
15®L año®*- lío el Boy. - Por mandado de S*M*#
Francisco de Herasso *
Cuando Felipe II autorlzd la tasa de mearos* estructu­
ré todo un sistema para evitar» en lo posible» la.® violaciones
Anttíüe®fapia
d® Xas leyes que regían #1 trafico negrero» Wu 21 ü& ©ñero 
é© 155?# babáa ordenado que ©X contador m  libro de
asiento do los esclavos que pasaran a Indias o-on m  autoriza- 
eXáh*®®  ^jBos meses más tardo# sanciono' una ley qué imponía 
treinta días de ©áse©! y ia pivñ&éa do su barco al Capitán 
qu© fuera ©aprendido ©n ©i desembarco de negro© sin poseer 
tasa Xieenelap&ra ©lio* &a ley m  euestláb decía;
D© asetegán naví©* en que a© llevaren, esclavos 
negros á la© india©# &© cualquier parte qué se&* 
s© puede deáen&J&rear ninsfc negro* varán o hem­
bra* en tierra de ningm puerto ato licencia: del 
o alcalde mayor*, y de nuestros oficia- 
Sea reales* que en di, wsidierm# loé cuales cuen­
ten loe negros que salieron en .cada barca# 'para 
ver si van algunos sin licencia $ registré#' pena 
de que el barquea que ©ohare en tierra negro 6 
negra sin licencia de los susodichos por el mismo 
caso pierda la barca, y sea preso- por tármino de 
treinta días* P&
Xas constantes quejas por parte, do los. vecinos acerca 
de la escasez d© negro o, revela que las iu^ o.rt aciones da afri­
canos estuvieron muy limitadas durante la segunda mitad del 
siglo dieciseis• Xas •dnicas concesiones do licencias para 
traer negros* otorgadas durante, ©so período.* se limitaban a 
cuatrocientas licencias en 1565* un permiso para introducir 
trescientos negros en 1568 y cien en 1S83«®^ la necesidad do
Heconilación de leves de Indias» III# libro 9# tí­
tulo 2* ley 45, 166#
^  Felipe XI en Valladolld* 1? de marzo de 1557* ¿M¿U * 
libro St título 18, ley S» 96,# Zamora* legislación qltramarl-* 
na, III, XOp»
nésroa, sin embargo# to alterá' la. politlón toparla!, do exigir
si izds&atm respeto p®asm toé ieyes decretadas ©otos» ai tráfico
negrero. * EX 28 <1® agesto 4© XS7X# ©X raomréa: -espafkaX testo*-
%io en Xa topos le Xdn de peamlteBde© a tos traficantes que"
violaren Xas cláusulas de sus licencias*
. tos M W a a  negro©* qué; m  m n m m  en Safo© Ver* 
de, d en otilas- partos papa Xas Indias, en rtó can» 
tM&& o n&er© del que ©© eoni&m© ©n tos registro©
&© nuestros jueces oficiales do Aovilla, deben ser 
pedidos y tomados en Xa misasta cantidad y ndbero de 
lo© que quedaren vivo© 5 pero se debe tenor t©nsid©~ 
rasión con les que tobtea^n entrado* y entraren,,en 
las Indias para guardar' y sjeéutar i© ordenad© mi 
tos que se tetrodujaren* 4®ims de tos eontmidos en 
tos registres* y no é& tos- que ee.tetoeren carado .,
©n Cabo ¥©r&@* o en otras partos.# aunque sea en siás 
entidad y ndjboro, si. se averiguare* que los que fal~ 
de tos éSMlpiés# son ssiértos en Xa- 
mar, y no s© han llevado ni vendida m t otra parte 
d© Xas todto^ * , y ar&sneagas# que' contorné- a lo mm?+ 
sodieho se' haga justicia en los caso® y pleitos 
qu© se ofrecieren, y hubiere -de asta .calidad* gUj&r* 
dándose prteswry ante todas sosa® le sapltuladol 
y declarado en cada asiento que se titolere* y otar** 
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Asteísmo, que&d ordenado per ■ Beal $4tol& de .1 d© f©br©*-
re d® XSTO* que los nsg&sre® ■ no tofetos e&~
sedé© fis t o  lo© f^oiapy^ucsm ‘m m  Mlerto #3i&joarí
fe tos que tuviesen real licencia pa-m .llegar -©mito' d toé tedias, alguna cantidad dé eaoto» 
ve© negros# m f l  para los vender y. contratar 
como per© b u  servicio#' n o  p u d i t o &  llevar ni  
remitir tos que* fuesen casados# sin que los
& o o s u s  jét^ eres $
Bebía tomarse, un Jtmremento a los mercaderes y personas 
autoriaad&e a. transportar negros a* Indias # tea t líio ando sobre 
©lestado el vil da los siervos, A loa ministros y oficialas 
W  pasaban a América * se les dispensaba de los derechos que 
se ©obraban en Indias por loe. esclavos nebros que llevaran pa­
ra mx servidlo» pero no quedaban ©xentos de loa tributos exi­
gidos en ©ovilla s
Declaramos* Que guando hiciéremos. morded de los 
derechos de esclavos» a»* apersonas, que nos ván á 
servir á las Indias» para llevar en su 'Servicio» ■ 
libree de OereehoB, se ha de entender solamente 
de los de licencia de cada negro» y derechos que 
se nos deven» y causan «nJLas Indias» y no en loa 
de la bludad de ©ovilla , 55
Bín lo referente al .pago del alTOjarlfasgo, tobo que-acla­
rar luego, qu© la exencldn de ese tributo adío aplicaba al"-pri­
mer puerto en que tocara el barco y no & los subsiguientes*
Mandamos a todos nuestros oficiales de los Yer­
tos de Indias, que &© todos los esclavos» que á 
ellas s© llevaren por mercaderías y contratación# 
cobren los derechos de almojarifazgo » qué se nos 
devleren y a Nos pertenecieren» conforme & las 
©valuaciones*.#,de la© deiaas mercaderías# y se ba­
gan cargo de lo que montaren» como d© la demás 
hazien&a nuestra, no obstante que por loa ae a ion- 
tos» 6 ee&ulas d@ licencia se declare» que loa - con­
tra'tadores. no págnen ©1 almo J&r if asgo de Indias» 
porque esto s© entiende, y ha d© entender del almo­
jarifazgo del primar Puerto donde entran, y no del
. ' 54 ^ gog.U&gjráa.SOiJÍSSPfl ag. jn&lt&S.» IV, libro 9f tí*
tulo 26, ley 22. 4-5* Antulie^ , Mffloriag históricas* 134* 320 
legislación XXI» 111, ©acó, 2tefe&££& SSl
¿Si esclavitud de ja J3MMÍ' 40*
55 Xbld.. 53* Zamora, isfsiaia.ol^ a. XJJ*
109, Pfclipe II ©n el Pardo, 12 defebrorodo 1579.Ifeccmlla- 
clán de leves de Indias© XXX, libro 8, título 13» loy 97*
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que s© causa por el mayor valor, que loa 
es clavos tuvieren, y'ée'ha de ©éhmr en 
todos lo© puerto a después del primero, sin 
diferencia &©■ las demás mero&déri&s >' lo 
qual se ha do entender sin perjuicio del 
asslento, qu© oy corre can el Consulado» 
y comercio de Sevilla# 5o
h&s capitanes de navios debían castigar a loe respon­
sables de introducir nebros en barcos que se dirigían a Xas 
tierras del Nuevo Mundo en calidad de polisones* las Leyes 
de Indias exigían que
• Si el General hallare embarcado algún paseadero, 
á esclavo sin 'licencia* * «procure' averiguar:'quien ■ 
lo introdujo, S ©acá después do la visitaa ó os' 
culxmdo, ' y sumariamente procuré enterarse de la 
verdad, y lo castigue con todo rigor, y las pena#, 
que está ordenado, &© forma# que sea ©sc&miento 
para adelante# porque a© lo contrario nos daremos 
por deservido* B7
Iras de ofrecer toda una sama de árdanos y leyes con­
tra el tráfico Ilícito* Felipe II pensá utilizar loe esclavos 
cCarrones y mostrencos que se hallaren escondidos en la ma­
nigua* Ante la escasass de trabajadores negros, había que 
recurrir a todos los recursos humanos disponibles , obviando 
además, ©1 peligro que constituían estos negros p a m  la pas 
y seguridad de las colonias españolas* las penas señaladas 
originalmente para el castigo de los negros prófugas eran su­
mamente Inhumanas* Consciente de ese hecho, Carlos V había
^  Felipe IX, 17 de julio de 1572$ 26 d© mayo de 
1573* Hecouilaclán de leves de Indias, III, libro 0, título 
15* ley la, 84* saco, fleMri^.. i © á i ^  ál 2& ¡SStS¡&
africana. II * 52-53*
3? Felipa IIa Madrid, 14 d© mar&o do 1575
lán de leves" dé. Indias * XXX, libro 9, título 1 5, ley 25,
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comenzado a suavizar los castigos desatinados a esos sores , 
llegando a ofrecer el perdón a los esclavos huidos que re-
erg
grasaran voluntariamente al servicio de sus amos * du hi­
jo Felipe II, promulgó una ley que disponía el nombramiento 
de capitanes de experiencia para e&ptui^ ar cimarronee, roca- 
yendo en la Real Hacienda una quinta parte de los gastos d© 
apresamiento y el resto, se distribuía éntre los vecinos be­
neficiados con la captura* Los esclavos mostrencos eran apli­
cados a la Real Hacienda, recayendo sobro el Tesoro el costo 
total de su captura* Con el objeto de acabar con las cuadri­
llas de cimarronea, se propuso que todo negro prófugo que 
abandonara @1 monte voluntariamente, y trajea© con el otro 
u otros esclavos huidos, sería recompensado con su libertad* 
Los que llegaban con él eran repartidos por mitad entre el 
dueño del captor y la ciudad, recibiendo el negro aprehensor 
la suma d© veinte pesos por cada negro, ©i éste había estado 
huido por espacio de cuatro meses * lílngóh negro esclavo po­
día abandonar la hacienda en busca de cimarrones sin autori­
zación de su amo 5 el que tal cosa hacía no recibía recompen­
sa alguna a su regreso* Si el negro capturase cimarrones 
mientras buscaba leña, yerba o agua por mandato do b u  amo, 
recibiría la recompensa coi'respondiente • bl un negro se fu- 
gas© y luego se presentas© conduciendo algunos cimarrones, se 
lé castigaría de acuerdo con la ley y los negros serían con-
^  Zamora, Legislación ultramarina * IV, 466* Zea le­
gislación fué aprobada por Garlo e " ¥" enlB4b y en ella quedó 
prohibido que se cortaran la© parteo a los cimarrones captu­
rados*
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dúo Idos a la cárcel del pueblo. Todo eapa.no 1 qu© auxiliare
nesgas cimarrones» incurriría en las mismas penas que aquél
no
y era desterrado de Indias*
i
las medidas promulgadas por Felipe II no bastaron 
para remediar los problemas de Indias. La distancia de la 
Metrópoli no les permitía a los Monarcas españoles tener una 
Idea clara de la ¡situación colonial» dependiendo de informes 
que le rendían ocasionalmente los oficiales civiles y ocle* 
elásticos de América. Sn. 1579* ©1 Obispo de Puerto Rico*
Fray Diego de Salamanca* rindió un informe epistolar en el 
cual trataba el estado y necesidades urgente® de la Isla* des­
tacando que
la causa más eficaz del menoscabo y desmedro desta 
ysla es falta de ©aciabas con quo b ® beneficien
59 SI cualquier persona libre* no importa bu raza * 
capturaba un negro o negra cimarrón qu© hubiese estado huyen­
do por espacio de cuatro meses* podía hacerlo suyo* si bu amo 
no aparecía a reclamarlo. Si los cimarrones oran libres» el 
captor tenía la obligación de traerloe a la ciudad cabeza ele 
distrito donde los entregaría a Xa justicia» para quo se les 
castigara de acuerdo con la ley» aprehensor recibía 50 
pesos de plata y si era esclavo* los capturados pasaban al 
dominio d© su amo* La® autoridades municipales podían adue­
ñarse de los esclavos capturados si estos servían para perse­
guir negros prófugos. 31 ©1 cimarrón había cometido delitos 
durante su huída que aparejaban pena de muerte» luego de xm ~ 
gada la recompensa al aprehensor» estos eran ejecutados* 31 
los cimarrones capturados Jamás huyeron voluntariamente» alno 
que fueron obligados por otro® negros y esto fuera debidamente 
probado, se procedía a dar los 5° pesos al captor» siempre 
que hubiesen transcurrido cuatro meses desdo el momento de su 
huida* D© lo contrario» s© tasaba ©1 pago do acuerdo con ©1 
tiempo en qu© ©atuvo huido el esclavo* Ibid.. 364-365í 464. 
Saco, Historia de 2& ggplayltud de lo, £££§. ftfE.lca.ng,, II» 59- 
63. lista ley* dada ©n 1574* fuá rex>otIda en 1680*
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los asaSoarea y se saque él oro como solía que 
ora ©n tanta abundancia que bailan ios quintos 
a vuestra magostad mas do bointo y ■ cinco mil 
ducados | como paree© por los libros do quontas * 
y esto no ha cesado por avers© acabado ©1 oro 
sino por no aber ©solabas con que sacarlo y si 
se trajesen cantidad dallos para ©st© efreato 
serla mucho el probecho que se seguiría a la 
imalenda Real y la pobre ysla „ recobraría con 
verdad el título de puerto Rico»*,, advierto 
a vuestra magostad que es tan es trema Xa pobres 
z& que digo desta yglesia qu© ni lo que tiene 
&© Renta de fábrica ni los nobenos de que waém* 
tra magostad le, base merced llegan a do sientes 
y setenta ducados, y estos no bastan para com­
prar vino, harina y cera para desir misa y 
aceite para la lámpara ,a©l santísalmo sacramen­
to, deme que gastan mx dar de comer y bostir 
a los negros qu© vuestra masestad blao merced 
para la fábrica, que los beynt© deiloa motan 
ble jos, que no pueden servir y es mas el gasto 
que el provecho y esto poco que tiene se a gas­
tado y gasta con tanta quenta y Rasen que con 
aver yo tomado las quent&s después que bine a 
esta ysla muy eatroehamentef de algunos años 
atrae no hallo quo sé pueda ahorrar un Real* * * * 
Católica Real Magostad besa las Reales 
manos de vuestra Magostad Cu menor vasallo y 
capellán - Fray Diego Epiecopus Sancti 
*# Puerto Rico, 6 de abril d© 1579 años* w
Un ano después de recibida esta carta, el Monarca otor­
gó una licencia a mercaderes a©noves©© qué 3babían prestado
a Felip© cuantiosas sumas de dinero para acometer la émpre-
61sa armada contra Inglaterra* los genovoe.es no hicieron 
efectiva la concesión*. Deseoso el Rey español &© conocer a 
fondo la situación general de sus dominios do América, ordenó
Carta del Obispo Fray Diego de'¿¡¡salamanca al Rey* 
Coll y, Tosté, Boletín histórico, XX, 199£f *. Fray Diego era 
agustino, Vino a la Isla ©1 17 de agosto de 1577 a ocupar 
el obispado y lo renunció en 1587 para regrosar a España*
61 Ablaad, Historia p.eoaráf laa, civil x m¡£¿££*L> 253.
& todos sus orlo islas de Indias que rindiesen un informo 
sobre los territorios bajo su jurisdicción* EX Gobernador
i i
de Xa lela d© Puerto Meo# Don Juan Melgarejo, respondió a 
los requerimientos imperiales con una Memoria y 33eB;érlnofm 
áa M. lü&ft áa Puerto Msa* t»mjo ©laborado que sé dló a 
la lúa en 1562# Melgarejo coincidía con la autoridad ©ele* 
elástica en sus roeomendaclones y observasiones acerca; 
los negros esclavos, al señalar que
en la ribera &©et® río s® cría mucho ganado = 
h&éuno y porcuno# y como se dejó de sacar oro 
por falta de negros, se han despoblado muchas 
fáeiondas^d© minas y atrae estancias * * * * él 
Guayanás^ y que es casi tan grande como el de 
líoai en- sus riberas * * ©fértiles, hubo antigua- ■• 
mente, en tiempo# dé yn&ios y después de espa­
ñoles muchas f asi ondas y l&brana&s dé manten!- 
mientos de ganados que todo está #1 día de hoy 
despoblado por falta de haber faltado yndlos «y * 
no haber venido negros á la tierral * * * está otro 
río que se diáe Fajardo* * *el cual río es muy 
riso dé oro y al presente lo es# si hubiese n«*t 
groa con que sacallo, **un ingenio en loiaa ha 
sido quemado y robado 3 veces de ©aribes» que 
entran con sus .plragiias por el río arriba hasta 
dicho Ingenio, h&nle llevado por tros vocea mu­
chos negros porqué en una vea le llevaron vela* 
te y cinco y le mataron el maestro de aadear* * * * 
y hoy día aquellas personas qué por curiosidad 
echan algunos negros á sacar oro# sacan a qu&tro 
reales * *. cessó esta -.gmngería respeto de acabar- 
se los indios y de encarecerse los negros y ser 
pocos los que vienen, porque los que pasean á 
estas partea llevando á tierra firmé y Hueva Es­
paña# y si su magéstad finiese merced de 'mandar 
traer a esta ysla rayl negros y venderlos á los 
vecinos, en muy breve tiempo se le pagaron y los 
v©sinos quedaran rico© y las íiealee rentas aumen­
tarían en gran nmn©ra} y en Xa venta de negros# 
sacando el costo dallos, quedaba gran aprovecha- 
miento á la Real hacienda** * * a cesado el buscar 
,,,(por)no haber negros.
Se refiere al río 3ibuco d© Vega Baja* 
Nombre dado en aquella ápoca al río Manatí *
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Xas once ynganios que ay en esta ysla. * chacen 
poso azúcar por tener poco a negro0 esclavos en 
ellos y los que hay son ya viejos cansados* y 
ansí acabados cesará esta granjeria ques la que 
el día de-boy sustente toda la isla. * «hacen©# ■ 
en estos once yngenios cada año quince mil arre* 
tes de azúcar*. *y cierto harían cincuenta mil 
arrobas y más si tuviera cada, yrtgenio cien ne- 
S2?o®» y asi por no los tener pierde su majestad 
mucha renta, la iglesia c&thedral muchos diezmo©*
L hablándolos no .suplirla su majestad las quinten* ■ 
a mili sobre 1a ©u&rte* que manda dar á su obis­
po .de la isla, y ios vecinos serían aprovechados* 
cargarían muchos más navios en este tierra* los 
qu&les forzosamente habían de traer carga y esta* 
ría la tierra abundante del todo, y rrep&r&ría 
su perdición.que tan á la clara se-deja entender 
por no haber los .dichos negros en ella; esto© 
yngenloe ©on* . .como aldea de Sépate * , .porque los 
negros y mandadoras* fuera de la casa .principal 
tienen en el contorno .cada persona su casa* **y 
tienen iglesia y en. algunas tey eapéXI&aes* * * 
porque la tierra es ten potee que un clárlao no 
siendo prebendado * * . se bl.te
Con esos informes a la mano* Felipe XI concedió un mes* 
quino permiso a Oaspar de ¡Peralte .p&ra llevar *208 esclavos 
tercia parte de hembras* libree del derrocho do dos ducado©
* «.corno del almojarifazgo y cualquiera abre~%^ te existía 
cantidad de negros a exportarse no podría ofrecer solución 
al problema de brazos* SI Hoy continuó dando licencias- 'par* 
tlcularea para-transportar negro# a teórica.*
^  En ese documento se reveló que lo© negros habían 
bautizado Xa Sierra de XuquiXlo con el nombre da MSierra de 
Furidi* que en su lengua quería, desir cosa qué está llena &© 
nublados ♦ Para la Memoria Mollee jo, vea Col! y Tob%b$
M2M>M tetfíxam» i*
Cédula de 2 de enero dé. 1566* Solamente se debía 
pagar al .Bey treinta ducados por cada negro, temora* MeIS* 
laclón ultramarina. XXI, 12JU Saco, MlJÍkl^ U& §£t iü 
M  #  S' r a m  afric.am* XX, 6 9 *9 0 *.
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Estando de vuelta en España, Fray Diego do Salaman­
ca sometió otro documento a Su Majestad en el que apúntate 
©tro de los motivos de la disminución de negros en Puerta 
Rico* Decía que Xa isla de Dominica catate poblada d© "yn- 
dios d© guerra# gente que come carne humana y que no ©ornen 
ya loe captivos christlanos• * «por haver comido un frayl© y 
aaierto todo© los que del comieron *% Infórmate que esos iii- 
dios tenían más de treinta españoles cautivos y “quarenta 
acia vos que han llevado de puerto rico**# Más adelante, ase­
gúrate que esos Indios
Eran tan belicosos y mañosos que cada año van 
a Robar por el mes de Junio, Julio y Agosto a la 
ysla de puerto Rico y otra© partee y de ata manera 
han eaptlvádo muchos negrea esclavos y algunos 
españoles en algunas haciendas por cuyo temor se 
han despoblado muchas tierras y dos ymgenlo© de 
hacer asáoar,**y tomado alguno© navios que van de 
©anoto Domingo a la margarita por tocar en la ysla 
de puerto Rico y entre los captivos que han lleva­
do buena fuá una negra libre llamada Luisa ñas o ida 
en puerto Rico y d© buena Raaán la qnal después de 
haber estado captiva quatro arios en la ysla Domini­
ca bolvien&o los yndios a Boter la de puerto Rico
la llevaron consigo donde s© les huyó de la qual
se supieron muchas cosas así de la isla dominica co­
mo de los captivos y thesoro que allí &y#w
Satos problemas resultaban de menor importancia ante 
la derrota que sufrid España a mano© de Inglaterra- ©n 1588*
Be pone de manifiesto en esa ocasión la debilidad española 
y, «yate el temor de ataques británicos a las colonias, Feli­
pe ordená el envío de los negros necesarios a la Real Hacien­
da "teniendo mucha cuenta d© que sean sanos y do buenas oda-
^  Carta de Fray Diego de Salamanca a Su Majestad, 
1537# Coll y Tosté# Boletín histórica, X, 2X4-216*
das y disposiciones pera acudir al trate Jo de las obras y 1 
fortificaciones”*^ Con el mismo proposito* pedía Xa Isla 
4© Puerto Kioo, "negros y canteros, porque de la gente Blan­
ca, qu© aqtsí ay en travamndo dos días se mueren”
te victoria inglesa sobre España despertó en la na­
ción británica el deseo de dominar el' Caribe, proponiéndose 
dar el golpe final ai decadente poderío español* Los capi­
tanes de navios Ingleses dejaron en sus diarios de .navegación 
sendos relatos sobre sus aventuras en el área de las Antillas* 
dno de ellos, se refería a un contrabando de negros Introdu­
cido ©n Puerto Rico en 1592* £1 capitán ¥111 lam KInSa del
cuyos dueños viajaban a bordo, y el terco ¥an©
venturo* de Slr Honry Palmer, se detuvieren el 10 de abril 
ñ& 1592 en la isla de Dominica, en un viaje que tenía a Háji­
co como puerto de destino* Al zarpar de la pequeña isla de
Antillas Menores, el diario de navegación recoge los detalles 
de un Incidente de la travesía ocurrido en la Isla de Puerto 
Rico. Dice asís
From tiñera ce iree directed our cours© for tte
West Indios, and fell wltli the isle of Bominl-
ca about the tenth of Aprll* Itere at a water-
ing place wee tooke a ehipp© of an tendr©& turi­
ñes come from Ouiny laden wlth two tendréd and
^  Felipe II en Madrid, 15 do enero do 1509» |i©cgJ& 
laelón de leyes d© Indias. II, libro 3* título 6, ley 14,39»
®  Pedro de Salazar a Su tejestad, 10 de agosto de 
1591, Coll y Poste, Boletín blstÓAre. IV, 317-323* Era 
gobernador .de Puerto Hice, Don Diego M&néaá©z de Valdés, as­
turiano que desempeñó la gobernación por espacio de once anos, 
Iniciándose en ella el IB de Junio d© 1532»
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seventy negros* whleh w© ©arlad wlth u© to 
S* Juan de Puerto-Rico, and there ©oiaing 
thorow KX Paa&j#* w@ gar» chase to- a frieat 
vrhlch went In to S* Juan &© Puerto-Bioo* 
in toe night w  sent In our shallope wito . 
fourteen© man* And out ©f tía© barborow w© 
tocóte amy an Knglish Shipp© of e©'TOtj tun­
aos, ladon vito torees©ore turnios of C&n&ry~ 
wines, In desplghb of the ©as ti© and too new 
bulwark bel ng within cal i ver shot* The©© too 
prisas -m c&rled to' th© tfostermoet p&rt of 
island, and put the Bagros». ©xeepi fifieen©» 
all on land In a Spanish Caravell which toe 
Jane fenaventur® took© s and \m ©arle® &my 
on© of the formar priesa* and set flre on 
otoer* we passed ihgnee by toe lele of fe na 
toere v® rntoréd****®^
De la- misma época* fué una ©xpedieién a Indias Occi- 
dentales bajo el Oomandunt© Chrisiopher Mewport* que consta- 
ha de tres barcos y una chalupa: la tolden Dragón* nao al­
mirante comandada por Kewport5 la Prudence» bajo el capitán 
Eugh Morriek; la MSr^aret. bajo- el capitán William Pr©& y X& 
Virgin, pequeña embarcación bajo el capitán Honry Kidgill.
SI relato* escrito por John Twitt„ ©abo en la nao capitana* 
informa que salieron de Londres el 25 de enero de 1591? dejan­
do a Dover el 12 de febrero para recorrer el Atlántico y arrl- 
bar a Dominica el 4 de atoll* desde donde partieron para aden­
trarse en el Caribe* relatando que
Passiria from toen©© to a wtoring place on 
to© other sid© of the cliffe» ‘m  too Ja© a Portugal 
ship of Llsbone of 300 tuna ? ubi oh ©ame from
®  The vayas© mado to toe bay of México hy v/illlam 
KXng Captain© * XI. feo re* ué How and 14, Boreman omero? wlth 
the Solomon of 200 tunnes and toe Jane Bona venturo of 4 tun­
aos of Slr Henry Palmer* from RaicXlff© toa 26 of Jnnuary 
1592, Richard Hakluyt» The nrinoiml n^ vlr^ ations^  Y22SSS&*
New York»
o£ Mrn. B nailon* 12 vols
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Quiñi©, and was bound for Cartagena, wherein 
w©re 300 negros young and oíd© * ’vQiloh aliip 
we fcooke alohg with us to 8, Jusn d© Puerto 
Rico, ^©r© w© lardad th© marchant and. on©
Spaniard mor© within a Xe&ge os th© tome and 
Xanding ©orne '20 or 30 mnsketiors s som© 20 
horsemen made towards ua 5 but w© retired to 
our bost© withóut any Service don©*
The 9 w© lay hovering olí day be foro the 
towna, the eaatX© making a shot or t w  at u b*
The reason why w© set the Portugall m&rohant 
aland ther© was, for that hm hoped to heXp© us 
to soma money for this negros there, but he 
f&lí*ifi©á his worde with us# so that passins 
along to the Westermost ende of the say&e 
Iland, about eome 9 or 10 leages from the 
tome we landed the Bagros* and ©unlc© the Ir
Ship*
The 11 of ApriXl w© pasaed from thencé to M a n a  
soma 15 leagues off# wher© w© landed**. * TO
Para la época en que entraron esos negro© de contra* 
bando, la Isla no había podido resolver ©u problema de brasos 
trabajadores, si régimen de las licencias definitivamente 
había fracasado para fines del siglo dieciséis# Después de 
un relativo progreso, las colonias se habían estancado* Xa 
Corona trato d© lucrarse de la importacién de negros mediante 
la exigencia de un tributo por cada piem* pero no logré lo 
deseado debido a que la© actividades contrabandistas eran fa­
vorecidas por colonos y oficíalos d© América* KX interés de 
los Monarcas de reglamentar y legalizar la trata africana, 
poniendo trabas a la codicia desmedida del comerciante negre­
ro, no tuvo acogida* Ante la sltu&clén reinante, Felipe IX 
decldié otorgar asientos* por creer que ese sistema podía ser­
vir mejor los proposito© de la Corona y ofrecer una solución 
a un problema americano*
70 Itald». VII, 149. Donnan, Documenta a£ £¿2. SlSSS. 
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entre otros, consideran que Xa licencia otorgada al 12 da
febrero de 1528 a Ehinger y 3ayler¿^ constituyes al primar
72asiento concedido por Xa Corona española * Ciertamente, 
aquel documento presentí características que luego se habrían 
de encontrar en lo© documentos firmados por los asentistas 
y el gobierno español, especialmente la exigencia de un pago 
inicial a la Corona a cambio de la concesión* Xas necesidad 
des económicas de Carlos V lo indujeron a conceder licencias 
en aquello© términos* Pero aún así, aquellos contratos con* 
tinuaron alendo licencias con ciertos resortes para obtener 
de su concesión beneficios inmediatos* No puede decirse que 
constituyeron tan sistema de asientos porque no hubo con©la* 
tone la o continuidad de aquella política, además de estar 
los contratos carentes de las cláusulas contractuales que 
vinieron a ser fundamentales en los asientos otorgados a par­
tir de 1595*
La palabra asiento* significa cosa convenida y senta­
da* Era un contrato de derecho público, por medio del cual 
un particular o una compañía se comprometía con el Gobierno 
español a reemplazar con negros la deficiencia de mano de obra 
que existía en las colonias o en alguna región de América Es­
pañola* El sistema de asientos provocó alteraciones en la 
organización comercial de la Metrópoli, existiendo un deseo 
legítimo, por parte del Rey, de que el nuevo régimen tuviese
^  Vea atrás, páginas 64-66*
^  Scelle, Lg¡, trajLtf népyl&re* X, 169* Saco, gis,-
rasu u^ ric^  unffi» * XX, 91*
éxito* Para atender loa asuntos relacionados con los asien­
tos, se oreé una Junta Especial o Junta de Morros dentro de 
la Casa de la Contratación, la cual se reunía para atender 
los casos relacionados con el cumplirá lento d© los asientos 1P 
El primer asiento para llevar negros fu© concedido 
por Felipe II al portugués Pedro Gómez Keynel, ©1 30 de ene­
ro de 1595,
para Que ©n nueve años @1 solo pudiese llevar 
a las Indias los esclavos negros cuyas licen­
cias lie acostumbrado vender, sacándolo© de Sevi­
lla, Lisboa, Angola y Mina, o de cualesquiera 
partes por su cuenta, d la de los sugotos á 
quienes cediese la licencia| bajo lo© capitulo© 
mitre otros de pagar por el asiento 900,000 du­
cados que afianzarla y de introducir cada año 
4,250 esclavos, so pena d© pagar 10 ducados por 
cada pieza que dejas© de remitir, es decir 3o,
250 en los 9 afíos distribuidos ©n la© Antillas,
Hueva España, Honduras, Hio de la Hacha, Marga­
rita y Venezuela} y que ninguno seria mulato, 
ni mestiso, turco, morisco, ni d© otra melón, 
sino negros atezados da las dichas islas y pro­
vincias de la Gerona da Portugal* 74
Se faculto al asentista para enviar dos factores a Amé­
rica, los cuales podían ser portugueses o ©apañoles, sujeto 
a la aprobación del Consejo de Indias* Iodo ol producto del 
asiento iba registrado a la Casa de la Contratación de Sevi­
lla, pagándose allí los derechos adeudados* Iodos los años, 
el asentista presentaría una relación jurada sobre loa ©scla- 
vos introducidos anualmente en tierra© d© América* S© instru­
yó a los Oficiales para que ofreciesen su cooperación a los
73 Scelle, La tralto né-ri.bre. I, 26-20.
T* Zamora, LarelalaoltSn ultramar Ins.. HX, 111. saco.
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asentistas* obviándoles Xa® din cuitados que obstruían los 
trámites comerciales £n favor de es© asiento* Felipe XX 
aprobo tres leyes: la primera, dada el 14 de abril de 2595* 
ordenaba
a los factores procuradores y asentes que por 
parte de los asentistas d© esclavos asistieran 
©n los puertos de las India© al despacho dé los 
navios en que los llevaren* se dé breve y buen 
despacho y sobre todo lo que se les ofreciese 
tocante a sus asientos* sean ayudados jjr favor©*- 
cidos en cuanto fuer© necesario * *«« 7®
• La segunda, de la misma fecha*. autorizaba a los asen­
tistas a pastar con sus factores* siendo legales estos nego­
cios siempre que no ©atuviesen en conflicto con lo capitula­
do en los asientos*
Damos licencia y facultad á los asentistas d© 
esclavos que se llevan á las Indias* para que 
en razón de tomar las fianza© de loe factores* 
procuradores y agentes* y los demás que los na­
vegan por sus órdenes, y aceptar los pagos de 
los derechos en las Indias * seguros y averías 
de armada, puedan hacer los pactos* conciertos 
que quisieran y tuvieran por bien* los cuales 
sean firmes y valedero©, no siendo contra lo 
capitulado ©n sus asiento©* 77
La tercera ley complementaría al asiento* trataba de 
evitar la ilegalidad en ©1 tráfico negrero mientras ©atuvie­
se funcionando ©1 sistema de a© lento a* Decías
si alguna persona llegas© a cualquier punto de 
nuestras India© y llevare uno ó más esclavos 
negros sin permisión ni licencia nuestra o del
75 Saco* Historia de la esclavitud de la raza afrlca- 
II» 94»
7^ Felipe II* 14 de abril d© 1595 « Recop lia o ion. d£ 
¿e Indias* III* libro 8, título 18* ley 5* 97# Zamora*
ultramarina * III. 109*
XXXf libro
77 Ibia» * 109-110* Recopilación de leves, Indias 
8» título 18* ley 10* 97*
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asentista» conforme se hallare pactado en el 
asiento» incurra en las penas de Sl$ sin arbi­
trio al moderación* y ©1 juez que eoniravinie- 
re o tupiere omislon o negligencia ®©rá casti- 
sedo» y satisfará al asentista los daños é In­
tereses que de sus procedimientos resultasen» 
por no haber cumplido lo mandado por esta nues­
tra ley* 78
Be todas las colonias españolas» Cuba fuá la más agra­
ciada con este asiento» pues los negros llegaron a tiempo 
para desarrollar allí 3a caña de &*áear* principalmente en 
la provineia de la Habana*79 lo® mercaderes andaluces se 
quejaban de haber sido relegado® a un segundo tármlno en el 
comercio colonial» ya que los Portugueses seguramente intro­
ducirían conjuntamente con los negros» toda clase de gánenos 
y mercaderías» de cuyo comercio no tenían que informar a la 
Casa de la ContratasxSn. Para ©vitar que los Portugueses 
hicieran ganancias que luego se habrían de llevar a su tie­
rra» sin informar de ello a la Casa» Felipe ordené
Que la Casa vea las fianzas do los que lleva­
ren esclavos á las Indias» con registro» y no 
bolviendo á dar cuenta á ella» la® ejecute*
Porque Los Portugueses» que despachan Navios 
con esclavo® á las Indias» a así de la® licen­
cias que compran de permiso ion» como d© las 
concedidas a los Contratado ros » dan flanqas d© 
í-Jae® trago de que bolvorán & dar cuenta á la Casa 
de Contratación» de donde sacan registro» y es- 
tan obligados a traer allí el oro» plata y mer­
caderías» procedido de su precio» en las Flotas» 
y Armadas» no lo cumplen, y se buelven en dere­
chura á Portugal i y asimismo se obligan quando 
registran á presentarle ante nuestros oficiales 
Reales, en la® India©» donde váh consignado», á
7B orden de 15 de Junio de 1595. Recopilación de 
leves de India®. III, libro 8» título 18» ley 1» 96. Zamora 
Se&ielscidn ultramarina  ^III, 109.
79 Bafio. Historia d& la esc.iayi.tucl de la rasa africa­
da, ü » 96*
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que pacerán los derechos á la buelta , y no a® 
les pide cuenta de lo s u b o  dicho ♦ Mandamos al 
Presidente, y Jueeee Oficiales, que en caso de 
bolverse á practicar lo contenido en ©ata ley, 
hagan reconocer los registros, y flaneas, que 
conforme á ello se hubieren dado, y las ©xecu~ 
ten, y hagan ex©cutar en los que no huvleren 
cumplido lo que se llovieren obligados y quando 
los dicho® Navios bolvíeren de las Indias, ten* 
gan muy especial cuidado de pedir testimonio, 
y recaudos bastantes € los Maestres y duchos 
dallos, por donde conste, que se presentaron 
con los esclavos, ante los Oficiales Reales de 
las partes donde fueren consignados, lo qual 
sea, y se entienda no haviendo aselento, por el 
qual se disponga lo contrario* “O
Los lusitanos, por su parte, protestaban del monopolio 
que tenia Sevilla en el comercio colonial*
Para asegurar los derechos qu© debían pagar los n©~ 
greros por cada africano Introducido en América, se ideo ©1 
método d© marcar los negros con tan hierro candente, llamado 
•3* earlmbo ~ Todo negro que no exhibiese la quemadura en
la espalda, en ©1 hombro, o a veces en la cara, se presumía
niintroducido de contrabando, p roe ©aléñelos© a su decomiso*0 
Ssta, como otras medidas, no escapo de ser burlada por ©X 
contrabandista que, en muchas ocasiones, s© vid ayudado por 
los propios Oficiales Reales quiénes veían en el comercio 
ilícito uno de los medios más eficaces para ayudar al de® a* 
rrollo de la vida económica de las colonias*
SI auge Inicial que pensé imprimirse a la trata d©
8C F©üpe XI en San Lo renao a 17 d© octubre de 1595* 
Eecopilaclén de leves de Indias. III, libro 9* título 1, ley 
93, 1§8.
81 Ibld»*XXI* libro 8, título 18, ley 1, 96, nota 1*
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negros con ©1 asiento dado a Eeynel, quedó detenido por los 
ataques d© Inglaterra a las posesiones españolas a fines del 
siglo dieciséis. Puerto Bieo, cuya posición geográfica eo&l- 
ciaban varias raciones, fuá punto predilecto de las fechorías 
de Slr Francisco Dnak© y Juan Aqulnes* Apena© iniciada la© 
construcciones de las defensas de la Capital# llegó a oídos 
de estos dos piratas ingleses la noticia do que se hallaba 
mirto en la bahía d© San Juan un barco que conducía el tesoro 
enviado desde Méjico con destino a la Península# SI ataque 
de Drake contra la Isla resulto en fracaso# pero tres años 
después# navios británicos bajo ©1 comando de 3ir Jorge Cllf- 
ford, Conde de Cumberland, hicieron capitular la plaza, la 
cual quedé bajo ocupación Inglesa por espacio de 157 días* 
Dios dispuso que los ingleses abandonaran la lela como conse­
cuencia de una epidemia de disentería que los obligó a reti­
rarse con enormes bajas# El 6 d© julio de 15.98# estando la 
Isla ocupada por los británicos, entró en la bahía un buqu©
negrero con un cargamento de africanos procedentes de Angola
82 *para ser depositados en San Juan# Se encontró# sin saberlo# 
en puerto inglés y su carga fué confiscada#
Con la decadencia del poderío marítimo español, la 
economía de la Isla habría de sufrir considerablemente * Con 
©1 decaimiento económico# lógicamente ocurriría un estanca-
^  Extracto del Informe del Conde de Cumberl&nd, to­
mado de JPurchas, Hls nilgnima^ea (1625ed.)# 17, 1150-1196 y 
citado ppr Cali y Tosté. Boletín histórico» V# 55* Para esa 
época, la Isla tenía una población de 2500 familias y se ha­
llaba dividida en cuatro partidos i San Juan# San Germán, Aro- 
clbo y Coamo* Tenía ocho Ingenios que producían 3#000 arro­
bas de azúcar anualmente#
na
miento de la importación de negros» lo cual habría de resul­
tar en una paralización de la producción insular* He ahí 
el círculo vicios© del sistema esclavista: para una mayor 
producción» mayor nóraero de negros Se hacen neeesarioa para 
cultivar mayor cantidad de tierras* la política económica 
de España impidió el desarrollo de una economía insular*
Si las colonias hubiesen gozado de diacroción para desarrollar 
una economía basada en sus necesidades y ambiciones» mayor 
háblese sido la Importación de negros y mayor la productivi­
dad agrícola*
A la muerte dé Felipe II» siguió la de Isabel de In­
glaterra* retornando la paz entre ambas naciones* Inglaterra 
quedó gozando de una envidiable reputación de poderío | España» 
empobrecida por empresas que culminaron en -fracaso» trataba 
de restablecer su economía y poderío sobre bases más sólidas, 
El nuevo Monarca español.tuvo que entender ©n las operaciones 
motivadas por ©1 cese d@I asiento de Eeynel* Si permiso dado 
a Reynel debió durar hasta abril de 1604» poro cesó en el 
ano 1600» tal vez como consecuencia de la renuncia del asen­
tista a favor del Bey, o por muerte de Reynel# Xa fuera por 
una u otra causa» el asiento del portuguós fuÓ objeto de una 
nueva negociación con Juan Rodríguez Cautlnho» ajustándose
G 3entre ól y la Corona un nuevo asiento el 13 de mayo de 1601#
La Junta de negros comenzó a funcionar a propósi­
to del contrato con Cautlnho * Se elle» Lq¡, traite nógriere»
I» 30# Saco, Historia de la esclavitud do la raza africana*
II, 100*
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Gau&lnho ©ra portugués y contratador ©n Africa, dando margen 
©©tas dos circunstancia© a nuevas protestas por* parto do los 
nacionales españolea« Hubo -algunas diferencias fundamenta- 
les entre éste y ©1 asiento de Reynel, entre ellas la espe­
cificación de que los nesros casados debían ir acompañados 
de sus mijares © hijosj se comprometió el asentista a pagar 
170,000 ducados anualmente y a dar tina fianza de 250,000 du­
cados* Quedó Igualmente estipulado, que se Introducirían 
600 negros anualmente en Española, Cuba y Puerto El eos 200
©n Honduras; 700 ©n Nueva España y 500 en Santa Harta, Rio
*  84d© la Hacha, Margarita, Cumana y Venezuela»
El privilegio otorgado era de tipo monopolista, im­
poniéndose una multa de 100,000 maravedís a toda persona que 
introdujera negros en América, estipulándose que si se insis­
tía en el mismo delito, el culpable sería desterrado de In­
dias por dos años. La multa pecuniaria quedaría repartida 
entre el asentista, quien recibiría dos terceras partes, y
p p*
la otra, entre ©1 Juez y denunciador por mitad« El asien­
to ajustado con Cautlnho debió durar hasta 1609, pero éste 
falleció en Julio de 1603, firmándose, el 8 de mayo de 1605, 
un nuevo asiento con su hermano Gonzalo Vaez Cautlnho por el 
tiempo restante, bajo iguales condiciones con la excepción 
de que Vaez Cautlnho sólo pagó 170,000 ducados» Se dispuso
Ibld», 100-101. scell-e, traite négrlem* I,
390-391*
• 85 Saco, Historia M  ¿& esclavitud sfco E2S MEir 
cana. XI, loi.
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que, de los 600 negra® que antes se llevaban a Cuba* Espado-
la y Puerto ¡tico, los que se destinaban a Cuba debían ser
86desembarcados en Santiago de Cuba, en lugar de la Habana* - 
Cuando s© liquidó el asiento de Vaoz Cautlnho, en 
1609* uno de lo© jueces d© la Casa de la Contratación de Se­
villa continuó la provisión d© negros para .teórica por -ouen*
87ta y encargo del Rey* * las renta© producidas por ©2 comer* 
cío d® negros eran tan considerables y seguras que sobre ellas 
se situaron Juros, aegdn aparece en las documentas vistos 
por Saco en la contaduría de la Casa d© la Contrata© ión *
Por ley de 27 de febrero de 1620, Felipe III dispuso que las 
audiencias no podían retener el producto obtenido del comer* 
cío de nebros, sino que debían enviarlo a la Casa de la Con­
tratación de Sevilla;
Huestras audiencia© no puedan librar ni valer* 
se del dinero procedido de los derechos de los 
esclavo© y nuestros oficial©© no a© lo den ni 
entreguen en ninguna cantidad porque ©0 nuestra 
voluntad que estos efectos se traigan á Xa casa 
d© contratación de Sevilla sin tocar en ellos y 
por cuenta aparte y nuestros oficiales no se 
valgan de este ramo de hacienda, niQlo distribu­
yan ni gasten otro nlngón efecto* y
En. una I-iemorla preparada por ©2 canónigo Plegó de
de Torres Vargas en 1644, ¿ate asegura que, entro 1613 y 1622,
86 xbia.. 103.
Ibld.. I05. Scelle, L& traite nfcrdfera. I, 390-
391.
OD
Oaoo, Historia ¿a esclavitud de ¡& 1EM&
m* ii» 105.
89 Ley dada por Felipe III, Vlllacastln, 27 de febre- 
ro do 1610; repetida el 22 de diciembre de 1611 * Recopila,** 
Clón de leves de Indias» III, libro 8, título 13, ley 9S 97*
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alando gobernador Pon Felipe de Beaumont y X-Javarra, entraron 
a Puerto Hlco "once boquee cargados de africanos”, además de 
otros doscientos negros que procedían de las Islas, Portugal 
y Castilla*^ La Isla no recibió negros algunos como conse­
cuencia del asiento ajustado con el portugués Antonio Rodri­
gues Delvaa el 27 de septiembre de 1613* si contrato de Peí- 
*ras lo autorizaba a transportar africanos por espacio de ocho 
años, habiendo pagado por la concesión la suma de 115,000 du­
cados* Cartagena y Veracruz fueron los tínicos puertos habi­
litados para recibir aquel contingente de negros, mientras
Cuba recibía los negros de contrabando, tínico medio dispon!-
91ble para mantener viva la industria azucarera* Al morir 
Rodrigues Deivas en 1622, había introducido 29,574 negros*^
Por ©1 tiempo restante, la propia Casa de la Contra­
tación se dedlc6 a llevar negros a América mediante contratos 
o avenencias(avanzas) con negociantes, pagando treinta duca­
dos por cabeza y veinte reales de derecho de aduanllla* úl 
©1 pago se hacía en Indias, se pagaban cuarenta ducados por 
cabeza y treinta d© aduanllla* Si a los negros e© les lleva­
ba de Portugal o sus dominios, s© pagaban derechos en Portu­
gal y en América*^ Quedé autorizado, por Heal Cédula de 13 
de octubre de 1622, que s© llevaran negros £© Lisboa siempre
Coll y lóate, Boletín histérico» XI, 142, Abbad, 
Historia ízeofuráf lea* clvl^ y 'natural, 359*
91 Saco, Historia de la esclavitud, de J&. yaaa afri­
cana. II, 116-117.
92 Ibld..134.
9 3  r b i c u
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qu® »® registraran en Sevilla# Ese sistema fué do muy corta 
duración pues, en agosto de 1633# se celebró un nuevo asion- 
te son el portugués Manuel Rodrigues Lamoso, quien se com­
prometió apagar 120,000 ducados anualmente# Las condicio­
nes del pacto eran semejantes a los otros# con la excepción 
de que el contrato se hizo retroactivo al 1 de mayo de 1622 
y debía expirar el 30 de abril de 1630* Se especificó que 
tedas las licencias otorgadas por la Casa d© la Contratación 
durante el tiempo transcurrido entre los asientos de Deivas 
y Lamoso# debían ser recibidas por loa Oficiales Reales en 
teórica al estas @e despachaban no más tarde del Í9 de Julio 
da 1622» Puerto Rico tampoco recibió negros de los concedí- 
# 0 8 en «1 nuevo asiento.94 Este aaiento fu# confirmado por 
Felipe IV# sucesor de su padre# fallecido el 31 d© marzo de 
1621# El nuevo gobernante responsabilizó a lo» Oficiales 
Reales de la solución de problemas que se suscitasen en tor­
no a los asientos, obligación que había recaído sobre las 
Audiencias# Al efecto# ordenaron que
Maestros Jueces Oficiales conozcan de causa© 
de arribadas de Navios de esclavos en primera 
instancia# y no las Audiencias Reales# y los 
dichos Oficiales remitan las apelaciones & nues­
tro Consejo de Indias y las Audiencias sean in­
hibidas del gonocimiento dallas# que Nos las 
inhibimos * 95
La población esclava de Puerto Rico tampoco fuó afecta-
94 Ibld.. 135.
9^ Felipe IV en ¿Sadrld a 23 de septiembre de 1623 5 
27 de noviembre de 1623. Recopilación de leves, do Indias, 
IV, libro 9, título 38, ley 12, 93.
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da por loa asientos firmados con Don Cristóbal Mines de So* 
sa y Melchor Gomes en 1631# autorizándolo© a llevar 2,500 
negros anualmente# hasta 1639# pasando -65,000 ducados por 
la concesión*^*
SI desinterés general entre los asentistas, revela­
da en el incumplimiento de sus contratos, y la crisis econó­
mica de mediado© del siglo diecisiete, indujo al monarca es­
pañol a decretar el cese en el otorgamiento de nuevos asien­
tos* Pero las leyes contra el comercio ilícito da negro© 
fueron vigorizadas * En 1643# se dieron instrucciones para 
Que los generales de armada© y flota© no cons int leran que en 
sus navios embarcaran esclavo© o persona© fugitivas sin li­
cencia de los Oficiales jRs&lea* Esto© óltlmos* quedaron au­
torizados para detener a los esclavos sozprendldoe y enviar- 
los al Depósito hasta que s© los pudiesen devolver a los res­
pectivos dueños* los capitanes culpables de proteger escla­
vos serían castigados confórme lo establecido * tampoco era 
permitido que esclavo© negros sirvieran plaza© d© marinero 
pues se daba el caso que los traían como tales# loe vendían 
en América y alegaban que habían muerto en la travesía* Esa 
era una fórmula efectiva para embarcarlo© sin tener que pagar 
por la correspondiente licencia*^ luego, en 1674, se pasó
^  Saco, Historia de la esclavitud fe !§, raza, g .fgi- 
XX# 147 *
97 Don Felipe IV en Madrid a 3 do febrero de 1643* 
Recop,llac|dn da Ismm. úsl Indias, XII, libro 9, título 15,
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una ley que exigía que loa negros que fueran usado© para 
desempeñar caraos de marinero debían pasar el examen .corres­
pondiente al oficio* Se exigid a los capitanes que los lle­
varan a America el pago de una fianza,además de firmas? un 
Juramento en el cual ©e compromotí an a Aevolverlee. a España 
o de le contrario, pagarían una umita &© más de cincuenta
QA
mil maravedí a de plata por cada esclavo*
Las. subleva©iones en loo Países Bajos, Cataluña, Por­
tugal © Italia mantuvieron ocupada la atención d© Felipe IV* 
Xa flota mercante española destacada al servicio do guerra, 
al Igual que la de otras naciones europeas* ocasionó una pa­
ralización del comercio negrero por espacio de treinta años * 
El di timo asiento con los portugueses tné aquel firmado mi­
tre MÓndez de- Sosa y Melchor Gómez* La sublevación portugue­
sa contra la dominación española, trajo mía acusación de re­
beldía contra lpa lusitanas, quienes quedaron automática®©»*- 
te excluidos del comercio indiano» Los españoles pudieron 
haberse encargado del comercio negrero pero carecían de fac­
torías propias en Africa y no podían pensar en utilizar las 
factorías portuguesas * íío faltaron extranjeros, ■ especialmen­
te ingleses y holandeses, que se ofrecieron a traficar con 
esclavo* mediante la concertaclán de nuevos asientos# El go­
bierno español rechazo las proposición©© extranjeras, confian­
do a la Casa de la Contratación ©1 Abastecimiento de esclavos
98 Felipe IV en Madrid a 26 do octubre de 1674. Ibld.. 
III, libro 9, título 15, ley 133, 254.
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negros necesarios en Indias a partir de 1639, hasta ©X 5 de 
, Julio de 1662, Mientras tanto,, traficante© españoles y ex* 
tranjoros se dedicaron a explotar el comercio de centraban*
QQ
do« las ricas rasiones de tierra firme absorbieron la ma­
yor cantidad de los negros importados ya que aquellas colo­
nias eran las que estaban gozando plenamente del favor Real* 
t&ñ pocos negros que llegaron a Puerto Rico a partir de 1639, 
iban acompañando a sus amos que se trasladaban a residir mx 
Xa pequeña Ántilla. EX Obispo de Puerto Rico, Don Fray Da­
mián Lopes de Hará, en nota epistolar escrita en 1644 a un 
amigo suyo, le relataba sus impresiones sobre el viaje d© 
España a Puerto Rico © informaba que ”&e la familia vinieron 
conmigo dos criados, un religioso y un esclavori# Su impre­
sión de San Juan en el ^omento de su arribo parecía indicar 
que Mla vecindad del logar no llega a 200 vecinos, pero ay 
quién diga que de solo muge res & negras e mulatas ay quatro 
B Ü % 10°
Habían transcurrido treinta y do© año© desde la ter­
minación del di timo asiento firmado con la Corona* Extingui­
do < el ruido del cañón en los campos de Europa, volvió España 
a concentrar su atención en sus problema© doméatlúos, El 25 
de diciembre d© 1674, a© firmó un nuevo asiento con Antonio
99 saco, Mstfgya,* la esclavitud do Ja rana a£r¿- 
oam. 11, 149*
Carta de Damián Lópea de H&ro a Juan Días da la 
Callo, 27 de septiembre de 1644, Coll y ffoate» Boletín 
histórico > IV, 81; XX, 142,
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0&rc£a y Sebastián de Sillcas para llevar cuatro mil negros 
anualmente por un período de cinco anos* Es© contrato* que 
dejó 450*000 pesos anuales d© benef icio al gobierno * debía 
hacerse efectivo en 1675* señalándose que únicamente cuaren­
ta de esos negros vendrían anualmente a la lela de Puerto
101Rio© mientras miles iban destinados a tierrafirme* Pero 
los contratistas se declararon en bancarrota antes de iniciar 
el cumplimiento del contrato y el Consulado de Sevilla asu­
mid la responsabilidad de suministrar ne&ro® esclavos por 
espacio de cinco años, a partir de agosto de 1 6 7 7 Ese 
asiento presente? una nueva modalidad: en ves de continuar 
la política de exigir un impuesto por cada esclavo* se ten­
dría que pagar únicamente ciento doce pesos y medio d© dere­
chos por cada tonelada* fijándose en tres negro© la capada 
dad de cada tonelada* la autor iza c ion de llevar diez mil 
toneladas a razón de dos mil anualmente* Implicaba la intro­
ducción d© seis mil negros cada año* Aún así, los ©acaso© 
recursos económico© d© los hacendados d© Puerto Klco no per­
mitía la adquisición de m©groe en cantidades suficiente© pa­
ra levantar la decaída agricultura insular*
bo& ingleses introducían negro© clandestinamente* 
cambiándolos por carne salada* cex^ dos* tabaco hilado* achio­
te* Jengibre y cueros* organizándose un negocio entre brltá-




nieos y criollos a base del trueque» Desde 16B0, la Isla 
comenzó a recibir negros procedentes de, la Senegambia,* ce- 
nocidos por mandingas Sí comercio ilícito tomó, tal auge,
que el Gobernador de la lela,en 1678, Don Juan do Roble® lo- 
rensana, nombró un. Capitán a Guerra destinado a poner fin 
al contrabando que, desde las Antillas Ménoréa, promovían 
ingleses y otros nacionales extranjeros» Su Idea fracasó al 
no hallar una persona dispuesta a aceptar Xa posición£ los 
colonos deseaban la continu&ción del tráfico ilegal# Da 
introducción ilícita de bosales hizo reaparecer la epidemia 
de viruelas en 1669# repitiéndose la desgracia que asoló Xa 
Isla en 1518 * El novio del: asiento de negros que llegó ■ a > 
la lsla &n 1679 conducía un escaso numero de africanos
En la segunda mitad 'del siglo 17* comentaron a lle­
gar a Puerto Rico esclavos prófugos de colonia® extranjeras, 
quienes se refugiaban en la Isla esperanzados do conseguir ■ 
la libertad* Un Real Decreto del año 1664, prometía la XI- 
bertad a todos los negaos prófugos que, al refugiarse en la- 
Isla, abrazaran la religión católica y prestaran un Juramen­
to de fidelidad al Rey español# Esto significaba que la gran 
mayoría de los negros que arribaron a Puerto Rico en hueca 
de su emancipación, habrían de engrosar la clase de negros
Coll y Tosté, Boletín histórico» XX, 145* Salva­
dor Brau, Historia fo» Puerto Rico (líueva Xork, 1904), 143#
Carta del Obispo Fray Francisco de Padilla al 
Rey, 20 de julio de 1638# Fray Pedro H* Pérez, Xq<p, pbispea 
&i la Merced en América» 1601-1926 (Santiago de Chile, 192?),
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libres» mientras la clase esclava permanecía estancada* To~ 
to toteóte de proveer las colonias de bracos nebros por medio 
de la concesión de asientos» se frustré* constituyendo éste 
él secundo fracaso dé España , en su intento d© slstom&tlsi&r a- 
el comercio negrero.
Bégteea de las Gompáñfaa ÍX696~179X)
te» patento Felipe V se senté en el trono de España* 
eomsnsé a sentirse la influencia francesa en los asuntos 
©señóles, extendiendo se testa la trata africana* Durante 
el siglo diecisiete» se tebían formado en Francia varias 
compañías dedicadas al comercio con Africa* siendo la más 
poderosa de ©lies la Be&l Compañía d© Guinea* Esa eorpora» 
slon logré <lu© el Gobierno d© tedrld 1© concediera ©1 prl~ ■ 
vüegio de proveer d© negros las colonias ©apañólas por un 
término de dio a silos , comenzando ©1 Io de «yo do 1702*^*^ 
te compañía comenzé a dar cumplimiento a lo pactado pero la 
guerra Anglo-Española intarnamplé sus operaciones» Final!»
Debía llevar 48,000 nebros a rasen de treinta y 
tres pesos y un tercio cada uno» anticipándose al Gobierno 
la suma de 100,000 pesos a cuenta de los derechos exigidos» 
suma necesaria para ayudar a cubrir loe gastos de guerra* , 
Transcurridos dos meses, pagarían otra cantidad igual. En 
el momento do introducir loo negros en América, solamente 
se pagarían tributos sobre cuatro mil anualmente eximiéndose 
de tributo los o oboe lentos res tantea * Caco» fflstojefe .de fewñmwi <m fe mnisteái » t 17^ 175*
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$&d& la Querrá &© la Sucesión Bapaílola, ae prepararon 
países litigantes a hacer la pa3$#,:la cual quedó ajustada en 
el tratado de tJtreeht de 1713* = Sse tratado autorizó la con­
cesión de un gran asiento a .Inglaterra# el cual permitía la 
introducción de 144,000 negro© en un término de treinta ai ios# 
a rasón de 4,800 anualmente, El gobierno español recibió 
del tesoro inglés la suma de 200,000 escudos, comprometida^ 
dos© los británicos a pagar treinta y tres pesos por cabera 
hasta cuatro mil negros anuales, entrando los otros ochoolen* 
tos libres de derechos* las cláusulas contractuales Invali* 
daban todas las concesiones hechas con anterioridad a esa 
negociación, inclusive la otorgada a los franceses en 1701,
Í. £\*r
cuando mm realizo la alianza franco ^española * ,
121 asiento firmado con los ingleses difiere de los 
anteriores por su larga duración, por la ©nomo cantidad de 
negros que autorizaba* porque no señalaba puertos espeeífl** 
«os para recibir dichos negro®. Autorizaba a Inglaterra a 
mantener factorías en los puntos de desembarco y concedió 
tierras en Bueno® Aires a lo® británicos para el desarrollo 
de la industria ganadera y la agricultura. Be les autorizo 
a enviar, anualmente, un buque cargado d© mercancía® europea© 
a la Feria de Portobelo. Lo® término® del tratado facilitó
Artículo doce del gratado de ütreoht, ratif icado 
«1 13 de julio de 1713* Alcalá y Hen&e# £¿a esclavitud áf . 
.g&sm* 43* && la üSiiffiWM
napa. II, 182-184* Bándinel, ffipmp fopoount© o| t|}t trMe 
«are®. 57-*58 * Angel Acosta Quintereñ José Xulián Acóata
I f i l t e  v3an Juan., ¿tuerte Rico, 18G9), 4 7 3 * S25el María 
te^ab re* m  M lM f c ,  M -lft  m &  m tm  .Masónico
ÍÍSadrid, 1373)* s37* Labra . América y la constitución 
1812. 123*
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#1 qt^toantemienbo del orden político y económico. ©stebXecX- 
éo por Sspaña en Indias ,. Se Inicié xana liba?© competencia 
entre el comercio llevado a cabo por loa ingleses amparados 
en el monopolio de negros y #1 comercio irregular establecido 
per la Madre Patria* Transcurridos tros años de la firma 
del tratado d© ütreobt sin que Inglaterra diera cumpliiíiien^  
te a sus promesas, Hubo necesidad de firmar un tratado- Decla­
ratorio el 26 de mayo de 1716, en el cual la melón britáhi- ■ 
ea se comprometió meramente a cumplir lo capitulado* Pero 
las intriga del abate Alberoni ©n la corte de Garlos XI de 
España* proveed de nuevo la guerra virados© Bspafía enfrenta­
da a Inglaterra, Franela, Austria y .Holanda, aliados en la 
Cuádruple Aliansa con el proposito de defender sus respecti­
vos intereses mx #1 Mediterráneo *
La dilación en Xa ejecución del Tratado, perjudicaba. 
Xas colonias ©arañólas aquejadas por la esaaaes dé trabajador- 
ras y a la Beal Hacienda, que no Había comentado a recibir 
las entradas amales correspondientes« El 13 d© septiembre 
de 1717# Hubo una proposición por parte de, Xa Compañía.del 
Mar del Sur, para suplir de negros Xa Isla de Puerto Hice al 
preció d© 250 pesos por cabera * El plan era adquirirlos en 
la isla danesa d© santo Tomás a raaón de 104 peso© cada tino 
para luego revenderlos mx Puerto Rico * La Cox^ pañía Holan­
desa de Indias Occidentales temblón ofreció el 3 de octubre
Minutas del Comité de Correspondencia de la 
South Sea Compsny, citadas por Doman, Documente &£ &M.
S M m  trato. XX, 215, nota 97.
&e X7X7, por mediación de Xwi© Renard, suplir de mearos 
a Xa Compañía del Mar del Sur, responsable de la Introducción 
de negros en Amáriea* $>©ro ambas proposiciones fueron' des­
cartadas ante la deseabellada idea del Gobierno dé Madrid " 
de re-lnlciar la Xvmhm contra poderosas potencias europeas* 
la guerra fuá declarada formalmente por Inglaterra y Francia 
en 1718 j 1719 respectivamente, obligando a España m capitu­
lar en enero de 1720* Uno dé los tratados que se timaron* 
como consecuencia de la victoria franco-británica, fuá pac­
tado el 13 de Jimio de 1721' entré'' Inglaterra y Bsp&sm, estl-
pulándose en él que el as lento de negree continuaría, cómo
ios«cites de suspenderes sus relaciones#
31a OoE^ aflía del Mar del 3ur re-inXold sus negocies T 
negreros en Africa, empleando más de treinta buques anual- 
mente en el transporté' de africanos, Cinco años despuáb- de 
concertada la paz, volvieron Inglaterra y España a turbar 
el concierto europeo pero esta ves la pea regreeá pronto*
S3L monopolio del comercio negrero autorizado en 17X3 sufrid 
reajustes constantes, motivados por la© irregularidades en, 
su cumplimiento a causa de la situación de guerra reinante*
Sé permitid a los británicos sustituir Xas quinientas tonela­
das anuales que se conducían a Portobelo * por seiscientas 
cincuenta durante tm período de diez años, compensando en 
esa forma lo© años perdidos* Es© buque cargado dé mercancía
Bacq, U  l&torta. &g, 2&. es clavitufl § &  la. S&S&. afiEir 
BU». IX» "
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europea equivalía a la mitad del cargamento de \m gáledn 
español y* por medio del soborno de los Oficiales Reales 
de Portábalo, los Ingleses introducían todas las mercaderías 
que deseaban» Los coloniales no protestaron del tráfico de 
contrabando Iniciado por los inglese© parque loa precio® 
de venta eran razonable© y podían adquirir manufactura® euro-
1AQ
peas a cambio de producto® americano® * ^ Al firmarse* en
17^ 6* el Tratado de Aquí© grán, se trat<5 Intemaclon&Xment e 
el asunto del tráfico negrero pero no fuá hasta el 5 de octu­
bre de 1750* que Inglaterra anuncio su intención de renunciar 
el privilegio monopolista recibido en 1713* El arreglo b© 
efeetud a base del paga de 100*000 libra© esterlina©* por 
parte d© España, al Gobierno de Su estad Británica dentro 
de un plazo de tres meses* ^
torizá la compra directa de esclavos en las colonias extran­
jeras sierre que no s© importasen en cantidad menor de cien 
esclavos en cada viaje, La medida resultá inefectiva, en lo 
que toca a Puerto Rico* porque los vecinos carecían de medios 
económicos suficientes para efectuar esas expediciones * La 
necesidad do negros se acentuó al iniciarse ©n la Isla la
Coll y Tosté, Boletín histérico, X, 239,^ Eli 
negocio d© los inglese© no estuvo en' la transportacion de 
negros sino en ©1 eontabando d© sus manuf&eturas aceptada© 
por los coloniales*
Zamora, Legislación ultramarina* II, 263, Coll
te
Habiendo cesado el compromiso con Inglaterra* se au-
,a y, xa oonsiUM
XXXsiembra del cafeto* SI nuevo producto tué exportado a 
Cuba» supliendo la demanda do aquel morcado pero pronto la 
Antllla haitiana inició el cultivo de dicho gmno en grande 
escala* Xa utilización de grandes contingentes de esclavos 
negros en es© cultivo IiIjsg posible que superaran la produc* 
©lón de huerto Rico, desplanando la. Isla del mercado cafe­
talero* Cuando e© diÓ comienzo a la producción de café* se 
vendió el grano a cinco peso©, la arroba; con la inundación 
del mercado por la superproducolón cubana* ©1 precio bajó 
«a 1793 a doce pesos ©1 quintal * Sntre personas de es casos 
recursos un alaterna de cooperativas hubiera sido la salvación 
de Puerto Hice* pero esa no era Idea propia de los colonos a 
fines del siglo 17 y comienzos del dieciocho*
El monopolio ingles no había solucionado el problema 
de brasos de Puerto Hlco* Nuevos intentos de suplir ©acia*-, 
tos negros se hicieron en la segunda mitad del siglo dieci­
ocho* Por Real Cédula de 4 de marzo de 1755# Femando 1TX 
autorizó a mercaderes ,catalanes para llevar a fe lia realiza- 
clon un proyecto de compañía* cuya misión ©na 2m de fomentar 
el progreso entre las colonias del -Caribe* SI Rey les permi­
tid la conducción de negros y familias a las islas con el 
proposito de desarrollar lo© recurso© económico© del área 
antillana# la Real Cédula decía:
Por quanto X). Bernardo Gloria y Don Ramón Picó* * *
m© han presentado un Proyecto solicitando el esta.-
SI cafeto fuá .introducida en Martinica por el 
francés Deelieuac y d© allí pasó a ía Isla de Puerto Rico*
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bl© cimiento y formación de m a  compañía para 
establecer el comercio d© mío vasallos con las 
lela© de B&nto Domingo * Puerto Ble© y 2a Marga- 
rita* * *he venido ©n Baal Decreto de veinte y 
quatro de Marzo de este año en admitir (como 
desde luego admito) ©2 proyecto de Compañía * „ * * 
la Compañía de Barcelona hará su comercio en 
las Islas de Santo Domingo * Puerto Rico y la 
Margarita * *# *
Si pareciere enviar & las referida© islas negros p 
6 algunas familias para ©1 fomento y cultivo da 
. las labranzas, tomará resol-ucián en las ocasiones 
' qu© lo solicite la propia Compañía*#** los navios 
de esta Compañía gomarán en España y en las Indias 
los mismos honores y privilegios qu© los de la 
Compañía de Caracas *
Xa Compañía dd Barcelona, envió su primer barco* llamad©: 
Feria Catalana* al puerto de Dan Juan ©si VT5&» dos años 
antes de quedar debidamente- constituida aquella corporación 
comercial* Xa experiencia de loa. vi©jes inicíalos, indicó 
a los dirigente© de la Compañía que las grandes ganancias de­
rivaban del comercio Ilícito# Con España envuelta nueimmen- 
te en la Guerra de los Siete Años como aliada francesa* el 
contrabando resultaba una aventura relativamente fácil# Al 
morir Fsmanáo VI no dejó sucos lón directa y la corona reca­
yó sobro su hermano 3 quien' asumió Xas riendas del poder bajo 
©2 título d© Carlos XII* EX primer paso peligroso para Es­
paña bajo ©1 nuevo monarca, fue Xa consagracion de la alian­
za con Francia ©n ©1 Pacto do .Familia, firmado el 13 de agos­
to de 1761* ilspái ¿a quedó ooxDproxdLet ida a lutonar en una guor^
Dada en Aranjuea ©1 4 d© mayo de 1755* Saco 
—  — ¿ §s ¿& eg.RMyifrHa d© la  esas. Melsasa» n»
Coil y Toree, Boletín ¿la15r 1 co. XII ^ 30-55*
para Xa «mal no asteaba preparada * Afortunadamént©.5 Franela 
pidlá negociaciones da paz, firmándose en 1?63 los términos 
que ponían fin m la guerra*
Hacía tres años que Garlos XII había concodido un 
permiso al comerciante gaditano Don Miguel Urlarte, para 
trasportar quino© mil africano® a las Antillas dentro de 
un período d© diez años* Urlarte había conaontido en pagar 
cuarenta pesos por cada esclavo* eomprometión&oso a no ven** 
dar negros a un precio mayor de 290 pesos* El estado de gue­
rra que envolvió la nación constituyó el primer obstáculo a 
este asiento* Firmado el protocolo de paz* Urlarte hizo nue­
vas propuestas sobre ‘ mi asiento general de negros * En esa 
ocasión, se presentaron proposiciones de Manuel González de 
Herrar» José Antonio Silva y del francés Pierre-Auguatin 
Carrón Beaumarchais • Su MaJ estad» respetando la prioridad 
de Urlarte y lo asentado anteriormente, renovó el contrato 
con Urlarte ©1 14 de Junio de 1765 sobre las miamos, bases 
del arreglo original* Se comprometía el asentista a llevar 
un mínimo de 15G0 esclavos a Gartagena y Portobelo i looo a 
Cuba; 400 a Honduras y Campo che* A los puertos 'de Cuia&ná, 
Santo Domingo, trinidad, Margarita, Santa Marta y Puerto Ri­
co, "considerando la escasez d© población y la pobreza de 
estas", Urlarte sólo fuó requerido importar entre quinientos 
y seiscientos esclavo© cada ana* "Can el fin de estimular 
la agricultura de la atrasada isla" de Puerto Rico, los ne­
gros piezas se habrían d© vender tta 26c pesos y otros compren-
didoe ©ntre la designación &© mi© coitos & 2to y loa mulequos 
a 220 pesos”* Uno d© los apartados del contrato obligaba a 
Uri&rt© a establecer un deposito do nebros en Puerto Ríce, 
donde los negros traídos d© Aprisa Berfon: reembarcados! en 
buques más pequeños con destino a tiorrafirao y las otras 
Antillas* So trataba ©n esa forma de ©vitar el contrabando 
y contrarrestar ©1 intento insiga de mantener el dominio dol 
comercio negrero en el Caribe* Xios extranj ©ros que llevaran 
esclavos a Puerto Rico tenían que comprometer su corsa desde 
que salían de Atropa y aceptar, en cambio, loa protoctos es* 
palíeles almacenados en la Isla* &1 barco negrero que rece­
saba a Gá&ls* solácente podía recibir el producto, de la ven­
ta de esclavos* S3L inciso noveno de ese asiento estipulaba 
que, en caso d© que sobrasen harinas de la permutación de 
negros, el contratista podía conducirla a los puertos del 
asiento donde fueran consumibles , pagando todos loa dore dios 
establecidos en dichos puertos d© la misma forma que los pa­
gaban los productos .de los navios de resistido* fotos esas 
transacciones debían ser informadas por el asentista, al Go­
bernador de Puerto Rico
Urlarte consideró excesivos loa do recitas exigidos y 
pidió una audiencia para demostrar que tenía raaon©-© poder o-
*^3 Asiento dado, en Aranjuca a 14 do junio de T f & 5 *  
lames F* Klng, "l2volut±on of freo slave tracto in Sp&nlsh 
colonial administrationft * Eiananlc. American Illstorlcal H S M í  
XXII, (Februaxy 1942), 34-36?“ *
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Por e m t o  d® resulta© de loa repetidos que­
brantos que ha padecido en su siró la Compañía 
de Aaionto de Hegros para mi® dominios de Améri­
ca, que corría a nombre de Aguirre Aristosa!* 
del comercio de Cádiz, llego el caso de doola- 
m r  su quiebra en aquella ciudad* en veinte y 
seis de agosto del año próximo pasado, dm que 
dio cuenta @1 Presidente de mi Bou! Audiencia 
de Contratación* Sirques del Real Uesoro, en 
veinte y o abo del mismo mes, y sucesivamente 
acompañado de los documentos causados ante ál 
con el expresado motivo*,^* la cuantiosa pérdi­
da de más de un millón y doscientos mil pesos i 
y suplloándome con este motivo me dignase tener 
a bien el dar por rescindido y cortado el asien­
to, o patrocinar por un efecto de mi Boa! Cle­
mencia su restabXeoImlento, moderando las gravo­
sas condiciones de la citada contrata 7 dispen­
sando de la Compañía algunas gracias y afilia­
ciones que en varias juntas celebradas por su® 
individuos en Cádiz y apoderado® en la Corté, 
habían considerado capaces de proporcionar el 
citado res tablee Imlento y continua® ión del asien­
to, no obstante su quiebra* Enterado de todo, 
y teniendo consideración a lo® notorio® quebran­
tos que ha experimentado esta Compañía y a lo 
conveniente que será la continuación de eu asien­
to *-# #
Qn© se restables can generalmente loa primiti­
vas precio® estipulados en el capítulo segando 
d© la Contrata, de quince de octubre de mil sete­
cientos sesenta y cinco, para la venta de negro©
*. *a doscientos setenta y cinco pesos y en Puerto 
Bieo a doscientos cuarenta y cinco, pero en todo® 
los doma© parajes © Islas de 0*,* a los doscientos 
noventa pesos señalados en la Contrata, y nuevamen­
te los Malecones y Moloques *LZ©
QjaodÓ relevada la Compañía del pago de derecho de mar­
ca, establecido en la contrata anterior* La Isla de Puerto 
Rico fue sustituida por Jamaica como centro de distribución
Asiento de negros y harinas dado 011 Aran juca a 
1 d© mayo de 1773» Veraerus fuá incluido entro los puertos 
de introducción de negros, Luego de alepín tiempo, ^ Jamaica 
fuá sustituida por Habana como punto do distribución de los 
negros importados de Guinea* Este asiento termino en septiem 
bre do 1779*
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de los negros importados* La Compañía quedo autorizada pa­
ra vender harinas en los puertas qu© tocara* a razón de tres 
barriles de bartoa por dada negro que introdujese* en lugar 
de los dos barriles que léa eran permitidos bajo la contra-* 
ta anterior* Se rebajá de das mil barriles a seiscientos el 
námero que debía mantener de repuesto durante la vigencia 
del asiento en Puerto Rico* La Compañía podía reclamar los 
negros que vendiese al fiado cuyos cobradores no cumplieran 
de acuerdo con lo convenido* para- cuja reivindicación debe** 
rían hipotecar obsesamente ios negros en las escritura© de 
vasta* aprobadas por ambas partes estas estipulaciones* ©# 
consideró
prorrogado este Asiento por el tiempo de tres 
años que a corta,- diferencia faltaban cuando la 
compañía empezó por lo# quebrantos padecidos a 
suspender su giro 3 de modo que desde la fecha 
de esta tal Real Cédula» se entienda restablecí** 
do y permanente el Asiento por el tiempo de seis 
años, 1es tres primero© como euj^limlemto a lo© 
diez por qué se estableelo y loa otro© tres como 
prorrogación, en todos los cuales ha de gozar la- 
Compañía las gracia# y amplías Iones que quedan 
expresadas* a excepción de la releb&clÓn del de~ 
recha de marea| la"cual es mi voluntad limitar.**x *
Desde 1760* en qu© se otorgó a líri&rte la contrata
original, hasta 1773* en que se hizo el reajuste final de
la misma* hubo algunas intro&uc o iones de esclavos negros en
la Isla de Puerto Rico* SJn un periódico d© Boston, "G-azette
and News Letter", aparecieron dos noticia© que muestran gran
relación entre ella© y revelan el desembarco de treinta y
117 S Ú A -
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Mía negros en la la la ©n 1764. la primera do ellas * de 16 
to asesto de 1764., t*©fiér© la muerte del Capitán Fas^at, ase­
sinado a bordo- de una nave na-,ir era,, cuyo cargamento de 43 
negros se sublevó cerca da las cootas africanas* EX primar 
oficial y Xa tripulación Xogmron dominar al motín* prosiguien­
do viaja hacia las aguas da Puerto Rico* donde las autorí&a-
das españolas capturaron el buque y confiscaron su carga por
XX£considerarla contrabando*-
SI mismo periódico publico otra noticia el 7 do mar** 
so de 1765, en la cual informaba qu© Wllliam Proas t* primor 
oficial de la nave ffp-ip©« había sido condenado a galera Juego 
de haber sido declarado culpable del asesinato del capitán 
de dicha embareac ion, Thomas Goold* KX barco mencionado ha­
bía zarpado de lluevo Londres para tierras de Guinea en busca 
d© negros. Segdn las declaraciones del primer oficial* la 
tripulación asesinó al Capitán en Senegal* arrojándolo al 
mar* tras lo cual un tal Taggart condujo la nave a Santo To- 
mís• Sn el trayecto* los negros se amotinaron resultando 
muertos dos tripulantes y siete esclavos* La nave zarpo de 
Santo Tomás con rumbo a Puerto Rico* donde la© autoridades 
apresaron el buque y su cargamento pero no b u  tripulación* 
la cual logró escapar a Santo Domingo# Fresat admitió ser 
cómplice del delito pero acusó al segundo oficial Buntington 
y al piloto Millar del asesinato* hecho acaecido el 15 de
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colonial * e» 1765$ ©x*&©n6 el Hay a© rarlf loas© una ins­
pección general de las colonias y un ©tmc© ganomi do la po­
blación de cada u m  dé ellaa* Ea inerte Rico, esa labor es­
tuvo encomendada al 0éne»X Alejandro OtBéillyJt quién pudo 
notar que la Isla se estaba 'reponiendo lentamente de sus ca­
lamidades* De acuerdo con. el caneo tomado en 1?65> la Isla 
tenía una poblac lán total de 44.,803 personas de las cuales
ipp
35,846 eran libres y 5,037 oran ©aclaras. : las cifras se­
ñalan que la clase libro era ocho races mayor que la olas© 
esclava, lo cual Indicaba la Inslgmif loanola de las importa­
ciones de negro a basta 1765* -Apuntaba Q# B©lXXy, que
Mki la clase libre el numero de mugeres 
era superior al. d© los hombros . amianto que 
en la clase ©solara sucedía lo ' contrario 3 
y mientras la rasen entre los adultos y 
niños libre® era como de 1:.30 a 1$ la de 2.2  ^
los adultos y niños esclavos era da 2*20 al* ^
si ©a© canso oficial se descompon© por pueblos* la 
proporción entre las. clases se mantiene propore&on&lmante 
igual que en al censo general * Veamos s
-1 .JfoeXasafi .1   iKa&aá»----
1 3
í 944 * 4506
s 207 * 1705
s 96 t 1978
3 169 s 2475





foa Baja i 1498
loa Alta t 1382
Manatí s 2306
Arsclbo : 2903
Memoria de Don Alejandro 0fR©illy a Su Majestad 
sobre la lela de Puerto Rico, escrita a bordo de la fragata 
&  Agalla. ©1 20 de junio --de 1765* ‘Tapia, Biblioteca Mate 
S&8&75*0» Coll y Tost©,; Boletín hlsfedrlaa. Vlll, loG.
Abbad, Historia moaráflca. civil x natural, 299, 
nota &© Aeosbá*
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Utuado $ 558 ; 50 «« ms
la Tuna te• 688 í 7 *te 695
Agueda, ! 3976 296 te* 42?2
Pepino ; 581 * a * 33 l 614
Añasco i 3199 i 199 i 3398
HayagSess 1 1580 s 136 4 1716
San Germán 3 5373 t 577 te4 3950
y&ueo i 1086 $ 143 4 1234
Pones S 2960 s 354 S 3314
Co&mo i 1789 ** 400 te* 2189
Guayaro t 195? » 44? * 2504
834Piedras i 726 s 103 5
Caguas i 514 : 90 • 604
Pasando ¡ 464 $ lo S 474
bolsa s 672 $ 266 3 938
Hlo Piedras y: i te*
Cangrejos ♦* 792 ; 121 3 913















En su Memoria al Hay, 0*Heilly comentaba, que?
o! ntfcaero de blancos que tiene la isla ©acodo 
muellísimo al que hay en Santa Crua, San Eusta­
quio, San Ahornas y la Martinica, y m m  croo que 
igiml& a loa que hay en la© cuatro juntas? en
En Pone©, los libros eran 83^ *6 yecos mayor ©n nu­
mero que los ©©clavos« 0e acuerdo con el censo de ITT8, Ia 
población de Pono© presentaba 5»674 personas libre© contra 
530 esclavos, haciendo que los libanes fueran 9*70 veces tos 
que los esclavos,* SI Pepino, que tenía en 1785 trece anos 
de fundado, tenía 614 personas de las cuales 33 éran escla­
vos-y, d© ese misero, 22 eran hembras * Para 1812, al pueblo 
contaba con 3875 vecinos, de los cuales 113 eran esclavos, 
siendo 66 las hembras dentro de ese numero* Goll y Tosté, 
m M X &  btetázlaa* viii, 116-117» jai. 33* amrao s««ua,
7ejaad*r* ¥ auténtica historia M  ia üa ¿aaaa.teáf
gaa primitivog tlomaos ffi»' ^ jbaáBL ttQ-Q%gB.ar^á. (^n_Juan, 
■lte»rtoBa¿o* 1913). 62W55» A.. Ilán&os liolasa, .SññSÍ
£ása á£L gáPlhfli (Mayasüez 19—20«
todas ollas m  sumamente despropore iona&o ©i 
número do ©sel&vos al do loo hombros libres* 
lo que loo do ja muy expuestos á slgán l©mn* 
tamlanto funesto*
Para el pronto fomento de' esta Isla d© 3&n 
Juan do Puerto Rico, considero ind Impensable 
el establee Imlento do alguno® hombres de cau­
dal que pongan ingenios* *#d&r £*M» la propie­
dad de estas tierras {tierras en latifundios 
que no estaban bajo cultivo) á los que vinie­
ren á establecerse en ellas, * », convendría 
arreglarles la cantidad al ndkero. de negros y 
dependientes que tragasen*
m  lo concerniente ai comercio, negrero-* recomendaba
que
para el pago de negros y demás cosa© que recibe 
esta Isla de la© colonias inglesas u otra©* se 
les permite enviar a ellas la torcera parte de 
sus cosechas, pero es obligación Indispensable 
enviar a Plnamarca dos tercios dé lo® productos. ^
OfRellly @ra de opinlán que debían elimina rae las tra­
bas eortr Ibutivas que representaban un obstáculo al tráfico 
de negros*
En oeaslán del reajuste de la contrata de Urlart©
Cn 1765* Bu Majestad aece&iá a Xa petición de la Gcx&pañía 
de Caracas para conducir dos mil negros destinados a Xas pro­
vincias de Caracas y  l^ aracaibo * Por haber sido designada la 
lela de Puerto Rico punto de deposito de los negro® que b© 
eondujeran a Amárlea .por Uriarte y sus socios* se hizo claro 
a la nueva compañía qu©
los referidos dos mil nebros serán conducidos 
hasta la Isla de Puerto Rico.» en bandera extran­
jera y saldrán á la misma Isla embarcaciones, pro-
385 Coll y Tosta, histórica., VIII, 114.
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t ías de X& Compañía, ú otras, fletadas por ella 
© "bandera tepañote* que los reciban y llenen 
despuea directamente a te© citada© provínote© 
de Caraca© y >Sarac aybo* l&©
1© fue permitido a 'la Compañía mantener un deposito
de negros en la Isla tejo la supervisión de un apoderado •
nlngán momento podían
vender, comprar ni contratar en modo alguno con 
negros» ni ©n otro señero dé comercio que perju- 
dique a la Compañía de Barcelona ni Asiento de 
negros de B* mgueX de Criarte y sus socio© rela­
tivo a te misma late, y otros países de la Ameri­
ca# • * * -*^ 7
' ISn 1766, llegó a Fuerte Hice el primer cargamento mon-
1 £30
tente a doscientos veinte negros bosales ♦ u Xa concesión 
a te Coüi>a£iía d© Caraca© no déjate "beneficio© algunos a la > 
Isla* pues allí no a© cobraban Impuestos por deposito * arri­
te o. despacho de dicho© negros üna cláusula del asien­
to prohibía a lo© sativo© ©reportar sus productos en tea 
terca© iones que regresaban vacías * constituyendo esa 
teclán un nuevo agravio al agobiado terrateniente boricua ♦
Sin embargo# ©1 comercio local se afectaba favorablemente al 
convertirse te late en escala obligatoria del comercio ■&© no- 
groa* circunstancia que se pudo comprobar con ©1 aumento en 
tes ingresos aduaneros a partir de 1765* En ose año * los
toé Real Cédula dada ®n San lonsnso el 31 de octubre 
dé 1765» tomándose cuenta de ella ©n Puerto Rico el 12 de m&~
f o de 1766* Bata compañía había recibido ©1 4 &© marso de 
762» una concesión por dios afios» la eual no cumplió* IbM*, 
XI» 79-B1*
127 Xhi& M
128 Cc5rdova, HenaorlaB, III, 31.
129 Coll y Tóate, Boletín histórica, XI, 79-81.
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conceptos de aduanas montaron a la exigua suma, de 702 pe-* 
sosi en 1776, alcanzaron la cifra de 16*000 pesos anuales «, 
Babores habrían sido las renta© si Carlos XIX hubiese orclo­
nado la habilitación de todos los puertos de la Isla de Puer­
to Hico y la construcción de caminos que conectaran el inte­
rior con las zonas portuarias* El mal estado de las comu­
nicaciones entre el interior y el ónice puerto habilitado 
dé San Juan, hizo Que los habitantes decidieran auspiciar 
el contrabando, intercambiando productos y manufacturas con 
él traficante que llegaba a sus puertas*
la escasez de negros convirtió a estos desgraciados 
en género de contrabando muy solicitado, ©flotando ©1 nego­
cio hasta los propios Oficiales Reales* En una ocasión, de­
saparecieron las marcas de carimbar de las cajas de la Real 
Hacienda de San Juan* El hecho trajo una cuidadosa investi­
gación realizada por el Gobernador tkm Miguel do- Huesas, 
quien envió al Rey, el 3 de mayo de 1776, toda la documenta­
ción sobre ©1 particular* El culpable no fuá delatado ni 
detenido y las marcas fueron misteriosamente restituidas a 
su sitio* La investigación descubrió una serle d© transac­
ciones dudosas efectuada© entre personajes destacados ele Xa 
administración civil y eclesiástica de la lela. Se supo que 
a© había ocultado un aviso, remitido por ©1 Contador y Fac­
tor de la Compañía d© Negros, informando que MD* Luis de la 
Peña los había querido vender algunos negros sin marca", Ig­
norándose ©1 modo de su adquisición* fambiÓn so procedió al
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decomiso de una nerita sin marcar qtie trabajaba para tina 
vecina de la Capital* Resulté también eo^lleado mi rola** 
clon con la posesión de esclavos ¡sin marca, ©1 padre Fray 
Iñigo Abbad y la sierra* Agustín Sánehes, vecino do fían Juan, 
habla entregado al Padre un negrito bozal do doce ai los d© 
edad para saldar una deuda contraída con al clérigo* Fray 
XEi&o doné o vendió el negrito al Obispo, Fray Kamiol Jlmé- 
nes Pírea, de quien era confesor* Al Iniciarse las Investí** 
paciones sobre los negros sin marca, Agustín fírfnches acusé 
al ^ adre Abbad de poseer un boagl sin carimbar * La© autori­
dades procedieron al registro de la casa del Obispo y toma­
ron el negrito* El Gobernador Don Jo sí Dufr*©sne ordené la 
deportación del Padre Abbad y se procedió a la venta del mu- 
laque en publica subasta* Al efectuarse el remate, Fray Iñi­
go adquirid el negrito por tercera© manos y ©a lo llevé a Es­
paña* En la Metrópoli, el Padre pro tea tí de la ac© Ion toma­
da por el Gobernador contra su persona* Por Real Orden de 
29 de Junio de 1780, el Roy revoco la decisión del Goberna­
dor, declarando inocente a Fray Iñigo y ordenando se algulo-
130ra causa contra Agustín fíánches por C on tmband 1 s t a * En 
vista de los acontecimientos, Carlos III ordené a los Oficia­
les de fían Juan, .
que se hagan nuevos sellos <5 marcas para carim­
bar negros, distintos o Con alguna diferencia d©
«ÉMillrtHlHn m ...I* Lili lí,      i "I *..1
130 Abbad, a r a a m
nota 1; 217, notas. Golly 
VII, 149.
lo© antiguos* a fin &© precaver todo fraudo en 
caso do qu© a© hayan contrahecho * poro que esto 
sea a costa. vuestra* on pona de,l descuido que 1 
aparece de loa Autos tuviste© en, su custodia* * *,*
SI interés dol monarca español por los asuntos de ln«* 
días y la seguridad ©apañóla, en momentos en que América ©s*» 
capaba del dominio europeo* trajo un mejoramiento material a 
las colonias en ©1 ultimo tercio del siglo dieciocho * Había 
necesidad de levantar ingenios de azúcar pero esta inversión 
constituía serios sacrificios económicos p además de prevale^ 
eer la carencia de negros esclavos necesarios para el culti­
vo de mayores extemiones de tierra# £1 censo poblacional 
de 1775 señalo un aumento de 25*377 personas en relación con 
©1 censo ordenado por 0*H#Ílly diez años antes* ha población 
total de 70* 26c habitantes quedsí dividida en
29 » 265 blanco s
51*687 pardos 
2*823 negros libres 
7*487 esclavos
Prodominaba la clase de pardos* prueba inequívoca del 
proceso de mestización que sufría la Isla* EX mulato se tras­
ladó del ingenio a la zona urbana* constituyéndose en una 
casta intermedia que lucha por alcanzar un más alto nivel so­
cial* olvidándose de su origen y de la labor que aun estaba 
por hacer en beneficio de su raza* Desde 1776* siguió Ininte­
rrumpida la costumbre de tomar censos anuales* los cuales
H©al Orden d© 1? de Junio de 1779* Coll y Posto*
Balufríi* fcífftóiAm» xif 72-73*
^  Ibia». I» 266,
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arrojan mucha luz ©obre la etnología puertorriqueña *
Con ©1 proposito de atraer loe negreros, Garlos III 
redujo el derecho de cuarenta peso a requerido por la Real 
Hacienda por cada plesa Importada, a veinte pesca El
padre Abbad, conocedor de las necesidades de la Isla y de 
la situación reinante en la metrópoli, consciente de poder 
contar con los buenos oficios del Rey# aconsejo en su Histo­
ria* qu© si Bu Majestad
Interesa aumentar el Erario con rentas consldo- 
rabies que puedan sufragar todos los gasto® que 
hace en la isla y dejen mucho de ©obre# permítan­
se la libre entrada de negros# quienes con el con­
sumo d© ropas# aguardiente y otros efectos# tribu­
tarán toda la vida lo que ahora es solo á la en­
trada# y se aumentarán todas las demás rentas rea­
les á proporción de la población# comercio y agri­
cultura# dejando de ser gravosa a la Corona qu© 
recaudará por esto© medios los millonea que ha 
expendido en ella* ” 5
Hasta 1780# la marca o estampilla de negros era de cin­
co francos y veintidós céntimos por cada negro importado pero,
En 1776# la clase d© pardos librea aumento en 
2,121 personas mientras la clase esclava disminuía y la blan­
ca se estancaba* Xa cíase de negros libres siguió en aumen­
to* Para 1778# había 80,660 personas, de las cuales 6#530 
eran esclavos* Cuatro año© después# la Isla aumentaba su po­
blación a 81,120 personas* El censo de 1776 registré una cla­
se de agregados, que comenzaba a desarrollarse en Puerto Rico* 
A b b a d , mmtéfAm* Mzíl. Z S í m S U  282. Coll y Pos­
te, Boletín histórico. VII* §05T V# §8.2*André Pierre Ledru 
y KicolaB mudiií, & la Isla EttfKteL S¿£& A  &  &&& £&
1797. ejecutado por xana comía lón de aSplo© frailease© fBan Juan 
Puerto Rico, 18¿517 VfS~X73*
134 Coll y Tosté, M & Sfift. 305.
135 Abbad, Hiatoga* /^ eograflc-a. sJXÜ X SaíüSi. 363.
¿coproducción de la portada do la edición original de la
.**«*».****- El manusc^lto. pr islnal l^egé a manos d© Pon Antonio 
do Valladares quien; u#é¥onótíttiílc «i «uíbr pero aquilatando 
los iaáeitpsfde If^obra* pro cedlc5 a su lmprosIíSn, Se habían 
tlrmfln uf^iioO piMj^fclWiainAo á i i i u ^ . ü h e  A%>Md'y'Iftáierra 
era el padre del trabajo* Fray Iñigo no reviso el libro 
luego de impreso por haber Sálide^de España para esa época*
CIVIL Y POLITICA
DE LA ISLA
DE S. JUAN BAUTISTA
DE PJBgRTO RICO
\ í .} '
DON ANTONIO^WSlLLADARES
DE  SOTO MAYOR.
C O N  P R I V I L E G I O  R E A L .
M A D R ID  : M .D C C .L X X X V IH .
EN LA IMPRENTA DE DON ANTONIO
e s p i n o s a .
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debido a que la mayoría de los negros entraban fraudulenta** 
mente, ©1 dinero recaudado apena© ascendía a cinco mil li­
bras. Bst© ramo de ingreso se duplic<5 tan pronto entré en 
vigor una Real Orden de 25 de enero de 1780, que dié libar** 
t&d al colono pai*© introducir las negros que necesitase» los 
cuales podía ir a buscar a las colonias francesas* Este per** 
miso» el cual fuá posible por haber tocado a su fin lo pac­
tado con Uriarte y sus socios» hacía constar que
Habiendo finalizado la Compañía del Asiento de 
Bagros la ultima prorroga desde fine® de Setiem­
bre del año pasado» se ha servido ©1 Bey conce* 
der á sus vasallos de América (exceptuando Chile 
* * *y Poní) ©1 permiso de proveerse de negros de 
las Colonias Francesas durante la Guerra actual 
con las precisas declamo iones siguientes s 
~Qu© lo hagan en embarcaciones españolas*
-Que se pague por la extracción de caudales pa­
ra comprar negros el seis por ciento» tanto en 
oro como ©n plata, y el cinco por iós frutos 
de los Dominios de 8*1-1* • • +
-Que se ha d© satisfacer también el seis por 
ciento del valor de loe negros á la entrada 
de ellos en nuestros puertos de America» re­
gulándose el del negro pieza por el precio co­
rriente, sin que baje del d© doscientos pesos*** 
-Que los introductores de negros no puedan lle­
var con ©líos harinas, ni géneros algunos con 
pretexto de Rancho ni de vestuario d© los mis­
mos negros» debiendo estos ir cubiertos según 
costumbre» y lo que pide la honestidad***, Ido
Se esperaba qu© si esas franquicias eran extendidas 
indefinidamente, poniendo fin al monopolio negrero» se habrían 
á© experimentar folie©© resultados de la nueva legislación^"3*
136 Coll y Tosté, Bolatia hlstérlga., XX. 80. Abbad, 
Historia ^eoCTáflca. civil y natural, 368» Le&ru» Víalo & 
IwertQ aleo. 1É7-156♦
137 Abbad, Historia PLeoar¿flc.a, fftell X asMESl» 363 *
isa
Bajo la nueva orden dé 25 do enero* se autorizó a un comer-
oíante de B&ntes# un tal Lenoxmant, para
qu© su Fragata la tería t o n :  que va á espedir 
á la Costa de Angola* pueda vender su cargazón 
en esa lela* bajo las condiciones siguientes i 
-lío ha , de llevar género alguno comerciable, 
pena de comiso, y para ©vitar fraudes* a© 
hara fondeo y pondrá a su bordo el resguar­
do correspondiente.
-Se eosigirá por su introducción seis por 
olfato del valor mx que se vendiere cada 
Cabeza* y pagado este derecho será libre 
la venia de toda contribución*
-Podrá estraer el producto en dinero ó fvu- 
tos, pagando únicamente el seis por ciento
La política económica del Monarca, lo llevó a libera­
lizar aun más los términos en que habría de transportarse loo
negros a sus colonias* Por Real Orden d© 1764# quedó abolido
í
el carimbo o marca de esclavos« Como medida sustituto», Bu 
MsJ estad decidió, por otra Real Orden de 15 dé enero de 1734* 
que los barcos que entraran a los puertos do América Españo­
la quedarían bajo la vigilancia d© una guardia de fidelidad 
que evitaría "las clandestinas introducciones y ©atracciones ” 
de la Isla#**^ liosos más tarde, el Rey anunció una reducción 
en los aranceles que gobernaban las importas lomee do negro©* 
prometiendo a sus súbdito© una sustancial reducción mx los 
precios de venta de negros © lü$pu©stas aduaneros* Pacía*
Con el fin de proporcionar lo© medio© que con­
duzcan a la mayor prosperidad y riqueza es nece­
sario facilitar la introducción de negros ©ocla-
Real Orden d© 10 do ©moro de 1734* Ooll y Uoste* 
iglétfm histÓriao, XX* 69. Abbad, IflfftoJA S&r
Roal Orden dada en El Pardo y dirigida al Gober- 
nador y Oficiales Reales de Puerto Rico ©1 15 da ©nero da 
1784, Coll y Tosté, Boletín histérico. XI, CG-89»
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ros *,* Con ©ete objeto se ha servido b«M* re­
ducir en varias partes d© Indias los derecho® 
de entrada de loa .negros* establecido© por Jue­
yes, y Heales disposiciones, y concedido en 
otras, por motivos particulares, libertad abso­
luta de contribución**, ha resuelto, que en don­
de no estuviere concedida la entera exención da­
llos, se cobre solo un seis por ciento de intro­
ducción de cada Negro, regulando su valor en cien­
to y cincuenta pesos, aunque tenga mayor precio y 
sin diferencia de edad, sexo, ni clase, d© modo 
que por cada cabeza se satisfagan únicamente por 
ahora nueve pesos ©n ambas América© Españolas, 
llevándose £ ellas en Naves que lo Sean, 6 en. 
virtud de permiso® particulares que se hayan des­
pachado, <5 se dieran en adelante para que se h 
puedan conducir en Embarcaciones extranjeras*,* él40
Consciente ©1 monarca español de que el liberalismo 
estaba triunfante, se aprestaba a conseguir la solidaridad 
imperial a través de legislación considerada por él como 
deseentralizadora* Pué en esta época, qu© la Cas® de la 
Contratación fué trasladada a Cádiz y se autorizó la habili­
tación de trece puertos peninsulares y veintidós de América* 
Puerto Rico, el puerto d© 3an Juan permaneció como ónico 
acceso legal para ©1 comercio marítimo*
Mientras Carlos III se dedícate a ofrecer mayor fle­
xibilidad administrativa, Inglaterra s© aprestaba a poner fin 
al comercio negrero* En la Cámara de los Comunes, Guillermo 
Wilberforce, Guillermo Pitt hijo y Carlos Jacobo Fox, habían
JL
Orden del Ministro Jos© de Calvez, dada en b&n 
Lorenzo el 4 de noviembre de 1784 y ratificada por el Monar­
ca ©n el Pardo el 10 de febrero de 1785* Híspanle American 
Histórica! Revlew. IV, (1921), 274* Cayetano Coll y lóate, 
Repertorio h^storlOQ de Puerto Rico (Can Juan, Puerto Rico, 
1896), 80*
inlela&o una vigorosa campaña a f a w  da que la Nación Bri- 
tánica abandonara la expío tac ion de la trata africana y pro* 
clamara bu abolición» 31 Inglaterra abandonaba el negocio 
negrero, Espaíla tendría que convertirse en una activa tra­
ficante do negros* Sus necesidades coloniales la inducían 
a abrir de par en par las puertas de América al tratante dé 
negros* Con ese objetivo, el gobierno proclamó la B&al Cé­
dula de 28 de febrero de 1780* donde se llegó a ofrecer una 
prima de cuatro pesos a los nacionales españoles que teper- 
taaen negros de tildad en embarcaciones españolas* A los 
negrores extranjeros, ofrocié estímulo y garantías* Deseoso 
eXHey de promover él desarrollo apícola, anuncié qno todo 
'esclavo utilizado en tarea® doméstica© debía satisfacer una 
capitación anual de dos pesos mientras los esclavos de tala 
pagaban sólo un peso, la énlca restricción impuesta al ne­
grero consistía en la limitación de tonelaje marítimo, exi­
giéndose que los buques negreros no .excediesen de trescien­
tas toneladas y que se abstuvieran do entrar en puertos que- 
no estaban habilitados. Se permitía a los españoles ir 
en embarcaciones propias o prestadas a buscar negree a cual­
quier paraje* Se hizo terminante que la intmducclóh de gé­
neros por vía de contrabando conllevaría 3a confiscación del 
buque y bu carea* los que salieran de la Península on bus­
ca de negros podían llevar frutos y géneros, siéndolos per­
misible su venta ©n el puerto de destino ó on cualquiera de 
los habilitados* los extranjeros debían abstenerse de te.
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Introducción da negros loa |m©rtos habilitados por un pe* 
río&o da do© aík>©* Transcurrido ©se tiempo,, quedaban en oorn- 
plata libertad para hacerlo* Al efecto, quedaren derogada© 
las Iteras da India© que prohibían la ontmda y comer o lo do 
extrañaros en la© posesiona© españolas* Tanto españoles 
como ©xtranj ©roa dedicados por dos año© a conducir negros a 
las isla© y Oaracas, recibieron el privilegio de concertar 
les precios libremente sin que el Klnlsterla Real pusiera 
tasa alguna* Esto significaba la deregaclén de la Orden de 
4 de mviessthr® ém 1784* los Oficiales Reales no habrían de 
hacerse cargo de lo© negree arribado© a puertos españoles, 
ni pagarían por ellos ni tostarían parte en su venta* los 
esclavo© quedaban a cargo y riesgo #© lea conductores, quie* 
nes loa venderían como pudieran# coto cualquier otro objeto 
comerciable* Se les estipulaba en la Real cédula^ que loa 
negros debían ser de buena casta# la terco» parte del car* 
gemente debería s©r hembras, prohibiendo ¡sé la venta do lisia* 
dos, contagiado© y enfermo© habituales* la Keal Cédula de* 
signaba lo© puerto© de Santo Domingo, Puerto Cabello, el de 
San duan y la Habana, para recibir los negros que arribaran 
a América * Xas embarcaciones extranjera© conductora© de ne* 
gres permanecerían en lo© puerto© ©1 tiempo preciso para dar­
les salida, ©1 cual no debería exceder de veinticuatro horas». 
Todas las leyes, cédula© y érdenea reales en conflicto con 
las nuevas disposiciones quedaron, por lo tanto, derogada©
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per 6ftt& Heal Cédula* • Al owaplirs© loa doa ano© do visen- 
Ota d© dicha cédula, ©X Bey aprobé u m  medida austltuta que 
Xa pvemogMa por seis mskm -éfis$ proolaiodbdooo en olla la 
libertad de comercio negrero en la© provincias do Santa Fe, 
Buóbo© Aiioft# Caraca**, y Xa© Islas do Santo Domingo, Cuba y 
Suerte Blee*1^2
SI año 1791 marca una nueva -era en el tráfico negro* 
«u SI desarrollo de loa m a n e *  agrícola© y de loo inte- 
reü8 ©conémicoa de la FenfnsuXa, fuá el pretexto para un 
tonteo más deeceSjoaado# Soda futura legislacién habría de 
partir.de este momento* aélo el contrabando continuaba alen­
do delito eastigabl© por ja. ley* Españoles y extranjero© 
quedaron equiparados en derechos, excepto que lo© beneficios 
derivado© por é&trani ero© de la . venta de negro©' estaban su­
jeto* a un impuesto de un seis por ciento* Quedé, pues, 
prorrogado "el comercio libre de negros por seis años más &'■ - 
partir de ’ 1792, ausentándose el ndmero de puertos habilita-'
Zamora,




, ilvií* saco, 
xxi, 3~a*
1* 09-92; 146* Abbad,
, 343, notas i 361* Aeos-
Real Cédula dada en San lorenzo ©i 24 de noviem­
bre de 1791* ñaco, Historia a© la. ©soluyltuá' ¿gr JS&S&, .MjEár 
111,18-20* cfolyfos|e, B^elln^Satorlco_* vi* 3S3~¿»57« 
Hodrígue© éan Fedro, I^islacMn 14 vele»,
{Madrid* 1063-1868), XX* 397* ^ r  lieaí"'“oédula do 27 do octu­
bre de 1790, so prohibió exigir derecho do alcabala al contra 
te que celebraba amo y sierro, cuando éste se redimía lícita- 
ícente* También se aplioé a los casos de amos que cedían Xa 
libertad a sus sierros voluntariamente* Vea la Cédula de ¿A 
de noviembre de 1791 en el apéndice*
des para dicbo comercio*
Per© la Cédula concediendo libertad de comercia ne­
grero ©ataba ruara da tiempo* KX mundo civilizado se apara»» 
taba a dar el ©cipe final % la trata da africanos * si afío- 
1?89» m&roá el advenimiento' de la Xiepáblioa lí’mmoaa, la. 
cual buscaba ©h 1791 la estabilidad política que permitiera 
él cumplimiento de loe postulado© de la Revolucián* Xa tees*» 
tabilidad francesa ce reflejé en la rebelión de negros que* 
©stallá ©m Santo Domingo * tobo©/acontecimientos redundaron 
en beneficio© ©eonámicos para las lelas de Cuba y Puerto Bi~ 
Bsp&ííoles* frene©©#® y blanco® dominicanos buscaron re**' 
fogio en las Antillas hermanas, > especialmente mi Cuba* Xa 
Cereña española ofreciá albergue - a los refugiados franceses 
leales al absolut ismo monárquico * SU 19 de diciembre &e l?97* 
11©S# a Puerto Rico el criado de liaría totcnieta*- * .Andrés Juan 
d© Boaque, a quién el Gobierno concedió cinco caballerías de 
tierra* Kfei ©1: mismo ©fío., a# favores Xá al Conde do Pelado 
con dies caballerías y, el ®3 de febrero de 1798* el Duque 
del Sfe-we y de Croy recibió mis concesión de veinticuatro 
caballerías. .Juan Jaoobo Gabin, eánsul sueco ©n España* .re* 
cibld tina legua de tierra por autor isao ián do £3 do mayo de 
1798* fodes podían Importar obreros entálleos y loa negro»' 
que necesitaran para cultivar la tierra de Puerto Rleo*
Ib gran parte* fu© este elemento extmiijoro ol que dlá ver* 
&ader© impulso a la agricultura puertorriqueña* Kiontraa la
1*5 Coll y loat®, Bolat.fn Jaáasánsa» I, 231-332,
Asamblea Racional Francesa decretaba Xá abolición de la es­
clavitud, España autorizaba a sus atífodlto-s hueer ©2q>©&leXa~ 
mes negreras desde .puerto esimñol o africano, siem-
jsra que la tripulación fuese española
El resultado da las- leyes que ofrecieron libertad 
de comercio negrero pudo observarse ma el-amienta temporal 
de la población africana, la cual ascendía a 17,500 esclavos 
en 1794* para 1302, se había reducido a 13,333 esclavo© 
negros #^ 5  Hsa mareada disminución a© debió al estado de 
guerra existente entro Francia o Inglaterra, creado por la 
llegada al poder do napoleón Bomparte* la alianza franco- 
española obligó a Carlos IV a ©ésuír el destino do su .alte*» 
da, que luchaba contra el poderío inglés» Sintiéronlo pron­
to en Fuerte Rico los efecto© de .la lucha, sufriendo la Tb~? 
la un recio ataque y sitio por parto do los británicos en 
1797# Españolea y nativos ofrecieron tenaz roslstenate, obli­
gando al inglés a retirarse*
La ascensión meteórica de ñapoleón, eliminando en 
su coronación como imperador, produjo cambios radicales en 
la política .internacional de principios del siglo diecinueve# 
Invadida la Península Ibérica por las huestes del corso, Es- 
paña se vló obligada a abandonar mx alianza con la nación sa­
la p buscó apoyo en Inglaterra, la cual colaboró en Xa ,@5ípuX-
Pereda. Váidas, iiasaeon, eflclavaa x laesssm Ü M a »
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1 En 1765, había silo 5,037 ©Bclr.voo. Comparándo- 
lo con los 17,500 esclavos existentes en 1794- puede concluir­
se, que hubo en ©sos año© un aumento dé un 300> en la pobla­
ción esclava insular*
slón do las fuerzas inv&aoras & y provocó la abdica*
eidn d© José Bomparti^ gobernante maniquí de JSspaíía* impuea-* 
t© por el emperador francas *. la nueva a.llanaa angla «e apaño 
la estableció la preponderartei& Inglesa en los asuntos ©apa* 
Soles* reflejándose la Influencia británica en ©1 estableció 
miento de una monarquía constitucional en Espafia que fué al 
fracaso, y en la firma de una serie de tratados que tenían 
cono objetivo primordial el cese definitivo do la trata. af rl-
m & T m m  m  
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El ©amérelo libre ü  n#s»s comtituyd Xa líXitoa 
tentativa te XA Corona para stq^ Xir de braso-e esclavos iros. 
Colonias americanas* K©& nueva política negrera, que hubie- 
f& gcss&te da aceptacite sener&X durante los dos primeros ■
siglos de trida colonial* .&# encontré combatida por Xa© ten- 
dancias liberales teropte© de fines del slsXo dieciocho» que 
testasiabaas Xa humanidad c o n  s u s  . d o c t r i n a s  de libertad p  
Iamalad. has ideas de la iXusfc-mcite tornan surcos en 
les cerebros hisp&no&mer léanos, que no escaparon al intacto 
te los nuevos conceptos«
Puerto KXeo» que escperlmentaba un auge eeonteieo al 
cerrarse el sigla .dieciocho» obtuvo algunas ventajas coto 
reeditado te su lealtad a la patria Arante» fidelidad demos-, 
irada en cu heroica resistencia al sitio de los tosieses# 
teto© Xas concesiones, destacaba una promesa te habilitar 
tmmroB puertos y una autorl^acion para hacer el comercio li­
to© por veinte año©..# Esta© rccon^ensas tuvieron •carácter 
te tteporeme* viéndose totcrxumpldas por los cambios habí-* 
tes esa Xa- política Internacional europea y americana» refle-
J«áfi0 directamente en España y sus colonias * Si blon es cien 
t© que Puerto £*loo se vlá adversamente afectado por algunos 
de esoa cambios, también 00 cierto que Xas inmigración©© pro- 
vanientes de Europa y de otros punios do América continental 
favorecieron 2a economía insular# 321 influjo do colono© 
blancos, deseosos de trabajar e invertir capital-, fuá estí­
mulo alentador del desarrollo ©conamiao de la isla en el si­
glo diecinueve • Bel territorio de la luifílana continuaba 
afluyendo un buen contingente de. 00X01100 españoleo que se 
resistía, a vivir bajo el dominio dé la naciente república 
norteamericana 5 desde Santo Bominso# continuaba la ©migra- 
eión a© elemento peninsular bacía Puerto Eioo y* máa tarda* 
é0 las tierras venesoXanas arribaron leales españole© - que 
bufen de los efectos de la revolución acaudillada por Simón 
Bolívar# • rodos estos núcleos poblaeXonale a se dedicaron mi 
Cultivo de la© tierras y &X comercio mi u m  época en que Bs~ 
paña, m  franca política de. defensa defensiva* catate di©— 
puesta a ceder antes de perder las leales colonias antilla— 
ñas que no habían demostrado aun deseos do separación# Bn 
les eomimsos del minio diecinueve-, Bu lia j estad ordené la 
habilitación de lo© puertos de F&jardo, Auuadllla, Cabo Bo­
je# Ma,y&gxí0z y Bonee» , te apertura de esos puertos al comer- 
do obedecía a la necesidad de alentar el proceso de los 
recién creado© partido© de Aguada* Ponoe 7 Loim y fomentar 
d  desarrollo do los poblados de Guayams, áfí&aco, Boa Alta* 
Bayamáh, Mxaatí y Ho»iguera©, loa cuales iniciaban su vida
m m  importantes nádeos úi%ams* Por Real Cátela de 02 de
: abril te 1804, se autortoá a los míbditos esimnoles a llevar
negros bosales libre: te derechos por mi término de ámm años,
éoneediántíose a los ©rtrtnjeroa igual privilegio por espacio
te Mis atea* £sa He&X Cédula fuá la áltim- de ose tipo- con-
1
áMJLte- por el Hodierno español a los medrares* Xa medida 
- bábrte te quedar intsrrraepx&a per loa tesignloa imperiales 
te’ napoleón en territorio español*
tepoléáh planeo la Invasión rranoeaa de lá Penínsu- 
-la Ibérica y tuvo éxito mi la.' coneéeueián do sus planee, 
tetra te nuevo España a ludhar por- la reconquista de su in~ 
mdíte territorio^ mientras América Hispana continental es* 
talla mi revolución* la ausencia te gobierno ©apaño! en Xa 
metrópoli doaautorisate a loa oficiales do América a ejercer 
dominio en nombre del tepgr*;. 3&- tedi^eremeia te impélete Iitvoia 
■'éÚL imperio colonial español j el'aislamimito- en que quedé": 
Hispanoamérica,' alenté" a- los" sudamericanos a la lucba con* 
tea las débiles teértas- ocíatelas teatácadas en su territo­
rio # las cuales quedaron sin esperan&&o de recibir auxilio 
te la Z^ tdre Patela. España busco ayute en una allanta con 
Inglaterra la cual, conocedora, te los planes anti-brlténl*
B tes tel emperador francés, gustosamente ofreció ' colaborar 
con España para obligar la ev&euacién del territorio hispano.
m ,  113# coii 
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En lá Península, las Itmt&s luchaban por la libertad ó® Ea- 
psñAÍ en América, lea cabildos quedaron transformados ©n 
juntas que luchaban por la in&epon&eno la eúdamerle&na# Los 
guerrilleros españolea acosaban a la soldadesca francesaf 
lea de América, a loa- peninsulares que pretendían perpetuar 
©1 sistema colonial# Alboreando el año 1810, Bapoleón s© 
convencía de que España no podía retenerse con la facilidad 
profética de sus vaticinios. El Duque de Wellington, nombra­
do Generalísimo del ejército de liberación español, fuá ©1 
estratega que condujo el patriotismo hispano al triunfo, la 
victoria obtenida con ayuda Inglesa, trajo la preponderancia 
británica sobre los asuntos españoles, claramente reflejada 
en el nuevo régimen monárquico-constitucional que se puso 
en práctica en España#
Ese corto período constitucional (1811-1813), revis­
tió enorme importancia histórica en lo que respecta las islas 
de Cuba y Puerto Hice. Xas colonias americanas s© convir­
tieron en provincias españolas de ultramar, extendiéndose a 
América la constitución aprobada por la© Cortes ©©pallóla© de 
1812. Entre las cláusulas más interesantes d© aquel docu­
mento se cuenta la qu© dió representación a las provincias 
de ultramar en las Cortes por constituir parte integrante d© 
la nación, Á1 conceder esa© cláusulas igualadoras, España 
lo hizo con la esperanza de recuperar la lealtad de las colo­
nias revolucionadas y ©vitar que Cuba y Puerto Rico siguieran 
©u ejemplo* llegó la oportunidad a la© do a Antillas do ex-
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presar su opinión por vos de sus representantes a Cortes# 
concentrando sus quejas alrededor del aspecto económico * 
Luego de celebrada© ©lecciones de ayuntamientos, resultó 
elegido representante de la Isla a las Corte© españolas#
Don Ramón Bower y Olr&lt, riel servidor d© España# miembro 
de la Marina Real# quien s© distinguid en las campañas por 
2a reconquista de la Isla de Santo Domingo* lo© ayuntamlen- 
toe de la lela se habían reunido para expresar por escrito 
sus recomendación©© acerca de la© condicione© insulares que 
debían ser objeto de reformas» las i na truc clone© que 1© 
fueron entregada© al representante de Puerto Ele o# plantea­
ba* entre otra© cosas# el-problema de la osease© de trabaja** 
dores que Impedía @1 desarrollo agrícola de la Isla* Las. 
Instrucciones del ayuntamiento de la Capital# decían:
La falta de bracos# ¿quó acarrea a la agrión!- 
tura sino su ruina? * * «El ingenio mas bien monta- 
do no cuenta cincuenta negro© titiles para au ©er- 
vicio i el corto numero que hay de peones alquila­
do© al paso# que se escasea mucho con el envío de 
los que son milicianos (y son las másj a .guarnecer 
la plaaa ©e encarece su Jornal# y no son poco© los 
hacendado» que todo© los años sufren la lastimosa 
párdida de mucha parte de sus cosechas por carecer 
de mano© que la recojan**** para perfeccionar,la 
agricultura no son bastantes# y es necesaria la 
adquisición de otros hombres librea o esclavos; 
cómo deba hacerse una u otra# y a cual de los dos 
deba darse preferencia como negocio escabroso y 
delicado pide tratarse con mucho pulso después de 
una serla* profunda y escrupulosa discusión**** 2
Rafael W, Ramírez de Arellano# "Instrucciones al 
diputado Don BaaÓn i^ ower y airali”, Boletín §& Xa Un¿vqrgl~ 
Haff. de Puerto Rico * serle 1X2# nóm* 2* (diciembre 1932) <, 14» 
K& esas instrucciones se Indicaba la preferencia por traba­
jadores libres# señalándose el temor de rebelión©© negras* 
Ooll y Tosté, Boletín histórico» X, 102-130*
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El ayuntamiento de la Villa de Coamo m  expresá en tér­
minos similares, reoomendando además la adquisición de negros 
4a Guinea, guardándos© de que el numero de esclavos importa- 
des no excediese de tina quinta parte de la población total 
de la Isla*^ Se solicitó que la introducción de negros estu­
viese libre de derechos y, si fuere posible, una tercera par­
te de los negros debían ser hembras. Xa importación de ne­
gros debería escten&ers© por veinte años, evitando que ©1 ná- 
isero de negros excediese de 25,000 almas, cantidad que venía 
a ser alrededor de una quinta parte de la totalidad poblado-
Anal blanca y libre. Con esas instrucciones en su poder, se 
dirigió Don Ramón Power a Cádiz donde, al quedar inauguradas 
las Cortes, le cupo el honor de resultar elegido vio ©-presi­
dente de aquel cuerpo legislativo por unanimidad de votos.
Per vez primera s© reunían conjuntamente en una asamblea le­
gislativa, los representantes de una metrópoli y lo© de sus 
sálenlas, afirmándose la unidad moral y política d© la nación 
española* Xa cuestión esclavista fue asunto de debate, pero 
los proyectos presentados para abolir la esclavitud o la tra-
 ^El censo de 1800 arrojó una población total de 
150,426 habitantes* Xa población esclava a© calculó en 1812, 
en 17,536 negros, manteniéndose casi la misma población es­
clava de 1794* Departamento de la Guerra, infame aobre. &1 
censo de Puerto Rico* 1899 (8.8*Prlnting Office, V/ash#, D * C., 
31* Abbad, Historia ¿geográfica* PlXll X 
362, nota.
4 ifcaatruc©iones d© la Villa de San Blas de jCllesca©
4e Coamo, 26 de abril de 1810. Ramírez,"Inatimcclones a 
Power”, 4?J 54*
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5ta| murieran mi 02 seno de las comisiones* Todo provecto 
sombre el particular fué diferido basta que* clausuradas las 
fortes* se perdió toda esperanza sustentada por lo® Boxido^  
abolicionistas de la época#
Kh otros aspectos» la Isla fué m&ñ afortunada# Con- 
siguió concesiones .importantes, entre-las cuales debe men­
cionara© el estableo imient o de la intendencia y la premisa-* 
eién de la ley de la libertad de imprenta * Al autorizare© 
el estableeimlento de la intendencia» el Bey nombré a Don 
Alejandro Ramírez» para dirigir tan importante agencia gubsr-* 
saaraentsl, bonbre que se había distinguido por su fecunda 
labor &n América Central» contribuyendo a su éxito su afabí- 
lldad en el trato y su habilidad administrativa* El nuevo 
oficial español, fuá ©2 fbn&a&or d© JgL piarlo Economice á& 
guerto Rico, árgano dé la Intendencia., cuyas página encie- " 
rran estupendos datos estadísticos de- la época* El censo 
tomado en 1012 íué inf oreado en dicho periódico» sellándo­
se tina poblac Ion de 203»024 personaaí las -cuales fueron dis­
tribuidas da la sanera siguiente:
Padres do ladres de
: familia : familia : Hijos s Hijas % Totales
* - » * *
,,*-r,..ff.. y  »■ ,.... ■-■■ - r ..........
5 5 í
¡26,711 3 25,990 s 79,662
1 : <
¡18,726 i19,299 s 53*983
s t 1
s 4 *




















braBÍasras)* 2,105 • 2,463
® Vea la segunda parte do este capítulo concerniente 
a la abolición d© la trata*
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t Padres dé s Madreo el© t , s s
s ramilla a familia : Hijos : Hijas s Pótales
... a , ________ '8. . ■. , , fr  . ; ■ .
» » « • «
* « » * *
A g r e g a d o s ; : í s s
hombres ^  ^
?*t7T
-----   .«*----- .-----—  13*961
Agrandas ^ ^  "
mujeres . ^
6,764 - - - '
hombres 
p,8H ^
H) mn%»> m i »I «fc)wi.<Étii<n» «• ••• <**■••*»! •**• »•» w  *r. *#- M  ***■**.«» 17 £ 336
jaujfres
£ i  5 £
A base de un estudio comparado con Jamaica, se córtela** 
jó  que la Isla de Puerto Rico estaba muy atrasadas pues su
. . . J-'r' :- ü _ '*
producción era sólo dos novenos de lo que debiera ser* ele
6acuerdo con su densidad poblaclonal*
Ante la situación económica insular* Boa Alejandro 
Emires desplegó una serie de actividades tendentes a mejorar 
las condiciones prevalecientes• Xrmigraelón de trabajadores* 
donación de tierras, amortización &© papel moneda, incentivos 
para el agricultor, en fin, todo aquello que estaba al alcan­
ce suyo y del gobierno para aliviar la situación y promover 
el progreso y desarrollo del.país* Había que Incitar & los 
habitantes a tratar de conseguir la autosuf i ciencia 011 un
^ Piarlo gconómíeo de Puerto Rico, lunes 21 d© mrso
de 1814.
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período &n que* por virtud de la revolución mejicana* s@ ha­
bía suspendido def inltIvamente el situado que alimentaba la 
economía insular* El Gobernador Salvador Melándea había re­
suelto mx 3312* emitir papel Donada con ©1 propósito de cu­
brir las atenciones del gobierno * Este plan trajo urna des­
vaió rl sao ion de la moneda al extremo que* para Junio de 1814* 
les comerciantes se negaron a aceptarlo* Ante la situación* 
si intendente Hamíroz autorizó la amortimolón d© papel mone­
da* Be acuerdo con información publicada en ©1 Piarlo gpo- 
nómico. la tesorería Eeal de Puerto Rico había pagado 16*500 
papeletas por la "mantención d© negros clandestinos existen- 
tes mi la cárcel de esta ciudad" * Se autorizó al almonede- 
ro póblico a vender dichos negros* reteniendo un cinco por 
ciento de lo que a© vendiese* de cuya cantidad »@ destinaba
Bel uno por ciento para beneficio de las arcas del gobierno*
El Diario Sconómino anunciaba la venta en póblica subasta 
de los negros confiscados por el gobierno * lose cuales podían 
pagarse en papel moneda* EX anuncio decías
Por cuenta del fondo de la amortización del 
papel-moneda se ha negociado un cargamento d©' 
negros bosales* procedente de la costa de ¿áfri­
ca* A beneficio de la apicultura dé esta isla 
y del ©apresado fondo* se venderán de contado j 
á plazos* según sea mas ventajoso* pro curando a© 
el bien póbllco * y qu© con el producto se ©xtto-
^ Ibld» ^ miércoles 29 do Junio d© 1314* 1* nóm»46»
303*
Q
Ib Id.. viernes 12 de mayo do 1814, 1, misa. 27,
235*
ga Xa mayor cantidad de papeletas q u e  s e a  p o s i ­
ble* l o s  negros t itiles s o n  22.6* d e  t o d a s  cla­
se®, y se hallan & la vista del pdbllco en l o s  
barracones, f u e r a  d e  la p u e r t a  d e  S a n t i a g o  •
' loe encargados de la venta son el &y*D* Anioeto'
Rula, B *  P í o  Xbarreohe, y  B *  José Xavier d a  Aran-*  
s&mendl, como d i r e c t o r e s  de l a  aiaort I s & c l é n ,  á  
quiénes o c u r r i r á n  l o s  q u ©  q u i e r a n  h a c e r  c o m p r a s ,  
así de e s t a  C i u d a d  c o m o  d e  los p u e b l o s  d e  l a  I s ­
l a s  d e b i é n d o s e  p r e f e r i r  a  l o s  l a b r a d o r e s  a c r e d i ­
tados , en Igualdad de circunstancias #. P u e r t o  R i ­
c o  2 4  d ®  o c t u b r e  d e  1 8 1 4 #  ”
Esa negociación de negros b o r n í e s ,  d e  a c u e r d o  c o n  u n a  
instrucción de 2 5  de noviembre d e  1 8 1 4 *  e m i t i d a  p o r  P o n  A l e ­
jandro Ramiros, se llevaría a estilo ele c o m e r c i o ,  a b r i é n d o ­
se una cuenta con cada cobrador y c e r r á n d o l a  l u e g o  d e  v e n ­
cidos y pagados todos los planos* Mientras t a n t o ,  l o s  s e ñ o ­
res encargados de la negocias Ion conservarían l a s  e s c r i t u r a s  
y otras obligaciones de los deudores y s u s  f i a d o r e s #  81 ha­
bía demoras o protestas en los p a g o s ,  l a  i n t e n d e n c i a  p r o c e ­
día a hacer los cobros, considerando suya-l a  o b l i g a c i ó n  d e  
liquidar las cuentas.» C o n  osa i n s t r u c c i ó n ,  © X  g o b i e r n o  a a u -  
alé una posición d e  tratante, de p o s e e d o r  d e  e a c l a v o s #  8o 
mantenía aun la eapitac lén d e  u n  p e s o  p o r  c a d a  e s c l a v o  m a y o r  
de catorce años dedicado a l a s  t a r e a s  d e l  c a m p o  y  d e  d o s  p e ­
sos por los esclavos domésticos, c o n  e x c e p o l é n  d o  l a s  mujeres 
aseñores de edad, los varones Inútiles y l o s  n e g r o s  b o r n í e s  
introducidos e n  la Isla en el t r a n s c u r s o  d e l  a ñ o  1814# 81
les negros eran n a t i v o s  d ©  las i s l a s  e x t r a n j e r a s ,  t e n d r í a n
ipi—h t* rMlfcmM'i# i   #n ^   
Xbld.« miércoles 26 do octubre do 1G14, II, niSm.
29, 240.
lo Ibld.. viernes 30 de diciembre do 1 8 1 4 ,  II, n ú m .
44, 360.
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qxm pagar la cuete ae üom pesos* ya qu# bu libra introduc­
ción estaba prohibida* Este tributación aplicaba tanto a 
varones come a muj eres, ya fueran menores o adultos * Todo
' '1 , M
A  dinero recolectado iba a engrosar las Reales Gajm ayu~ - 
dando a subsanar #1 déficit en el tesoro insular»3*^
Conjuntamente con la emortimeSfe* Ramiros recomen-- 
dé la introducción de moneda macuquina como un medio para 
atraer la inmigración de venezolanos * Estos se veían impe- 
dides de emigrar a. la Isla y a otros países debido a que su 
moneda no tenía aceptación porqué perdía valor con el uso* 
leí autorisaoión de mi circulación en Fuerte Rico constituyó 
una imitación a los venosolanoa .que desearan emigrar a la 
Isla* ha IntroducetSn ém- la Moupnina trajo buenos resulte** 
do® do inmediato poro constituyó un peligro para el logítl^ 
m  dinero de cuño español que circulaba en Fuerte Rico * Pa­
ra 16X6* teda la amortización do papel moneda se había com- 
pistado* Antes do abandonar la Isla# el intendente Bamáfces 
recibió do EspaDa la Real Cédula de Gracias de 1815# á la 
cual so le preparó un "Reglamento paro la población y el fo­
mento del comercio* industria y agricultura de la Isla de 
Puerto RiCb y admisión de los extranjeros en la misma”* Con 
referencia a los negros* la cédula expresaba en su artículo 
cuartel
Concodo por el mismo tiempo de quince años
*1 Tí- Xbld.« sábado 24 de diciembre do 1814* II# nám*
43* 355-356* Volvió a repetirse en el mismo Diario« el sá­
bado 7 d© enero d© 1815# Coll y Tóate# Boletín, histórico  ^
xx* 376-377#
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absoluta libertad, &e derechos para los a©:g»-i 
que se introduzcan en Puerto HIeo, y permito 
■'■ I les habitantes de ella que 'medan irlos a 
buscar á las colonias &m±s&$ o neutrales ©n. 
cambio de su© producciones <5 con dinero efecti­
vo, pasando por aquello© y este los corto a dere­
chos establecido© te ©1 art* 7o' de ésta Cédula*
Se proveyó para" ©1 repartimiento d© tierra® a nuevo©
te el artículo: d&©$> qué
Por cada persona blanca de ambos ©exea ©e se­
ñalaran cuatro danesas y dos séptimos de tierra, 
y la mitad por cada ©©clavo negro o pardo que 
llevasen consiso lo© colono©,, jteéidndose el re- 
partimiento de terreno© de modo que todo© parti- 
eipen del bueno, mediano y malo $ y éstos ©eímX&~ 
miento© se han de sentar en tan libro becerro úm , 
población con la individualidad del nombró do 
'Cada colono* la del día' de su admisión, el námero ' 
¿te Individuos de su lamilla, bu calidad y proce­
dencia, y ©e ,1© darán la© copia© auténtica© de 
bus  respectiva© partidas, que lea servirán de tí­
tulo© de pertenencia* 13
De acuerdo con la Cédula de Gracia®, lo© negro® y par- 
do© libres que arribaran a la lela en calidad de colonos, 
actepañados de sus familias, "obtendrán la, mitad del. repar­
timiento que va señalado a lo© blanco© y ai llevaste escla­
vo® propios se lea aumentará a proporción de ello»* y con
^  BeaX Cédula de Gracia© de 10 d© agesto de 18X5# 
SI artículo 7° autorizaba al intendente a fijar tarifa© a 
teda uno de lo© artículo® de introducción y exfcmcción* 
Francisco Bamoa, Prontuario de Alano©!.©iones ofigi
Rico» lBa4~IB6«5 (San Juan, l^ertoT5¡5o71B6ó) * ‘BOi
II, 2^5-2391 I&2-243. 
olí y. Tosté, .Boletín bis-
!* ¿amora, 
Corda va, M 
térleo * 1,
13 M »  artículo 10,
Igualdad á Xos mno&9 dando á estos el decidiente justifica- 
tísm que & lo© Las eoloms ' blancos quedaban &x®n**
tes del p&go da capitación o tributo personal, paro debían 
pagar un peso anual por cada uno de .sus eootevos negros o 
pardas* Esta tributación entraba en visor lueso de transcu­
rridos dios afk>® de haberse ©a tableo Ido el colono^  mx te late, 
loa autoridad©® ©apañotea prometían, anticlpadaaénte., al in- 
adíente mantener inalterado el tributo **^ 3e esperaba qu© 
estas concesiones constituyesen un atractivo para colonos y 
capitalistas* quienes acudirían a te Jete para Invertir mx 
espita! y «Balear ene n@sroe «
Al laísmo tiempo que e© alentaba la Inmisraeidn, ©e 
a^torlsd a los colono» a amarse para asumir te defensa aa* 
te pasibles rebellones negras, o correrías de piratas* .En. 
caso de desór&onee Internos o de guerra* el colono automá^ 
ticamente quedaba invertida en defensor d@ te ptem aunque 
m  parte a© te milicia reeuter* Quedó expresamente
prohibido or@Rateftié una trata de nesros -entre Puerto Rico y 
otaras partee de hlspanoamérica , a menos que no mediara un . 
paraíso Real, en cuyo caso el traficante pasaría la correa-* 
pondionte trabtitaclái&* £>©c£& así la Real. Cédula de Gracias*
El comercio m introducción de.negro® on te !e~ ■ 
te eará totalmente libre de derecho® perpetuaren^ 
te para tea colonos y tratantes de aquellas, pero 
no les será licito sacarlos de dicha Isla para 
atrae mis dominios do Indias sin mi Real poralso 
y te satisfacción de un seis por ciento a la in­
troducción do aquellos. Ib
1 4 rbld., artículo 1 1 .
^  3Má*. articulo 1 3 .
^  Ibia.. artículo 22.
tes colonos con lleenc la para ir a. ‘buscar1 negros & 
Islas amigas o neutrales* debían hacerlo- mx Mb&re&c Iones 
0&p¡tóelas, propias o fletadas y quedaban autorizados a XI©- 
W  les frutos y metálico necesarios para efectuar las trau- 
aaeciones. Estaban sujetos al paso de un tributo de tres 
per ciento, el cual debía pagar también ©1 tratante autoría 
méo a llevar nebros a huerto Ele o* la diferencia entre ara­
bos consistía mx el paso de un tributo adicional que debía 
satisfacer #1 traficante profesional al llegar a la Isla# 
las cláusulas de la Real Cédula de Gracias rebelan el Inte­
rés del H©y por al fomento del comercio y la agricultura te- 
17sular* Aproveché la ocasión @1. Monarca para aconsejarse 
con los colonos acerca de los medios más eficaces para re­
glamentar la vida esclava y evitar las fugas y sobre las me­
didas que debían adoptarse en lo concerniente a la restitu­
ción reciproca de negros fugitivos de otras islas ©xtranje- 
18m m * teda ley en conflicto con lo dispuesto ©n los tráte­
te y tres artículos de la Oé&ute de Gracias, quedé automáti- 
camote derogada desde el momento en que Femando VII estam­
pé su firma al do eximente» Conjuntamente con la aprobaoién 
de dicha cédula, se otorgaron cincuenta y seis cartas de ve- 
ctedad y trescientas treinta y ocho de naturaliz&eIon a ca- 
tálleos, leales españolea y extranjeros deseosos do estable- 
eerse en huerto Rico * tes solicitantes de natural isa o Ion
^  Xbld» * artículo 23# 
18 Xbld». artículo 30.
eran, en su mayoría, procedentes d# la Luislana* A estos 
to&tvidnos les estala permitido llevar a Puerto Rico ' sus im~ 
plwssgitos ^ agrícolas, instrumentos de artes y oficios y &q u©* 
H a s  mercancías declaradas libree de derechos, en loa rengle* 
sea de comercio nacional,* Bajo #aaa -condiciones., H e r r ó n  
on IBIS ochenta y trae colonos de •buisiana, loa cuales H e *  
‘mima algunos esclavos y caudales Cómensé a. prosperar 
la industria sacarina y se &i<5 impulso al comercio entre 
Puerto Rico, Retados Unidos y las Antillas danesas, inslésae
Im  Real eddula de Gracias de 1815 eomtituyé una áto» 
íTaoclén de los compromisos entre Inglaterra y SspafSa» Am* 
has naciones habían concluido un tetado de pas y amistad"
«la- üadrid, el -5 <&© Julio de 1814, en el cual la Carona aspa* 
ñola se oo^ram©tifS a poner fin al tráfico negrero Tarifica* 
do por sus vasallos o por extranjeros bajo la bajera espa* 
ñola* A cambio de esto, Inglaterra proraetié suspender su 
ayuda a los insurrectos sudamericanos» Mínguna de las par* ■ 
tes contratantes eusapXié lo prometido* Inglaterra aumente? - 
su ayuda a la causa de Bolívar y i£spañ& ordené la menciona­
da Beal Cédula de Gracias# Hecesítada de dáteero para eonti* 
naar la lucha contra los revolucionarios amorícanos, s&p&íia
1 9
*  Alabad, a&afefigftft iseo g r^ g lQ ^ , olvll x  BafcáE&l» 3 0 1 ,
nota. 1 ,
la Real Cédula vino acompariada do instrucciones 
del Rey para celebrar censos 5 de una orden para atoltir ca~ 
tolloos ©xclusivamente,; prohibid ©1 desmonte y ordenaba al 
intendente el fomento de la agricultura y la fmi&acién do 
una Sociedad de Amigos Que velarían por él bienestar insular. 
Zamoya, Leplalacién ultramarina . XX , " 240*242 •
tuve que recurrir les gobiernos da ¿Mató o XInglaterra sn 
éall^ltud ü® ayuda eeoncSi&ica* Inglaterra aoc¡edi<S'a prestar- 
£¿100,000 m cambio- do um decreto ordonándo e3L 0 0 0 0' do Xa • ira*’ 
tfc africana ■en América Española* SSL B ü® febrero do 18X5.» 
XtiÉg© dé « a  intensa eamp&ña rmnoo^briiánlóa * Soparía b© cora- 
pecmetié a extinguir Xa traba africana al impartir su firma 
a S& DaoX^raeiáa de Vtóm# $ada nación., ató embargo, quedo 
con #X aeréate' da- fijar Xa fecha en que habría de cesar #X 
tráfico negrero* España &ej<5 transcurrir dos arioo • luego de 
mt aproteteiáh, firmando mx X8X7 un tratado con Inglaterra 
<3ue prorrogo por trae años más la fecha para poner término - 
al comercio de africanos,
EX tratado- Miglo-Español de 1317 fijé ©1 30 do mayo
dé X820 como la fecha en que habría de tto&Xtoar ©X comer* "■ 
ció negrero con lea’ costas africanas * Entre ©X 19 do dloiam~ 
te© de 1B17 y 00a focha, podía traficara© en negros- proceden* 
tea de Xas costas africanas al sur del ecuador, lo que sig­
nificaba «p&© Inglaterra tendría Xa exclusividad del negocio 
de negros durante ese período, pues sus posesiones africanas 
radicaban en esa sona, Xa supresión de Xa trata tebráa do- 
afectar mucho más a Cuba qué a Cierto Rico* £1 brate&o fir­
mado ©mtre España © Inglaterra no logré poner fin al tráfico 
de negros pero, de todas Xas poses iones españolas, Puerto 
Rico Xo observé más estríetas^ento # .ño había en la Isla tan-* 
to Interés por importar es clavos como ©a otras Antillas. El 
©atado demostrativo del ingreso de aduanas de Puerto Hice de 
3BX5f revela quo sélo ingresaron 108 pesos por concepto do
17 6
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negros importados durante ese aíío* Don HafaoX $$&rí& de 
tebte asesoró que* luego a© firmad© el tratado» la tetrodu#<* 
«Ida de negros ascendió a poco máa de 2,000 esclavos* alendo 
aíslanos de ellos procedentes do m  nautrasio de un buque n©~ 
m#&o «a las costas de Fuerte- Hice*.,que iba destinado a Ou- 
te* los contrabandistas .continuaron el suministro de car- 
ue n#@ra a despeche de los tratados firmados* las naciones 
firmantes habían previsto las violaciones del tratado y te- 
bían impurnto pena de conf iscación del buque negrero y su 
CMgá* además de una condena, de dies &Boe. a trabados forao- 
M  en Filipinas a. los of iciales navales apresados adentras 
transportaban nesros# Porfirio Valiente* en su obra Bóformog 
a^s w flaa de Cute pt Porto Rico* comenta sobre el partid 
valar»
te ¡sánase de oes peines füt inútiles 1© 
contrabando füt ótablie, on peut mfae dire 
disciplinó©, et pouseé© Jubqu*^ nos jours 
a un dógró d1 ©ffronteri© tal* qu*iX constate 
ávldamment Xrasaurance inspiró© par Xkactet 
d© 1* impunitó* 
jOn pourrait compos®r des voXumes ave© lea 
reolaíiations ad&ressóes par le souvernoment 
anglals h la cour •&© í&k&rid & diff ©ronts feoquos» 
pour demandar 1 ’aeoomplissement du traite*, te
r uvemcuaent espagnol prótendlt donner sati&faction 
eos demudes par de nómbreme or&res royaos,
©2q>ÓdiÓs a l1 lie, dan© le but app&ront du taire 
cesser la contrabando, en excitant 1© sel© des 
autorltás locales par tous les moyone passibX.es 
mis» en realitó, tout©s oes oxcitations avait 
pour uniqu© but de aauvogsrder les apparences
— n >r '.r-niTT -  n -n -lf r " - r r  ■ •--•■ ••* -  —••
®* ternera, teKlalaolÓn ultra^arlm, XX, 110» Para 
te Declaración &© Viste*' vte él volümen ill, .113*114* Kl 
tratado d© 1317 s© discuto en. la. segunda parto de esto capí­
tulo*
22 tebra, M  abolición m  2¿í*2*
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de la XegaXltó*2^
Cuando labra que mx Puerto Eloo se obser­
vó mejor el tratado de 131?» basó sus argumentos ©n. estudie** 
ticas locales comparadas con las de la. isla de Gube» V s  - 
informes de la Heal Contaduría demostraban que la introduce 
eión de nesroa fuá muy pobre durante estos aMoe* 32a 1818, ■ 
la capitación de- esclavos domésticos, ensayada en el casco 
de la Capital,, constituyó .un rotundo fracaso, pues sólo as**
cundió a 24 pesos y 2 reales., y de larVenta de nebros elam**- ,
24destinos1* no se produjo cosa alguna, ni hubo decomisos♦
Pe acuerdo con lo dispuesto por el artículo 23 do la Real-
Cédula de Gracias, y en las cláusulas del tratado de 18X7,
el 10 de febrero de. 1320 salió, del. puerto de ñmx Juan la-
goleta española Muestra ■ Señera. dp Xft ¿€ercpd  ^ dé 44 toneladas,
con rumbo a las regiones africanas al sur del ©opader en bus** 
2*5ca de negros* Fué la óXtima expedición que se llevó a co~ 
bo dentro del término legal qué ofx*eció él tratado*
Pe .ahí en adelante, los pocos negrea introducidos 
as Puerto Hice fueron producto del comercio de contrabando* 
Don Jacobo de la desuela calculó' que, en el decenio do 1021 
a 1830, arribaron irnos 79,000 esclavos en Cuba j Puerto Ri­
co, de cuya cifra solamente sesenta desembarcaron en la p©«*
Porfirio Valiente, Heformea dañóles jtlfts. dé feute
áa. £2Eía-Sísa izarle, 1859)78*9;
Córdova, Memorias. XXX, 3ÓO| 362«,
25 Ooll y Tosté, Boletín histórico. XIXX* 374*
26queña tetilla* la cifra ofrecida por Posuola- no ce esta­
dística fiel de lo acontecido durante el decenio * En 1322, 
2á Blpirtaeién Provincial recomendó un impuesto do un poco 
por cada nesro bos&X tetreducido en tuerto Rlco*^ ■ Con r©- 
faénela a cae tributo, .-decía mi -perié&Xe© do, la Isla*
Büftto en práctica a© introdujeron varice nesroe * ' 
por ©1 puerto de myagües y #1 Dr* B* Félix Gar­
cía de la forre-, bu dueíío, aatlafiao ma la aduá- 
na de aquel pueblo, el importe correspon&imte 
a este impuesto que so dlri^íé ’á la éontadíiría 
nacional sin que ©1 $©f© de la Hacienda Bíblica 
hubiese dado árdan mra que lisres&ra en loa 
fondos de V*E*
Pedro fomís de Cérdova, seo retarlo del gobierne, apun­
té que por concepto de nebros . introducidos en Puerto Rico
, ©o
habían ingresado 729 pesos en .las Cajas , leales* Estas
notas, emitidas por diferentes oficiales, aefial&m que el &á~
mero de nebros importados, aunque escasos, no eran tan reda-
i
Cido como señalaba Fé¡su©Xa# El aumento- en población cocía-
va entre 1820 y 1830 fuM de 12,5X0 negros, lo que represen-
?
taba un aumento anual de 1,251 esclavos * Be documentación
oficial, publicada por el gobierno, témanse loa datos que
¡
siguen en la tabla &
26 Josá Gomas. Btotorla x á& M&. áaSá~
lias (Barcelona, 1068}, 107♦
• r^ Oon el - arbitrólo se atendería al estabtljeimiento 
de una escuela de ensefían&a mutua y ©© coxitlnuaría la obra
28 ü. domingo 12 de enero de 1323, XX
151#*, 537* «£5r uaaa e^poslcién del regidor B, Antonio Guerra*
rb donde podía que el Intendente restituyera la cantidad re* 
Colectada de los propios*
29 cárdova, teorías. XII, 58.
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P O B L A C I O N  D E  L A  ISLA D E  P U E R T O  R I C O  
EN 1820 V 1830  P O R  l \  CÁ LC UL O MÍNIMO,  C O N F O R M E  
Á LOS DOC UM EN TOS  O F I C I A L E S  E X I S T E N T E S  EN E L
A R C H I V O  D E  G O B I E R N O .
Años.
. 1820
I l lanco s ,
P a rd o s  L ib r e s .  
M u la to s ,  j N e g ro s .
T o t a l  d e  |
P a rd o s  j E sc lavo s .  
L ib re s .  1
l
T o t a l  po-|  
bbt< ion de T o t a l  p o -  
p urdo s  l i -  b la c io n  de  
hres y  es - ' la  isla,  
clavos.
102,132) 86,269 20,191 106,46o’ 2 J,7:J0 128,100 230,622
1830 102,311 100,430 2 (1,857 127,287 34,240 161,527 323,838
In c r e m e n ­
to de la  
poblac ión  
de>de 
n 1S30.
59,879 14,161 6,666 2 0 ,8 2 7! 12,51(4 33,337
•
93,216
PROPORCION ENTRE LOS SEXOS DE LA POBLACION ESCLAVA DE
P U E R T O  R I C O  S E G U N  E L  C E N S O  D E  1¿30.
E.m-Irvos. T o t a l  nú­
mero de 
E s c ia ro s .Varmie.s. Hembras-
1 _
17,554 ¡ 16,686 34,240
N ota .— L a  'población de esta isla en la  ac tua lidad  no baja de 400 ,000  
almas, entre cuyo número se podrán  contar 40 ,000  esclavos.
^ Pedro Tomás de Cordova, secretario del gobierno, 
calculo que en 1830 el numero de blancos era de 133,100; 
pardos, 78,870; morenos, 17,470; agregados, 38,397 y escla­
vos 31,874* Nótese la divergencia entre las estadísticas 
presentadas* Las ciTras de Cordova son muy conservadoras • 
Cordova, Memorias. III, 400*
Es© aumento pobteelonal se ©n gran parte,# al ero-
cimiento m t O T l  pero tobe dar»© crédito tambldn a algunas
ludida® adoptada» por España para f mentar la asriotCLtum
tillana, 00120 fueron la venta de tierra» a precios bajo» y
lo» estimulo» ofrecidos al inmisrante^ M m  el desarrollo
de la» tierras cedida» a lo» nuevos colono»# se hacían neo©**
gario» lo» esclavo»* Georse Cossesbáll* un viajero que oa
detuvo algifn tiempo en Puerto Hice durante el ano 1831# apiana
tó que España# por medio de sus oficiales,
has also fostered and meourased te© slave^trade# 
and, In a ^ ord# had gr&rted every facilitar in ita 
p o w  to induce ©rterprieing. atranser» to come 
here, to. enrich thM»elves> and sgnsoquontly to 
augment the goverrmert revenue* -M
Algunas dosoripciones do buque» negrero® que visita** 
ron la Xsla en esta ápoca han quedado para la posteridad*
Es alempr© interesarte, en un trabajo de oeta índole, tratar 
de dar una idea de como so llevaba a cato el tráfico negrero# 
El proceso de la trate negrera oomenmba con el viaje del tra­
tarte a las costes africanas* conduciendo dinero o fruto® pa­
ra adquirir los negros* En Africa, entraba en contacto con 
le» jefes o sotes que tenía destee&doa allí para b u  servicio:*
i
23L negrero suministraba a lo® soba» a m a ®  y mi,iniciónos, utili-
a®orsá cogseeimix, üMjefcat j&& laxiggfi M  .saflasa 
sarta jast tftg. wgrM» nade totora*» tfi& yeagá, Iggg ana ¿ M  
^ew lort:, 1838), 53S* Este viajero cal©uM que san «uan 
tendría de veintiocho a treinta mil habitantes, una tercera 
parte debían ser blancos y el rosto, negros y mulato», la 
misma proporción ©royo hallar en lo» otros pueblo® visitados 
en la lela, Ibld** 504* 5®&*5Q7♦
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sad&s pam provocar guerras entre tr*ibu©, bcnefic láñelo s e de 
los prisioneros cap turados, loa cuales eran entregados &» o. 
adquiridos por* el negrero * la tarea de provocar discordias. 
se hacía fácil por la existencia de rivalidades entre clanes 
y desavenene las espirituales entre las tribus* boa prisione­
ros eran negociados por aguardiente* hierra* tabaco* polvera» 
fusiles, tejados de-lana o infinidad de ■ golosinas * Las sobas 
independiantes, avezados en al negocio» exigían Immta cesen—  
tá pesos por cada pieza entregada al negrero* Cuando esto© 
sobas se ponían exigentes, lo© negreros organizaban sus pro­
pias expediciones al interior do Africa» donde procedían a 
la ©asa de los negro© como animales destinado© a los museo© 
de occidente*
Un barco negrero de doscientas toneladas era capaz 
&© transportar doscientos cincuenta piezas 5 buque© de mayor 
tonelaje llevaban basta 15G0 esclavos* fal congestión de ser 
res búscanos ocasionaba una alta mortalidad durante la trave­
sía, lo cual vino a constituir el mayor riesgo del negocio 
de negros* Además de esto* la© condiciones antlhlslánicas 
del buque y la Inadecuada alimentación suministrada al o so lar 
TO, contribuía al desarrollo de brotes epl&ámieos a tordo* 
B&gularmente, el alimento consistía en aguardiente ampiado y 
media galleta* alrededor de tres onza© dé carne de vaca sala­
da por la mañana, arroz y ñames* La© mujeres no tomaban aguar­
diente* la fiebre amarilla, la viruela y el tifus náutico
fueron lae enfermedades que con más frecuencia a© desarrolla­
ron durante la travesía»"52 tara ©vitar las perdidas ocaoio-
* } 
nadas por estas circtmstanclas, los negreros d© principias
del siglo diecinueve redujeron ©1 ndrnero de negros por viaje 
y les permitían salir de les sentinas para testar el aire _ en 
cubierta • Este-Xe daba. la oportunidad a los negros de ..dea- 
eansar.de las argollas a las anales permanecían encadenados 
come prevención contra motlhes © Be calcula que., bajo loa di­
versos sistemas 9 llegaron a imbrica alrededor de setenta y 
cinco salí negros anualmente«^  El negocio de negros contd
f ' ' :
Con tantos admiradores porque constituía uno do los 'nqgdcias 
más lucrativos d© todos los tiempos© Un negrero reveló que 
la ganancia nota de tan viaje entre Bangalangy y Habana * en 
el cual se vendieron 2X7 esclavos* ascendió a la suma de 
#41*455.S4.34
En el siglo diecinueve, cuando ya se había prohibido
; ‘ : : * j ■
el tráfico negrero pór el tratado de 1817* B&nto ibmás vino 
& ser el centro del negocio negrero que nutría a Ruerto Rico 
de esclavos* 7al observación concuerda con un relato de 
deors© CogsesbaXl, quien presenció en ambas islas el movlraien- 
to comercial relacionado con 1a trata * En sus notas» apuntó:
3® jfelXlo Rais de X-eúchaortring* “De como y por quie­
nes se realizaba en Cuba la trata de esclavos africanos, duran­
te los siglos IB y 19% %viata ?.
nfia* 1* Brau© de xjl^T W H  Aooad,
Historia ^eogrófioa , civil y natural > 98, actas *
33 perGhaa Valdós, Negros esclavos x negros llbrm» 36.
^  Brants »yer*«d*# psaatain Carnet. py tMaafcz: 
a£ an Afrlcan <»w 1854)7 101©
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TblB port Ib the ver y ©f the slav©-*tera&e j
her© nearly aXX, of the slaw^tmdtos éliips and 
veasels &t the presant d&y re^ort, not to dip-poo© 
oí ihelr alavés, but to f 1t out for the Coaat ©f 
Africa* On thair retirni, their earsoea aro 
distrlbuted among all th© XsX&n&s in th© West 
Xn&Xes, but by f&r th© gmt©it number are sold in 
Ferio Ble© and duba* Xm this port the Alavo-rs flnd 
« w y  racüiiy to acconmlish their obj.eet, 'and are 
fosterad and protestad ibgr the D&nish sovernmont*
A H  the artleles neeessary te aceomplish a voyá^e 
to the eoast are hrou^ht her© from $h$iand and üi© 
United status* Btmámsttm and Xes^eXmchles* negro* 
oletli* and a tbousand pther ehe&p manufacturad 
artleXes * aro furaished thmi ftxrn Enaland, l^iile 
risa, tobáceo, fXour, ánd other provisión©,' are sup~ 
plied tram the United States* I sax* here a larae 
nusmber ot sharp^built brisa and pllot~boat aehoonérs, 
all fitting otít &i the sonta time, and, as fár aa X 
could leam, there ’were no obstados throvrn. in their 
way*
Este viajero dsjS una desorlpei&i del buque negrero
3ultana» visitado por él mientras estaba surto en Santo Tomás*
donde se aprovl©ionafea para sus expediciones entre Africa y
las Antillas * Asegura que
she bad a very formidable battery of tweXve Xars© 
guns, vAth swords, musitéis, piotols, plises, * * * 
nothlng &t lesa forree th&n a frlrcat© should ©ver 
capture him allve* (The Captain) waá a nativo of 
Parla, then about forty ye&rs oíd, rathor abo ve 
than middXe sise, stout, atrong and atloletio, a 
good seaman, and of a bold and dOring dlspositioa*
H© spolt© fluently four or fIva lansuasee, and w&s 
altogether an original chara oter* He aeomed 
neither to fear God ñor regard ma, and appearod 
to be just fltfeed for the desperóte business in 
Vhich be «aa engasad*** And though so muoh is sald 
las oondamnation of these man tdio prosectito tha 
alava-tmd©, stlll, tlioy are mere instiiments ln 
the h&¿iá& at capitalists * wlio, in tho and, reap 
the greatest portlon of the ,paln.. *
Vahare, do the capitalista re a ido? Pftr anewor is,
X do not know; they may livo sumptuoualy in England,
35 vovar,Q$, 523-524
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Franca, toe United States, or ©Xa atoara * One thing 
Is eertain, th&t V©ry few of the plante.ro ln toes© 
islanda imve vary muoh ready, monegr to Xnvost in 
thla Business, mná, but few merohanto too reside in 
the West Indias can -apare mmsm to be employed to 
the blava^tra&e| still the bustoes© goes on from 
year to year, and no ona knews too owns the ©hipa 
©ngaged to the trade * Box* the tofo.rmatÍon of toase 
too imve nevar seen a o lave ehip, 1 will Just add 
toat they were armad with areat spma ♦«# ,thay h&vo 
a strong bulkhead to serve as a barrí cade, built 
atowart the affcer part of the ves sel, torough toich 
are loop-holos 3 and as al! the muakets and pistola 
are kept to the c&bto,. the capta in and the offloors 
can fire frota these .hotos and pxib áaxm a rovolt, 
should toare he mm- among the alavés, wlthout 
©nfemsertog their own Uves * .* * *
Cos0©shall p&sá luego a la isla de Puerto Rico, donde
pudo presenciar algunos desembarcos de nebros por la costa
occidental .de lalala, de cuyo espectáculo dejo constancia
en su diario*
toaré ha ve beon Importad, toto the little baya of 
tois part of Porto Klco within the Xasi two montos, 
toree email cargoes of Afriean clavos, ©ay about 
5<X) to msnber, men, women and childron * X saw the 
resmánt of toes© cargóos for sato to toree oncXosurea • 
toa best looklns and most healtby of the.ee miserable 
beluga, had been eol& to toe planters and removed to 
tfaeir estocas S the remalnder ver© exbroraeXy toto 
and' sickly, and were selling at very reducéd pricoa* 
toara was a little stream of froto water na&r toare 
toase elaves vare kept, and to tola llttl© river they 
vara m&de to b&the daily; if they shmmÜ any reluct- 
ano© to 30 toto toe water, • they ,vare drivon to Xik© 
cattlo* They had soma rude instrumenta of musió,
©uto as- banjoes and larga gourd abolla with ©t rings, 
toieh sad© a ruda, ttokllng no isa j on toes© instrumenta 
toey vare ancouraged to play, .etogins and dancing at 
th© ©ame time to keep up their ©pirita, toa vender® 
of toes© negrees told rao it m o  aboolutely nocoao-ary
36 XbMU. 524-525.
t© keep toam to a s©od-imbur©d mood# oto®x*wie© 
toey «puld s&t til© sulks, ; r®fus© al! ktod of 
food, and di© wlth stas^mtion#
AXthough toe slsht of toee© poor, mifortunat® 
batos® creates a mel&nchQly f©@ltog to th© breaet 
of a atoris#p, stiXX toar© ara ©ir omiten coa ©on« 
neoted «ith It tlrnt ar© a© XudlcrouB, to&t ih«gr 
produce an tovolmtary ©mil© ■ avasn ■ in tía© midst 
of tois dark ©con© of degrade& hum&nity * Por 
esmmpX©, at.thea© depota, too torce and h©altlny« 
looklng negro®® ara selected, and mado - to stand 
erert outsi&e toe gata ao a sign to indloata to 
to® plantara toat alavés ar® sold boro* $fe® prie© 
of msroés at tola tima w&s about aa fpXXouai 
ohil&ren of flw or six ye&ra oíd# 100 doli&re 
o&tof toat are hert called primo ©laves, th&i 
is, stout, healthy men or «ornen, fresa etghteen to 
t«enty~fiv© y©ar® oíd# «ero .«orth fingo to 350 dollars 
sato* 'Ehey «ara gonemXlj retallad to th© plantere* 
and t&k&n on su^ll or torg© rrunbero a© toe ©sao- may’ 
be* At to® tima 1 vio ited this island, toare wore 
ao mny obstruet Xons to to® Afrlcsn sl&w^tra&e 
toat th® ©«ners of X&r&® vesseXa darod not risk 
sen&Xng toem* and «or© therofor© to th© h&bit of 
employlng smaXl, fast^saillns pilot-boat scho enero, 
to eludo toe vigilan©© of to® 3&®n«Gf ««ar of differont 
aatlons too «ore strivlns to prevent tois Inhuman 
trsffio* The®© pllot-bcmta ©arriad from ISO to 200 
of toas® poor ©roatnroG# and toen chased foy m©n«of« 
«ar, tosy cramnied toen all bclow dock to avold 
&®t©ot±onf so aiso in bad «satoer thoy-tfore all 
foread below to escape botos «atoad ©vorbo&rd *
Xn hot clisantes lik© thoso botwoen Africa and 
toes® islands, to confine tetan botosa undér deok, 
toare a U  mm% suffer* and m&ny of tliem di© «ito 
suffocation, is barbarou® to toe ©rtrom®#***
Mientras se hallaba ©n el sur d© to Isla, Cossaalmll pu­
do observar la Introduccldn de nebros por aquel sector del 
paía. Aquí tuvo to oportunidad de ©amblar improeiones con 
los negreros y escuchar la filosofía que loo llevaba) & 
fiear sus actos*
toile X v m  here at Pon©©, on toe IGth of ^eb- 
ruary 1331, a torge brig# un&er íipanish colora,
37 XbAd», 507-508.
XS6
arríved at a smll port about a leaga© to the ©ast- 
wsrd o# this place, with, 350 nos» olajes from the 
ooaat oí* Africa* Biey wre all tended im&er the 
Aireetion ©f the Government offlcers, and I was 
told thelr o » m  pald a duty to. the s^ vsrns&s&it 
of 25 dolía» por he&d* ,1 v/ent with my friend a*
{Garras) to seo them lardads they wer© all t&ken 
to a nolsJiborins plsnt&tlon* and the» expoaed for 
sale# 3?hey wer© wtrehod up from tlio tos sel in partios 
or fiftys the m m  and tornen woro all naked* oxcopt 
an apren whlch they uor© about thair lotos ¿ th© 
«hilaren, both boya and sirte, ver© to a perfsot 
State of nu&ity, and, as far as I oould ¿inüao, they 
all, both man and temí, appeared utterly tmeoneious 
of any toproprioty to the ir w&nt of clothtos# fhoy 
w ®  he&lthy, sleek, and to sood condltion, appoared 
ploased to set on ahora and seemed to se &n toófftosivo. 
Aceite race of immmx botos©*. A l&rs© quantity of 
boiled plantaina and saltad herrteg. tías preparad for 
the®, -£h©y all seeraed to oat wlth a aood appetit© 
and enjoy the Ir foo&* toe plantare from all thi© . 
part of th© isl&nd, soon ©ame to thla ciopot to pur- 
chas© aceordtes to thelr wants or abllity to p&y |' and 
hore they wer© so Id stosly ■» to paire, or te lar ser 
numbors, as m s  &gr©e& upon by tli© partios*
Durtos siy st&y at Ponee, % dtoed at a plantar1 a 
bous© to comp&ny wlth the capta in and superearsc of 
the & lave brlgi they wer© int©llis©at, sociable men, 
and when convers tes on the slave tra&e, said it m s  
a human© and moet bonovolent traffle; that to muy 
parts of Africa the negras» were cannibals and 
extreraely Indolent; that the difforont trlbes, wer© 
oonstantly at m r  wlth each other, and If there topo 
no parchases for the ir pr i sonora, they iaiquIA bo all 
put to death; that they wara to the temes t átate of 
de^adai ion, and of no servio© to the worlcU on the 
contrary, when they wero transportad to the West 
tedies, they soon bee&an© elviliaed and uaefttl to sasn^  
kind* As a proof of v&mt they hstd stated, they said 
that the boya and sirio that imro allotmá to m m  
about the ves ©el and mix wlth the acamen, soon leamed 
Knslish and Spanish, and acquired considerable Intel- 
Xisence te the cours© of a few months, and conctedod 
by affirmtes that the African traders wer® benevolmt 
and benef iclal t o manlcind * 1?he abo ve was th© subs tance 
of thelr conversation, m d  show© that a sood deal Baay 
be sald in favor of any syotem, however absnrd it may 
appear to tloose \ího are oppoDoá to it * After thls 
conversation 1 remarkod to these sontlemen that íf 
the nesroos were transported fr^ om Africa to these 
Islands to lar se, confortable ohlps, and aold to 
humane and benevolent 3»sters, p&rfoapB te many cases
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1% %remXd be better for to© slav©a toomselves 3 
but unfo rtunately, at present, tola was not to©
©ase - on toe oontrary» they wer© erammed into 
símil qrsft, and often perlshed with suf foeat* 
loa, toil© toóse too surxrlTed vera Hable to be 
sold to brutal m&sters, and reeelv© Inhuman 
treatraent» Thelr reply tías, that toóse too were 
engaged ln the trade had been driven to adopt 
©wry ©xpe&ient» in e ensequen© © of toe persocut* 
loas they had received fram abortos isht©& and 111- 
informad phllanthroplats * The brlg ln a feu days 
^as «Xeansad* bailasted, and sent to st* Tilomas, 
to reflt and sail to the eoast of* Africa for 
anotoer oarso* # # ,^
Ante los datos suministrados por testigos oculares, 
dóbese admitir que el Tratado Anslo*KspañoX firmado en 1817, 
para dar fin a la trata de negros, había fracasado* la per* 
eecuciÓn de los negreros Tino a ocurrir cuando se iniciaba 
©X poblamlento rápido de la Isla de Puerto Rico* Se abollo 
la trata cuando mayor ndmoro d© negros s© necesitaran para 
labrar loe campos* Afortuna&ament©, la clase de trabajadores 
libres aumentaba considerablemente y so mostraba gustosa de 
fomentar @1 adelanto agrícola* Para demostrar lo que signi­
ficó el auge poblacional durante el primer tercio del siglo 
diecinueve, baata decir que, entre 1509 y 1794, en doscientos 
ochenta y einco ai los, la población blanca alcanzó alrededor 
d© 30,000 personas, mientras que, entre 1792 y 1812, en sólo 
Winte años, la población blanca aumentó poco más del doble 
de lo que había sido hasta 1794* Una tabla estadística puede 
dar una idea más clara de lo que fuá en Puerto Rico, ©1 siglo
38 Xbld.. 512-514*
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de mayor movilidad en América *
Aro Blancos Mulatos
libres
Kogro© 3 Esclavo© t ‘Total
1794 t 3 0 ,0 0 0 j 5
♦














£ 3 5 * 6 6 2
*




3820 s 1 0 2 ,4 3 2 1 8 6 * 2 6 9 t
: i l




1 6 2 ,3 1 1 1
é*
1 0 0 * 4 3 0 I
s
16,414 i 13,333 * 136,192
í ■ £
15,833 » 17,536 s 183,014
i ■:
20,191 i 21,730 : 230,662
3 3
25,057 s 31*374 * 302,672
i %
26,857 ¡ 34*240 s 323,838
I  f
En 1834, la población esclava ascendió a 41,818 alma®, 
a lenificando un aumento de 7,578 esclavos en cuatro años, El 
censo tomado en ese año, distribuía la población en
Blancos ~  188,
Bardos loi,
Morenos 25,
Es clavo© **** Al , i
Tropa y presos- r l.«.T5£L
39Total 356,836 
Obsérvese la gran proporcián de pardo© y morenos libres 
señalados en esta estadística* El elemento negroide {escla­
vos, mulato® y pardos libres) continuaba representando la ma­
yoría poblaeional. Con excepción de la sangre negra que co­
rría por su® venas, no existía comunidad de intereses entre
^  Departamento de la Ouerra, Cm a  de 1222*
, XI, \ W T v 9W¿il Abbad, msrColl y Tosté. Bpletín histórico. 146s ,
M r l a _&eafcr£flG&Z ^SS&jL v^mlural* 3625 ¿01, nota* La pro­
duce lónazu^ que en 1S03 asoen& 1 o a sélo 2,6¿2 arrobas, ^ 
alean <^5 la cirra de 420,000 arrobas on 1834, Indicando ©1 auge 
de la industria en la primera parto del siglo diecinueve*
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los tres grupos*
H2 fracaso del tratado de 1817 Impulso a Inglaterra 
a solicitar una. revisién de lo pactado, pro cediendo se en 1835 
a la f irma de un nuevo documento que hiciera efectivo la-abo* 
lición del tráfico negrero*^ 3¡£L nuevo tratado tuvo éxito, 
espec talmente en Puerto Ble o, pudiéndose asegurar que, luego 
de esa fecha* la introducelén de negros dlsiaimayé testa casi 
desaparecer, reduc téh&as© la pobX&c ién esclava rápidamente * 
Sélo el <Kmtraban&lata continué su negocio a despecho del ■ 
convenio, prefiriendo conducir sus negros a duba, donde se 
cotizaban a precio© más alto©* David ^umbull, viajero inglés 
que visité la© Antillas en 1838, dejé nota© sobre la ©fectivl*
t
dad del tratado de 1835* -exponiendo, como razón fundamental 
para el cese trata africana en ■ Puerto Rico la oseases
de recurso© e^onémioo© de los 'hacendados*
fh© price of X&bour in Porto Rico had long 
been ©o low, as not to afford suffioient 
remuneration for the risica and peril© of the 
©lave trade, although a ■ cargo of Afrieans 
could have been landod ther-e a© safely as in 
Cuba; but it appears that tho plantar© cottLd 
not afford to pay #300 a he&d, priee t$iieh xm 
hav© soen, ha© long been re&ctily obtalned at 
***B®vana**** 41
El negocio de negro© entre la© Antillas Menores y Puer­
to Rico continué a pesar de la© leyes y tratado® suscritos
^  Véa la diacusién d© este tratado en la segunda par­te de este capítulo y el texto del mismo o;a el apéndice* 
41
&gs c£ £orfe& m m  m á
David ■rumbull, Stemte. la t¿jo
para extinguir la trata* fumbull a$4 de labios ele un m&ri- 
no del buque Mlil.Iam. Bhtm* la aswímcláa de que el negocio 
negrero InterooXami&l ©eguía su curso * Cuando llegé a Har- 
tínica, so dedicá a corroborar la información obtenida* con- 
©luyendo:
1 wao aaaurecU * *by soma oí" th© most reapectablé 
Inhabit&nts • * *th&t the Inf omatlon X had accident­
an^ obtalned on tooard the WlXXiam 3tow m s  perfect* 
ly correcta Wi©n■ a planten ihousht far'any primte 
reason of bis o n  to got rid of a port Ion of ble 
people ha had omly to ©emd thom, to the g&ol.of St* 
fierre, tóth the statemant that they wer© so many 
jornia ^ ilatoL .*%a^i 'by the flrst opportunlty 
they Kero shipped to Porto-Rico, as belns the 
nearest market táiore a reasonable prlee could be 
obtained# fh& Shipments referred to by the mate . 
of the Wlllte Stou ymr& all mad© at mldnlcht* **.
A principio, se creyó oportuno ofrecer coiapaasacláci on, 
dinero a lo© hacendados de huerto Rico que so habían conver­
tido en propietarios de aquellos nebros secuestrado© en las 
posesione© extr&nioras del Caribe. H  propio gobernador in­
glés de la© Islas de Sotavento* 3 Ir WiXlí&m Galébroote# conti­
nué la práctica dé’ compensar los poseedores do negro© &© Puer­
to Rico que lo© hubiesen adquirido ante© del lP de agosto de 
31834# Én esa fecha so puso en operación el decreto de aboli­
ción de la eeclavitud negra en Inglaterra y sus dominios# Al 
firmarse al siguiente aso él tratado con EapaíJa* que ponía fin 
al trafico negrero, Inglaterra ©o diapuso a paralizar- el se­
cuestro de negros &e posesiones británica©, fuente mantenedo­
ra de una trata intercolonial antillana* Pico TurnbuXli
42 3M&,, 564-565*
X9X
Attention m s  ,f%rst ámmi to th© oubjoet hy 
the faot th&t fourteen Brltieh negro©© had beorx 
rsa&oved in the ye&r 18^6 from the island of An­
guilla* frosn théa&e# carriel to Porto-Kioo, and 
thér© ©oíd inte ©i^vesy*
Kt asunto fuá comunicado a Lord palmera ton, encargado, 
de ios asuntos extranjeros del Oobierno Británico, emulan 
transmitió las in&tmo iones necesarias al Ministro Británi- 
©o sea Madrid, Lord CX&rendon. Este no pordlá tiempo en eo--. 
municarlo al gobierno español* Las autoridades de Madrid 
ordenaron al Capitán Clonara! de huerto Rico qu© procediera 
a ©mancipar los catorce negros» S3L encargado de lo© Asumios 
de Guerra y Colonias británico * Barán Charles Crant GXenelg, 
informo al gobernador Colebrook sobre esa 'árdan y feto* pidlá 
a la marina inglesa que cooperase para hacer efectiva la 11- 
bsracXán de los negros cautivos* 8e ordaná al conandante 
Hope, del navio de la marina Haper. zarpar rumbo a San Juan 
pam hacer la demanda formal del gobierno imglás, exigiendo 
que e© le entregaran los negros luego do pagar la correspon­
diente compensacion a los hacendados afectados* Bl comandan­
te Hope desempeño su cargo con gran tacto y eficiencia, de©« 
cubriendo que no menos d© cuatroc lentos a quinientos negras 
ingleses estaban esclavizados ©n huerto Rico, independiente- 
mente de- los que se habían hní&o para Santo Domingo, Matados 
Unidos y otros puntos *
La negociaelán de lo© negros ingleses fuá efectuada
43 ibia*. 568*
durante Xa administ rae lón del gobernador lüguel tópe© de Ba- 
Üo®, inmediatamente después de t o w  posesión de la dirección 
de la adminlstracIon« Lópess de Baños publicó en la Gaceta 
ftjtioi&i la noticia» requiriendo a los dueños la devolución 
dé los negro© bajo promesa de devolverles ©1 dinero pagado 
por ellos# A pesar de la amena m  de una multa Igual al pro- 
■ ©io pagado por los- negros» la noticia íué recibida fríamente 
y no ttm> resultados ftestet&M# &  abril de 1038» el pao.fr 
biso una segunda visita» luego de trámecurrido un mes de la 
primera» pie-sentándose sólo seis esclavos.» cuatro de los eu&- 
les no tenían comprobante del precio de venta» a  gobernador 
no ios entregaría basta tanto pudiera f ijarse la compensación
y
r a z o n a b l e *  S I  p r e c i o  e x i g i d o  p o r  l o s  o t r o s  d o s »  O l l v e r  y  P h o o -  
t e  B r a d f o r d »  p e r t e n e c l e n t e s  a  d u e ñ o s  d i s t i n t o s »  f u á  d e  1 7 5  p & m  
s o s  el p r i m e r o  y  5 °  p e s o s  e l  s e g u n d o »  d e m o s t r a n d o  q u e  e l  s e ­
c u e s t r a d o r  d e  n e g r o s  p o d í a  v e n d e r  a  p r e c i o s  m u c h o  más. m n o n a - *  
bles q u e  a q u e l  q u e  r o b a b a  o  r e c i b í a  n e g r o s  r o b a d o s  e n  l a s  e o s -
hh
t a s  d e  A f r i c a . #  Las n e g o c i a c i o n e s  f r a c a s a r o n  a l  d e c l a r a r  e l
Cuenta Turnbull que estando el Oomndant© Hopo en 
fuerte Biso» un-esclavo llamado Jaok Borria pidió la protec­
ción d© la bandera inglesa# E l . comandante informo al gober­
nador tópe© de Bailes su intención de retener el esclavo y en­
tregarlo al Gobernador Cdlebrook # Lopes de Bailes so opuso a 
tea decisión y solicitó que Jaok y otros cuatro esclavos que 
se hallaban abordo fueran desembarcados y puesto© bajo su pro­
tección# A la insistencia del Gobernador» respondió el coman­
dante Inglés que los negros serían desembarcados ínticamente si 
ellos accedían a la petición# Kl Gobernador ordenó que se tra­
jera a daek a palacio tejo promesa de que sería devuelto al 
J t e y » ©1 retesaba quedarse en la Isla# Así se biso y ©1 es- 
cite© retesó permanecer ©n huerto Rico* El Gobernador lo res- 
tituyó al terco y ai cabo de unos días ©o©aba de su libertad 
te las colonia© inglesas# Al rendir su informo# el comandante 
Hopo diá crédito al Gobernador por su sinceridad y honradas y 
teComéndó ol nombramiento &© un asént e consular o coráis loriado 
pira Puerto Rico que se encargara d© los asuntos de súbditos 
Wltánicos en Puerto ^ico # ,Xbl.d»» 568-571 *
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comandante Inglés qua to tenía dinero aliciente para pasar 
las eompensacioneo
Con el proposito de evitar ©1 fraude por vía mar£ti~
*
na e Impedir la fuga d© eselavo©, se ordeno, en X84ü# Xa m&** 
tríenla de todos loa marineros, eligiéndose que toda embarca-* 
elón tuviese un patrón blanco o un hombre de color de reeono*
4 * 2
sida honrada» y arralado en el país# todas las embarcación
p
me© pequeñas debían quedar varadas. y amarradas con cadena y
* i . . <
candado de noche, evitando que loa fugitivo® pudiesen servir-** 
sede ellas* los pescadores to ©turnos.* dedicados a la pesca
; - a  ,r
del carey, .debían proveerse de toe licencia especial para na** 
v&S&r de noche, sometiéndose a Inspección. de la© autoridades
al ©arpar y regresar de la,pesca*46 Sop- circular de IB de
* 1 (
diciembre de 184!, se bacía saber al intendente interino dé
< v 1
la isla que, al hacerse tf!a claaifícae1-cfet de artículos impar** 
tsdos y sus respectivos valores, e© ball^i m m  partí,da que 
leía; esclavos-2,oco pesas1** Hada se hacía constar acerca 
dé la procedencia de aquellos individuos# **lo cual causaba 
recelos haciendo dudosa su introducción lesa!*1* Be recomen** 
dé al intendente que, en las futuras balanzas mercantiles, 
al consignarse ©1 renglón de esclavos# debía especificarse ; 
que- emn procedentes de las ialáu ye,pinas* evitando malas ln** 
terpretáciones
_ f ....................... .
Sobre este asunto, vea •fcasbláa el capítulo V.
*** Circular de 23 de junio de 1G40 dirigida a loa al­
caldes «1 día 25 de ee© roes. Hamos, Prontuario. d# djja£fi&£&2r 
ttftg oflelales. 30&-306.
Rodríguez Saa Pedro, LerelslacliSn
594.
Como era do esperarse, existía ©1 'temor de que 0© 
diezmara la poblacíén me^ra eeolaTO ©orno consecuencia de la 
isaigraclém a otras lalaa del arehipiálaaD antillano donde se 
había decretado la abolición de 1® ©«lasitud, EX tratado 
d© 1B35 acrtlé ©1 efecto deseado en lo quo respecta a Puerto 
Riso# donde la población blanca se hallaba en constante mmm** 
to adentras disminuía el. numero de ©aelawa* IX censo eele* 
brado en 1846 wt$$¡pe confianza per la minuoiosldad ©on que se 
He^o a cabo por la recién creada Comisión Gentml de Estadía * 
ticas* la poblaelén ©aolam se calculé en 51*265 alma, r©~ 
Sistrandoae un aumento de cerca de dies mil es c labros sobre el 
eénso de 185%* ' la población de color excedía en X0*;9?5 almas 
la población blanca* siendo el cantinsont© ele libres odio to~ 
ces mayor que los ©selagos* la clase do color* por tanto* s©«* 
guía siendo más numerosa que la blanca debido al continuismo 
©a el proceso de mestización* El censo de 1846* dividió la 
población en :
 -___ -^. - ,..  t Varones . s . Hablaras $... .. Total. .. .
í t *
Blazreoa s 109,061 « 1 0 7 , 0 2 2 i 216*083
Jardos libros s 76*728 t 77,572 s 154,300
Koroaos libros s 10,360 : 11,131 : 21,491
Jardos esclavos ; 6,366 : 6,674 : 13,040
Boronos esclavos t 21*908 t 16,317 í 38,2.25
-  fstais®1:— b~8B&g&— I— sisáis'— í w ^ r m
  t % % .. ......
Cont©mporánea al censo* fn4 usm M^orja dirigida a Xa
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Hetea por Don Darío de Grmaechea mx 1847* ©teniéndole a.l &&«*
tfc&o o de le isla* Al eon&lsoar #1 dee&toiento de le
tssduetrla asuearera, Grmeeh©& apuntaba, qu©
son pocos ©& el día loe hacendados que con buen ■ 
etesito pueden ser' productores y f&hr.lentes del 
saucas* a la v©&, y porque Xa disminución que a© 
advierte en la olas© de esclavos* y la dificul­
tad de adquirir loa necesarias para la pepos!** 
clon de las bajas* habrá de traer ©onsecuonclas 
al cultivo y Xa ©Xabomclón de dicho artículo 
por el método vis©nté*49
tQ «*,*»»*,
eran conGruontos con la
i$ publicó un artículo cu- 
do Omaochoa , Decía":
los hacendados se quejan d© la falta de brasas*. 
á Xa cual atribuyen la estancación de la agricultu­
ra que no ha dado aumento alguno a la ©aportación 
mi los illt irnos cuatro años*. A la falta de bramos 
se atribuye- el deBaproveclmmionto do las tierras
más fértiles para el asác&r, como lo son en gm©*
ral todas las de Puerto Eico* y muy particularmen­
te- loe heraasos llanos de Xabucoa, Huma-cao* Haem-
la falta do brasos que versan 
' ato sos, pues loe poco© que pued­
en la clase de libros hay que
seis duros al mes* y eáh á este 
olí encontrarlos* so deben a
y * #
que no sean
den adqu ir í , 
pagarlos á dXe¡s
©s muy
©s pocos adelantos, de una isla 
su riquom á un grado inconcebib
Hilera elevar
49 Memoria acerca de la apicultura, el comercio y Xas 
ventas interna® de ■ la Isla d© huerto Hloo* dada por Don Darío 








j- A i las, _
^felrla, X&5Í7* SlS*»SlXl
w"T5^* »  Gobernador constSt Jal fio cal de la Real Audiencia so- 
bce.la conveniencia de aumentar a cuatro pesos la capitación 
soto© esclavos domésticos* X*a duplicación del impuesto, visen- 
te. estaba Inspirado en el deseo d© aumentar el numero de escla­
vo® dedicados ai cultivo del suelo# KX fiscal se inhibió y 
aconsejó al' Gobernador, elevar la consulta a la Gerona* 
dé- la B©aX Dociedad Económica de Amigos del País, 13
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Contribuía a la reducción do la das© ©aclara la extrac­
ción to n©sros que hacía #Igdh tiempo sufría la Isla* Estos 
iban destinados a desempeñar las labores agrícolas en la vocí- 
m  Isla do Cuba, cuya producción exigía rayeres contingentes 
é» negros ©solaras * lo# leyes qu© impedían la. emigración ©&.«* 
clara habían insultado inef icaces * Ante la posibilidad de una 
«adoración total# ©1 Sobornador Don Femando do Hormg&ray 
prohibió* por medio do una nueva circular 4# 7 de mar so do 
105*,. la ratraralto to ©solara-© to huerto Riso* B^ bJEm con— 
tenidos ©n ©so documento algunos artículos de la Real Códuto 
to laclas to 18X5 y to otros documentos que trataban la m te­
na# Solamente un permiso Red podía autori.mr ©1 traslado 
to radavos to una isla a otra* Quedaron dispensados del sum# 
pldstont© to esa orden, los sentenclado© por loe tribunal#© y 
los particular©© que intentaban fijar su residencia definí ti# 
ra te Cuba u ©tro© dominios espacióles * lo© empleado© que tu# 
K&©sen sierra© para su servicio personal podían nevarlo© con 
dios per© no estaban autorizados a llorarse los ©aclaras de# 
girado© a ira faenas del campo* El ©índico- de ayuntamiento. 
debería certificar que ©1 individuo que ©apresaba su intención 
d© abanderar la Isla#, no tenía redara©iones- pondientoe en el 
srarat© to su partida# .Esta circular entró en visor el 1° to 
abril to 1354*^ EX censo to ese alio interesa al historiador 
to Fuerto Rio© porque, luego to hecho este cómputo poblacloral,
51 Rasaos, l!»aftuyafo> ¿g. dlapopleioasa sSisMlsa» %73* 
Tea el texto to la circular mi. el apénale©*
o«u;rrieron oambios fimOamontalas en la, ooB?posioi<5n a® la po- 
iüiieiáíi insular*^2 Comparado con. d  censo do 1846* 00 0—
iró una reducción de 4*34? esclavos * Don Ámúrés Vlfía * en su 
ifeasoria del a£o 1855» sobre las relacione® como reíales de
f
huerto Rico y &®pam» al amliaar el astuto de la asrlcultu--
gé instilar y de la producción ásuearem# dijes
la falta d@ brssos, ocasionada, par babor cesado 
la. Introducida do esclavos* y la cantidad seeoe»
©Iva de contribuciones que Ja agobian# * * tienen 
ahogada esta industria^ * *
la situación quedó agradada por la epidemia de cólera 
Sl&rbo qu© atacó la Isla «n 1855# cebándose particularmente en 
la clase de color» 8© tobaron sendas precaucione® para evi­
tar la mortandad entre los esclavos * 81 gobierno recomendó
la' estricta observancia de medidas de sanidad © biníeno per­
sonal entre las ©sclavltudes y exigió que se reforjara la alí* 
mentación para evítsr al debilitamiento físico» factor favo- 
rafe!1# a la contracción de la terrible enfermedad-* 81 dofclor- 
no anunció que las victteas de la epidemia ascendían a 53»!
54personas y las muertes a 23,oop# .tos atacado® por la enfor-
la población blanca en 1854 ascendió a £37*886 per- 
sosias $ mulato a había 180»016 y negros libre® 27*832* ba po­
blación es cía,va se calculó en 46*918 ateas» arrojando, una ma- 
*®rfa de 5*394 3üegx*os varones sobre 21*762 hembra®* Oo 11 y 
fuste. BriSjbia. blatorípp , VIH» 199* Ateazmgue árnteBlSa» 
(1857), í 9. si total de hab i tantas as ceSla^a 492»4^T
Cali y -Tost#, Boletín histórico, VII, 211-223* .fü 
informe se publicó en tm folleto en o * de 23 pateas * en te 
teprenta Antonio Jwe& Bubrull en Madrid»
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m©dad fueron mucho má& numerosos pero las cifras exactas dé 
1as defunciones no se dieron a conocer por temor a ocasionar
un pánico* Se calcula que las muertos subieron a 30*000*
. í
Juncos* Caguas, Uaguabo y Aguas Buenas sufrieron les mayores 
estragos* Extendiese la enfermedad por toda la isla* regís* 
trán&ose muy pocas bajas en Albomito* Adjuntas* Las Piedras* 
Ocaso y Barros, pueblos de clima máá templado*®** Entre 1846 
y 1860, Puerto Rico perdió de 9,300 a 9*600 esclavos por muer* 
te, emigración o fuga* La población esclava no volvió a au~ 
mentar después de esa fecha, factor que habría de favorecer 
las calañas abolicionistas ©n Puerto Rico y en la metrópoli* 
Don Andrés Viña, al sugerir soluciones para el problema eco* 
nóstico de Puerto Rico, rechazó toda Idea de intensificar o 
continuar el sistema esclavista*®®
La gaceta de gobierno de 3 de febrero de 1857, dio 




De color libres, varones 8,695





gran total *■— ' 26,820 personas 
Esté cálculo fuá ofrecido por Réumann, Historia de P.QB.pes 209»
®® El censo de 1860 arrojó una población de 580,329 
habitante©, lo cual representaba un aumento de 137,190 almas 
sobre el de 1846* Había 300,430 blancos y 241,013 de color* 
Había 41,736 esclavos en una población libre trece veces más 
numerosa que la esclava* En eso ano, la población blanca eat- 
cedía la de color en 17,679 personas*
Guando s© hizo d© cono oimiento general Xa reducción 
d© Xa© ©scl&vitudes do Xa Isla, irnos señores cubanos, Argudín, 
Gunha y perdones, quimas s@ dedicaban al negocio negrero, es­
cribieron una nota al gobernador de Fuerte Rico, fechada 18 
de abril d© 186C, en Xa cual enviaban un provecto. do Inmigra* 
clon africana, para Puerto Hlco * Auguraban que serían sondea
Xas ventajas, los bienes y las utilidades inmen­
sas que reportará a Puerto Hlco con la instantá­
nea Introducción de 2 0 , 0 0 0  c o l o n o s  a f r i c a n o s *
Segdn lo© proponentes cubanos, la Introducción de afri­
canos era la tínica solución para la explotación de las pique- 
sas agrícolas de la Isla de Puerto Hlco y ellos estaban en la 
mejor disposición de suplir esa cantidad de negros si el Gober­
nador autorizaba el correspondiente permiso * La proposición 
estaba fuera d© época y de lugar* la acción de lo© cubanos 
era no solamente beneficiosa a sus propios intereses, sino 
también a los de la Isla d© Cuba* Con una población esclava 
numerosa, ©1 planteamiento de la idea abolicionista podría 
ocasionar serios inconvenientes * Puerto Hlco representaba 
la ónica puerta de escape a la población esclava de Cuba, ya 
que no se permitía el envío de negros esclavos a la Isla de 
Santo Domingo, la cual acababa de ser re- in co roo r a da a la na­
ción española* Los negros que s© hubiesen refugiado en aque­
lla Isla, anterior a la re-incorporación, no podían ser re­
clamados por sus amos, d© acuerdo con una orden d ©  2 4  d o  J u -
^  Argudín, Curaba y Perdones, Provecto, ¿g, inmigración 
Mricana, 52-54*
nlo de 1861, El texto de Xa orden especificaba que.
bajo ningún concepto se consienta que en la lela 
de Santo Domingo se entablé procedimiento alguno 
para averiguar el paradero de esclavos proceden** 
tea de Cuba y de Puerto Hlco, que se hayan refu**
fiado á aquella isla antes de su r© ln c o rpo rae Ion la nación, 5&
Conf iada España de que su estadía en Santo Domingo iba 
& prolongarse por algdn tiempo, decretó, el 4 de diciembre de
1861, que se permitios© la emigración de negros libres de Cu*
!
ba y Puerto Rico a aquella Isla, adoptándose al mismo tiempo 
las precauciones debidas para evitar que se fugaran los ne­
gros esclavos* El decreto leía:
Excmo. Sr«s Se ha recibido la carta documentada
de V.E* fecha 6 d© Noviembre próximo pasado, en
que M  cuenta de las observaciones que hace ©1 
Gobernador Gspltan General de Santo Demingo acer­
ca d©i cumplimiento d© la R*G* de 24 de junio ul­
timo, que prohíbe que &© esa isla f de la á® Puer­
to—Hlco pasen individuo© de color a aquella nueva 
provincia y en que manifiesta V.E* hallarse con­
forme con lo espuesto por la autoridad mencionada* 
Ehterada la Reina( D * G *} , ha tenido á bien dispo­
ner, que subsistiendo en completa fuerza y vigor 
lo que en la referida disposición se previene res­
pecto á los negros esclavos, se permita á los li­
bres de color pasar a Santo Domingo desde esta isla, 
pero debiendo V*E* adoptar todas las medidas de 
precaución oportunas, a fin de que á la sombra de 
©ata resolución no o& fuguen loe negros esclavos 
con grave perjuicio de los derechos de sus dueños 
*•« Madrid, 4 de Diciembre de 1861* - Sres* Gober­
nadores Capitanes Generales de Cuba y Puerto Kico.«*V
Para la segunda mitad del siglo diecinueve, se había
llegado al convencimiento do qu© la esclavitud había dejado





é& m ir la base d© Xa estructura económica de Puerto Hlco#
Xa mayoría de la población trabajadora estaba representada 
por los Jornaleros libres* Siendo esa© las condiciones, re­
sultan muy ajustada© la© palabras pronunciadas por Don Rafael 
Sería de Labra en 1873» al apuntar que
la esclavitud @© un detalle $ el negro es simple- 
mente un hombre de cierto color» y el mulato 
- notes© bien - el, mulato es un gran elemento de 
aquella población» La inmigración ©s insignifi­
cante» Xa densidad de población es, extraordinaria» 
y ni un boaal ni un chino existen» 60
A la creación d© ese panorama, contribuyeran Inglaterra» 
listados Unidos, España y la propia Isla de Puerto Ricos la 
primera, por haber decretado la abolición de la esclavitud 
mi sus colonias del Caribe e insistir en que s© cumpliesen 
los tratados contra la trata africana; la segunda» por mos­
trar, dentro de su territorio, ©1 desajuste emocional creado 
por las luchas ©ntre las fuerzas abolicionistas y esclavistas; 
la tercera, porque no fu© nación negrera y por colaborar para 
que los tratados con Inglaterra fueran coronados por el Óxlto; 
y Puerto Rico, porque su pobreza no le permitió la adquisición
6o Según el censo de 1867» Xa población general era 
ds 656,323 habitantes» de los cuales 47»OOG eran esclavos•
L© población de origen africano representaba ©1 47» 3$ del to­
tal» segán labra# Habla 266,909 negros libros para esa ©po­
sa* Para 1373, año de la abolición, sólo habían 29,229 es- 
clavos incluyendo los menores de edad» Rafael María de la­
bra. cuestión fip puerto Rico (Madrid, 1870, 69* Rafael 
Karía de Labra# fl^ bpAciÓn de pía esclavitud ©a 2m, ^ J&ULaa. 
españolas (Madrid, 1569}» 52# Para el estado demostrativo de 
20S esclavos que existían en registro el 30 do marzo de 1873» 
vea a Coll y Tosté# Boletín histórica, IV, 93-96.
to grandes contingentes de esclavos que hubiesen servido .de 
obstáculo a la realización de una emancipación pacifica y 
decorosa*
Abolición de la trata
Desde sus orfeones , el tráfico n©gr©2*o fuá blanco de 
ataque por parte d© alustres defensores de la libertad huma- 
na* los primeros que dedicaron sus esfuerzos a combatir la 
trata africana, vieron ahogados sus argumentos dentro de la 
ecrrient© esclavista que se extendió rápidamente por toda 
totolea* Sn 1573» un f ilósofo .español» Don Bartolomé Albor­
nos, escribió una obra titulada Artff de Contrato * cuyas pági­
nas «cierran un ataque y condenación del comercio &© nes^ee 
Inspirado en el estudio da los Santos Huango!ios * José Anto­
nio Baso cita al Padre tTomás Mercado, franciscano, autor de 
la Suma de tratos & contratos * impresa en Sevilla ©n 1567» oo< 
no uno de los grandes exponentos de la Idea repudladora del 
negocio de eame humana* Silenciados por el poder invisible 
tol tiesto en que ritieron su© doctrinas, se olvidaron pron­
to sus obras y sus prédicas, quedando la cuestión olvidada 
basta la segunda mitad del siglo dieciocho, en que se revive 
y sé agita nuevamente la cuestión* los tiempos entóneos» so 
presentaban propicios a toda medida de índole liberal y de 
carácter humanitario* Las naciones europeas, donde las dos-
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trinas liberales arralaron más firmemente , ejercieron su 
influencia sobre E®paña y Óeta vino a formar parte del concier­
to europeo que se dispuso a ©radicar la trata negrera que con­
tribuía a la desmorallzaclón da las colonia© americanas*
La cuestión de la abollelón del comercio negrero cons­
tituirá uno d© los asuntos más día cutidos durante la primera 
altad del siglo diecinueve* En 1802É 2^ on Isidoro AntlXlón 
leyó ©n la Academia 2*2atrit©nse de Derecho Español una diser­
ta© lán contra la trata y esclavitud d© lo© negros# Constitu­
yo entonces solo una llamada al civilismo, pasando casi desa­
percibida su posición* Alguno® año© más tarde, con motivo do 
Xa ©lección de diputado© a las Cortes de 1810, ©1 cabildo de 
San Juan instruyó al diputado puertorriqueño, Don Bamón Power 
y Glralt, para que apoyara toda medida que favoreciese la in­
migración blanca y la extinción gradual de la institución de 
la esclavitud, lo que vendría a eliminar ©1 tráfico negrero*
En aquel documento, se consignó que
El mayor de los males qu© padece esta Isla es la 
servidumbre de la esclavitud* El miserable escla­
vo padece cuanta miseria produce la naturaleza, y 
©1 desgraciado labrador sufre también los efectos 
de ©ata misma miseria sin hallar brazos suficien­
tes para sus labores - a no emplear Inmensa© sumas 
en compra de negro© que jamás subvienen a las ne­
cea idades de la agricultura, ni se emplean ©n ella 
con ©1 conocimiento y esmero que se requiere para 
qu© ©1 producto corresponda a los capitales« Por 
otra paite ©1 tendemos la vista ©obre Xa desgracia­
da Isla Española do Santo Domingo y  si consideramos 
que ni el Código Negro d© la Nación Francesa, ni 
cuanto© medios de precaución se tomaron por olla 
bastaron para contener ©1 furor d© los ©©clavos y 
gente de color que han producido en términos que 
horroriza la memoria del Catástrofe experimentado 9 
habremos d© llegar al grado de insensibles si nos 
mantenemos Indiferentes y si no tratamos de cortar
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*.* #©1 origen de aquel incalculable m i  y la tras­
cendencia que puede tener hacia ©ata Isla, Ko se­
rá necesario la expulsión de loa actúale© ©sola- 
vos, ni la cohart&eián absoluta de la introducción 
de los Negros; porque esto sería dar de una vea 
en tierra con los labradores y con la Agricultura: 
bastará con el fomento de ésta y para la praeperi- 
dad de aquellos facilitar brazo© para los trabajos 
rumies# Escurrir a traer de afuera hombre.©^ y 
dilles al Intento ni lo permiten las actuales cir­
cunstancias, ni parece fácil que sin una© conocí- 
das ventajas baya hombre alguno que abandone su 
patria para pasar a otra ©n clase de jornalero* 
qu© es lo que se necesita en esta Isla###, El 
sinnúmero de agregados que abruman los campos* si 
por una parte viven ociosos,##son por la otra la 
más roedora polilla de las Estancias y Haciendas;
♦ ** No sucedería así obligando a todo agregado a 
vivir en su población bajo de campanas allí ptie&on 
ser celados* y corregidos fácilmente: «««allí podrá 
el Pastor espiritual aprovechar la palabra de Pió a $ 
allí tendrán las Justicias más proporción para nd- 
ministrarla, * # «y allí en fin, tendrá el vecindario 
los mutuos alivios y socorros qu© facilita la so­
ciedad, v la educación y erección d© Escuelas no 
padecerá el abandono qu© se ©xperimenta* (Do) to­
das ©ata© ventajas «««resultarían jornaleros qu©*#, 
srt3vwárfm a los quehaceres del campo, y loa propie­
tarios* * «el bien de no necesitar los negros, s© 
vería libre del mal y forzado servicio de Sbtos, y 
de las raterías, robo© y pensiones qu© sufren de 
aquellos} con la manifiesta ventaja de poder labo­
rear la tierra a tiempo y cosechar mayores frutos, 
lo qu© no puede verificarse atenido© siempre a las 
cortas fuerzas de su© ©.©clavos; cediendo en el bien 
general y particular esto sistema, jr m  gran parte 
útil a la misma Real Hacienda*♦*♦ ni
Con esas instrucción©© partid Power para la metrópoli, 
pero no correspondió a Si la presentación del problema de la 
trata# La campaba abolicionista fuá iniciada en la© Cortes 
d© 1812 por @1 activo y elocuente diputado mejicano, Ron José 
Ouridi Alcocer# En reunión secreta de 26 do marzo de 1811, 
Alcocer hizo su proposición contra el comercio d© negros, la
^  Ramírez, ” Instrucciones a Eowor’1, 39-41,
gu&I decía i
Contrariando la esclavitud si Derecho mtur&X* 
estando 3ra proscrita adn por las leyes civiles 
d© las naciones cultas , pujando son las máximas 
liberales d© nuestro actual gobierno9 alendo im­
política y desas ticosa* * *&©b© abolirae enteramente 
♦ ** Se hará la abolición conforme a las proposi­
ciones sibilantes *
Primera* a© prohíbo, el comercio de esclavos, y 
nadie mi adelanto podrá vender ni. comprar.- 
esclavo alguno bajo la pena do nulidad del 
acto y perdida del precio exhibido- por el 
esclavo, el que quedará libre#
Segunda* los. esclavos actuales, * *#permanecerán 
en su condición servil* bien que aliviada 
en la forma que ce expresa adelante, hasta 
que consigan su libertad* 
bercera* Los hijo® de lo® esclavos no nacerán es­
clavos****
Cuarta* Loa esclavos serán tratados del mismo 
modo que los criadoa librea*.*
Quinta# Los .esclavos ganarán salario proporción 
nado a su trabajo y aptitud bien que menor 
que*. .siendo libres y cuya tasa 00 deja al 
Juicio prudente de la justicia territorial* 
nexta# biempr© que el esclavo*#.exhiba a su ame 
lo que le costo no podrá este resistirse á 
®u libertad*
Séptima* 31 el esclavo vale menos de Xo que costó 
porque se haya inutilizado o envejecido, ■ 
esto será lo que exhiba para adquirir su li­
bertad, pero si vale mas de lo que costo*** 
no exhibirá sino lo que costó** *
Octava* 31 el esclavo se inutiliza por enfermedad 
o edad avanzada, dejará de ganar salario*** 
el amo estará en la obligación de mantenerlo 
*«.perpetua o temporal (ment©} * 02
K1 diputado por Danta Wfc de Bogotá, Don JosÓ Mojía Le- 
querica3 && opuso a las proposiciones de Alcocer, sostenien­
do la tesis de que aquellas manifestaciones
«acierran un ©aso distinto cual os ©1 de abolir .
2a  esclavitud, negocio que requiere micha raed i - 
tac Ion, pulso y tino* * #p©ro el Impedir la nueva 
introducción do olios es w  cosa urgentísima.#
Xo no haré mas que apuntar dos rabones» Primera, 
hay muchas provincias de América cuya existencia 
©s precaria por los muchos esclavos que con nú®** 
vas Introducciones se aumentan á un numero tote** 
finido#- Segunda, hay una ley en Inglaterra que 
prohíbe ©X comercio de negros en todos loe daml~* 
nios de S*H* Británicaf «*,se ha encardado- por el 
Parlamento que en todos los tratado a qu© haga 
con Xas demás potencias Xas índusea a lo mismo# 33
SI diputado Mejía pidió que- se señalara un día para dio 
cutir osas proposiciones * Quedaron aplamdos los debates so* 
fcre #1 asunto de Xa trata hasta abril de ese alamo año* -Acón 
. se jado por ©X embajador inglés en &Sadri&, el 'diputado asturia 
no Don Agustín Arguelles presenté, el día 2 de abril, otra 
proposición á favor? .de la abolición del nesacio negrero, qu© 
decías
No pudiendo subsistir en visor en el codlgo cri­
minal de España, ninguna ley que repugné a los sen­
timientos de humanidad y dulzura que son tan pro* 
píos do una nación grande y generosa, sin ofender' 
la liberalidad y religiosidad de los principios ■ < 
que ha preciando desde su felis instalación el 
Congreso Saclonal, pido que declaren las Cortés 
abolida la tortura##*
Que sin detenerse VQM* en las reclamaciones de 
los que puedan estar interesados en que a© continuo 
en América la introducción &© esclavo a do Africa, 
decrete el Congreso abolido para siempre tan infamo 
tráfico i y que desde el día en que so publique ©X 
decreto no puedan' comprarse ni introducirse en. mln* 
gima de las posea iones que componen la monarquía en 
ambos hemisferios bajo ningún protesto esclavos do 
Africa, aun cuando se adquieran dire o tomento do al­
guna potencia de Europa S America#
Que el Consono de aegencla comunique sin pérdida 
de momento al gobierno de S*M#B# el decreto, á fin
-f  .. ■   ..a-  . 
63 pmrowwatQg astea, si tetoao. x ^ aaiax&feM  áa las.
se& ro a . 9 1 - 9 2 .
&© ^que pro c od iondo do acuerdo on medida ten filan-* 
trópica, pueda concebirse ©n toda te extono Ion ©X 
-ran&e obj oto que so ,fte propuesto Xa nación in$Xe**
M  en «X célebre bilí do te abolle ion del comercio 
de esclavas*
En el Instente en que 00 dl<5 lectura a la proposición* 
su autor 110 estaba presento • Xtesé a Xa sesión cuando bo 
había aprobado Tínicamente 'lo .referente a 1© e&ttecldh del tor­
mento* Hubo una mnirfiosta oposición a Xa abolición de la 
esetevitud pero no hubo m&yor contrariedad en lo referente 
a te abolición del tráfico negrero* Al tener conocimiento 
de loe ar-pimentos es^ rlnidos contra Xa so-punda parte do su 
propos ic ion. ;, Arc£LelÍ©s 00 legante para re calcar que
El tráficos * *&© esclavos a , no solo es- opuesto, a Xa 
purem y  Xa liberalidad de loé senttolentoe de . . . t e  
Unción ©epazote» sino al espíritu de su religión* 
Comerciar Con te sm&re de nuestros heM^oo es 
horrendo* es atros* es inhumano*, y no puede ol 
Compreso nacional vacilar un momento entre compro- 
meter sus sublimes principios o ©X interés do &X-< 
¿panos particulares#*## vb
EX diputado Pon Andrés Jáurosui se opuso a que so hicie­
ran publica» tes discusión©© sobre el asunto de te esclavitud 
y de te trata» basándose en. que podrían funestas _conse­
cuencias a tes 00tenias americanas* ©apéciateente a su late 
As Cuba* Solicité Igualmente* qu© ©o eliminaran tale© deba­
tes del Piarlo de Se^aipnee* oponiéndose a la proposición ol
«*
diputado Don Joaquín lorenzo ViXX&nueva * Kn apoyo tol dipu­
tado, concurrieron lo© tonsérw&oroa y esclavistas de la X©- 
la to Cuba, Xa ciudad de la Habana, por medio do su ayunta— 
miento, Consulado y Sociedad Patriótica, eXevó un documenta 
a Su Blajesiad, fechado &Q de Julio de 18.11, y otro to 10 to 
agesto, mi loa cuales incluían copla® to la ConatltiiolÓii to 
lo® Estados Unidos» señalando lo® artículo® tofensorea to la 
p&opiedad eselava; la constitución to Keniuelsy, cuyo artícu­
lo siete desautorizaba a ‘la Asamblea para emancipar esclavo© 
sin consentimiento to lo® dueño® } un informe to los Dore® 
Comisarlos to Su majestad Británica y el tratado to amistad 
entre Inglaterra y Portugal, firmado en EÍo to Janeiro el 19 
to Jurero to 1810, en que se comprometían & o&aiUff. ¿irnáusOr.- 
manta la trata to úsclfí^ os to su® dominio®,- ‘ Entre las pro­
posiciones de Alcocer y Arguelles , la opinión parecía favore­
cer los punto® de vista tol primero,, que parecían ajustarse 
m£® a las realidades del momento. Alcocer creía que, al. abo— 
liras el trófico negrero, la esclavitud se iría extinguiendo 
"aunque sea de aquí a cien años"* Gomo su propuesta era fa­
vorable a ios interese© esclavistas * trató to revivirse dicha 
moción, mostrándose interesado en ello el diputado Mejfa*
EX diputado cubano tuvo éxito pues se decidió nombrar una co­
misión para que entendiste en el asunto y rindiese un informe#
6ó «bateé, oi tróf ico, & ggfljffig3dteaa
ncRrofí, 101 f#
67 1MSL*» 96-99* Saco, Historia a® to «Bolavt-taA 
áa. to yaaa fBTrlflfiaa» ***» 38.
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0Í©Ésa comisión Jamás tuvo la oportunidad da dar su dictamen*^ 
hoB debatas sobre la trata perdieron Importancia cuan­
do la© discusiones comensaron a sl^ar en tomo de lo que lle­
gó a constituir la mayor contribución de aquel cuerpo lesis- 
latiTOs la constitución de 1310# Ese documento resume todo 
el movimiento i^efomista colonial desde Carlos III y toda la 
historia española de riñes del aíslo dieciocho y eomlenJ&os 
del diecinueve# la constitución, aprobada el 11 dé «rao de 
1812 y Jurada el día 19, fuó el instrumento de gobierno has- 
ta ©1 14 de septiembre de 1815 en que, por orden de Bu Majes­
tad Ferrando VII, fueron clausuradas las Corte© Constituyen- 
te©# El- código constItuclona! aoeeaíllsta no acierra decla­
ración algum ©obre la esclavitud* siendo lamentable que aque­
llas Corte© no tomasen acción sobre las proposiciones abo 11-¡ 
Sionistas♦ las proposlcionés do Alcocer y Arguelle© eran te: 
secuencia lógica de las reales oódulas que siguieron a la de 
51 de «yo -de 1789, la cual estableció leyes, humanitarias pa­
ra el mejor tratamiento de los negros y concedía te libertad 
a los negro© extr&nJero© que se refugiasen en los dominios *■ 
capanoles# la constitución de 1812 lilao ©legibles para te 
elu&ad&nfa española & .lo© libertos y su© hijos, quedando
El ComltÓ quedó integrado por los diputados «Táure- 
gui, Pon, Po^er, Pal fronte y llórales de los Ríos# Piarlo, j&g> 
ge© Iones# IX, sesión de 11 de abril de 1811, nifcu 2017899# 
tetra, X á£ 2£££U x30.
©Mf&o© del derecho de ©a.a&r 4©- Xa ciudadanía solame&te .loe*
negros m  ¿mépim*®® m  mtim^Xo 22* hacía referen-- 
eia a Ice españoles qu© por cualquiera ciromast&ncia 0© reptil 
tában como originarios de Africa» las Qortes 5 on recompensa 
a© sus servicios a la patria, su talento, aplicación y conduc­
ta# autoriaó la concesión de la carta de ciudadano ^siempre 
que fuesen ingenuos padrea” * Esto fuá causa de prolongados 
debates, pues la mayoría de los diputados americanos defendían 
la capacidad y habilidad del mulato para desempeñar escaños 
so las Gortes * 3?odos convinieron que la iJnlaa condición se­
ría que fuesen hijos d© padres casados legít izaamente la
esclavitud fuá indirectamente sancionada por aquellas Cortos 
al evitar que las proposiciones abolicionista© bajo estudio 
de los comitás se llevaran al seno de aquel cuerpo legislati­
vo para ser discutidos*
Por Real Decreto de 4 d® mayo de 1814# Femando ¥11 
puso fin al sistema parlamentario # desapareciendo la nliber­
tad1 tanto en España como en sus colonias de ultramar# quedan­
do sin efecto toda legislación en controversia con el sistema 
absolutista*
Desde ese momento# la prohibición del tráfico negre­
ro en Amárlca Española aparee© como una imposición del extran­
jero. la primera proposición al efecto la lilao Inglaterra#
Artículo 3 de la constitución de 1812*
YO
Rafael Haría de Labra. I& uárdlda de laa America a.» 
1808-1855 (Madrid, 1869), 207,
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apoyada por los aliados que habían compartido con ella ©1 pe­
so do la lucha contra 'él' poderío napoleónica * f Reunidos en 
la ciudad do Viena* la© potencias aliadas redactaron una ©o- 1 
l«Hne declaración de principio®» con fecha de 8 de febrero 
de 1815* ©a la cual se leías
Que los hombres Justos © ilustrado© de todos 
los siglos han pensado* que el comercio conocido 
con el nombre de trafico de negros -de Africa* es 
contrario a lo© principios de humanidad y de mo­
ral universal;
Que las circunstancias particulares que la ori­
ginaron» y la dificultad de interrumpir repentina- ■ 
mente su curso han podido cohonestar hasta cierto 
punto la odiosidad de conservarle} pero que al 
fin la opinión póblloa en todos los países cultos 
pide que se suprima lo más pronto posible*
Que después que se ha conocido mejor la natura­
leza y las particularidades de este comercio y se 
han hecho patentes todos los males de que es causa ¿, 
varios gobiernos de Europa han resuelto abandonar­
lo» y que sucesivamente todas las potencias que 
tienen colonias m% las diferentes partes del mundo 
han reconocido por leyes» por tratados ó por otros 
empeños formales la obligación y la necbsldad d© 
extinguirlo s
Que por na artículo separado del ultimo tratado 
d© Parts han estipulado la Gran Bretaña y la Fran­
cia que unirían sus esfuerzos en el Congreso &©
Viena para decidir a todas las potencias de la 
Cristiandad ¿ decretar la prohibición universal y 
definitiva del comercio d© negros*
Que los plenipotenciarios reunidos en ©ate Congre­
so no pueden honrar más bien su comisión» desempe­
ñarla y manifestar las máxima© de su© augusto® so­
beranos» qu© esforzándose para conseguirlo» y pro­
clamando en nombre de ello© la resolución de poner 
tármino á una calamidad que ha desolado por tanto 
tiempo ©1 Africa* envilecido la Europa y afligido 
la humanidad» dicho© plenipotenciario© han conveni­
do en empezar ©u© delibera©iones ©obre lo© medios 
de conseguir objeto tan provechoso» declarando £Q~ 
Inanemente lo© principio® que le© guían en este exa­
men#
En consecuencia, **d©clamn á la faz, de Europa que 
siendo á su© ojos la extinción universal del comer­
cio de negro® una disposición digna d o  b u  particular 
atención* conforme al espíritu del siglo y a la mag­
nanimidad de sus augustos soberanos* desean sincera­
mente concurrir á la- pronta y eficaz ejecución de 
ella con cuanto© medio© están á su alcance,* * *
2X2
por lo tanto, los dichos plenipotenciarios reco­
nocen al mismo tiempo que ©ata declaración seno- 
ral' no debo Influir en ©1 témto que dada poten- 
ola en particular Juzgue conveniente fijar para 
la extinción definltivadel comercio dar negros *
Por consiguiente el determinar la ápoca en que 
este comercio deba quedar prohibido im i versal ~ 
mente sera objeto de negó clac ion entre las poten- 
cías | bien entendido que se hará todo lo nocible 
para declarar y asegurar el curso del asunto, y 
que no se considerará cumplido el empeño recípro­
co q«© los soberanos contraen entre sí en virtud 
de la presente declaración hasta que se haya con­
seguido completamente el fin que se ha propuesto 
en su empresa*..* 71
De acuerdo con lo dispuesto en ese Congreso, España • pro- 
ee&ió a tlrm&v un tratado con Inglaterra el 24 de septiembre- 
d® 181?* Inglaterra consideré justo Indemnizar al gobierno 
español con 400,000 libra© esterlinas por las perdidas que 
le habría de ocasionar el cea# del negocio de negros a las 
aduanas españolas* la cédula que promulgó la abolición del 
tráfico nevero contenía un preámbulo, especie de sumarlo 
Justificativo del uso da los negros en el desarrollo de las 
colonias, al cual declarabas
La introducción da negros esclavos en teórica 
fuá una de las primarás providencias que dictaron 
mis Augustos Predecesores para al fomento y pros­
peridad da aquellos vastos dominios, muy poco 
tiempo después da haber sido descubiertos * La 
Imposibilidad en que estaban los Indios de ocu­
parse ©m diferentes trabajo© útiles * aunque peno­
sos * • • exigió, * .que el beneficio de Xas minas y el 
rompimiento y cultivo de las tierras so entrega­
ran a brazos robustos y activos* Esta providen­
cia, que no creaba la esclavitud, sino que aprove­
chaba la que ya existía por la barbarle de los 
africanos para salvar de la muerte a sus prisione­
ros y obviar su tríate condición, lejos de ser per-
^  Información «obre reformas ®n Cuba y. Puerto. Sigo, 2 
(Hew Xafk, 5bó?T, 1X1# Báco7HÍatoria^ áE ÍE M
2& raza africana. 111, 122—124*
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judicial oara loa negros, de Africa, trasportar- 
ios a América, Xas proporcionaba no solo ol in- 
comparable beneficio do sor instruidos: en. el co­
nocimiento del ©ios rerdadero** «.sino también Xas 
ventajas que tras consigo Xa civilización, sin que 
por esto se les sujetare, en su esclavitud a tma 
vida más diara que Xa que traían siendo libres en 
su propio país*
y asi fue. que Xa Introducción de negros Osóla** 
vos sea Amalea dependió sierre de permiso© parti­
culares * # «hasta que la de loa negro© hózale© fuá 
Generalmente permitida, así en buques nacional®© 
cono extranjeros, por Healoo Cédulas (da 23 de 
sopt* de 17891 12 de abril de 1798 j 22 de abril 
de 1804) en cada una de las cuales se señalaron 
diferentes piases para dicha introducción» ♦. Aóm 
no había espirado el concedido -en la -real cédula 
(de 22 d© abril de 1804} cuando la divina Providen­
cia me restituyo al trono * , *que intentó porfioamon- 
te despojarme un injusto usurpador*«*
no tardó en advertir que habían variado** «las 
c Ircunatanc las que movieron a mis Augustos Predece­
sores para permitir el tráfico de negros bozales 
en las costas de Africa* y su introducción en ambas 
América©*#* Aón el blón que resultaba a los habí— 
tantee de Africa de ser trasportados a pala ©a cul­
tos no es ya tan urgente y exclusivo desdo que una 
nación ilustrada ha tomado ©obro ai la gloriosa em­
presa d© civilizarlos en su propio suelo? al mismo 
tiempo la general cultura de Europa * * «ha excitado 
un conato general entre soberanos*««ele ver abolido 
este tráfico? y en el Congreso de Viena* conviniendo 
en la necesidad de la abolición» se ocuparon en fa­
cilitarlo* par medio de las negociaciones más amis­
tosas con Xa© potencia© que tenían las colonias * en­
contrando en Mi aquella disposición que era consi­
guiente a tan laudable empeño * Seta© consideracio­
nes movieron Mi Iteal ánimo a informarme de persona© 
instruidas sobro lo© efecto© que en ellos produciría; 
la abolición del tráfico de negros# Vistos sus infor­
me© «♦ «los remití a mi Consejo dé Yndlas» con real 
arde© (de 14 de jimio de 1815} para que me consul­
tara lo que ©e le of recles© * * *y visto lo que ol pro­
pio Supremo tribunal me ha expuesto en su consulta­
do (15 de febrero de 1316)♦* *y conformándome on su 
parecer ©obre la abolición del tráfico de negros y 
convenido con el Bey del Belno Unido de la Gran Bre­
taña e irlanda* por un tratado ©oXemm©»«*y hecho 
cargo de ser lasado el tiempo &© la abolición*** 
he venido &n resolver lo siguiente:
Artículo 1* Desde hoy en adelante queda prohibi­
do pare siempre d todos mis vasallos» 
asi a loe de la Península como & los ae 
América, que vayan á comprar negros ©n
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las costes de. Africa que están al Borte del Ecua­
dor* Los. negros que fueren comprado# en dichas, 
costas sérdh declarados libres en el primer puer- 
So de mis dominios á donde llegare la entercas 3,on, 
en que sean trasportados: ésta, con lo restante
'de ou oarp,. será confiscada por mi Real hacienda* 
y el Comprador, Capitán, El Postre, y Piloto**--# 
condenado© a dles años de presidio en las Islas 
Filipinas *
Artículo 2# La pmm sefíaLada en el artículo precedente m  
Comprende al Comprador, Capitán, üEaeátre y Pilo­
to. * #que saldan de cualquiera de mis dominios pa­
ra las costas -d© Africa que están al Korie del 
Ecuador antes del* **(22 de noTlombr© de 2817), á 
los cuales les concoda además el piase de seis 
asees, contado© desde dicha fecha, para que con­
cluyan sus expedloionea *
Artículo 3* Sesde (el 30 de mayo de- 1820) prohíbo *, .-que
vayan a comprar nebros a las costas, de Africa que 
están el Sur del Ecuador, balo las mismas prns 
impuestas en el artículo primero * * * concediendo , * * •* 
pXaoo de cinco meses desde dicha fecha para que 
puedan completar sus viajos loa buques que hubie­
sen sido habilitado© ante© de (30 do mayo- de. 1820) 
©n que ha de cesar totalmente el tráfico de nebros 
m% todos mis dominios, tanto on España como en Amé­
rica#
Artículo 4* Lo© que usando el permiso que concedo hasta
treinta de mayo de mil ochocientos ■veinte fueren 
a comprar negros en la©: costes de Africa que están 
al Sur del Ecuador, no podría trasportar mas es-, 
clavo© que cinco por tonelada del porte de su bu- - 
que; y si al^rno contraviniese & ©sta disposición , 
será cas ti.gado con la pena de- perder todos los dé • 
trasporte, los cuales serán declarados libres en ¿
©2 primer puerto dé mi© dominios' á que arribo la 
embareac ién *
Artículo 5# Por el césaputo de cinco negros por cada dos to­
nelada© no s© hará cuente con los -que nacieran du­
rante la navegación, ni con loe que fueren sirvien­
do en ©1 buque en clase de marineros o criados*
Artículo 6* Lo© buque© ©rtmngerois que introduzcan negros
en cualquier puerto de mis dominios deberán hacer­
lo con sujeción á las reglas,**en esta Boa! Cédulas 
■en caso de contmvoncIon ©eran castigados con las 
mismas penas que se señalan en ellas*
S^ tdrld a dle© y nueve de Plciembro de mil = 
ochocientos dio© y siete-, Yo El Hoy -
Esteban Vhrea * - Sor Gobernador do Puerto
Rleo,72
El movimiento para abolir el tráf ico nesrero no era- na- 
%
clonal* la roa penóla d# los ministro® do Femando VII a fir* 
mar el tratado txxS inútil ant® los a®fuer2*0a del gabinete in­
glés. Los colonial es sospechaban que el -gobierno no liaría 
obedecer lo pactado por no haber sido el tratado producto de 
su propia iniciativa* Los cubanos lo conceptuaron parte de 
una trama de los británicos» enderezada a destruir las indus­
trias del azúcar y del café de la® Antillas Españolas * La 
Idea era equivocada» pero ejercía enorme influencia en el mo­
mento en que Cuba impulsaba el desarrollo de su riqueza agrí­
cola* Cuba era la más afectada, por los acuerdo® y. fuá la que 
más se preocupé por elevar numerosa® quejas al Bey pidiendo 
que se prorrogas© la fecha en que debía cesar el tráfico de 
negros* Dicho tratado» al conceder tres años para liquidar 
el comercio de africanos, salvaguardaba lo® intereses escla­
vistas que podían afectarse con la supresión instantánea del 
tráfico de negros. La introducción ilegal de esclavo® conti­
nuo en el área antillana» especialmente en Cuba» donde se con­
sidero letra muerta los compromisos contraídos con Inglaterra* 
Aunque débil* el tráfico continuaría mientras existiera, la 
institución de la esclavitud, incentivo permanente del nego­
cio de negros.
^  Zamora» Le^ialaclón ultramarlng.. XII, 124-126. 
Col! y Tosté» BalflMaL Valiente,
Mforraee §mm. S.UM 8-9* Ban&lnol» Som g&*
iountB Of the tmSe in ®l^e^ Í29-I32 5 159-160.
Las violaciones del tratado de 1817 obligaron a In­
glaterra a hacer insistentes reclamaciones a España Sota 
respondió con la promulgación de tina serlo do Hoalos Ordenes 
contra el contrabando de negros, las cuales fueron emitidas 
mfe bien para llenar las formalidades que para hacerlas cum­
plir efectivamente* España no estaba en condiciones de obli­
gar a la obediencia del tratado de 1817# Su historia políti­
ca estuvo interrumpida en el siglo diecinueve por golpes mi­
litares que mantuvieran la nación de reacción en reacción. 
Perdidas definitivamente sus colonias de tlerrafirrn©, la na­
ción volvió sus ojos hacia Cuba y Puerto Rico, remanentes de 
su vasto imperio colonial que aun permanecían leales a la 
metrópoli*
A la muerte de Fernando 711, su hija Isabel fuó de­
signada sucesora al trono español, actuando de regente, María 
Cristina de Hápoles* Fué durante esa reseñóla, mientras trans 
eurrían las Guerras Carlistas, que Inglaterra insistió mn la 
revisión del tratado de 1817* Ski junio de 1830, loa ingleses 
se quejaran al gobierno español de la Ineflciencia © Indiferon
j
eia demostradas por Es paila en la supresión del tráfico negrero*
El 10 de diciembre de 1022, se firmó un artículo 
declaratorio entre ambas naciones, autorizando el apresamien­
to de buquos negreros españoles, aón cuando no so hallaren 
esclavos abordo* Bastaba con hallar pruebas "claras © inne­
gables", que señalaban que el buque se usaba para esos fines# 
%Ói«ite» KéÉTPTOflg ,¡flaca ak gort.a~aa.oo_; 8. Bandín©!,,
Ssm 2,&i}sm%2. st 3Ma¿ ¿m&t. la slazse.» íso-iea.
217
Se Mjso mención especial de las violaciones cometidas por 
lee oficialía de Cuba» Kapaíia accedió a los requorimlentos ' 
británicos# firmando un nuevo tostado An^Q-Espafíol# ©1 28 
d© junio de 1835# SI nuevo convenio estaba basado en las es* 
titulaciones del tratado anterior# pe» era mucho más espe­
cífico y estaba redactado en tal forma# que hacía obligato­
rio su cumplimiento* Se declaré ^tot&X y finalmente abolido 
en todas las partes del mundo*4 el tráf ico de esclavos desde 
la íedrn en que se firmo el tratado# adoptándose la© medidas 
eficaces necesarias para hacer cumplir las cláusulas del nue­
vo documento * Se estableció un sistema d© registro que daba 
poderes a cualquiera de las dos raciones para detener barcos 
mercantea sospechosos# Se destinaban buques 4© guerra para 
la vigilancia de los raros infestados de comerciantes negra* 
ros# con autoridad para detener cualquier barco a fin de cer­
ciorarse de su carga# Se constituirían tribunales mixtos# 
forrados por un numero igual de nacionales ingleses y españo­
les, los cuales recibían nombramiento de sus respectivos mo­
narcas# Uno de esos tribunales radicaría en territorio in­
glés y el otro en tierra española, pudlendo variarse la sede 
d d  tribunal# Uno de esos tribunales fimclorarfa en las pro­
pias costas africanas y el otro en alguna de las posesiones 
de Su Majestad Católica* Las sentencias de estos tribunales 
eran inapelables * La© Comisiones mixtas establee idas ©n ©X 
tratado de 1817# sufrirían lo© cambios necesarios para ajus­
tarlas al nuevo tratado# Mientras se hacían estos cambios,
aquéllos organismos tendrían Xas prerrogat ivas qua los
tribtrsslés mixtos próximos .a In&ugurarsé # &© estipularon pe­
nalidad®© para los afiélales que violara» las cláusulas del 
tratado* los buques cuya oficialidad fuera declarada culpa­
ble del delito de conduéla? nebros , eran destruidos y vendidos 
por'' tro sos separados* Vinieron a fomr.- parto del nuevo tra­
tado» tares, anejos* el que contenía, las instrucciones a los 
buques de 1as Reales Armadas destinados a impedir el tráfico; 
«a reglamento para resi^ los tribunales mirtos de Justicia; y 
©1 que señalaba ©1 trato que debían recibir loa negros eman­
cipados**^- treinta y do© años más tarde, en un informe ren­
dido ante la Junta de Información por los comisionados cuba­
nos, se afirmó que WX& supresión de la trata africana lia sido 
una verdad desde 1335H en Puerto Rico* 33n aquella Isla, de­
cía, donde nunca se **ecbÓ mano d© Xa colonización asiática
ni úm o tía alguna, la agricultura lia tenido aumento© de ver-
75dad sorprendentes* *
SI tratado de 1335 fuá ratificado por el gobierno eons 
tituclonal español que proclamó * por tercera vez ©n la Penín­
sula, la constitución de 1812* Las ventaja© de la carta cons­
titucional no fueron extendidas a la© Islaá de Cuba y Puerto 
Rico en esa ocasión, al disponer Xas Cortes que las Antillas
7*4 Cuba continuó infringiendo él nuevo tratado* Cou-
*, Qf th.© 
tratado de ■
75 eobro refom&a on guja. Z  gaa£&SL Sl£2.»
I, 191.
nebros» 113-IhO* Bandlnel, borne. pt$$$vpM 
axayes «, 230-231* Para' el texto completo del 
vea el apón&lee*
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serían gobernadas por leyes especiales y negar asiento a 
los diputado© insular©© en el seno da aquel cuerpo legisla­
tivo* A toor de ese cambio tari' repentino■comentaba Porfié 
rio Y&XLenté t
O’eet un grand mlhtor pour leo habitante 
des Antillas que ce no solt p&a 1# principe 
da la Justiee que préside aux actas de son 
Gouvernement * Dopuis 1* ©mano Ipat ion das 
possasaions esp&gmales da eontinent de 
Í^Amérique, les natural» da Cuba et de Porto* 
meo ont mx b ©ouffrlr da© próveniions et 
mto© de la hSine qu*©nfant& la guarro da 
!f in&épen&ence da tou© la© provino©© qul 
fonsant auj our&-hul da© républiques; ¿©a deux 
Antillas ont das prauvos Innombrables de cas 
falta *
Don Agustín Arguelles t quito en 1B12 fué campeón da las 
libertadas antillana©» fué el ..autor e inspirador de la resolu­
ción que privó a Cuba y Puerto Riq© de representación. Alio» 
ra, para él la libertad en América era sinónimo de revolución 
© independencia y no creía qué las colonias eran merecedoras 
del régimen liberal español* Bien dijo José Antonio Saco» 
que el defensor de la tiranía en América en 1837 ©r& el mismo 
que con tanto denuedo la había combatido para España en las 
Cortes de 1312* Arg&elles atribuía la pérdida é& las colonias 
sudamericanas a las libertades que España los había dado ©n 
lá época pre-revolucdonarla, Las Corte© d© 1337 resolvieron 
fomentar la inmigración blanca "con exclusión de toda otra
76 Vallante, Reformes árnin Cuto afc, .££$&QrSl£fi.« 45.
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ra&á" y «e propuso tomar medidas para "extinguir radicalmen­
te la tr&ta*** S3L gobierno adoptaría
«i ffié&ié más saleas y ' quizá © X' dnleo' que pueda 
adoptarse para resolver con facilidad, sin nin­
guna oíase de inconvenientes ni peligros, y &#- 
Unitivamente la gran cuestión social d© mes* 
tras illas* La' extinción de la trata y la in* 
migración y ©oloni melón blanca* Esta tíltima, 
si se confia á los Consejos de Administración 
se verificará indudablemente* la otra no podrá 
inseguirse sin la ayuda del ílobiemo t la una sin 
la otra dala incompleto el plan*** La cobista 
©actinCian ’ de la trata as requisito previo ? sino 
qua non* a la e&ia&eipaexón total#,**.**?
Era noocsario estancar la población africana y hacer
que la blanca se propagara* El primer paso bacía ese obj ©ti-
vo era detener el comercio de negros* En lo concerniente a
la Isla de Puerto Rico, comentaba valiente*
La cessatlon de la traite fe Porto-Rico a eu 
auasl une cause naturellos la plus grande partió 
du sol ét&nt cultivó©, 1* iraportation das negros 
de l’Afrique qué n*átait pao» dé l'avia du 
Gouvernemerrt 9 une nábessitó de prográs matdrlél 
comm© fe Cuba *
Qwels en sont los róault&ts? Deux de la plus 
grand importune o í d*abord, dsms une population 
de plus de slx cent millo Simes, Porto-Rico n*& 
aujourd-hui que quarante millo os claves 5 en 
©econd lieu, la ceas&tlon de 1 * importation des 
négre© fit employer de© brae libres au fur ©t a 
mesure que les beso tes du travail 1* ©xXserent: 
nVgres ou blanca * toua venaient roraplir 1© vida 
que lalssait 1’ esclavas© ot avec lo tempe, la 
conversión du trav&ll esclavo en travall libro 
fut ©ffectuée fe un tel point» qu’on peut dire 
aujoxird-hui que pr© aqu© toute la culturé d© la 
térra se fait par des travallleurs élevás a la
77 Aumitaa 00
x M. M  lat^pgiMa 
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ala* do SaM x 
__ # ü4ü parte de una pro-
os diputados cubanos a las Cortes de 1657» publi-testa d o  ^_____ _______  . _____ T____   _
cada en los námeros de 12 de Junio"y 27 d© julio de 1065 
de la Revista msparn* Amef ioafia *
per la Bula emitida ©1 3 da novXembr© 
Serlo XVI, condenando el comedlo de 
sideraba asi aquellos momentos que uno 
diales e m
se vid fortalecido 
1839 por el Papa Gr©< 
* Jm  Iglesia ©en­
ana deberes primor-
hacer los jtyftyoras ©afuéraos para alejar á loa 
cristianos del comercio que se hace con loa ne­
gros y otros hombre© cualesquiera que estos 
sean*.* Apesar de todo, es fuerm decir con ' 
profundo dolor, que aun entre lo© mismos cris— 
ti&noa se encuentran nachos Individuos que &©~ 
jándose cesar bochornosamente por el deseo de 
obtener una sórdida ganancia, no han tenido re* 
paro en reducir & la esclavitud en países leja* 
nos á lo© Indios, Á los negro© y á otros Infeliz
ces pertenecientes m rama Iguala___
das, 4 bisa ton .fomentado y sostenido 
tráfico organlsándolo y queriendo justificar mx 
comercio tan abominable en criaturas humanas, • á 
quienes otros hombres igualmente despreciables, 
tenían cargados de cadenas* Un numero considera­
ble de los Pontífices Bomanos, predecesores núes* 
tros* * «no se olvidaron de reprender la conducta 
de estos hombres y les hicieron presente que con 
ello ponían mx peligro su ©alvacidn eterna, al 
mismo tiempo qué afrentaban el nombre de cristia­
no© son su conducta****
Satos mandatos * * *por parte de nuestro© predece­
sores , ton contribuido ***para proteger a loa in­
dios y á otra© gente© de que hemos hablado, contra 
la barbarie de los conquistadores S la avaricia 
de loa comerciante© % pero la Santa Sede ©ata 
distante de hallarse satisfecha con lo® 
qu© hasta ahora han encontrado sus esfuerzos, pues 
si bien es Verdad que el tráfico de negros ha sido 
abolido en parte, también es cierto qu© se sigue 
practicando ©n alguno® países que se denominan 
cristianos*
Por lo tanto y con el fin de remover tal oprobio
T8 Valiente, a*ne Cuba Sk ggxfesrMüa.» 5-6
h.
d© todo© los países qu© se llaman cristianos., o 
decretamos y mandamos** *a todos los cristianos 
de cualquier condición que .sean, que en lo ade­
lante ninguno ose hacer mal 4 lo© indios, ni a 
los negros, ni a ninguna clase de hombres, ni 
despojarles de lo que os suyo, ni obligarles á 
que les sirvan, **y mucho menos a los que pr&ctl- 
can el inhumano trafico dé esclavospor el que 
los pobres a©gr*os se consideran no como hombres 
sino como animales irracionales» y como tales * 
puestos al trabajo sin ninguna consideración y 
contra todo© los derechos dé la Justicia y de la 
humanidad se compran y se venden st y por ultimo 
se destinan 4 ©aperimentar loa trabajos más insu­
fribles | y para sostener un tráfico tan Infame 
ee instigan querellas y se fomentan guerras ince­
santes entre el Jos mismo©, para con el cebo da 
' una ©norma amanóla o© hagan unos á otros la gue­
rra para venderse luego,
?or lo tanto, ©n virtud de nuestra autoridad 
apostólica, reprobamos los antedichos acto© como 
completamente Indignos del nombre cristiano, y por 
nuestra indicada autoridad prohibimos absolutamen­
te y ©sooimilgaiaos á todo eclesiástico ó seglar 
que os© mantener como licito ©1 comercio &e negros 
bajo ©ualquier preteét© o color qu© sea, y ¡S-.Xom 
que prediquen ó enseñen pábilo© o privadamente 
cualquier cosa contraria al espíritu de esta© le­
yes apostólicas* «°
La Iglesia quedó ligada al Estado en su campaña en pro 
de la terminación de la trata africana, dándole fuerza a los 
tratados qu© buscaban su abolle Ion definitiva*
Algunos negros de Antillas Menores se habían radica­
do ©n Puerto Rico ilegalment© ♦ Habiendo©© paralizado el co­
mercio de negros, ©1 gobernador Móndea d© Vigo ordenó una o ir-
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malar qu© legalizaba la posealón de todos loa esclavos tetro** 
ducldoa fraudulentamente ©n la Isla* 3© exigid a los pose©-* 
doras da negros esclavos adquiridos ilegalmentequ© a© pre- 
sentaran dentro de un plazo d@ cuarenta días en la Inton&en- 
ola» o ante el oficial correspondiente» para satisfacer los 
derechos que adeudaban por concepto de dichos negros* tes 
alcaldes fueron Instruidos para que entendieran los certifi­
cados ere&Itivos de posesión en el momento ©n que los dueños 
hicieran sus pagos* Si gobernador advirtió a los alcaides 
que, desde ese momento, los hacía responsable© de impedir la 
Introducción Ilegal de negros, prometiendo seguir causa Judi­
cial contra los oficiales municipales que auspiciaran el con-*
80trabando de africanos*
En 1845 hubo necesidad de firmar un tercer tratado 
con Inglaterra, en el cual se establecieron penalidades más 
estrictas que las anteriores* te idea era lograr que se cum­
pliesen las cláusulas del tratado de 1835 en Cuba* donde s© 
«tafean violando los compromisos contraídos por España* te 
nueva medida no afectaba a Puerto Rico, dond© el tráfico ne­
grero prácticamente había terminado* El gobierno de la Isla 
acababa d© negar a Don Juan Beron&uer una solicitud para lle­
var cien negros, los cuales pensaba utilizar en la explotación 
de las minas d© teguillo* So le consintió traer sólo algunos 
negros de la© Isla© vecina© para desarrollar aquellos traba-
SO Circular de 30 d© junio de 1841* Vea el texto 
en el apÓndlce« Esta circular se publicó en ©1 Boletín 
Instructivo x Mgroantll y en la Gaceta OfASá&l ®1 miércoles
7 de Julio de 1841,
Basta la segunda mitad del siglo diecinueve* los abo-* 
Helenistas y defensores d© la extinción d© la trata adío ha­
bían hecho esfuerzos aislados © individuales para lograr sus 
objetivos* Esas luchas tomaron forma y fortaleza al quedar 
organizada ©n Madrid la Sociedad Abolicionista Española* gra­
cias a loe esfuerzos del puertorriqueño Don Julio Vizcarron- 
do* Educado ©n los Estado© Unidos* periodista* masón, deseó­
se de terminar con la institución de la esclavitud* VIzcarrón- 
do desarrollo una vigorosa y perseverante campaña en favor 
de la abolición de la institución# Su actividad despertó la 
atención de las Cortes españolas hacia ©1 problema y pronto 
se iniciaron debate© sobro ©1 asunto* los cuales e© venían 
aplazando desde aquellas memorables Cortes de IB 11# En gene­
ral* los diputados eludían las discusiones sobre la abolición 
de la esclavitud pero estaban dispuestos a entrar en debates 
sobre la extinción de la trata* El 19 de octubre de 1864*
©1 Gobierno de Madrid pasó una Real Orden ©n la cual se ins­
truía para que
en las causas sobre tráfico da negros bozales, 
se ejerza preferentemente la acción del Minis­
terio fiscal* con ©1 objeto de que laa leyes y 
los tratados se cumplan con la severidad debida, 
se ha dignado disponer que* fuera de lo© casos
d© vacante© Ó imposibilidad absoluta desempeñe
V*5* personalmente y sin delegar ©n sus tenientes, 
las funciones de su ministerio en los proce&lmlen-
Coll y Tosté, Boletín histérica. X, 27.
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tos Indicados * * # #
Madrid 19 de octubre de 1864* - S1 Subsecre­
tario Qabriel Enriques * * 8or # Regente de la 
Audiencia de Fuerte Ei.ee #
la trata estaba destinada a desaparecerj da todos los 
sectores se atacaba su existencia* El buque de la Torref en 
un discurso y rectificaciones en el Senado español durante 
las sesiones de 20 y 26 de enero de 1865* llamó la atención 
bacía la confusión existente entre la abolición y la extin­
ción de la trata de negros, siendo estas cuestiones completa- 
mente distintas* Decía:
Creo» que ei mayor compromiso que tiene la es­
clavitud» ©s la trata: creo que el escándalo que
damos al mundo no es por sostener la esclavitud, 
sino por no babor podido abolir la trata* Quiero 
decir, que segSh mi modo de ver, la trata compro­
mete á la esclavitud; y de la esclavitud, por hoy, 
no se puede, no s© debe hablar en mí opinión*
**»&! la trata fuera permitida, los buques solo 
conducirían el numero &*? desgraciados qu© pudie­
ran acomodare© en ellos#** Pero como ahora Xa 
trata ©s un contrabando * * .hasta la decencia se 
opone á que yo esplique el modo de trasportar á 
las pobres víctimas de ©se trófico. * * * s3
Sn Puerto Rico, donde la esclavitud iba ©m decadencia 
progresiva, la abolición de la trata no habría de constituir 
un problema alarmante*®^
¿mmúm. m & m  gaíaaa, d& SmM x fiaacte-
Biso* 14-15*
84 Los trabajadores libres en 1863 sumaban 129,800, 
de los cuales 55*435 trabajaban en la agricultura* Había al­
rededor d© 10,164 esclavos en las hacienda© d© calla % 1,718 
en la ganaderíaj 1,83# en los cafetales y 1,234 ®n ^OB P0^®** 
re®,, haciendo un total de 13,440» cantidad que representaba 
m m  cuarta parte de lo© Jornaleros libree empleado© en el asm- 
po. Labra, SSL Skl eaeSmi effQftPm^ aa» 244-245.
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Sh circunstancias tan favorables para Xa abolición 
del comercio negrero y Xa esclavitud* los puertorriqueños tu­
vieron la oportunidad de representar bu tierra en tina Junta 
de Informasión celebrada en Madrid en 1366* Por ves primera 
desde 183?, la Madre Patria habría de contar con el criterio 
de sus sábdltos de ultramar* SU representante por Matan asas, 
provincia de Cuba» José Miguel Angulo He red la, propuso a Xa 
Junta de Información la constitución de un comité que estudia­
ra la cuestión de la extinción de la trata de negros* Acep­
tada la propuesta, quedé constituido el organismo, el cual 
recomendé a Su Majestad la Belna Isabel IX, que declarara la 
trata un acto de piratería« Los informadores añil-reformis­
tas protestaron del dictamen» sosteniendo que la Junta de In­
formación n o tenía competencia suficiente para tratar un asun­
to tan delicado • Se procedió a nombrar una Comisión para es­
tudiar la propuesta» compuesta por cinco delegados antillanos 
y cinco en representación del gobierne»
Mientras el comité consideraba el asunto, la Reina 
aetsuapá su firma a la sobro la reprensión x fflMttAsa á§l
oo agorero, *8^ Dicha ley» y el decreto que la proclama­
ba, llegó a la Isla de Puerto Rico en noviembre d© 1866* Kn 
esa ley culminó el esfuerzo iniciado en los tratados de 1817» 
1835 y 1845* La Guerra Civil Norteamericana y sus resultados 
sociales influyó grandemente en el ánimo de los españoles»
85 La ley fuá dada en Madrid el 29 d© septiembre d© 
1 8 6 6 . Ramos* Apéndice a' las - di ano si c iones, qficlalea, 9-13*
Vea el texto de xa ley en xo que toca a Puerto Hob en el 
apeadle© *
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quienes se daban perfecta cuenta de que Espacia y Portugal
aran las únicas naciones que pretendían perpetuar la tes ti*
tuolón en sus colonias de Cuba, Puerto Rico y Brasil* El
sostenimiento de una institución de esa naturaleza constituía
una violación flagrante d® los derecho® del hombre y de las
doctrinas europeo-americanas enunciadas por voz de los más
«minantes estadistas* Inmediatamente después de promulgada
la ley* se comenzó a pr©3$$rar al Reglamento do qu© hablaba
su artículo 47* mientras en la Junta de Información ©1 comiíé
rendía su fallo en tomo a la interpretación jurídica de la
extinción de la trata africana * la comisión integrada por
el Marqués de Almendares* llórales Lemas., Marqués de Manzano*
do* José Julián Aeoata, Arguelles, Castellanos y Angulo Eere*
día, recomendó:
Io# Para que sean considerados piratas y como ta­
les escluídos de la nacionalidad española los 
que &0 ocupen ©n el contrabando de esclavos *
2o* Para que se hagan en dicho proyecte las acia* 
raciones convenientes a fin de qu© s© entien­
da que los armado ros y consignatar ios de ©sepe* 
dlelones entran en el pfimei^  escalón d© la cri­
minalidad y por consiguiente de la penalidad 
en aquel acto reprobado*
3°* Para que se declare que lo® compradores de bo­
zales serán considerados y tratados como cóm­
plice® de aquel delito*
4o* Para qu© se apruebe la asociación contra la 
trata* cuyo carácter pacífico e inofensivo y • 
tendencias mo ral i sa&ora s no es posible poner 
&n dudas *
Madrid Enero 29 de 1667 - José Miguel Angulo 
Heredla* * Jos© Julián Acó ata* * J # d© la C* 
Castellanos* ** Hcolás Aze&rate* - José Mora­
les Lemus*
lía adhiero* * El Condo de Pozos Dulces* - An- _ 
tonio Rodríguez, Tomás Terry* - J o b © 
Antonio Echevarría* - Francisco Piaría 
Guiñones* - Calixto Berml* ~ Agustín
Cara© jo* 3* Rula Bolvla # - MxnumX
de Ortoga*
SI 18 de junio de 1867 estuvo listo el Recámente para 
la aplicación del capítulo 3o de la Lgy ©obr© la refrene lÓh 
X qftStj&p á&l tráfico de aogagoap.» que trataba sobre el empadro- 
mmlento de negros que debía verificare© en la Isla* Do acuer­
do con las cláusulas establecidas , se procedería a designar 
noventa propietarios, lo© cuales serían elegidos mediante un 
sorteo de los pilotarlo© de la Capital# Pe entre las noven­
ta Individuos aludidos, se seleccionarían veintiuno para cons­
tituir una Junta de quino© personas y seis suplentes, cuya 
designación se haría también por sorteo# lo© ©legibles debían 
ser españoles, mayores d© veinticinco años, ser poseedor©© da 
bienes raíces, debían ©star domiciliadoa en Puerto Rico, no 
debían haber sido procesados ni podían ser empleados púbXieos* 
la Junta entendería en todos los casos de violaciones do la 
ley que abolía ©1 tráfico negrero# Dicho organismo estaba 
presidido por un ministro o fiscal de la Real Audiencia desig­
nado por el gobernador# Este último, podía sustituir o rele­
var del cargo a cualquier miembro de la Junta que así lo de­
seara o cuya remoción fuera necesaria para bien del organis­
mo# El Reglamento disponía que lo© negros aprosados fueran 
conducidos a un depósito, procediéndoso a levantar un acta
0|tf
Información sobra reformas ¿ga ffufea t ffamla. M £2.» 
94*119« Setas páginas ene Ierran al texto completo . ■ los cu­
banos se comprometieron a suspender la Introducción-de bosa­
les en territorio de Cuba, determinación acordada por una 
Asociación contra la trata, constituida para ©sos fines.
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acerca de los de tallos relac ionado a con su captura * Dentro 
del término de los ocho días comprendido entre la fecha de 
captura y la reunión de la Junta, se procedía a estudiar las 
reclame iones do los dueños d© los nebros capturados* üna 
Véá celebrado juicio ante la Junta, ésta sé retiraba a deli­
berar* SI veredicto final, expresión de la mayoría de los 
mimbro©, se hacía a base de una de dos soluciones i los n®* 
gres eran declarados libres o eran adjudicados a un dueño es­
pecífico* En el caso en que irnos fueran libres y otros escla­
vos, la Junta haría específ ico el estado civil de cada uno 
de ios negros juagados* SI (Sobornador, de acuerdo con la de­
cisión da la Junta, declaraba librea o esclavos a los captu­
rados* £kx caso de declararlos librea, se procedía contra 
los infractores de la ley ante los Tribunales ordinarios, don­
de se determinaba la responsabilidad criminal do los acusados 
y se dispAnfa ©1 destino del buque negrero apresado* EX Go­
bernador podía disentir de la opinión de la Junta, en Cuyo 
raso debía exponer las razones qu© lo movían a adoptar otro 
criterio* SI los negros bozales se hallaban dentro do una 
finca y se tenía noticia de ello dentro de las setenta y dos 
horas después da efectuado el desembarco, el Gobernador debía 
ordenar la estricta vigilan cía a© la propiedad, ordenando al 
alcalde mayor de la jurisdicción que realizara la correspon­
diente investigación sobre la procedencia de los negros y otros 
detalles» Capturados los negros, eran conducidos al depósito,
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donde quedaban bajo la autoridad directa del sobornador en 
espera de Juicio*
Conjuntamente con estos procesos para evitar la entra* 
da fraudulenta de negros, se ordené un empadronamiento sene* 
ral de esclavos. Cada esclavo quedaría registrado en un 11* 
bro* donde además de su nombre, apareeíán las señas partleu* 
lares dé cada uno y cualquier información que ayudara a iden­
tificar el esclavo* Cada negro tendría un námero de orden, 
recibiendo copia de la Cédula de .'Empadronamiento , la cual 
debería llevar siempre encima* Una ves terminado ©1 empadro­
namiento general, se procedía a añadir al Registro loa nací* 
mientos ocurrido© luego d© iniciado el empadronamiento $ los 
prófugos que hubiesen ©ido capturados, los negros procedentes 
de otra© Antillas o de otras jurisdicciones de la Isla* Wn 
estos casos, se exigía la partida de bautismo del esclavo, 
una certificación del estado civil de los padres, o por lo 
menos de la madre, en caso de no conocorse ©1 padre* En ©a* 
sos de esclavos que, en el momento del empadronamiento gene* 
ral, tuviesen reclamaciones pendientes contra los amos, sólo 
©e tomaba au nombre para incluirlo en el padrón luego que bu* 
bles© notificación de sentencia ejecutoria declarando su ©s* 
tado de servidumbre * Si el esclavo prófugo era devuelto a 
su amo* se incluía en @1 padrón luego de ser Identificado por 
su dueño y presentado por éste el título d© propiedad* En 
caso de ser un negro Inmigrante, debía presentar la Cédula 
de la isla de procedencia y el permiso de las autoridades pa«
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»  trasladar*©® a las posesiones españolas*
toúsk coartación o emancipación de esclavos debía in­
formarse al gobernador o a su teniente dentro del término de 
Cuatro día© j plazo también des lanado a dueños y curas párro*»*- 
©os para informar matrimonios * defunciones y nacimientos de 
esclavos* Be debía inforasar también la compraventa de negros 
así como las fugas y los traslados de un distrito a otro con 
#1 propósito de mantener al día lo© registros de esclavos* 
foda persona de color Que no estuviera empadronada era repu­
tada libre y no podía ser reducida a esclavitud en forma al­
guna* las Cédulas de aspadronamlento eran válida© por un año» 
renovándose durante la primera quincena del mes de enero • la 
Cédula de S^padronamiento servía para identificar los eeela* 
ves que se hallaban de tránsito dentro de cualquier jurisdic­
c ió n  que no fuese la propia* Sin eso© casos* la Cédula debía 
ir acompañada por un pase de tránsito emitido por las autori­
dades jurisdiccionales * 2*odo esclavo sorprendido sin cédula 
iba a dar & la cárcel o al depósito* notificando a su dueño 
tan pronto se supiera ©u nombre* De lo contrario* se anuncia­
ba su captura en la prensa oficial destinándose el esclavo a 
las obras del municipio para recompensar lo© gas toa qu® aca­
rreaba su detención*^ EX empadronamiento general de e©el&—
^  Por cada Cédula rural se cobraban 40 céntimos de 
escudo y do© escudo© por cada urbana* Las Cédulas extendidas 
a menores de doce años, mayores de sesenta y esclavos fía lea- 
mente incapacitada© eran extendidas gratuitamente • Bolo se 
requería la presentación del acta bautismal en lo© primeros 
casos y un certificado de un facultativo en el segundo* Lo© 
libro© de registros eran archivados en la Real Audiencia*
Para modelos de Cédula© de HSmpa&ronamiento* vea el apéndice*
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VOS commizS ©1 15 d© eso ato da 3.86?*® y el registro de «a* 
clavos se inicio el Io de aneado &© 1868.^
Por Real Orden de 21 de octubre de 1867, && aprobó' 
el presupuesto de gastos de dichos traba j os y el procedimien­
to pera remitir a loa dueños «de esclavos las Cédulas de Rmp&~ 
dronamiento« Una vea verificado el empadronamiento gene* 
ral* quedaron eliminados los cargo a de registradores d© es­
clavo© * SU decreto de 28 de noviembre de 1869, que eliminé 
dichas plazas, impuso a los Secretarios de los Corregimientos 
la obligación de mantener loe registro® al dfsu^3* Habiendo 
cesado el tráfico de negros en huerto Rico,desde la mitad 
de la tercera década del siglo diecinueve, se comenzó a «en*» 
iir la escasez de trabajadores en las toreas agrícolas * A 
raíz del ciclón de San Bareiso, ocurrido en 1868, se comen­
taba:
Son muy pocos los que no lamentan hoy la falta 
de brazo© para las tareas propias de la agri­
cultura; y son muchos los que con indignación 
deploran el ver una porción de estos campos con­
vertida en agreste© espesuras y cubierta© de ve­
getación salva3e, #• »tierra.»«que««. nunca fuá 
profundamente herida por el acero del arado2
88 SI padrón de esclavo© fué rectificado en los pri­
meros día© de enero de 1871* Rodríguez San Pedro, 
alón ultramarina, X* 540-541. Ramos, Prontuario <|© dlQi-LO^ i- 
AtoWlff oficiales. 761*
Rodríguez San Pedro, Le&lal&oióh. ultrarnarlm* X,
546-547.
Xbid*. 246, SI 24 d© octubre de 1867 dieron
órdenes para organizar las Juntas * Ibid., X, 534,
^  Coll y Tosté, Boletín histórico, ni, 152,
^  Vicente Fontán y Mera, to memorable poete dg.
12E ¿g. Mflm lian Juan, Puerto Rico,
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£*a extinción &© la tirata africana @n huerto Rico fuá 
md* bi®m la obra del tiempo y de la© eircunatanda© qu© d© 
.loe hombree y de Xas ley®©* Para el contrabandista se fuá 
haciendo cada vez más difícil la lucha contra la corriente 
abolicionista del ©igl© diecinueve# Cuba continuo' auspician­
do el tráfico de negros poro Puerto Rico lo repu&lá desde- 
2055# lo® habitante® de la pequeña AntiXla no Contaban con 
recursos eeonámloo® adecuado® para suplir la lela del brazo 
negro requerido por la® necesidades de la. producción# Mucho 
antes d© quedar decretada la abolición del comercio d© ne­
gros* la® tierras de Puerto Rico ©ataban bajo cultivo por 
jornaleros librea* Para 1865 la clase de trabajadores libre® 
excedía ©n 56# 554 hombre® la clase esclava* la escasez de 
esclavos negro® que padeció la Isla fuá un factor favorable 
en el desarrollo de la® relacione® entre amo y siervo# segdn 
e© reflejó en la vida y trabajo® de & empollado s por loe escla­
vo® de la Isla,
CAPITULO XV
VIDA X TRABAJO m  LOS ESCLAVOS
Debido a qu© Xa ©xtenaián d» territorio’' cabtañero 
africano récqrrl&o por ios negreros Incluía diverjas reglo- 
no» del Continente Hegro, los ©solaros qu© llegaron a los 
Antlll&s presentaron distinta© caraoterIsticas lingüísti­
cas» psleoldsieos y antropoláslcas* De modo que, al poblar- 
8# la Isla da Puerto Eleo de elemento africano , los negros 
no se entendían entre ellos porque hablaban distintos dia­
lecto»* Si por un lodo esto fuá ventajoso* por otros resul- 
té muy poco afortunado * Fuá beneficioso porque precisaren- 
t^e^ Xas dificultades lingüísticas trajo como resultado que 
los esclavos se estimularan para aprender ©1 castellano, él 
cual vino a ser lengua común a todo© loa ©Xementos átateos 
de la sociedad colonial» Con la extinción d© laa primeras 
generaeIones de africanos desaparecieron los dialectos traí­
dos de Africa* Hst© hecho ha sido desafortunado porque ha 
contribuido a hacer casi imposible Xa tarea de determinar 
con exactitud la procedencia de los negros de Puerto Rico*
H© pueden trazarse loe orígenes del negro bordona a baae d© 
la doecrlpeián suministrada por ©1 negrero a la© aduana», 
pues fuá costumbre citar como punto de procedencia el puerto 
por ©1 cual los negros fueron embarcadoe para Amárica»
E©clentamente, lo© inve©ti&a&ares brasileros, Hiña 
Rodrigues y Arthur Ramos, y él cubano Don Fernando Ortíz,
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tratan de d©terminar loa orí señen africanos del negro de Bra­
sil y denlas Antillas* estudiando lát-- beraoterístic&s cuite- 
ralas aclames a los distintos tipos negroides de Aiaárlca y 
Africa« Si en esos pueblos, los Investigadora© han trapaza-
' . ■■- ’-.va
do con serios obstáculos para la realización de m%& proyectos 
en Puerto Rico se hace casi Imposible acometer la'f ©apresa por 
aer Ósta, quizás, la isla, antillana mayormente afectada por 
el mestizaje y por ©1 fenómeno de la transculteraelón* Todo 
lo que originalmente trajo el negro, a esa Antilla, se ha per- 
dido* Tal paree©, que les mayores contingentes de africanos 
procedían de Costa de Oro, nigeria y Dahomay, reglón conocí* 
da como área &© Guinea o Costa de Esclavos* h o s negreras in­
gleses introdujeron esclavos de la región del Congo y B-ana*
gal* Se sabe tambián, que vinieron esclavos de otros puntos 
1
de Africa*
A medida que se descubrían nuevos yacimientos aurífe- 
ros y aumentaba la es cases d© indios, se hizo necesaria la 
presencia de un mayor minero de negros* Betas urgencias con-
Durante su estadía en Buerto Rico en 13 p2, Jorge 
Fllnter visitó la finca del M&rquÓs del ílort©, donde estuvo 
observando un cargamento de africanos roción llegado de Afri­
ca* Entre los negros adquiridos por el hacendado mencionado, 
observó uno, como de veinticinco arios, ©1 cual era tratado 
con profundo respeto por loa otros esclavos de la hacienda, 
quienes se descubrían ante su presencia y se mostraban rea­
cias a sentarse frente a ól# Esto despertó la curiosidad 
dol Marqués quien, luego de una breve investigación, descu­
brió que el negro ©ra un príncipe del interior do Africa*
El príncipe negro reveló qué había caído prisionero del ene­
migo d@ su padre y había ©ido vendido ©n calidad do esclavo* 
Fllnter asegura que el Marqués ofreció rointograrlo a su tie­
rra, rehusando el prínoipe-^esclavo hacer uso del privilegio. 
Jorge £* Fllnter, Examen. del estado actual. Ro loe oaplayo^ . 
áÉ. -lela de Puerto BlcqiNéw York, lo32), 19-20*
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tribuyeron al cese d® la importación de esclavos de la Penín­
sula Ibérica y al desarrollo de un tritrico negrero directa- 
atente con el Continente africano, El negro que no había ad­
quirido cultura cristiana asumid el papel de inferioridad qu© 
no había aceptado el indígena y el negro la.ft.lnp . perm 11iéndo- 
le al blanco el ejercicio de la autoridad a su antojo y dis­
creción* Luego de constituirse en el minero ideal s el negro 
se convirtió en ©1 trabajador por excelencia para desempeñar 
las faenas del campo • Muchos amo© acusaban a sus siervos de 
perezosos y holgazanes, adn cuando reputaban su trabajo ©upe- 
rior al de seis indígena©• Exigir de los negros esclavos 
amor al trabajo, pretender que fuesen perseverantes, que dis­
pusieran. d© todas sus energías en las labores , era pedir de­
masiado a hombree que» por recibir una alimentación inadecua­
da, eran incapaces d© producir mayores rendimientos *
La Isla de Puerto Ble© fuá para el colonizador espa­
ñol y para ©1 negro africano, tierra de agradable clima tro­
pical y de acogedora hospitalidad* Gomo apuntara Diego de 
forres Vargas, en la descripción ofrecida sobre la Isla en 
1647, ésta
goza de una perpetua primavera sin que ©1 calor 
ni el frío llegue a sentirse de manera qu© afli­
ja* »#á cuya causa viven los naturales largos arios, 
y los negros de los KÍoa más que loa de tierra dé 
Angola, que deben ser aquellos de más templado© 
países, y así se adaptan mejor a este* 2
p
Descripción de la Isla y Ciudad ele Puerto Rica, en­
viada a Su MaJ estad por Diego de Torre© Vargas ©1 23 de abril 
de 1647* Ooll y Tosté, Boletín histórico. IV, 2g8*
Xa ©xhuberant© vegetación sirvió dé refugio a los ©s- 
clavos que huían de sus amos para Internarse en la Cordille­
ra* Muchos esclavos permaaecieron diez o veinte años en el 
monte y otro© descartaron por completo la idea del regreso * 
Mientras los negros desempeñaban las tareas del campo* el co­
lono se entregaba a las delicias del trópico. El español no 
emigró a AmÓrica con el propósito de dedicarse al trabajo#
Para ©so podía quedarse ©n España* Vino a la© nuevas tierras 
buscando su emancipación económica, social o política* Xas 
descripciones y crónicas de viajeros y colonizadores sobre 
las condiciones de la Isla de Puerto Rico, revelan el desarro­
llo de un sistema de vida paradisíaca ©n la pequeña tetilla* 
Fray Iñigo Abbad, señalaba qu©
los isleños no cultivaban la tierras la abando­
nan a los esclavos que son pocos* mal alimenta­
dos y no más instruidos que sus amos ©n los me­
dios de dirigir las labores * * * los terratenien­
tes tienen por bajeza toda aplicación al trabajo 
y lo miran como aplicación propia d© esclavos, y 
se confoxmian mejor con la pobreza en que viven 
que con el ejercicio honesto y natural, cual es 
el cultivo de las tierras, 3
los naturalistas franceses Xedrd y Baudin, quienes vi­
sitaron la Isla a fines del siglo dieciocho, tuvieron frases 
similares ©obre ©1 estado agrícola insular* Apuntaron:
Xa primera y más honrosa de la© artes está en­
tregada a**,los esclavos como una ocupación envi­
lecida y deshonrosa, de modo que 17*500 hombres 
son los únicos encargados de satisfacer la© nece­
sidades de 136,000 habitantes ,,* * ^
3 At>foad, Historia k,ográfica. gfcdJr. X  2S&ffiaí. 309. 
Ledrá y Baudln, Yla.le a Puerto Bine, 176.
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SI trabajo realizado por las amas de casa acomodadas ,
es casi ninguno**«la© faena© de la casa corren 
por cuenta de las esclame*** SI que tiene cua­
tro meas y un pedazo de tierra#**©© considera 
hombre acoaiodado***y ©i á esto se agrega la pos©-'( 
sién d© un esclavo y el vivir cerca de un río o 
de la mar el esclavo tiene a su cargo alimentar 
la indolencia de sus amos, qu© quedan fumando ©n 
sus hamacas #5
Xa tierra, poseída en latifundios por un grupo reduci­
do de hacendados, no producid a capacidad* Se sembraba úni­
camente lo suficiente para cubrir las necesidades domésticas 
y obtener una compensación razonable en el mercado local o 
en el negocio de contrabando# la limitación en la produc­
ción era el resultado del número reducido de esclavos y de 
la ausencia de mercados que pudiesen consumir una producción 
en gran escala* Dentro d© la» circunstancia© en que se desa­
rrollaba la Isla, la escasez de brazo africano obraba ©n be­
neficio del esclavo* El temor de perder una nieza* difícil­
mente reemplazable, obligó al amo a dar buen tratamiento a 
sus negros* Todos los cronistas* esclavista© y abolicionis­
tas# con cu© retan ©n el criterio de qu© ©1 negro esclavo reci­
bió ©n Puerto Rico mejor trato que lo© siervo© de colonias 
inglesas y francesa» del ¿Crea del Caribe*
SI contrabando suplió de esclavos a muchos hacendados 5 
proveyéndose alguno© de títulos falso© y otros, prescindían 
d© ello© ©n absoluto* Esa situación quedó remediada en el
5 Coll y Tosté, Boletín histérico■ V» 202.
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siglo diecinueve» al exigirse la inscripción obligatoria de 
les esclavos y la legitimación de todos los títulos de pro- 
piedad» De acuerdo con una orden de ,1826» emitida por el go­
bernador Don Miguel de l a torre# se consideraron títulos le­
gítimos: las escrituras de compra-venta# permuta u otro con­
trato de adquisición $ los testamentos otorgando propiedad 
sobre los Siervos; las‘partidas parroquiales de bautismo de 
niños nacidos de. esclava; una información testifical ante él 
Síndico Procurador General o una sentencia judicial otorgan­
do posesión* En cada alcaldía se llevaba un a^gistro d© es­
clavos# Creditivo d© la posesión del siervo era una papele­
ta impresa que entregaba el Oficial del Municipio al dueño 





















de este partido y residente en el barrio 
de ha presentado un es-
clavo suvo llamado cuyas
señas s© expresan al margen» ©1 cual que- 
da matriculado en el libro correspondien­
te al folio bajo el numero, se.tcdn 
se previene en el artículo 26 del' Bando 
dé policía y buen gobierno» su fecha 20 
de enero del presente año» quedando pre­
venido el dueño del siervo que luego que
lo venda» traspase# 1© &ó la libertad» ó 
muera» ha d© participarlo á esta Alcaldía» 
exhibiendo esta papeleta en cumplimiento 
de lo mandado y para los efectos preveni­
dos» apercibido de las pena© marcadas ©n 
dicho Bando* ¿r
do . d© 18 *
^ Circular nóm* 60 de la Capitanía y Gobierno Superior 
Político* Ramos, gimte,ÜP. M  disposiciones afleAaAgfl.» 170# 
Gaceta de Puerto Rico* V1I« «E# 104. 30 d© agosto de 1838» 415*
Los amos contrajeron La obligación de presentar* duran-
te los meses de enero, mayo y septiembre, una relación de los
nacimientos, huidas y defunciones ocurridas en las haciendas* 
En caso de muerte de un siervo, él amo debía informar el de** 
ceso dentro del improrrosable término de tres díaa*^
No hubo en Puerto Rico grandes o o nt ingentes de negros
retraídos del movimiento general de la sociedad* La oíase es­
clava se encontraba diseminada a lo largo de la sona costane­
ra, coincidiendo con las plantaciones de caña y las Instala- 
«iones azucareras allí desarrolladas * En nuestros días, pue­
de observarse que el porcentaje de negros es mayor en las po­
blaciones de costa que en el interior de la Isla* Loa gru­
pos que gozaban de la libertad -desarrollaron una actitud de 
franca convivencia* eliminándose los prejuicios raciales en 
la medida que permitieron los tiempos« Al decretarse el ce­
se de la trata africana en las Antillas Españolas, ©1 escla­
vo se había adaptado a los usos y costumbres del medio* había 
creado sentido de orden y se había habituada al trabajo, sin­
tiendo la responsabilidad moral de acoplarse al sis toma de 
Vida de la sociedad contemporánea en su carácter de hombre 
libra* Los; tes clavos negros de Puerto Eioo tuvieron mayor opor­
tunidad de establecer contacto con su© araos que los de colo­
nias extranjeras, contribuyendo esto a aminorar las poslblll-
■ -......]- - ■ T • -II... -.........  --1' T- T"
^ Ese sistema* ordenado por el gobernador Miguel Leí- 
pez de Baños el 28 d© agosto de 1838* hacía efectivo ©1 artí­
culo 26 del Bando de Policía y Buen Gobierno vigente desde 
el 20 de enero d© es© año* Ib Id-
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dadas &© rebellonas y desordenes Internos#
Én el orden moral, la institución de la esclavitud 
es degradante, Injusta e inhumana; pero en sus aspeetos eco­
nómicos no fuá la peor institución de su época* En loa años 
en que existió la esclavitud, los jornaleros libres de Xa Is­
la percibían salarlos miserables y carecían on absoluto de 
derechos y garantías* En más de una ocasión se dijo que ol 
esclavo de Puerto Rico vivía ©oonómicamento mejor que ol jor­
nalero libre de la Isla o d© la Metrópoli* El esclavo no per­
cibía salarlo alguno por su trabajo pero, en cambio, estaba 
garantizado de todas sus necesidades* Cierta© obligaciones 
contraídas por los amos en relación con loa siervos no eran 
asumidas por los patronos en relación con sus obreros» El 
amo suplía al esclavo de alojamiento, comida, ropa, atención 
médica y medicinas, obligaciones éstas qu©, en aquella época, 
rjo contraía el patrono* Las necesidades vitales del esclavo 
estaban siempre garantizadas* En caso qu© un hacendado que­
dara arruinado, sus esclavos eran traspasados p vendido a a 
otro dueño, quien asumía las obligaciones del anterior* Si 
esto ocurría a un patrono, los obreros quedaban sin empleos, 
echados a la calle a sufrir necesidades materiales y angustias 
morales hasta encontrar un nuevo empleo donde ganar la subsis­
tencia propia y la de ©ua familiares* El el nuevo trabajo no 
aparecía a tiempo, el jornalero se veía amenazado de sucumbir 
al vicio y la corrupción*
El esclavo representaba un instrumento de producción 
costoso, del cual ©1 amo esperaba obtener lo© mayores benefl*
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eios posibles» Existiendo escasez de africanos» necesaria-* 
mente el amo debía preocuparse por el estado de salud y con­
diciones físicas del siervo i a mayor capacidad física, mayo­
res beneficios para el amo» Los caeos de mal trato fueron 
más bien excepcionales @n Puerto Rico» La noticia d© la muer­
te violenta de un esclavo a consecuencia de la aplicación de 
un castigo excesivo, causaba revuelo y se hacían severa© crí­
ticas al amo o mayoral responsable de tales atropellos » El 
trabajo esclavo resultaba más caro que el trabajo libre, co­
menzando las inversiones del amo en el momento de adquirir 
el esclavo y concluyéndolas con el entierro del siervo* La 
economía del trabajo libre ee basaba en que un mímero menor 
de obreros producía más que un grupo mayor de esclavos* Amos 
y mayorales no podían pretender que los esclavos trabajaran 
en desproporción a su capacidad productora# Si el esclavo 
moría como consecuencia del exceso d© trabajo, o por enferme­
dad, el amo perdía un valioso instrumento de producción; ©i 
quedaba inútil, era obligación del amo sostenerlo hasta su 
muerte* Por es© motivo, los amos preferían utilizar jornale­
ros libres en traba jos que pudiesen acarrear la pérdida del 
siervo *
Las leyes aprobada© por los Monarcas ©©palióles para 
3a "protección* d© los esclavos de ultramar, sirvieron para 
salvaguardar los intereses de los amos. En América siempre 
se mantuvo fiel @1 principio del acatamiento de la voluntad 
Real, expresada ©n decretos y Órdenes, pero los colono© no se
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sintieron obligados a obedecer aquella abundante legislad Ion * 
Una misma ley recibía en -América distintas interpretaciones , 
dependiendo de la reglén donde ae apiicé y de los tiempos 
en que entré en fuxicién#
Para comprender 1a vida y trabajo de los esclavos de 
Puerto Kioo ae hace necesario un estudio más completo sobre 
los diversos aspectos del desarrollo de la instXtucion« En 
la Isla se estableelé un Sistema propiamente feudal# £1 ca­
ballero d© la tierra mantenía la esclavitud por tradición y
se trataba d© convertir Id hacienda o ingenio en una unidad;
autosuficlente* Allí s© desempeñaban diversas ocupaciones 
qu© mantenían al esclavo constantemente atareado* Hubo en 
la pequeña Antllla» tres tipos de esclavos i los esclavo© do- 
másticos* los esclavo© §& tala y los esclavo© jornaleros* 
lo© primeros, desempeñaban las faena© de la casa grande del 
Ingenio o plantaelén 5 los segundos, hacían el cultivo de la 
tierra y las labores propias del campo y los éltirnos, eran 
aquellos alquilados por au© amo© para hacer trabajos fuera 
de las haciendas a base de jornal#
Loa esclavo© domésticos fueron los que mayores ven­
tajas derivaron del cautiverio# Para 1517» apuntan algunos 
cronistas, se hacía necesario ©1 servicio do ocho a dies sir­
vientes para atender los quehaceres de la casa principal de 
la plantacién# £1 numero de esclavo© utilizados en estas 
faenas aumenté a medida que se complicó la vida y ©X trabajo
8 Pereda Valdés, Noctob esclavas x nVíZrSM lAMm. 35.
en las haciendas* Además de las tareas propias de la casa* 
estos esclavos elaboraban el pan de casabe que consumían los 
colonos blancos* Como resultado del contacto directo con 
los amos, el esclavo doméstico tuvo la oportunidad de adqui­
rir don facilidad la cultura occidental* Eran Instruidos en 
el uso correcto del castellano como un medio para que pudie­
sen entender mejor la® normas de vida cristiana y las órdenes 
de su® superiores* Les enseñaban buenos modales imprescindi­
bles para rendir un servicio eficiente* El ama los mantenía 
limpios y aseados* atendiéndolos en caso de enfermedades* El 
mayoral no intervenía con ellos a menos que incurriesen en 
delitos graves durante el desempeño de sus actividades domés­
ticas» la® íntimas relaciones entre amo y siervo fuá ingre­
diente básico en la formación del carácter de este tipo de 
siervo* Si se le® trataba con cariño* correspondían hasta 
el heroísmo! si se les aplicaba el rigor* sabían disimular 
y sufrir hasta encontrar la ocasión propicia a la venganza» 
Escurrían al envenenamiento del ganado y  esclavo® o se priva­
ban de la vida como un medio de buscar una salida rápida del 
estado de s ervldumbr© para ir a morar una vea más en la tie­
rra lejana y añorada del Africa* Esa fórmula era la que ma­
yores perjuicios ocas leñaba* pues privaba al amo de los bene­
ficios del trabajador esclavo*
Los siervos destinados a servir en l a  casa se casaban 
Al amparo de sus amo® y el resoat© d e  s u  l i b e r t a d  s ©  l e s  h a ­
cía más fácil que a los esclavo® de tala* L a  l e y  p e r m i t í a  a  
los siervos recibir donaciones de p e r s o n a s  b l a n c a s  y  d o  c o l o r
libres* Se hlao popular en la Isla la costumbre de otorgar 
la libertad en testamento a los esclavos que prodigaban sus 
servicios al amo con lealtad y devoción durante largos perío­
dos de enfermedad que precedían a su muerte* Sin embargo, 
loe esclavos domésticos no mostraron grandes deseos de eman­
ciparse, por cuanto sus condiciones de vida comparaban favo­
rablemente con las d© otros esclavos y jornaleros libres de 
1& Isla* Hubo esclavos que, habiendo recobrado su libertad, 
permanecieron trabajando en las haciendas* linchas negras es­
clavas se convirtieron ©n madres de leche de los hijos del, 
amo*
En el siglo diecinueve, cuando se hablaba de la fami­
lia, era costumbre hacer mane ion d© los esclavos más fieles 
de la servidumbre doméstica* Don Eugenio María de lio s tos in­
cluía al "esclavo Adolfo y tres negra©, la cocinera, la lavan­
dera y Mercedes la niñera11, cuando se refería a lo© miembros 
constituyentes d©l hogar paterno# Recordaba a Adolfo entre 
humilde y altanero, alto, delgado, de facciones regulares, y 
a la lavandera Josefa "por cuyos bracos tenía predilección 
pues más d© una vea tuvo la bárbara complacencia de hincar
i
en ellos un alfiler"* A Mercedes, la recordaba como una "ne­
grilla de color claro, cariñosísima compañera de sus terrores 
nocturnos y de sus travesura© diurna©"*^ Esclavos como eso© 
recibían la encomienda de cuidar al "niño" y conducirlo a la
^ Comisión del centenario de Hostos, e&.? Obra© gom- 
pistas de Eugenio María de Ha©tos. 20 vols. , (Habana, 1939) <>
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escuela donde habría de recibir ©X pan d© Xa enseñanza i La 
relación ©ntr© esclavo y señorito dié crisen a una de dos 
situaciones 5 a una corriente de cariño recíproco, donde el 
blanco llegaba a comprender la situación del siervo, o a 
crear cósale jos de superioridad en @1 blanco qu© obraban en 
detrimento del negro# Kn el primer caso, la relación entre 
ambos rué un vehículo de educación para el esclavo# se daba 
el caso de que, al regresar el "niño" de sus clases acompaña* 
do del siervo, aquel explicaba algo de las lecciones y expe­
riencias del día# Den Ramón Negrén Flores recogió en su bio­
grafía de Don José Pablo Morales, @1 cuadro vivido de estas 
relaciones. El esclavo Miguel acompañaba al "niño Pablito" 
a la escuela del pueblo; en el camino qu© conducía a la escue­
la se suscitaban una serie de pregunta® y respuestas. Dentro 
de su ignorancia, el negro decía qu© "el niño Pablito ©s muy 
listo, pero parece bobo cuando se pon© a preguntar porqué las 
piedras se van al fondo del agua y no se quedan arriba como 
palos d© yagrumo"« Consciente Pablito del problema educacio­
nal del negro, al cumplir los once año© se constituyó en maes­
tro de sus hermanos y esclavo© doméstico© de la hacienda de 
su padre en el barrio Galateo, da Xoa Alta# Esa escuela, a 
pesar de su carácter privado, fné quisás la primera de tipo 
coeducacional y de sentido puramente democrático que a© esta­
blee lé en Puerto Rico. Allí le dio Pablito la misma atención 
oficial a los negritos esclavos, a los negros libres y a los
hijos del amo#**'0
' Guando las relacione© entré siervo© y niños diaban pa­
so a la segunda situación, .éstos se tomaban caprichosos, con- 
virtiendo su© esclavos ©n instrumentos de lujo y vanidad» Se 
daban al mimo de los esclavos, quienes les proporcionaban los 
gustos que lo» hacían sentirse satisfecho», orláñaos© presun­
tuosos y ambiciosos de gloria, pero no se desarrollaba en ellos 
amor al trabajo ni comprensión hacía los problema© insulares# 
Viéndose constantemente rodados de hombres Cuya misión era 
adivinarles el pensamiento, este tipo de individuo se forjAba
un concepto paradisíaco de la vida* Esa actitud fué creadora
! , ' -
de hábitos perniciosos a la personalidad de eso© individuo^, 
quienes se hacían repulsivos a las demás y hacían la vida del 
siervo un constante sufrimiento * Este tipo de persona fuá ob­
servado por el viajero 3©or©e Ooggeshall durante su estadía 
en la Isla en 1831»
About this peried a omall carga of Afric&n 
slaves uas imported inte this isl&nd* Mr©#
Kelly went to tb© depot táh.©ro they wr© kept, 
and purchitsed a femal© ©lave ot about twelve 
years of age» Bh© m  a alendar, da 11 cat©
Xittl© girl of ga o a t©atures, and although ohe 
spoke not a m>r& of Khglish* quick to under- 
stand, and apt to learrn Sh© waa voy thin, and 
quite naked except an apron, **hlch she wor© 
about her lolne» Her mistress had her thorough- 
ly scrubed and washed wlth ooap sude, and then 
dr&B&ed her In a fine, gay color ©A clothing»
She had a red handkeréhief gracefully tifd round 
her head, and put rings in her ©aro, and brace­
lete on her arma* Mr a» K* taught her to s©w,
^  Ración Negrón Flores, gpp, ffshla. (Río
Piedras, Puerto Rico, 1938), 11-15*
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zacián ooiao consecuencia de Xa aplicación de medidas to corree* 
ol Óa*
Sfo tiempos ordinarios, lo a ^esclavos do tala no debían 
emplearse en exceso d® dies horas diarias, pero lo© amos vio­
laron las disposiciones que, sobre el particular* contenían 
los Hagtemeatos de Saciaros * Pingante la safra, debían traba*
jar "trece horas, repartidas de manera que ©1 esclavo tensa
12a lo menos once horas de descanso cada día*1* Al comentar 
sobre las horas de trabajo to los esclavos durante la safra,
Don Darío to Orszpechea aso^uraba que comenzaban sus labore©'
«i ■»
"desde el amanecer* y concluían '"desputo to anochecido*1* 2¡n 
u m  declaración obtenida por el autor de esta obra to labios 
to la espeselava Juana Bodrfsue© LasaXX©¿ residente en Moca,
© hija to Laoncia Lasalle, esclava que fuá to Don l^rcelino 
lasalle, pudo eorroborars© la aseveración to Ormaochea* Leen* 
cía declaro que "a las cuatro to la mañana ya todos a© levan­
taban pa* empezar ©1 trabajo* A las seis, el mayordomo toca­
ba el caracol y todos salían al trabajo y a las aiet© to la
14noche lo tocaba otm ves para venirse a comer",
\p
Ife-Oaaento 9oí>» la. .^ acftg.iáa, t e k , £  &afflagtf8Aaa 
9 m  á^ affiaáaE. s. auBeeetoTOB^og auañas y. « « ^ a s a a  §§m 
Ifijüa \1626), capitulo 4, articulo 1*
^  Xlemoria to Don Darío de Onaaechea dada el 16 de 
abril to XS47, Ooll y feote, Boletín histórica* II, 252*
14 octubre to 1945, Leonc la alocaba tener 112 
años y su hija 05, to acuerdo con sus cálculos, leonc ia 
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clavo equivalía al cultivo to 'tro© cuerdas de tierra de a 75 
W ü  castellanas• Era capaz dé recolectar* en un día* 105 
Quintales de c&fía* íln Jornalero libre recolectaba diaria** 
mente IfPFk quintales de Estas cifras demuestran que
3& tarea de tres negros buenos la podían desempeñar, ventajo- 
siassat©t toa Jornaleros blancos* Cuando el teeentoto borloua 
se percate) de esa realidad Insistid en el uso del trabajador 
libre de modo que, en el aíslo diecinueve* la Isla no tenia 
« a  «ala finca cultivada exclusXmmente por trabajadores no«*‘ 
groe esclavizados*
la ©soases de braco negro en la Isla., trajo la movi** 
Xldad de trabajadores * Durante la «afra* los negros se emplea- 
tea en loe ingenios de astícar y al iniciales© la caceaba del 
mfé, se trasladaban a las Imalendas del interior» El mím&* 
re de negros empleados en la ©laboree l*!m de astíear 'Variaba 
to acuerdo Con el tipo de Ingenio* Babia, tres alases de inseg­
uios azucareros, hom tranioh.es de bueyes, ocupaban alrededor 
to veintldn negros y de cuarenta a sesenta yuntas-de bueyes* 
Cuatro negros, con otras tantas carretas, bo usaban para ae&«* 
rascar la calía de aaue&r desde los - campos a loa estableo li&ien- 
tosí tos negros se enoargaban to subir la cana al trapiche, 
tonto otro esclavo introducía la caña por entre las masas* 
fkm negros cargaban el bagase-, a los rancho© * óuatro trabajan 
ten ©n las pallas, sacando azúcar y tres se usaban para llevar
^  Memoria to Ormechea, en Coll y Tóete* 
térlco* IX, 252*
combustible para alimentar lo® homo© * s^?o© esclavos emboco-
ySiSS-lt S*- Sftlí i&r y do® no^lto® abroaban loo bueyes qu© movían
iaé í m m  del trapicho. Otro grupo do olios #© dos timba"
al cert© do la oa$& y al cuidado do lo® animales * lo® tra*
nichos da íbbéí lo® cual os eran muy escasos en la Isla, uti-“
lisab&m alrededor de 3? negro© y de veinticinco a treinta ymi-
de bueyes, sin sentar lo» encarados de ios mto&Xe®, los
del serte de cafía y los dedicados a eomew&r lo® deposito®
«9 «su» y l»a zanjoa. Loa ftaffilflfrflft á& 3SSÍSE# los asís ateas-*
tente® en el siglo diecinueve, utilizaban más o mono® la mi©-
sd cantidad de esclavos que los de agua* Este ultimo tipo '"'
de trapiche empleaba un gran roSmero de esclavos en el corta
de Xe^a ©& los bosques, la cual se usaba- como combustible*
Se usaban negros pare acarrear lefia desde el bosque baste el
IBesteblecimiento. Un lo® trapiche® donde se elaboraba aguar-
diente, había necesidad de mantener estricta vigilancia debi­
do m la costumbre de embriagarse que se había desarrollado 
entre los esclavos* Los qu© cometían ese desliz eran cacti* 
gados, no por el hecho insignificante de haberse bebido un pa­
co -do rcm, sino porque su estado de embriaguez no le permitía 
rendir la tarea correspondiente *
Babía, legislación que prohibía el empleo de mujeres 
esclava® en tareas inconformes con su seseo, edad y robustez* 
rwe lo cierto fuá que ambo© seasos ó&&mnpo£í&ron idénticas te-
“ aoa.
vmm* A3. Igual que loe honrtsres» lee nujeros fueron ímipl<3&<3as 
«a 2*8 fasme del canijo» sembrando el fruto y recociendo la 
eeaeci»* espeeialaant© mn las haciendas de café» Tampoco se 
podía obligar a trabajar por tarea a los mayores de sesenta.
ÍQ
tflMkjr-* los menores .4» diecisiete* Hay evidencia que fue- 
ron empleado© niños a los seis años #& la labor de desyerbo 
yatermdo con las manos* cuidando animales y ayudando mi di- 
versos trabajos ral&éiomáom con la agricultura y la ta&us- 
tria* Algunos amos llegaron a utilizar niños es olamos balas# 
do asada cuando apenas habían cumplido los dies años# 4 los 
negritos entre los seis, y los doce años, se lea llamaba mulé- 
se o muloQue y de esa edad en adelante* basta cumplir los 
dieciocho años* se denominaban MnleooneB © 4 esa edad*' la ley
los consideraba esclavos adultos* la edad etnológica era 
desplasada usualmente por la. maduros f ísica del individuo*, 
lo. tos &16 margen al empleo de esclavos en tareas que no co­
rrespondían a sus años. Quedé prohibido meael&r hombres y 
aojares en los trabajos de la hacienda*
Parante la época de la siembra y cultivo * los esela- 
vos estaban exentos d© trabajan loé dominaos y días festivos* 
Xas fiestas religiosas y raeiomlea españolas excedían en nú* 
mmsm a las celebradas en las colonias francesas © inglesas* 
Surant© la cosecha debían trabajar todos los días porque sus
Berdamonto de gsclavoé (1826), capítulo 4, artícu­
los 1*2*3 y "4* "labra£& aSoYíelén fea el oráfe*!
14-15. ‘ Fllnter, los fesoléVeii de ffqjgrfto. Blok» 37*
WftoP&to emi necesarios para obtener Xa produceMn a su :to* 
bito tiempo# Siempre qu© Xa: dilaciáfa ©a Xa recolección da 
tm producto pudres© ocasionan Xa pérdida to Xa «©totea# «fe-* 
la' pecgmiti&o usar las aaaXaritetoa ■ en cualquier día y 
quiera tom* En ©X tiempo to cultivo» al tooX&to podía uti^ 
Xlsau* las toras to toman*© y tos- toras %m tominao© pa» ©ul* 
ttlif pequeños pedios to tierra «a beneficio propio* 151 pro*-. 
tocto to to© trabajo podía sor ©X vehículo de rescata del'- eior- 
TO*.- Esta vmtaja, ofrecida por un- ©as&guo ndmero to amos boa* 
totosoa, no eonteba con ©X apoyo to .Xa Inmensa mayoría to loa 
tesentedos. Ellos creían que ©lio significaba poner ©a «nos 
tol sierro un medio to lograr mi libertad personal y au tato* 
pendencia económica* lo cual tobía ©vitara© a toda coste#
Hubo también en huerto Hice casos eaceopcioimlos to amo# que 
pagaban un pequeño jornal acsaanal a, sus sierros como- incenti* 
to para estimular au fervor al trabajo* bario a loo ©ocla* 
tos tm petos© to tierra ps^m qu© la ©uXtiweem, fné m m  sabia 
medida que contribuyo & infundir en el negro amor y cariño 
a Xa tierra que vino a ser su segunda patria# tote contribu* 
yé a que, u m  ves lograda su ©tuaaoiteolén* optara por quedar* 
se en Puerto Rico tofinitlvament© « ai el esclavo atorraba . ■ 
algdn dinero, ©1 amo debía constituirse ©n coloso guardián 
to esas intereses » Sí Bellamente de Esclavos de IB26 esdtor* 
tete a los ¿u0í;(3s ¿g 3sc 1 h. s  ci císí*3.o0 ©n. dd
liberación»
Allá para 1861, atento las negradas m  ©ssttaguían rá~ 
pí tomento ©n la Isla, el gobernador concedió un permiso a los
hacendados para utilia&r los e®clavos mn áte® f m t tos duran­
te tete el año* con. ®m®PQ%én te te© domingo© *. el día te la 
Itarfetea Ooncepclón, el Jueves y Viernes Santo® y la fiesta 
te terpu© ChrXsti. Xa teXea eondXeldn e^i^lda a. loa tejíate- 
tefte ***& te obligación te llevar la® negro© a oír misa &n~ 
te© te conducirlos al campo. Xa otara cláues'ula Interesante 
te te legislación te 1361, aplícate en muy poca® hacienda® 
w  te qué ©gcigte el. p&so del jornal cotveepondlent© a loé 
esclavos copleados durante lo® días festivos*^0 Pe acuerdo 
con te ley, »© le® obligaba a pasar esa ínfima cantidad te 
dteero* porque se prívate al esclavo de usar esas hora® en 
beneficio propio. Dete hacerse claro, que el amo podía ®m~ 1 
ptear «as esclavos durante tes hora® del tetólo para barrer 
y asear tes oflote&® y otras dependencias do la haciente*
SI Reglamento te lis clavos de 1826, que tente® cape- ■ 
ransa® alentaba éntre lo© sierros* prohibid a loa amo® abusar 
te te prerrogativa te otorgar te libertad# lo® dueños no po- 
dten libertar esclavo® menores de edad 0 incapacitado® por 
o©f©5naedá& o vejes# De esa manera, so evitaba que los amo© 
rehuyesen te responsabilidad te mantener esclavos que repre­
sentaban una carga económica#^  ¡Todo esclavo que rindiera 
servicio© en una hacienda con fidelidad y constancia por es­
pacio te treinta años, comentando a contar desde qu® cumplía
¡ftft
Hamos- E£W¿m£M.,3& Ú X m Q j ^ P M s m Q f ^ P ^ ^  
175# nota# Fllnter*,. ¡Lo© esclavoo de tuerto Rico* 4^ *
^  Raolamento de esclavos (1026), capítulo 2, artí­
culo 3*
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quine© años, reeibfa ©m calidad do recompensa, exención do 
trabajo durante ol primer cuarto del día. Esa diapeBieián, 
tu© aparenta sor una concesión al m  Alava» tu4 en realidad 
ventajosa para el amo. En otras palabras, cuando el es cía* 
V© cumplía cincuenta años., entraba en un período que podría 
llamarse de conservación * El descanso aumentado significaba 
tina mejor utiXisacián de su© energía© durante las tres euar* 
tas partes del día. Era un ©sfuerso por alargar la vida del 
esclavo a medida qu© dst© entraba &n años. El esclavo que 
trabajaba por espacio de cuarenta y cinco años, tenía &©r©~ 
Che a descansar la Hitad del día# Al llegar a los sesenta 
y cinco años, el asm debería otorgarle Xa libertad pero con* 
traía la obligación de recogerlo ©n su hacienda* vestirlo, 
alimentarlo y asistirlo por el resto de sus días* Si el es* 
clavo abandonaba voluntariamente la hacienda y, al cabo de 
algdn tirapo regresaba, ©1 asm debería darle albergue* Si 
©1 ©x*du©ño, por alguna circunstancia, no estaba en condicio­
ne© d© atenderlo debidamente, lo remitía a las autoridades
correspondientes, ©vitando que ©1 esclavo quedas© desampara*
*  22 do.
las grandes hacienda© estaban provistas d© una espe­
cie de enfermería donde 0© daba atención a loo esclavo© de 
la unidad. Aquella© hacienda© qu© no tenían esta facilidad, 
enviaban su© pacientes al hospital &al pueblo más cercano,
^  Ib id* * capítulo 12, artículo 1.
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heetAadose ©1 amo responsable 4© pfcgAr los gastos oaaslana­
dos por sus esclavoa. toa hacendados prestaban atonclán a .
3a» enfermedades padecidas por axis OBolavos, temerosos ú© 
perder 1a  "pisas." tan.necesaria «ai la lele* necesitaban 
reintegrar el esclavo cuanto antes a las labores del CGJüpO*
$a to# ©nferaiorías de to „ hacienda to# aexoa ©ataban copara- 
dos y cuto paciento tonto au J©rs<Sn, extern o pétete* eabeml* 
&©mta y sábana* Cuando .tos ¿remedios caaoros fracasaban, tos 
ames Itomb&n un facultativo* to ciencia .medica y la medié to 
wm rural estaban muy atrasadas en la Isla* Un. víaJéro* comen­
tando sobre el particular, aseguraba que se
padecía en el o&ss>o mucha eaeases de practicantes 
hábiles de cirugía y medicinal loa qu© actúan co­
mo teles**.«por su ignorancia e Inexperiencia-ayu**, 
dan á aumentar to liste necrológica«™
A pesar de esa ©normé deficiencia, la mortalidad era 
poca en Puerto Rico comparada con otras colonias europea© 
del ¿rea del Car Ib©*
Bes de temprano en to historia d© to Isla* comenzá a 
desaseroltors© una etos© de ©solaros iox^ toro-a* Esa clase 
s© orlginá cuando los dueños d© esclavos y los of iciales del 
CJoblemo comenzaron a emplear negro© cobrando Jornal» utIXto
i
sandc el dueño los salarlos para beneficio propio * En el 
juicio de residencia seguido en 15&9 contra ©1 gobernador 
Francisco Bahamonde y lugo, áste fuá acusado da aprovechare o 
de loe negré# pertenecientes al Consejo* tos cuales estaban
Fllnter* loa esclavos de Fuello Rlcon 45*
deiyfc toados para la aprehensión de negros aludos. SEL Gober­
nador los había empleado cortando maderas para navios "sin, , 
qu© por ello ^ pa^ar^7 cosa alguna* de qu© el dicho Consejo 
a recibido mucha pérdida é dano"*^ Admitían loo oficiales 
del Consejo que ellos habían devengado emolumentos por el al­
quiler de dichos esclavos» molestándoles sobremanera que el 
Oober&ador se amparara en su autoridad para no pasar por aque­
llos servicios* K3L. Gobernador* en su prueba de desearse, acu­
sé al mayordomo &©X Consejo de alquilar dichos negra© * Admi­
tid que se había servido de aquellos esclavas pero "fué pagan­
do el alquiler, como los demás negociantes desta cibdad loa 
partean * é no de otra, manera. * * El primer oficial de la 
Xa3s quedo exonerado de to&od los cargos * fe la investiga©ién 
practicada resulté qu© había personas en la Capítol dedicada© 
a explotar esclavos alquilándolo© a Jornal* Se suponía que 
to© amos guardasen lo© jornales a eu© ©aclava© pero fuá eos- 
ttsabre emplear es© dinero en empresas particulares* Esta 
irregularidad fué posible porque el amo disfrutaba del ampa­
re de tolley en esos casos* El esclavo no podía entablar una 
demanda contra su amo por cobro de Jornales o devolución <!© 
dinero* to ley tampoco castigaba al amo que malversara fon­
dos de esclavos* lo énieo que la ley po&to hacer ©n ©sos ea-
^  Cargo duodécimo presentado contra el Gobernador* 
Col! y foetof, Boletín histérico. XXX, 6-11.
IbId** 12-23.
so©, era ordenar la tasación del esclavo y proceder a vender­
lo al mejor postor» Mientras transcurría ese proceso, el os- 
clavo era conducida- al deposito, toponiéndoae al dueño una 
multa, de veinticinco peso©, aplicando., dos tercera© partee a 
lá Beal Géhmrm, aaatos de Justicia y el denunciador#^®
Sn 1349, se ©xísió a los dueños de esclavo® someter 
xm informe anual, entregado a más tardar el 6 de mayo, sobre 
lo© esclavo© Jornaleros de su dotación, señalando nombre, se­
ise y Joreal diario devengado por el siervo* Una declaración
falsa por parte del amo acarreaba una pena d© multa no menor
2 7de seis peso© ni mayor de veinte» Conocedor el Gobierno 
de alguno© abuso© cometidos por lo© amos, prohibió a ¿©tos 
exigir a los siervos un jornal semanal o mensual mayor del 
que les correspondía pagar* Al efecto, quedó estipulado qu© 
ningún dueño de esclavos jornalero© podía exigir má¡© da tres 
reales por día laborable ©1 le suministraba manutención y ro­
pa* En caso de no proporcionarle esa© necesidades^ el sier­
vo solamente estaba obligado a entregarle dos reales# A las 
esclavas coartada© solamente podía .-exigirle un real por cada 
den peso© de su valor *
26 Bando contra M  SBiiggígi. (7 da septiembre d© 1329), 
5*0?** Be diepogleioaes gf.lg.l&il&g..» 169 * Go11 ?
7©ste, Boj-etin faja-
27 Circular de 30 d© abril ele 1349. Hodrísues San 
Pedro, le^ialacMn ultramarina. VIH, 390.
®® Circular d© 5 de mayo d© 1349. Xbld..XI.
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Xas autoridad©© ©sptóoX&B que tanto combatieron ese 
cisterna, acabaron Xegis'Xgmd© solero él, Xa prohibición del 
empleo do ©seis vas jomlera8? no- fuá obedecida* l&e ©m- 
piraban vendiendo &ule©s y artículos manteo turados por las 
calle© o a puerta corrada» fambión revendían mercancía soda 
adquirida sn ©1 morcado local o mn ©1 comercio do toporteoián* 
Mk empleo de ©©eiavos jornaleros' tuvo resultados funestos * 
ta mayor parte de loe amos eran exigentes.# requiriendo' los • : .• 
jornale© con puntualidad* 'Esa situación obligó a muchas ®&»-' 
clavas a recurrir a - la prostitución para poder cumplir a tíem** 
pe con el amo* la corrupción se apoderó' igualmente del ©s- 
clavo jornalero, B&ra -craplir con el convenio hecho con el
i
dueSo, recurría a obtener dinero ilícitamente* tele© circuns­
tancias obligaron al Gobierno a exigir que los- amos no aban*- 
donasen sus siervos, adn cuando éstos ©atuviesen empleados 
lejos de las haciendas. Si @1 esclavo vivía cerca de la ba~ 
Resida de su amo, debería dormir diariamente ©n ella y perma­
necer allí los días festivos, En esos días, el amo sólo po- 
afe tusar sus servicios exclusivamente en tareas domésticas * 
Anterior a XS43> los amos enviaban sus esclavos a la 
ciudad en busca de trabajo, resultando muchos contratiempos 
tanto para el esclavo como para la® autoridades* En ose año», 
quedó prohibido remitir esclavos a la ciudad sin previa ileen-
89 Reglamento, ae aeolavos C18S6), capítulo 3, artícu­
lo 3#
Circular ele 5 de mayo de 1049« Rodrícues San P©- 
&o» Legislación i^ yamarljqa., 11, 595.
261
ola del &obi©mo* Kk debía, accmipañar al siervo que bus­
caba trabajo* Una tos obtenido , el apo m%tree&ha él siervo 
a la persona que. lo arTOndaba, quien asumía, la roaponeablli- 
dad d© visllarlo *^ 3* EX héóho de que el ©aclaro dsmngasé 
jornal no redimía al amo de la obXXs&olán do alimentarlo»- tos*- 
tifie y darle asistenoia má&ica, preocupándose además* do que,. 
«1 ésclayo conservara las buenas costumbres adquiridas en, la 
hacienda***2 SI amo que desamparaba su esclavo jornalero era 
castigado son multa de quince pesos, ademas de responder dé*
las delincuencias criminales y civiles del sierro y do los
33dañes ocasionados por su mala conducta*
los esclavos jornaleros cuyos dueños loo abandonaban, 
se daban a vivir de la misar ico rdla, eonvirt irados© en ©star** 
bes públicos * Desamparado a por sus dueños, tropezaban con 
la dificultad de no encontrar sitio donde vivir# pues los 
dueños de casa se abstenían de alquilar habitaciones, a ©acia** 
ves jornaleros porque# en caso de no cumplir con la renta# 
a© babía modo de reclamar loe alquileres adeudados* tampoco 
la fácil a un esclavo jornalero traba jar en las obras del
gobierno porque la ley estipulaba que# mientras hubiese jar-
34*usleros libres disponibles, no ec haría uso.de esclavos«
31 Circular do 5 de mayo de 1843. Hamos, Prontuario 
á£ disposiciones oficiales, 170.
_* „ ,?2 EfiaSa áa Bai4a& x  M s a  fsah|MBaft (iS24>, artículo
52. Coll y Tosté, Boletín histérica, II, 41.
33 Circular de 30 de octubre do 1860. I te ra o s , gym 
*3»rlo de diapoolclQn.es oficiales, 173-174.
' Instrucciones sa® deberán observas» ia& £
toa&fg de. S iíf  ls a & .ñ ñ rS L  raüa£ ráete la  áa Isa  lJBptf íIX dé junio ds 1849}* la cita ©s dol articulo
Xa oíase de esclavos jornaleros aporta, w m  nota tote- 
rosantes que no formaban parte úm esa oíase un grupo de ellos 
considerados maestros en arte u oficio* Satos* ©ata-
biselan taller o tienda con autorización &ubarmm©nt&l y no 
les eubrian las circulares, órdenes, leyes o disposiciones 
aplicables a los esclavos jornaleros. Xa  legislación aludi­
da deameetra el interás del dóbleme en el desarrollo de una
Clase artesana que contribuyes© al fomento de Industrias lo- 
3*5cales*^ Gomo era de esperarse, la vida del esclavo jorna­
lero sufrid cambios fxmd&ment&lee como consecuencia do ,©u tras- 
lado a la ciudad* && sus manos quedo el triunfo o la abaor- 
ci<5n por las tentaciones de la vida urbana*
Si esclavo fuá empleado tamblán en la oonstrucei&i y- 
eonserv&eidn do caminos y fortificaciones* Desde les inicio© 
de la colonizaeIon, loe Monarcas autorizaron llevar negros
«sanos y de "buenas edades y disposiciones para acudir al tra­
bajo. de las obras y fortificaciones Xas obras d© la Ca­
tedral de San Juan* Iglesias parroquial©© y fortificaciones 
de Ib Isla de Puerto Hice., están recadas con el sudor del tra­
bajador esclavo* Para 1542, se habían gastado mil pesos en 
la aéquls 1c l<5n de negrea y ? mantenía lento © destinados a la© 
obras de con© truc clcSn de la Catedral*^ El trabajo esclavo
BgffdQ 4g policía x \M8Ki gti¡aú&B2£L (1324)* Goll y 
tosté, B f t l XX* 45u
Dada por Felipe IX el 15 de enero do 1&39*
de leves de Indias. XI, libro 3» título 6, ley 14
57 Cartas de 7 de octubre d© 15401 12 do marzo y 12 
A* jimio de 1541* lanía, Biblioteca histérica, 321-3221 325 
Abbad, Historia paosaqlflMa^  ^ 153, nota*
&0 usó también te la construcción de caminos mediante un 
sistema de prestación personal# la organización exigía Que 
cada vecino contribuyese con trabajadores y criados para la 
reparación de caminos que* por pasar carca de bus propiedades* 
rendían beneficio a los hacendados. Da acuerdo con la legis­
lación aprobada sobre el particular, se consideraban orlados 
“los esclavos, y no los que reciben un salario mensual o s©-
mam1, ni los obreros que trabajan a jornal o es ten empleados
38te la recolección y otras faenas... se observa, pues, que 
el trabajo negro tuvo múltiples aplicaciones que redundaban 
te beneficio de particulares y de la comunidad puertorrique-
Xa afectividad de la labor rendida por un esclavo de­
pendía, en gran medida, de su régimen alimenticio# la dieta 
del esclavo negro de Puerto Rico se basaba te el plátano* ali­
mento utilizado también por el blanco pobre da la Xela#*^
Sea planta, corno la del miz, tenía la desventaja de ser arra­
sada por el huracán, fenómeno atmosférico de frecuente apar i** 
alón te el área del Caribe# La ración diaria de un esclavo 
Consistía de siete u oteo plátanos, o b u  equivalente en bata­
tas, ñames u otras raíces nutritivas, seis onzas de pescado-
40 .■
salado o carne y cuatro onzas &© arroz o frijoles * : Las ex—'
38 r"-"* nana, la eenstmec..i<5aL 3t gqJ.g..^SE.
m&  Vtelnaite TM^ds febrero de 2656),art: íouIoíO» 1ÍT Sato 
x#giámanto fuá «nítido por* el gotemador demando ae Horsaga-
lÉrtli,áTOflT#
Carta del Obisx>o López do llar o a Juan Días de la 
Calle, í*& de septiembre do 1644. Coll y Testo, Bojfftíxi 
t¿rlco. ív, 34.
F1 inter, Los esclavos de Ruertfii Rico-, 37 • Abted,
Materia £¡S££ZáÉMñ> olrlí y Natural, 399.
esclavas líamela L&salle y Juana Rodríguez haaalle, porteño- 
filantes a la dotación de la Hacienda tesalle, de Moca, confe­
saren al autor do esta obra que*- en dicha hacienda, el amo 
©freefa de almuerzo 'Viandas y soruyo y medio* Smn lo© so- 
mayos como ©1 brazo mío y luego im pedazo de bacalao asao * é * 
por la tarde nos daban en la comida harina «son habichuelas 
y algusias yecos nos daban arroá* lo más que ae comía ora 
salcocho y plátanos, asao o cocido”*
s© Reparaban también tortas graneles de casabe para 
el consumo de loe amos, disfrutando de ose alimento los ©s- 
steve© domésticos y lo© que trabajaban mi los hornos destina-* 
des para ©u confección* A ©seon&idaB de amo© y mayorales,
V
le© es ©layo© consumían fruta© q u e  encontraban en l a  © a t a ñ ó t e #  
Cuando la© negradas se reunían a  ©alebrar s u s  f i e s t a s ,  l o s  
amos ”1© daban comilonas y  dulces * * *n SI c a f  é l o  t o m a b a n  
solamente los esclavos ©n ©1 s e r v i c i o  d e  l a  c a s a ,  © a s o n á n d o -  
lo con melao y acompañándolo c o n  t o r t a ©  &© c a s a b e *  hom ©cela** 
vos da tete recibían al levantar©© u n a  t a z a  d© " g u a r a p o  © a l i e n -  
te ©on jen j llorerf * los e s c l a v o s  q u e  t r a b a j a b a n  e n  t r a p i c h e ©  
donde se elaboraba a g u a r d i e n t e ,  a ©  b e b í a n  e l  r o n  a  e s c o n d i d a s *  
B e  acuerdo c o n  te Real C é d u l a  d e  3 1  d e  m a y o  d e  X ? 8 9  * © e  a r d e -  
©aba a la© justicias d e  c a d a  d i s t r i t o ,  d e  a c u e r d o  c o n  e l  a y u n ­
tamiento y  en presencia d e l  S í n d i c o  P r o c u r a d o r ,  a  a  a n a  l a r  y
^  L a s  ©^-esclava© t e a & l t e  fueron entrevistada© por 
©1 autor de o©te trabajo en octubre de 1945» obteniendo do 
©lláe te declamo xSn citada*
determinar Xa cal ¿dad y cantidad do alimentos que doblan re­
cibir loa esclavos, tomando en consideración su edad y con-* 
fom© a Xas costumbres observadas en el país orí lo .referente 
aí régimen d© jornalero© libres* lo acordado debía fijara©, 
sensualmente en las puertas del aditamiento y de la' iglesia 
de cada pueblo, a fin de que no se alegara ignorancia de la 
ley.*®
Los amos tenían la obligación de alimentar aquellos 
esclavos que, por su avansada edad o por ser menores de edad, 
no estaban capacitados para el trabajo* bolamente podían dea 
cardarse de ©sa obligación, loa amos que proveyesen al sier­
vo de dinero suficiente para que pudiese vivir sin necesidad 
de recudir a otros auxilios* El dueño de esclavos que desea 
rs emaneip&r negros en esas'condiciones, debería de ponerse
d© acuerdo con las autoridades para fijar el peculio corres- 
43pendiente* ** La Roa1 Cédula citada disponía que los alimen­
tos de esclavos presos habría de satisfacerlos el duatío has-
* fahte «1 día que lo cediese en nos», ios alimentos do los no-
j 2 Couto, Loa n&pjxts. 55-60. Vea el artículo 2 do 
dicha cédula*
43. S M *  Vba el capítulo 6 de la Cédula de 31 de 
mayo d© 1739*
^  Circular a los alcaldes mayores, emitida el 11 de 
agosto de 1334, en relación con lo acordado por la Real 
dienela el 7 4© jimio &© 1343* Autos acordados. j¡& la ¿&
Audiencia. 314-315 - Bo&rígues Can Pedro * .Legdsia&lS 
yripa» II. 995 5 9 6 * Hoxa es la renuncia do un esclavo .0 
de tan animal que ha causado daño, por medio del cual^ según 
id derecho romano, ©1 4&©ño se eximía de la obligación d© in* 
deamiaar al damnificado*
gritos ración moldo© y pequeños, cuya© madre© trate jaban en 
d  m p o *  lo constituían "atoles y Leche hasta que saldan de 
1& Smteml»* * *y se vean exentos de los ataques que sufren 
lea miños para echar los dientes”# Durante las horas en que 
las mire» estaban dedicadas a Las 'faenas del ©ampo* se ñm®*» 
timba una 0. dos esclavas a cuidar ^los negrito» en un ran*
É
ehén o bohío destinado para m m  fin# Si los niño© se ©nfer~ 
maban durante la lactancia, ©e ©.©paraba la madi-e de la© te~ 
reas del campa, dedicándose a ocupa clone© domésticas y a &LL** ■ 
mnter^sus hijo© con- la leché materna J3^  la dieta de los &&*> 
Clavos negros quedaba alterad» al. ocurrir epidemias* eviten** 
do ©sa esa forma que los negros fueran presa fácil do onfer- 
miada© contagiosas* £a ocasión de la epidemia del cólera 
m % o  2B55# se ordenó a los hacendados alimentar sus acola- 
viteda© *©cm capaes frescas {con excepción de la de cerdo), 
arroz, papas, y donde sea posible, usando comidas, vino ó 
m n  de buena calidad aguados y cafó para el desayuno11* ^  la
k '• x
alimentación diaria carecía de balance, siendo inadecuada 0 
incapaz de crear energías suficiente© para desempeñar 1.a© du*» 
ras tersas que le estaban encomendadas*
Los hacendado© proveían de vivienda a lo© esclavo©
<i® *» dotaolán* Xa  oonstruocitía do dichas MÓ*ft **&«£* *1
.® e s $ e  d e l telina, te&íée8& 4# te # o « :  procoXom bltm, tihom 
primitiva Mya.lnf&ianQte 0.# ve adn reflejada en la: frágil 
m orada d e l esispesirxo p i g ^ o ^ c ^ #  l a  v iv im A i e a ^ la n a  
e ra  mucho más re d u c id a  ^  q u e  t e  de lo #  m te to s  ^
gentes de eeter libre#. a# la tete#^ databa construida da 
tabte do patea, material do tersa durabilidad y foslstonte < 
al iÉSi tropical# .-£& techo formaba gos vertlentas # eacon-- 
Aseándose en  a l ; c e n tro , donde fo w a l^ n  un c a b a lle ta  de f r á g i l
vtgncrfa* i »  tóetela* utiUmiím l ü  r ^ s  do la mima, - 
la fsgusik o *«erue jrasfba .Mea. amar eorrMea* parecida al bono, .* * 
Impenetrable & tes lluvia# más mp&zms 4a los trtfp&ooa* * * 
l ü  Besteaento© da esclavo# emitíaos a partir del siglo di©- 
É M o i  «sigían que tea eawee destinadas a albergar tes dote— 
«tena® da esclavos fueran cómodas, altas, bien, ventiladas,, 
i&tea¡&&© en sitios fresec# y salubres, evitando #n te. poste 
M #  te ocurrencia de epidemias ente*# Xa# esclavitutes * Batas 
üápi«te se e s p i t e ^  per casi todos tes m t i  aunque no 
Mteí asa© desconsiderado que fabrico te# viviendas de su# rm« 
gg*o# pegadas a te tierra* en sitios hÁseAo# jr Mla-ano© # ¿Tor- 
a# Stenter# al .describir te morada eeeteva* decía. 1
so levantan de. te tierra ©obre postes, 
estaba entablado 6 hecho de
el suelo 
o patea.
cruzada v estrechamente unida#
SI tamaño da las abosas cariaba en proporción oon el 
n&sero da personas destinadas a habitarla.
Había dts tipos de easat las Que estaban constituidas 
par un solo aposento, usadme para, alborear esclavos casados 
f los llamados "cuarteles", que acomodaban la ctotaelón do es* 
Clavos solteros, pon separación de sesos, la Keal Qádula de ■ 
31 de mayo d» 1 7 6 9 , obligaba a .los amos a colocar sólo dos -' 
esclavos en cada bs.bltaci<&i, pero nunca m  dió cumplimiento 
fiela. esa medida, Prueba da ello es la orden dada en 1899,' 
da ooaaiáb da la epidemia del cólera, disponiendo- que no dur» 
Mieeen más da «ais esclavos en .cada aposento, con separación 
$» sesos, Fünter había observado en 1839,. que aeia era. el 
sfaaro da esclavos que ueualmente habitaba cada aposento de 
aquella reducida vlviénda. los esclavos enfermos eran se* 
©cagados, acomodándolo s en habitaciones aisladas para evitar 
el contagio. los "ciárteles" de esclavos estaban, localiza» 
dea detrás de la casa grande de la hacienda., ordenadas en tres 
Ifeteaa reatas y paralelas # ÜT&nto ©n los “m&rtelee** como 
«n las pequeñas e&ossas destinadas a acomodar pocos ©scteros* ■ 
a# rsspii^ba una ateásCora alelada* ÁX recósele los eeola*- 
m &  al aneclxeoer* se X&ats&fca 3a dotación por lista* e^ceptuá^-
m
50 ledrd, Jialfi a. &&&» 50. Coll í *oste,
w p  & isM rAfia, _ P > I37. Ooüto,” fe£jagárgff-» .55-®°* ,Wbléb el Reaiami^ ito do aS.clavoB . (18267; Bando ¡fe,
bafea aoblemo Í1024) y la t ol  Cédula do 31 de majo d© 1789.
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perada d© lluvias. oran las tos timantes que tanto
ayuntamiento, las justicias 4o dl&trlto 7 los protectores o 
©índicos do ©©clavos, habían acordado suministrar al sacian 
negro, tomando en ooneíder&Cián ©1 clima, las coatumbres 7 
las ropas usadas por lo® jornaleros libros de la tete#®®
te tela era 4© liento ominarlo, importada de Ü&lXor*- 
ea, de color azul con liste© negras * dren cantidad de olla 
era adquirida en @1 negocio de contrabando establecido con 
la® Antillas inglesa®, te usaban indistintamente hombres 7 
míeré®, Al comenzar el año, el amo entregaba a mám uno de 
mm esetevos dos mofe® de ropa y al Cabo de ocho meses, entre** 
S&ba te tercera. a® ©steblécid ese sistema con el proposito 
de que el esclavo pudiera mudarse d© ropa© en caso de mojar* 
se, evitando que se retirara a dormir con la ropa hdmeda *
Debía evitarse que el esclavo pescar® resfriado© u otras en* 
fermeds&os que pudiesen privar al amo d© sus servicio© 7 lo 
obligase a incurrir en gasto® para obtener el resteblecimien* 
io del paciente, te® esclavos dormían con la ropa puesta, 
siendo contados los amos que proveían a sus siervos con una 
frazada de tete blanca gruesa para arroparse# Ksa tete este*- 
ba reservada a las esclavas que daban a luz un siervo más pa­
sa la dotación Sel amo*
En 1765, Don Alejandro 0‘íteilly ofreció un cálculo
51 Fllnter.Loa esclavo a aoPaerto Sfia» 37. Sg£¿§.~
Bftffto Se esclavos (1326), capítulo 3, artículos 2 y 6,
52 Coll y Tosté, Boletín lilotárlco. II, Oou“
to. Los neciroa . 53-60. ia^o ^  pollcla a: „
(íoSSTr artículo 52. ReaiCedula de 31 Se sayo de I7Q9, al­
istólo 2.
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baatante aeesrfcacto de loe gjSfoeros introducidos anualmente por
eacfcr&njeros* Xa estadística prestotato semia Xa ropa usada
por Ubres y esclavos, da acuerdo oon sus ato&ea* Ho inoXu-
jornia lleta "alguno® negros11 al servicio del Obispo* ni
al vestuario de Xa tropa veterana destacada en Puerto Biso*
Xa estadística oír®ce además el coste anual del vestuario os^
! 1 - ■
Clavo comparado con el de los hombres librea*
personas t de edades : anual
® S ‘"‘¿OÍÍÉS,r í 
tlené el : t 




ÍT*3SX Para. ©1 vestuario de 
cato uno &® consí.doran
„... & pesos anuales* que
10 aíios in~* para todos ascenderá 
elusiva : a
y rii~t 
fias basta : 
la edad de
2tf«96B Hombres
3© consideran 10 pesos:
.para el vestuario de s 
cato uno al a|5of que t 
par® todos ascenderá a i 109, ® O
21*497
Se consideran 14 peso s í 
para el vestuario de s 
cada una ,sl alio, qué f 
para todas ascenderá' a s 16o,
. ____Esclavos
í • - : s
í Hiño» y B1-í S® consideran 4 reales s 
1,596 t lias hasta t para el vestuario dé i 
s 10 años in~: cada uno al aüo| y á s 
:■ elusivo . 5 este respecto as conde-;
t : rá el de todos a : 799
t •*
■ í -i 3© «&>n©M©r&n 4 pesos *
5*439 * Hombres y t para ©X veotuario de ;
s Ajares t cada uno &X aHo $ y á s ‘
í : ©ate wapeoto ascion- t
; -a a#'ex-d© todoo & * X3#t5ó¡
■a i . . .  - s
44,883 319,955 . 53
Cuando se inició Xa importación de esclavos directa­
mente dé Africa, s© suscitó ©1 problema de su cristianización, 
asunto que debía afrontar el amo en cooperación con la Igle­
sia y el Estado» Los negros africano© qu© arribaron a la© 
tierras de Amórica* llevaron sus propias creencias y tradicio­
nes* Vino a ser misión de todos* velar celosamente porque 
los infelices destinados a vivir «ri servidumbre recibieran 
©1 pasto espiritual» La conversión del negro a la fe do los 
españoles era una necesidad* por encerrar una fórmula creado­
ra d© sentido d© obediencia* conformidad* humildad y sacrifi­
cio, que habría de contribuir a hacor más llevadera la vida 
del esclavo* £1 Gobierno y Xa Iglesia a© impusieron la obli­
gación d© desarrollar la mutua comprensión entro amo y sier­
vo, factor indispensable para la conservación de la tranqui­
lidad y ©1 orden»
la labor dé cristianización del africano, comenzaba 
al llegar óst© a las playas antillanas# Tan pronto las auto-
55 Tapia, BA&Ufft.fliW* histérica, 533*
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rldades eclesiásticas tenían conocimiento del arribo de un 
buque negrero, procedían a designar sacerdotes que visitaran 
el barco* los eclesiásticos examinaban la tripulación para 
determinar la posible presencia de blasfemos y sospechosos 
en la fe, perseguidos tenazmente por las autoridades ©apaño* 
las* Allí se cercioraban los Ministros de Dios si alguno do 
la dotación del buque vivía amancebado o si se refugiaba abor­
do mujer alguna de mal vivir* Un examen de los libros del 
navío, corroboraba al el Capitán había cumplido con fidelidad 
los preceptos de la Iglesia* Inmediatamente, loe sacerdotes 
comentaban a catequizar los nuevos contingentes á& africanos , 
instruyéndolos en loe rudimentos de la doctrina católica, 
primer paso para tomar el Sacramento del Mutismo » Todas esas 
precauciones no fueron suficientes para evitar bu violación 
por parte del astuto traficante de negros*. Muchos de ellos, 
a su arribo al puerto, informaban al Obispo, por mediación do 
sus agentes, que los negros habían, recibido el bautismo en 
Etiopía o Cabo Verde* Si la primera dignidad eclesiástica 
de la Isla aceptaba como buena esa declaración, se procedía 
a la venta de los negros, pasando a morar entre loe cristia­
nos de la Isla sin tener el conocimiento de la doctrina cris­
tiana y sin recibir el Sacramento del Bautismo* A veces mo­
rían sin haber alcanzado el conocimiento de la enseñanza re* 
ligios A que,( de acuerdo coa la© prácticas católicas, es nece­
sario para la salvación del alma*^ Acostumbrados los Obis*
Damián López d© Haro, Constituciones Sinodales 
(Madrid, 1647) , constitución XXXVI y XXKVÍI f49 * Una segun­
da edición, ordenada por ©1 Obispo Guillermo A* Jones, en 
1920, fuá la edición utilizada en este trabajo *
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pofi a estas triquiñuela©# ©e negaban á aceptar el juramento 
«Sel negrero» recomendando que ©e procediese a bautizar nueva - 
mente lo© negros africanos en la© parroquia© donde estaban 
Ubicados los ingenios y bao leudas a los cuales se destinaban 
los africanos • Si este precepto no s© cumplía, loa amo© deso* 
hedientes .responderían de ese cargo de conciencia* Cada sa­
cerdote debía cerciorarse de que todos los negros de su parro­
quia oían la Santa Misa, confesaban y comulgaban* Por or­
den de 1537, ©1 Emperador Garlos V exigió que
en cada uno de los pueblos de cristianos da nues­
tra© Indias se señal© por ©1 prelado hora, determl- ■ 
nada cada día, en la cual s© junten todos los in­
dios, negros y mulatos, así esclavos como libré© 
que hubiere dentro de los pueblos, & oír la doctri­
na cristiana y provean de personas qu© t@n4.5an cui­
dado de se la enseñar, y obliguen á todos los ve­
cinos de ellos Á que envíen sus indios, negros y 
mulatos a la doctrina, sin los impedir ni ocupar en 
otra cosa en aquella hora hasta que la hayan sabi­
do, so la pena qu© lea pareciese* Y asimismo pro­
vean como los indios, negros y mulatos que viven 
fuera de los pueblos en los días da trabajo eaan 
doctrinado© por la misma orden* **cuando vinieren 
Á los pueblos? y ét todos los que viven ©n los pue­
blos o estancias fuera da población d© cristianos, 
den la forma qu© les pareciere y fuer© mas conve­
niente, para *qu@ sean también enseñado© y haya per­
sona ©n cada pueblo que tenga cuidado d© lo hacer*
Y d©claramos, qu© lo© qu® han de ir a la doctrina 
cada dia, son lo© indios, negros y mulatos que 
sirven ©n las casas ordinariamente ©ín salir al 
campo á trabajar; y los qu© anduvieren al campo 
los domingo© y fiestas d© guardar, y el tiempo qu© 
los han de ocupar ©n esto ha de sor una hora, y no 
mas, la cual gga la qu© menos Impida al servicio 
de sus amos* 5#
55 Coll y Tosté, Boletín histérico. XXXX, 5.
Don Carlos y la Emperatriz» Vallado lid, 30 do no­
viembre de 1537; Don Felipe desde Toledo, 25 d© íaayo d® 1596, 
|g8opllaol<Sn de leves áe. Indias, I, libro l, título l, ley
Un año más tarda * ©X. Monarca Español ordenó a Xa© per- 
senas poseedoras de esclavos narros y mulatos que los envia- 
fifia a la Iglesia o monasterio más cercano a la hora seríala- 
da por ©X prelado para la awfmasa de la doctrina. Se exi­
gió a loa- Obispos y ©¿rs&obispo© el fiel oumplimia&to de toda
legislación sobre la conversión del elemento africano de las 
5*7
Indias* Igualmente, quedo aprobada la imposición de-,multa 
de tres reales a los labradores y personas librea que faltad- 
sen a la. obligación de oír Misa* a menos que probase que ©s-
rfí
taba legítimamente impedido* lo© estancieros debían pagar 
al capellán de su distrito > ocho, reales de plata anualmente 
por cada esclavo de su dotación; además de suministrar gra­
tuitamente los ornamentos, vino,, cera y hospedaje del cura, 
cuando ésto visitaba la hacienda en el. ejercicio de b u  miáis-
wl9«
la importancia del bautismo ©a destacaba como una de 
la© funciones Iniciales de la Iglesia en el pilcos o de con- 
versión del negro africano# la legislación vigente exigía > 
la administración rápida de la enseñanza religiosa para que, 
dentro del término de un año, pudiera consumara© el acto del 
bautismo* El procedimiento de aprendí &&J o que precedía la
5*^ Don Carlos en Toledo a 15 de octubre de 1533; ñon 
Felipe XX en hadrid, 18 de actubr© de X5^ 9* Xb.ícj,
lópea de Haro, Cpnstltuelcmea SáasSBÍÉE# eonstltu- 
Clon XXXXII, 47*
59. Coll y Tosté, Boletín histórica, XIII, 4.
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sdtónistraclón del Sacramento Bautismal, Incluía ©X conocí- 
tóente del
credo, lo© artículo© d© £©, la oración del B&— 
toe nuestro, lo© diez Mudamiento© de la ley de 
Dios, y los Sacramentos de la Santa Iglesia, y 
pr incIpalmente el del Bautismo, al sucediese: . 
empero que algunos indios, o negros por su rude­
za y barbaridad no pueden aprender, ni penetrar 
la dicha Doctrina Cristiana habiendo sido ©nao- 
liado con toda solicitud y cuidado por espacio de 
dos o tres meses, constando con Juramento d© la 
declaración de sus dueños, podía el párroco a&- 
ministrar el Sacramento del Bautismo, como ten* 
san conocimiento, aunque .sea implícito de ©que- 
líos misterio© y medio© doleos que son necesarios 
para su salvación y dolléndos© de sus pecados, den 
señales ae su dolor, y ©n alguna manera conozcan 
el e£ecto del Sacramento del Bautismo, y prohibie­
se a los Indio© y ñesros el pescar perla© mientras 
so «tuviesen bautizados, con pena d© cincuenta 
pesos al ©neoraend©rc|* doctrinero, ó dueño d© canoa 
qu© lo p<maities©«
loe amos que no cumplían con la indoetrInaclón religión
a* de sus esclavo©, estaban sujeto© a una multa de veiatlcto
61ee pesos, ©i eran declarados culpables de negligencia* Có­
digos posteriores, entendieron el plazo a dos años, obligan­
do al amo que no oun^liera con la disposición, a vender la 
©lesa a menos que probar® que la desobediencia do- la ley se
debía a la falta do inteligencia del ©©clavo, que le impedía
62aaitól&r tales enseñanzas* lo© negros bozales o extranje­
ros que desearan contraer matrimonio, deberían dar fe da que
60 López d® Haro, Conatlfcuolooos ooaetitu-
e ió n  XXXIV, 4 8 *
^  Rafael w. Ramírez <3® Arellarao,ed., Baado- á& 22l¿~ 
l Jrrnn Balafe v Hoguera (1703), Qol*003xme& OTiaggE¡ 
1, capítulo 1, 14.
62 Hamos, gjpiafc^rM ¿e fli^ oalfliQnaa. *69
Coll y iíoste, BoletjSft^ p!5pd5pdco . XX7 40^1» Bando á¡g ppAi*» 
cía (1824), articulo 5§#
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estaban bautizados para preceder a casarlos Ea interesan* 
t# notar que, ©n aquella ^poss la Iglesia llevaba Libro© de 
mutismos serradamente para blanco© y negro© * También se 
encuentran en los archives parroquiales, las Cédulas de llm* 
pieza de Sangre certificadas por los párrocos, en las cuales 
se asesoraba que por la sangre de un ciudadano no corría san* 
gre negra e india#. Se les llamaba a mulato© y mestizo© indi* 
triduos de mala raza, lo cual equiparaba, estos individuos con 
aeriscos y otras rasas antagónica© al Cristianismo# -En o! 
siglo 17» 01 obispo López de Haré exigió a todo© los que ee* 
taban bautizados que cumpliesen 00n el Sacramento d© la Con* 
flrraeióft, 2n oaa ocasión, ordenó a todo© loa sacerdote© y 
subalternos de la lela que amonestasen a loa parroquianos■ 
que no llevaran "a, sus hijos, criado®, indios y esclavoe de 
siete años arriba® a cumplir con esa disposición ecleelásti* 
Se* Oada parroquia debía abrir un Libro de Confirmación©©, 
donde quedaría inscrito el nombro y otro© datos personales 
de loa qu© cumplieran con esa obíla&cióa*^
A pesar de toda la legislación religiosa aprobada,
«a 1835 había negros sin bautizar en ruerto Rico* ^sa sitúa* 
Alón se deduce da un acuerdo tomado el 13 de mayo d© ese a£io 
por la Real Audiencia, donde se acusaba "el abandono con qué 
generalmente a© mira, la educación religiosa do los os clavos,
63 ííamora, Legislación ultrajaar^m. IV, 043.
López a© Haro, Soaatltacloaos, sinodalas, consti­
tución V, 25*
resultando &® diferentes causa© determinadas en esta Re&X 
Audiencia , que mohos de ellos no están bautizados en contra­
vención de las leyes dictadas sobre el particular*1 * A tono 
con esa ©bservacIon , la Real Audiencia ordená "que-se prac­
ticara con todo rigor por los respectivos Jueces Locales la© 
tres visitas anuales en todas las haciendas11, aeg&n ©ataba 
disparato en el capítulo 15 del Reglamento de Esclavos de 
IB26* Los Jueces Locales deberían ir acompañados del Bíndi- 
so Protector de Esclavos y del Cura Párroco, procediendo al 
bautismo de todos los negros esclavo© que hubiesen aprendido 
lee requisitos mínimos necesarios para recibir esa gracia*
La visita tenía también por objeto investigar y procesar a
65los infractores dé la ley*
Los amos no debían obligar a sus esclavos a trabajar 
los domingos y días d© f iestas religiosas * Bu deber era con­
ducirlos a oír Misa o indicarle la necesidad de observar la 
festividad con disciplina cristiana* El Gobierno y la Igle­
sia juzgaban e imponían las pena© correspondiente© a loe due­
ños ñe esclavos que infringiese esa reglamentación. Solamen­
te durante la recolección de frutos, el gobierno concedía una 
licencia autorizando a trabajar durante día© festivos* En 
dichos días, a los esclavos no los estaba permitido trabajar
^  Auto acordado por la Real Audiencia el S de abril 
4» 1835* Auto©, acordados g* Re.fi Audiencia,* 41. Coll y
fasto, BolSi^hii i g a ¿ . Xfl, 5^-57.
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para benéfico propio* ' SHamnt© la recolección de la cosocha, 
lar dotación debía reaar ©1 Santo Besarlo diariamente en pro-' 
senda del amo o mayordomo, una w z  concluidas lae -faena© e©~ 
tíáiauas*^ s© hiso casi general la costumbre de obligarlos 
esclavos a orar antoa de retirare© a dormir* Hubo haciendas 
donde se rosaba tres- veces en el día* En la lela de Puerto 
Hico regía una disposición que dispensaba de oír Misa a los 
feligreses que vivían a más de seis leguas de la iglesia 
rroqulal* Sote*® ese punto# el Obispo Láposi de Haro hiso sa- 
ber a todos, que eso no Implicaba ©1 abandono de la observan­
cia d© los Días Santos,"días que debían consagrarlos a Pica# 
sin ocuparse# ni ocupar a los esclavos en obras de trabajo"#
Hn una orden de 164?# el Obispo insistió en la imposición de 
una imilta de tres reales de plata a todos los que trabajasen# 
alquilasen u obligaran a trabajar a ©sclavos o familiares#
SI Obispo Carrlón de í-^ Xaga, en Carta Fas toral do ¿6'de mayo 
de 1861, recordaba a los cristianos *
Acuérdate d© Santificar el día Sábado* loa 
sel© días trabajarás y harás todas tus labores, 
más el séptimo día es sábado del señor Dios tuyo* 
Ningáh trabajo harás ni ©1 ni tu, ni tu hija, ni 
tu hijo, ni tu criada, ni tu criado# ni tus bes­
tias d© carga, ni el extranjero que habita dentro 
dé tus puertas, por cuanto el Señor en seis días
Don Carlos y* ©1 Príncipe Don Felipe, 21 da ©eptlem- 
te© de 15411 el Cardenal Sobornador en Fuen.sall.da, 26 de octu­
bre de 1541* M  l m  ZBálM» ** libro ^  « “
tolo 1, ley 1774*
Voa la Iteal Cédula de 31 d© mayo do 1739, en Cou- 
to, Los narros* 53-60*
®  Lopos de Haro, Oon&tituelonas sinodales# constitu­
ción XIV, 33-34*
hiao al cielo y la tierra y todas Xas cosas que 
hay en alio, y descanso al séptimo día* w
Contrario a lo qué aconteció on Xas otras Antillas
Ayeres, al negro d@ Fuerte Biso perdió * &X cabo do dos si*
glos, toda vinculación con las tradiciones y rituales áfrica*
nos* Xa t& primitiva sucumbió ante otra fe m a  vigorosa t e
dX^mdoae una pXáy&de de elementos espirituales en Xa mente
del africano* Al misáis tiempo que rendía culto al Dios de
occidente, a la Virgen y a los Santos* continuaba creyendo en
diosos páganos# on magias y hechicerías, Fray Rieolás de Ha-
mes* Obispo de Xa Isla para. 1591* ascendido luego al ara oble*
pedo de Santo Domingo * en carta dirigida al Bey# le contaba
qu©
Simado obispo de Puerto Rico descubrí una- com­
pañía de negras y negros brujos que- trataban y 
se tomaban de SI demonio en f igura de cabrón y 
Renegaban cada noche delante del de Dios y de 
saneta mar la y de ios sacramentos do Xa madre 
s&ncta iglesia, afirmando que no tenían otro 
dio© ni creyeran sino en aquel demonio y en 
ciertas umpelonas se i van a unos campos a Hacer 
estos exercisios y no- fueron en ensueño Porque 
irvo Personas que los vieron y tomaron personal* 
mente# y aunque con corales y otras dádivas les 
quisieron hacer callar* * * vinieron aml y loa des-, 
cubrieron: yo procediendo Jurídloamente hi&e
Justicia* Acotando y desterrando a* algunos y á r 
tres particularmente Bis© abjurar de bolxomenti 
♦ •♦porque sin'tormento ni amenas confesaron su 
dellcto y por otra parte se lea provo con muchos 
testigos cómplices y los amos do Xas negras apa-
®  Éray Pablo Benigno Cerrión de X^l&ga, Q^rte 
||& & las. Ú£l m  SiPJgMte, (San Juan, Puerto Rico, lo61),
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laron del destierro .de sus ©ciabas 
Hedto siglo más tarde, el e&nánigo Don Diego de borros 
Vargas# en carta de 33 d© abril de 164?# relataba que, ©n 
tiempos del Gobernador Gabriel de Hoja©, ae supo de una n#* 
gpa qu© "tenía un espíritu qu© 1© hablaba- en la barriga” ,
Pbá trasladada m la Iglesia donde se le o^orolsd y dijo ■ 
llamarse rete© Lorense* Interrogada por los eclesiástico©, 
mm&n&S la negra a hablar de ©osas ausentes y ocultas* teire 
los negros, había la creencia de qu© ©sos espíritus se metían 
©a ©1 vientre en forma visible de animal©jo y que lo hereda** ■ 
ha tasa nes» a© otra como m&yorassgo ¿isimismo contimiaron ■ 
les negros la costumbre de celebrar velorios públicos dé eadá* 
Veres de niíkm y adultos negros* Esos espectáculos eran m&& 
Man de carácter festivo que actos d© profunda tristeza -y r#-* 
llgiosldad* los velorios fueron prohibidos en el siglo dlé- 
dnueve, por considerarse tana práctica escandalosa y al mar- 
gen de tes costumbres tradiciormles del pueblo español# El 
Bando de Policía y Buen Gobierno de 1862., en su artículo 113, 
estipulaba qu©
Ho s© permitirán bailes en los altares do Gru©# 
ni velorio do párvulo©! trasladar cadáveres de 
gente de ©olor de una casa a otra para llorarles 
ni' cantarlas a estilo de la nacldn a que porteños-
7P Carta del Arzobispo de .Santo Domingo a Bu líaJ estad 
«a su Heal Consejo de Indias# Santo. Domingo, 23 de julio de 
SN*« Coll y foate, Boletín histérico. XXX, 48#
^  Descripción de la Isla y Ciudad de Puerto Kico por 
Diego de forres Vargas« Ibld^, IV, 279* Don Gabriel de Ho­
jas, sucesor del Gobernador cancho Oohoa de Castro, lleco a 
San Juan ©1 22 de Julio d© 16o8#
m&t ni n-jpe4Mf hacer tampoco m  fel 
difunto*
los Infractores de ■ a m  ■ disposición eran mitades en 
la cantidad fe cuatro pasos# Las ©radíelas reXigioeas afrá** 
han ido atenuándose con al. tiempo paro podría doolrse ■
V
que ton fempareeldo completamente fe loo senttalontaa da la 
gran nasa, que oontiná^ profesando una railsltfn reconocida. 
#on rajaos da rituales primitivos *
foca señalar la función da la Iglesia como poseedora 
da esclavos« jto al deaasrpafio do asa función* fuá' ejemplo da- 
bondad y misericordia hacia el hombro ©n pitado fe servldm- * 
bar©* tos Actas dé la Catedral recogen momenboC piadosos de 
ase patronato * KL padre Antonio Cuesta Mendosa* quien ha é©-* 
tu&iado con fetmlmlento la documentación catédrálicla, ©scri* 
be sobré "él negro enfermo1 fe la Catedral1*, enviado **a casa--* 
fe alguna mujer piadosa para que "lo asista"; o #1 envío fel- 
**s®e© campanero a cueree al campo"; ,1a concesión de la li­
bertad ”al negro Juan* # «por los ISO peso© que costó' y di p&*. 
as ahora" su capacidad fe ama de esclavos negro0, Xa
iglesia cumplió su misión fe Inculcar al negro respeto a bus 
superiores y le enseñó reglas fe mop&X*^ 231 Obispo Fray C&~
^  BiBSflft. ttrflAftfiL <1362)*
^  Antonio Cuesta feudos©.* ffilcftprM 3S. MÚMMMááu 
uO Rico « Igl2-X826 (Catliolle Unlvérslty af America, 
íngton,1 x)*C# ? 1 9 3 7) , 9 4 ,
7 4 i^ toa, &&. sjasláiaMa lñ si ggflfla m®n4w&m* x4->is.
rr%6n d@ üÜ&aa, mi m  G&rt& X^&toral do X8-61». al preeont&r 
la tesis eclesiástica ©obre loa deberos del hombre bada sus 
semejantes, decía;
33s indudable qu© siendo un amo como un p&4r© 
de sus criados 00 deudo Á ©atoa como lo ©a a 
sus hijos, d@ buen e jampio do Xnstrucoida. y de 
corrección* les debe- un buen ejemplo porque 
un amo está obligado a edificar a bub subor&i- 
nados con la práctica de las virtudes cris tía-* 
m m  y predicarlos do la mas fuerte de todas las 
tentaciones, que es ©1 escándalo*
Basta haber' hecho esta lia©» indicación para 
que vosotros, * * *!myai0 puesto al f rente de estas 
obligaciones, la conducta de tantos amos, que 
bien lejos do cultor Xa salvación dé- aquéllas Xm** 
féüees criatura© que Dios ha encomendado á su _
vigilancia, son causa muchas veces do su perdición#
£1 Obispo descubría Xa realidad do tres siglos y medie 
de servidumbre: hacíanlos amos responsables y óuXp&blos del
abandono espiritual de loa negros esclavos# $¡¡a xm momento 
mi que lá nación nortesmer i cana habría de decidir la suerte 
m  mis negro© esclavos, el Obispo so apresuró a recomendar a 
lo© siervos de la Isla, lealtad y fidelidad absoluta a Xas 
leyes estatales y eclesiásticas# Ante el pavorosa problema, 
to Xa servidumbre humana, el Obispo se dirigía a los esclavos 
reconoc iendo qué
Vuestro estado de servidimbro os penoso y buml* 
liante? lo conocemos porque penoso es obedecer a 
aquellos amos que mandan dominados de su capricho 
y mal humor, sin miramiento ni' consideración alga** 
na; penoso es recibir cargos severos y acaso inme­
recido de hombres que aunque superiores, mchas 
veces oarecen de la prudencia y talento que date
'‘~‘ f f r - ír T M M W H r f ii* » n * M >  «i 1    — i r  , in n u ii iii " I  l I'  ii H iH m - m i
^  Camión de Hálaga, Parta castora! - de. ¡y3¿£k? *
tener ©1 qu© masada® penoso es haber d© renun­
ciar a cada paso Ja Xnclte&eíon natural ' y 
hordinar la propia voluntad a la agena * * * * 76
4 pesar d© dar reeonoolmiento a esas realidades que lle­
naban aquellas vidas sin fcofl&ontos, el Obispo trataba de alen­
tarlos, diolindolos 2
Pero si sois verdaders cristianos * en todas estas 
vislcltu&es de vuestra vida, encontrareis ©cada- 
nos do atesorar méritos para conseguir la vida 
©tema ©on menos trabajo y mayor seguridad que si 
00 bailaseis ©n una posición encumbrada * * * Be 
aquí es que asegurareis vuestra ©tema felicidad 
con solo resignaros en el estado en que la divina 
Providencia permlt© que os halléis, sufriendo por
Idades inseparables de vuestra con*
ida Católica la teoría de- la salvación del alma como finali­
dad básica de la vida terrenal.
religiosas, fomentaban ©1 matrimonio esclavo cono un medio 
eüctó para aumentar las esclavitudes sin verso obligados a 
murrir a importaciones de negros de Uoropa y Africa* tes 
nebros esclavos da Puerto Rico revelaron una tendcneia favo- 
rabí© al matrimonio y a la vida familiar# .Desde les primeros 
0Scs de la ooXonls&acidn, Darlos V había ordenado que se pro- 
miras© que los negros se casaran con negras* te medida obe­
decía a ©vitar la mestlsacián qu© reducía el ndjaero de ©eela»
Como ©n tiesos medievales, prevalecía dentro de la Islo­
tes duelos d© eselavo© 7 las autoridades civiles 7
f. SI Obispo llamaba la atendía de los amos
hm %a los a . ulos 2, 3, 4, 7* S7  9 jfe. jé&~
ctevog de 1026, instándolos a observarlos*
m s
m% \m momento ©m que huerto :Ri0o ®ommz$b& a desarrollar
sus recursos aerícola©, La orden d#X a o m m  español eepeci-
£Xeó que los cónyuges seguían siendo ©selagos aunque los
asios interviniesen <m favor de la eonoeoián do la libertad,?®
los solanos preferían ooneertar matrimonios entro eseX&TO©
do una misma dotación* por seguir loe hijos de eseXairos la
aondislon de sus padrea, los amos se esmeraban en que al. mu*»
XequXio se desarrollara. fuerte y vigoroso para que pronto pu*
diera unirse a Xas fuera&s trabajadora© de Xa Imclanda * 31
m  esclavo asepsia cónyuge perteneciente a otra hacienda* el
&aeSo d d  esclavo varón tenía que adquirir Xa negra esclava
per la cantidad que- estipulara un perito tasador nombrado por
%$m. partes afectadas*^ Si Xa mujer tomada para esposa tenía
hijos menores de tres años * habidos en un matrimonio anterior*
S& m m  del ©©clavo debía -adquirirlos también,, porque Xa ley
00prohibía, la separación de niños- tan tierno© de sus madrea *
m  debía evitar -X* unión ilícita entre los. soscos pe~ 
re, && mucha© haciendas, esto no funcionó* íSimgdh hacendado 
podía prohibir a un esclavo suyo. contraer matrimonio ni debía 
impedir Xa cohabitación do los ñervos1 casados* Los amos sor-*
78 Garlo0 V en Sevilla, 11 d® mayo. d© 1087# 20 do Ju­
lio d© 1536' y 26 da'cotutor© da 1541* ftaoopllacl&i ¿sl. 12222.
* Indias, ix, libro 7, título 5, ley 5i 3SS .Boreda V&léSe, «ros eadavaa z narspeo librea., 55-56,
^  Beal Gádul© d® 31 do mayo do 1739, capítulo 7- 
«©uto, ieg. negros. 53->6o. Itorlaagato £, asStegSS (1326), 
«Bpítulo 9, artículos 1 y 2.
Keptlamento de esclavos (1526), capítulo 9, artí­
culo 3,
2B6
prendido-s an la violación a© esas disposiolaiiee, estaban
sujetos a una multa do ales pesos» dinero que a© destínate
a obras pías * Tampoco tenía derecho a separar caprichosa**
siento &  los esclavos casados ni vender los cónyuges separa-*»
Sídemente« Una ves casados» el amo del esclavo varón debía
proveer al matrimonio &© vivienda aparto* has estadísticas
tomadas para el año 186?» demuestran quo había 65,430 negro©-
casados en Puerto í&eo* los cuales representaban el 24*51$
de la población total de color* Quedaban 189» 603 negroa sin
casarse, pertenecientes la Inmensa mayoría de ellos a la ■©la—
■ 82m  de color libre decía isla*
Los negros esclavos participaban de momentos de capan* 
dón espiritual y de'ciertas diversiones en villas y hacien­
das* Un los días de fiesta de precepto* cuando loa tecanda­
dos no podían obligar sus esclavos a trabajar y* luego de 
cumplir con las exigencias de la relisión, los amos y mayor- 
temos permitían a la dotación dedicarse a diversiones, senoi- 
lias y honestas * £3. tiempo disponible para s^© tipo de re­
creación comenzaba era las ■ hacientes a Xas tros de la tardo y 
finalizaba al ponerse ©1 sol, al toque de oraciones* Pairante 
©cta® hora& dedicadas a diversión* los esclavos de mía hacien­
da no debían Juntarse con los de otra* Tote cíase dé Juego0‘
81 Zamora., l*aiaa*cl(5a tatratnarlaa» IV, 343.
8® Lata», i& a M i M f e  ¿a ¿a *aoissaAuA ¡sa laa áaM.- 
13**. aapaflolaa. TI.
y 'bailes se celebraban on presencia de loa asaos o mayordomos * 
aleado ejecutados a campo abierto cuidando que los negros rao 
se excediesen en ©1 uso de bebidas* los negros qu© vivían 
en Ja Capital estaban sujetos a wi rágimen especial#- Sus 
horas de diversión comentaban a las dlea do- la mañana ozton- 
dl&idose hasta el mediodía* pudiendo re iniciarse a las tres 
de la tarde y terminando con el toque de retreta* Sus cele* 
brac Iones se efectuaban fuera de las murallas* castigándose 
a los dueños de caaa^qu© las ofrecieran para esas fiestas 
dentro de la ciudad» con una multa de sois pesos* Los o&pa*- 
taces que peraitiersm a sus negros continuar la fiesta des­
pués del toque de retreta, tendrían que pagar una multa igual
S’Ba la anterior Las dos grandes diversiones de los esclavo© 
j9 en consecuencia, de todo el pueblo puertorriqueño » fueron 
el juego y el baile. Esta última dlstraociún era la única 
disfrutada c on j unt amerrb© por hombres y mujeres» eonstituyen­
de la dlvorsiún por excelencia de Puerto Pilco, La© dos gran- 
des festividades bailables del año eran la celebración de loa 
Santos Beyes y las fiestas de Cuaresma*
íüentras los negros entonaban sus canciones sentimen­
tales, llenas de tradicionales recuerdos de la r a m 3 las mn*- 
jeres preparaban la merienda* Los negros tenían por costum­
bre bailar al compás de una canción, costumbre que arranca de
83 Coll y Tosté, Boletín histérico, 11, 33. B§sMr 
mentó de esclavos (1826), capitulo 7i artículos 1* 2 y p* 
Banio á£ policía v lauen mfeiamo (1824), artículo 6.
los pueblos primitivos y qu© ha sito adoptada pop los pueblos
eiViXís&tos* Esas canción©© originales africanas s© han per-
dito» contribuyendo a esa desgracia la fuaién racial'con te-
dios y españoles y la absorción del elemento africano por
esa© rasas* Al sonido del SÉB*|gsu él negro m  *sér*ste&&t
to placer aeorapañando el ritmo del Imtrumento con el movi-
84miento de todo su cuerpo*
SI fcaaMkasi se transformé en el tamboril de los escla­
vo® s tambor grande hecho del tronco hueco de tm árbol» cubier­
ta por un extremo con una piel de cabrito* lo colocaban en 
el piso* entre las piernas, o lo cargaban al hombro * M s  
tarto enfrié una nueva transformación al convertirse én el 
en forma de caja to guerra» cuya percusión, 7a sé 
practicara sobre el cuero o sobre lo® bordes to la caja» re­
cuerda los sacudimientos peculiares to la hophfe africana* EL 
negro de Puerto Rico desarrollé también un guitarrillo de 
cuatro cuerdas» evidencia to la influencia española*
Durante los bailes de negros» las- esclavas pasaban 
fuentes to harina con leche y miel* frascos de aguardiente 
y tabacos para fumar* Setos obsequios eran costeados a ireoea 
por el amo, quien disfrutaba de la alegría general pero se 
abstenía de consumir lo qu© los negros tenían para ellos*
** Alcalá y Henho* te esclavitud M  M &  aftfiEaft» x3* 
Véa también la obra de »ría padilla de mrtfees» te po^iM 
ep Puerto ftlootOuenca* 1933), la cual revela Xa, te- 
luencla negra en la poética instilar*.
289
Una fiesta campo atr© ofroeía un aspecto dhleo, donde blan­
cos* mulatos y negros 1 toree participaban del baile* los 
naturalistas franceses* Ladró y B&udln, pudieron comprobar 
ésto durante su estadía en te 'hacienda de un Don Benito, en 
te jurisdicción de lotea# Be celebró allí un baile para fes- 
tejar el nacimiento del primoaónlto del myoráomo, sorpren** 
alendo a los franceses el cuadro original que preséntate wte 
metete de blancos, mulatos y negro® libres”, loa cuales **ej0r 
cutaron sucesivamente bailes africanos y criollos al compás 
de te guitarra y del tamboril1* africano„ nllámado malgarsaen** 
te bomba”
La guitarra andaluza, el bo-ml y el güiro ±n**
dísona son te santísima trinidad de te mósioa puertorriqueña 9 
fundiéndose en te misma forma en que se fundieron las tres 
rasas que representen* Baste el siglo diecinueve, no servio 
ninguno de estos instrumentos formando parto de una. orquesta 
de salón* Pué en 1853, que el siii.ro se unió por te? primera 
a una orqueste* Si acontecimiento provocó comonterios de®** 
favorables ente*® te gente bien, quienes solicitaron del Qobier- 
no que encarcelara a loe gulreros 0 rascadores de mrlmbo*®^
4' pesar de esa oposición, se impuso el instrumento indígena,
85 Ledrd, Viaje a SIftU
Manuel Fefeándea Juntaos * "la ¿tanza puert.oj’z’lsiuoKa", 
^^anaaiie ¿Lefias Damas ñatea. 1805 (San Jttón, S’uea^ t.O Rleó, 183A),
kñf&rpovánúoB® luego Xa maraca, la guitarra3 a£ tamtorll, 
la clave t hasta que en imestros AÍbb toda Amórioa tolla y 
se divierte al compás de ríteos áe orígenes africanos*
Durante las toras destinadas a diversiones, los ne­
gros esclavos participaban en juegos. d© torra, de belóte* y
* B*T 9es el juego dé las toctos* tos mujeres se dedicaban jLo 3^ 
de preñas *
Fuera de los .día© y toras señalados, loa negros eran 
« y  propensos a los juegos ilícitos*. Buee&ió sato* especial- 
asente éntre ios esclavos jornaleros quienes, por habitar la 
iora urbana, eran víctimas de los tahúres procesionales que 
abundaban en la ciudad* JSÜ negro jornalero empleaba bub ©&<* 
tordos, y a vece© cometía rotos, para sostener el vicio* Con 
él propósito de evitar la desmoralización, el Gobierno prohi­
bió les juegos ilegales, to circular easpoclida subrayaba la. 
Suposición de. multas a los. negror jornaleros sorprendidos en 
juegos con hombres librea, debiendo los amos satisfacer la 
sitad de la cantidad que se le impusiera al esclavo* &t el 
siervo no tenía toberas para responder al pago, haría efecti­
va su deuda con el producto de sus jornales, los cuales debía 
anticipar el dueño.. Si los esclavos delincuentes no tenían 
diteño, la multa recaía sobre las personas librea que le hablan 
Invitada al juego y que estaban presentes cuando la autoridad
Juego -éntre dos o mám personas, consistente en 
tonzar a cierta distancia dos .tolas, una ¿So grande que la 
otra* Ganaba la justa el jugador que mas. se acercara a la 
tola más pequeña, lanzando la tola grande*
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lea soarprendlé en la oomisíon del acto delictivo# «tasó© 
im cpus e& Mdanb tuviese amo* la# p^Moms libre© menciona* 
da# Indeimízarían al dueño do loa perjuicio© que resultaran» 
bien da robos cometidos por al negro para sostener el Juego 
o por loa jornale© que empleé ©n la jugada*^
Asimisctá, prohibid al Gobierno a loa dueños dé sallé** 
ras* villares y estableeimientos similar©©, la admisión de 
esclavos * Xa violación de esa medida conllevaba multa de 
cuatro pesos» la cual recaía sobre el dueño del estableeimlen- 
io* reincidía, la multa sería dé dieciseis pesos y* una 
tercera iriolacién» elevaba la cantidad a sesenta y cuatro
peses* sumándose lo© gastos de y los daños y per~
OQ
juicios sufridos por el amo* la, circular que prohibía la 
admisión de jornalero© libres en sitios de juego durant# los 
días laborables y Xas noches d@ dias festivos, creí íiondo ■ ma­
lestar entre esa da©#, qué llegó al convencimiento- «Je que 
se trataba de reducirla a una esclavitud disimulada
£sa tendencia al vicio pudo haberse- corregido median** 
te la educación de loe negros éselayvoB y negro© libres# H  
aspecto educacional de le vida del esclavo estuvo completen
ss Circular del. gobernador mímsro 350» de 29 de abril 
10553* Baji&íS» ¿lil ©leloAés. » 171**
17&*
" ’ JM&.,lQO. Ooll y Soet®, Boletín histérico■ III»
296-307»eItanco el. Bealflmaa.’fco de «¡alíeme de 4 d© aafao do 
1825, artículo 5. aw^ait» éol|cS^I§g4>. artículo 56»
Esa orden volvlo a ropatlrs® ©119a© mayo d© 1363.
90 Instrucciones dadas por el Gobernador Juan de Xa 
Pezuela para el régimen de Jornaleros* (1849) s artículo 8#
Coll y Tosté, Boletín histérico. VI* 217-2:21#
2 m
$$Ént© abandonado en jPu©rto Rico# S© dií aXc>ana atención a 
la iaatrueeidfn religiosa &© losndervo& porqxt© ©a ©a© aspe©** 
t® loa eclesiásticos ofrecieron su cooperación a loo dueño® ■
msra ©tapa d© aprendizaje* Él objetivo de ©saa ©nseñanaaB 
©» hacen oon^render ai ©eslavo ©1 respeto que debía profo- - 
s&r a los blancos , a los religiosos y a las autoridades cons­
tituidas* Se trataba silo d© desarrollar en el siervo ©Xer-
to sentido de responsabilidad 7 una conducta ejemplar en to*>
01dos los ordenes &© la vida# la educación eíry&d, desdo una 
^po©a teagp^na, para ©levar el nivel Social de los negro© li­
bres decPuerto Rico# Bfo ©1 directorio t e a m 1 que ©nviá for- 
usar ©1 Gobernador Don Miguel de Hti©sw en 1T70* ®© -obligaba
a los isestros a ^mantener la escuela en ©1 paras© m ®  pro­
les niños que so remitieran, sean blancos, pardo® o morenos 
libres11* se ©selsf& que los aliamos ruaran tratado® con dul- 
zura 7 prudencia, dándoles ©1 buen ejemplo, imtrugrándolos 
en la religión, a leer 7 escribir, a contar, con la Idea do
como se ve, no incluía- lo® esclavo® negros, pero indicaba
de esclavos* la educación del siervo porm&n©cid ©n esa pri-
perdonado a todos 7 recibir ©n ella indistintamente todo®
U®totransformar los nebros libres en bueno® ciudadano®
culo 6*
¿e esclavos (1326), capítulo 2, arií
Brau, £a ©o
92 ? o £ ito >  gaiÉM^. a x, 92-1X7
que el precito d© Instruir al que no s a b e  dob© alcanzar a
¿
todos, sin tomar en consi&emoión su color* Aunque autillo© 
negros libros hicieron buen uso de esas opoarfcun idades ©du- 
Sativas* para 186? solo había 2?, 154 hombres do color que
sabían leer* Seo representaba el 8*S?f£ de la oíase de c o l o r
1 93libre, peraaneeleudo sin esa instrucción 873*480 negrea*
la estadística descubre la deficiencia en la enseñanm afro-
sida al negro libre* Peor adh era la situación del negro
esclavo, cuyos dueños nunca sintieron la preocupación par
instruirlas en loe eonocimlontos esenciales do la educación
más elemental*
Las condiciones de vida del esclavo negro empeoró
4
mam resultado de los castigo a padecida© durante su cautive­
rio* Al iniciarse la introducción de africanos en las tie­
rras descubiertas*, la ausencia de- legislación sobre medidas 
punitivas o correctivas, autorizó a amo® y mayordomo® a ha­
cer su inopia ley, aplicándose en muchos caso® castigo® bru­
tales 0 inhumano® en extremo* En el siglo dieciseis, cualquier 
esclavo que osara levantar la mam amenazado» contra sus amos-, 
sin que éstoshubiemenprovoeado esa reacción, estaba sujeto a 
perder la mano, a que se le cortasen las orejas o a que se le 
clavara el brasa de un poste en plena plaza pábilos* A finos 
de siglo, loe monarcas creyeron conveniente dar término a ose 
sistema que sólo servía para inutilizar trabajadores negro® y
9 3 ifi'bra, ftkcaici&i áa la mfeyAtefi m  tes. MSd.- 
llfte esr>a¿íolas. 71.
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despertar en ellos el deseo de vengan sa y exterminio dé los 
blancos * EX 12 dé octubre dé 1633# él Rey dio a conocéis una 
orden donde recordaba a los saos sus obligaciones para con 
sus siervos* Decía así :
Por cuanto en mi Consejo de Xas Indias se ha 
tenido noticia de loe graves castigos que en 
diferentes partes de ellas se ejecutan en los 
esclavos* negros y mulatos* pasando a estremo 
de quedar algunos muertos sin confesión y sin 
darles el pasto espiritual y doctrina* con Que 
los dueños de ellos deben mantenerlos* trayen- 
deles vestidos y educados como conviene* Y 
aunque por derecho está prevenido ©1 remedio 
conveniente para la enmienda de estos daños; de 
forma* que siempre que se averiguas© exceso da 
sevicia ©n los amos* s© les obligue a venderlos» 
y demas a mas se le castigue si ©1 caso lo pidie­
re: He tenido bien expedir la presante# por la
cual ordeno, y sisando a las Audiencias, y Goberna­
dores de mis Indias Occidentales, Islas y tierra 
firme del mar Oeáano, pongan mi particular cuida­
do en el buen tratamiento de los esclavos* velan­
do mucho ©n ellos, y en que sean doctrinados, y 
instruidos ©n los misterios de Huestra Santa Fe* 
y que en lo temporal tengan las asistencias con­
venientes* pasando al castigo de sus amos, como 
está dispuesto por derecho por ser materia d© 
tanto escrúpulo ©1 que los pobres esclavos sean 
vejados» y mal asistidos* Fecha en Buen retiro 
a doce de octubre d© mil seiscientos y ochenta y 
tres años.
Yo ©1 Bey* (rubrica)
Por mandado del Rey nuestro Señor .
Don Francisco de Salasmr. (rúbrica) ^
El rigor esclavista llegó, en muchos casos# al punto 
de provocar deserciones y despertar des lealtad ©n el negro* 
Muchos d© ellos» ante su impotencia» recurrieron al suicidio 
para libertarse de tanta tiranía*^ Por considerarse aón ex-
OA
Orden de 12 de octubre de 1663* ñste documento 
fuá cedido al autor por el profesor Antonio Rivera# de la 
Universidad de Puerto Rico*










































































permiso, ©i se 1© sorprendía mi compañía de cimarronas u ooul-
tib$. negrea prófugo s, se X© castigaba a sufrir do a ©lentos azo-
tea# Su Majestad Felipe XX aprobó en 1571* una medida que -
ae^ur&ba ©ineuenta asóte© al es o lavo qu© se ausentara, del
servíalo cuatro díasf al por ocho días* debía ser castigado
98a padecer cien latigazos* En el primer caso, el os clavo 
castigad© era atado a un poste basta ponerse ©1 ml$ en el 
segundo, se aplicaba una salsa de Morro al pie del ,esclavo- 
sen el correspondiente ramal que pesaba doce libras* el cual 
llevaba por espacio ae dos meses * Si el siervo se libraba de 
Id osl&a y raudal, se ,le imponían doscientos azotes*^
Esa cantidad de latigazos resultaba doaproporc iomdo 
©1 delito y excesivo pera ser soportado por un bbt humano •
Esas consider&ciones movieron a la aprobación de reglamentos 
de esclavos en la sesada mitad del. siglo dieciocho* te© hue- 
m s  restes especificaron que él castigo del foete no deberá
looexceder de veinticinco latigazos* Se insistía qu© ©1 
tiso era una medida de corrección y no punitiva* El castigo - 
debía. ser aplicado con instrumento suave, que no causara le** 
alón grave ni efusión de sanare y sólo el dueño o su mayoral
^  Ordenanzas sobre ©1 Buen tratamiento qu© ae debe 
dar a los negros para su conservación* Colección j¡J& doc.um^ .n- 
te.#. Insitos* tea* serie» -XX» 8S«*90*
58 Alcalá y Benke, Ja ^apte vitad §& jos, afigseafl.* ‘73*
99 xM.a*
100 Beal Cédula d® 31 do myo do 1739, capítulo lGf 
Couto, los nebros. 55-60* Ho^lamanto dé o»clavos, (13ñ6),
capituló la, articulo 1* H#¿BKemto apitfedo' por te Heal Au­
diencia para te Isla de Visques el 31 de mayo de 1850; pues­
to en vigor ©1 15 de agosto- de 1851 por ©1 gobernador Don Juan 
























El látigo usado en las haciendas ora una rabila lar- 
©a de ooclie que so enrédate en el cuerpo del esclavo y lo lia- 
cía rodar por el suelo oufitndo se le flagelaba * los amos bon­
dadosas no se excedían de dios latigazos * Los esclavos hijo© 
del amo o d© algunos d© sus hijos, no proseaban el látigo * ' $! 
esclavo que se detenía en el trabajo,, que hablaba entre dien--
tes, andaba despacio o hacía fechorías que disgustaban al amo,
103probaba las dolorosas aplicaciones del foato.
La pena del foete fué aplicada también por miembros 
de la Iglesia i el Obispo de Puerto Rico, Fray v¡Icolis de Ha­
mos, en ocasión de sorprender una banda de hechiceros negro©
que renegaban de. Dios,, confiesa haber ©sotado a algunos y* des-
104terrado a otros*
El esclavista José Ferrar &© Cauto, refiriéndose en 
su obra Los nebros* al castigo de a so tos, oonciuyé que era 
*muy aceptable cuándo con Si se pueden ordenar ideas confusas ?
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Cayetano Coll y Tost®, .ffiptfatofflB á© á # m X M  (A**©~ 
cibo, Puerto Hico, XB9L), 63**64*
Contaba al autor la ex-ee clava Leonel© Lasalle y 
«u hija-Juana Rodrigues lasalle, de Moca, que-en una;■ deaslén 
tm amo ordené a su esclavo nombrar unos cocos* Befiriéndos© 
al prolongado período "de germinación y desarrollo de la, pal­
mera, el. esclavo' le dijo al amo, en tono de broma i,. ”l€l amo, 
de estos coco© usté no come*** Ofendió so el dueño en tal for­
ma que ordené la flagelación del esclavo porque desconfiaba 
de Píos, que tanta ©alud 1© había prodigado* El amo acusé' al 
esclavo de negarle ©u deseo de alcanzar la salud necesaria pa­
ra comer de aquellos cocoé*
f*1*
' Fray Hlcolás de Hamos a Bu lía j estad, 23 d© julio
a» 1594. Coll y ütoste, sfl&gfefcl histérico, III» 48*
X». obra de Bou Jo sé- Ferrer de 
y condicioness t&-
cuya 
Su mi-ButSJLaaaa en ¿¿ueva x©rl£ en 
Lgaelóh :fué upo d© lo» *$31%Sanos Intentos de Xa 
Welscvlsta para prorrogar Xa existencia de Xa Institución &© 
Xa esclavitud ©n Xas posesiones españolas» El autor de la 
etapa rué un riel servidor de ©u ÜRjestad Católica y un reco­
nocido esclavista * La obra encierra Importantes documentos 
Sobre la materia * B2L Gobierno de la Isla do Puerto Rico re- 
©emendó a los dueños deesel&ves te adquisición d© este libro 
Jlo puso de venta en los municipios*
áes&Xr rajar costumbre© referes y mantener en M é m  diaeiplX- 
m  gnsiM masas de gente pellgra.^n*10^ Don Florencio de •■ 
OM-eehea, presidente do la Boa-l Audiencia de Aserto Rico, ■ 
escribid un -folleto Sobre las reformas judiciales reoonenda-- 
ése para Puerto HléO', en él cual declaraba, respecto ■ al cas­
tigo del Poetes
Con respecto d lee f&Xtas, do %as cuales se pue­
de conocer en juicio verbal, sería muy conducente * 
tratándose de loa. sierros, Que la l©GÍclac.idxi no 
airase como pena corporal la del Poete <5 litigo* y 
que d los Jueces por consiguiente se, les diese ía 
facultad de imponerles basta doscientos Poetases 
en diferentes tandas d tocos , sogíii lo eligiesen 
las circunstanclas y gravedad de las faltas cometí* 
das#** .MeXX es comprender Que el el 3?riTmc&X*»* 
Impone Á xm ©sólaro u m  imita de cíen duros í trein­
ta días de edroel, que es basta donde aleanm la 
facultad en los juicios verbales, á quien se casti­
ga e® al señor* que en. el primor caso tiene que sa­
tisfacer la cantidad dé la que su sierro carece y 
en el segundo ©o le priva del trato,jo de-este* tie­
ne que pagar su carcelaje, y después dé cumplida 
la condena se encuentra con .un hombre bol^amn^ por 
haberse habituado a no hacer nada, y lo que es peor, 
depravado con las lecciones que en las prisiones en 
común se reciben# Lo que verdaderamente se consi­
gno con ©ote sistema es eseitár al crimen en ros do 
reprimirle * •« *
Y no es la conveniencia solo Xa que reclama- que 
se adopte esa medida, no; que también Xa necesidad 
de la c o no erva c Ion de aquellas eaelavltudes demanda 
que no se mire como corporls afllirtiva la pena del 
foete, como se ve consignado en todos loa reglamen­
tos de esclavos, al facultarse en ellos a loa amo# 
para que castiguen al esclavo que hubiese necesidad 
úb corregir con veinte y cinco foet&sqa; facultad 
que contrasta hoy 00:1 la impotencia judicial, en 
perjuicio de la. moralidad.y bienestar; porque siem­
pre encuentra y encontrara por medio, mientras no 
pueda directamente llenarse al tranegrecer don el 
cuelgo del foete, los intereses de un tercero y 
una persona extraña que padece, favoreciendo tal
105 Couto, XiQg -amjpQM. 95*
vos al sus hábitos atúrales* ■
Beoonocía al autor de ■ asas medidas que w  pronto Xa ...
0 »mir&ü €íl oaXifioatlvo. de rieprlsta# A tal efecto * decís *
paro nos pomitiromoa recomendar á ©atoa queaa&- 
Z&& da damos semejante epíteto , olvidan la. polí- 
tió& ilusoria, da iMae&éai,* -p$&n&®n que so, trata 
solo da los ©soÍaiíEO0.é'**«|aé so penada én itóíaoson 
astas reformas con la lo^tolaoida a© osa répáSli*- 
®a ©n^anosa da lo® K*U* ©h donde &e conservan mi- 
abosas e©^X&umbr©o peor tratada®' que en mesiras 
Colonia®* 1C7
Kn pleno sígIo diecinueve* este- oficial del mfc alto 
toíbunal de Justicia á© huerto Hi©o insistía & n  el uso de ‘ 
pena® Corporal©© como medida correctivá, en momentos en qu# 
al 3unos pueblos de- Stoope liquidaban la Institución. en ©u® 
colonias d© Amónica*
Cuando ©1 esclavo, sometido al látigo durante ®u 
travesía atlántica, llegaba á tierm® del Hundo, era
sometido a la m m  del carimba* hierro que mostraba al ex­
tremo opuesta de la &0&rr&dsr&, ©1 sello de la Be&X laclen- 
da* Este instrtsasnta tuvo precursor en tiempos de loa Bajes 
Cftt^Ueos# Guando español©® ,© indios bo éntmacabán en en- 
eamisados combatos por las tierras de Amóxica, #1 péninsnl&p 
triunfante comenso la cruel costumbre de aaarear loa indios 
sometido® con un» F, .aonosma». del Begr Etílico, a&srs&loan*- 
do que desde ese momento quedaban convertido® en esclavos. del
loé* Florencio de ormaechoa, _
l0r,XflMcl4^ && 3<& ImM
én»a5.a*r¿tegg x,sETás.!
S£;.m ¿asaga
i 0 7  I b lA . .  2 4 .
&brare&* -0u uso pára negcoe &cm®nzS allá' por SJS60
pero recibió ei ©epaldáraso oficial al implantarse el: elote»
$m $& alientos 00 el <K3mereio negrero* Huneá pensaran loé
oficiales Beale® que el acto de rarlmbar fuese un castigo,
iim «te medio para corroborar la. Introducción -legal aé .loa
iügPott* por cuya apllcffeclán se cobraba un tributo que iba
dáetin&do a la He&2 Bacienda*. Por lo detestable ño% acto ■
da sí, debe ser considerado el primer castigo impuesto al
tóvieano al pisar tierras de Indias occidentales* sin haber
m&á&ado comisión de delito alguno*
Cuando el buque negraro a&nmülab& mi llegada* salía
4a la. capital la faldad© la Heal Eacdenda' conduciendo abor** 
4a loe Ofíomiés Realce <|ug SsgxKidPÍfata la zmx*ct% a loe af^ica*
ace y procederían a cobrar veinte posos por elesa esfigidoS 
IOSper la ley* &x buque de negros y la faisSá atracaban a
falo Seco, donde estaba localizado el deposito da negros*
los ampiados subalternos de la telenda BeéüL colocaban un * , 
asafr© lleno de carbones encendidos* tetra las brasas se
introducía el hierro de carimbar hasta qu© pasaba del rojo
*er«£o el blanco incandescente* ^amansaba a desf ilar la na**
grada para recibir en el hombro aquel angiistio&o requisita*
> r 
Y se oía el grito estridente que inundaba el ámbito y la no»
grada qu© esperaba su tumo so estremecía do. espanto* SI olor
a same ÍÉisoa cO^ aaauaoac^  almadía u m  nota de repugnancia a
*1 /\T?
Illontrao ooclstid el estanco on la venta de negros
el Gobierno cobraba cuarenta pesos por la introducción dé ©a»
da africano* te*1778* por Be&l Orden do 22 do mor00, se re» 
dujo a 20 pesos y »  tarde* al decretarse la libertad do so»
ssraio negrero * se redujo a nueve pesos*
aquella escena*
Los negros que entraban a la Isla do contmba ndo , no 
escapaban a la odiosa naraa* Los reinos que so dedicaron 
al tráfico ilo^a1 do negros so proveyeron do hierros falsi­
ficados con la marea oficial y con olios marcaban los negros 
importados ©n contravención de la ley , evadiendo éX pago del 
impuesto aduanero# Esta práctica e© generalizó on forma tal, 
que para el siglo dieciocho, los caudales recosidos por la 
Be&l Encienda por concepto de la marca, de negros nno ascendían 
a 1,000 pesos al año” * Hingán tributo, decía el Padre Fray
Iñigo Abbad, era más inútil al Rey ni más per judicial a los
109vasallos que el de la marca con que sellan los negros*
El 4 de noviembre de 1784, fuá abolido ©X carimbo por árdenos 
da Carlos III, constituyendo una de las medidas más saluda- 
bles de su gobierno, que contribuyó al bienestar moral do Xas 
colonias de ultramar y a aumentar el prestigio nacional*
Otro castigo frecuentemente aplicado a hombres y mu­
jeres esclavas, fuá el boga abajo. Pon Cayetano Coll y lóe­
te fuá testigo ocular d© es© tipo de castigo en la Hacienda 
la Vega, de la jurisdicción de Areclho * En aquella ocasión
Unos esclavos estaban atando a una pobre negra 
sollozante a cuatro estacas en ©1 suelo * * * Ama­
rrada la infeliz boca-abajo en el batey, el capa­
taz hizo vibrar en ©1 aire su látigo el cual tocó
■IH ^ UII. m i t i n II. I .  11 I . . . — „ q i I m  >¡. ■ ■ > ' —  i » . . . —
109 Abbad, .Histeria. Agonrálfloa, ■ sl-gll x 3^8-
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con Xa rabila en Xa espalda de la víctima* Bata 
lanzo un grito estridente* * * Seis veces deseen* 
dio el foet© sobre el ©uerpo de la esclava* 
feraina&o el sacrificio* una negra vieja*-*.*aé 
accnoS d la víctima y le laye? las herida© con 
aguas avinagradas * ea&gaa&s de sal, que llevaba 
©n una higuera* aquél unge era para evitar el ti­
tano y no perder la pieza* fe-minada la operación 
dos esclavos vigorosos cargaron anla desfallecida 
africana* * *al cuartel hospital* XXQ
Al interrogar sobre los motivos de tal castigo, el ca­
pataz informé que aquella mujer nest¿t en cinta y le ha dado 
per robarse el bacalao del almacén y comérselo ..crudo*11 Xa 
primera ves que cometió la falta se le castigé al cepo por 
espacio de dos días y ©1 capataz prometió aplicarle la pem 
éa grillete y mono si incurría en. la mimm falta por tercera
til
wz» En un caso coméete, en que la delincuente se halla- 
ha en estado de preñes* se hacía un .hoyo en el piso para -co­
locar el vientre de la mujer y evitar qué se perdiera la fu­
tura pieza* En ocasiones en que el foete partía la carne, 
se aplicaba agua &© tocino y sal o una mezcla de meláo y ce- 
alza usada por los esclavos para cicatrizar golpes y heridas 
recibidas durante Xas labores*
Existía también un Instrumento de tortura llamado 
cepo* femado por dos maderos- que al unirá© dejaban al centro 
ead&jagujeroii redondo®, en lo® que a© aseguraba ..la garganta, 
Xas piernas o la® manos del 'siervo* En lo® primero© tlempos,
alguno® amos que se caracterizaban por su crueldad, coloca-í
110 Ooll y Tosté, Boletín hiBt&Ploo, XIII, 269-390.
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b&n ©I esclavo con Xa cabera para abajo mientr&s permanecía 
en ©X cepo* don Xa ina’trmontaclán a© los tegXamnto# a©' 
Esclavos, quedó abolida osa práctica*
Otro sis tona te castigo lo., constituyó ©1 grillete £ 
mono» SI primero,. ora .tina argolla o aro te hierro, con un 
pomo que servía para aseguren unta cadena á alguna patred ó 
al mono* Este áltimo era un tro so te madera como te tres 
arrobas que Redaba sujeto al grillete por medio te una o&- 
tena* á  esclavo castigado a mono y grillete tenía que car­
gar aquel madero a todos los sitios que Iba hasta que so di©- 
ira.ous^ >llsilento al castigo*
Existía además el castigo te la argolla o collares 
te hierro, el cual consistía en colocar una picoa te hierro 
«ex forma te argolla alrededor tel cuello del esclavo delincuon* 
te* Esta práctica estuvo en vigencia en pleno Siglo diecinue­
ve# Es la Gaceta te Gobierno te 1833* s© anunciaba la huida 
te un esclavo te Xa haclmda feos Oufetro Hermanos * tel partido 
te ^yagiie2 „ La descripción ofrecida con fines te identifica­
ción, señalaba que "un negro ladino 1/oronzo, llevaba un collar 
te ^ iterspo te tres remas puesto al cuello*1*13*^  Con fecha 2 
atoll te 1852, ‘la Re&l Audiencia prohibió el uso te la arso­
lía para castigar esclavos, lo cual notificó a los dueños de 
Jsáelentes*4
212 Coll y tosté. Boletín hSgfaSrAea. XXI, 96,
3 Boarísuéz San Pedro, Lesislsoldin ultramarina. 11,
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Hacendados y spyor&Xéa s* ingeniaron y aplicaron in­
finidad &© castigos qu© no ©ataban reconocidos por loa regla­
mentos d© esclavos* Loa negros prófugos capturado-a eran ama­
rrados por las muñecas a la ©ola del caballo del am« sato 
montaba ©1 corcel y @1. esclavo ©ataba obligado a aeguir al 
pipo dal caballo. Esto tipo do castigo fué presenciado en 
Areclbo por @1 ciara párroco Don Jasó Domínguez, quien irrum­
pió en gritos y apostrofes contra el malvado amo* quien insis­
tió en la consumación del castigo, desoyendo 3as súplicas
1XÁdel sacerdote* De ordend por algunos amos» cortar las 
pestañas a los negritos de dies y doce anos que trabajaban 
en los ingenias ? para evitar que se durmieran durante la mo­
lienda* Este mátodo causaba tana fuerte inflamación d© los 
ojos que afectaba #1 cerebro y podía causar la muerte del 
niño* Hubo amos que obligaron & sus esclavos a comer mate­
ria f e c a l * B n  algunas Iiaciendas se castigaban las escla­
vas que salían en cinta sin el permiso de sus amos 5 en otras 
b® obligaba a las negras saludables a cohabitar con negros 
fuertes y sanos con la Intención do desarrollar negros dé 
bu©na calidad. Las esclavas que ofrecían resistencia a la 
voluntad del blanco, eran torturadas basta que cedían a Xa 
unión sexual Con el negro es cogido *
a‘3^ ' Coll y Tosté, Crónicas de Areoibou 63-64.
Alejandro Tapia,y Rivera* M|g„, memoria^ o. gmrto 
U fo * cómo 3a enconteá 3L A  .M  M k  llu e v a  Xoris» 1928; s og*
Durante ©X siglo diectotete*. «a registraron acciones 
criminales causadas por amo© y mayorales que «a gozaban de 
mantener ©n alto la varo de tiranos* En, 1537* fuá senten- 
©lado a garrote vil ©X esclavo Francisco» de la hacienda te 
Son Lucas Amadeo» por babor arrebatado la vida al'-toyordomo 
^arique Es torro» quien lo había castigado seveiramont© * For 
b© haber cadalso ni verdugo para ejecutar la sentencia^ a© j 
mtm&£ la pena por la d© fusXlamiente por la ©apelda* Tl sien- 
tecondueido el reo al patíbulo arrastrado a la cola te tan 
burro" y» luego te muerto, se le oortá la cabeza "la cual 
se colood en una jaula para escarmiento do loa demás eeela- 
ves”.116
* So la haciente Río Chico apareció ahórcate el escla­
vo ftoribio, ordenandos© su enterramiento sin practicar la 
autopsia te! cadáver ni presentar los pormenores del caso * 
Informado el fiscal te la Real Audiencia sobro esta irrogóla** 
rldad» que tanta sospecha arrojaba sobro lo© hechos acaecí- 
tea, decidid dar una opinión jurídica* Advirtió a loa Jueces 
te Frisara Instancia que» en totes los caeos te muerte no n&- 
tur&l, debía, llamarse un facultativo para que practicase en* 
te testigos la autopsia y certificase las causas del falle©i- 
a&ent©*1^
116 3»Q9t.a ' ¿tea. • mblaniQ M  taeidá-Q. Stóa» VI, niSm. 134, 
jueves 9 te noviembre te 1G;319 539-.540»
Auto acordado por la Real Audienc ia el 17 te no- 
VXembro de 1342 y publicado el 26 dél mismo mes* Ayt&e SÉ2E* 




























































te Til* cumpliéndose la voluntad d© la justicia ©1,1£ de fe­
brero de 186 5. Boysen fuá maItado aa doaüientoa pasos* so 
la amonesté pop su eoadueta* amenasán&olo son castigarlo se­
veramente sx ao moderaba su tajamiento a loa siervo a* 'fres 
testigos presentados por Boysen, que declararon --que el trato-
dado a los esclavos de la hacienda Quebrada Palmas era satis-
118factorio* fueron castigados por perjuros* El cria» m *  
tido estuvo inspirado en el mal tácito recibido por los escla­
vos de aquella hacienda*
Uno de los casos más Interesantes que se ventilaron 
en lee tribunales del país* fuá el que promovió la muerte del 
esclavo Femando, de la dotas Xén del Ingenio Monte Grande» de 
¿recibo» Sn ese caso* el fiscal radico una acusaoMn orláis 
nal contra Don Antonio Goimzrfa y Dora András dejada* para qui©- 
nos solicitaba pena do presidio* Femando era un negro como 
de sesenta ai los, qué padecía del corarán* motivo por ©1 cual, 
ne podía desempeñar las labores fuertes de la hacienda* Pe 
acuerdo con la declaración de los capataces Hermenegildo y 
Santiago , se le habían aplicado cincuenta aso té»* mientras 
d  amo insistía haber ordenado laicamente veinticinco, como 
estipulaba la ley* Los doctores Pr&nelsea Carné y Jomé Borre 11, 
declarando a favor del amo, certificaron que la muerte no fuá 
ocasionada per el castigo sino por. les Iones internas padecí-
Acó ata Quintero-., Acó ata x JE tierno» 43J-405*
Víctor fuá defendido por él Lodo# B* Antonio Soler y en se- 
parida instancia* por el letrado puertorriqueño Pon Gabriel 
i^másnes y Hamfr©£«
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das por el esclavo* los esclavos Felipe, Vicente, Justo* Fe-* 
iWi lorenao‘y Maroelta© deélararon que fueron más m  cincuen­
ta los «.sotes aplicados y que la efusión de sangre fuó- tan 
abundante, que el sierro falleció pocas horas después* SI 
IT# femó declaró que no había asistido al esclavo, después 
M i  castigo* Las esclavas Concepción y Josefa, encargadas 
de prestarle, ayuda «1 esclavo, declararon que el único méto- - 
dé curativo observado con Fernando se redujo a darle un plá— 
fene por la safiama y otro por 1« tarde y, dltlisamente, le 
dieron sopas de arroa* Quedó comprobado que Tejada ordenó 
«1 castigo constándole el estado d© rojos y la mala salud del 
sierro* Tejada, golpeó con el tacón de la bota al ©aclaro an­
tes de iniciarse el castigo* acusándolo de Intentar la muerte 
de uno de sus negros •
Los acusados habían violado el Reglamento de Saciaros 
Vigente, que estipulaba que cuando las penas correccionales 
no fueran suficientes, deberían quejare© a la justicia para 
proceder conforme a derecho* KL fiscal en este caso» Pon 
Luis de 23&lo y Domínguez, luego de probar la culpabilidad del 
dueño, tuvo que enfrentarse a una acusación de prevaricación 
presentada por treinta y ocho vecinos de Arecibo, dueños do 
esclavos que protestaron de su fallo* KL proceso contra el
fiscal tuvo su fin en IB62, con la absolución del acusado,
119cuyo ónice delito fuÓ actuar dentro de ley*
119 Coll y tosté, Boletín histérico, III» 21-26.
Si las esclavos cometían excesos contra sus amos* au- 
mujer o su© Hijos, xmyarúomos & personas particulares, .para 
cuyo delito no bastaren la® pena© correccionales, el injuria-* 
éú debía dar parte a la justicia, l&i osos casos, loa - tribu-* 
nales procedían cemform© las lejos aprobadas para justar a 
ios Hombres libres* los esclavos culpabilidades ■ eran envía- 
des a la cárcel para su corrección* Algunos anos abusaban 
de esa facilidad j dejaban su© esclavos en presidio por tiem­
po indefinido, oca©loriándole gastos excesivos al fisco. Pa­
ra evitar esto, Xa He&X Audiencia acordó, el 15 de- noviembre 
de 1833, fijar el tiempo de detención de esclavos por vía de
deposito j de corrección. El acuerdo hiso específico que*
Io* La detención en la© Beale© Careóles por' vía 
&© pena o corrección, que suelen imponer les 
Juagados -léales ordinario:®, sin formación &a 
causa, nunca podrá' exceder de 30 días i doblen»
do expresarse el tieaspo en Xa papeleta, ú Ór-
den que se dirija al Alcalde, j poniéndose al 
detenido en libertad, previo mandato, del mía-* 
mo Juez que decretó la detención, lueso que sea 
cumplido el término señalado *
2o. Por queja de loe dueños lo© Juagados podían 
poner esclavo© &n Xas Cárceles por vía de se­
guridad 6 depósito, término que tampoco podía 
exceder d© 30 días * Se entregaban. a loa due­
ños en cualquier tiempo que estos loe solici­
taran, pagando los costos, gastos de manuten­
ción y derechos de carcelaje.
3o# ¿3© hacía excepción d© los artículos anterio­
res, los casos en que ora necesario que los de­
tenidos permanecieran más de 30 días ja fuera 
porque se aguardaba ocasión para embarcarlos 
o por otro motivo de peso*
4o* Los esclavo© prófugos apr©hendidoa oran anun­
ciados por su©' señas en la Qapeta da
Si a los 30 días no venían a rocegarlos sé” los 
ponía grillete e iban a trabajar en las obras
publicas, *&&»&&&&&** al Presidio do la Pun ti* 
lia, donde ganaban ración y  mantenimiento * ,.
Igual cosa s© hacía con esclavos do las Islas 
©xtrangoras mientras a© entregaban do acuerdo 
con los tratados firmados*
5o* No podían llevarse a las Reales Cárceles es- 
clavos embargados Judielalmont© con el fin do 
esperar el fenccimlento del pleito. Si porte** 
nocían a,.fincas embargadas no podían extraerse 
de ellas durante el pleito. EX Juca podía or­
denar Que s© pusieran a servir ganando jornal 
o por lo» mamt©niml©nto© de acuerdo con la edad 
y ©1 sexo, en las haciendas o cosas cuyos due­
ños quisieran hacerse cargo de ellos a satisfac­
ción de los interesados* « C
Los asios enviaban los esclavos que requerían corrección 
al Hospicio Correccional de la Puntilla, en la Capital, pagan­
do real y cuarto diario más una gr&tlf icaol&i de un peso por 
cada esclavo * Sea donación iba a engrosar los recursos eco­
nómicos del establecimiento • Al crearse este centro de correo- 
ción, se prohibió enviar esclavos a las cárcel©» municipales, 
ordenándose ©1 traslado de todos los esclavos detenidos en 
los pueblos al presidio de la Frutilla. - Los alcaide© recibie­
ron órdenes d© devolver a sus respectivas haciendas* todos
Ipi­les siervos cuyos amos se oponían al traslado* KL amo que
estuviese interesado en redimir un esclavo suyo de la cárcel,
debía satisfacer las multa© que se requerían -corrientemente
a las personas librea X2£ jjQB dueños tenían la obligación do
_ 1 2 0  Mías, agasáagaa. 4a M'Saal ^ áá^asia. ,2 7 - 2 9 . ¿fc>~
dragues San Pedro ^ Legislación ultramarina * XI, 94*95* Ramos, 
da 17&-171 • sst© aeuar-
d© fué puesto en vigor nuevamente el 2 de noviembre do X,4q; 
por ©1 Gobernador líen de 2 de Vigo.
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D i s p o s i c i ó n  a ®  1 3  <Js j u l i o  d ©  1 3 5 4 .  H a m o s ,  P r o a - 
torio §s. disposiciones oriolaloB. 1 7 2 - 1 7 3 .
■*"22 Coll y Tosts* Boletín histórico. IX* 4a. B&Q&a 
<*» policía (1G24), artículo60.
reclamar los esclavos detenidos en ©1 presidio correeclonal , 
una w  cumplían Xa sentencia impuesta* Hín la prensa ofi­
cial solfa anunciare© los nombras de loa esclavos cuyos amos 
no habían pasado a recocerlos * Una d© ©atas listas, publi­
cada en octubre &@ 1837, daba la
Relaeidn &© los negros naturales de Africa que 
existía en el Presidio correccional d© la Punti­
lla en clase de deposito y de ár&en del superior 
Gobierno se publican en la Gaceta para Que llegan** 
do á noticia de sus- dueíios se presenten esto© £ 
reclamarlos *
Juan, negro, de nacldn Conga, estatura 5 pies y 
2 pulsadas, cuerpo robusto, cara ancha, ojos ne­
gros, naris chata, boca regular, doce raya© en el 
pecho, en el brazo Izquierdo tres, edad corno de 
25 años, remitido de ñ&guabo*
Otro, natural d© Africa, de cuerpo robusto, pi­
cado de viruelas, cara ancha, nariz chata, baca 
grande, olea chicos, remitido d© Báyanran •
Nicolás, de naelán Gongo, cuerpo chico,, naris 
muy chata, cabeza grande, las panas coloradas, 
barba aguzada color negro claro, como de 25 años 
d© edad, remitido de foa-Alta.
negro Juan, d© nación Gongo, talla regular, 
delgado, facciones finas, ojos grandes, nariz 
chata, boca regular, con tana cicatriz en Xa mano 
derecha, estas muy finas, como de 24 años d# edad, 
remitido de las Piedras*
Otro Idem, natural de Africa, que absolutamente 
se le entiende una palabra, de cuerpo chico, fren­
te grande, naris .chata, boca fina, barbi lampiño, 
como de 24 años de ©dad, los pies chicos y muy an­
choa,. los dientes d© la mandíbula superior con 
puntas, remitido de Bagnebo*
Otro Idem, qu© dice llamarse Julián, remitido 
de Bato Grande, cuerpo regalar, frente ancha, en 
la cara tiene unas rayas, ojos y nariz regalar, 
boca chica, los dedo© del pie izquierdo interfectos, 
como de 36 años de edad, los dientes do la maadfbu^ 
la superior con puntas*
Otro Idem* esclavo, que dio© llamarse José, do 
nao ion Ganga, cara redonda, una raya negra desde 
la frente hasta la punta de la nariz, y en las 
sienes do o parcho© negros, cuerpo robusto, ojos_ 
chicos, nariz chata, boca regular, como dé 25 años 
de edad, con una labor negra en la barriga, remití-
do a® Toa Baja mi t? de añero y hablando deser­
tado lo tra j ©ron de Xd&aa*
Hesro ratural de Africa, que dioe llamarse l&u~ 
rielo de n&cióm Congo, chico de cuerpo y delgados 
cara larga* ojos grandes* nariz chata, boca gran- 
de y labios sruesos» pies y manos finos, sin pelo 
de barba* egmo de 18 años de edad*, remitido de 
Báumbo» 1^3
SI castigo de detención en cárceles por ría de corree-
clon, tuvo opositores ©n Puerto Biso, fistos consideraban
mejorada la situación de un esclavo enviado a presidio si
se comparaba eon la vida que hacían en algunos ingenios*
Pea Florencio de Onaaechea, ©n sus r©eamencLao iones de refor-
w e «a el sistema judicial, s© mostré convencido de qu#
hoy como resultado de un crimen, encontrándose Xa 
legislación penal como se encuentra en Puerto Ri- 
coi lo» esclavos * ♦ # s© ven libres de dominio apenas 
delinquen, se miran mejorados de situación* . «mante­
nidos sin trabajar, para después coartarse o líber** 
t&rse en un precio ínfimo, apenas se les saqué á 
publica licitación paro satisfacer los gastos de 
earcelag© y costa» judiciales porque como e& na tu** 
ral, nadie los solicita y ellos mismos por sí o 
por tercera mano consiguen por premio de sus de 11** 
tos su fácil y costosa manumisiva, defraudando á 
su sellor el capital que por ellos dio y al pais dé 
brazos qu© aún debían serle útiles y provechosos * *«* 
Ya hemos indicado, que la vida de los ingenios es 
fuerte, mucho mas trabajosa que en la que pueden 
ejercitarse lo© presidiarios, y hornos también ma­
nifestado que es y debe naturalmente ser apetecida 
por las servidumbres, aun prescindiendo de los de­
más móviles qu© les impulsan hoy & la transgresión 
dé Xa ley*
Pues bien % ©1 remedio qu© so puede poner para 
©vitar los hechos criminosos, para el castigo y pre­
vención de la raza africana esclava en Puerto Rico 
* * * es ©1 de que completo ya el proceso*.* *y notifi­
cada la sentencia definitiva del reo, esperé éste 
lo íéjecutoriable, no mereciendo en primera instan­
cia pena superior á la de seis años de trabajos en 
una hacienda de caña qu© designase el Tribunal en 
su fallo, eon Xa seguridad conveniente y que es de 
costumbre tener ©n los ingenio© entregados a los tra­
bajos más penoso© con la separación y la vigilancia
Pacota del <^biernQ dé Puerto Rico * VI, ro&u480, 
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nar “todo £• ©u dueño * &al por ventura non vine 
coaa a mu poder nin entro en au
pro, decimos* que entonce tonudo os oí wílar 
de facer de do© eeeae Xa una? <s de desamorar
lea siervo© que fleieron el mal, é meterlo en
poder de aquellos, > á quien robaron? 6 de .rete* 
merlos, al quisiere facer enmienda por ellos 
á bien viste del Judgedoy* 125
Era pues» discrecional del a »  mu Intervención em los 
asuntos en que se veían envuelto su© siervos* lo más cómodo» 
m  caso de que los denos excediesen el valor del esclavo, era 
desesperarlo y dederlo al agraviado, ©m w s  -te detenerse a 
ecnslden&r laiqnsffeM* del delincuente:,* ai el dueño no le 
dsearaparaba, respondía a loe daños causados por @1 esclavo*12^ 
SI « ©  que prefería ceder la mosca, debía hacerlo antea d© ini­
ciarse el procedimiento judicial,. evitando la pérdida de tiem­
po» el pa^o de eos tas j tratando de- dejar satisfecho al asm**
dado cuanto antes* Ko ©sos casos, el individuo agraviado
no recibía Indamnlz¿aclén adicional pues ©1 valor del esclavo 
parecía con su persona, ©ons iderándos© que loé año© de vida 
que tenía por delante constituía una compensación s&tisrf&cto-
e
v4a* KL amo que cedía la mosca a© mostraba satisfecho de ha<~ 
fcsr cerrado el caso sin tener qu© responder, de obligaciones* 
contraídas por su© esclavos*'
—  Ti T i i f  .-.. ■ ! - - * • (  . - '  r  - - ■  • • - -
® Alfonso X* Oé&l&o d© las 0iet# fart.1das, 11, sép­
tima partida, título 13» ley 4, citada por 1 a lloal Autlioncla 
e» acuerdo tomado en 1837*
126 ífeal Cédula de 31 de mayo de 1739* capítulo 9. 
Couto » Lo© nyu*os« 57# e^rátamento de ffBqlOTPM (1826)» capí­
tulo 13, articulo 2*
Memoria ©obre la© acción©© nomloe por ©1 boltor 
Seraplo Ko jarreta, ministro togado de la H©al Audiencia de 
tuerto Rico* 1337* Goll y Tosté, Boletín histérico» Vil, 2ol-
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Luego d© errada la, Real Audiencia de Puerto Rico, 
ésta tomé acuerdo© al mf©ato da que ningán dueño podía de*" 
samparar eua esclavos por- el hedió d© qu© éstos hubieses© de­
linquido^ Por ranén &© dominio* debía responder de los per-
*
juicios ocasionados por loé Siervos bajo su potestad# Péro* 
en #1 caso de que los gasto© de in&eimimoién e&oe&iesen el 
valor del siervo.» era discrecional del dueño resarcir los 
daños o desamparar al relavo* En 1837* la Real Audiencia 
volvió a prestar consIderacion al asunto» decidiendo que la 
cesión nasa1 era permisible a loa dueños qu© tuviesen otros 
bienes con qué reparar los daños# Esto es» la donación del 
esclavo al agraviado no libraba al dueño de las responsabili­
dades contraltos» si éstas excedían ©1 valor del ©sclavo#
Las costas recaían sobre el esclavo pero, si éste ©ra comple­
tamente insolvente, ©i dueño respondía de ellas# Si ©1 amo 
guardaba ahorros del esclavo podía utilizar esa cantidad pa­
ra resarcir los daños y costas#- En esas clrounstañólas» © 1  
esclavo se abstenía de delinquir para evitar que el dinero 
©horrado para comprar su libertad ruara a usarse en pago de 
daños a un tercera* Don Florencio de Ormaeebea tocé también 
esté punto en sus propuestas reformas Judiciales para Puerto 
Rico* Sostuvo la conveniencia de qu© no recayese sobre los
amos ©1 impasto de los delitos cometido a por los siervos*
Diremos pues» que en loa procedimientos contra ,
los siervo© ©s preciso tener un gran tacto, con­
veniente el que la ley levante á lo© señores la
obligación que se lea ha- impuesto tácitamente por
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los Juagados de tonar que ee&er npaffi ornatos 
siervos se ios encausen, por temor de unos eos- • 
tos cuyo Importa se has#' por lo reblar oacoder 
a mas- del valor da aquellos 5 porque esto ataca 
directamente la propiedad y los interóseo gene** 
rales d© la colonia,. qu© pierde bmsos necesarios 
á su cultivo* dando lugar á más de una ¿dds.f021s.ldn 
y tal ves también I no pocas Injusticias* foda© 
las costas, pues» ©n las causas de los esclavos«, 
suya p^reaa no puede ser mayor, creemos 'que &©’1 
derecho debían declararse de oficio, mientras no 
tengan peculio, particular, d te sus dueños no ha­
ya culpábXX idad, negligencia o abandono .ocasional. 
del hecho criminoso que se persigue 1 porque la ■ ra­
sen rechaza que -sea penado un tercero por actos 
ágenos de cu' voluntad é'intereses, y la justicia 
demanda que á los señores se les permita la defen­
sa libre y sin gasto alguno de sus siervos * que 
harto pierden con la privación de su trabajo sin 
culpabilidad propia, para ponerlos todavía en Xa 
alternativa, o de tener que abandonarlos a su, ín­
dole, torpeza & ignorancia, & d© tener que sacri­
ficar pam su defensa mas que el importe de ellos* 
'Poro nó es esta la sola con© idera clon y ' amparo 
que merecen y se les debe conceder por la legisla* 
GlSn á loe amos**• «aun hay que dispensarles otras 
mercedes que f avorec iendo les en su pro piedad , s ir­
van como pueden y han de servir para la represión 
de los héteos transares!vos de la ley que las ser­
vidumbres sometan • * * * *«0
Muchos hacendados, sin embargo, cometían graves desa­
ciertos porque no recurrían a la justicia para que procedió­
se a castigar a los esclavos infractores do la ley* Loe re* 
^lamentos de esclavos y la jurisprudencia vísente en Fuerte 
Rico, fijaban las responsabilidades de amos y siervo© y las 
sanciones lósales que se imponían, cuándo cualquiera de ellos 
se ©accedía en sus prerrogativas* naturalmente, eo Xefeioo pon 
far que la ley recaía m& a fuertemente sobro esclavos do ©vali­
dos que sobre hacendados poderosos* Por lo regular, amo a. y
atar mi mr.M .>■■ i. i<  ...........   ■ ■«* ir...— n . . . . . .
Cnmechea, «oiam teltoslsa x lexialeslaa
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tuado la visita, *Xo qual a sido causa do que aya ahldo de* 
lor&en en ©1 tratamiento de loe esclavos y non dalles do eo- 
iir y enseñarles las oraciones, y de otros inconvenientes,
<&*é eon su visita se pudieron abes' e v i t a d o H X  acusado 
admitió que no las bebía, efectuado pero quedó o al
dejar probado .que esa deficiencia ee- debió al ©atado de gnee 
sea en que as bailaba la lela, alerta siempre a posibles ata-* 
ques de corsarios*
los gobernador©® Continuaron haciendo esas visitas 
basta que se instrumentare»n los reglamento® de esclavos, los 
m i e s  proveían pora el nombramiento de los ©índica© de ayun- 
talentos o protectores de esclavos* Xas visitas a las ha- 
alendas vino a ser responsabilidad de estos oficiales, que 
sé' debían convertir en defensores de los negros esclavizados 
d» Puerto Bico* Si cada puéble había un Protector de escla­
vos' responsable al síndico protector de su distrito <É© sus 
actuaciones*. los síndicos debían representar los esclavos
ésa todas las causas y negocios que estos incoaran contra sub
133 aamos, inclusive la petición de su libertad* roí* medio de
131 Pliego &© cargos al gobernador Francisco i3ahamon- 
de Lugo presentado por el Jues de residencia, Francisco de 5o « 
lis, 15^* Col! y Secta* Boletín histórico» XXI, 6-11* S3.
cargo citado era el tercero * Xbxd* * 7*
132 Pliego de descargo del ©x-gobern&dor Lugo* SMS*» 
12-23* Xa cita oo de la página 14*
Auto acordado el 11 de enero do 1833. Autgs, §¿$&£r 
dados de la Beal Audiencia, 25* Eodrísuos dan Podro, MifAUr
M A ! S M M g C T r!»3i vil, 431*
%©» $rotetttoreat los Jueces L0tmdo© rae Hitaban a los ©sela*- 
V&s querellantes las Xns trucólones recesarlas para tomar ae~ 
tóán contra los amos respectivos * De acuerdo con la ley*
teda falta cometida por loa dueños en detrimento do sus áior- 
fsü| y toda desobediencia de los reglamentos vigentes# debía, 
ser notificado por el síndico de pueblo a su jefe do dXstri~
«.,«5
loe protectores do esclavo© debían preocupa»© por
la enserlsnsa religiosa de loa' negros, especialmente porque
se les ensenara doctrina y ee les bautisara . Debían Imponer*
s© la obligación de cumplir con las tres risitas anuales ■acosa»
X3Ópasado# por el cura párroco y algdn oficial del gobierno* . 
m  divorcio de la ley y la realidad histórica, nunca a# *i<S 
ten claro como en el desempeño -de- las funcione© de estos in** 
divldues* SI síndico Protector de Ssclavo© se convirtió en 
defensor de los intereses esclavistas.* Dos reglamentos de 
esclavos fueron violado© impunemente5 las crueldades y abusos 
«eiaetldos en alemas haciendas Jamás llegaron a oídos de ©s~ 
tos oficiales* Sólo cuando el Gobierno se "veía en la obliga** 
Clón de proejar a una invest ig&e ion de algún caso de oxtr»
Acuerdo tomado ©1 18 do octubre de 1841 y el 13 
de abril de 1848* Autos acordados, de R^l Aud^ Co-ete.* 
154^135* Rodrigues san Pedido f ±1*
©>695*
Acuerdo tomado el 29 de octubre do 1834* ¿&&B6.
¿a 3a Haüt 36~dt.
Rodríguez San Pedro* Legislación ultr&mar.la&» XI»
©3*
crueldad, instruía a loa síndicos para qu© llevaran a cabo 
tma investiga© ion * Síndicos honrados todos al cumplimiento 
de su deber» fueron vigilados por el Gobierno y por escX&vis- 
tas» siendo reprendidos en varias ocasiones por su interven-* 
©ion en las haciendas en cumplimiento de su encomienda* El 
sistema de visitas tuvo aceptación en aua comienzos porque 
había desasosiego general causado por el descubrimiento de 
algunas conspiraciones de esclavos* Pasado el momento do in­
tranquilidad* cajo en desuso y comenzaron los atropellos ain­
teriores*3'^
Sn 1 8 5 9* se insistió en la renovación del sistema y 
te el estricto cumplimiento dé los reglamentos de esclavos. 
Bajo las enmiendas sugeridas, los protectores do esclavo© 
debían exigir buena© viviendas y cuarteles para los siervos 
y averiguar si estos abandonaban las haciendas de noche sin 
licencia. Se exigió la construcción de cuarteles en las ha­
ciendas que carecían de ©líos, amenazando con multa de 500 
pesos al amo qu© no los construyese dentro de un plazo que és­
te debía convenir con ©1 Síndico* Los alcaldes debían ase­
gurarse de la construcción d© los cuarteles dentro dol píaso 
Convenido entr© amo y sí n d i c o d© lo contrario tendrían qtie 
responder a ©sa negligencia* Para esa época» las dotaciones
Circular mSgu 129* dada el 5 de septiembre de 1825 
%»©s* Prontuario de disposición©©, oficiales* 168-169*
138 nóra* 11 1* dada el 10 de diciembre de 1859
Í6M#» 173*
3S4
de esclavos habían comentado a mermar ©n la Isla y la corrien­
te liberal exigía la solución del problema social#
Una de las rabones por la cual en Puerto Rico no hu­
bo 'grandes contingentes de esclavos africanos, fuá la escases 
de dapltal para adquirirlos* Hasta fines del siglo dieciocho* 
la tierra se encontraba abandonada# los negreros preferían 
Conducir sus cargamentos a la isla d© Cuba y tierrafirme* 
donde acaudalados estancieros pagaban, buenos precios. Un es­
tudio de las transacciones negreras de Puerto Hico revela 
que allí loa negros slempr© s© cotizaron muy bajo# Para 1530 
loa negros ”plesas” varones costaban de sesenta a setenta cas­
tellanos* si eran de buena calidad* ímeve a ¡os más tarde," 
los vecinos se quejaban del alza en los precios de africanos* 
Alegaban los colonos* que durante el monopolio alemán del co­
mercio negrero, se había fijado precio de cuarenta y cinco 
castellanos, mientras que en 1539 se estaban vendiendo a 
ochenta y noventa castellanos. Los negros bozales eran adqui­
ridos por los negreros a un precio que na excedía de 30 pesos, 
Considerando los colonos que los precios exigidos por los ven­
dedores eran abusivos* La Audiencia de Santo Domingo, luego 
de escuchar las quejas de los afectados, recomendé que el pre­
cio de cada negro bozal no debiera exceder de sesenta y cin­
to castellanos* Esa tasa estaría vísente hasta que Su Majes­
tad fijara el precio que creyera razonable, X&ego de escuchar 
al procurador enviado por los vecinos de Santo Domingo a la
Corte üeal.139
Para Pin es del siglo dieciséis y comienzos d©l dieai- 
siete» los negras "piezas" @e vendieron a cien pesos, A ese 
precio lo cotizaban loa piratas cuando compensaban a loa miem­
bros de la tripulación que salían maltrechos de combate# Por 
la pérdida del brazo derecho* se le daban seis esclavos o 
seiscientos pesos; por el brazo izquierdo* cinco esclavos o
quinientos pesos* |*or la pérdida de im ojo» un esclavo o cien 
14opesos* A mediados del siglo dieciocho* so cotizaron en­
tre doscientos y trescientos pesos y, un siglo más tarde» se
pagaban de 350 a 450 pesos los negros "piezas" de condiciones ■
Sobresalientes# Los negros que fluctuaban entre loa. veinte 
y los cuarenta anos» se conseguían por cien* ciento cincuenta 
y doscientos pesos* Los negritos entre los diez y lo© doce • 
anos * cuando comenzaban a ser objeto de venta* costaban alre­
dedor de cincuenta a sesenta pesos* d© acuerdo con sus habi­
lidades y sus condiciones físicas* Bn los comienzos del si­
glo diecinueve* hubo esclavos diestros ©n algún oficio que 
llegaron a alcanzar un valor d© ochocientos pesos* pero estosr
139 Lie, Juan Mosquera» Fernando de Carao na» Francia- ■
co Dévlla, Ciego Caballero» Alonso de la Xíorr© y Alvaro Caba­
llero a Su 3^ jestad, 14 de marzo de 1539# Coleeplfe dg. fem* 
mentó & inéditos. I, 557*556. Coll y fosteTBoletlñ Mstori- 
Co» IX, 3§o * Carta d© la Real Audiencia y lo© oidores de 
Santo Domingo al imperador* 22 de mayo de 1540. Coll y Tosté* 
adértfo hisMrieo, 301*
140 ^ foBte, Do 1 ©tín hlstqplco * XXX» j>22»
fueron casos excepcionales 011 Fuerte Rico. Para 1873* año 
da la abolición* s® pasaban doscientos pesos por un negro 
©solado bracero y por uno, con ciertos conocimientos, tres- 
cientos pacos* H3L precio de la® esclavas era más bajo que 
el de loe varones * Ho obstante » esclavas diestras en ofi­
cios y consideradas btsenas trabajadoras, se podían cotia&r 
a los sismos precios que los varones# ios esclavos de mala 
conducta no eran deseados a nlngán precio* ios amos, da ta­
les siervos los negociaban a bajos precios, traspasándolos 
a algunos amos que habían adquirido distinción por sus habi­
lidades para domar esclavos salvajes y rebeldes* Aquellos 
negros que ©atuviesen en proceso- de coartación no podían 
venderá© por una suma mayor que la diferencia qu© ares taba 
para quedar completamente libre*
hcm periódicas de la Isla en el siglo diecinueve* 
ofrecieron una gran variedad de anuncios de ventas d® escla­
vos* Algunos, tomados al asar, anunciaban;
Se vende un negrito criollo como de ocho á dless 
años, propio para cuidar niños* *^41
Se vende un negro de melón Oangá, aclimatado 
por haber llegado a esta plam el año 16# te­
niendo en el día como 32 d# edad, sano y robus­
to, con oficio de campó y azucarero*
Una negra criolla, criada en el campo, como de 
18 años de ©dad* sana y robusta, ' con principios 
de labandera* 142
, _  141 Pacota <Jg toerfca Sisa, Vil, rnSa. 03, 12 a© Julio
a* 1330, 332,
ll>ia.. Vil, náa* 87, 21 áo Julio do 1033, 348.
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Un mulato como de 25 años* cocinero y confitero* 
en- 375 peso© libras^ #1 qu® quisiere comprarlo, 
ocurra a la ñ&psicrSiá de B* Pedazo -Pérez, Calle 
'8v Joéé, ’ en donde ^procurara á B* Pedro Antonio ■ 
Ferrer, su amo»
Venta- Una negra de nación conga , que , habla 
español, francés y un poco de inglés, que sabe 
cosers labar, planchar, cocinar, muy hábil para 
servir á la mano* asistir a un- enfermo y vender 
en la calle, de edad de veinte y seis a veinte- 
y ocho años, sana y sin tachas, en trescientos 
cincuenta pesos libres para el vendedor* W
Se vende un negro botalón como d© 28 á 38 años 
de edad, 'no tiene tacha conocida ni énfermo&ad, 
es carnicero y carbonero, y sabe cuidar el sana­
do amarrado, en 350 pesos venta Real* Cambien se 
venden tres mulaticos criollos criados en: el cam­
po, sin enfermedad, vicios ni resabios conocidos, 
todos hermanos, de los cuales el mayor copiosa á 
aprender á carpintero, en 25-0 pesos, el qu© le 
sigo© en 200, y el más chico en 12:5* . Si á algu­
na persona le acomodaren, #n ésta imprenta daran 
razón dé su dueño * lé5
En cantidad de 300 pe,- un mulato de 18 años de 
edad, sano y sin tacha alguna* Empleado por su 
dueño en el ©érvleio doméstico, se encuentra en 
inteliaencia suf iciente para ©1 desempeño de él 
con decencia y esmero, teniendo además principios 
de cocinero y albañil* En esta imprenta impondrán f 
del vendedor*
los procedimientos hasta ahora enumerados, eran los co­
rrientes sn negocios d© Compra-venta, pero hubo otros medios 
a virtud de los cuales los siervo© cambiaban de amo*
Se usé el negro esclavo para pagar deudas contraídas
Plagio ldbera.1. 1, nt&u 7^ > miércoles 27 de febre­
ro de 1822, 513,
Ibld.. II, atÍB, 19, martes 19 de marzo de 1822, 77.
Oaeeta del gobierno constitucional ág> -Puerto ÍÜS2.» 
VI, ndm. 42, sábado cFde abril de 1337» l®?; 170.
146 Boletín Inatruetlvo 2 mercantil. IV, «dm. 28, mlár- 
«oles 6 de abril de 1842, 224,
pop los amos* Cuando mi apeador tenía conoc imieato &© la
la deuda, a© presentaba en - la hacienda para escocer los 
negros que, á su juicio, equivalían al montante d© la maga.
imitas que la justicia imponía a los dueños * En casos de 
esa índole, 1as justicias anunciaban la subasta de los negros 
«a la prensa, conservando el importe de las ventea para satis* 
facer las multas del amo. Algunos anuncios do eaa B&tur&le* 
za, decían:
Juagado de Primera Instancia de la Capital s - 
Por auto del día de ayer proveído por el 8r*
Juez de Ira instancia de-esa capital, en las 
diligencias seguidas para cumplimentar la supe­
rior determinación recaída, en la causa que se 
sigiló a Josd Manuel Oare&río por desobediencia 
al teniente a Guerra d© bolsa, se manda vender 
en pábilos subasta, el día 12 de enero entrante, 
a las dos de la tarde, en los puestos del tribu­
nal al esclavo Ignacio, perteneciente a 0are&üo, 
para satisfacer las costas de dicha causa en que 
Isa sido condenado y el cual lia sido justiprecia­
do ©n 300 pesos.
Y para conocimiento del ptfblleo a fin do que 
co acurran a hacer proposiciones el día sa'mlado 
fijo el presente* Puerto-Rico, 22 do dlcletabyg 
de 1848*- José Hiño josa, Escribano Publico* J^ j
Por providencia dada por el 3r# Juez Interino 
de l3^  instancia, en virtud de la comisión confe­
rida por 8.A» la Real Audiencia del distrito en 
móritos de la causa criminal seguida en el Juaga­
do ordinario de Pone© contra Alejandro, Pedro,
insolvencia del deudor, vendida la fecha de liquidación &©
adeudada#14? Xos esclavos -sirvieron tambián. para satisfacer
Memorial &el Gobernador Don Jo&é -¡ovoa V Mosco
MáStós» 222* 284*
Gaceta Bobl&pno,de G ier > XVII, nám* 158, jueves 20
Cecilia, Carlos y dNftft cómplices e n  el asesina­
to d e  su amo P .  Hipólito A d r i á n  J o s é  L e e a n u ,  s e  
manda anunciar;al pdbllco la ventó en publica 'su** 
bastó de la ©selató Cecilia c o n  s u s  d o s  h i j a s * , * e d a d  
I n f a n t i l ,  t a s a d a s  p e r  4 0 C  p e s o s  m a c u q u i n o s *  c u y o s  
pregones tendrán efecto l o s  d í a s  4 ,  1 7  y  H e  d e l  © o »  
relente en las puertas d e l  f r í l x m & X ,  1 4 9
. For auto de ©atore# del c o r r i e n t e  d i o t a d o  p o r  e l  
Sr* Alcalde mayor de este d i s t r i t o ,  en los e j e c u t i -  
vos que sigue B* Guillermo B b & v o ,  c o n t m  l a  s u c e s i ó n  
d# D* fíasson Soler j B o l a #  an c o b r o  & ©  d o s  m i l  s e i s ­
cientos sesenta escudos., s e  m a n d a  p r o c e d e r  a l a  v e n ­
ta en publica subastó d ©  l o s  c i n c o  e s c l a v o s  e m b a r g a -  
dos pertenecientes £ la dotación d e l  I n g e n i o  S a n t a  
Inés de dicha sucesión, l o s  cójales h a n  s i d o  t a s a d o s  
en tres mil cien.escudó-a» s e m l á n d o s #  p a r a  l o s  p r e —  
g o n e s  ordinarios l o s  d í a s  4 #  2 3  a  2 7  del c o r r i e n t e  
y Io de Diciembre, y el 5 d e l  m i s m o  p a r a  e l  c u a r t o
de remate, Se hace notorio pare la concurrencia 
11c 1 tadorea, sdvirtien&o qu# dichos pregones se ve­
rificarán simultáneamente #n este Jtisgado y . en la 
Alcaldía de Vega Baja*. Puerto ¿iico 15 de Noviembre 
de IB65* ^50
La justicia podía obligar a xm amo a vender eu siervo
O’
si quedaba comprobado que éste maltretóba cruelmente* loe es- 
©laves d© su dotec ion. Cuando .un amo voluntar lamen té vendía 
tan esclavo, #1 precio quedaba convenido con #1 compmdorj ai 
era obligada a vender a requerimientos de la justicia, loa 
esclavo© eran tasados por un perito del Gobierno antes de papo* 
ceder a la venta» 61 s# presentaba algún comprador, que pre­
fería hacer la transacción sin intervención judicial* quedaba 
el negocio convenido entre amo y comprador, Finalmente, los
«WM
, flMMftn te Enaste Z&m» vn, ntSm.85» 17 «sa julio
<*• lB38g 340,
ro de 1865
150 SSL. abo lio lonjeta éamilol. 11, ndm. 7, 3.5 do one- 
" , 125.
esclavos podían. cambiar de amos come resultado de un juego 
te azar en el cual el asm corría Xa peor suerte
Seres que vigían sin destino era de esperarse que 
sintieras, desde lo profundo de su alma, el deseo a© rebe* 
lar se* Fundamentalmente 9 Xa reglamentac lán de la trida es**
clava en ‘Puerto Rico obedecí# al temor, por parte de ios 
blancos, te Insurrecciones negras que envolviesen X® isla 
en la tragedia de una lucha de razas *
|C1
la ©x**es clava León©la Xasalle ©oufes# al autor 
que ella fuá víctima del trido do su ame Pon Marcelino lasa* 
lie* Derrotado Don Marcelino @n un juego de naipes por Don 
Soto .Rosado 3 de Lares, tuvo que ceder a Leo ocla para satis* 
facer su deuda de juego, pasando Xa infortunada esclava a la 
propiedad de Rosado* Do la hacíante de un amo bueno pasó a 
Convertirse en esclava demás tica del Señor Rosado quien or* 
tená, en una o cas ion, un castigo de paleta para Leonel® por. 
tó insignificante delito de dejar quebrar loa soruyos^te maíz 
al f reírlos * Leonel® paso luego a la liso lente te un Don 
miel Gon^tles, a quien le fuá traspásate por la cantidad te 
Cien pesos* Allí fuá seducida por uno te los hijos del ano9 
te quien tuvo una hija* De ciar# qu© el padre blanco do su 
bija le prodigo muchas atenciones, las cuales agradecía oter* 
csoienteé
CAPICULO V
LAS REBELIONES BE ESCLAVOS 
LOS NEBROS LIBRES
La Isla de Puerto Rico jamás fuá escenario de una re­
belión señera! de negros esclavos# las sublevaciones negras 
fueron más bien movimientos locales y aislados, Inspirados, 
en muchas ocasiones, en rebeliones negras do pueblos vecinos* 
Desde el arribo del español a las playas del Huevo Hundo, los 
monarcas y oficiales reales tomaron toda clase d© precaucio­
nes para evitar que surgiesen movimientos rebeldes de las 
Clases esclavizadas contra el pueblo conquistador* En la 
Instrucción dada a Don Nicolás de Ovando en 1501, se prohibid 
la transportación a Indias d© personas y esclavos sospechosos 
en la fe, así como de los nacidos en poder de extranjeros qu© 
no profesaran los ideales religiosos del pueblo español* Pri­
meramente, s© permitid la entrada en ©1 lluevo Mundo de ©sola- 
Vos ladinos« aeul turados en la Península, por creer las auto­
ridades que estos habrían de cooperar en la obra de conquista 
y colonización* Actuaba de crisol depurador d© elementos no­
civos a la colonización la Casa d© la Contratación, la cual 
supervisaba todo lo concerniente a las nuevas tierras, con el 
propósito d© eliminar todo aquello que pudiese contribuir a 
la destrucción de la obra española*
531
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A posar do babor tomdo estas precaucionas* Pon Hl- 
eolás de Ovando pudo presenciar en Española el éxodo común 
de indios y nebros hacia los montes , lo cual hizo prender 
entre los colonos el temor de alzamientos por parte de las 
rasas esclavizadas* Percatándose del peligro de una conjun­
ción de fuerzas esclavas en una lucha de exterminio contra
los blancos, Ovando recomendó a los Monarcas la suspensión
* 1 en la introducción de negros ladinos a la Española* La sus­
pensión de la entrada de ese tipo de negro fuá una medida pru-
* i
dente que estuvo en vigencia dos años* ayudando a desvanecer 
los temores de una insurrección esclava contra una exigua po­
blación española. Fallecida Isabel la Católica* defensora 
de la libertad humana* y apremiados los colonos por la nece­
sidad de trabajadores* no quedó otra alternativa a Ovando qu© 
solicitar la revocación, en 1505* de las órdenes dadas en 
1503 relativas al envío de negros d© la Península Ibérica*
Esa re-iniciación d© la transportación de negros ladinos a
*
Española, coincidió con ©1 Interés por colonizar la Isla de 
Son Juan Bautista*
Durante ©1 período minero de la Isla* la población 
negra llegó a sobrepasar la blanca y volvió a sentirse en la 
pequeña Antilla el temor a insurrecciones de negros © indios. 
El 26 d© diciembre d© 1522, ocurrió una rebelión de negros en 
Santo Domingo * la cual resultó ©n la derrota de los euhleva-
^ Vea atrás* páginas 13-14*
&dos* Cuatro años más tarde* Carlos V decidió poner fin a 
la introducción de negros ladinos en las colonias de Axaárica* 
instando a los negreros a transportar únicamente negros apa- 
oíbles, obedientes y de buenas costumbres$ que ©atuviesen 
dispuestos a asumir con resignación el papel de esclavos :
Por quanto yo soy informado que a causa de 
llevar negros ladinos des tos nuestros Hay nos a 
la isla española .loa peores y de mas malas costum­
bres que se hallan por que aca no se quieren ser­
vir deHos ©t ymponen © aconsejan a los otros ne­
gros mansos que ©atan en la dicha tala pacífico© 
y obedientes al servicio de aus amos an yntentado 
y pro vado muchas vosea de se alqar e an aleado ©i 
ydose a loa montes y hecho otros delitos ©"nos fuá 
suplicado e pedido por merced cerca dallo mandase- 
nos prover de Remedio mandando que agora ni de aquí 
adelante éntlempo alguno no se pudiesen llevar ny 
llevasen los dichos negros ladinos destes nuestros 
Reynos ny de otras partes sino fuesen bocales por 
que los tales* bocales son loa que sirven y están 
pacífico© e obedientes y los otros ladinos los que 
los alteran ©y yndueen a que se vayan et alcen © 
hagan otros delitos © como la mi merced fuese © yo 
tovelo por bien por ende por la presente declaramos 
© mandamos qu© nyngunas ni alguna© personas agora 
ny de aquy adelante no puedan pasar ny pasen a la, 
dicha isla española ni a la© otras yndlas islas © 
tierra firmo del mar océano ni a ninguna partes 
dallas ningunos negro© que en esto© nuestro© Rey nos 
o en el Reyno de porto gal ayan estado un año ©alvo 
de lo© bógales qu® nuevamente los ©vieren traído de 
sus tierras y que los que de otra manera llevaren © 
pasaren sean perdidos para la nuestra samara o flaco 
si no fuere quando nos dieremos nuestras licencias 
para que sua dueños los puedan llevar para servicio 
de aus personas e casa© que los tengan © ayan criado 
e por que lo ©uso dicho sea notorio e ninguno dallo 
pueda pretender ygaórancla mandamos qu© esta nues­
tra carta sea pregonada públicamente por las plagas
2 Saco, Hlffltoyla á» aaolavltuá d© 1& ram s££¿S&~
m» *» 2 0 9-ati.
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0 mercados e otros lugares« • • Sevilla a once ~
días del mes de mayo de IVDXXVX años Yo el Bey*,*-5
la isla comenzaba a sufrir la ©migración de su población 
blanca y la decadencia de la industria minera* percatándose 
indios y negros de la debilidad porque atravesaba la colonia# 
Kn 1§27# se rebeló la población esclava contra los españoles,^ 
ocasionando daños a la Isla* la cual presentaba signos alar* 
mantés de despoblación* Es© acto, qu© tuvo mayores repercu­
siones que efectos inmediatos, fuá la primera manifestación 
te disgusto expresada por los negros esclavos de Puerto Rico* 
SI cronista Antonio de Herrera* al referirse a esa incurre©* 
eión, apuntaba que los colonos de Santo Domingo eran los más 
preocupados con los aconte©imlento© d© Puerto Rico# Su mayor 
tribulación era la carencia de fortlf loa©iones adecuada® para 
defenderse te ataques similares# Bu Majestad, comprendiendo 
la ansiedad de los colonos de Española, decidió emprender las 
Construcciones necesaria# para la defensa de los españoles, 
quienes estaban temerosos te ser víctima# de una insurrección 
como la t e
los Indio# i negros aleado# te la Isla te San Juan; 
por lo qual mando ©1 Bel qu© se mirase, si para la 
seguridad te los Vecinos convendría que se hiele©© - 
la Fortaleza, que tantas veces se havla acórtete»#»^
2 Garlos V desde Sevilla, 11 te mayo de 1526; la Em­
peratriz en Medina tel Gampo a 13 d© ©ñero de 1534* Hecopl-
teción te leves de Indias* XV, libro 9, título 26, leylB,
Oofreoldn de dopaentoa ln.i5ItQa. 2da. serlo, IX, 242- 
244# Antuflez. Menorías históricas* 132.
^ Saco, Historia de la esclavitud te I& abriga-
na. I, 228~229#
® Herrera, Historia general* II* década 4, libro 2, 
capítulo 5, 29*
Loe vecinos de Puerto Rico achacaban loa alzamientos 
m la introducción de negro# de wmla casta y solicitaron del 
Soy la suspensión del envío de negros jelofes y berberiscos*^ 
Complaciendo la petición elevada por lo© coloniales, Carlos 
Y ordenó a la Casa de la Contrata© lón, por H©&1 Provisión da 
de febrero de 1530# Que impidios© la introducción do ©sola- 
W  “bea^ cerlaces, de casta de moros, S Judíos, 6 mulato©”*
Sita provisión, sin especificar si el mulato pertenecía a 
secta religiosa alguna, lo equiparaba al judío en las penas - 
que imponía, diferenciándolo del morisco en que el conductor 
de este tipo de negros, debería satisfacer una multa adíelo- 
nal de mil pesos de oro On caso de ser detenido por las au* 
toridades*^
Esa legisla,clon resulté • ineficaz y hubo necesidad do 
emitir una Real Cédula, ©1 19 de diciembre d© 1531# en la 
cual se insistid ©n la prohibición del comercio do esclavos 
berberiscos éón las colonia© españolas da America* Ráa tar­
de, el 28 de septiembre de 1532, quedó modificada la Keal Cé­
dula de U  de mayo de 1526, prohibiéndose la transportación 
de negro® .1 alafas a India©. Picha provisión Real especificó
Ibld.. III. &4o&áa 5, libro 2, capítulo 1, 27.
Saco» Historia á® ¿& saclavltud && 1& U  #CB3#8Bft» I» 247*




qu© por baldar sucedido los Levantamientos de loa 
Hegroa ©n la Isla de Ean Juan i otras# por ser 
los. Esclavos Gelofec soberbios, Inobedientes, r©~ 
volvedores a incorregibles , no se pudiesen llevar 
los tales a ninguna parte de las Indias sin expre­
sa licencia* 9
Be acuerdo con la Heál Cédula de 23 do febrero d© 1530#
la introducción de cualquiera de estos tipos de esclavos
acarreaba un delito que conllevaba una multa do 100,000 mara­
vedís, dos terceras partes de cuya cantidad iban destinadas
loal fisco y la otra parte al denunciador*
Ski 1534, detenida lá emigración a tierr&fIrme que ame­
na sé con poner fin a la colonisacién de Puerto Rico , el Gober­
nador Francisco 13anuel.de lando, envié a As ene lo de VilXanue-
va mi calidad de procurador a la Corte de &u MaJestad Carlos
Y* S3L representante de la isla Insiatlé en esta ocasión, en
eulpabll i zar los jelofes de las insurrecciones ocurridas en 
11las Antillas* La Iglesia Catélica también ee dispuso a coo­
perar con las autoridades civiles para evitar futuras rebelio­
nes da esclavos y, al efecto, recomendé que
como en esta Isla hay mucho más negros que espa­
ñoles, conviene que el pecado venial en los ef ri-
^ Egta ley se repltié el 16 de Julio d© 1550* ffMg.*»
W m i p n  M  3 m m  M  JtaáMf* w, libro 9, título ae, ley 19, 
4* Antdñez. MsSriaa historicaB. 319. Horrara, His.to.rM, «¿r 
ngral. XII, década 5, libro 2, ^capítulo 8, 33* Lá cédula do 
11 do mayo do 1526 quedo tácitamente derogada por otra cédu­
la de Ia de febrero de 1570, que permitía traer negros de Es-
gasa. Saco, ateteEte dsi M. m^MrkiMá á& 
tí, 48.
 ^ 10 ¡iOpoppaplpn J a  áa P* 9, titu­
lo 26, ley 17, 4* WEéBmz. Memorias hlatérl.c.aa, lpl*ly2* 
Antéñes fijé la cifra en 50,000 maravedís»
11 Couto, Loe negros. 46. Vlllanueva pidió permiso 
para llevar negros de España a Puerto Rico*
la
canos se ejecute por mortal#
*
la posición asumida per la Iglesia constituía trna
iguales ante los ojo© de Pío© y deben merecer igual censido*; 
r&eion. Todas las medidas adoptadas resultaron inútiles pues 
le© negreros continuaron la tepoi^&olón de esclavos negros 
sin sentir la más leve preocupación en cuanto ai origen de
estas realidades, y sintiéndose impotentes para p&mllsar el 
negocio ilícito de negros, decidieron adoptar medidas tenden­
tes a evitar futuros movimientos insurro celen is te © * Una de 
las precauciones adoptada; &n 1542, ordenaba a las justicias 
%V0 no consintieran a los negros andar fuera de las ciudades, 
haciendas, villas o losares de noche# Decía:
Por los grandes danos é inconvenientes experi­
mentados de que los negros anden eia las ciudades, 
villas y lugares de noche fuera de las casa© da 
sus amos Ordenamos que las justicias no lo con­
sienten, y las ciudades, villas y lugares * cada 
uno en su j urisdlcolón, hagan orden&n¡a&B sobre 
esto,- con las penas convenientes y necesarias, 
la© cuales alendo hechas y acordadas (como man­
damos que lo sean) con parecer de los presidentes 
y oidores da la Audiencia de aquel distrito , sean 
guardadas, cumplidas y ejecutadas por nuestras 
justicias* í?
W  injusticia, además de ser evidentemente diserte,inatoria. 
Ds acuerdo con las teorías cristiana©, todos loo hombre© son
Brau, jL& M  Aparte &U&* 35? #
4 de abril de 1342* 
libro ?, título 5* lay
ídn áa t o m  de. ***
Garles V y el príncipe Gobernador en v&lladolid.
Desde 1551, se prohibid que los negrea esclavos, lo­
ros libres y dató© ínteres portaran amas * da día o de noche * 
Xa© leyes aprobada© al efecto, .aseguraban un castigo oonsls- 
tente en elen a sotes, a todo negro que esgrimiese un arm$ pa­
ra agredir al español, aunque no llegara a herirlo* di el 
eaolATO reincidía, a© 1® clavaba la mano con Xa cuál tetó el 
s&m para cometer ©1 crimen, Bolamente se salvaban de esas 
penas los esclavos que pudiesen probar que el uso del arma
r
vino como consecuencia del a come t ial en t o del español contra 
#1 negro. Todo esclavo sorprendido con armas encima perdería
dicho instrumento y cumpliría una pena de dios días do eár-
/
eel* Si incurría en el miernó delito por tercera vea, se le 
castigaba a recibir cien azotes# la ley prohibid a los virre­
yes, presidentes y oidores que permitiesen la portacidn de 
anuas a sus esclavos negros, mulatos y mestizos# Bolamente 
quedaban autorizados a llevar armas lo© esclavos que sirvie­
ran a los miembros de Justicia, alguaciles mayores y oficia- 
lee de esa, índole, porque en osa forma estos oficiales podían
14
desempeñar mejor bxxb oficios# loa oficiales tooIcb no do*»' 
herían dar licencia a persona alguna que Intentará asmar a 
su© esclavos con espadas, alabardas u otras amas ofensivas
^  Dado ©n ludria, 19 de noviembre do 15511 en Toro,
18 de t&bv&ro de 1552* ©n Ifcmtón de Aragón, 11 do agosto do 
1552# Xbld*. II, libro T, título 5, ley 12* 322* Zamora,
vltud qjs msa afrlSna* IX, '25* SI arma blanca., adquirida 
tol contrabando con extránjeros, era de uso general ■ entre los 
libres de la Isla#
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Ksta benevolencia ém parte de Carlos V no dió resul­
tados satisfactorios* vlándose Felipe XI obligado m Insistir 
en la aplicación de castigo© severos a cimarrón®© capturados*
i
SI castigo de azotes quedó prescrito en la nueva legislación,
variando el nómero de foefcazo© de acuerdo con los días en que
estuviese ausento el esclavo de su hacienda * ^  Se adoptaron
las medidas pertinentes para perseguir, capturar y convertir
en esclavos útiles a lo© cimarrones, pues Xas colonias, para
X570, necesitaban brazos que desarrollasen sus riquezas agrí-
XfiColas y mineras* SX amo que no castigara sus esclavos ©I- 
marrones de acuerdo con la ley* Incurría ©n ima falta que con­
llevaba una pena de cincuenta pesos de multa, En una comuni­
cación dirigida a Virreyes, Presidentes y G-obernadores colo­
niales, fechada 12 de septiembre de 1571, §u estad Felipe 
XI exigía que
procuren sierre allanar a los negros cimarronee, 
poniendo ©n su reducción la diligencia posible, y 
siendo necesario^ nombren para ©ato capitanes de 
©apariencia# * * *
Dada por D. Carlos, 15 de abril d© 1540 f repetida 
Cl 7 de diciembre de 1540 y por Felipe IX el 12 d© enero de 
J574, Recopilación dg. leyes de Indias, II, libro 7, título
5* ley 23, 324.
17 Dada por Felipe II el 11 de febrero de 1571; 4 de 
0&>ato de 1574. Ibid.. ley ai, 323. Saco, mat.arj.a_ de 3a 
esclavitud de 3& africana. XI, 51-52.
Vea atrás, páginas 101-103.
Felipe IX en el Fardo, 12 de septiembre de 1571. 
BccopllaciÓn de leyes fifi, Indias. II, libro 7, título 5, l®y 
20, 323.
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Más tard©, a principios del siglo diecisiete, Felipe 
IXX dio una Ordan Real que proveía tm rápido y ej ampiar cas­
tigo a todos los cimarrón©© revoltosos:
Porque en casos de motines, sediciones y re- 
baldías, con acto©: ó& salteamiento© y d© .ramo* 
sos ladrones que suceden ©n las Indias con no- 
aro© cimarrones, no conviene hacer proceso cri­
minal, y ©e debe castigar las cabezas ejemplar­
mente, y reducir a lo© demás á esclavitud y ser­
vidumbre pues son de condición esclavos fugiti­
vos de sus amos, haciendo Justicia <m la causa 
y ©acusando tiempo y proceso * mandamos a loa vl- 
reyes, presidente©, gobernadores y a las justi­
cia© á quien toca, que así lo guarden y cumplan 
©n la© oca©iones que ©e ofreciesen* w
Al subir Felipe IV al trono español, quedaron ratif ica­
das las ordenanzas de su antecesor referente© a negros cima­
rronee. Instruyendo a los alto© oficiales de España en su© 
colonias, se les recordaba que debían
observar con toda advertencia y desvelo sobre 
los procedimiento© de los ©©clavo©, negros y 
otra© cualesquler personas que puedan ocasionar 
cuidado y recela y prevengan con destraba lo© 
daños que puedan resultar contra la quietud y 
aoaiogo publico en que deben estar muy instrui­
dos y recatados, ^1
Basado un siglo, en o cas Ion en que desempeñaba la go­
bernación do la isla de Puerto Hlco, Don Miguel d© Maesas, 
éste ordené formar un Directorio General que serviría a mane-
Felipe III en Lisboa, 14 a® septiembre de 1619» 
ifeljl.» ley 26, 325.
•, Dada en Madrid, 31 de diciembre de 1645. Ibid..
lejr 13* 322.
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ya de reglamento para loe tenientes a guerra* fe ©s© &o<m-
eS&X stenoión, provey éndos © Xa forma de apresamiento, comuni- 
aaeióii sobre ©X particular a loa ajaos y recompensas para las
personas que apresaron negros prófugos* á  apartado 150, que
prohibía ocultar esclavos cimarronee^ decías
el que tratare son negro cimarrón, lo ocultare en 
su casa, le diere de comer, ó le avisare que' 1© 
buscan, ó no lo manifestare luego por el mismo ca­
so, incurrirá siendo el receptador negro o mulato 
en pena de un año de grillete y en los Jornales 
del tiempo que anduvo fugitivo el esclavo, y sien­
do de otro eibdad en veinte y cinco pesos de mul­
ta y los Jornales# »«
La medida adoptada por huesas fu £ sostenida por el Go­
bernador D&bán y Noguera en su Bando d© Policía de 1783;, don 
Xa exeepclán que dejo las penas a discreción de las autorida-
porque interesa al bien publico en, qu® loa caminos 
y campos estén libree de Insultos* tobos y violen­
cias de los negros cimarrones * * * tendrán los Tenien­
tes a Guerra especial cuidado en proceder « Xa cap­
tura de los tales, siempre que tengan noticia que 
andan por su Jurisdicción? y les permito que para 
algdn caso particular puedan comisionar a alguna 
persona que le ayude a la solicitud de los negros 
y salteadores, y que lleven lá escolta necesarias 
advertidos ae proceder con cautela, prudencia y 
temperamento. deb i do ©soasando todo derramamiento 
de sangre* 24
mente, .los negros cimarrones volvieron a ser objeto de espe-
SI Directorio de Huesas recalcaba i
Coll y tosté, ,  1* 114*
23 Baado ¿a -?JoXlflü* (1783), capítulo 14,
q_, I, 114, Aparta
Poco tiempo después ém emitidas ©atas ordenanzas* el 
gobierno &© Su MaJ©atad autorizó ©1 comercio I3.br© de negros-* 
Odia© consecuencia &© ©sa resolución del gobierno * hubo nece* ■ 
sl&ad de preparar nueva legisla© ión en torno a la esclavitud 
negra. Por Heal Orden de 00 de diciembre de 1796, quedó en 
Vigsnáia x jfemfei fe ^ ftierno fe fe flBa&sgfr fe
l&glSmi «E&Safi» o f e a m m m »  Sste reglamento clasificó 
& los negros prófugo© : en cimarrones ©imples y apalencados 
Loe prlmerost eran aquéllos que s© hallaran a tres leguas de 
la h&eienda ©n que trabajaban y a tres leguas y media del- ©am­
po de trabajo, sin autorización escrita de su amo o mayoral,
3
Sonsl&erándobo tambán dentro de esa clasif icación aquéllos 
que mostraran licencias ya vencidas. Cualquier persona queda* 
te autorizada para pretfc&er negros cimarronea, por cuyo serví* 
©le recibiría recompensa, a menos que el ©prehensor fuera un 
Jornalero al servielo -del dueño del esclavo prófugo. ^  Si-el 
V teniendo conocimiento de la osatura d© su ©sclavo * no
La persona que capturara tm exclavo cimarrón debía 
entregarlo dentro de un término de 72 horas * Si el dueño del 
esclavo rehusaba pagarle, el captor llevaría el esclavo ante 
«& Juez del. partido más cercano , donde le darían un recibo pa­
la que luego cobrara sus haberes en el consulado u oficina 
destinada para efectuar tales pagos. Si ©1 amo ae presentaba 
al Juez del partido dentro del i&maino de diez días, se X© ©n* 
tregaba ©1 esclavo siempre qu© pagará los costos de captura y 
©tros gastos relacionados con el apresamiento, conducción y 
earcelaj e del mismo • Si el dueño no reclamaba al esclavo don- 
tro del término de diez días, éste era trasladado a la ciudad, 
donde la contaduría del consulado pagaba los gastos ocasiona- 
dos por su captura y lo destinaba a las obras piíbllcaa hasta 
que apareciera su dueño a reclamarlo • En ese caso no se abo­
naría dinero alguno por los gastos de salteen tac Ion, ^ curación 
© Jornale© pagados por el consulado mientras utilizo los sor- 
Vicios del eselavcu
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presentaba a redamarlo» era obligado a pagar todos los gas-
O/t ' >
tes relacionados con su captura y detención*
Los nebros analencades representaban una mayor preo- 
eupaeión para las autoridades* Qon eso nombre se designaba 
a los negros cimarrones que» en ntSmero de siete* se reunían 
te la manigua, formando una ranobería o mXm&n®. La reunión
i - ,
de cuatro o cinco esclavos no constituía un palenque* siendo 
por tanto considerados como cimarrones simples» En Puerto 
Rico no hay noticias sobre la existencia de palenques * aiSn 
cuando fuera extendida a la Isla las leyes que regían sobre
Oon el propósito de que los amo© recuperaran pron­
tamente sus esclavos huidos * el consulado reunía los esclavos 
detenidos en la casa de deposito los domingos y días de pre­
cepto* concurriendo allí los amos a reconocer y reclamar loe 
negros ém su dotación. EX consulado se hacía cargo de ense­
ñar la doctrina a los negros capturados y mantenía un cape­
llán y oratorio para decir misa. A loa aprehensores de cima­
rrones se les retribuía con cuatro pesos por la captura y dos 
reales por cada legua caminada desde ©1 sitio ©n que .halló 
el esclavo hasta entregarlo a la justicia* donde debía lle­
gar dentro de las 72 horas fijadas por la ley. Ho cobraba 
dinero alguno por la alimentación y albergue que tenía obli­
gación de ofrecer dentro del tiempo antes-mencionado* El ca­
pitón de partido recibiría un real diario por cada uno de loe 
diez días que estuviera el cimarrón en su poder. En caso de 
enfermedad del esclavo* se 1© abonaban loa gastos previa pre­
sentación de una relación jurada de los mismos*
©a© tipo do organización.Con @1 proposito de facilitar . 
la persecución y captura de loa nebros huí&oe* loa dueños de 
Melados debían rendir un informe mensual de los negro® que 
se escapaban de las estancias* Cada seis meses* los hacen­
dados rendían informe acerca de los esclavos de b u  pertenen­
cia que aun permanecían profusos* Los oficiales, suhern&men-
i
tales se ©ucara&b&n de informar las capturas de cimarrones 
en cada distrito, además de publicar una relación mensual de
SI Gobierno autorizaba hacer incursiones contra 
le# palenques* mostrándose dispuesto, a anticipar los saetas 
de dichas incursiones, si #1 interesado así lo deseaba. Luc- 
@c de efectuada la expedición a la ranchería y capturadas las 
negros apalencados# estos eran entregados a las autoridades, 
precediendo al cobro de todos los gastos» Cualquier sistema 
Ideada para la captura de cimarronea apalencados era permiti­
do sissspr© qu© no s© maltratasen lúes© de caer prisioneros*
Bu caso de que el palenque capturado fuese extraordinario * el 
CeMeroo señalaba un premio al Jefe de la expedición, con la 
audiencia del cuerpo qu© costeó los gastos* SI los esclavos 
capturados pasaban de veinte# entre heridos# muertos y presos# 
se daba una recompensa de dieciocho pesos por cada uno de los 
apresado© en el palenque* Si pasaba solamente de doce* se re­
compensaba con dieciseis, pesa# cada uno y si sólo pasaban de 
seis# los captores recibían sólo diez pesos por cada esclavo 
prisionero * rio se pagaba por esclavos muertos o fatalmente 
estropeados# cuyos dueños renunciaran el derecho de propiedad 
que tenían sobre ellos * También pagaba la curación de loa 
©prehensores heridos y ©@ les fijaba un salarlo normal* B&
1© pagaba también itn real diario por alimentación y otro real 
©er la custodia de los aprehendidos * B© le abonaban tres roa- 
le© por cada legua que é a mtoara para hacer entrega &© los fugi 
Mires» El capitán de expedís Iones contra cimarrones apalanca- 
de© recibía una sexta parte más qu© los otros compañeros de ex 
pedición*
Ss© informe sa rendía el Io de enero y ©1 1° de
Julio*
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ooIob negro a capturados* toa era ima de las medidas ©proba- 
por el gobierno español para afrontar el peligrosa proble* 
m  del negro cimarrón* tote tipo de negro era mía seria ame* 
nasa a la pobiacián blanca Que lo había mantenido es clavito* 
to*y constante foco de crímenes* salteamientos y rebellones» 
las precauciones adoptadas durante los siglos &I©ci* 
b4±b y diecisiete, repisadas y .reajustadas da acuerdo con las 
nuevas situaciones surgidas, fueron suficiente freno para con*
29 Cada seis meses se sometía a Xa Intendencia una 
lista de los negros capturados en el transcurso del semestre 
Que acababa de expirar* .SI hacendado que no cumpliese con 
ésa disposición era multado con dos pesos por cada esülavo 
Cimrrdn Que no fuese informado« Igualmente se procedía cri­
minalmente contra todo ©prehensor Que retuviese al esclavo 
«toturatopor Un tiempo mayor qu© ol rescrito por ley, o qu© 
entregara el cimarrón a otro individuo qu© no fuese au dueño,- 
to esos casos, la multa era de cien pesos» Igual castigo > 
recato sobre todo oficial de Justicia que empleara a un otea* 
tvén que se suponía, castigado o que lo retuviera mis id© dios 
d&s en su poder, o que lo entregara do mala fe a persona Que 
a© fuese su dueño* Se procedería de igual manera contra apre* 
hensores Que, por ganar mayores recompensas, alteraran las 
distancias o qu© prese r r t ar&n negros capturados como cimarro­
nes cuando no lo eran realmente# las autoridades qu© a© naga* 
ton a remunerar tmmedia tómente al aprehender, serían caatia&* 
tos con el triple de las penas Impuestas a particular©®* El 
Conductor de cimarrones qu© los dejara huir* era castigado 
con un mes do cárcel* -EX Gobierno advertía a loe Síndicos y 
m otro0 Oficiales, que el tribunal del consulado impendía 
póna de veinte pesos al qu© violara el Reglamento que acababa 
to ponerse en vigor* Reglamento y -araño#!. § & gqbiexno e& Xa 
flfcatura do esclavos prófU-res q cimarrones. ¿o ¿j¡2&7 liefermado 
por real cédula d ® ? a® febrero d© 1320 y por Keal Orden de 
22 de abril a® 1822} repetida el 26 de mayo do 1824 y a© agre­
go al Bando de Policía y Buen Gobierno de 14 de noirlembr© do 
1 8 4 2 . Zamora, Legislación ultramarina. II, *17-220,
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tener loe deseo a de rebellín innatos en los pueblos esc la vi­
sados* A fines del siglo dieciocho, la evolución de las ideas, 
tanto en Europa como en América, despertó nuevas esperanza© 
de libertad entre los negros esclavos* Al alborear el siglo 
diecinueve, los negros haitianos hábilmente dirigidos por 
Tous saint Louverture, derrotaron a los f rancés es que domina­
ban la parte occidental de la isla de Santo Domingo« Esa in­
surrección negra triunfante fué inspiración de muchos moví- 
mientes lneurreccionistas en el área del Caribe* También mo­
vió al gobierno español a aprobar nueva legislación dirigida 
a ©Vitar ©1 surgimiento de rebeliones negras ©n sus colonias * 
la Isla de Puerto Rico fué amenazada por insurreccio­
nes de esclavos durante la primera mitad del siglo 19, atri­
buyéndose estos deseo® d© libertad entre los negro© &© la pe­
queña Antilla a los hechos ocurrido© en la vecina Isla de San­
to Domingo* Don Toribio Montes, gobernador de Puerto Rico en 
los albores del siglo, hizo circular una noticia reveladora 
d©l temor existente en la Isla como consecuencia de los acon­
tecimientos de Haití y lo® futuro© planes de la República he- 
gra con referencia a los esclavos antillanos* la circular 
numero 37, a qu© se hace referencia, decía?
Habiéndose introducido en esta Xsla un mulato 
francés sospechoso nombrado Chantalatte, como de 
edad de 18 a 20 años, Estatura Ordinaria* pelo 
crespo, y q* habla el francés, ©1 YnglÓs, y tam­
bién el —*spa¿io 1, según parece; b o haran esquís 1- 
tas diligencias por los Ten*''®0 a G-rra para su 
arresto y seguridad de su persona, la que hablda 
se remitirá bien custodiada a esta Capital, ©vitan­
do su fuga por quantos medio© diota la cautela y 
prudencia, y con las facultades qu© tienen los Te-
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silentes a Grra* en toda la ©xtonclon d© aus Par­
tidos, y los auxilios q* puedan pedir,, y les se­
rán dados por los Comandantes de Cuartel con res­
ponsabilidad « Este mulato francos Chantal&tte 
es un Comisarlo de Desaliñes, ©se*negro noto- 
ríamete levantado en la Yala de Domingo, auxi­
liado por los Xnslesee, y por quantos piensan co­
mo él, y aman el desorden, la Confusión, la cruel­
dad y el horror de los Pueblos, este es el que se 
ha de perseguir ante© que derrame su maldita semi­
lla en una Ysla que sosa el mas perfecto ©óslese, 
lealtad y honor: Circulándose esta Orden en la
forma acostumbrada y devolviendo se a mis manos por 
el ultimo Ten.te & Orna* s Puerto Rico 30 de 
Nov*»re 1805 Thoríbio Montes, 3o
31 3 de septiembre d© 1806, el Gobierno Francés comuni­
có al gobierno de Madrid haber recibido noticias de que Jean 
Jaeques Dessalines había enviado ©misarios a las colonia© eu­
ropeas del Caribe con el propósito de organizar una rebelión 
general de esclavos, capá© de poner fin a la esclavitud en el 
área antillana* SI Gobierno Francés anunciaba el desembarco 
de agente© secretos y sedicioso© en la Isla de Santo Tomás, 
los cuales habían sido arrestado© ♦ Ante el temor del surgi­
miento de movimientos contra los colonos europeos, él gobier­
no francés solicitaba del gobierno ©©panol su cooperación, 
procediendo al arresto de todo hombre de color que arribara 
a sus puertos, procedente de Santo Domingo* El encargado de 
negocio© francés aseguraba que U©1 ararosto individual ©s la 
sola medida conveniente, y de b u  orden solicita d© S*M* se
^  Circular ndmero 37, emitida por ©1 Gobernador Mon­
tes* EX autor la tomó del Archivo Municipal de Juncos* 8© 
recibió ©n esa tenencia ©1 23 de diciembre de 1805 a las seis 
da la tarde y se tomó razón de ©lia el día 24, despachándose 
para Caguas el mismo día 24 a las slote de la mañana.
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digne mandar, que todo hombre de color, quan&o llegue d© dan- 
to Domingo a la® colonias españolas sea inmediatamente arres­
tado*9* EX gobierno 4® España biso buenas las recomendaciones 
francesas y pasé a comunicar la orden a sus oficiales d© ¿toé-
n » . 31
Él temor prevaleciente en tomo a la® rebellones de 
negros en Xa Isla de Ruerto Rico# quedé expresado en el Infor­
me rendido por el Alcalde de la Capital* Don Bedro Iri&arry, 
como parte de las recomendaciones que se hacían para mejorar 
el estado senara! de la Isla en 1809*
siempre se ha opinado qu© los negros ©aelavo® 
sen muy útiles y aun necesarios en este país pa­
ra ©1 cultivo de la tierra, porque resisten ©n 
toda estación ©1 gran calor del clima en las fa­
tigas del campo, y por lo mismo a toda costa se 
lo® han proourado los labradores con tanto empe­
ño y afán» cuanto han visto el estado florecien­
te á que en pocos años llego la parte francesa de 
la Isla de Santo Domingo, cuyos hacendados tenían 
unas habitaciones tan pingues* que después de ren­
dirles muchos millones al Rey Cristianísimos que­
daban poderosos*..pero la colonia francesa tan ri­
ca y opulenta ha sido destruida y arruinada por 
lo® mismo® que la habían plantado y hermoseado á 
la agricultura.*..
A todo dlé un golpe mortal en un momento el des­
orden de una insurrecolén atrevida y bien trazada 
.... los esclavo® siempre libres © independientes 
no servirán en regular providencia para su gobier­
no que de un trágico ©J ©mplar para recordarle con­
tinuamente que unos hombres nacidos en la barbarie, 
criados brutalmente entre las tierras á su liber­
tad* inhumanos por naturaleza* sin religión y sin 
moral* sin educacién y sin política, el rigor po­
drá domesticarlos ©xterlorment© j pero nunca deja­
rán de ser interiormente malos ciudadanos, infeli­
ces y traidores, enemigos invisibles domé®ticos de
— ■ '■ - —-i ■ —— —-   
31 Archivo General de Indias, estado 86, documento 
ftdmero 26 (1806). Este documento fnS consultado en la Biblio­
teca del Congreso, Washington, D.C.
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sus amos, de lá Patria* y del .Estado» astutos* 
vigilantes y resueltos a cometer las infamias 
más negras, los crímenes mas horrendos y las 
alevosías más escandalosas $ por característi­
cas de su baja cunaf sin detenerse jamás en los 
medios* como lograr el fin de su rescate» ilnleo 
objeto a que conspiran todas sus ideas* X no 
faltan en nuestra Nación y en las España© hombres* 
los más ilustrados» qu® las acaloren y protejan 
con argumentos cono layantes en favor d© la liber­
tad y detestación de la esclavitud* como que siem- 
pre ha mirado a ésta con horror la naturaleza*
X siguiendo nosotros las máximas por donde nuestros 
vecinos los franceses se hicieron poderosos* ¿ no 
seremos también al fin pobres miserables como ellos* 
y víctimas del furor insaciable de los bárbaros ne­
gros?**** así como será imposible mudarles el color 
de negro á blanco, no lo será menos* que su coraron 
corrompido y viciado sea inocente durante su cauti­
verio . Se sujetarán á él» ©s verdad* por la fuerza 
mientras que su ndmero no exceda o guardo equilibrio 
con el de los hombres libres* pero apenas llegue es­
te terrible momento llego también el de la ultima 
desgracia y destrucción de toda la lela* Son pocos 
por ahora» se dirá* no hay que temer; pero introdu­
ciéndose cada día más* y procreándose entre sí por 
generaciones serviles (que los más de sus dueños fo­
mentan* para enriquecerse) ¿no vendrá a formar una 
multitud* qu© si no fuera en nuestros días» será un 
rayo ©xtermlnador en los &® nuestras generaciones 
futuras? X teniendo en los negros insurgentes de 
la Isla de Santo Domingo un socorro de fuerzas* 
pronto* inmediato y seguro ¿no es más fácil la em­
presa de una revolución dictada y dirigida por aqtie- 
líos que han armado y acaudillado otra? Los homici­
dios horrorosos» seguros y escandalosos que los po­
cos qu© tenemos ejecutan frecuentemente con la mayor 
crueldad hasta en sus Señores* aunque sean los sa­
cerdotes más inocente© ¿no son ya unos ensayos muy 
al vivo y aunque se adiestran para representsr una 
trágica escena &n el teatro de la posteridad?
la primera conspiración de negros descubierta en Fuer­
te Rico en el siglo diecinueve* ocurrió en 1021* España acha­
có la formación de esa rebelión a la propaganda de lo© rovo-
32 Ramiros* Instrucciones a Fower”* 14-16*
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luclonayios venezolanos, quienes difundían pageles subversi­
vos por 14 Isla, la propaganda revolucionaria tenía como ob­
jetivo aligerar la terminación de las hostilidades y provocar 
el reconocimiento de la independencia de las repúblicas re­
cién fundadas, Es& primera conspiración, aunque fracasada, 
puso en estado de alerta al Gobierno de la pequeña Ars tilla,
Sn una Memoria d© 6 de mar so de 1322, en la cual se hacía re­
ferencia a dicha conspiración, el Gobernador apuntaba, que
la Isla de Puerto Rico, modelo de amor y adhesión 
al sistema constitucional, se mantiene tranquila a 
pesar de las sugéstlenes de los disidentes de Costa 
firme que se ocupan en repartir profusamente pape­
les subversivos. * ..no ha mucho /se experimentó/ ©1 
disgusto de qu© se descubriese en Bayamón una cons­
piración qu© contra sus amos proyectaban los negros, 
en lo cual estaban ya entendiendo los tribunales. 
los puertorriqueños finalmente han prestado la más 
sincera hospitalización á los emigrados del terri­
torio que domina Bolívar*
Siete meses más tarde, se informaba por ©1 alcalde 
d© Guayama, en carta al Gobernador fechada 25 de septiembre 
de IB22, que estaba próxima a estallar una rebelión negra en 
aquel partido. De acuerdo con la nota, la conspiración for­
maba parte de un plan para proclamar la República d© Boricua. 
Un aventurero suizo, llamado luis H, Bu Coudray fiolsteln, ha­
bía armado una expedición filibustera &n los Estados Unidos 
y se encontraba en Curazao, desde donde se dlaponfa’JTinva&ir 
la Isla de Puerto Rico. Du Coudray usaba de agentes a un tal 
Kcnsiour fierre Blnet, residente de Danto fomás y a Pedro 
Duboy, negro franeó© residente en el Daguao, poblado de la ju-
^  Ibid., 16, nota 9,
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risdioclán do Naguabo» Bin«t, cuñado de Dutoy» entregó a 
l»t* una nota autor lauda p w  Bu Oou&ray, ©n Xa. cual so reco­
mendaba a Buboy qué so con©igulera M tantos de su color gomo 
asa posible* Serán bien acogidos y colocados al Instante”* 
Binét indicaba a su pariente la esperanaa de que la Xnv&aién 
fuese coronada por el éxito, pues se contaba con hombres re* 
©lutados en lo© Estados Unidos, Panto ‘Tomás y costa firme e 
Isla de San Bartolomé* Además, había 27 buques, 600 hombres 
y 10,000 fusiles, amén de ©añone©, pertrechos y víveres * EX 
filibustero suizo planeaba hacer un desembarco en la playa 
de Añasco, segén se revelo en una proclama preparada por Bu 
Coudray para ser lanzada ai país en ocas ion del brote rebel­
de* Ese documento, descubierto por las autoridades española© 
Sn pesesién de Buboy, revelé también que, aun cuando se pen­
saba hacer uso de los negros esclavos haciéndole© creer que 
obtendrían su libertad, éstos no recibirían tales beneficios* 
%  el apartado tercero de la proclama de diecinueve artículos, 
decía:
los esclavos no serán libertados, se arruinaría 
al país y daría lugar á los más grandes desordene# *
Por lo visto, el plan, era incitar a aquellos desgracia­
do© a una rebelión contra los amos para, luego obligarlo# a 
permanecer en la© misma© condicione© en que se hallaban* En* 
terado el General Pon Miguel d© la Torre de los pormenores 
del movimiento, se dirigié al Partido d© Guayam donde, luego 
te tranquilizar la poblaclén, procedié a formar consejo de
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guerra a los culpables* Apresados Duboy y otro mulato da 
apellido Romano, ¿atoa eonfee&ron babor planeado el asesina­
to do los amos y otros vecinos prominentes* Fueron senten- 
Ciados a muerto, cumpliéndose la voluntad do la Justicia el 
12 é& octubre de 1822* Pon Miguel dé la Torre solicitó la 
toptís£4h d© todos los nos**»® del partido do Guayam* que no 
pudiesen presentar la licencia exigida por la ley* Blnet, 
quien se bailaba en Santo Tomás, fuá notificado al efecto do 
qué sería arrestado tan pronto pusiera sus pies en la Isla 
de huerto Rico* EX Comandante Militar, Pon Miguel de la To­
rre puso a Guayaras en estado de alerta, caso que Bu Coudray 
persistiera en sus intenciones de invasión* Informado el 
«Venturero suizo por su agénte de Santo Tomás del fracaso 
prenatal de su expedición contra los españoles, desistid de 
atacar la Isla* KL 13 de aetubr© de 1822, se &ió a conocer 
tí pueblo de Puerto Rico todos los pormenores dé la expedí— - 
«lón de Bu Coudray, Incluyendo su Pro clama a los habitantes 
dé la isla*'5*
Descubierta esa conspiracIon, no volvió a mencionar­
se otro proyecto d© rebellSn de negros hasta el 10 de julio 
de 1825* Rn esa fecha, el alcalde del Barrio Capitanejo, de 
la Jurls&ieclón de Pone©, comunicó al alcalde ordinario del 
Partido, haber descubierto una conspiración de negros ©acia- 
Ves dentro de su demarcaelón« EX hecho vino a ser del cono-
34 Cárdova» Memoplaa. III, 476-404. Tomás Blanoa, 
^pntuarlo histórico de X-uarto aleo (Madrid, 1935), 70-
Simiente &© Don Dámaso. í^&ríguez, alcalde del barrio memclo* 
mdo, porque el esclavo Antonio» de Xa dotaciép de un tal 
Ü£r> Overean, había tratad de persuadir a sus esclavos José 
María, José, Celestino y león» para qu© a© unieran al movimien­
to que se fraguaba en. el Salitral, localizado detrás de la ha- 
tienda de Overmn* SI esclavo José revelé el plan a su 
amo, quien envié a su fiel servidor a capturar a Antonio, que 
a la sasén se hallaba en el rancho del negro Xaiciano, de la 
hacienda Boca Chica* Enteradas las autoridades, designaron 
si Capitán Antonio Harcano para arrestar a los culpables* Pe 
la investigación practicada, resultaron complicados esclavos 
de las haciendas colindantes* De las declaraciones obtenidas, 
M  supo que los negros habían comenzado a tramar el movimien-
*yp'
te desde antes de la© fiestas de San Podro, aprovechando 
esa festividad religión para reuniré© en la población y ulti­
mar algunos detalles* Con el pretexto de bailar una bomba * 
se reunieron el 9 de Julio en el Salitral, pero la asistencia 
filé ten raquítica que suspendí©ron la reunlén x>ar& el día si* 
guíente* El plan, segdn fué revelado por los esclavos captu­
rados, era incendiar un extremo del pueblo croando un, momento 
de confusión general* Aprovechando las circunstancias, los 
Bagros abrirían los cuarteles de ©solavos de Xas haciendas* 
los negro© es clavos libertado© s© encargarían de asesinar al- 
gunos hacendados, asaltarían la Casa del Hoy, apoderándose de
&an Pedro es ©1 39 d© junio*
Xa© & rasas y procederían a saquear las propiedad©© y ases toar
a los blancos* SI @3 óm agosto* los tribuyalas sentenciaron
a loa culpables La ©Jcouei<$n de Xas sentencias de los reo©
éen&eria&os a muerte fu# presenciada por el resto de loe con**
Victos» mientras lo© delatores eran premiados con la o ornees ién
de su libertad y gratificadas con mintió toco pesos ofrecidos
3*7per el Gobierno en estos clisas* £© aospeób&ba qu© la son©**
j&raeién había sida tramada por, agentes de Gante Domingo o 
3B
. *
Al ocurrir esta eonspimcXón» Don Miguel- do la Torre» 
quien ocupaba la gobernación de la Isla de Puerto Hie©; tooi<* 
é&£ poner fin a las conspira o iones de negree esclavo®* Con 
ese proposito, propar# @1 Reglamento de Ksel&vo© de 132:6* el1 
cual abarcaba todos los aspectos de la vida de los hombre© 
en servidumbre^ Segán este documento'* los amos o mayordomo©
Fueron sentenciados a muerte* los esclavo© Mtouol 
y Felipe d© D, Gregorio I-íedina; Francisco José» Federico* Pa­
blo Viejo* Antonio* Antonio Gongo * equis» Jos# Fdliac y Fau©*» 
tino de la hacienda Él. Quem&doj Francisco Antonio* Luis» Pedro 
Gongo, Benito» Silvestre» iiXcola©* Salvador y Faustino de £>* 
Pablo B©tinl| í-íanueX de B* Fs toban Miguel do Hoques Inás »• Ubal 
dito y Jos# de un tal Gr# Uedestein* Él indulto salv# de la 
ho ms& a Felip© y Manuel de D* Gregorio Iledinaj a Jos# del Br» 
Wédesteins a Ubal&lto da D, Joaquín Varga© y & Antonio Gongo 
da Botíni, siendo condenados a cumplir dio» anos en los aro©~ 
müj&m de la Habana*
37 Córdova, Memorias. V, 106-113. Coll y Tost®, S&-
aafefe falatáiAgft. xxiV 347-359.
38 Carta do Don Hilarlo de «ivas y Salmón a Su M&jea- 
1M, 4 de septiembre de 1826. Archivo histórico i-acional, Es­
tado, legajo ¿652, carta nt&n. 360, L.C. 121.
evitarían en lo posible que los s i e r v o s  v i s i t a r a n  o t r a ® '  h a *  ■ 
©lentes * ©aso do qu® t w i e m  qu® abandonar Ida límites 
teeua respectivas hacimda®, llevarían una. a u t o r i z & e l ó n -  e s *  
erlta d© bus amos* fijándose en d i c h a  l i c e n c i a  © 1 &fa, m e s  
yafíe* .lugar de d e s t i n o  y  t i e m p o  c o n c e d i d o  a l  e s o  l a v o  p a r a  
permanecer fuera d e  eu haciente* C u a l q u i e r  p e r s o n a ,  q u e d a b a  
autorizada para detener al siervo qu® s e  h a l l a r a  l e j o s  d a  s u  
haciente sin autor! sao Ion del a m o *  Bicha p e r s o n a ,  e s t a b a  au* 
fccrlzada para arrestarlo y  conducirlo a  la h a c i e n d a  o  c á r c e l  
ate cercana, avisándose al duermo s o b r e  e l  p a r a d e r o  d ©  s u  e s * ,  
clave* los dueños de haciendas no debían r e c l a m a r  gratifica* 
eíón alguna por el tiempo q u ®  m a n t u v i e s e n  e l  o s  c l a v o  e n  topá* 
sito, ya que óste ©r& un s e r v i c i o  mutuo q u e  s e  p r e s t a b a n , l o # ■' 
dueños de haciendas. E n caso do detención en cárcel, ®X- amo 
estaba obligado a pagar los sea-toa de ■ alimentación y curación
■2Q
que ocasionara el negro durante su detención,
Se habrían do tomar medidas de precaución qu® habrían 
de contribuir a evitar futura® Insurrecciones * ñn todas las 
haciendas habría une. pieza segura, con llave donde a© &©posi*f 
tarían los ins tramontos d© labor * Tendrían acó aso a dicte, 
habitación, los amos: y mayordomos ©oclusivamente, quienes no 
deberían confiar a,los esclavos la, vigilan:©la de aquel recin-
^  ¿tercamente de esclavos (1026)* capítulo 6- Volvió 
a terse el 17 o© febrero de"'Í84S"’por el Cfobemador Mandes de 
?Í@®« Ooll y Tosté, Boi.et%. .;,histó^ico,a VXXX, 366,
to. Cada esclavo, ©n al momento &© salir a trabajar, reeibi- 
ría &@ manos del amo 0 j^yordomo* el Instrumento que necesi­
taba para desempeñar m m  laborea* Al terminar su Jornada de 
trabaje* el amo o mayordomo debía recoger dichos Inetrumentos, 
lee cuales serían guardados en la habitación* con pleno- con- 
vencimiento de que no faltaba ninguno* Quedó igualmente pro­
hibida la salida de esclavos de las haciendas portando arma©
O Instrumentos &© labranza* Solamente estaban autorizados a 
portar macheta lo© esclavos de conf ianza cuando salían acom­
pasando al mayordomo f al amo o a la familia &© éstos
Había transcurrido poco mí© de un aíio de la promulga^ - 
Clon del citado Reglamento, cuando el gobierno de huerto Hice 
recibió noticias de que se estala tramando %m plan revolucio­
nario en la vecina ropáblica de Haití» con el propósito de 
libertar las islas de Cuba y Puerto Rico# las nueva© reco­
gidas a fines de octubre de 1827» señalaban qu© se hacía la­
bor de propaganda mitre los negros de Puerto Rico por medio 
de espías introducidos en dicha Isla* Si 22 de octubre de 
183C, el Gobernador de Puerto Rico informo al Capitón General 
de la I sla de Cuba que
un comerciante de esta Plaza ha recibido de otro 
de la Ysla de San TomÓe, carta en que le egresa* 
q*e aviso privado de un corresponsal de Puerto 
Príncipe ©n Santo Domingo» se dice que el gobierno 
de dicha Ysla estaba tomando medidas para revolu­
cionar la de Cuba y Puerto Rico... 1£1 qu® escribe
m m i i i  1 1 n .  ii»i .i l iílj. . f  ,mmu, n m 11 m — » i  ......... .................. .
Reglamento de ©©clavos (1826)» capítulo 5*
dice, que volverá a hacerse la misma mpolon, y 
q*e el plan es mandar espías para Introducir el 
desafecto entre los esclavos, y asi preparados . 
asistirlos #1 Go'blemo de Hayty con todo lo ne­
cesario pé que tenga efecto el atentado* ^1
Con tal motivo, el gobernador La Torre dobld la vigilan- 
«la y pasé una circular en el sentido de qu© todo.- esclavo que 
conspirara en forma alguna contra su amo o mayordomo debería 
ser arrestado y castigado sumariamente por tribunales milita- 
a fin de qu© esto sirviera de escarmiento a los dmt&» 
EOiSÍa el Gobernador que .se pro-cediera “con toda la energía, 
vigor y e®!©* que recomendaban las leyes para esos casos, "sin 
omitir nada que conduzca á la perfecta observancia del Hesla- 
manto de esclavos”# Solicitaba 1® cooperación de la población 
Civil con lo® militares, tratando de que todos se esforzaran. 
por hacer cumplir las leyes vigentes,^2 Sea circular estuvo 
Cn vigor basta ©1 25 de febrero de 1333# .en que fuá derogada, 
Bes&e ese momento, todos los asuntos de esta naturaleza cae* 
rían bajo la Jurisdicción de la roción establecida Audiencia 
d© Puerto Bioe*^
Tanto el Reglamente de $&clavos, Como los Bandos de 
Policía de Pon Miguel de la Torre, surtieron el efecto desea­
do, Iniciándose una ápooa d© paz y tranquilidad en la Isla 
si cesar los intentos de rebeliones entre Xas esclavitudes*
1 Boletín del Archivo nacional. XLVI, enero-diolea- 
tere 194?. ,{Habana* Cuba, 1948}, 1^0-161.
^2 Circular ntíra. 216, dada ©1 23 do mayo de _ 13 27. Ra- 
#00, Prontuario da disposiciones oficiales, 169. Gordova, 
Mamonas. VI. 64,
^  Circular mm, 423, dada 23 de febrero de 1833.
Beatos, Prontuario de disposiciones oficialía, 170.
Sp. 1837s en ocasión de quedar relevado Don Miguel de la Torre
de la gobernación de leerte Kico,' dato eleve? una j&posi-olón
a Su Majestad sobre su administración de la lela, Sntre loa
asuntos tratados en dicho documento» apuntó que
la natural tendencia de la clase negra al quobran- 
temiente' o disolución de los vínculos que la liaste 
han y aun Usan a la servidumbre * explica bastan-* 
temante la delicadeza de un país qu© eln. mto se- 
ría él más venturoso del universo 5 delicadeza tan­
to más remarcable en las circmistanciaa de la ©po­
ca presente, en que el grito encantador de la li­
bertad, escalado en los trasportes Juiciosos de 
aquellos pacíficos vecinos, no Im dejado de reci­
bir inteligencias siniestra© do parte de les ■©acia-, 
vos, y producir consternaciones y cuidados poco de­
semejantes de la alarma,- 31 b b  rexlecslonara adema 
de esto, que el numero de esclavos que ya pueblan 
la isla es tan eonsidembl© que ya pasa de cuarenta ■' 
y cinco mil| que estos por necesidad se bailan arma­
dos la mayor parte-del día con los machetes * * *y que 
el influjo de las instituciones de las otras Islas 
en cuanto a emancipastón o libertad de los siervos*#* 
es un insontivo continuo que entretiene la aversión 
háela sus dominadores á señores y eatftíta con igual' 
preferencia las propensiones naturales bacía la libes*- 
tad.á cualquier costa, que esta pueda obtenerse* m  ; 
Concluirá necesariamente que Xa localidad seo grafios 
de la Isla* * «es el aviso- continuo do las precauoio-- 
nes que deben tener en govomarla *.. *
la población de Puerto Hioo tm aumentado * * * sl nu­
mero de habitante© es hoy &e cuatrocientos mil, en­
tre los cuales es digno de notarse que la mitad a 
corta diferencia la componen las do© castas de pardo© 
y negros tan libres Como eeel&ws* * * c ircunstancia 
que no puede perder de vista ©n ©1 calculo d© ©u con­
servación y de su futura suerte* * * ♦una octava parte 
de la población de aquella. **isla se compon© de es­
clavos, y 3a© leyes de Castilla muy^000 o nada tra­
tan de esta desgraciada condición#
** Exposición del Teniente Oeneral Conde de Torra-Pan­
to a 8n l&jestad al dejar el mando Político y Militar de la 
Xola de Tuerto Rico, el i° de abril de 1057• Coll y Tóete,
“ “  histórico,. IX, 305-509.
también recomendé ©X Gobernador Xa persecución á® Xa 
va^nela y ©l empleo de lo© atacados de este m i  en las obras 
páblic&a y en Xa© labore© propias de Xa apicultura. En esa 
jfamfc, trátate de eliminar Xa ©las© de v&sos, aliviándose a 
Xa rea Xa aseases da brasa© en Xas labora© agrícolas * 1 Creía 
©©aveniente procurar, por todos los medios disponible©, ©1 
amento de la oíase blanca*
los gobernantes que sucedieron d© inmediato a Don 
Miguel de Xa Torre, no tulleron que enfrentarse a nuevas re­
bellones negras* lio Tu6 testa el gobierno de Don Santiago 
de ^fedea Viso, que las autoridades Insular©© a© vieron en 
Xa necesidad de sofocar una sublevación 4© negros * Esta ocu­
rrid mi algunas haciendas de Toa Baja el 26 y 27 de marzo de 
1343# *%a ínsurrecclán fué fácilmente dominada debido a la
©©operación recibida de lo© esclavos de haciendas eontisn&s, 
que se prestaron a ayudar al Gobierno 0^®
Mientras la Isla de Puerto BXco pasaba por estoa mo­
mentos de alguna ansiedad, loa pueblos sudamericanos elimina­
ban rápidamente de su suelo la institución, de la esclavitud. 
Ski Europa, Xas teeiones imperialista© se disponían a libertar
Una de las personas que perdió la vida al serví- 
el© del Gobierno fué Don José tería Binfero©© O&rmona, por 
•tuyo heroísmo fué pensionada su viuda Dote Catalina fío ja©
Con la cantidad de tres reales diarios .mientras viviera,
&©al orden de 9 de enero de 1846. ííodrígues 3&n Pedro, ¿¡©r 
gíaXación ultramarina* IX, 594-595- te pensión otorgada : 
correspondía a la do sargento en función de guerra.
loa esclavos negros d© ©tas ocíenlas, ih abril de 1848, F m i -
©ia decretó la ©mnoipación da loa ©solavos de sus colonias
del Caribe* Luego da quedar libres loa negros, un esclavo
faltó al respeto a su antiguo amo en la leía de Martinica*
per lo cual el ©^esclavo -fuá' arrestado y conducido a la cár~
cel. SI Incidente promovió ima sangrienta, rebellón negra,
cono resultado de la cual ©migraron a la Isla de Puerto Bloc
el Consejera Colonial, Monsleur- SMevllI© Kuc con sus familia^
res y cincuenta franceses* Be la imrttelca, la rebellín se
©geten&ló a la Isla dé Santa Cru&> oonvirtióndoso en seria
amenaza para la tranquilidad de la Isla de Puerto Rico, Don
Juan Prim, Conde de Reus, quien desempefi&ba la gobernación
mx ©se tiempo, salid bacía Santa Cruas con rafuerso© militares,
cooperando a la extinción del movimiento.
Con el proposito de evitar que se propagase por la
Isla el movimiento rebelde, Prta adoptó medidas enérgicas *
Si 31 de ®jo d© 1848* publicó un temible Bando oontrft la ra~
SL africana* con el fin de amedrentar las negradas de Puerto
HIco* 2& citado bando, decfei
Las críticas circunstancias de los tiempos y la 
situad1' aflictiva eh qu© se bailan casi todos 
los países inmediatos a esta lelas unos trabajados 
por la Querrá Civil á causa de sus instituciones, 
y otros por tina lucha de ©etermlnlo entre las razas* 
me obligan a dictar medidas eficaces para prevenir, 
que se introduzcan en nuestro suelo pacífico y leal 
astas calamidades qu© aflijan á nuestros vecinos* * • 
Artículo Io # Los delito© de cualquiera especie
qu© desde la publicación de este Bando 
cometan lo© individuos d© raza africana 
residentes en la Isla, sean libres o es­
clavos, serán juzgados y penados militar­
mente por un Consejo de Guerra qu© esta
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Capitanía amoral nombrará para Xo$ 
casos qu© ocurran» con absoluta inbÍ£ 
bidón de cualquier otro Tribunal * 4o
Artículo 2o♦ Todo Individuo de rasa africana» sea 
libra o esclavo* qu© hiciere arma con-* 
tra los blancos* Justificada qu© sea la 
agresión* será» al esclavo» pasado por 
las armaos y ©i libre se le cortará la 
mano derecha por ©1 verdugos pero si r e ­
sultare herida será pasado por las ar­
mas* 4f
Artículo 3o* Si @1 individuo de rasa africana* sea 
esclavo o libre* insultar© d© palabra» 
maltratare o amenazar© con palo* piedra 
o en otra forma que convenza su ánimo de­
liberado d© ofender Á la gente blanca en 
su persona* será el agresor condenado á 
cinco años d© presidio ai fuere esclavo*
JT si libre* á la pena qu© á las circuns­
tancia© del hecho correspondan* previa 
la justificación de él# 4o
Artículo 4o* los dueños d© los ©se lavo o quedan auto­
rizados en virtud de esto Bando para co­
rregir y castigar a estos por la© faltas 
leves qu© cometieren* sin que funcionario 
alguno* sea militar o civil» s© entrometa 
á conocer del hecho* porque solo á mi 
Autoridad competirá en caso neo osario juz­
gar la conducta de lo© se flor es respecto 
áe sua esclavos* 49
Este artículo fu© explicado posteriormente en un 
Apéndice al Bando de 9 de Junio d© 1846# 8© debía incluir
los delitos qu© cometiesen los negros contra la propiedad* 
que de algún modo afectasen la tranquilidad pública* Ooll y 
Tosté* Boletín histórico * XI» 124^126*
^  Ese artículo quedó enmendado» incluyéndose a los 
negros que cometiesen robo a mano armada en despoblado o en 
©asa© situadas en despoblado* Los culpables serían juzgado© 
también por Consejo de Guerra. Artículo 2 del Apéndice al 
Bando* Xbid*
^  SI Apéndice al Bando» en su artículo 3° explicaba 
que "del miemé modo serían castigados los qu© incendiaran cual­
quier finca rural 6 urbana* cañaverales u otras siembra©* sean 
quienes fueran los dueños"*
h¡Q
El artículo 4o del Apéndice al Bando decía que 
"cuando do© o mas persona© d© color libro© o esclavos* riñan 
entre sí en la calle o sitios públicos * pero sin hacer uso do 
otras armas que Xas manos» aunque de la riña resultaren heri­
dos leves» sufrirán los esclavos 25 azotes» entregándolos en 
seguida á su amo? y lo© libre© 15 días de trabajos en los ca­
minos público© 6 25 peso© d® multa*
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Artículo 3o* SI aunque no es &© esperar* algún 
esclavo se sublevara contra bu señor 
y dueño* queda este facultado para 
dar muerte en el acto á aquel a fin 
de evitar con este castigo pronto S 
imponente que loo demás b i san el ejem­
plo* 5^
Artículo 6o. A los Comandantes militares de los
cebo departamentos de ©ata Xala, corres­
ponderá formar las primeras diligencias 
para averiguar loa delitos que cometan 
los individuos d© raza africana contra 
la seguridad pública é contra las perso­
nas y las cosas; procurando que el proce­
dimiento sea tan sumario y breve que ja­
más esceda del improrrogable término de 
veinte y cuatro horas. Instruido el su­
mario lo dirigirá á mi Autoridad por ©X 
inmediato correo, á fin d© dictar ©n Su 
vista la sentencia que corresponda al 
tenor de las penas establecidas en este 
Bando«* « » 51
Si Apéndice al Bando de Prim contra la raza africana, 
además de enmendar los artículos del Bando de 31 de mayo de 
1848, ampliaba dicho docimento* Entre las nuevas disposicio­
nes, pueden ©numerarse: primero, qu© ol individuo de color
^ Si artículo 5o del Apéndice decía que **ai la riña 
se verificase con piedra o palo Pov todos o algunos de los 
©catrineantes, aunque de ella resulten heridas leves, el qu© 
fuer© esclavo sufrirá la pena de 50 azotes y será entregado 
inmediatamente & su amo} y ©1 libre un mes de trabajo en los 
caminos redimible con 50 pesos de multaj pero si resultaren 
heridos graves se impondrán al esclavo 5 años do presidio y 
4 al que fuere libre *
el
El artículo 6o del Apéndice al Bando señalaba qu© 
"&1 la rifa se verificas© con armas de fuego o blancas, y so­
lo resultaren heridos leves, el esclavo será condenado a 8 
años de presidio y 6 el libre* 01 las heridas fueren graves 
se castigaba al esclavo con 10 años de presidio y 8 al libre. 
2&a caso de muerte o mutilación de miembro* el agresor, sin 
distinción* será castigado a muerte*** El Bando de Prim apa­
reció en la Gaceta dg. Puerto BXpo de 3 de junio d© 1848.
Goll y Tosté. Boletín histérico. II, 122-124.
3 6 4
que faltara al respeto a Xa autoridad, sufriría Xas ponas co* 
^respondientes a Xa gravedad del delito y a la condición d©l 
delincuentes segundo, ©X esclavo que hurtara haata ©X valor 
da ocho realeo, ya fuera en metálico o en efectos, sería en* 
tragado al dueño pam au corrección, debiendo áate satisfacer 
lo hurtado al agraviado * 31 el hurto era por una cantidad
mayor de ocho reales y hasta ochenta, el delincuente sufriría 
usa pesia de 200 aso tes en tandas proporcionadas y luego sería 
«atregado a su dueño* 31 la cantidad hurtada fuera mayor, ae 
Instruía un sumario y se daba cuenta al (Gobernador para que 
se le diera solución ál caso; tercero* se ordené qu© en cual­
quier desorden, en que hiciera acto de presencia la autoridad, 
nadie debía correr# la persona que así lo hiciere, sería 
arrestada y Juagada por un Consejo de Guerra de acuerdo con 
las circunstancias del caso3 cuarto, los delitos de incesto, 
estrupo, estafa, fraude, falsificación, y otros, cometidos 
per negros sin alt©ra©i<fe de la pa^ póhlica, eran juagados 
samo se hacía ordinariamente, sujetos*-a los tribunales compe­
tentes* 2 SI (Gobernador Prim pasó tina Circular instruyendo 
a los amos a que procedieran a ilustrar a loa ©selagos de 
sus respectivas haciendas aobre los artículos del Bando y el 
Apéndice.^ -5 33. Gobernador exigió qu© todo esclavo que salle*
----- r-— 1— 1 ■-i- i    J - - -r~ n  - i nr~
^  ñ&tas disposiciones correspondan a loa artículos 
7, 8, 9, 10, 11 y 12 do! Apándlco al Bando contra la rasa 
africana, dado por Prljp el 9 de junio do 1343, Coll y Tocto, 
Bcletín histórica.* 12, 124*1263 XXI, 97*93*
^  Circular del Gobernador Prim do 22 do julio de 
1848* Xbid* *IX* 126*
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se &© la Jurisdicción de su partido» debía 11 airar» además d© 
la carta d© seguridad* una licencia escrita y firmada de su 
auao autorizándolo a hacer el viaje y señalando el sitio de 
destino# SI esclavo qu© se hallar© ©n una vecindad distinta 
a la expresada en el permiso o qu© no portara ambos documen­
tos* se le consideraba prófugo y era capturado * ^  Asín cuan­
do el General Prim emitiera Órdenes tan estrictas* éstas no 
se habrían de cumplir literalmente * pues @1 propio Gobernador 
circulé ordenes reservadas para su incumplimiento, Solamen­
te así podría concebirse una orden tan cruel* inhumana y 
drástica ©n pleno siglo diecinueve. El deseo de que ©1 Ban­
do amedrentara los negros esclavos tampoco se vio satisfecho* 
pues a corto tiempo d© su publicación se descubrió una nueva 
tentativa d© rebelión»
Un pequeño ntSmero d© esclavos* pertenecientes a di­
versas haciendas del Partido de Pone©» planearon un levanta­
miento de Mlos negros del Partido qu© incluía el saqueo © In­
cendio de las fincas y ©1 exterminio de sus amosr\ La cons­
piración fuá descubierta por el esclavo Santiago» propiedad 
de Don David Laporte* Santiago informó qu© los esclavos Pa­
blo (a) Xambó* de Don Francisco María Tristanl» y Francisco 
de Don Juan María Aimodóvar» 1© habían invitado a unirs© al 
movimiento. Don David Laporte informó ©X caso a las autori­
dades* ordenándose el apresamiento de los cabecilla© © ine-
3ac^ta Oficia^ de Puerto ¿tico. XVII» nóm*9C, Jue­
ves 21 d© Julio de 1848*1*
titubándose el sumario de ley señalado ©n el artículo 2o del 
§BBá2. ssassa la. £&2& africana. El 26 de julio de 1846, fue- 
ron pasados por las armas los cabecillas del movimiento, ade­
más de otro esclavo llamado Agustín (a) Goleta, quien fue con— 
slderado también culpable d© conspiración. SI esclavo Nioo- 
Ida Pedro, de los Pristan!, y otro llamado ¿'-¡amén, quienes te­
niendo pleno conocimiento del proyecto no delataron a sus com­
pañeros, fueron sentenciados a extinguir una sentencia de dies 
aíios de presidio. Cada uno d© los negros complicados en la 
rebellín fué sentenciado a sufrir un castigo: consistente ©n 
cien azotes* Santiago, él esclavo delator, fuá libertado y 
recibió la acostumbra&a recompensa* Con motivo del descubrir 
miento de un nuevo intento insurrecSionista, el Gobernador 
Prim se dirigid al pueblo en general, advlrtien&o que 11 si 
llegase a estallar un movimiento de esta especie, estad segu­
ros d© que la sangre de los culpables apagaría al instante 
la llama que hubieran encendido11 ♦ ^
No había transcurrido un mes, cuando ©1 Gobierno tu­
vo noticias de una trama rebelde entro los negros del partí* 
do de Vega Baja* SI. 13 d© agosto d© 1848, ©1 esclavo Miguel, 
de la hacienda de Don Francisco Irene iiátor, revelé a su amo, 
por encargo de otro esclavo llamado Juan Domingo, que un gru­
po de negros gragu&ba una rebellín contra los amos de aquel
55 proclama del Oobern&dor Prim de 29 de Julio de 




partido* JSntera&o Don Francisco ííÓter del proyectado aten­
tado, Informó a las autoridades* Del proceso iniciado a© des* 
prende que loa esclavos habían ideado fugarse a Danto Domin­
go en los botes anclados en el EÍo Sibuoo, én caso de que 
su plan fuera descubierto* Algunos testigos manifestaron 
que la misma noche en que el esclavo Miguel delaté los hechos» 
se oyeron voces de "compañeros» ya es hora”* dadas por un es* 
Clavo que recorría a caballo las distancia© entre las hacien­
das de Mter* Don Pedro Prado* Don Joaó Miguel Torres y Don 
Agustín Otero. De acusaba al negro Florencio* esclavo de Don 
Ag&stín Otero* de ser el jinete que daba aquellas voces* Go­
mo resultado del proceso* Miguel fué sentenciado a muerte» 
ejecutandoae la sentencia el 25 de agosto de 1848* ante la 
presencia de los esclavos del Partido, Florencio y Manuel 
Grande fueron sentenciados a ocho y dos años d© presidio res­
pectivamente . Miguel * delator de la conspiración* fuá grati­
ficado con cien pesos. SI esclavo Juan Domingo no recibió 
recompensa alguna por no haber acudido inmediatamente a dela­
tar la confabulación*^ ésa nueva intentona de rebelión lle­
vó al nuevo gobernador de la Xa la, Don Juan de la Demuela» a
fr/T
^ataban envueltos tambión en la conspiración el 
esclavo Manuel Orando de la hacienda de Don Podro Prado y 
Simón de la dotación de Don Ramón Soler y otro© de haciendas 
cercanas.
^  Coll y Tosté* Boletín histórico * XX, ¡25-26» cita 
1* Gaceta d© M&St m W á m  agosto de 1848 *
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58prohibir el uso del machete* reviviendo una legislación 
aprobada por ©1 ©x-goborn&dor Juan Prim en abril de 1848 •
j ♦
%or otro lado, Don Juan de la Pe su ©la procedió a derogar loo 
Bandee ©obre la rasa africana puestos en vigor por su antece­
sor*
* , 
^estableeIdo el orden en las islas de Antillas Meno-
res con la llegada do un nuevo gobernante danés, se creyó ln-
^  A virtud de ese Bando* cualquier ciudadano queda­
ba autorizad© a despojar del machete a todo esclavo qu© lo 
portase fuera de su trabajo* 81 ©1 esclavo reincidía* per­
dería el arma*y recibiría un castigo de cincuenta azotes*
Si el negro era libre* tendría que satisfacer tina multa d© 
cincuenta pesos o trabajar un mes en los camino© pábilo©©*
Si el negro libre delinquía por tercera ves# se 1© sentencia­
ba a pagar cien pesos de> multa o a cumplir una condena de dos 
meses de trabajo en caminos vecinales d© su pueblo* 81 ©1 
delincuente era esclavo, se le castigaba a sufrir cien azotes 
en tandas proporcionadas * Todo esclavo apresado dentro de 
los límites de una finca ajena a la del amo* ora encarcelado 
y castigado a sufrir cincuenta azotes* ■%!© iSltlmo artículo 
trajo muchas dificultades porque, siendo poca© las haciendas 
que tenían demarcados sus límites, los esclavos podían encon­
trarse dentro de tana finca sin saberlo* Por esa razón, el 
Cobera&dor Fernando de 8orzagaray modificó, en 1054, el Ban­
do de Folíela vigente* castigándose al esclavo sorprendido 
dentro de una finca rural ”que estuviera cercada habiendo for­
zado la cercan* Si el esclavo reincidía, recibía cien azotes 
y «1 era un negro libre* cumpliría do© meses de trabajo, au­
mentándose las penas* a 150 azotes en el primer caso y a trea 
meses de trabajo en el segundo, si insistían ©n Incurrir en ,
#1 delito* las penas se aplicaban con mayor severidad en 
Caso de sorprenderse el esclavo con frutos que no le porte- 
mecían* Si el esclavo hacía resistencia al aprehenaor, se 
castigaba con doscientos azotes* Si ©ra un negro libro, so 
le sentenciaba a seis meses de cárcel* 81 un negro libro re­
sultaba mutilado o herido, ©1 Tribunal ©atendía en ©1 caso, 
resolviéndolo conforme a ;la ley* &n ©1 caso de ©©clavos he­
ridos o mutilados, el Tribunal no entendía en ©1 caso * Cir­
culara a los Alcaldes * 4 de octubre do 1848 * Cali y Tosté, 
Boletín histórico* XIII, 50-52* Circular num. 60, 23 de ene- 
radel354* Hamos, Prontuario £& dieras jalonea. oficialas, 55*66.
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necesario mantener la legislación vísente rola clonada eon
acontecimientos pasados* Ül nuevo Xnoumbent© de Puerto Uleo,
dirigiéndose a los negros es clavos de la Isla en un Bando de
@3 de noviembre d© 1846, les decía s
Y es también mí deber* hijos de la rasa africana, 
agradecer vuestra pacífica sumisión al trabajo, y 
anunciaros eon tiempo que desechéis las traidoras 
sugestiones con que de continuo y aun reo léntornen- 
te perturban vuestro® ánimos, ammcián&ooa para 
pía sos mas o menos largos tana libertad que vues­
tra Reina no puede daros sin atacar la propiedad 
y los derechos adquiridos* has leyes no más os 
facilitan sabia® los medios de obtenerla*. Rn 
vuestra© manos está el libertaros comprando esta 
fortuna, ©i lo es para algunos, con los ahorro© - 
de vuestro activo y laborioso trabajo* Asigna- 
ros en tanto, y tened presento que solo puede el * 
hombre encontrar la dicha en este mundo encadenan­
do sus deseos y conformándose eon su suerte# 59
Don Juan de la Pezuela revecé el Bando de Policía que 
había estado ©n función desde 1841, porque ya no cumplía 
fielmente su objetivo* El nuevo Bando, que comencé a regir 
desde 18*30» ordené la detención de todo individuo de color, 
libre o esclavo, que llegara a la isla procedente del ertren- 
Joro, procedléndose a su deportación aunque tuviese pasapor­
te* &&& era una medida dirigida a ©vitar Xa entrada de ne­
gro® libras de lo® Astado© Unido© u otras tierras de América 
y Buropa que podían diseminar Idea© libertarla© entre las es­
clavitudes# Dentro de la Isla, continuaron en vigor los re­
glamentos de esclavos y negros libres que regían la vida de
59 Bando del Gobernador P©Suela dado el 20 de novlem* 
bre de 1846* Ooll y tros te, Boletín frisfc&rím* 11* 129-130? 
XXXI, 175-176.
estas clases*
después da 1848* ©#«<5 ésa la Isla de Puerto Hieo todo.
intento te rebelión por parte d® loa esclavos # Sólo m  1855*
osas ion de la expedición filibustera de William Wialker con*
tra nicaragua* circuló entre los esclavos el rumor de que di**
cha expedición se extendería a la Isla de Puerto Biso y les
daría la libertad*, la noticia tomo importancia al estallar*
en la noche del 13 de abril te 1855# ©1 motín de los artille**
doros mx San Juan* La expedición dé Walker no asomd por ias 
costas borincána©, sabiéndose más tardé que la misión dej 
filibustero norteamericano iba enderezada a restablecer la 
esclavitud en nicaragua, donde los masros esclavos habían si­
da emancipados como consecuencia de la proclamación do Inte- 
pendencia*
Aiía cuando en Puerto Hico los nebros esclavo© hubie­
sen tenido una legítima disposición para rebelarse* éstos no 
hubieran podido resistir la fuerza numérica qu© caraba al 
lado te loa blanco©* el cuerpo disciplinado de la tropa, vete­
rana* las milicias disciplinadas con cerca de doce mil hombreo* 
las milicias rurales y los voluntarlos. Además* las negros 
libres probablemente se convertirían én aliado a del blanco* 
lo cual significaba qu© la fuerza contraria a loa sublevadas 
podía montar a cerca do cincuenta mil hombres*
60 Informe del Gobernador García Gamba al Ministerio 
te la Guerra, Madrid» 23 te Junio de 1856* XhícU * XXV» 73*
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Una nota curiosa de toda la legislación d©l siglo 
di©cInueve es que* cuando se trataba da ©gritar Insurrección 
nes de esclavos* se dictaban penas y so imponían reglaiaentos 
aplicables también a la clase de color libre» Los espartóles 
creían que los negros libres inspiraban el deseo de rebe­
lión entre loa esclavos, pues suponían que el esclavo; miraba 
al negro libre como un sincero defensor del derecho del es- 
clavo al goce de su libertad* Contrario a osa idea* la cia­
se de negros libres miraba con indiferencia el problema do 
sus hermanos de rasa. Hás bien hacían demostraciones de 
lealtad a la rasa dominadora y tendían a meael&rse con los 
blancos, con miras a obtener el reconocimiento do ese grupo* 
En el desarrollo del pueblo puertorriqueílo durante el siglo 
diecinueve, la clase de negro® libres desempeñé im papal muy 
Suportante. Esa clase dio esclarecidos varones, que se des­
tacaran en el campo de las luchas políticas por su empopo en 
Conseguir mayores libertades para su tierra, igualdad social 
y bienestar económico*
Los negros libros
La clase de negros libras tuvo su origen en la cla­
se esclava y de ella se nutrió constantemente lia ata conver­
tirse ©n la clase más numerosa de la Isla de huerto Rico*
En ese grupo estaban incluido© todos los negros y mulatos
que* por uno u otro medio» se hallaban posando de su liber­
tad#. Bm Puerto Üioo funcionaron 'varios pro ceso a mediante 
los cuales los negros esclavos so convirtieron en o ludada** 
nos libres#
las crónicas de expedísiones de descubrimiento y 
conquista revelan que el número de mujeres que embarcó pa­
ra las nuevas tiernas tuS insignificante* -Satas expresaron 
temor hacia la aventura ©n tierras desconocidas y prefirió-* 
ron que el marido» el novio» el pariente y él amigo, corrie­
ran sólos la suerte del destino# los hombres» por su par­
te» deseaban acometer la empresa solos» evitando exponer 
las mujeres al peligre de las expediciones y al roce con 
elementos del mundo turbio» representados en las tripulacio­
nes y en la masa aventurera* Bsae circunstancias, sumadas 
al hecho de que el español so acopla gustoso 
de otras razas» hlaoTla mestización una realidad americana* 
Al desaparecer el Indio de las Antillas» ©X español encon­
tró en Xa africana el sustituto para saciar sus apetito® 
sexuales* **© la mésela de español y negra resultó él hijo 
del amo* SI hombre blanco que se encontraba en estas cir­
cunstancias* movido por sus sentimientos paternales , buscó 
los medios para librar aquel niño de loa sinsabores de la 
vida esclava* iniciándose en esa forma el primer sistema 
qu# ayudó a nutrir la clase de negros libros* Saos mulatos# 
que no quedaron relegados al plano inferior de esclavos por 
haber gozado la madre ñm la preferencia del amo» vivieron 
nadando entre dos aguas, llevaron una existencia llena de
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aspiraciones y úm
Coñac lentes lee momro&s de lea condiciones ©ocia-
la¡a qu# se desarrollaban en Amárloa, decidieron afrontar
«1 problema en todos eu* aspectos * Por- ley de 11 de mayo
de X52Ó* Carlos 7' tictó d© fomentar el matrimonio de n*^ a?o«
y negra*, al decir:
Preeáraa© en lo posible que Jmbiendo de osear** 
se los nebros sea en matrimonio con negra»*-*#****
Se hacía necesario detener la mestimelón qu© creaba
una clase de mulatos y fomentar la procreación de la olas©
esclava* La ley de 1526 hlso claro que los negro© y otros
esclavos Mno quedan libres pea* haberse casado* aunque Inter­
no
vénga para esto la voluntad de los amo o” » Xa claco muía** 
ta ©ataba clasificada* de acuerdo con la legislación espa­
ñola, d© mala casta, lo cual la equiparaba a jelofea» ber­
beriscos y negros de levante* $1 el mea tiraje no s-e det©*^  
nía, llegaría la ocasión en qu© habría una deficiencia de 
brazos trabajadores* La legislación de 11 do mayo do X5&Ó* 
fué complementada por otra medida que prohibió* terminante­
mente, la introducción de negro» esclavo© casados sin su© 
mujeres © hijo*.*® 2sta última medida buscaba asegurar la
gt
El S&apora&or* 11 de mayo de 1526; repetida el 
20 de julio de 1533 y el 26 de octubre de X5&X* ¡MSSiMASr* 
ción de leves de Indias* XI > libro 7» título 5* l^y 5» 321*
62 itoia,
Vaa atrás, páslnaa 99-100.
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multiplicación a© servil * Las medidas adoptadas ,
sin embargo, no evitaron <|u® los padres continuaran hacien­
do realidad sus deseos de libertar ríos hijos que tuviesen 
en sus esclavas * Seta costumbre» .arraigada firmemente en 
la soaoiencia de los colonos, fué responsable de u m  legr* 
aprobada ©n 1563, que obligaba al vendedor a preferir como 
compradores & los españolea que tuviesen hijos mi esclavas 
y que desearan adquirirlos con el proposito de darles’la 
libertad, la nueva medida rosaba asís
Algunos españole# tienen hijo# en esclavas» y 
.voluntad de comprarlos para darle© libertad* 
Mandamos, que habiéndose de vender, s© prefieran 
los padres que loa quisieren comprar para ©ate 
efecto, 64
Aderóte de este sistema, Su Majestad Garlos Y prove­
yó para que se atendiese a loa esclavos que, por alguna ra­
sen, proclamasen su derecho a la libertad# JSn orden dada 
& las Reales Audiencias, el ^ aperador proclamé
que si algún negro o negra, u otro# cualesquiera 
tenidos por. esclavos, proclamaren & la libertad, 
les oigan y hagan justicia, y provean que por 
esto no sean maltratados de sus amos#
Ja  nueva medida impedía que amos desconsiderado© pu­
sieran impedimentos a un derecho que estaba reconocido por
Felipe XI en Madrid# pl do narao de 1563. jfeseo- 
o ilación Ae leves de India© % XI, libro 7, título 5, Xsy 6, 
3hX# ir ^
Carlos V, 15 a© abril da 1540. Ibld.. ley 8, 331.
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tes autoridad®» eapaxiolas* :
A lo. largo A*1 d©a*nv®lvlíaí©nto da la institución, 
d® la esclavitud «a Puerto Rico, sa fueron instituyendo nue­
ves sodios de liberación esclava • El ©solayo obtenía eu li­
bertad as cualquier sonante qu® aprontara el precio de su 
eetto»clón» adquirido 1©3Ítiraaiaente. Sn 1 5 2 6, Carlos V or­
denó que loe negro» podían rescatarse entregando a sus amos
66VSint@ i » m s  d© oro y do ahí arriba* El dei^ echo del es«> 
el&ro a rsseat&rs© fuá raeonoeldD nuevamente en 1708, pro-
©lasándose BG^ts larde el derecho do coartación, o mm, ©1 p&-
6*7 *
3© de su precio en plaaos* Si el esclavo y su aro no po**
á&n lle^r a ua acuerdo sobre el precio del ©ierro* se per­
mitía la interven© ion de dos peritos tasadores * uno* en re- 
presentación del amo y el otro* qu© era el Síndico d© Ayun­
tamiento, actuaba ©sa representación del esclaro. Ambos tra­
tarían de establecer ©1 justiprecio pero* en caso de qu©
se hiciese ii^oalbl© llenar a un acuerdo, s© nombraba un
68tercero, quien trataría d© resolver la controversia* Si 
aaSn así no se hallaba solución, ©1 caso pasaba a la j u r i s ­
dicción de lo© tribunales de justicia* El n©sr© qu© esta­
ba en proceso de coartación, pasaba al comprador coa un gr&-
66 fiteal cédula dada «a Granada ©1 9 de diciembre 
de 1526. gclqgpljfa, M  dociaaento.g M&M&S&s 2áa- sorie,
IX» 57#
67 Labra, Aaáriaa x M  constitución ¡Ja 3£At, 125- 
66
íietOamenito de eaolaros (1826), capítulo 11, ar-
tículo 1*
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v&men consistente en los plaaoe ya cubierto s por pagos afeo* 
tuados a eu amo* ios hijo© da madrea ©©artaám no sorban 
d«l beneficio da la coartación* , Sata a, podían ser vendí* 
dea por todo au valor, luego do convenido el precio mitre 
amo y comprador, o fijado por un perito tasador, en caso 
da desacuerdo entre los dos primeros*®
¿Cáiao podía un esclavo coartarse, si no recibía 
jemal per su trabajo? Hedíante su aplicación al trabajo 
en las pocas horas que ®u amo le permitía dedicar para au 
propio beneficio, podía atorrar alcpSn dinero que podía abo* 
nar al precio de au libertad* tos esclavos que conseguían 
libertarse mediante su industria eran dipnoa de encomio, 
per representar la tenacidad y pers©veranela ej empl&r que 
serrfa de acicate a los que aspiraban seguir mis pasos* 
Ademís, tenían que sobreponerse a los obstáculos que presen* 
taban la generalidad de los amos, quienes trataban d® impe* 
dir qu© sus esclavos se redimiese»de las cadenas do la serví* 
dusábre. tea^ poco era permitido, de acuerdo con las leyes, 
qu© un esclavo en proceso do coartaeián fuese vendido por 
una suma mayor qu© la de bu coartación* 3%*ctaos esclavos 
que lograron libertarse por medio de la coartación, se de* 
dlcaron a trabajar con todas sus energías para rescatar a 
su esposa e bijoo qn© atín permanecían esclavos* Efei esta 
forma, se havía fácil conseguir la libertad para los ©scla*
69 Xbid* * capítulo 10, artículos 4 y 5»
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vos etijroa amos ovit&to&n qu® ahorraran lo requerido para su 
rescate* Aón cuando la legislación rigente obligaba a reeo- 
moa*1 el derecho de coartación, debe aclararse que hubo can­
ses mi que no se cumplió con lo prescrito* Don Juán de la 
Pesuela tné uno de loe gobernantes que oficie? el apoyo más 
decidido al derecho de coartación de los negros esclavo©*
Una vos ©1 esclavo aportaba ©1 precio d© su rea cate, 
él as» debía o tersarle una earta á& mnuralslfe certificando 
qu», desde es© momento, ingresaba ©1 individuo en la clase 
de libres* Sh. oaeo qu© el asjo a© negase a entregar el docu- 
mentó, ©1 negro que solicitaba su manumisió^i podía acogerse 
al amparo de la justicia, la cual debía obligar al amo a 
otorgar el documento* Invidencia del entorpecimiento del 
proceso de manumisión de un esclavo qu© había cubierto mn 
rescate, ocurrió ©n Arecibo ©1 3 de jimio de 1870, en asomen** 
tos en qu© la abolición de la esclavitud iba camino de una 
feliz realización* 21 síndico de dicho municipio, Bou Luio 
de ©alo y Domínguez, compareció ante el Corregidor Don Gar­
los 3aut±er, para manifestarle que
D* Jtsan líacLean ©n su carácter d© apoderado de 
X>* Francisco Stemrt, ¿a© había negadq/ ó otor­
gar la Garta fie I-íanumislón á favor dé la escla­
va nombrada ISareellna por @1 verdadero precio 
de su tasación, por lo qu©, creo llegado ©1 ca­
so d© proceder al justiprecio de dicha cierva,
». «y en su virtud nombra i© perito tasador ©n 
au nombre a D* Francisco OÓmez, Fresont© ©1 re­
ferido I Sao Lean y requerido ©1 Intento, do-signó 
a D* BamÓn Villas? llamados estos y después da 
haber aceptado el cargo, jurando su fiel desem­
peño procedieron a llenar su cometido justipre- 
ciando ©1 primero en cíen escudos el valor d© la
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esclava liara ©lina, y ©X aesund© ©n trescientos ©a* 
cuito© . 2Sn mérito da la discordancia» * .el * * ¿Corre*- 
: , gldor nombro a D* B&f&el \3&lB©lro♦*. .para dirimir 
la discordancia; quien. * .atendida la ai^nmda edad 
de la esclava, su ©atado físico qu© demuestra • * *. 
su imposibilidad para dedicara© a trabajo© útiles 
qu© produzcan a su dneíio, Xa justiprecia en olea1 
escudos,** BEL.*#Corregidor biso saber a D, Juan 
Maclean qu©.. .otorgue & nombro d© D* ir&mleco , 
Stewart la carta de libertad, o manumisión á favor 
de la esclava Marcelina, por el precio de cien ©$*-
CUdDS.*,. 70
Otro procedimiento de liberación de esclavos, muy co~ 
adb en la Isla, era ©1 que concedía ese derecho por voluntad 
testamentaria del amo. Sfci pago a la fidelidad y servicio© 
personales de un esclavo, el amo podía concederlo la liber­
tad, haciéndolo constar en b u  testamento*
lodo esclavo que descubriese una conspiración, trama-* 
da por los de su clase o por personas libres, tenía derecho 
& recibir la carta de libertad* 01 la conspiración delata** 
da per ©1 esclavo o esclavos era entre los de su clase, el 
rescate del delator o delatores, era pagado por ©1 cuerpo 
de hacendados, r©galán&ose al denunciador quinientos pesos* 
Además de este regalo, s© certificaba en escritura publica 
los motivos que condujeron a la liberación del esclavo que 
había acusado a los conspiradores* Si los delatores eran 
aáa d© uno, todos tenían derecho a recibir la libertad, divi­
diéndose los quinientos pesos por partes Iguales entre ellos. 
Uanto el otorgamiento de la libertad, como la recompensa, se
70 Coll y Tosto, BolotiCn hlsttfrtO-Q., VII, 323.
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hacían afectivos luego da celebrado el correspondiente suma­
rio contra los acusados y comprobada la veracidad de las de** 
olaraciones del delator* £1 las declaraciones del acusador 
resultaban falsas, ésto recibía el castigo que las leyes te­
nían reservado para los casos dé perjuro £¡s& oportunidad 
de emanciparse fuá aprovechada por muchos esclavos, que trai­
cionaron la causa de sus compañeros y libraron a los blancos 
de la furia de los siervos*
Don Juan de la Pezuela inició en Puerto &ico la eos** 
tambre de dar libertad al esclavo que más b b  distinguiera 
en la Isla por sus buenas cualidades y devoción al traba jo*
Se solicito de todo dueño d© hacienda cuya dotación fuera 
d© cuarenta o más esclavos, qu© enviara anualmente, al Tenien­
te a Guerra de su jurisdicción, ©1 nombre y señas del escla­
vo más distinguido d© su hacienda* Dead© ese primer momento, 
él procedimiento era injusto porque, probablemente, en hacien­
das ton menor dotación de negros podían existir siervos mucho 
mejor cualificados para recibir su libertad qu© nunca ten­
drían la oportunidad de qu© la suerte les favoreciese* Díc©- 
se suerte. porque en ©so estribaba ©1 segundo defecto del 
sistema. Los nombres de los siervos seleccionados se envia­
ban a la Capital donde, ©1 15 de octubre d© todos los años, 
s© celebraba un sorteo en el balcón capitular de &an Juan,
71 Reglamento de esclavos. (1626), capítulo 11, ar­
tículos 2 y 3*
conteniendo las papeletas enviadas por* los alcaldes con los 
nombres de los candidatos a la libertad,. El esclavo agracia— 
do en dicho sorteo se presentaba en fían Juan el 19 de noviem­
bre y, en acto publico» se le hacía entrega de la carta nre- 
dltiva de su emancipación* ^st© acto9 hijo de la iniciativa 
del gobernador Fesuela* sé hacía como una demostración de 
magnanimidad por parte d© la Reina en el día do su cumpleaños» 
siendo uno de los actos más destacados en la celebración del 
acontes imiento *
En 1840» el gobernador Fe suela mejoró las oportuni— 
dadee de liberación de los negros cuando redujo a veinticin­
co posos macuquinos la tributación exigida para redimir es­
clavos de la pila bautismal* El procedimiento consistía ©n 
efectuar ©1 pago de dicha cantidad en el momento en que el 
muí ©quito recibía el Sacramento del Bautismo* üesde ©se mo­
mento» el negrito entraba a formar parte de la olas© d© li­
bres* El hombre que, con gran sentido práctico» s© dedicó 
a libertar es clavitos amparándose ©n ©sa legislación» llenan­
do de ©sa sanara tana de las aspiraciones fundamentales qu© 
guiaron su útil vida» fuá ©1 Postor Ramón Eme torio Batanees* 
fodos lo© domingos se presentaba en las iglesias parroquiales 
para pagar los veinticinco pesos que daba la libertad a tantas
Circular nám* 44 del Gobernador Juan do la Pegúe­
la, dada el 23 de julio d© 1849* Coll y 'foste, Boletín hM~
m & m * vxi» 3io* ssaga á& ZsÚ M S&.x m ¿m
por ©1 Gobernador Pezuola ©1 15 de diciembre de 1849» arti* 




^©sd© 1836, podían declarare © librea todo© lo s ©sola- 
» »  que pisaran tierra d© España. , En es© año, acudieron an­
te Su Majestad la Reina, loé ©se laicos losas a 1 Imanes, Haría 
Antonia lar cía y Tomáe Bayan&a, p erteno c i en t © s a distintos 
amos* quienes solicitaron la concesión do su libertad a baso 
do que eran tratado© con cevioia por sus dueños* Be consul­
té al Consejo Real, en sus seccidn de Indias, el cual resol- 
*16 que
la poslcién de un esclavo era muy desventajosa en 
la Península, pues por falta &© compradores no le 
era fíeil mudar de dueño como sucedía en América; 
que tampoco era muy conveniente í los amos el te­
ner en ella esclavo©, pues sobre bailara© mal ser­
vidos estaban espuesto© á reiteradas multas, ©i a© 
observaban con ©1 rigor debido las leyes protecto­
ras de esta clase de Individuos i que la utilidad 
publica reclamaba también la libertad, pues en el 
territorio europeo repugnaba a la vista y perjudi­
caba a las costumbres sociales la esclavitud; y 
por di timo, £  fin de evitar lo© inconveniente© que 
resultaban de la presencia de lo© siervos en Euro­
pa, convendría comunicar a V*K* todas las podero­
sas razones anteriores, proviniéndole procurase no 
f ranquoar pasaportes &  esclavo © para la Península.
X conformandose 3*1!* con lo manifestado por la áee- 
eién, ha tenido £  bien resolver, se traslade V.Hñ, 
como lo ejecuto de su real orden, añadiendo al 
mismo tiempo, ser la real voluntad, que loa qu© 
quieran embarcar esclavos s© han &© obligar a eman­
ciparlos, luego qu© lleguen d la Península. * ->
Como puede apreciarse, esa Real Orden no invocaba prin­
cipios generales de derecho ni afirmaba catogérl camón te ni en 
definitiva, la inexistencia legal de la servidumbre ©n terri-
^  Real Orden d© 29 d© marso do 1836, publicada on 
fuerto Rico el 2 de mayo de ese año* Autos, acordados ¿a 
Real Audiencia (1863), 197-198* Rodrigues San Pedro, X¿e— 
Pd¡Blacl<Sn ultramarina. II, 697, Zamora, Le-lalacl&i ¡áS©- 
ñftrina. III. 155-136.
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torio mcioml español* lo positivo do la orden © n  que, do 
ahí adelanto, no debía extenderá© pasaporte a esclavos qu©
8© ©sobarcaran con destino a la Península* Podo amo qu© ©on­
da jes© esclavos a Españ© sabía de antemano que, al: arribar 
a la Metrópoli, el negro ©solavo quedaba, automátloamente, 
convertido en ciudadano libre, Cinco anos más tarde, con 
motivo de una consulta elevada por un hacendado cubano, que* 
$5 esclarecido ©1 alcance de la legislación aprobada, El
27 d© octubre de 1358, comenzó a ventilarse el caco de un
esclavo Rufino, quito luego de vivir en la Península, regre­
sé a Cuba, donde fuó vendido por su dueño, El 8 de Julio de
1861, el Consejo de Estado resolvió que
deben considerarse emancipados los esclavos qu© 
de (Cuba y Puerto Rico} vengan a España con sus 
dueños, sin que para ello sea indispensable la 
©mancipación ó el consentimiento de estos| qu©
©1 derecho de libertad qu© s© concede a dicho© 
esclavos por la enunciada resolución de 29 de 
imrzo de 1336, no es por su naturales© renuncia- 
ble, adquiriéndolo por efecto de su permanencia 
en la metrópoli, medie ó no por otro acto expre­
so que lo confirmé | y qu© por lo mismo conservan 
su cualidad de hombres librea, aun cuando vuelvan
vltud se halle autorizada
A pesar d© la existencia de esa legislación, se dilata­
ban los procesos incoados por esclavos que ©ólicitaban su li­
bertad por haber pisado tierra libre* En 1665$ s© estaba ven-
^ Real Orden d© 2 de agosto do 1861, publicada en 
Puerto Rico ©1 2 de septiembre de ©se año« Autos feopr&ft&o?£3 
d© la, Re©l Audiencia (1863), 196-19?• Rodrigue» San Pedro, 
la^lslación ultry^Ftoa* II, 598 ♦ Ramo a. Prontuario. de
disposiciones oficiales * X?4* Rafael María de labra, Don 
Femando de Castro (I-ladrido 1088), 64*
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tlland© en Puerto Rico el ©sao de una ©Aerva Marcelina* pro- 
piedad de Doña. luisa Garó la d© Frasquerl* de -San 3 u&n* quien 
recurrió ante los tribunales en solicitud de au libertad# 
la petición elevada ante la Real Audiencia, reverla que esa 
esclava había estado en físpafía en 1847 y que* de regreso. a 
la lela* su ansa la mantuvo ©oclavisada, quedando Asnalmente 
reducidos a servidumbre los hijos que había tenido luego de 
su regreso* Es© pleito tenía trasaa de ser interminable pues* 
en 1865* la acusada se declaró insolvente para litigar* Mien­
tras tanto* la esclava continuaba trabajando a pesar de ser 
legalment© libro# de acuerdo con la ley*. &ate es un caso re­
presenta! iv© de las difAcuitados creadas por los amos* qule*» 
nes coartaban el derecho legítimo a la libertad adquirido 
per un esclavo que pisara tierra de la Península**^
que pasaran a España# tué objeto de modificaciones a tenor 
de nuevos problemas planteados# había transcurrido alrede­
dor de un año de su aprobación* cuando 8u Majestad, recibió 
una solicitud requiriendo la opinión del Consejo de Estado 
y de la Boina sobre la condición de los esclavos que fueran 
conducidos a países donde no existiera la esclavitud* El 
Consejo* tras un estudio cuidados& del asunto# resolvió qu© 
las cláusulas de la Real Orden de 2 de agosto de 1861# alean-
la medida qu© declaraba libres los negro© antillano©
75
PC de 1866#
jbp&gfol..* II# mSm# 7# 15 de en©
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saba * igualmente á  aquello© qu# sal leudo d© díeh&e Antillas'■ 
«ton sus amos vayan en su compañía al Norte ño los Estados ; 
Unidos á a cualquiera otro país, en qu© no se conoce la ©a-
*»ií
elavitud”« La legislación ©obro ©ata -materia fuá objeto 
te nuevas interpretaciones jurídicas ©1 29 de septiembre d© 
3866, cuando quedó ©aclarecido que gomarían del derecho a la 
libertad todos los esclavos qu© llegaran a la Península,
*sus Islas adyacentes y la zona marítima de su jurisdicción* 
sea cual fuere la causa por la que se verifique el hecho de 
desembarcar en dicho territorio **♦ Ese Real Decreto prohibid 
©1 envío a España y a los territorios citados, de esclavos 
condenados a extinguir penas a presidio ultramarino# Los es-
^  Dada en Madrid, 10 de diciembre de 1862 y publica-* 
da en Puerto Rico ©1 1C de febrero de 1363, siendo gobernador 
fflix María d© Me asina* tofcSft d& 2&
( 1 8 6 3 ) ,  2 3 6 -2 3 7 *  R am os, M M iá L m  tjL  á k m m M & B r
P  oficiales* 111. Rodrigues 3anf©dro, Ls.-pÍq la o ionuit rama -
Ij lí# ws-599» lab», X >2&.
* En 1827, fue sacado de la Isla el esclavo Leonardo
abordo de la corbeta nort©americana &&ry« cuyo capitán era 
Carnes Burham* Al saberlo su dueño, Don Juan de Sola, exigid 
la restitución del siervo por mediación del Gobierno Español* 
ias autoridades ñorteamerlcanas alegaron qu© la restitución 
te esclavos no estaba previsto por la© leyes o la constitución 
te los Estados Unidos* Dentro de la situación, cabía ónl©a~ 
«ente una demanda de daños y perjuicios o una acusación de se­
cuestro contra los culpables* Se hizo saber al gobierno es­
pañol que ©1 esclavo qu© pisara territorio libre de los Esta­
te© Unidos, ©e consideraba libre. Para 1828, ©1 asunto no ha­
bía sido resuelto# El Departamento de Estado, deseoso de poner 
fin a las reclama©iones españolas, aseguró qu© ©1 referido es­
clavo había escapado d© lo© Estado® Unido®, haciendo imposible 
teto gestión en torno suyo* Esa alegación dio por terminado 
©1 incidente# Archivo histórico nacional, Estado, Legajo 
5573, Expedientes num* 6 y 17* El extenso legajo cubre la© 
páginas 75i**815 te la numeración dada por la Biblioteca del 
Congreso, Washington, D*C•
Clavos que recibieran pena de presidio* deberían extinguir­
la en las Islas de Cuba y inserto Rico, 8Í* al tiempo de la 
promulga©ión del Decreto* hubiesen esclavos detenidos en pre­
sidio en España* estos serían declarados librea » pagándose 
tina IndemnIsaciÓn a los amos que cubriese la cantidad apro­
ximóte que podía obtenerse de la venta del esclavo en remato 
pdbllco * los esclavos delincuentes que consumían condenas 
en presidios de la metrópoli quedaban libres y debían asumir 
plenamente los deberes y responsabilidades propias de su nue­
va condición. Si incurrían en algdh delito* deberían pagar 
indemnisaeIon sobre los dalias y perjuicios que ocasionasen*^ 
También se convertían en hombros librea loa esclavos 
profusos de colonias extranjeras que s© refugiasen en Puerto 
Rico* siempre qu© estuviesen dispuestos a abrasar la religión 
católica y a prestar un juraménte de fidelidad al soberano 
español. Desde mediados del siglo diecisiete* comen ai en la 
Isla la práctica de ofrecer protección a los negros prófugos 
procedentes d© las isla© danesas do Antillas Menores# Allá 
para 1664* ©1 Gobernador Juan Peros de Gussmán decretó* y fuá
sostenido por ©1 Consejo de Indias» la libertad de tres nesgas
78y un negro que desembarcaron en la Isla* Establecido esto
^  Real Decreto do 29 dé septiembre 
_______  de la - * - * ------   — mSmfr SSSmt
gues San Pedro*
7 Tosté, Boletín Histérico. 
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precedente, el gobierno acor&Ó tomar la misma decisión en 
lo referente al Virreynato da Mueva España» en aus relacio­
nes con las colonias extranjeras con las cuales tenia con­
tactos establecidos# ¿^uedó pues» resuelto que
todos los negro© y negra® que» con ©1 deseo de 
abrazar el catolicismo, se refugiaran en las 
provincias de Mueva España huyendo de las Colo­
nias Inglesas y holandesas» quedan librea» Sin 
poder venderse o restituirse a los antiguos 
dueños» 79
Esa legislación, aplicada primeramente a aquel virrey- 
nato, fuí extendida a la© islas antillanas en años posterio­
res,
ICa para 1714» había en la Isla d@ Puerto Rio© un gru­
po de ochenta negro© prófugos provenientes de la Isla de San­
ta Cruz, los cuales se hallaban gozando do su libertad* Con 
el propósito de convertirlos en ciudadanos útiles a la socie­
dad insular, se procedió a conceder dos cuerdas d© tierra a 
cada uno de ellos, las halagadoras noticias sobre Fuerte Ri­
ce que lie ralban a oídos de los esclavos do las Isla© do Sota­
vento* despertaban entre los negros de aquellas tierras ©1 
deseo de emigrar* estergaard, comentando este asunto* dioes
V/hen th© slave-hunt l_i the bu ah became too 
suc cesa ful» it 1© not strang© th&t th© hunted 
negroes, v h o  viere often proflclont in handllng 
the cano es, should tak© to the boats and pulí 
for Forto-Rico* Th©re.*,ms a p rom leed land 
from wLiieh rarely indeed uaa a ©lave re turnad»
The Government at St • Tiloma a laborad Incess&nt- 
ly to prevent an éxodos of slave3 from the 
island*** The question of th© retum of fugitivo
79 Couto» Lam nebros» 30»
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©laves formad during tiia gpwittfr part of th© 
history of th© Oomp&ny th© principal them© of th© 
rolat Ion© between St* Thoma© and Porto-Rico *
Th# instances vher© ©laves fled from Porto-Rico 
to St* Thoraas usar© ©o ©xoee&Insly fow that it 
is Impossibl© to a©cap© to th© conclusión that 
th© St» fhomas plantar©» with thalr mor© Intensiva 
eultlvation and thair das Ir© to g&ln. a competen©©
In short time, treated thalr ©lavas far mora 
harshly th&n th© Spanish planbers* The Spanlsh 
argument for refuslng the retum of fugitivo 
©laves vas rather lngenlous In that they hgld 
that th© slaves ©ame ovar to he baptizad* 80
Xas del loadas relaciones entre el Gobierno de B&drid y 
la Compañía Danesa de Indias Occidentales» hacía sumamente 
difícil conseguir un entendido* resultando infructuosas to­
das las gestiones de los delegados daneses entre 1706 y 1713* 
Para 1745» se reanudaron las tentativas de arreglo cuando 
los daneses hicieron reclamaciones al Gobierno Español rela­
cionadas eon los negros fugitivos# Sobre ©1 asuntó* comenta 
Westsrga&rd;
In a clalm a&alnst the Spaniah natIon mad© out 
in the Companyrs office in Copenbagen In 1745 and 
evidently in tended for use by the Danlsh ©nvoy at 
Madrid» the number of ©laves that had escapad from 
both St# Thomas and St# Crolx to Porto-Rico w s  
f ixed at three-hundred * The se wer© of course th© 
best and most valuabl© of the Company1 s and the 
Inhabltanté* ©laves #83*
Las reclamsciones hechas al gobierno de Su Majestad Ca­
tólica no fueron satisfechas mientra© exlatía la Compañía Da­
nesa de Indias Occidentales» la razón justificadora de tal
Oa
Y/aldemar Westergaard* Ifae Panlah Uegt-Xndíe© un.&er 
CoBcanv rule». 1 6 7 1 * 1 7 5 4  <New York, 1 9 1 7 )»  1 6 0 - 1 6 1 .
81 Tbia.. 161,
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actitud por parte de los españoles, radicaba, en el conoci­
miento que tenfa el Gobierno, de Madrid y loa oficia lea Rea­
las de la Isla de Puerto Hieo, de las glandes ganancias de­
rivadas por lop daneses del negocio de contrabando que hablan 
establecido mi Puerto Rico* S¡1 comercio Ilícito compensaba 
las perdidas ocasionadas por loa negros huidos.S2 En vista 
de las numerosas peticiones y delegaciones enviadas por Dl- 
ñamares país colacionar el problema de sus negros fugitivos, 
d  gobierno de Su Majestad Católica emitió una cédula en 1?$Q> 
renovando otras anteriores, en la cual trataba de poner plin­
to final a toda gestión por parte de los daneses* Su Majes­
tad declaraba haber
resuelto por punto general, que desde ahora en 
adelante para siempre queden libres todos los 
negros esclavos de ambos sexos que de colonias 
Inglesas y Holandesas de la América se refugia­
sen, (ya sea en tiempo de paz o de guerra) a 
mis Dominios para abrazar nuestra Santa Fe Cató­
lica, y que • no se moleste ni mortifique Ó 
negro o negra alguna que con este fin se huyesen 
en poder de sus dueños, pues con el hecho de ha­
ber llegado a mis Dominios han de quedar libres, 
sin permitirse que oon. protesto alguno se vuel­
van a vender y reducir a la esclavitud*
Ibld». 228* Los daneses habían comprado la Isla 
de Santa Cruz a los franceses y comenzaron a utilizar los ne­
gros en las fortificaciones de la Isla, alegando que el tra­
tado firmado le daba posesión de dichos negros* los esclavos 
huían hacia Puerto Hico y los españoles se vieron imposibili­
tados de desalojar a lo© daneses de aquella isla. Vea sobre 
el particular, la carta de Don JosÓ Galludo al Arzobispo de 
México, de 18 de Julio de 1755, que aparece en el apéndice.
^  Dada en Buen Retiro, 24 d© septiembre d© 1750, re­
novando cédulas de 1680, 1695# 29 de octubre d© 1733, H  de 
marzo y 11 de noviembre de 1740* ñamora, Legislación uZ3kX3r 
marina III, 128* Tapia, Mbiloteca histórica, 5QQ-5Q1*
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La' decisión da mantener la posición t^dioioiml» se 
flá eoaplemeistada por la acción* En 1765» veintiocho ne- = 
gros esclavos a© *3&rtlni©a y cincuenta y siete narros fugi­
tivos d© la Isla de Dominica» fu©ron apresados en huerto Ri­
co»
Afortunadamente» en 1766 la Compañía Danesa de Indias 
Occidentales dejó de existir» oontribuyendo ©ate hecho a me-
D
Jorar las relaciones hispano-daneeas * Removido ©1 obstáU
mío principal a las negó©iacIones» se Iniciaron conversado-* 
nes que culminaron en un convenio entre España y Dinamarca ¿ 
firmado en üadrid ©1 21 d© Julio de 1767# Se proveyó para 
la mutua restitución d© esclavos fugitivos entre Puerto Ri­
co y las colonias danesas de St* «lohn, St* Droix y St* Thomas* 
Les dueños de negrea y mulatos prófugos deberían reclamarlos 
dentro del tórmlno de un año» contando desde el día de su 
fuga# Pasado ©se tiempo» ©1 dueño perdería el derecho dé re­
clamación y dichos esclavos vendrían a pertenecer al sobera­
no de la isla donde se hubiesen refugiado# Desde el momento 
de la captura de un esclavo prófugo» él dueño se comprometía 
a desembolsar un real de plata diario pare cubrir ios gastos 
de manutención y veinticinco pesos fuertes para gastos de 
prisión y remuneración de los captores# Los esclavos captu­
rados no podrían ser castigados por el delito de fuga* Sí 
hubiesen cometido delitos en la isla donde fuesen capturados»
84 w«Bt®rs#ara# 2&& Danlsh SEll-MASS.» 186-190.
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ti® m® entregarían a sus respectivos dueños hasta tanto 
justicia quedara satisfecha* 1 España logré que se gartótlsa*» 
3?a 3a libertad de religión a dichos negros» si estos huble- 
sen abrazado la religión «atol i ©a durante .su permanencia en. 
los dominios españoles, $© hizo claro que ©sta convención 
estaría en vigor mientras Su 2<$ajeatad %nes& permitiese, ©n 
las tros islas arriba mono donadas, el libro ejercicio &© la 
reXigíén católica romana*8^ %t© convenio desperté gran 
Interés entre las naciones coloniales del área del Caribe. 
los ingleses pensaron firmar negociaciones similares con las 
naciones ©a tablee idas en las Antillas y, ©n 1791, Holanda 
firmo con España un documento análogo. Ho habiendo conve­
nio alguno entre Inglaterra y España, esta illtima continué 
la política de libertar todos lo© esclavo© fugitivo© preve* 
alantes da colonias británicas del Caribe* Por Real Cédula
A
de 20 de febrero de 1773, el Bey Caté Ileo, tras consultar el 
Consejo de Indias en el caso de fugitivo© de colonia© ingle-* 
©a©, acordé que no se restituyesen los esclavos que habitó, 
adquirido su libertad al acogerse a los dominios del Bey de 
España, aunque existieran las reclam&ciones correspondientes
QC
Convenio entro la© coronas de España y Dinamarca 
para la mutua restitución de es clavos y desertores en la is­
la de Puerto Rico y ©n loa danesas de Santa Cruz, Santo loma© 
y San Juan, firmado en mdrld el 21 de Julio d© 1767* Eamo-
trlna. III, 141-142. Coll y 3?osie, 
308-309, Vea el documento en el apeo-£
.ce*
86 „ ,
la Convención con Holanda s© firmo el 23 de junio 
de 1791 y se ratificó el 19 de agosto de ese año. Para las 
ideas inglesas, vea manuscrito del Public Record office, Co­
lonial Office, que aparece en el apéndice»
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to sus dueños * Cuando , en 1801, fueron rematados en Puer­
to Rico irnos elote negro© fugitivos de la Isla dé' Santa Cruz, 
él Gobierno Kspaflol autoría tina cédula, fechada 12 de majo , 
anulando todo ©X procedimiento y ordenando la towlucion del 
Importe pagado por los lieitadores* Sin ese caso, loa negros
OQ
fueron declarados libree*
SSL éxodo dé negro© fugitivo© hacia Puerto Rico fué 
tan notorio en el siglo dieciocho, qu© el Gobernador y %**pi* 
tén General Don Miguel to Muecas, en sus informes al Rey, 1 
egresé la conven lene ia. de crear un poblado donde pudiera ; 
Congrega rae la población de negros libres# incluso loa proce­
dentes de las Islas Danesas* la recomendación del Gobernador 
Maesas fué atendida por el Rey, pro cediéndose a segregar del 
Partido de Río Piedras, los terreno© comprendidos éntre los 
caños d© Martin Peña y fían Antonio, autorizando a loa negros 
libras oriundos de las islas adyacentes a radicarse en aque­
lla demarcac Ion • Esos negro© libres constituyeron el míele© 
fundador del poblado to San Mateo to Cangrejos, el cual hubo 
to convertirse luego en el aristocrático barrio to fían ture o* 
la tierra arenisca de San Mateo to Cangrejos permitió la pro­
ducción to frijoles, yuca, batatas, arroz y legumbre©* Xa
^  Dada en el Pardo, 20 to febrero to 1773 y repetí- 
to en 1789, con motivo de un desembarco de negros to*Grana- 
to m  la Isla to trinidad* fap&a, BlbliotaA ■
547*548 5 549*
88 Coll y Tóate, Boletín histérico» I, 65.
confección de casabe constituyó la principal fuente de ingre­
so© de aquella población* Bstra 17 YÓ* el poblado a© componía 
é& once casas de paja y u m  .pequeña iglesia, localizadas 
Junto al mar* los negros dé estos alrededores formaron xm 
Cuerpo de Cazadores adscrito a las Milicia© Bisoipllnadas * G 9 
Al finalizar @1 siglo &lec locho, los naturalistas franceses 
Ladró y Baudin, quienes atravesaron el poblado en su eaqpedl* 
elón científica hacia Fajardo* contaron alrededor &® ciento
ochenta casas y calcularon la población sobre setecientas 
9 0personas. El crecimiento habido en el corto término d® 
veinte años* es estadística fiel del éxodo creciente de es­
clavos hacia Puerto Rico.
Durante los siglos diecisiete y dieciocho* los liber­
tos que habían obtenido ®1 dominio propio por cualquiera dé 
los medios legales existentes, se encontraban en mucha© oca­
siones* carentes de medio© de subsistencia, arranchándose en 
los bosques* donde se dedicaban a la pesca, ©1 contrabando y 
el robo. Preocupadas Xas autoridad®© con la delincuencia de 
esa clase* creyeron conveniente darle a cada uno tierra sufi­
ciente donde pudiesen producir lo indispensable para librar 
su subsistencia honradamente* Otros negros libres prefirie­
ren permanecer con sus amos en calidad d© sirviente© doméstl-
Femando Kiyaraa y González, Noticia©
sm M  M  IBM x xús.m. Aa M m M M  M  m
M  m m & 5 »  £ M $ &
, mTBTV 70. Brau» 1&, coionitacMn Fuerte 
y 1?oste, BftAffijfcfa YÍXXT 210 ff.
90 ladró, 23=M^ .& g»gEfa>. Usa# 35-56*
393
«os y do- trabajadores agrícolas, devengando Jornal,
X>ursnte el 3lgLo dleelocho, se ©xlgicS la eonversláb 
del esclavo fugitivo al catolicismo y un juramento d© fide­
lidad al soberano español» «orno requisitos mínimos para ©1 
étorsamiento á© ist 5 ©n ©1 siglo dfeo innovey ©e cre­
yó prudente colocar los esclavo© africanos capturados bajo 
la tutela da los hacendados de la Isla* la naoión británi­
ca, obligada a fines del siglo dieciocho a sustraerse de 
firmar acuerdos con España* mejoro aus relaciones con el Ge— 
blemo de JN&drid a principios del aíslo diecinuevé, luego de 
haber colaborado en la ©3?puls±ón de las huestes napoleónica© 
de territorio español* Como resultado de ©&& cooperación 
anglo-española, se f irisaron los tratado© d© 1817 y 1835». re­
lativos a la extinción dé la trata africana* loa esclavos 
fugitiva de Antillas británicas * lo© cuales no tenían status 
definido por ley# fueron asignados por el Gobernador dé Puer­
to Rico a distintas haciendas y corporaciones * B© acuerdo 
Con él artículo 13°  del tratado de &3 de julio de 1835# los 
negros apresados por las autoridades españolas eran declara^ 
dos libres por el Gobernador de la lola, quien ©o Convertía 
en el "protector y patrono nato de los negros, emaneIp&dos” 
durante un período de cinco año©* lo© hacendados que reo i* 
bleron asignaciones de negro© ©xnancipadoB, loa utilizaban 
como si estos fueran esclavo©* 8© suponía q$i© cnanpllesén 
con la obligación de instruirlos ©n la fe católica y que loe 
prepararan para que, pasados los cinco año©, quedaran conver-
i idos ©n ciudadanos libres, dtlles a la sociedad,*^
los convenios celebrados entape Inglaterra y Kspaña 
pemltí&n la mutua rociando ion do los esclavos fugitivos *
Sn 1833, Inglaterra exigió la devolución de los negros pró­
fugo© refugiados en Fuerzo Hioo* K1 sobornador Miguel Lopes 
de Baño©, quien entendió en el asunto, envió instruooIones 
a loa Alfides para que datos comunicaran a todos los tocen- 
dados la noticia* Be ordenó el reclutamiento de todo© los 
esclavos procedentes de colonia© inglesas, loa británicos 
habían prometido reembolsar el precio que loa hacendados hu- 
bieeen pagado por dichos negros* Los hacendados Informaron 
sesenta y tres esclavo© sób&itos ingleses, los cuales 
fueron trasladados a Xa Capital, donde habrían de abordar 
el bergantín ingles B&rpy* surto en ©X puerto* Llegado ©1 
la&m&nto de entregar los esclavos, el comandante del buque 
británico declaró que no contaba con fondos suficientes para 
efectuar el pago correspondiente por cada negro* Sato hí&o 
fracasar la gestión inglesa y el Gobierno de Puerto Rico s© 
vió obli^do a ordenar el cose del reclutamiento dé esclavos, 
devolviendo los negros a sus respectivas haciendas hasta tan­
to los ingleses estuvieran en disposición d© pagar la suma
Valiente, Reformes Cuto- Z2EM.**SM2.*
^  Circular del Gobernador López de Baños, 13 de 
marzo de 1838* VXI, nóm* 30, sábado
de marzo de iB^,^4>^lW*
«sigida, .3®-te Incldantie’ revela ©X hedió da iju* no todos
les museos fugitivos qtae arribaban. a Puerto Rico aran decía- 
*ados libras Imaatiiataiaant®*
Más tarda» el sistema de libertar negros apresados 
luego de transcurrir claco aüoe ’ de. permanencia ©a Puerto lil- 
«•» recibid eatruoturaclán legal* 3n 1059» con motivo del 
apresamiento d&l buque negrero inglés aaieatr en las playas 
de,ft$eecao» se puso mx visor un Bellamente» Provisional do 
jS^natootoa* 3se dommonto * que entro en vigor el 
&f dé febrero, rlgid basta el 28 de mar ao? en que se aplicó 
a la isla la CMenaaaft de Berros Stonelpadoe &© duba* asa 
Ordenanza dividía a los negra© ©mnaÍpados en dos grupos* 
aquellas destinado© a servir en las b&cion&a© por mx perío- 
do de cinco años, y los alas irisados como cpionos* quienes 
Habrían de servir por un período de tres años* Les dltXaos* 
percibían ©alario* 3ra fuera ©n calidad de empleado del Gobier­
ne^  particulares o Xnstituciones © lo© Hacendados que se be- 
nefiéi&ban da les negro© ©mancipados pagaban una fl&nsa al 
GébXerno © WL Gobierno podía Consignar emancipados a insti- 
talones de beneficonola, & viudas y Huérfanos necesitados., 
Saldando que no excediera del diez por ciento los destinados
Circular del Gobernador Ldípes de Bailo s* 20 do ma­
ye de 1838* Gol! y foete* Moletín. bdjgt^EÁflfflLi VXX.X* 42-43*
^  Xa ordexianssa de Ougba Había sito aprobada el 6 de 
apaste de 1055* SI Reglamento Provisional se encuentra ©n 
tetoS aeortotos áte J& ¿^ ¿1, (1063)* 52-54* Vea
él apéndice *
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& es© servicio*^ Xob consignatarios de ©mancipados proveían 
tó negro de -alejamiento, alimentos y dos mudas do ■ ropa ál­
ate* Bebían abonar al Gobierno, por semestres adelante-dos,
#1 pago requerido, por cada .©mancipado* 01 se atmealmn en 
el miiBplimiento de eaa obligación, se le exisía el importe , 
d&X salarlo del emanoipado en ©X, mes adeudado, imp-oníándol© 
arsa multa igual a dicho importe y declarando sin ef ecto la 
eonsIgnacion. lo© repartos dé emancipados se anunciaban en 
la .Pacota oficial, siendo espinadas y clasificadas las so- 
licitudes hechas a personas © instituciones por una Junte 
Protectora de Sssancipados* tes cons Xsnac iones aprobadas oran
fie
^ 35© acuerdo con te' ordon&n&a. irisen te en Cuba, de­
berte llevarse un registro de emancipados» tes hijos que 
tuviesen los ©mancipados ©n ©1 momento de te aprehensión, 
serfen consignados eon su© padres hasta te edad de quine# 
atea# tes que tuvieran después &© te de olaratoria de ©man­
cipación, quedaban al cuidado de sus padres- hasta te edad 
de quine© años, pero sin ©star ‘sujetos a la condición d© 
Colonos* tes mancipados enfermos se atendían en tes .esta» 
bieeimientos d© beneficencia de te ■ late* ÜX resto de tes 
mancipados qu© quedaran sinñas i-snaelén se destinaban en dos 
terceras partea a la agricultura y una tercera parte a te . 
industria* tes niños y niñas de la olas© de mancipados no 
recibían retribución alguna hasta cumplidos tes ocho año#,, 
tes varones qu© fluctuaban éntre los ocho y los quince años» 
recibían 5 pe sos mensuales $ el eran hembras recibían t.res-*
Be tes quince ates ©n adelante, tes varones ganaban sote 
pesos y las hembras cuatro, mensualmentó* tes ©mancipados 
tenalgmdos en la cías© a© colonos, recibían ocho pesos men­
easte© si ere v&rón y seis si ora hembra j dos téreer&s par­
tee de dicha cantidad era entregada al colono ©mancipado por 
anegadas vencidas. Circular dada ©1 28 de mar so de 1859#
áBÍto^Éttgcflftaa&Mi £tftf£aate Ufi*3)> 55 «■* 4 j***1-Jeetad aprobó te adaptacten de la Ordenanza d© Stenoipados^ 
m  Ouba a Puerto Rico, ©1 7 de octubre de 1859. ibid*« 113*
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jM&lleadas también an la ¡aaosfea .£SC4SJfi¿k* Sajaestralmente, 
©i «maaolpado recibía una Cédula de Soguriclad. cuyo talona-
H o  quedaba en \m, lf 01> XSi ¿9 íjí’© 3*^0ft ©> ■JT*' á©» CÍO (3*0 Tüí '
ae*97 Basca extender dioba hádala se requería un pego- de me- 
dio -;.'pMó per el consignatario» wmt&a&d que no-. dobi& desoon- 
tftrse del salario del eia&^alp&áo# la Cédula de Seguridad 
s s  un documento utiXiaa&o para Identificar al emancipado» 
Haciendo Xas veces da un pasaporte* 5X hacendado que no pro­
veyese a ©us emancipados can Xa cédula de seguridad requeri­
da* sería imitado son dies pesos* ai ©X emancipado se inutl- 
Usaba en ©X trabajo» el consignatario podía devolverlo,. r©~ 
extiendo el importe- íntegro del semestre que adn no Había co~
^  la Junta Protectora se componía de un presiden- 
t#* tres vocales y do© ©índico© del Ayuntamiento do Xa, Capi­
tal* Contaba además con un Becret&r lo—Contador con voz y 
voto» cuyo nombramiento bacía el Gobernador* Además do ,©n- 
tender en las solicitudes de emancipados» la Junta revisaba 
Xas cuentas del Pepéslto de BteneipacLoB qué fimo lomaba en 
Cataño, bacía los repartos, verificaba contrato© de comes ti- 
bXes* gppa y utensilios usado© en diebo ,estableeimlénto, y 
M &  cuenta© al (óbleme acerca del régimen de emancipados. 
3SX administrador del Depésito recibía cincuenta pesos man- 
MaXes de ©alario» era responsable de lo© fondos del estable­
cimiento que debía entregar al tesoro» recomendaba el perso­
nal requerido para rendir servicio * llevaba loa libros» in- 
feriaba sobre las existencia©, hacia Xa entrega y recibo- ..de 
negros emancipados luego de recibir Xa debida autorización 
■del Gobiernoj vigilaba el -orden, Xa disciplina y la sanidad 
del Deposito i examinaba. Xa© comidas» ropa© y utensilios com­
prado© a los contratista©; debía residir, en el propio esta- 
blocimiento* donde recibía una visita semanal de un vocal de 
Xa Junta Protectora designado para girar la correspondiente 
inspección del local* Xbid*
97 Bara un modulo de la Cédula ele a.esur&dad, vea a 
Boéat’isuez San íotoo, .Leal^ lacilén ttltrawartaa., 600 • Vsa
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mar se den "tro del improrrogable termino te v© int 1 ouatro ho~
Ea caso te atropello contira los colonos* estos aran
defendidos por los síndicos y Fiscales* quienes ©ababan com-
prometidos a velar por los intereses y toen tratamiento t e
los- mismos* los colones cuyas contrata© so eeXebraban ante©
te cumplir los veinte años* tenían derecho a rescindirlas- ■
al cumplir veinticinco* Los que se contrataban a una edad ■
mayor te veinticinco años estaban obligados a cumplir sola-
monte los seis años d© su contrata* El. derecho que se le
reconocía al colono para rescindir su contrate, debía estar
precedido por una indemnización al patrono pandera en traba-
loo|s o &n cualquiera otra toxina* tos colonos podían usar
los colonos podían contraer ¡matrimonio con el 
consentimiento de los patronos* Si esto© se oponían, ©1 co­
lono podía buscar otro patrono que se lo permitiese* tos co­
lonos casados ejercían los derechos de la potestad marital y 
los de patria potestad* tos hijos te loa colonos seguían la 
condición de la madre mientras duraba el contrato de tetas, 
al habían nacido durante la vigenela del mismo* Al cumplir 
loa 18 años* eran completamente libre© aunque sus madres con­
tinuaran contratadas* tos hijos menores que tuvieran las ma­
dres al contratarse, seguían la© condiciones estipuladas en 
loa contratos* Si no había especificación en contrario, el 
patrono debía alimentarlos, albergarlos y proveerlo© te ropas 
hasta cumplir Xosx&oee años, tos mismos derechos tenían los 
hijos de los colono© nacidos bajo ©X poder te loa patronos de 
las madres, pero estos debían servir al contratiste de acuer­
do con su edad* tos colonos casados no podían separara©j tam­
poco debían separara© de sus padres lo© hijea menores de doce 
años* tos colonos podían adquirir bienes siempre que esto no 
estuviese en conflicto con b u s  contrates* tos colonos podían 
establecer causa© judicial©© contra los patronos, ©lente re­
presentado© por lo© síndicos era primera instancia y por el Fis­
cal de Su Majestad* ©n segunda instancia* El colono podía re­
dimiré© de jjLa potestad tel patrono abonando lo que adeudar© por 
Cualquier causa o por ©1 valor qu©* a juicio de peritos, haya 
adquirido el colono desde que entro a servir a su patrono* 
todía indemnizar el importe de los per Julo los qu© 1© ocasiona­
ra al patrono ante la dificultad de hallar reemplazo* Fin
4 gü
los días y horas da descanso para trabajar para su propio 
beneficio» ya fuera dentro de la bao leuda do su patrono» o 
en cualquiera otra,» podía exigirse.al colono- trabajo, en- 
exceso de doce horas diarias * Por lo menos.» debía tener seis 
horas d© descanso dentro de las veinticuatro * Loa servicios 
del colono podían transferirse a un tercero si ello consta-* 
ba de antemano en su contrata* 31 el estado de salud del co­
lono no era satisfactorio» no podía obligarse al trabajo has—
101ta que un facultativo lo autorizase» En caso de que» por
 ^'tiempo de safra» no podía hacerse uso 
del derecho de recteneion* En ©aso en que el colono fuese 
tratado con sevicia por el patrono» podía acudir ai protector 
delegado, quien podía autorizar la rescisión del contrato, 
luego de comprobada la veracidad de la alegación del colono * 
Reglamento Provisional para el rdglmen de los negros ©manci­
pados pie ceden tes del BS&Jeety» apresados en 1809* hado por 
el Gobernador Mes atea el 21 de .octubre de 1864* Hamos, Pron­
tuario de dlspo a idónea ofialalesu X03-155* Bodríguez San
?«áro, ú ^ m m & toa» x* 562-566*
En caso de que el patrono proveyese al colono de 
un permiso para trabajar fuera de su hacienda,-el colono po­
día hacerlo» El colono hallado fuera de su finca sin la de­
bida licencia, era apresado y conducido a la hacienda a la 
cual pertenecía* Los colonos no podían establecer tráfico 
Comercial al menudeo contra la voluntad de los patronos# Es­
tos últimos debían ser los compradores preferidos por loe 
Colonos que desearan vender* 31 el patrono concedía'tierras 
al colono para su cultivo» ©1 producto pertenecía al ditimo» 
a menos que no se espeoIf loara lo contrario en los arreglos 
Correspondientes *
Los colonos podían elevar quejas al Síndico sobre Xa 
calidad y cantidad d© los alimentos qu© el patrono había con­
venido suministrar al colono* El Síndico actuaría de conci­
liador entre las partes# tratando de proteger en todo momento 
los intereses de los colonos*
Loa patronos debían suministrar facultativos y medi­
cinas a los colonos en caso de enfermedad# así como deberían 
permitirles alguna diversión en sus hora© d© asusto* 31 ©1 
colono contraía enfermedad alguna durante el trabajo# el sa­
larlo debía pagársele, a menos que no se estipulara otra co­
ca en la contrata* Si la enfermedad se provocaba maliciosa-
\continua en Xa p**KñL/
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culpa propia no pudiese ©X colono trabajar, se obligaba a 
Óst© a indemnlsar al patrono* el cual no tendría que pasar*
i
Xé salarlo a l g u n o  durante esos días * Cada patrono llevaba
■ ■ 1 í-
tan libro de cuenta© y anotaciones sobre el trabajo diario 
de cada colono, enterando al colono mensualmente de lo qu© 
bebía ganado* En caso de existir diferencias entre las 
cuentas de 33atrono y colono, el protector de colono© estaba 
obligado a intervenir al ser notificado por ©1 colono.
Un casos de fuga de colonos de las fincas en que 
trabajaban, se notificaba a las autoridades y el patrono 
abonaría los gastos de apreliensidr?, descontando luego al co­
lono la mitad del salario basta el completo reembolso de los 
fastos incurridos* SI patrono debería asumir la defensa dél 
colono agraviado por persona libre, exigiendo al ofensor la 
reparación de lo© daños por medios amistosos* Si el resul­
tado de ©atas gestione© era insatisfactorio, se recurría al 
Síndico, quién haría la© reclamaciones pertinentes*
los patronos tenían autoridad para disciplinar lo© 
Colonos bajo bu autoridad, arréstdndolos de uno a dies días 
o privándolos de ©alario por Igual tiempo * la segunda pena 
no podía imponerse sin la primera, pero la primera podía apli-
10X ( continúa t no había posibilidad de obtener 
él ©alario» El dictamen d© un facultativo probaba Xa vora­
cidad y origen de la enfermedad. En caso de dudas, el pro­
tector de colonos consultaba un tercero para decidir el ca­
co* Xbld*
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earse In&ep m&lentement© d@ Xa segunda.. i£n caeos de de­
lito© e&stigable© por ley* #SL colono era juagado por los 
tribunales ordinarios, tebersninando estos casos el protec­
tor de los colonos * iSn. caso de qu© los colonos se organiza— 
sen para usar la fuerza contra los patronos, éstos estaban 
autorizados a rielar el movimiento en Idéntica f o m # dan­
do parte al protector, para que autorizase el castigo suma- 
rio en el acto y en presencia de los otros c o l o n o s P o r  
teal Orden de 12 de enero de 1865# se ordené qu© lo© negros 
apresados ©n 1859, cumplidos loe cinco anos de ©u arribo a 
la Isla, fueran considerados dentro de la clase de jornale-
ros tan pronto como terminaran sus contrata© en calidad de 
! 0 4colonos#
SI patrono debía Informar al protector de la im­
posición de esas penas dentro de un término d© veinticuatro 
horas. Si ©i patrono omitía ese requisito se exponía a su­
frir una multa que fluctuaba ente veinticinco y cien pesos# 
los colonos podían quejarse al Protector de laa Irregulari­
dades cometidas ©n la apllcaelén de los castigo©* Hacia osé 
fin estaba dirigida la oblig&cién de los protector©© de vi­
sitar la© haciendas, tomando declaraciones a lo© colonos que 
deseaban quejarse. Xa insubordinación, la resistencia al 
trabajo, falta de puntualidad en el desempeño de las labores, 
proferir Injurias, la fuga, embriaguez, indisciplina, ofen­
sas a la© buenas costumbres y cualquiera otra cosa que && 
ejecutara maliciosamente, eran delito© caatlgables * fffoM*
1 rt"#»
Loa negocio© que tuvieran ©1 objeto de reclamar 
la libertad o la servidumbre de personas, se tratarían como 
te mayor cuantía, de acuerdo con una Real Orden d© 12 do 
ábrll de 1864# Auto© acordados te 2§I pafol. Andlonjaia (1064-
1866), 4-5#
Dada en Puerto Rico, 14 de febrero de 1365*
Sames, ¿2. .ajr§pp,fÍSLl2^ *56#
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Respondiendo a une consulte de 7 de noviembre de 
1864» la Reina ordené que Xas autoridades de Xas ¿Audiencias 
de Guba y Ruorto Rico declararan emancipados a todos los bo-
« iossales apresados en buques n©gr©roo* Algunos meses más
tardo, se decreté qu© todos los negros transportados de Xas 
eost§s de Guinea a las posesión©® españolas, serían declara­
dos libres* Hacia riñes de 1865* que&Ó revocada la facultad 
concedida a los Gobernadores de consignar negros emancipados 
in las provincias españolas donde existía Xa esclavitud* 3© 
resol vid qu©, a medida que se fueran cumpliendo las consig­
naciones existentes » lo© ©mancipado© ingresarían ©n ©1 Depó­
sito t donde ©1 Gobierno s© haría ca&'go do motonerías* empleán­
dolos encobras publicas mientras permanecieran en ©sé estado*
Se les pagaría jornal por ©X trabajo que ejecutaran* Ven­
cidos los cinco años, el Gobierno los declaraba completamen­
te libres, autorizándolo© a residir ©n las colonia© &© iSapa- 
ña* Si les colonos negros no deseaban permanecer en la© po­
sesiones españolas, ©X Gobierno les ofrecerla transportación
106a cualquier punto de Africa»
Resumiendo, puede llegarse a la cono lúa Ion, que hu­
bo en Puerto Rico, cuando menos» once procedimientos utili­
zados por los esclavos para convertirse en ciudadano© librees
105 Real orden, de 27 d© marzo de 1865* Autos, aoor- 
toto& ¿ a  a &  g a & í .  t o f l l a M M  ( í s e A - i s e e ) »  6 3 * 6 4 *
3.06 ^xtido en oan Ildefonso y dado en Puerto «loo 
al 4 de diciembre de 1865* Ramos» Apéndice al prontuario.
M  dlepoaloIones oficiales. 95*96*
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guando al padre, que ha tenido un hijo en su esclava, conce­
de la libertad al fruto de aquella unión; mediante la presen-
■ i ■ i
tac ión por el esclavo del precio de su estimación $ a virtud
del proceso de coartación; por voluntad testamentarla; cuan­
do el esclavo delataba una conspiración de negros esclavos o 
libres y ésta era corroborada por la correspondiente Inves-
tigación por parte de las autoridades; por medio de un sor­
teo celebrado como parte de las fiestas llevadas a cabo para 
conmemorar el cumpleaños de Su Majestad Isabel II; mediante 
él pago de veinticinco pesos en el momento de ocurrir el bau­
tismo de un nlñito esclavo; por pisar tierra libre de Espa­
ña; por pisar tierra iibr© de cualquier nación; los negros 
fugitivos de colonias extranjeras que se refugiasen en Puer­
to Rico, luego de cumplir requisitos de religión y lealtad 
al Soberano Español y, finalmente, por el sistema de negros 
emancipados, establecido luego de firmado© los tratado© con 
Inglaterra para detener ©1 tráfico negrero, el cual garantí- 
so la completa libertad del negro luego do un período prepa­
ratorio de cinco arlos*
Ubre el negro, ya fuera por haber nacido de padre© 
libres o por haber obtenido la libertad por alguno de loe 
procesos enumerados, parece conveniente verlo rao viéndose den­
tro de la estructura social, política y económica de la Isla 
de Puerto Hico* Tan pronto un esclavo pasaba a ser hombre 
libre, debía asegurarse la vida por medio del trabajo honra­
do que le penalti©©© su fortaleza física y su desarrollo men­
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tal* En al siglo dieciseis* cuando empozaba a desarrollar­
an la alase de negros libres* los Monarcas percibieron cier­
tas tendencias que requerían atención Inmediata * E m  natu­
ral* basta cierto punto* que el negro s© diese a Xa ociosi­
dad luego de obtener la libertad* En la Isla de Fuerte ^1- 
üo* ese vicio no tuvo el arraigo ni las implica clones que 
se observaron ©n la vecina Isla de Santo Domingo. No obstan­
te* en 1601* se aprobé una ley* repetida al ano siguiente, 
en la cual se orden<5 qu© todos los españoles* mestizos* ne­
gros y mulatos libres ociosos* pero capacitados para trabajar*
debían dedicarse a algdn oficio* recibiendo el salario co-
107^respondiente •
La estricta legislación aprobada durante el aíslo 
dieciseis* señala la poca confianza que inspiraba la clase 
de negros libres * vista por el blanco como una fuente gene­
radora de futuras rebeliones* A propósito de es© concepto*
©1 19 de noviembre d© 1551* Cario© V prohibió la portación 
de aitas
a los negro© y loro© libre© o esclavos* Si el 
sorprendido man armas encima pertenecía a la 
clase de negros libre©» f ©ría deportado perpe­
tuamente de las Indias*
107 BmaovXmaXSn ¿e leyes j¡*, Indias , II, libro 7, 
titulo 5, ley 4, 320-32l. Zamora, I^.^lslaolón ultramarina,
IV, 306-309} 461.
O. Carlos y el principa gobernador, Itedrld, 19 
á» noviembre de 1551} en Toro, 13 de febrero y en líonson de 
‘ * a 11 de agosto de 1552, «eoppllftfMa d© M
II, libro 7, título 5, ley 15, 322.
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S I  Q o b i e r a e  % # & & & & & ,  p e r m i t í a  a  m © s t  Asaos ©  xnul&toa t e s ­
tificar u  obtener títulos a l g u n o © , S o ©  © r a  e l  s m t l d o  'dec­
e n a  ley aprobada e n  1 5 7 # *  o r d e n a n d o  a  l o s  v i r r e y e s  y  & u d i © n ~  
oías de América que
no admitan, nd consientan Informelone© d mestizo®# 
ni mulato© para escribanos, y notarlos páblleos» 
proveyendo, que en toda© se ponga especial pregun­
ta» de que los pretendientes no lo san* * #.y si aca­
so son ©naaño ©o dieren títulos a mesiissos, ó mu- 
latos, y constare que lo son, no lea consentirán 
usar de ellos aunque sea en ínterin» y los 
rfe de forma que no puedan volver d su
Como íalambroB que eran de Xa sociedad colonial» los
negros libres fueron obligados & pagar el tributo personal
exigido también a los indios* Una ley de 1572» ordené á
Audiencias que obligaran a los ^hijos de negros libres o
clavos» habidos en matrimonio con Indias”, al pago de dicho
iapueato.110 Coras los negros libres no tenían asiento fijo»
la recolección del tributo- presenté serios contratiempos •
t o  el objeto de o birlar obstáculos» a© tuvo por conveniente
obligarlo© a que vivan con amos conocidos» y no 
loe puedan dejar» ni pasarse á otro© sin licencia, 
de la justicia ordinaria, y que en cada, distrito 
haya padrón de todos» con expresión de sus nom­
bres, y personas con quien viven» y que sus amo© 
tengan obligación de pagar loa tributos a cuenta 
del salarlo que lea dieren por su servicio t t al 
se ausentaren de ellos» den luego noticia a Xa 
justicia para que en cualquier parte donde fueron 
hallados» sean presos y vueltos d sus amos con
la ley rué repetida en 1621* Zamora» j^gialaclon 
Ana,. XXX» 165*
110 Felipe a 18 de mayo de 1572 y 20 de mayo de 
ÍR2k IMá** $V, A61* n Eecopiíac,lén á& ¿asm d& ÍMlEa» 
libro 7» título 5» ley 2, 520,
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pulsiones, y apremiados^ vivir do f o »  qu© ha- 
y®, cuenta y -
Bes años después de aprobada esa legislación, Felipa 
insistid en el deber de tributar que recaía en los 110- 
gres tan pronto soménmban a disfrutar de la condición de 
ncmares xxeres * x aeoia i
Muchos esclavos y esclavas , negros y negras, 
mulato® y mulatas, que han pasado ó Xas Indias, 
y otros que han. nacido y habitan en ©lias * han 
adquirido libertad, y tienen: gmnscrí&s y baoion- 
da, y por vivir mi nuestros dominios, ser manto- 
nidos mi p&s y Justicia, haber pasado por ©scla- 
vos, hallarse libres, y tener costumbre los ne­
gros de pagar en sus naturalezas tributo en mu- 
cha cantidad, tenemos justo derecho para que nos 
le paguen, y que- este sea un marco de plata en 
cada año, mas 6 menos, conforme Á las tierras, 
donde vivieren, y 1©’ pague cada uno en las gran je- 
rías qu© tuviere» X usando d© la facultad qu© 
nos courpete* * .mandamos á nuestras vireyee, presi­
dentes, audiencias y gobernadores, que en sus dis­
trito© y jurisdicción repartan Ó todos los negro© 
y negras**«la cantidad que confonae á' lo susodi­
cho les pareciere y con que buenamente nos puedan 
servir por sus persona©, haciendas y granjerias 
en cada año, y luego den rola Clon del repart imlen­
to á nuestros oficiales reales de la provincia 
para que lo cobren como hacienda nuestra, y pongan 
©n Xa caja real.
Éstas leyes sirvieron fielmente ©1 propósito de encau- 
—»
aar los negros librea por el camino d© la ley y el deber ciu­
dadano. A medida que transcurrió ©1 tiempo, las leyes fueron
111 Pe Upo II en San ¡Martín de la Vega a 29 do abril 
a» 1577. BjMwwifatiiiffn d# leyes áa Indias. II» libro 7, títu­
lo 5* ley 3 ,  320. Sanara, lo,-lalación ultramarina.. IV» 461.
lla Felipe II en Madrid a 27 de abril d© 1574 j 5 do 
agosto de 15771 en Burdos a 21 d© octubre de 1592. «eoobí- 
UmíSn da leres de Indias, II, libro 7, título 5» ley 1, 32o* 
Xc® mulatos enlistados ©n Xas milicias provino Inleo no paga­
ban os toe tributo©, oegtia la Ordenanza do Intendentes de j>íu©~ 
Va España en su artículo 139*
Bara los comien&oe del siglo dlooisleto, Xa actitud
gubernamental e m  favorable a loa negros libidos» Desloado
§¿L fiel &© sus obligaciones, el negro libre se
hizo aeraédor & la eonéideración de loa Monarcas español©®*
Lentamente, la Corona hacía reoonoeimlento de la labor &©'
lealtad y patriotismo realizada por loo negros libros y co~
wm&S a utilizarlo© en distintas empresa© de; vital importan*
11^
cié nacional* Cuando el Conde de (XumberXand rindió- ©u 
Inferas sobra si ataque lanzado por los Inglese© contra la 
plaza de San Juan en 1598, revelo el conoctalento qu® .tenían 
algunos negro© libres sobre las inmediaciones do la Capital» 
Ctmíberland hizo mencidn específica de los servicios de un 
guía africano que los condujo desde Boca de Cangrejo© hasta 
Kiraflores y el Puente de los Soldados* Bicho guía revelé 
a los extranjeros que se podía vadear el paso de agua que 
separaba la Isla de la Xaleta durante las primeras horas de 
Xainañana, cuando la marea m  sí a loa ja* fea información 
precipité un ataque a las f o rtif leacio n es que defendían el 
Puente de los Soldados, él cual contribuyó definitivamente 
a la victoria inglesa de Puerto Rico. Baos conocimientos, 
utilizados por ©X enemigo en aquella ceas ión, fueron usados
- -*^ i"-^T - tw < » M ir¥ ^ rrrM itT i>  ■"Jü - H i ' i n a U r n - r  - r r rT iT r iT  r iT ! T - r m i r  f ~ ‘ “
Para 1588, hubo un mulato manco, llamado ridrxez 
tarrasco, natural de Canarias, qu© tenía conocimientos^ piré­
ticos d© todos los puertos y fondeadero© de la Isla* Brau,
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más tara©, ©n beneficio del Gobierno Espago 1, Fronte* loe
ejércitos reales permitieron la Inclusión do negros librea
entre la soldadesca* En 1023.* Felipe XXI reconoció loe ser-
Ticloa prestados por los moreno o libres a los ejércitos de
España4 -For R©al Cédula de 21 de julio de ese afá© .y por otra
da 19 de marzo de 1625* ordené qu©' les negros libre© que te**
maban las armas, arriesgando sus vida© *
deben ser muy bien, tratados por los gobeaniadores, 
castellanos y capitanee generales ** *y gozar do- , 
tedas las preeminencias que ©o les hubiere concedí- 
‘ do, ^lardando lo- que. acerca del servieio de 16© 
castellanos y fortalezas y tragín de sus portre­
chos, y estudiar© ordenado ©n cada. óiuda&~ o puer­
to, qu© así es nuestra yoluntad* 114
En 167T, ©1 Marqués d© Varlnns propuso la inexpugnable 
lia&d d© la plaza militar de San Juan, preparando buenos ar­
tilleros **y ejercitando a los mulatos en el uso del eañén” 
Medio siglo más tarde, Su Majestad Felipe V, por Real Cédula 
de 22 de julio d© 1713, otorgó al mulato Migue! Eenriques, 
de oficio zapatean, el título- de Capitán do M&r y Guerra, 
honrando en esa forma su imlor © intrepidez desplegadas du­
rante el ataque de barcos británico© y holandeses* Xe fuá 
concedida, además, la medalla de la Real Efigie, la cual
aparejaba la condición de caballero, por sus servicios eco-
1 110 cárnicos al gobierno y al obispo dé Puerto Rico *
Zamora, Le/tislación ultra.mar.ina.* 17, 462* ote 
T J, i^n»l <jg f66*^67. Pareas
Valaáe, Begpofi .aaofevg& X negaste 3-..3-£EgJ.,
115 Ooll y Tóete, laletfc hlatgrlco, XI, 066-2675 
843* Breu, Historia M  gaff&feg Miga,» 3-gS,
116 Brau, HtefcagAja M  Puerto Sisa» 164-165.
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mediado# tel siglo dieciocho# m a  gran párta
da la tropa destacada $n Busrto Bico ©ataba integrada por
stul&ios* pon Alejandro O*Ksilly# en su Reglamento de 2 7 de
iÉsril de 1765 rsorg&mXmn&o la tropa veterana, prohibid la
laatrfcúXa de nebros y mía toe en el ejército peninsular *
$*cr otro lado* organicé una Compañía de Borenoa adscrita a
las Milicias Bié©Iplinadas* B&ra 1795# ©1 Gobernador Ramón
te Castro solicité de los: m m© que contribuyesen con uno' o
asía negros ©selagos a la defensa del territorio en caso de
invasión* Ordeno que* en caso de .una eventualidad dé esa
satúrales©, se le proveyera de arma y se formara con ellos
trn Regimiento te Batallón mandado por un oficial veterano
te graduación* lea amos deberían poner a la disposición del
ejército un numero igual te negros que sirviesen' para el
U Sacarreo te la artillería y faenas similares*
Durante el asedio inglés a Huerto Rico en 1797# el 
Gobernador y Capitán General B&món te Castro, fortaleció 
sus ejércitos con un regimiento te negros nativos# organimn*- 
te también otra compañía de negros esclavo© para cooperar 
te la defensa te la ciudad*' La Compañía te Bbrenos* esta* 
bleclte por 0#HeÍlly* se cubrió te gloria durante el sitio 
te la Capital* si oficial Pedro d© Córte va fuá envíate por
~r~— T- —■ r  --n-‘-- —■r.~- —  ít~i—--—L—
117 CoXl yTosta, Boletín III» 133.
Orden General ¿te Bausán de OaGtro a los jefes de 
Sft Biaza, 4 de junio de 1796. I~bld.. II» 207-209.
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$3. Gobernador &© Castro á embestir contra ©1 ©nemiso atrín~ 
teerado ©n Miimflor@s 11 con se&enta milicianos de las compa­
ñías te morenos**. El asalto a las posiciones británicas re- 
isultá un completo fracaso* lúes© de batirse los messrp® "con 
gnto bravura. Una latida te nebros de I*oísa capturó dos 
soldados mercenario® alemanes que peleaban bajo árdenos la-* 
glasee# Enviados prisioneros a la Capital, se encontró en 
la mochila de uno de ■ello®, el nombre y dirección de un ve- 
Sino esctranjero te la ciudad, lo que reveló la posibilidad 
te un espionaje organízate dentro de las defensas ©apañóla®,
la noticia movió al Gobernador & tomar las precauciones ne-
119cesarlas con los ©extranjeros residentes en la Capital*
&  1822, hiso escala mi Fuerte £$lee# en su viaje rumbo a 
Séxico, Joel R. Folnsett, quien lue^o te un recorrido por 
la Capital te Xa lela, comentó:
Durante ©1 soblemo te Don Miguel de la 3?orre# fueron 
excluidos del ejército peninsular las personas libres de co­
lor# con exoepcion te. una Compañía de Artilleros, que conti­
nuó nutriéndose de ©se elemento.
Diario d© las disposiciones y órdenes tedas por
*<. - f» a  . 1^ jí9,*4k *3 *7^ Otó ^ í!3
2n th® conree of my wlk thl© momins, 1 saw 
several compañías ot th® (garríson on parado, 
íhey tmr© or all eoXours, from ttoe fairest 
teropean to the blaetoet son of Africa###, lc-°
Joel R* Polnsett, Rotas, on ppxigo M  £ M
ugn o£ 1822. apcomganied §& biotorloal gf Sb&
SaffiSign» fe.igarit ata, te o t tfafrfe aomtiytLondoM. 1..25) * 1*11» v©& n<
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en la Isla, los sobornadores que siguieron a Bahamond© Luso 
no pudieron evitar la amalgama racial*
A rala del arribo en la Isla del Gobernador ¿u&n Co- 
lomo, éste siró una visita a las fortifica©Iones y cuarteles 
con el proposito de recomendar las mejoras necesarias* Lue­
go de hacer una minuciosa investigación, rindió un informe 
a Su Majestad* en el cual decía que
loa dos tercios del batallón están casados con 
mulatas, por 1© cual no hay necesidad, por ahora, 
de cuarteles* 123
Los miembros del ejército, íntimamente vinculados a 
la casta de negros y mulatos, llamaban a su concubina ¿a ca­
sera* y a ella le entregaban los cuatro pesos mensuales que
recibían para subsistencia* De ©se dinero, comía el sóida-
124do, la casera y los hijos, si los tenía* SI censo toma­
te en 1775, Indica que había 5,376 vecinos blancos y sólo 
4,663 mujeres blancas, Sntr© la clase de negros libres, ha­
bía 5,196 varones y 6,149 muJ©res* A manera d© especulación^ 
podría insinuarse que los 713 blancos sin mujeres de su raza, 
podían hallar compañera entre las 9 5 3 mujeres pardas que no 
tenían compañero en la olas© de negros libres ya que, segdn 
decía Don Alejandro 0*Reilly en su Memoria„ r,los blancos no
SI mismo gobernador, en un informe rendido en 
1748 sobre un empleado español» apuntaba que Mcuando vino 
a esta ciudad usó de ©xercislos viles y se casó con una mu­
lata, y al presente lo está”. Ib id,, V» 136, Brau, Mista- 
£3& de Fpffjajfe. Rjpp.t 174,
Carta de Alejandro GfReilly al Marqués do Grimal- 
di, Ministro de Su Itfaj estad, 20 de junio de 1765* Coll y 
tosté, Boletín hl&tóri&&» VIII, 125-126,
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sienten ninguna r epugnanola en estar mezclados con los par­
dos".12*
, SI padr© Fray Iñigo Abbad, al enrocar en su Historia, 
la realidad social puertorriqueña del siglo dieciocho apun-
! 4 i
taba:
Lo© mulatos, de que se compon© la mayor parte d© 
la población de esta Isla, son los hijo© d© blan- 
co y negro# Su color ©s oscuro desagradable, sus 
ojos turbios, ©on altos y bien formados a más fuer­
tes y acostumbrados al trabajo que los blancos * 
criollos, quienes los tratan con desprecio* Sntre 
esta clase de gentes hay muchos expedito© y libe* 
rales para discurrir y obrar? se han distinguido 
en todos tiempos por su© acciones y ©on ambiciosos 
d® honor * • • # 12©
Aiín cuando concedía al negro libr© algunas virtudes# 
Abbad apunta en su obra que en Puerto ule o 1 no hay cosa más 
afrentosa que el ser negro o descendientes d© ellos 
Pero al emitir ese juicio lo hacía enfocando el problema 
racial como lo haría el hombre de gran ciudad# la minoría 
dominadora, y no como lo juzgaría la mayoría, la masa*
Aáh cuando la aristocracia insular mantuviese es© 
concepto, hay hecho © histérico© que revelan ©1 sentido de 
tolerancia racial desarrollado en la Isla« Los negros 11-* 
brea llegaron a tomar participación destacada en festivida­
des nacionales y tuvieron oportunidad d© hacerse acreedores
* Memoria d© D. Alejandro C'Rellly a SU Majestad* 
2C de junio d© 1765* Xhid*. 110*
126 Alabad, Historia geo/g^f lea, p.ly.1.1 X a&ÍS23Í»
3 9 9 -4 0 0 *
127 Ibld.
el respeto de la clase dominadora* A la muerto de Felipe V, 
lo sucedió Femando Vi* aoonteolmlento que motivo grandes 
aolomnidadee durante loa primeros nueve días del mes de ma«
yo de 1747* Gomo era de esperarse* el Gobernador y los df i«
oíales Reales* ©neabessaban #1 desfile principal durante las 
celebraciones* Montado a caballo Iba la primera figura in* 
Miar y
» ;
Acompañábanle rf los estribos del caballo quatro 
negros con 00llares de plata* y librea guarnecidas 
son lucidos salones d© lo mismo**«delante del acom­
pañamiento hiba otro negro con la misma librea* 
manifestando el resoeixo de la república* con él 
alegre sonido de tan clarín, otro hlba a caballo
con los sacos de monedas, que para este fin se
fabricaron de oro y plata*.**t
Un grupo de pardos* pardas doncellas y comediante© por~
taban un estandarte con una inscripción que leía;
31 que es dueño d© la ley 
el rey
X en ©apaña e&td reinando 
Femando
X por su nombre le han puesto 
el sexto
X concluyendo con esto 
los pardos de esta ciudad 
dicen con toda lealtad 
viva el rey femdo* sexto *
Aquel grupo á& negros libres fué recibido por él Gober- 
spdor, quien loa obsequio con dulces y licores. 31 inoum^■ 
tente insular accedió a una peticidn para poner ©1 Víctor 
en una d© las salas del palacio* La© doncellas bailaron y
128 Coll y Tost®, Boletín M&tá-K&22.> V, 169.
129 rbld.. 174.
416
Cantaron* dispararan fuegos artificiales y* entere una cosa
y otra* les dieron las cuatro de Xa madrugada en la reai&en-
ola oficial del Gobernador* Al día siguiente, el represen**
tant© del a©y en la Xala asistió a .una misa en Catedral*
siendo conducido en un carruaje tirado por treinta negros
vestidos de encarnado quienes* terminado el espectáculo, re-
130tuvieron los vestidos* los naturalistas franceses* Xedrú
y Baudln, quienes visitaron la Xsla en 17979 admitieron ©u
extrañosa al presenciar un baile de campo .en Lo isa* donde
se confundían blancos* negros y mulatos libres, formando un
1 3 1grupo muy original En 1825* al Palacio de Santa Catali­
na volvió a ser escenario de bailes de pardos* autorizados 
por el Gobernador Miguel de la Torre* reciári instalado en Xa 
gobernación por orden de Femando VII. La aristocracia coa* 
temporánea lo criticó fuertemente por haber dado permiso pa­
ra tal fiesta. Otro gobernador, D* Manuel Palacio* de tris­
te recordación en Puerto ¿Ileo* sentía sumo placer en visitar 
durante las primeras horas de la noche, la residencia del 
maestro arquitecto Fagan!» Este* era un hombre de color* re­
sidente en la calle o'Donell de la Capital, padre de cuatro 
hijas negras t#como cuatro tizones” pero admlrablemente edu­
cadas* Tocaban violín y arpa, bailaban con gracia singular
1 3 0  I M á * .  1 9 0 ,
131 Ledrd, glajii.a Puerto Blata. 67.
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132y cantaban trozos de Ver&i y Hossini* La sociedad capí* 
t&llna se sintió ofendida Con la conducta Impropia de ©até 
gobernador español* Las negritas de Pagan! so sentían hala­
gadas con ©1 reconocimiento del sobornador y de loe blancos® 
alcanzado como resultado de su aplicación al estudio* Par©** 
Sido era el caso del hijo de Pon Ja cobo Pecas tro® mulato 
educado en Alemania® que llegó a alternar con lo más distin­
guido de la sociedad mayagUezana* Por su fina educación® 
ostentada por muy pocos jóvenes d© su época, fué admitido 
en los centros sociales de la ciudad más aristocrática de la 
Isla, bailando en el teatro de Mayaguas con las señoritas 
más encopetadas de la reglón*^-5
Xa clase de negros libree disfrutó también del ampa­
ro de las leyes, representadas por las autoridades constitui­
das* Sn 1741, un soldado de color violó la hija d© un Capi­
tán Urquiza, SI padre indignado, corto las orejas al solda­
do* La justicia ordenó ©1 arresto y proceso del Capitán y
134de cuatro soldados qu© se pusieron d© su parte* Jorge
Flinter relata que, en ocasión de la visita anual del Gober­
nador Miguel d© la Torre a loa distintos pueblos de la colo­
nia, ©on ©1 propósito de oír quejas dé los vecinos, se pre­
132 0011 y Boletín histérico. XI, 144, Para
1765, los negros libres pobres de la Capital estaban segre-i 
gados en un caserío qu© llamaban Culo Prieto, frente al Cas­
tillo del Morro* Carta &© 0*Jt©llly al Marques de Crimaldi, 
fcO de junio de 1765 • 2MA*» VIXÍ, 125-126.
Acosta Quintero, Acgata x MS¿ ti armo s 113.
Coll y Tosté, Boletín histórico„ IV, 153$ XX,143*
sentó un negro 40 ©dad avom&ad®, alegando qu© alguien 1© ha­
bía ooiaprado tres o cuatro cabeza© de ganado y rehusaba pa­
gar por ellas. Interrogad© el negro, declaró poseer algu- 
nasvaeae compradas ©on los ahorros de su trabajo, ; los cua­
les reservaba para comprar la libertad de sus hijo© que aún 
permanecían en esclavitud* Aseguraba, que ya había rescata­
do a su mujer y a ©tro de sus hijo® en la misma forma, In­
vestigado ©1 caso, ordezió el Gobernador que se le satisficie­
se la deuda I n m e d i a t a m e n t e L a s  autoridades permitían 
a los negros libres andar a deshoras por las calles &© ciu­
dades y villas, formar tertulias y adquirir licencias para 
bailar honestamente en fiestas privadas hasta las horas de 
la madrugada*
Los negros correspondían a esas demostraciones Iguala- 
doras con su dedicación y aplicación al trabajo* Una vez li­
bre, el negro sintió la necesidad de trabajar en quehaceres 
mejor remunerados y menos degradantes que aquellos que desem­
peñaban regularmente los esclavos* Había negros y negras ©o- 
elneros, negras lavanderas y planchadoras* negros tabaqueros, 
dulceros» zapateros, sastres, etc* Un gran mfmero de ellos 
se dedicaron a la mtíslca, ocupación predilecta, hondamente 
arraigada en la sensibilidad artística de la raza africana.
Sl-negro al cual se hace referencia había sido
Comprado ©fe? Barbados doce aflos anteo del mencionado inciden-
t®* Fllnter, MJÜOSm. M  SlSfí.» 21 •
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Muchos de lo© oficios y ocupaciones desempeñatoa por negros 
libres estaban instalado© en lo© piso® bajo© do la© casas 
do la aona urbana* De acmórdo ©on al criterio de Forrar de 
Couto * expresado en su obra Los nebros « había una definida' 
división del trabajo entre los negro©  dedicados a labore© 
domóstioas * Los cocineros no intervenían en absoluto en los 
otros of lo ios de la casa aunque por ello fuesen bien remune­
rados* La lavan dera-plancha do r& no se -me solaba en las cosa a- 
de la cocina, aunque se quMran las comidas *
On conaIderabl© porcentaje de negros libré© alcanza­
ron la designación de propietario© como recompensa, a su labo­
riosidad* Sn oeasiorj en que el Gobernador Francisco $$&nuel 
de Lando biso un lXan¿aiai©nto a lo® propietario© con el pro-t
pósito de verificar él primer censo oficial de la isla* se
presentó a declarar, él 11 de noviembre de 153®f el negro
Francisco Pifión* vecino dé San Juan casado Con mujer de su
13TColor y “poseedor de once negro® y  tres indios e s clavos"* 
también declaro sus bienes el negro Diego Hernández* casado 
con negra* ‘Ninguno de esto© negros libre© vio su© derecho© 
coartado© ni se conceptuaban inferiores a sus conciudadanos 
blancos* La clase de negros libré© propietarios aumentó con-
aiderablemente en el transcurso del tiempo, amparado© por <
138la ley y las autoridades ©apañóla©, que supieron aquila-
136 Couto, Lo© nebros* 90-91*
137 Ramírn, SñX&mÉ. 37.
138 Couto, Loa ne&ros. 89* Fllnter, Lo© ééélMgji. 
ás. Puerto Sisa, 2 2 .
4£Q
tar los s^rltos do ese grupo* negros 11b»©, quienes
componían un alto porcentaje de los jornaleros de la lela, 
;Cueron lo© que señalaron, para los comienzos del siglo die­
cinueve, las ventajas del tr&baj© libare sobre el esclavo#
Ha ún Informe rendido en 1809 por el Alcalde Irisa-* 
rry, del Ayuntamiento de la Capital, dete opinaba sobro la 
conveniencia del trabajo libre en el desarrollo agrícola 
Insular:
nada me acobarda* para opinar, que con Igual mS- 
mero de hombres libree, jornaleros (traídos de 
Islas Canarias y del reino de Mueva España y de 
una y de otra parte sin desmembrar sus poblacio­
nes) al que hay de esclavos on el día* se fomen­
taría entonces la agricultura al doble que ahora; 
porque ai d este Igual ntSmero de españole© e In­
dios, se añade la multitud de hombres libre® pa­
tríelos, que en la actualidad no quieren emplear­
se en los oficios de la labranza, en que se ejercí- 
tan los esclavos, porque juagan qu© desmerece su 
estimación, guiados del buen ejemplo de los Jorna­
leros de fue», pondrían loe d© adentro la© manos 
á todo trabajo de labranza y bajaría ©1 precio del 
jornal tan excesivo que ahora acarrea la escasez 
de jornaleros; y aun cuando quedasen ociosos los 
patricios, el solo trabajo de los libres europeos 
rendiría doble, que el de los negro® esclavo® 
oeteris oa^ ifo-is porque á la torpeza incesante y 
desaplicaeion de ^etoa, excede mucho la agilidad, 
Vives», talento y aplicación de aquellos, y en la 
alternativa de ser tanto por tanto titile© a la la­
branza los primero® que lo® segundos deben descar­
tarse aquello© que remotamente pueden ser perjudi­
ciales al Estado y a la Batrla y dar la preferencia 
á los que desde sus pro gen it o res están marcados con 
el brillante sello de españoles*«** l«os Grandes * 
Condes, Paquea y Marqueses y otros que no lo son 
cultivan sus tierras con Jómales libres o las ton 
en arrendamientos s y las abundante© coa ©chas qu© 1© 
producen da bien m conocer, que por los mismos me­
dio®, Puerto Blq©, ©In esclavo®, es susceptible de 
igual producción respectivamente* S© finge que el 
calor en. el campo á la intemperie es insoportable 
a otra naturaleza que a la de los negros, para apo­
yar su neoesitod, cuanto los demás labradores ja-
más tei de ©mayado en ©1 trabajo por ©ata o&usa, 
y oontrayS n á o m & a los- Europeos . * *Xoa x®í© de 
, ellos ato otro principal, ni otra protección 
Qu© su trabajo personal oon él se han se han 
adquirido a la vuelta de diez afk>© ©1 nombre 
de Hacendados, y el como han sido pocos hubie­
ran sido un numero bastante a labrar la© tierras 
Incultas que' hay ¿no estaría ya toda la Isla eul-f 
tivada? ¿X cuando llegará este caso con los ne­
gros esclavos? Nunca,. * ♦sin los graves riesgos 
y temores indicados# Bles o veinte hacendados### 
se haran poderosos en cada pueblo con ellos ¿pero 
sería labrada, toda la tierra? •. *no me parece 
que el sistema que debe seguirse* eo de que algu- 1 „  
nos cultiven parte* aino que muchos cultiven todo# ^
Ha consonancia con las recomendaciones sugeridas por 
distintos oficiales de la Isla de Puerto ¿¿ico , las Cortos de 
1812 earten&ioron el sistema de Intendencia a la Isla* El in­
tendente nombrado* Don Alejandro Kamírez, reformé el sistema 
económico insular e hizo ■valiosas recomendaciones al Sobera­
no español quien, en 1815* correspondió con la promulgación 
de Xa Hsal Cédula dé Gracias# Es© documento proveía para-el 
ingreso de negros libres en la Isla# Be acuerdo con el artí­
culo 11° de la Cédula
los negros y pardos libres que en calidad de 
colono© y cabezas de familia pasasen a establecer- 
se en la Isla, obtendrán la mitad del repartimien­
to que va señalado a los blancos í y ol llevasen 
esclavo© propios se les aumentara a proporción do 
ellos, y con igualdad á lo© amos, dando á ©ato©
©1 documento Justificativo que á los demás *
Heialres, lfInstrucc Iones a Power", 16-17«
14o lo© negros libre© recibían, por tanto, do© y un 
tercio fanecas de tierra y la cuarta parte do esa cantidad 
por cada esclavo qu© introdujese en la isla# Hamos, ffffqn- 
Vrio dlBPoeleAoaftg afloialoa, 209, Goll y Tooto, Sai©- 
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muchos los que se convencían d© que era 
preferible ©1 peso de una peseta diaria al trabajador libre 
qu# #1 empleo de brasas esclavos* Los últimos representa­
ban un riesgo económico constante para sus poseedores*
El censo d© 182?* señalaba una población de 162*311
blancos puros; loo*430 mulatos libres j 26*85? negros libres
143y 34*240 esclavos* s^to- significa que había 127*28? 11**
bres de la rasa de color que* conjuntamente con 162*311 blan­
cos» se dedicaban al cultivo de la tierra y otros oficios# 
Bssultaba pues* Insignificante el número de hombres que cul­
tivaban el suelo en calidad de esclavos# Turnbuli* al rela­
tor sus experiencias ©n la Isla de Puerto Rico* aseguraba 
que
inveteróte usage has rooonoiled th© itfhlte labourer 
to the ñecosslty of n^orklns, without a murmur* In 
the samo field sd.th his ooloured brethran» of 1¿lA 
every v&riety of complexión, and even wlth alavés
Para 1838* fecha ©n que el mencionado viajero se detu­
vo en la Isla* le causo sorpresa la situación prevaleciente 
en la agricultura* apuntando:
The most romarkable fact conneeted with th© 
history and th© present state of Porto-Rico is 
that th© f leída are oultlvatod and silgar 
manufaotured* by th©. hands of táhlt© men undar 
a tropical sun#### 3*45
Flinter* Lda esclavos §& Puartp.. Hfío, 57-58*
1 4 3  2 M & . »  3 1 .
144 lurribull, Iravele %Bgfe» 56o*
145 Ibl<l.. 559.
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Después de 1635» Puerto Rico presencio un gwn desa­
rrollo agrícola y oomenaé el nativo a despertar su® hablli- 
d&das industriales, coincidiendo la situación con un &umem* 
te progresivo de la oíase de trabajadores libres* Don José 
Julián Acosta, a b u  regreso de España en 1653» hizo un reco­
rrido por la Isla con el propósito de observar de cérea la 
narcha agrícola Insular# En el viaje, se detuvo en Xa hacien­
da de Don Felipe Batanees, de Cabo Bajo, padre del procer fía-*» 
vsán Meterlo Batanees, eon quien departid sosegadamente* ,
Den Felipe le informo que en aquel puebla había más de cuatro- 
sientes jornaleros que ganaban entre dos y tres reales dia­
rios, además de las comidas* El hacendado caborrojoño asegu- 
raba que
Los Hacendados en Cabo—Boj o no se quejan de la 
falta d© brazos, y los jornaleros trabajan ror. 
gularmente cuantió se les paga ©n dinero»* *«
Sn veinticinco haciendas de caña d© aquella población 
se preferían trabajadores librea* En las estancias de Don 
Ignacio Vidal, Bosaán Arroyo y Manuel Padilla, pequeño© terra­
tenientes d© aquella zona, se utilizaban exclusivamente la­
bradores libres, El contratista Don Pedro Flor, al ser inte­
rrogado por Acosta, declaré que él alquilaba peones para la
construceién de caminos y otras obras do ingeniería, pagán-
XATdo les tres reales diario© con almuerzo* En Mayagiiez» Aces­
ia tuvo la oportunidad de conocer personalmente al hacendado
Acosta Quintero, Acosta £ s& 115*
147 IPAÚ.
425
mulato Don Jaeobo Deeaatro, hombre educado# de alma noble y. 
expansiva, quien utilizaba ©n su finca a lo© Jibaree. p&gfe* 
deles Jornales decentes* Este Individuo aseguraba que# si 
había algón descontento entre lo© jornaleros do ciertas ha* 
aleadas del partido# so debía a los salarlos miserables y 
mala alimentación ofrecida por algunos propietarios • En la 
refinería del mulato Beoastro se empleaban también Jornale* 
res que trabajaban de sol a sol por un jornal qu© fluctuaba 
entre cuatro y seis reales diarios incluyendo el correspon­
diente almuerao. Acosta corroboró personalmente la satisfac­
ción de los Jornaleros que recibían ©s© salario* Era claro 
qu© el Jíbaro puertorrlquefib podía sustituir ventajosamente 
al negro africano en la elaboración del aatSoar en calidad &© 
fogoneros o p&ileros# desmintiendo la impresión general de
que la industria sacarina sólo podía sostenerse can el traba-
148jo de esclavos africanos#
En 1854, durante la celebración de la primera Perla- 
Exposición de industria# agricultura y bellas artes# pudo 
comprobarae que el trabajo libre tenía la aceptación general* 
Ea la Memoria- qu© sobre ©1 acontecimiento# escribiera el Se­
cretario de la Real «Junta de Fomento# Pon Andrés Viña# éste 
declaraba# quos
Don Cecilio Eche&ndía ha sembrado en el presente 
año treinta cuerdas de algodón# que con las qu© 
tenía de las anteriores cuenta cerca de cuarenta 
todas de cosecho y en la mejor condición# siendo
148 « 112—113#
esto admirable por-' Xa .etrcunetaneiA da que solo 
tien© un esclavo útil de trabajo* debiéndose a . 
su laboriosidad el estado de esta plantación w * **
Tk*rm S&mserrat© Jiméncs, dueña de planteo lonea de cacao 
«si Xa jwisdieelón de Tru j 111o Alto, declaró poseer 18,000‘ 
satas en producción* Toda esa plantación era- atendida por ! 
traba ja dores libres« Satos ©j ecjplos, tomadas al asar, domu©©** 
lean que aón los pequeños terratenientes podían derivar bene~ 
fíelos del trabajo de jornalaros*^0
A partir de 1835, el nómero de trabajadores libres 
empleados en diversas labores aumentó prosresivamonte, mi©n~ ’ 
toas mermaba la clase esclava* La estadística poblado nal 
tesada entre 1834 y 1872, señala aproximadamente el aumento 
bebido en la población negra libre, comparada con la poblar 
clon blanca*
i año • población : oíase d© negree * blanca * % libres s*
! 18 54•»
> *





188,831 5 175*791 ** t! # . 1 . - *♦*
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310,270 5 266,909 5




289,344 t 257,709 t
* Í4
149 CoXl y üoat®, Boletín histórico. III» 177.
150 it»i<i.. Vil» 105*
151 Latora, Z&. abolición ¿3. ór&en flgonógalfig.» 242*  ^
Xas cifras ofrecidas por labra son inexactas y deben tratarse 
con cuidado*
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■D® X& información qu® primee, a# puede concluir que* 
©aire 1834 y 1060, la polola©Ion negra libre aumentó cási un 
sojs. La clase esclava disminuyó isfe de un 20$ ©ntre 18-46 y 
1860* ya fuera por muerte* emigración, fuaa o liberación*' 
dentriimyo gzaod«Qest« a es® descenso en la población escla­
va* la epidemia del. cólera padecida por Xa lela en 1855*. que 
se supone que arrasó con la vida de alrededor de 6,000 escla­
vos cuando menos* La dase de blancos y negros libres dedi­
cados a cierros ofielos y procesiones, quedó distribuida, en 
1860 en lá resma que sigues-
ri f||| ,^^,1, ,• - | - - ‘•■-rt|-| -orrrJTiT n íii&ítí < íij- <mihm i i iiftiriTiÉnumiMUi jn .11 i ' r ’ I innm i~ 'Vti ’cl~ i ‘ . I 1 'ixiiin Oí Jl.in.j-/ _ :.i ji'.r*Ur
"s. , Oficio o g """" fl blfecos"1'1' i , .nebros, ' ,. t
* ÍS í 1'1 ■ í . *ft :«w Jornaleros •• 18,633 5 21,775 ft
1 Labradores : 17,395 ft* 9,642 ?■
: Militares ** 11,133 ** ftft
t Propietarios X 3,855 ftft 4,563 S
9 Comerciante® i 3,091 ft♦ 321 ftft
$ Industriales : 871 ftft 512 ft0•• Profesores i 454 ftft 15 5
i Fabricantes t 26 «ft 6 3
: * ftft . . ft ■ ft
Obsérvese* que los negros propietarios representaban 
efe fe la tercera, parte de la olas© propietaria d© la Isla* ■ 
bvs anos mfe tarde, el rrdmero de jornaleros dedicados a la© 
labores agrícolas ascendía a 55*485 hombros libre©* Lá cla­
se esclava representaba la cuarta parte de la población libre 
J o r n a l e r a 41 alio siguiente* se calculó la totalidad pobla-
152 Labra, J&, abolición ¿fe. 2& eaclavifrufl as la& Asni­
lla* eanai/olaa. 64, nota 2.
153 ÍMáU. 1C3-1C4..
428
6X5»574 ates* De eea cantidad* 35$ era producto 
de Xa unión de blancos y n©sr©B« De la población de color, 
el ?3*TXJÍ m  mulata. Be la totalidad de la oíase da libres 
sólo el 6$ sabía leer y ©ecrXbir y el ,3*6$ sabía leer óhXea- 
isssitid ^  la dlsmirruoión de Xa clase -©©clava» abé'erva&a 
wám* XS46 y 1860, volvió a repetirse mía o meaos en Igual 
proporción, entre ©s& ultima fecha y el año 1872■*. Oosm son* - 
atMmeneia de la ley de nebros ©mancipados, la proclamación 
da la libertad de vientre, la aprobación de la ley $lbreb y 
3a Implantación de la RepóhXica Española ®n 1868, entre otros 
motivos, la población esclava., calculada en alrededor de 39, 
069 almas en 1870, se redujo esa @1 corto espacio de dos años
a 31,042* De esa cifra, sólo 19,900 ©•© dedicaban á las lab©
156res del campo* Ksto significa que el traba jo; esclavo en
9
X872 representaba mergos de un
Con un aumento constante m i la población libre tra~* 
baj adora, la producción habría de estimularse proporcional^ 
amate* E^ i 1832, la producción de acucares fué de 41,,
300 libras* Tres años más tarde, quedó f irmado el 
tratad© anglo^ésp&ílol contra el tráf ico negrero* resultando 
muy efectivo ©n Puerto Hice* ¿Sn ©1 corto espacio de .veintl-* 
nueve años, sin recurrirá© a la Introducción de maquinarias
3.5% taTaya, .abolAol^a fil £££&£
233-233.
155 2Má*i 242-243.
agrícolas, la. prodúcelos* ©a triplicó, ascendiendo a la cifra 
4» 151,035,471 libras,156
Istas noticias ©obra la producción insular eran pro*- 
piala» para plantear 1& necesidad do lá ■ abolición de Xá es- 
«lavltu&* SSL primer momento oportuno para enfrontara© >al 
problema se presento a fines do 1866,. con motivo del llama- 
atento dé r«pr©BéntantoB puérto;rriQneto © a la Junta de inte-r 
asMrián* íes abo Hálen ista® pensaron plantear el problema ■ 
social #n aus mices, pero él Gobierna Español circunscribió 
lee debates a un Xntorroo&t orlo preparado do antemano*
Sfetr» las partes de aquel interrogatorio, ee bailaba una ©©o- 
éÉáa qu© disponía. la mslamentaeion de la vida de loe nebros. 
libres y.una deelametón haciendo obligatorio el trabajo pa­
ra esa clase* Se hacían recomendaoionoe para medicar la 
v&^noia que* d© acuerdo con el criterio de alguno© pentesu- 
tares, eaclstía entre loa nebros libres* 8n el Inffqaaaa pre*-
._^-Y-n-i—-  ——■---■■-! i    -.. ■
Xa producción tabacalera de 4,028,921 libras, en 
185T, subid para 1861 a 7,753,825 libras, lo cual significa 
un aumento de un 75^ mx la producción* Wa- 1857, se produje- 
ron 11,139,961 libras de cafó, atxüentóndoa© esa cantidad a 
15,924,524 libra© tres al ¡os mas tarde* EX algodón, cuja pro­
ducción en 1857 e© calculó en 282,659 libras, ©n 1860 subió 
a 292,696 libras* Pentro d#l mismo período, la producción 
dé mieles biso posible la exportación ai exterior de 27,456 
bocoyes en 1857, cuya cifra ascendió a 43,446 bocoyes te 
3860* Informe de lo© Comisionados cubanos dado el 38 do 
m m *o de 18@r* tof.prmción sobre. m  Stite £ gM«3te
Mée* X91-*192#
2-57 Yea el capítulo VI para más detalles sobre la 
Junta de Información y la. posición de loa representantes 
boriouas»
ímtxmñQ por Acosta* Hala. Belvié y' pisones el 30 de movite*
br© da 1865» sostuvieron estos tros seíforos su oposición a.
}& 1 lalación del derecho dé libertad entibe la clase de no*-
# o s  libr^* Se opusieron- también a la utiiiwelfe de su
capacidad física a discreción por creer que ambas toieiones
smn partes intsgp&sst&fi de su personalidad* to que sé pro**
tendía, se^pa los eoBiíslonados^ era imponer condiciones a
tsm ¿lase que llegaba sobre atas hombros la mayor parte del
trabajo Ubre efectuado en la Isla* Xas- propuestas sugerí**
das por los peninsulares estaban en f mnca controversia con
la reacción desfavorable de los habitantes de Puerto' Rico
bao la el régimen de las libretas * 22n 1365* se imbían expo-
M é e  más de yo,CQQ libretas de J ornaleros que , en su .mayoría
pertenecían a la rasa de color#
los tres eomis loriados por Puerto Rico trataron de
demostrar que el vicio de la vacancia no existía ' éntre loa-
negros libres de la Isla* Basta 1 8 6 5* argumentaban# las &u~
teria&des habían intervenido en muy escasas ocasiones -para 
-  ^
reprimir casos a© vagancia. la criminalidad, robladora do
la, falta de hábitos d@ trabajo, ern relativamonte inaignifi-*
espite# Sa 1363# - en un territorio de alrededor de 600,000
habitantes, so registraren 305 casos de hurto, equivalente
a uno por Cada 4,000 habitantes f los homicidios y otras le-
Sienes ascendían a  la exigua cifra de siete casos y no oe
Informó caso alguno de asesinato* Para combatir Xa vagancia
por tanto, bastaba con la aplicación del Bellamente aprobado
<1 ¡So de octubre de 1850* ^  «tía ««taba- visante, luego do. 
iwufrir varias modificaciones.* tos comisionados abolicionis­
ta© de Puerto Rico sugirieron medidas que contribuyoson a 
«wrltftr la vacancia, entro to© cuales destacaban el mejora- 
miento de to ensefiansa primarla , h&ciándola universal y oblí« 
¿gatería I el establecimiento de táller©© do corrección £ crea­
ción de escuetos profesionales de artes y oficios y otras 
instituciones que condujeran a proveer el Individuo con to 
preparación básica necesaria para enfrentarse a los proble** 
mas de to vida diaria * Creían Mimpolít loo * pellsroac y pro- 
fándamente perturbador*1 establecer una legislación especial 
para los nebros libré©, rompiéndose toda unidad de derecho. 
f  6b  vida, máximas garantías de tranquilidad y pro creso de 
tos r&sas antillanas, hos comísionados de Puerto Rico acu­
saron mi Gobierno de pretender
cavar un abisiao entre dos clases que han mrclis- 
de unidas basta aquí.* . 32n otras termino© s no con­
tento con la distinción esenoial antro to liber­
tad 7 to esclavitud, aspira a establecer otra 
distinción era ©1 estado mismo de to libertad, 
creando en tos sonto© d© color dos clases á fines 
y sin embargo no iguálen $ una que disfrutará có­
mo basta ahora, &® tos garantía© de to rasa blan­
cas y otra XlOBS&áa negra, no tan libro como oque- 
lis. ni tan eso tova como to proi? lamente tal»***
I3a principio esto no puede sostenerse* * « t o  ten- 
den cía d© los individuos y do los pueblo© hacia 
to unidad dé derecho social, civil y político o© 
tal qu© en nuestro© días no es posible defender 
seriamente to oonvenleueia de qu© existan en to 
sociedad grupo© ó clases separadas d© toa damas 
per distinto© derechos y obligaciones#
81. en prtoeípl©, puea, ©a inadmisible ©1 propo­
sito da quebrantar to unidad de to clase 1513ra, 
como cuestión do - conveníancla, aparee© completa-
sieni© Jegautoris&des penar loa hechos mn Suerte
los tros comis ionadóss citaron el Aguarlo Estadíatloo 
do 1860* publicado por ©1 Gobierno * donde so olas irisaba la 
población &© la isla mi la foa&aa siguientes
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^os dato© señalaban í primero * que oficialmente se re* 
conocían do© olas©» poblaalonales y s@sundQ* qué la rasa dé 
color tenía ©asi igual Importancia numérica que la rasa bl&n« 
ca* ios represemtantes boricuas auguraban graves consecuen­
cias d© cualquier legislación que tratase de separar1 les dls* 
tintos grupos pobXaoionales * Al ©fecio, sostuvieron, que í
Bajo ese punto de vista* por lo tanto* orear' ame* 
vas trabas para la población de color* separándo­
la de la vida cotón de la rasa blanca,, sería &© 
una parto* aviva** antagonismos que la ley debe- 
acadXar* y d© otra poner en dos bandos opuestos 
y con fuersas iguales jen cada mío* a la población 
interna de la Isla*
*^ 53 xnforme presentado en la Junta de Información 
P W  lo© Comisionadoe José Acosta* Segundo Buis Bel
VI© y Francisco Baríano Quiñones, 30 do noviembre de l0jíf
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Loa aamieionadoa a©s*«raían que utm situación da ©aa 
mturaleaa era contraria «1 desarrollo de la rlquosa pábll* 
«a Insular* pues
í
las gentes d© color libres f representa mi .huerto 
‘ Bloe* al par que uno &© los ueletoEiio© toe vigoro*- 
«os do la población él ©1 omento de A w m  qu© 
ensillado por la inteligmols» iniciativa, y loa 
«pitelto de los blancos* md-m t# don#
tribuye el bienestar material do qu© boy disfraz 
to la provínola**# ím población de color en la 
Isla do Puerto Hieo, trabajadora &n %m principio, 
humilde propietaria mas tarde* en loa actúalo© 
Instantes# es, no- solamente una da loe que más 
©lementae prestan é¡ la producción» sino también 
tana de las que mas respeto merecen por su oons- 
tente deseo, d© mejorar su pesio-ion social.- A3U 
gunos de su© individuos son grandes oontribirren- 
tes* otros buscan en nuevas industrias un más 
ancho campo para su actividad y no falta quien 
honre son su talento # instrucción el jm>vimíénio 
intelectual de -aquél país*
&sta transformación* ..débese a. • *!& tendencia 
profunda, liaresiatIble, qü© tiene allí ¡La rasa de 
color é elevarse y confundirse ©n derecho y con* 
sideración con la r&te blanca. • *,
Separar la clase de color libre de la rasa blanca* era
crear un foco permanente dé odios y pasiones- te* 
raíbles y funestas 5 to debilitar con trabas a ten 
inútiles como injustos * f uno de loa elementos mas-- 
vigorosos de la riqueza, es mx fin destruir para”' 
sierre, • .el secreto de la armonía* tranquilidad 
y bienestar en que $*an vivido basto hoy las r&ms 
qu© imprimen su carácter |jus pasiones al confín-"- 
to de aquella población* Ia
luego de escuchar las opiniones de los comisionados 
ref©Mistes puertorriqueíloa, Don Hanuel Zeno j Corroa* comí**
4tim
ido « . 4  , lbl<5U
161 i m *.
A*s$A
alonado de de suscribir él Informe &#
bus compaSeres* Iliai%á3íié0sd a em principio^ 1# esc*
puesto por, eXles, Oreyá &#c#0crl©' defender la visencla de!
Beglamorrto de Jornaleros y '.id' odiosa libreta cuyo uso, = decía,
debían predio&r loe. misioneros , Podía qu© 00 castigara la
vagancia entre la alase jornalera y que se Indeimirara ai
obrero lea lanado como consecuencia del trabaje, Para eoeté**-
ner *m tesis sobre la eeurreneia de le esencia en Puerto
Hieo, z&n& recurrid a hacer ranclón de la, profusa legislación
aprobada mi tomo a es© nielo# Bantuno Que la producoldn ln-
sudar sao e t  resultante de la disminución de la esclavitud
o Ée la laboríosidsd del trabajador libré-, sino a los- "eafuer*
sos supremos, que son menoscabo , do sus ipmnoias, bao# #1
agricultor, y I k  Xntraducción de adelantos moderaos on el
Cultivo y elaboración” * ^lldó d© inoícactas las estadísticas
sobra criminalidad utilizadas por los reformistas en su ar-
graentaeidn, Satura de acuerdo, sin ambara©» son la recomen*
dación dé educar las masas como, medio de despertar amor por
«& trabajo, neno sostuvo su oposición a la ejcpatriaoion de
les nebros por creer que ©se proeedimlento representaba, un
tormento p&ra los afectados, nUo creo prudente él susodicho
éa#tige% decía, "al menos mientras allí ./en Puerto- Bic@7 3#
X<$2
conserve otro elemento de orden, la Esclavitud11, Al dia-*
« t W l l I f t i  a . I , , » » n É . w w w w w m . i M W w t o w . f c .a M * » » — « , .■ ■ .»  !.•■■■ 1 V, I I I . .
Voto. d«X C©misionado 3®no y Correa» dado el 27
a* eraaro a» 1867. anforma.oián got»re ptfpaaá ja SaM x a¿§£- 
aa Rico» 129-130.
laitlrseeX asunto de %m blanca* todos loa comi-
aien&&oa ©stuvierón de acuerdo qxie e »  aconsejable aumentar 
el náhero de ciudadanos blancos basta convertir esa rasa en 
*3. ■Qjpw© social predominantef y al posible» loa Iraalsrante® 
debían proceda directamente de la Península * Una pro*-
puesta para sancionar el. casamiento interracial no tuvo aco­
gida» %*©&Ó aprobada la ■ eliminación de loa re&lstro# de na**
*1 ¿r í.
Cimientos que establecían diferencias raciales*- Kfo fin* 
loe Comisionado© reformistas de Puerto ^loo* se mostraron 
entrarlos a toda medida discriminatoria 9 editando que se 
planteara un problema racial que no- existía en la isla* ha® 
tiempos eran propicio© para conseguir Xa completa emncipa-- 
C&án de los esclavos y no para tratar de reducir loe negrea 
libres a una esclavitud disimulada*
163 Voto de loa Comisionados sobro inmigra o %6n * da-* 
do- el 30 de enero de X867* tacata Quintero* Agosta, £ m  
Mamao. 193*194*
3.64 m form & B  á& m fi»M £& g££í2ríilsa»
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La libertad d© lo© negro¡3 de América en el siglo 
diecinueve significo un cambio de actitud en la estimación 
general de la vida humana * Ho m® trataba s imp 1 emente de ex- 
tenderle al negro los derecho a que sé le habían negado duran­
te siglo© de esclavitud, sino más bien d© reconocer que aqué­
llos que habían sido con s l&era&D s aeres leerlo rea, eran 
acFeedores al respeto de su dignidad* la. emancipación de 
les negros esclavos del Huevo Mimño s© logré ©orno resultado 
de la revolución y de la evolución* la acción revo luo i ona- 
Váa hispanoamericana de las dos primeras décadas dé la cen­
turia trajo consigo la completa ©maneípaeién de los esclavos 
de loe pueblos libertados* Las colonias españolas á& Anti­
llas mostraron preferencia por el proceso evolutivo, lo cual 
prorrogo el decreto abolicionista para ©1 él timo tercio del 
siglo• La emaneipacion de lo© esclavo© en Hispanoamérica 
fuá recibida entro demostraciones do júbilo general, eonai- 
dorándose la culmina©ion do un proceso de convivencia que ha­
bía acercado lo© extremos rae la loe *
Do las ©olonia© ©©paliólas, Puerto Rico ofreció ©2 
«¿ablento más favorable a la asimilación de una ley abolicio­
nista* 'La pequen© Antllla, intogradá casi en su, totalidad
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por una sociedad de hombree libree* había resuelto loa pro­
blemas ftmdamentale© oreado# en torno a la esclavitud y al 
trabajo# Su población esclava, compuesta por negros criollos 
acostumbrados al contacto con los blancos, no mostraba lo# 
rasgos característicos de la rasa recién llegada de Africa.*
H  hecho de hallarse en proceso de incubación una democracia 
social, facilitó el firme arraigo de la idea abolicionista 
en la conciencia del pueblo puertorriqueño* SI primer paso 
hacia la extinción definitiva de la institución lo constitu­
yó la suspensión de la trata africana „ A pesar de moverse 
lo© abolicionistas en un clima Social propicio a sus ideas,
#u labor se vio interrumpida por tina serie de circunstancias 
propias de la política colonial# Sntre los factores que re­
tardaron la acción sobre el problema esclavista se destaca 
la ausencia de representación antillana en las Cortes espa­
ñolas* Aquel cuerpo legislativo, en sesión de 16 de abril 
de 1837# consideró dos resoluciones que afectaron directamen­
te las colonias de Cuba y Puerto Rico* I# primera, aprobada 
per votación de 149 contra 2, decidió que la® colonias espa­
ñolas serían gobernadas por leyes especiales * Xa segunda, 
sancionada con votos de 90 diputado® contra 45» negó asien­
te a los diputados cubano© y puertorriqueño© en el Congreso 
español* La esclavitud era un problema nacional, u m  Insti­
tución española sostenida por las leyes de la metrópoli, y 
por tente# era evidente que cate dentro de la jurisdicción 
te- la autoridad legislativa la responsabilidad de su abolí-
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elón* .la falta da representación privo a las. colonias ©apa­
gáis© da cooperar ©n la solución de sus problema* hos año© 
qo© siguieron a tan descabellada decisión legislativa se oa- 
racterisaron en las tetilla© por Xa inercia y Xa desidia* de** 
«ipareeió toda posibilidad da acción colectiva y el absolu­
tismo monárquico prevaleciente en Kepaña, obligó a lo,s hom~ 
toi da ideas progresistas a recatarse de emitir Juicio© po­
líticos,
la cuestión social antillana, sin embargo, no pasó 
Inadvertida a las Corte© que cometieron tan grave injusticia. 
Bacía apenas do© año© que Sspaíía había firmado el segunde 
tratado een  Inglaterra para la abolición del tráfico negra** 
re descostrando, en esa ocasión, su deseo de adherirse estricta-* 
ásete a los términos de aquella negociación * Consciente de 
la transcendencia del tratado, que marcaba un paso de avam- 
C© hacia la abolición de la institución, se pensó en la eon- 
Ven leñéis do preparar las colonia© para tal eventualidad# Km 
sesión de 5 de abril de 183?, el diputado español Sancho Vi­
cente, ©apresó la idea de xana abolición de la esclavitud con 
indemnización. la objeción de las Oort.es a mi decreto abo­
licionista se tesaba ma el ra aonamlonto do que "sería necesa­
ria una indemnización tan -cuantiosa que quizá no sería- posi—■ 
ble#*„cubrirlaM* Además, "produciría una gran perturbación 
áse cambio tan repentino de las. condiciones del trabajo 3..-trans­
formado ma un día* sin contar con el peligro que había de so*
•nmiiini -■-■■ ■- — -n i,- ..... -....... -■- —-
Aooeta Quintero , Aposta £ SU tlswapo, 154,
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trevenlr de esa ¡gran Masa de emancipados da repente, en me-.- 
Éto 4® tina poblacláh que habió sido dominadora, el data no 
W k  é&Céstvamént© euporlor te n d h o r o "  * De acuerdo. ©en -«ti *■ 
©ritérie ©n tm& ' mr%en> ms& mucho m£a &mn&é3&b3L® -
pmwFmr* 1& $¿má@m#tórn blanca *«©ñ exclusión &© toda otra 
rasa*1# sumontóndos© así la población libro a la vos que s©- 
S W &  p a r a  © 1  ^ b l a n q u e a m i e n t o  ” g r a d u a l  & ©  l a  s o c i e d a d  b o *  ■ 
picúa* -31 plan, ©abosado óem la ausencia total de loa dlpu* 
iados antillanos, demuestra basta qxzá punto había ©voluciona* 
ds la idea abol le ionlsta ©n la Asparía de la ópoea*
pensamiento &© una abolición gradual- do la ©sola* 
fitúd í\i© también ©spresado por alguno» destacados doren so* 
rs© la inst i tue lón? entre los cuales puede contara© J©r* ■' 
S© ^ linter* set© enviado de 3u ílaj ©stad.# luo-gc do estudiar" ^ 
Í0m condiciones en que se des arrollaba la institución m* 
fuerte Hice para 1832# calculó que se hacía necesario' medio 
siglo de preparación para aserrar que la proclamadfe ^  
iwanc ipac lón no habría de alterar el orden interno de la lis* - 
la» Convencido d© que la Institución" estaba en fmnca daca* 
dencia, propuso tm medio que había juagado ©ficas pra^ garañ- 
tiaar el óxtto de la abolición# Sugirió la creación dé un 
fb&d© que debía utilizarse para comprar esclavos recién mol-
■~: r  ...- ’  -’ .
„  Agmrbea guatee reforma política da fiutig, x  —
Bise. 1 9 3 ,  2 2 3 ,  235 -»236 . Aquí se encuentra xa protesta de los súbanos a la acción a© las Cortea de 1337# que apareció 
«? la Bovlata tllanaiw^&merlcarm en loa námcros del 12 de Ju*- 
als .al 27 de Julio de 1865,
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4©»* Laa ari»tuma Baatimitiaas serían coloeadao tajo la tu* 
tela a© personas aptas guíense, además d© pro-yeerlos de' sus 
neeesldadee, se comprometer íazi a encauzarlos moralmonte. El 
período de tutoría- habría da «onsrerbir aquellos Infelices 
«a ciudadanos titiles y responsables a la sociedad, capacos 
de ©emprender la necesidad de aplicarB© a la industria y las 
ventajas del trabajo libre. 41 cabo de cincuenta años, pen­
saba FlInter, aquel Conslo33©r«.do de esclavos que había con» 
templado en 1832, habría sido reemplaza do por una genero*lfo 
d© hombres libres* Scgán él, xana, ©mnoip&cláh Inmediata 
provocaría el desorden* haría Sétimas a. lea blancas de los' 
céeccsos d© los nebros y ama toaría a loa hacendados, quienes 
m  ir^ían despojados siíbdt&mente de los bracos esclavos tttl- 
Usados en ©1 cultivo de Xas tierras. ^comande?* como medi­
da de precauoián* qu© s© prohibiese la toaalísmoián á© negros 
líteos de los Estados Unidos a las islas de Cuba y huerto-
Hico, Ese elemento podía ser portador de Ideas abolición is-
4tas norteamericanas * la intensa, campaña a £&vor da la aman- 
©Ip&eldn que se desarrollaba en los Estados Unidos y biso ser- 
misar la Idea, tanto en España corno en sus colonias* de que 
tos estados del sur d© aquella república veían con adrado la 
©cnver&ldn de Cuba y Puerto Rico esn dos baluartes de la asela- 
Vitud rxe^ ra en América* Ese concepto* prevaleciente durante 
#1 período que prece&ld la Guerra Civil Morteamerlcaia&y fuá 
recosido por Porfirio Vállente en su obra ndlformea áteE ¿ES.
^ Fllnter, los es clavos de Puerto SÜE£t* 55? 59* 
4 Xbia,. 70-71.
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flí&p. £& J& rorto^ í^ áo' A cuando dijo :■ J ■ -■ --■ • ■»■ vmp* 4MNfpNVMt0MptoJViM* TpWÜWWWfP*-**'^  w
II est wat qu’avant la suorr© o Avile, quand léesela vas® axistait» toxis los Etate du Sufi avalent un vif ddslr de a ’annexer oes deux Usa* Une fols ineorpordea, ©líe nú tarderaiant pas h tomar au «olns deux State de plus» at ayant les rnSmes ©Idments sotslaus; aHas. ©nverraient »u Bémt et au Qonsrfes des representante, qul faralent ave® les Stats du ■ Sud cause oomune &®s la dátense des AnténSts eaolavasletes. Voict la raleón espádale, outre les raleona gahsr&las pota» laquello Id Sud appuya «A protégaa toue les pro jota a» liberté ot d*arxnexion dlábordés par les Oubalns sur le terrltolr© araérlcain, 5
Baos t a a o m  de anaacldn se desvanecieron como resulta* 
do directo del decreto emitido por ©1 Presidente A^ rabaia 
Lincoln el Io de enero do 1063» on ©1 ©m.X declaro litas*©® 
los esclavos do los Bstade© tfeiido© * Al comentar V&líento 
los erectos do osa lesisls^iáh sobro las ideas vertidas an­
teriormente* aseguraba que
Oet #tat do ©beses ante est Ontiéromori'fe
dispara* Toute idlte a^EorlmSeae *fuslon* d’aspi*- 
rations sociales et politiquea #ntro los Bt&tát du 
Sud ot la grando AntilXe a ©esa© pour toujaura de 
1* Iebhc ipatlon dos ob claves amárloaina* * * • °
3¿a desor lenta©Ion política de la© colonias españolas 
©bllgíS a los liberales antillanos. y peninsular©© a rasponea-* 
billsar la nacíón por pretender la conserva© l&i de la escXa- 
Vítud del m%&m& modo que habían abogado toda legítima »ni-
5 Valiente, informa ú&p.s Cuba .si. #prtaHBAfla.» 245.
6  Ibid.. 248,
festaoldn política. s¡l pm&amimto progresista comwá a 
«aprender que la libertad <$©! hambre es requisito indispon--
sable para un buen régimen político * Wn la obra citada* V&» 
líente eonslsnd;
Xa  forcé du devoir noue obligo k falr© oes 
voeuxs m i s  nous avena le douleur de declarar* 
d'&pres notr© persuasión la plus Intimo# que 
Cuba et Porto-Kico n1 obtlandront j amala do
I * Ksp&gn© une justice compléte * • * *
L’eselav&ge* qui mm% pour luí daña lea 
Antillas un dXáment mal entondu de rieheéses, 
set auasi un lnatrument politique de conservation *
II ©osprend tr es ■•-bien que .* de m&m© que toutes 
les libertes sont saliá&ires* la ndgation de cea 
libertes oomme aya téma posaéde la mime relatlon 
et le m8mé encbalnement # il'©sclavage á m  négres 
aux Antillas rdpond de la servitud© politiqu© des 
bienes s au tr&vaXl servil© sont llds tous les 
droits de lthoum0 libre* Oe sont deux maux 
fatalsaaent ndcessairas* cerolla iras X*un de 1*antro# 
la bas oü le Gouvernement veut non*seulement faire 
de l#homma negra m e  naoblne á expío itar* mais 
ancore de X^bomme bl&nc un vas sal soumie ani 
eaprices d# sa volonté* Tant qu * ©xlstera dans oes 
Artilles 3l*éeelawae civil# 1© solell da la liberté 
politiqu© ne luirá jamís sur siles* 1© Oouvem©- 
ment espagnol comprend bien la eorrelation Intime 
de ese deux bases, de sa polltique áans sea ooXenles* 
et Ü  X'expío Ib© jusqu© dans ©es dernieros cansé-
quencos*.** 7
Aán cuando las masas ■ esclava© de Fuerte Hice represen» 
teten soXament© una pequera fraoeién del total pobl&oXonáX*
3a esclavitud era una realidad que encamaba ©oneecuencí&B 
perniciosas* EX beebo de que la población esclava represen** 
t©m una minoría pobXaclon&X constituía un incentivo para la 
AbeXloién* Aderada de presentar un censo favorable a la ©man- 
dp&Cién# la Isla estaba cultivada por la clase de jornaleros
libres y su estado moral# reflejado en la escasa delincuen­
cia Informada en estadísticas de la M 1 Audiencia* era dis^ 
3se de cálidos elogios* 01 a estas olreunatancia© se agrega 
#1 deseo de superación cultural evidente en la i ala# puede 
decirse que su situación para 1060 era. Ideal para, entrar en 
usa etapa de reforme»
las expresadas condiciones domesticas y #1 resultado 
social de la Guerra Civil ^orteamerlcaim# fueron fasto»© * 
que contribuyeron grandemente a la formo!ón de una organi^ 
©ación cuyo propósito era dar Xa batalla a favor de la eman­
cipación de los esclavos antillanos» El 7 de diciembre de 
1864, a solicitud del puertorriqueflo Bon ¿Tullo 7l£oarfendo* , 
se reunieron en su residencia en Madrid, un grupo dé eludan 
danos residentes en aquella capital» Entre loa presentes 
miaban loe dos hermanos Aaquertno, loa economistas Bona, 
Fágamela, Gabriel Rodríguez, tJoaqufn liaría S&uromá» el 
bftno francisco Orgaa y loa seíiores Orihuela y V&Xenb!» Al 
pensamiento expresado por Vlzcarrondo de que se proponía 
m a m  una sociedad para abogar por la liberación de loe es*- 
fibwos antillanos» se unieron los cubanos B* Andró® d© Aran- 
ge» B» aaiixto BemaX, 2>* fristán Medina, B* Federico de Aran- 
0® 7 B» Antonio Angulo de Heredia* Rabión ©a unieron al 
gpupe, los peninsulares B» Fenaín Caballero y P« Begismmdo 
Ucret y Brendergarst» luego de un cambio de impresiones, los 
|»aent©s acordaron convocar la constituyente, la cual se 
efectuó él 2 de abril de 1865, én la Academia de Jurlspru&en-
f 1 lJ' w
üla* Dicho acto ©atuvo presidido por ©1 dolosa do do edad
m$B avanzada, Pon Antonio María Segovia, actuando do acoro*' ■
tarios B* Julio Visoarrondo y %  Mariano- Qarroras y González#.
So procedió a la oleo clon do una: J unta Directiva, do la cual
resultó presiden te B# SaXustiano GXóz&sa, Xa vieeprealdeh^
Oia recayó en lo© seíiora® Antonio Izaría aerovía, el Marqués
do Alba ida» D* lauroano. Fisuerola# el Xllmo# 3r* D* Juan Va*
lora y Bon Femín Caballero * Perm&nec leron ocupamdo. los car*
@e© do secretarlo©, al res imitar ©lesi&os por aclamación, los
8señores Yiacarrondo y González. Se acordé designar la nue­
va organización con el nombre d© g&gAMjtá Sñr
nañola. y su proposito, estudiar lo® medios para llevar a 
feliz realización 3a abolición de la esclavitud en las Anti­
llas Españolas lo más pronto posible# El primer acto póbll-
$o celebrado por la Sociedad Abollo lonista se efectuó el 10
9de diciembre d© 1365» en el foatro de Variedades# iniciando
jf1 ,•" ■
#n esa ocasión una canjpaíía d© divul^cAón con ©1 propósito
8 Vocales? B. luis Haría Pastor, D. Práxedes Hateo 
Sa@a©ta, . D# Gabriel Rodríguez, D# Besi^^undo Boret, B# Báse­
nlo García Rui®, B# Ricardo Alongaray, D* Julián Santín d©
B. Francisco de Paula Montañer, B# Pristan Medina - 
JT B* Calixto Bernsl# La sesión se prolongó desde la® do® 
de la. tardé hasta las cuatro ’gt treinta minuto®# ■ 'labra, ger- 
j^ndo^te C&atPo. 67. Coil y Tosté, Boletín. 1 *»
o
Hicieron uso de- la palabra don tristón Medina,
BauromÁt Piquero la, Rodríguez y B# Emilio Cas talar* Fueron 
hem©,doe con la presidencia honoraria Lord Rr&ugfoan y ©1 Son­
dé de Montal©mb©rt• Don Amstín Cochin fuá nombrado vice- 
presidenta honorario,# s© inició la idea de constituir una 
Sociedad de Señora® para secundar la obra de la Sociedad Abo­
licionista Española#
de éstciiar la apin£6n %antourri&oa si©t© meses
de ©s© atonte© imlento * la ■ S©#ted&& éelatórtf* #;1 lo 4© Julio '" 
de X&66* otro gpan acto au #2L featro do la Za^uela*. donde 
adjudicaron loo protóoó -afpatlA©* por la Sociedad a las 
tras OMpoalolonoa poética# tobres&l lentes ©n mi mmmwz® 
auspiciado por la or^aimujJné. 331 primer premio ©orreepam* 
d M  a' la poesía la Ee#la^itn<i« do "OonoopoMn Arenal^0 y loa ' 
otros tea# a B* Ju&n Justiniano y Bernardo del s&s reaptoti- " 
vástente.
SI 15 do Julio apareeid ©n la capital española* 51 
á^olielopista BsnaliQl* dr&ano a© Ía . Booi©Oad A'boUoionlata»' 
Ebí© periódico surgió ©n momentos ©n que .m &#batfá m  Bs^ 
pasa 3m conveniencia de abolir el tráfico nochero* la Bo*, 
ciedad aprovec&ó la ocasión para orientar la opinión pábilo 
©a medl&nte la. publicación O© folletos* peticiones ^resolu­
ciones ©n tojmo a la trata.* En ©X recinto de la# Oortoa, 00 
«intid Su tofXueneia por vos del economista y ©en&dor. anti-* 
esclavista* Pon IíuXs María Postor* Fuera am España# .loo ©be- 
líaionistaá ©o esíormtjan por atraerse Xa ¿elaboro© Ion de 
Xesisás destacados Intelectuales» contándose entre loe ao£en~ 
toree de la causa, él escritor francóa Víctor Buso* El oon©- 
©ido dramaturgo* al'aceptar la invitación que le fuera. exien- 
é&Éa por D* Julio VlBcarrondo* ©xpp.©#ó su agradecimiento a la 
Sociedad Abolicionista por ofrecerle la oportunidad da luchar
jj&Sw&i i t a imim  1 wwHt— nniim M i iit u — Wiw»w » wt MnMm n» « n » im * |ii n m ,1»! imtijwm
Véa la poesía ©n el apéndice*
per causa tan acarada* Bm desanidaba la Sociedad el reclu­
tamiento d© las fuersaa &b©XieíQnXst&B en i&s Antillas, afta# 
teniéndolos informados de sus cationes por medio do J£k Afeo- 
líetentete EsoaíXol y do una asidua correspondencia#, En la 
lela á& Puerto Ble©, P, <T osé «J*uliín Aoosta so encargaba de 
i^mtener vivo el entusiasmo, haciendo llegar a todos las no- 
tictes sobre los aoontec imimtos abollelonlstas ■# Me te pri­
mar* período enla Trida do la Sociedad Abo lie ion lata puede 
©AXlflcars© domo su $poc& de tanteos, do hacer contactos, de 
pulsar la opínlán son la ©sper&n&a de mantener aleare1 ££xm® 
ma posleién* su perseverante etop&fla ©onteibuyé srandemOnt© 
a la abolición de la trata africana m% 1866. tes éscltos AX>- 
cansados no ©atuvieron exentos de los ataques de lo® #seX&- 
vtete® quien©©, ©n su intento de pomar fin a la Sociedad, lo~ 
gwron disminuir en varias ocasiones la intensidad do su pro- 
pagante*
la noticia de la fundación dé la Booiedad Abolle!©- 
míete Española trajo la unlán de las fuersas de opea islán, 
quienes acusaban a loa abolicionistas del 1865 d# lfvanas y ■ 
^©tencloso©, vlendo/Íoq7 abosar por 3a abolición, emendo ya'
Vlscarrondo a Víctor %kx&o» tedrld, 28 de junio de 
1866* Coll j Tosté, Boletín l^ latpri.GpT VX, 200-201. Víctor
a Vlscarrondo* Bauwvllie, 25 de octubre de 1866, 2&M*
^  En ■ carta dirigida a Áco ata desdo te&rid el 15 de 
Julio de 1865, Viaear^ondo declárate sentirá© orgulloso por 
teber recibid© de Asesta ©1 bagaje moral y cívico Qué lo ha­
bía convertido en un hombre útil a su patria y a la humana.- 
dad* Aoosta Quintero, ,4 aftjjfcft, X JS& M§m&* *8 6 ,
X& había abolido el Cristianismo”* Al plantear la cuestión 
desde el punto d© partid reliElose* los esclavistas tar&e- 
ron que mx£rmx%&FB® i m  érswénboa X&ieoo que refutaban ama, 
!éfc»#iw»moion€® * Bate &BQteíma fuá áfilamente discutido por 
Jecuto Baria' S&mroxaá en sus Memorias» donde ©chaló lae con- 
eluciones de 0* Jaime B&Xmes y el Abate Bersier respecto a 
£á tesis católica* Botos tWleao® católicos sostenían, w
la esclavitud es íneoiap&tlbie con la aaemla 
" del Cristianismo * Todos loo hombreo somos i¿gu&** 
lee ante Bioss to%&® a « 8  eu imánen 5 todos té* 
menos el mismo orfeom y destino : todos corsa ti- , 
tuímee*una sola familia en el seno del Ser Infi* 
nito* +?
A pesar de esa contundente declaración dé principio ■ 
$t*e. divorciaba la esclavitud' y el cristianase.* este 'último 
no había propuesto la abolición radical de una ímstdtuoiáh 
anticristiana * Bamba mx posición en la teoría de que "una 
abolición repentina hubiera traatomado el mundo sin alean- - 
asar ®u -objeto"'* la institución de la esclavitud estaba tan 
arraigada en ias ideas, costumbres, leyes, intereses indi- 
Viduales y colectivos, que era harto difícil emprender la 
tttttM de transformar súbitamente toda la orsamíz&olóo. social 
d» la ópoea* Kn el caso de una abolición radical, sostenían 
B&laes y Bor^ler, él. esclavo, atrasado moral e Intelectual- 
méate, no hubiera disfrutado de la libertad por hallarse in­
capacitado para entender su verdadero Bonificado* ©esán
^  Joaquín Baria Sanromá# M b. memorias* & vola*, 
(nutrid, IB94), XX* 347 ♦
mtimm te .■ Igteete tebte-adoptado el
pi^ee&taiento n$fe prudente* el de la gradual
4H*#. l«nto, m  peete!** ‘y aientaba mroy poso eontra
l e a  t o t e r e s e a  - d e  l a  a o e i é d & d *  - t e  X s i e e t e  O a t e l t e a  h a b £ s  i k i -  
anteado a loa .«terett* el dafisasr- 4® la obediencia* ate abamdo~ 
a t  la ltt*4teAg&A& á M t e t #  a tea amos raeorMndoXos las 
éblisaeienee ©oatseateas een si asolado * Bostezo él dersete 
del esetetf© mitoumitldo al pleno &a#e dé su libertad# oponidn- 
áoso i m M n t t  a «irn se te aseteirttefc** a«asro*|#* te re~
tonoeld al esclavo ana ps^omlldad*. Mx&temn&o su mteimo-*
alo y sudsreeho a constituir familia y o^ cisi-áktdote las ree~
S^sabilld&des -metales que este eouXXeya* .te brteéá al, m*~
eteve el beneficio de m-segerse a sagrado en caso de, ser ot>~
Jete d© m i  trato# Un resumen* tetes© y Berster tttllis&ron
« a  s u  a r g u a e n t e e l o n  l a s  . t e $ & 9 & $  e g r e s a d a s  p o r  t e a  A g u s t í n *
asas Sregorln el Bagro y d&XIseto 11 sobre la r espone&bll id&d
14 :ds te Iglss te ante el problem de te eaeteTlted* ' Aprew- 
a M  sanroiaí para presentar te tesis centrarte* sostenida por 
tea librepensadora©, l&roque y teuront* H&tes* teten en tes 
<®sposlo Iones dé los tediosos oatdliOQ# te posloldn tesdtelo- 
sai da te Iglesia Catelioa* tedloada a probar que mSlm el 
essrpo y te materia pueden ser* ©antevlsadoS poro no #1 éspte 
rite, que es alesspr© libre* Aunque el cuerpo este -sometido 
a te iroluntad del hombre* el ates pertenece a Dios* ante 
quten todos se Igualan * los oponentes de la tes is te isa
respcnaanilim'ban S«n Agem%£á de pretender justificar la
«•elavTfeuíl al sostener que "con Justicia si yugó da la »«*«• 
1P3Ulffltót««a- ha sido laqsuaata *&' pecador, porque el ór&en. de la 
ssatuTalaaa fué trastornad© por el pecado". 'Dentro de ©s© 
«enoepte, la esclavitud. ae convertía en una institución per* 
ausente. las r«fe»¡»8 instituidas por la iglesia para ana- 
naaar o dulcificar la vida del esclavo, las teorías ojcpues* 
taa pea* teólogos de la .«atadura Intelectual de a&n Agustín, 
Santo Sesada, San Acíbroslo y San Pablo y los conceptos1 ascen­
didos per economistas y teorizantes, políticos contemporáneos 
a la esclavitud, contribuyeron a dar solides ál sistema es-
Cuandjo XX©3& el momento de h&eer un balane© de 
«sb&s posieiones, Z m m m S  sXmp&tí&B por 1a tM$* '
Xá&©a# defensora de los, naturales © toallonm-bles
étóL ser tesmano a sosar do Xa libertad 7 el dereote a 
fuá %m doetrina que iluminé ©X pame&miento eiMnolpador e Xns- 
plnS Xa fundaeián de una 0o©ied&d Abollo ioniata» && l&bor- 
Inlei&da. por ®qu©XX& asociación b&brí& de recoser sus prime** 
ros frutea ©orno resultado de Xa «Itmta do Infamación de X866* 
EX 25 de noviembre de 1865, bajo el ministerio de 
ffelón Xdberal d®X QenéraX l^ as^ n liaría HitrvtfM y ooupando Xa 
partera &@ Ultramar Don Antonio Cánovas del Castillo, se dé* 
D&t# Xa apertura as una Informaoldn en $$adrld, con ©1 pro-* 
pósito de disentir las basas en que- debían descansar Xas 
llamadas X#yes esneclaXes prometidas a Onba 7 Puerto Hieo
poT . Xas Corees 00 1037* . SI decreto íué acogido con beneplá- 
tito sn las Artillas. por los ©©piróte© a reforma*. Puerto 
&leo, tosI^o desde Sapada directamente, son ©1 déseonocimien* 
ti© d© sus preMama vitales por parte de la Corona* tendría 
3a oportunidad de plantear la solución de loa miamos y de 
hacer reolamoionee de sus deréchoé como provincia espádela* 
Srtre les conservadores leales al régimen monárquico tv&áX** 
eional, el decreto suscité réoeloB* Froel&im&e el decreto,
- se anuncié la elección dé comlalonadoo para representar las 
colonia© ante la Junta de Información.-*
For no existir en Puerto &ico partidos políticos,' - 
|m  fuerme quedaron agrupadas de acuerdo con las tendencias 
de la época» en reformistas y antirreformistas^ las ■ elees lo*- 
nes para enriar comisionados resultaron en una victoria . pa~ 
ra los reformistas* En la Capital, resulto triunfante la 
candidatura de B* José Julián Asesta» quien derroté a su 
oponente P* José Baxaón Fernández por dos votos* „ Desde 1653, 
en que regreso Acosta de España* había manifestado sus ideas 
abolicionistas favoreciendo @1 trabajo libre ea sustitución 
del trabajo esclavo* Ppr él grupo , conservador do Xa Gap 1 tal 
resulto elegido B* Manuel Valdéa binares * En Mayares-, las 
eleeeionos se decidieron a favor .de D» Segundo Bulsi BeXvis; 
mu San Germán» los voto© del Ayuntamiento respaldaron a B* 
Francisco Mariano Quiñones y en Arecifoo, triunfé el conser- 
vador B* Manuel Zmw y Berrea* Derrotado© los conservadores 
en elecciones, solicitaron del Gobernador Félix María de Me- 
©siria la anulaelón de la© mismas, • pero la petición tué done-
0a&a. Agotado este último recurso, D* Manuel V&ldéa ^toares 
renunció la rapios nutación a la Junta de Xnfommel'Sn* Sólo 
«1. Comisionado por Areelbe* D* Manuel Zeno y Corroa , asumió 
la responsabilidad do cumplir don el mandato de sus electo* 
res# Guando todo parecía ■ favorecer los Interósea'.,de los as», 
pirantes a reformas* cayó el gabinete do Unión luib^al en 
Madrid, alendo sustituido por un ministerio moderado * KL 
nuevo gobierno no tenía Interés en la Junta ele Información! 
mía bien deseaba que fuera al fracaso pues significaba una 
derrota mÚe del régimen anterior* Aún cuando los conserva- 
dores habían resultado derrotados# @1 nuevo ministerio prov­
eedlo a nombrar eomisdonados de esa agrupación por decreto*
16Setos.- eran sostenedores del status ano colonial, ávidos 
da llevar al fracaso todo intento de reforma en ultramar*
A su arribo a la metrópoli en 1866# los comisionados refor­
mistas se percataron de que el ambiente era desfavorable a 
Sus ideas y descartaron la posibilidad de que sus proyectos
recibieran la debida atención de parte del Gobierno en el 
XVpodar* 1
16 Por Real Orden de 11 do agosto de 1866# Su es­
tad extendió nombramlento de comisionados a B* Manuel Val&es 
linares, D* José Ramón Fernández y D* Juan Bautista Ma chico- 
te# poro estos no se presentaron a la Información * Acó ata 
Quintero, Amo ata x £31. tiempo» 163*
^  Sn «sarta de 3 da enero de 1866, Acosta escribía 
d 0* Manuel Alonso refiriéndose al problema de la esclavitud*
*leje« de dejarme sorprender por los acontecimiento©, creo 
Que debemos tratar da resolver pacificamente el problema con­
tando para ello con la cooperación y ayuda de nuestro© her­
manes de la Península** XfaááU# 175*
S¡1 ■11 d© agosto de 18€6, a© ©xpi&lo ©X Real Decreto 
d® convocatoria , señalando el 30 de octubre de ©a® año p&ra
■» q
X® apertura de la Junta d® XjoforaacXdn* ° l&i sesión de 27 
4* octubre, una Oomis Xdn de Jfceuesta aprobo un Interrogato­
rio que debía regir lea debate© en torno a lo© problema te- 
tíllanos* II do cimiento demostraba que ©1 Gobierno no tenía 
interés alguno en dar solución al problema social antillanos 
taapoeo pensaba inquirir a los informadores sobre ©X asunto* 
Be los Interrogatorios presentados , el que máfs se acercaba 
al problema de la esclavitud, era el que trataba "sobre la 
samara de reglamentar el trabajo de la población de ©olor y 
asiática y los medios do facilitar la Inmigración que sea 
ssia conveniente @n las provincias de Cuba y Puerto Rico*1*
£3. título, daba por sentado la existencia d© la esclavitud 
y proveía para su perpetuidad* Be sugería ©n esa parte del 
Interroga torio, algunos medios para mejorar la vida del es- 
alavo, fomentar el matrimonio entre ellos ofreciendo primas 
a les dueños que informaran mayor numero de esclavos nacidos 
anualmente, medidas qu© ©vitaran 3.a separación déla familia
no
3Ü 17 de agosto, las siguientes personas fueron 
nombradas para integrar Xa Junta que habría de oír, determl- 
bar. los hechos y aclarar las cuestiones a discutirse? por 
Cuba, D* José Suárez Argudín, propietario? B* Pedro de Seto** 
Xengo, propietario; B * Ramón Z-Sontalvo y Calvo , propietario $
©• ^IcoXís Martínez valdivieso, propietario? B* Mamerto Pu­
lid®* propietario % D* Francisco Acha, propietario; B* Joaquín 
Bonasíes Stéftel, propietario; P* Miguel Antonio .Herrera, 
propietario« Por Fuerto Rico, P* José immn Fernandez, pro­
pietario y B# Ju&n Bautista metilo o t©* Información SStito-
l^ormas gn £y&a & SatEte StoB.» 32*
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esclava, recomendaciones para mejorar él régimen alimenticio 
y mt programa de asistencia médica a esclavos* Los Comisio­
nados debían recomendar la roma en que se habría de instru­
mentar la coartación de esclavos que hubiesen alcanzado la
!Sedad dé 6o años* Luego de hacer un estudio detenido de 
loe interrogatorios* los comisionados reformistas comentaron 
& ingeniare medios para presentar la tesis abolicionista a 
despecho de la oposición gubernamental*
En la fecha fijada* la Junta de Información declaró 
abierto sus trabajos* presidiendo Don Alejandro de Castro* 
Ministro de Ultramar* El Oobiem© designó a D* Alejandro 
Ollvéñ para presidia la© conferencias* Mientras las Antillas 
estaban representadas por 1 5  comisionados, España tenía a b u  
favor los votos de 20 representantes j cIrcunstancla qué de* 
eidfa la votación a favor del Oobiemo en aquellos puntos de 
especial interés para los reformistas pero que* en forma al­
guna, contrariaban los deseos del ministerio en poder* Los 
trabajos de la Información se efectuaron en un salón del Mi­
nisterio de Ultramar, a puerta cerrada y con la prohibición
expresa de no entrar en cuestiones referentes a la unidad na-
20clona!, religiosa o política. Ho había secretarios que to~
19 valiente, Beformea daña Cuba. g& EotífeerBÍSS.» 296-
299.
20 .Xbia.. 50*51» Zatonmcxón aa&Sg KSffáiXmA SH.Qü~ 
te y Puerto Rico. 1*35» Aeosta Quintero, Aooats. y «a. frleia- 
PSL* 166-168 *
awFtta «e-fcas d® 2a» discusión»» y detoates « Igualmente se pro- 
Mbló la publicación e impreslób de óstos. Aquella «Tunta 
era, como «puntara Don Knrique Plfíeyro, "un concejo áulico
Jgl
en m m  monarquía ómmpál&m** ' Xa España parlamentaria m  
1866 no trascendía da loa muros del Ministerio do bitremar» 
da aquel recinto podría habar libertad para España, 
por© dentro do ellos había grillo© y mordaaao- para telúrica 
Española*
lo© Comisionados puertorriqueños ruaron citado© para 
«1 4 do noviembre de 1866» enriándoles el primor interroga to­
rio* MU documento ©aus<£ verdadero disgusto pues ©e esperaba 
que la cuestión administrativa, alrededor del cual girarían 
todo© lo© demás problemas, ©cría el primer .asunto en la agen- 
da* p© acuerdo con el criterio sustentado por los comisio­
nados reformistas de Puerto Bico, el apla¡samlento de la dis­
cusión sobre el problema administrativo evitaba la coordina­
ción d© los Interrogatorio© * Con esa nueva adversidad, los 
comisionados Aconta» Huí© Bolvis y Quiñones se adelantaron a 
toda discusión y a la critica» afirmando categóricamente que 
**la tendencia a conservar la esclavitud de un modo indefini­
do, era absolutamente opuesta, contraria d la felicidad de 
huerto Hice y al buen nombre de la nación española” * Conven- 
©Idos los tres comisionados de la Inutilidad de debatir sin
sa. S S ^ p » ! « r « s r a 3 « 7
X sa. ‘fci»gpo« 2°£'
©rAentaelón alguna, decidieron abstenerse de participar en 
las discusiones &© cada uno de loa int ©r roga tor lo © sometidos 
en relación eon los negros* Deseando dejar consignado su 
sentir respecto a la esclavitud negra declararon^ CP corta 
ejhtesis*’ la conveniencia de que se efectuara la inmediata 
extinción de la Institución:
Aspiran los que suscriben y desde luego piden 
la abolle3 ion en su provincia d© la funesta ins­
titución de la Ssolavitud* la abolición con In­
demnización Ó sin ella si no fuere otra cosa po­
sible 1 la abolición sin reglamentación del traba­
jo libre o eon ella» si se estima de absoluta ne­
cesidad y en uso del derecho de que se creen asis­
tidos desarrollardn este voto ©n las reuniones su­
cesivas y presentaran en su caso el plan completo 
de abolición» 22
Para los leales al régimen español# causó sorpresa 
que la idea abolicionista estuviera tan arraigada en Puerto 
Rico como para mover a aquellos señores a solicitar la eman­
cipación de la esclavitud en los términos que acababan de 
hacerlo . Los miembros del partido español en el poder decla­
raron que el gesto de los Comisionados ©ra •‘peligroso por su 
sola manifestación y atentatorio ” a la paz ultramarina* s© 
solidarizaron con la causa del Gobierno los delegados ©sola-
23Vistas de Cuba y si puertorriqueño Don Manuel ^eno y Correa.
22 Dado en Madrid, el 8 de noviembre do 1866* Acó si­
ta Quintero, Acoeta y, jgjk tiempo* 180-181*
Manifestaciones autorizadas el Io de diciembre do 
1866, por D« Joaquín Stéfani, el Conde d© V&Xlellano, Manuel 
de Armas, J# Mumné, F* Jiménez, Manuel &eno y Correa, Bamm 
de la aagra, J*H# miz, isieolás Martínez Valdivieso, P* de 
Sotolongo» Marqué© de Manmnedo* Hamón d© Montalvo y ^alvo, 
José Sudress Argudfn y vidente V* Quelpo* Información títS^ 
reformas gn Cpfea y ZHftg&ft SáfiSL* 54-57*
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Como delegado conservador, ©ate caballero desempeñó hónrate 
y sinceramente ©u cometido, combatiendo las ideas de sus opo­
nentes puertorriqueños* Tras oír las manifestaciones verti­
das por sus compatriotas, manifesté que no creyó jamás que 
sus compañeros abordasen la cuestión con una declaración tan 
radical* Prometió presentar una extensa declaración exponien­
do su criterio sobre los problemas que ocasionaría una eman­
cipación inmediata de Xa esclavitud en Puerto Rico* EX in­
forme prometido, tnS sometido por Zmao y Correa ©i 20 &e no­
viembre de 1866 y &n el mismo sostenía ?
¥0 comprendo que la civilización del siglo dem&n* 
te su abolición; pero Impulsado por el bien de mi 
patria, en el conocimiento que tenso de la m m  
negra, temo mucho, m© horroriza la idea que si la 
solución no es muy pausada, muy meditada, pueda 
Causar en mi querido país una dislocación económi­
ca y social, cuya© consecuencias nos pondrían al 
borde de tan precipicio* ♦* *
Qu© Xa civilización de las naciones demanda su 
abolición! conforme con este principio hasta cier­
to punto** *abri&© la esperanza de que todos# con 
prudencia, con la fría calma. **estarán a mi lado 
para, sin dejarse arrebatar por impresiones .rápi­
das# no perder de vista que a la sombra de la mis­
ma civilización.*.es que debe resolverse, no solo 
respetando lo que nos impone la sana moral* lo que 
un deber hasta de conciencia nos demanda, xa pro­
piedad sagrada, la propiedad créate á la sombra de 
una ley, legítimo© intereses, sino lo que es más 
el órten# la paz de aquellos países, concillando 
el sosiego publico para que sea una verdad la ade­
lantada civilización.
Tengo ©1 convencimiento mas profundo de qu© la 
emancipación siempre traerá perturbaciones♦,.pero 
creo, sin hacerme d© ilusione© que los malea, las 
consecuencia© serán menores, escogitando medios, 
hijos de detenido estudio, qu© den luz, si no del 
bien, del menos mal posible, preparándose para que 
la libertad ho sea un peligro,
Wn tiempos de atraso a© supon© por alguno© que s© 
han llevado á cabo emancipaciones de ©©clavos ©Xn 
trastorno * *« Hoy esa misma civilización desarro-
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liada hasta alario punto en la parta maligna del 
negro, #*©ee mayor despejo del negro, hoy haría á 
no dudarlo que la- transición fuer© más y ntfe ho* 
morosa por las altas pretensiones que en su día 
tendrían estos seres a los ©usle© hasta las pro­
pias y peculiares ctmdieionee de su organimelén 
alejan de la posibilidad de obtener derechos que 
salgan y reclaman preparación especial# no ya ad­
quirida como de ia^roviao# -sino tradicional y m** 
el histérica; son sin embargo dos rasas que hoy 
se estrechan, los unos por humanidad y hasta por 
Interes y los ©tros por respeto# por costumbre#*
!SX día que se quiera saltar esa distancia, ©1 
día que une ley haga libre al negro# negras han 
de ser sus eonsecuenolas i El día que cese esa 
Costumbre de respetar que la esclavitud impone al 
negro# y que se orea política y ©oeialment© igual 
si blanco# sangrienta -ha de ser 3La lucha de una 
rasa Arante a la otara| horrible# repito# no solo 
para el duefio que rué del esclavo# sino para el 
porvenir todo de aquello© hasta entonces# tran- 
quilos pueblos * # «porque el triste ©j ©rapio está por 
desgracia en aquellos donde se ha llevado a cabo 
la ^sancipacién# su riqueza desaparecerá# ©& ri­
queza será su mina , * »*
La esclavitud en Puerto Rico*.# dista mucho de 
la esclavitud histórica
He dicho que solo el nombre de esclavos es lo 
que tiene de odiosa la institución, pero tal cual 
se halla constituida en la ¿poca presente# no debe 
calificarse, imparcJalment© hablando, sino de un 
verdadero inrotektomóo. á que están sujetos los 
esclavos con beneficio del orden publico, desarro­
llo de la agricultura y bienestar de ellos mismo© 
y de sus hijos. Se© protectorado que los represen­
ta responde por ellos y los cuida con asiduo esmero # 
no repara en gastos de ninguna especie# tanto en 
circunstancias de buenos como de malos rendimiento© 
en sus fincas* Es verdad que toda esa solicitud 
la demanda un sentimiento humanitario, el Interés 
y provecho del propietario; pero por resultado dá 
el érden# fomento y riqueza del país*
Ellos renuncian ©Sos cuidados con ©u trabajo 
potente, pero no lo prestan, s© puede decir, sino 
cuando quieren; poique se vé frecuentemente que 
por solo el dicho de ellos, al quejarse &© una ©im­
ple o ninguna dolencia, ya se le da entrada ora el 
hospital por uno© cuantos días que equivale a la 
pérdida de irnos cuantos jornale©*
Epocas hemos tenido de epidemias en que diezma­
da la clase jornalera de el jíbaro que asi llama­
mos por verse morir sin recursos, han envidiado la
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poslcidn del ©selaim* timbo* tienen la libertad 
de cambiar de ames * tienen libre elección de 
edlee# -
Representados por tm Síndico y un Reglamento 
que pone cote a alguo abuso» ©atan al abrigo de 
tiranías» y*• .©se míeme interés del amo es la 
garantía mas completa del buen tratamiento que s© 
dát al esclavo» amparado como he dicho con ©1 de­
ber que impone al amo ese rígido reglamento» 
alendo castigado el que barrena ©1 menor de sus 
artículos 5 de lo que se desprende que el poderío 
absoluto que se le atribuya al dueño no existe* 
Prueba incontestable de ese esmerado trato y cui­
dado que se dá a la esclavitud es su buen estado 
de robustez» de limpieza y da respeto» da instruc­
ción religiosa» que deseo compare con ©1 jíbaro 
en general por todo el que haya visitado aquellos 
países» Los dueños tampoco descuidan la parte 
recreativa * * «se señalan premios a los que mejor se 
ten conducido á la terminación de las cosechas.*.
Los mdm laboriosos poseen sus recursos proporciona-' 
dos con ©1 trabajo qu© hacen ©n ©1 poda.so &© tierra 
que lee marca el amo en proporción a la es tensión 
de su finca y el comportamiento de cada esclavo» 
recursos de que se aprovechan algunos para solicitar 
su libertad; pero que muchos encontrándose muy 
bien en su estado esclavo» siguen adelantándolos sin 
variar de condición***.
Esta es la esclavitud allí*..más desgraciada» ©i 
se quiere es la posición del jornalero*. .hombros 
por desgracia sin educación, sin esa instrucción 
que moraliza y dá inclinación al trabajo» y por lo 
tanto sin aspiraciones $ hombres que no están mas 
qu© por el presente» olvidándose del mañana * . * * ^
Z & n o presagiaba una dpoca de libertinaje parecida a lo
sucedido en las vecinas Antillas d© Jamaica y Santo Domingo
**»
cuando se proclamo allí la libertad de loa esclavos* Como 
Consecuencia de la libertad, se intensifleqrían lo© odios 
raciales» desaparecería la riqueza y la propiedad» quedando 
lo® amos arruinados con el despojo siíblto de sus siervos» Ba
Informe del comisionado tenuel zeno y Correa, <3a** 
do el 20 de noviembre de 1866* Informa ol&i sobre
J21 Suba, v Puerto Bj.cp.* 48-54* Acosta Quintero» Aqpjsjfejk y £*& 
Mamao. 131#
ra ©vita** ©si© caos * aconsejaba la ©mnalpacidn graduals
m  período separatorio debía piheceder a Xa abolición,» 'tean# 
te *1 cual ©X negro d^earrollarfo una. más clara comprensión ‘ 
de sus deberse y dereohos como ciudadano libre# ñeno Inulto 
a los ©oagpañeros de inroM^oidn a reunirá© *©ua»<to se orea 
conveniente”, para estudiar» conjuntamente son loa hermanos 
de Cuba* un problema “tan complicado como #spinoso,% so» 
era .la ©man©Xpaolón * Pon Jomé Julián Aooeta consumió un tur* 
m  de refutación para explicar su posición y la. de los compa­
saros raf oral©tas* la abolición, sostenía Aoosta, debía sur* 
dlr de una ley aprobada por las Portes españolas * Htaa. ola- 
SOf además* que los oomisleñados reformistas preferían la ln~ 
damnl&aeión para los Amos* £sa posición se bis©' más eviden­
te cuando» en su declaración de 6. de noviembre* los ■comisio­
nados reforalstas pidieron la abolición sin indeiimimolon 
"el otra cesa no fuere posible** Bi en aquella ocasión se 
Mae semejante declaración, fu# por ©star convencidos ios re­
formistas de que al decretarse la libertad d© los negros* 
les amos recibirían una Indemnl^aeion * Pero si tal cosa se 
bacía imposible por cualquier elrcnmot&ncia* la abolición 
debería efectuarse, salvándose el principio* Para evitar 
le# problemas que podían suscitarse al involucrar ©1 proble­
ma esclavista de Puerto Ele© con el de Cuba# los reformistas 
portorriqueños sostuvieron que» por ©X bocho de ser el pro­
blema esclavista de la pequeña AntiHa de fácil solución* 
presentando síntomas distintos ma Cuba, bien podría roallsar- 
se en ella la emancipación por vía de ensay o *
Los Comi® lomáis no firmaren el documento
abclieXonista redactado par'Xas tres repreaentantes refor** 
mistas de inerte Ele©* zámpese fuá aprobado por la morería 
de lea vooale® de ®rae&&« quienes pro tostaron franca y abier­
tamente de las Ideas vertidas# $31 grupo reformista cubano 
no ataeá al favoreció los puntos de vista de los comisiona- 
des borlmsas en' los debatas que siguieron sobre la cuestión 
de la abolle lán, la delecte ion cubana se llmltá a reservar- 
se la opinión sobré el problema de Xa esclavitud en Cuba* 
«poyando la petlddh do los imertorrlqueñós en el caso' espe­
cifico di la pequeña Antilla* K1 problema en Cuba tenía una 
importancia fundamental por ser' allí mucho más complicado 
que en huerto Rico*® Los súbanos creyeron que sus gestio** 
e s  resultarían fructíferas si demostraban pasividad y pre­
visión evitando que se les tildase do demagogos J locos * so-*, 
me se decía de los puertorriqueñas# Dedicáronse a apoyar to­
da medida que suavizara el rigor de la esclavitud y mejorara 
las condiciones de vida y trabajo en los ineenios cubanos# 
Cuando se suscité Xa conven lene la de ..abolir los castigos cor- 
perales* loe comisionados de Chiba y Don ffitouel &emo y Correa, 
se opusieron a la medida» fundándose en ©1 Supuesto estado 
de eaccitacldn en que estarían los negros como resultado de
25
.Xa propaganda abolicionista# Xa eltuaci5n esclavista de
25 milente, ahormes daña C.tXbñ. jggfe £g£MwBÍSBí 5&*59#
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0ub&» sostenían, su© , comisionados, justificaba Xa actitud asu* 
Mida# Don $&mueX do Aym&a* comisionado cubano* cuya oXocoián 
bebía sido tildada do .irregular, procedió a babor una caluro-* 
sa defensa cristiana a© Xa esclairitud* Sostuvo que el escla­
vo debía mo’raliaarsé como medio preparatorio para la liber­
tad y solieitá una indémlsaciín de 4*000 francos por cada 
negro emancipada* lo cual significaba una ©rogsoldn de 1,649, 
164*000 francos* Evidentemente, E&p&ña no podía sufragar p&* 
gos por esa suma*
la vigorosa campaña esclavista bacía cada vea más 
irrealizables los propósitos puertorriqueños, Las ais cus lo- 
nos sobre el problema de la abollcldn se Veían constantemen­
te interrumpidas por infinidad de mociones que combatían la 
formula Aconta * Huía Belvls * Quiñones • los comisionados antl- 
reformista© citaron a ios reformistas cubanos a una eouferon- 
Cía privada en la cual Olivares* Sotolongo, Zano y Correa* 
Armas y J. M* Huía* exigieron a los reformistas ferales Xamus* 
Feaos^Dulees, Echevarría* Ortega y A2,cápate* que se abstuvie­
ren -de apoyar las manif©staciones de los representantes bori- 
cuas* Sm le© insto a que retiraran su reserva respecto a Xa 
sbólicidn en duba pero los representante© cubanos se natrón 
a «apoyar ambas ©use©tIones * Xa, presión ejercida por los es­
clavistas apoyados por el Ooblemo* IXoqS al punto de negarle 
m los tres comí©leñados por Puerto Aleo* ©1 derecho a emitir 
conceptos sobre el problema de la abolición. :&oe fnS él pro- 
pislto al limitarlos exclusivamente al Internóga torio presen- 
tado por el Gobierno* declarando sin lugar toda mocián - que se
«pistara del cuba**
m m  $0 tm p®&mtá$m túmm mal ±ntmpx*®l^ú®, 'por loa eompa*
§S»fc» |«*e®%€it*rÍG|uaao0 í r^MStaron un informe* en ©1 cml &&»*> 
gNWM*- qu©
f L o ®  ^u© suscriben* eoa«i^@i«n ^ná£e®^
iar***<iu© han oído con satisfacción á lo® ■
á^osta, ffexla BelvX® jf Quifiomes* * *y no pueden menos 
do aprobar la pretensión d© dichos seí ¿oree* respec-
i® áe sa pagínela* á la vos qu© aplaudan que aque­
lla Isla hermana, bsgra logrado demostrar proci!©®** 
meni© la® W3t*{M:'4Hl trabajo libo», la 
eia y Cooperación d© la© raaas negra© y blanca® on 
Xastareas agrícolas* *  * *
Im® CUba menos afortunada bajo o©e aspecto que 
Puerto Kieo, ©stá do momento en muy diversas candi* 
clone©* o imposibilitada do mllrnr la aboliolán 
i^ediata**** s7
Lo® asistidos reformistas tmb&nos favoMoían Xa, abo* 
Xicián gradual, para realimrs© dentro do un t.feateo de «ü* 
im año® y supeditaban Xa Ouestián social a Xa reforma poXfti* 
$&» Bata ultimo aspecto era de laajror urgencia o Interáa p&- 
ib Xa gmnde Antilla* mientras que lo® puo^orriquofk?® ■:aoo* 
♦wfÉtw que el primar paa© hacia Xa® reforma® a© lograba me-*' 
dÉfc&fee xa ©oluclán bol problasaa social* Hü ©seXavlata cuba** 
a© Xfcm Garniel de Armas* declaro que el apoyo a los borieu&s 
significaba la traición a lo® ©lectore© cubano®* quienes ha* 
láan instruid© a bus r©presentante b a abstenerse de votar 
HodX medida violenta en el sentido de emaneIpacion*% ©X é&* 
i® llegaba a ser objeto do dlseuaidn en la Junta de Informa*» 
0Í&x# Kste eomlslonad©f en ©u voto ©sen IX cativo de 2 de di*
^  Suscrito por Lemt©* Cornejo* Kclievax^ rffoj Ortega* 
femás üerry* Poao©~Dulo©s, Ojea* A©cárato • InfQfmacljm g&r 
jgg reforme. fitíSE, X  SÍ&&* 73-74* Acost&QuXnte*
W* Agosta x m  fewwasi» XBT *
de X866, lilao ela-ro que uo deseaba la. ;|)rolonsíao%6u
tndefin£m del sistema pero aspiraba- *» qm ©1 -
medí© de e x t i n g u i r l a ,, no M  # 1  q u e  e n  m&Ia hora © e e o j i t a r o n
ios f©dorales m  ém&r%mn *** KLo^ lS la aotituC .®©! dobier**
se aft&*g¡ol.$uft 4#$poj«r la f e ' » *
t e  s e a  p o s i b l e *  d ©  s u s  c a m o t e r o ©  m á s  o d i o s o s %  B a s t e r o  q u e
la opinlon de Aooate* Hui&, Belvls y Quínanos era #*a t e d a s
teces teeonronlent© para- nuestras Antillas* y Bajo este mn<*
20eept©***n© puede ni deb© tomare© en eonslderaoMn^ ¿
Geminadas la#- contestaciones al Interrogatorio del. 
gobierno* los ©eeteTiat&s procedieron a impartirle su aprobar 
©l«fe, firfcsaodo el documente también e l  3p* IfcaueX &oüo y Ce* 
jBPW* a nombre de la Isla de Fuerte ¿tico # l a s  reeomendaólonea 
sas por los partidario© del Gobierno Iban enea^Inada# a  
prolongar Én&eCinldament© la, existencia de la eBoX&vlted* 
Ehtr© las reeosendae Iones se contaba un aumento en ©X iíáü* 
so de parroquia© que hiciera posible la instrucción rellGlo- 
sa de les sierros | medidas para £ ©aent&r el- »triTOnló ©Bote­
ro y poner fin a la ronta por separado d© miembros, de una 
itóisaá familia i reeomendar la re&ueeién de X a s  h o r a s  de tx*&~-■ 
tajo, solicitando los cubanos Xa aplicación del
— ------ - -- ;---------T r.ff-J 'l ~r-, T   I '- T ~f ‘"  --(■■ - r - t T ' l  1
®  %do e n  Madrid el 2 de diciembre d e  1866 y suscri­
to por Armas* V&lXeXteno* Buíb, lícliewrria, Mtrnné, Jto©n©.£* 
f l l d i y i e s o ,  Z e n o  y  Q o m o f B a g r a ,  S t e f a n i *  X t e x s a n e d o ,  P e d r o  
& &  B o t o  l o n g o ,  Z & m t a l r o  y  Q a l r o , G e r ó n i m o  de- ü e e r a *  A *  X .  d e  
m a» J S a r t i n ,  S u á r e B *  A r g u d l n ,  y  Q u s i p o #  I n f o r m a c l o i i  $ £ & £ § .
iBtew. m. x &«&&. syaa» 57-55 *
Bimsltisxoa,. que asSalabq nueve horas diarias de laboreo .¡en • 
.|jMapo ordinario y trec© durante la safra; se plólÓ que se 
jjpeeteiera a una nueva tasación del esclavo en cada ocasión 
90» este ajiortam parte de su valor; se prescribió el oastl- 
§i «o*po**l# lEqxaaláridose ai dueíio la perdida del ©eslavo en 
teso que se excediera «a Xa aplicación da penas correctivas}
a» solieitró la eliminación del tribute de capitación y que­
dó suspendido «1 otorgamiento de premios a. los nebros ©acia-
fM*' ‘ Se nombré ima eomlsi&i p&;ra eatudi-a^  el problema dé
30Se abolle i<?n da la trata* TOOGmend&i&a a© que so desganara
piratería el comercio negrero.31 SSntro los miembros d© la
¿imta de. Xnforsmcién ttm> aco^iaa u m  pr-opuestá para dar ll>
bert&d al eselaTO que reuuXtara víctima de lae. ■crueldaéea-
áél iPé Guando la moción fué Herrada a vota.cl<ín, #1. euha-
respaldado por el puertorriqueño Seno $■ . Correa»
M  opuso a la medida * aleando que 1os ne0e>aaesclavos ésta-
K m  ppatesiaos por Isa Xo^ob negreras* Arsimént&TOn. que él-
W&gev&X podía castigar o herí#* &X esclavo en defensa propia, ■
32te eu^o caso no había incurrido en delito alguno.*' loe co*
    ........................r —- rr -  ^—i h t  r  i r  ■ i  J - - f i n  - ---------1' "  v r
®  SI Interro gato rio txxé firmado el 06 de raoviémbr© 
de 1366* XttUU* 75*
^  Vea &trda* páginas 006-008 ©
^  El dictamen de xa Comiol$n designada ©X 7 de dl~ 
CÍGEíbr© de 1366, fue firmado' él 09 de enano de loé?* jg£ggr 
fMfflfo .safo» rn gláaft E ItaBESte 94-119
^  Xbld*, 63-66*
jBtelon&dos reformistas dé Fuerté Bleo no presentaron te£or¿' 
Ü> élsauo en tomo al interrogatorio sobre inmlgmelón bten- 
i&* te Junta recomendó favorecer dicte teaigracián a Xa© 
tetilla© con el proposito de aumentar cu población blanca, 
te eaetlngulr la rasa negra y dar impulso a la producción &n- 
MXtena mediante el empleo del traba J o libro *
H¡n mero de loó?* un oficial del Gobierno ©^pailol ?
#1 General Xtemteso Bule© y Garay, quien b&bfa desempeñado 
la gobernación de Quba, presento su Informe relativo al pro*- 
ttesa esclavista en Antillas # Oontenía cinco pontos que# a 
te Juicio# daban solución a los problemas antillanos^ BX 
giteero de ellos# era la ^adaptación de una serte de medidas 
tendentes a te extinción progresiva do la eBctevltiidf% y te 
serían te reducción de aranceles^ te reoraanteación de te 
administración ultraiaartaa# te. promoción do te irimisraeMn 
blanca jr te adopción dé un sis tema de amalgama racial cepas 
dé absorber te rasa africana» Befirlóndose al problema ao* 
étel específicamente,
SU problema de te esctevltiid ai cansa boy el pri­
mer lugar* porque tea opiniones dominantes y los 
hecbos vienen apremiando por su solución» ni te 
voluntad del Gobierno, ni los deseos de aquellos 
habitantes, serían suficientes para apiadarte te- 
definidamente* B&y una fuorsa superior s te de 
tes Ideas y te de loe acontecimientos * *el inten­
to de contrariar aquella, fueraa ó permanecer iner­
te en medio del general mov;^lento * conduc Iría* * * 
a soluciones violenta© * * • * ^ J
Loe meses iniciales de ISS? tapuis<mrrieron sin qn©
He planteara la ©uestlóh to la escl&vltud. Los tres comisio­
nados reformistas por Fuert© &loo se mantenían fuera &© laa 
discusiones qu© no condujeran. a la extinción de la ©solavi­
tad* Sn sesión do Io do marao* @1 diputado abolicionista,
Pea Luis í^ría pastor* elevó al Ministerio d© Ultramar tma 
laoolon ©n ©1 sentido d© que se procediera a designar m a  Co­
misión del seno dé la Uunta qu# estudiara y propusiera f#Xos 
medios to llevar a cabo la extinción d# la esclavitud, sin 
laeitear o testta&nto lo monos posible*, los Interósea #xis-
•ai
tentes*♦ Viendo acercarse la techa en que debían concluir 
les trabajos de la Información, los comisiona tos aboXiolonis- 
tes puertorriqueños desearon dejar consignada por escrito su 
pos le don# Bebatiento los argumento© vertidos por £ea© y 0©— 
r m ,  presentaron su extenso Xnfforpé. gobre la aboilplón $%&*■
■MI****. á& m  3& 3 s M  M  amato Sisa* si­
lencio guardado baste ©o© momento se rompió, para dar paso 
a un documento trascendental en la historia española-puerto** 
rrlqueña, La abolición gradual no podría consentirse * por- 
te#
no bá tenido nunca otros fundamentos que preparar 
la transí o ion de los negros de la esclavitud a la 
libertad y asegurar a los propietarios * **©X numero 
de Jornaleros que necesitan para el cultivo de sus
Se nombró a Olivares* Echevarría* 3$&rquÓ© de 2^n- 
tened©* Ojea* Zemo y Correa* Ruis Belvla, JImáne©, Ortega* 
te$pi&ín y T&rvy para Integrar dicha Comisión. Informaqion
Jtotea ££fp.m&& m  S^b x gafleto Mm.» 2°s*
propiedades * la no ha dado nunca de' sí
T no puede dar, ninguno dé estos do® resultados
* * * X ouéndo el os clavo ha conta do con una X1-* 
bertad inmediata* * *h& sobrellevado penosamente 
el régimen y reglamentos a que se ha querido bo* 
meter» Be aquí Im imcldo que descontentos de 
le nueva f o m  de ©se Xa vitad# * #o que liaban con* 
siderado su prometió libertad como una mentira,
o se hayan revuelto centra sus antiguos propia* > 
tardos, para ver sí . de ese modo podían consesuir 
w  ©man©ipacion completa que la sociedad les pro* 
metía y les hechos le negaban» * **
la dbolíel&i inmedla ta* • * sobre todo cuando la 
rasa blanca y libre ha sido mas fuerte y numero* 
sa que la esclava1* ha dado siempre de sí beneficios 
que han excedido m las astfs„lís©¿¿eraa esperanzas*#* 
no hay ni puede haber estado inte medio entrev la 
esclavitud y la libertad#*» ios sentimientos se* 
nerosoB»»»que en él alma del esclavo despierta la - 
libertad.. ,el aprecio con qué contempla su nueva 
■ situación. **el respeto que conserva m axis amo# por* 
qué no hm habido tiempo ni motivo para que desaparea* 
<®í los nuevos horizontes ***que se abren ante su 
vista y en los cuales entreve como seguros é inmedia^ 
tos el respeto d su propiedad, la seguridad dm 'mx 
persona y la santa paz dé la familia*
* Con la abolición inmediata ¿hay/ sin duda*#♦ tocón* 
venientes * » «pequeños y por bu mturalem* * * esencial* 
mente pasajeros.* .en breve .las relacionas dé derecho 
se establecen* el trabajo recobra su marcha regular 
y la agricultura, la industria y el comercio' reve*
X&n le debítente fecundo qué es el trabajo libre 
comparado son el trabajo esclavo#* #*
A costa, Buls BeXvié y Quiñones favorecían la indetol* 
saeion porque* sin ella* la abolleidn convertiría algunos 
amos a la miseria por carecer de capital suficiente para pa­
gar jómales a los negros libertados# Habría que evitar que 
Sos negros quedaran sin albergue al Iniciar au- vida do hombros 
libres* Mucho samo®, quisas, s© verían obliga dos a paralizar 
mm industrias, lo que equivalía a condenar loa negro o a mo*
■fc*"-•••-,•;-•‘ 1.....; -.- ■ -■ ■-!-".................... . ....
Infera© presentado ©1 10 d® abril d© 1867» Coll 
f ?oat®, Boletín W, 350-352.
Jfáto bainbr© por torecer d© trabajo para librar m  eubsia- 
' teneto* ' situación do. .esa natu3cmXom podía convertir el 
negro en criminal, desangrando la situación ®n misa rebellón 
negra éuyee propósitos podíate conllevar el e^ter&^lo d^ loa 
blancos* Si Xa XndSmnl&aoión ea justa en el cae©, dé esqsro- 
piaei^n forzosa para utilidad pdblica,. también se considera- 
to Justa y fundammtol en el caso' de la ©«nelpaoidn donde, 
además de privaras al aso de- una propiedad, se oomprometíap 
Interoses políticos, económicos y v so diales* Por tanto, la 
Inds^ siisaolon era Moonvenlent 0 y equitativa.” en el o&so de 
íasrt© Rico* El Gobierno, no podía negarle el carácter do 
propiedad a una cosa que $$ Imbía’ considerado como tal basto 
, iX jcsisento mismo de la abolición, por el solo hecho d© tener 
que responder al despojo con una todsranXtóeióa r&tenabXe* 
Aquello que bsbía sido fuent© d© riqueza no debía perder to­
do su mlor en el momento d© decretarse la abolición# A jui­
cio de les informadores reformistas borleu&s, tonto el Esto- 
como la provincia y el antiguo amo, debían contribuir a 
la to&emnlzaeXón porque serían los más benef iciados por ©1 
e$s&>i©*
be acuerdo con la prppuesto de estos informadores, 
les niños basta la edad de .siete años, y los «yeros do sesen­
ta años cvsaplldos, déberían valorarse en loo pesos para efec­
to .de Indeimlsacldn* D& acuerdo con esa sugerencia, queda- 
ton incluidos en ese grupo 9*530 es clavos , cuya Indemnizas ion 
Ventaría a 953,000 peses,. Los esclavos comprendidos' entre los
ocho y lo® quines años, y #ntre lo® cincuenta y imo y ©esen~ 
deberían tasiB® mn desdientes pesos cada uno * 1*0*3 9,2C8
e&el&ves que caían dentro do oso grupo representaba una In&em- 
ntsacidh global do 1,841,600 pesos* £1 tercer grupo, qu© Xn~ 
élufa los esclavos entro loe dieciséis y los cincuenta años, 
<SSbía responder a una indemnis&e ion de 400 posos por ©aclaro, 
la eompensaeion sobre 22,996 esclavos o oisprondldos entro ©s&s 
©Sedé®, montaba a 9» 199*200 posos# Be acuerdo con 000 estu­
dio* la indemniaaclán total- ascendería a 11,,993,800 posos* 
domo la solvencia del Gobierno no le permitía disponer de 
esa ansa en -aquellos momentos* se sugirió que se tomara un 
eaprástito en el extranjero por doce millón©® de pesos, paga- 
daros en veinticuatro años* a rasón do medio millón de pesos 
anualmente* Con el proposito de amortizar intereses y ca­
pital, se recomendó recargar los impuestos insulares o usar 
los sobrantes del tesoro insular*
luego de estudiar todos los aspectos del problema, 
los tres comisionados de Puerto Rico previeron la dltlma al- 
taxativa al problema: que se tuviera qu© escoger entra la
abolición sin Xn&omniaacXón o la continuidad de la inatltu- 
cién* A eso, apuntaron los reformistas puertorriqueños, ^©n 
Cualquiera de los casos, con Indemnis&olón 6 sin ella, la es- 
flavitxid no debe dorar ya un solo &£arl* 81 se bacía impres­
cindible la reglamentaalón del trabajo en el momento de abo­
lir Xa esclavitud, ellos estaban dispuestos a aceptarla por 
un período de cinco año®* A tal efecto, decían:
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&n suma, queremos y pedimos ©n nombre de la 
honra y ©1 porvenir da nuestro p&i©, la abolí* 
o ion Inmediata^  radical jr definitiva de Xa es­
clavitud* í¿ruérto B±o© tienq/ pleno derecho 
a ser escuchado y atendido in&opondiont©nonte 
de Cuba # -5®
Al quedar debidamente planteado el caso de Xa abolí* 
«ion de la esclavitud, Xa responsabilidad d© tomar aeelcSh de­
finitiva quedé descansando esa la Metrópoli* fodaa las posi­
bles salidas de escape d© los esclavistas habían Sido discu­
tidas por los abolicionistas ©n su Xnfqme* sin lugar a &u-
' » ■ -f
das, se lastimarían Interese© pero a ©rían solamente aquéllos' »
que señala la ley del progreso* Cuando se traté sobre loa 
asuntos políticos de ultramar, lo© reformistas de Puerto 
So hicieron constar su deseo de que todos los españoles,
Cides o residentes en Puerto Hloo, go&ar&n de los mismos de*
rochos "sea cual fuere su color” * Solamente se tomaría ©x- 
«epelén en ©1 derecho a ejercer el voto, en cuyo caso era
i
aconsejable que los negro© libres probaran su capacidad para 
hacer uso de ese derecho. Ademas, se recomendé exigirles la 
posee ion de alguna propiedad y dar evidencia de go&ar de te* 
dos sus derechos civiles* ^  La Junta de Informasláh declaré 
Concluido a sus trabajos ©1 27 de abril do IB 67* Los delega-
áKm
3 *^ Vea el capítulo 8 del Informo sobro la abolición 
aenta&o por Acosta, Rula 3©lvls y Quiñones. Coll y Tosté, 
histórico. IV, 361-364. Valiente, íteforaas m n &  fia- 
_ forto-jR^ goT 173*139. Información fifflfrjqa. 
y Puerto Eloo. 206-253»
37 Acosté Quintero, Acosté x ü& iASHEa» 197*193.
«e»a de Cufca y Puerto »$.«o hatefisaa oux^ pliao au mlsiá», a© acuer­
de «o» «1 criterio dé m '  electores rospsettvos, Comentando
1 " S«t resultado &# la gestión boricua en la Junta* el Sp, Jasé
JsdyyÉa Acosta declaró*
Nosotros m  hicimos más que clavarle ©X arpón 
a la ballena* seguros do que tola m morir m la 
o r illa »  Eh aquella  XnffsynMi¿h* tanto p tm  e l 
Gobierno ooffio para lo# reaecton&rio# * el proble- 
isa por resolver* ora el de la Esclavitud* Es 
mas* de haber cedido en nuestras Ideas abolicio­
nistas, hubiéramos tenido y se u&g Imhiera con-' 
cedido mucho en -lo político .. * * 3®
toe ce días después d© terminados los trabajos de l a
Junta de Información, el Gobernador de Cuba* General F r a n c i a -
C e  S e r r a r l o  y  D o m í n g u e z *  e n  o c a s i ó n  d e  r e n d i r  tan i n f o r m e  s o b r e
m  actuación en el mando de aquella Isla, se egresaba sobre
' í
la cuestión de la Mel&vitud* Cons Ideraha la esclavitud tma 
Institución purulento esptóola que acarreaba gravee ocnseeuen- 
Cias para la metrópoli. Orel# el Gobernador Serrano# que el 
Masóte era propicio para decretar la abolición* pues los 
propietarios reconocían la necesidad de darle solución satis- 
factoría© El Gobierno* creía el mencionado oficial* debía 
Compartir con los propietarios d© ultramar ©1 mérito moral 
y Xa responsabilidad de la abolición* ya que tanto pregonaba 
las llamadas reformas económicas y políticas para Cuba y Fuer­
te Hi©e*“^  Si el problema esclavista no recibía la oonsl&e-
38 lbid©> 19B-199*
labra, i* ftMIAflAga á& la gg.ffilsyUaaá m  M m. áafcl-l l ae es patio la a . 24.
ración impartida a otros problemas nacionales o internación 
*3yales# corría el riesgo de verse intervenida por poderes ex­
tranjero®, La© sociedades abol ic ionio tas creadas en Bíoropa 
progresaban en su propaganda* despertando en el Viejo Conti­
nente y en Africa un sentimiento favorable a la ©mancipación 
de lo© esclavo© de la© colonias ©apañala©* Estas campanas 
habrían de producir una coacción moral irreslatlbl©, Berras
se recomendáis el cese de la trata africana y una declaración
4ode libertad de vientre,
£1 carácter reservado de las conferencias en la Jun­
ta de Información fuá suficiente incentivo para despertar 
Interés en todo lo discutido , trascendiendo las noticias rá~ 
pijamente a las Antillas, cuyo© habitante© estaban deseoso©
40 conocer los resultados, la noticia de que Acosté# Ruis 
Bdvls y Quiñones habían insistido en la abolición* tné mo­
tivo para que las pasiones y los odio© so desataron én calum­
nias contra los tro© próceras • Lamentaba Aco-eta que la ln- 
foración de 1866-1867 no hubiese postulado la libertad de 
prensa* pues
Si la prensa hubiera ©atado libre* tmX les hu- 
bl@m ido a loa cello res esclavistas pues aquí 
/Sspaf^ »/ hay una opinión muy fuerte y respetable 
que 1© es contraria # • * • *!
Informe del I^ ariscal Serrano dado el 10 de mayo 
49 1367. Valiente, Reronaes dama. Gufea g& EOTÍa-SMa., 162- 
166,
Carta de Aeosta a Sanoerrlt, 85 <1© febrero a© 
1867. Acostó Quintero* Acostó. y qu t^emaipe 2X!3—2X9* Eto ^sá 
Mrta Aeosta Informaba mx ¿lección i la Real ífec&damia do la 
Historia e Bu cor responden© la era violada en ©1 corroo * por 
Sonsidorársele sospechoso desde su actuación ©n la Junta d© 
íhforma c Ion •
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42Xas protestas j críticas ©se Xa vía tas a Xa labor 
te los coráision&dos a Xa Junta de Xníormoife* llevó a Don : 
José Pablo torales, d© Toa Alta, a or^&nisar una -enérgica 
CCnira-pro tes ta* Enterado el Gobernador de sus planes* arde- 
3®í a Xas autoridades locales Xa estricta vigilancia de esto 
patriota y adoptó todas las medidas arbitrarlas necesarias 
para evitar la publicación de un proyectado manifiesto reíar- 
mista* KX autor y los posibles firmantes do tal documento
Ap
los esclavistas descendieron basta la farsa de 
acusar a Acesia de haber vendido una esclava llamada Haría 
l&iilde, que había sido mx nodriza * Por encontrarse auaen
te el acusado* respondieron por el sus hermanos Eduardo y 
luis Gustavo, quienes aseguraron que dicha esclava y su hi­
jo Gregorio, habían recibido su manumisión como recompensa 
a les méritos acumulados en '52 aües de servicios a la fami­
lia Aeosta. Tal era @1 cariño profesado por Xa familia a 
la criada, que en 1364 ordenaron su retrato al óleo al pin­
tor Don Pedro Lo vera, con el propositó do perpetuar Xa memo- 
ría de tan fiel servidora# Los- esclavistas continuaron eh 
el uso de ese argumento* que- fuá causa de nuevos incidentes 
y nuevas fceotlf icaciones# El IB de enero de ese año, í 1367) 
Don Joaquín Varga®, farmacéutico, amigo personal de Don Jo- 
«e Julián Aooeta, discutía con Don Valentín Suiró loé meri- 
tes de la Junta de Información, emitiendo vario® conceptos 
sobre Xa emancipación de loe esclavos que en aquel tiempo 
podían ser considerado® subversivo®# Sulro trajo a. día cu- 
tefe el asunto de la ex-esclava María atilde, acusando a 
Asesta de haberla mantenido oselavlsada, cosa que era ia- 
compatible con su condición de abolicionista* En su calu­
rosa defensa de Acosta, Vargas exclamó 3 "SÓXvens© loé prin­
cipios y suceda lo que suceda”* Esas palabras provocaron 
un expediente gubernativo contra Vargas pues entonces está­
te prohibida toda discusión publica o privada sobre la que®- 
•tefe' social o Xa integridad nacional* Vargas fuá exonerado 
él toda culpabilidad* Don Pascas lo Saneerrit escribió a 
Acosta sobre el incidente y en contes tac ion a su carta, A-Cos­
ta calificó de "calumniosas” tale® acusaciones* Vea parte 
te Xa contestación de Acó ata a Bancerrit en Xa pagina 472 
para todo el Incidente vea a Aooata Quintero, X JÍ3A
Gmrtn* 214; 215-219. 3e reproduce parte de un artículo que 
tehre este asunto publicó el Bobstín Mercantil on su edi- 
tn de 15 de abril de 1367#
4?4
tmron mmmmxado* eon ©X destierro o el presidio» penas *#*
Baladas por la ley para castigar delitos políticos, tete
la» axaen&sas gubernamental©©, Morales consultó a Bómán Bal* 
derioty de Castro sobre la publica© lán .del •Manifiesto» el
©sal contenía la expresión de ideales que el torniquete ce-**
lonial trataba de abogar* Bn ©arta de X? &© enero de 1868»
aal&oriaty» caudillo de la causa reformista» quien se prepa-
©aba a embarcar para 3£spaña» le contestaban
Justamente ©21 los momento© de recibir la suya» 
vertía yo los argumentos que ella, contiene*
Estoy segur© de que si se pusiera en obra una 
©ontmpro testa, no no© faltarían firmas en la 
lala $ per© por desgracia no hay quien se ponga 
frente a la idea,
s© eree aquf por lo® amigos d® la buena oausa. 
qu© la protesta caera en el ridiculo en Europa 
sí llega apublie&rs©» y que serí conminada por 
©1 Gobierno, por su llen^lidad patente* * * los 
hombres d© pensamiento deben hacer wi manifiesto*
(no una contraprotesta) refutando a loa protestan^ 
tos y sosteniendo a lee Comí alo nado s» porque oreo 
necesario destruir la Impresión que debe causar el 
raSmero de firma© que se recogen de los esclavistas*, 
y sobre todo» porque los hombres honrados de ámS** 
rica y Jaropa no aminoren ©1 alto concepto qu© de 
el país le© han hecho formar loe comisionados»
Dudo que se llenen a cabo mi© idea© t lo® nues­
tros desde Han asís de lo conveniente a nuestros 
adversarios *
Vea si se le ocurre quá mandarino para el día 22 ,
&n que Abarco* 43
Como puedo verso por la carta citada» la causa reformis­
ta ©otaba acreditada ©n, y fuera» da la isla» con t r Ibuyendo 
grandemente al 6xito loe comisionado© d© 1866* Aquellos hom­
bro© se mantuvieron en su ©entro, demostrando su gran e&p&eí-
^  líegrán flores» Jqs¿ ¿ffialo lío ralas a 50-52 * Acosta 
Quintero» Acó ata v su tirapo, 213*
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$m& intelectual y observando, ■ durante nueve meses qué p é » *  
éMléron mn la Peninsmia, una* conducta intachable, eorrecii- 
atea# *^ or el momento, lograron hacer despertar a Xas provin­
cia» de ultramar del oempXéjo de inferioridad en que. cataban 
W i t o # emergiendo el entusiasmo por la causa, abolicionista* 
rara desgracia de los reformistas, ©X Gobierno se. 
mantenía favoraciendo la causa ©©eXavlsta* .El odio y la sea** 
pecha dé los aduladores coloniales tuS trasmitida a las. auto­
ridades españolas de Xa Isla, quienes Iniciaron prontamente 
|as persecuciones * ios esfueraoa esclavistas estaban dirl- 
Sidos hacia la expulsión de los reformistas, En IB67, el 
Gobernador Bcm José ^aría Marcha*! ordené el deatierro para- 
B&n Pedro Jerónimo Goyeo, Bamón J&aéterlQ Batanees, Tícente 
H&rfa Quiñones t Jomé de OeXls Aguilera, Huflxio de Goen&ga, 
Calixto Borneado ^ogores, Carlas EXia lacrois, Julián Euseblo 
Blanco y Segundo Bula Belvla * Destierros caprichosos, hijos 
de Xa arbitrariedad y la injusticia* Don Joa# Bamón Fernán** 
des y otros, Intercedieron por D* Julián Blanco por ser éste 
8&odm>adQ de un grupo de hacendados, pero el Gobernador ae* 
cedió a aplaaar la fecha ©n que debería abandonar :1a isla' 
sólo por el tiempo preciso para hacer entrega a sus olientes 
de los bienes que ól representaba, Al conocerse el decreto, 
Sais Belvis se fugó, acogiéndose finalmente a la hospitali­
dad de Chile, donde adn descansa su cuerpo, venerado por los 
Ciudadanos de aquella república hispanoamericana * Enterado 
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gi&o por los libéralos« Muerto Don Bamón María imrváeia# la 
Boina encargó a González Bravo do f o l ia r  un m tm , gab inete* 
ÍMB medidas ro&ecdonarlas del nuevo gabinete hicieron esta* 
llar la revolución «a 17 40 setiembre de 1868 » destronada 
Isabel IX# entró a f o » r  gobierno la Junta EeToluoiomria# 
la otas! prometió prestarle la debida atención a los proble­
mas coXom&alesu las promesas del nuevo gobierno hicieron re* 
s&eer las esperanzas de reformas en ultramar* Varios puer­
torriqueños residentes en Madrid, elevaron m m  petición al 
Sobiemd Provisional para que# sin pérdida de tiempo» se hi~ 
iíiesen ©ostensivos a Puerto Hleo todos los pri.no ipio-a y tere*, 
ibes que la Revolución había proclamado son mu bandera*^®
Sa el proyecto de Constitución, el 8r*. Becerra había .definí* 
do los Ideales que habían triunfado con la- BewXueión * El 
preámbulo del dócilmente leías
La' Revolución de setiembre significa entre no* 
so tros mas que ninsuno de los movimientos anterio­
res» la consagración de» los derechos humanos que 
la revolución de 1739 lego a la historia moderna 
como ley de vida y desenvoXvimiento ulterior 5 y 
este carácter universal ha d© r©nejarse# no sólo 
en Xaa institucIones qu© al calor de aquellos prin­
cipios se consagran y produzcan sino én el alcance 
de ©Has» de tal. suerte que allí donde ©X sol de 
España alumbre al hombre» allí le sean reconde 1* 
dos y garantizados los derechos qué nacen de su 
propia naturaleza, anteriores a toda ley po.sitiw - 
superiores a ella» y por lo tanto llaglelabXés *
Los enemigos de la© reformas argumentaban qué en Xas
^  Acosta Quintero# A costa, x MB 357-*
46 Laura, aaMftUfa. á& a waate 55.
iBlfts antlXlaaaa Xa lnatltuolán da la eBOXaVltud y Xa exis­
tencia de diferente© rasas, r® permitían el establecimiento
V
de Instituciones libe ralea# %Ho era la diversidad radial si-. 
no la injusticia, 3a opresión, la prepondora ncla de trnoa so­
bre otros, lo que mantenía y alimentaba loa an tagomiamo e, 
«vitando reformas ,
los principios enunciado© por la «Revolución alenta­
ran a la Sociedad Abolicionista Española a pe-Iniciar sus 
easipa.ñae a favor de la libertad de los esclavos negros. A 
tal efecto, uno de sus ©ocios, más distinguido©, el cubano 
Rafael Haría de labra, re&aetó una resolución en la cual pe- 
día que se proclamasen libres todos los esclavos que nacie­
ran a partir del 17 de septiembre de 1868, Xa propuesta fué 
sometida a la con© ideación de la Junta Revolucionarla, de 
Hsutrid por el alcalde de aquella ciudad, 23on lílcolífs Haría 
aiyero, d  15 de octubre de 1S6Q* la. Junta biso ©uy© la pro­
posición, la cual leía asíi
Considerando que la esclavitud d® los negros es 
un ultraje a la naturaleza humana y una afrenta 
para la dación que unios ya en el mundo civiliza- , 
do la conserva en toda su integridad.
Considerando que por su historia, por bu carác­
ter, por lo relacionado que está en toda© las es­
feras de la vida ©n nuestras Antillas, por la 
transcendencia de cualquier medida que sobre ella 
se tome y la gravedad que todo golpe irreflexivo 
entraña adn pam los mismo© negros, la esclavitud 
es una de las instituciones repugnante©, cuya &e- 
©aparición no debe hacera® esperar, pero que exige 
en cambio la adopción sesuda y bien pensada de 
otras medidas previa© y coetánea© de índole muy 
diversa, que há@an, fácil, fecunda y definitiva la
obra de la abolición*
Considerando que estos miramiento es, sin embargo, 
no obstan para que Ínterin las Cortea Constituyen­
tes, oyendo á los diputado© de Ultramar, decreten
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Xé abolí0lén d® la esclavitud, el. ■Cébi-er»
no provisional pueda tomar .alausa medida mn &©ea~ 
ST&vio dé la justicia ofendida y sin temor ét nlngn~ 
na de esas complicaciones que obligan á esperar 
el acuerdo ate las ^ Oorte©.
La Junta Superior B#voluo leñarla de Madrid pro» 
pone al -Gobierno provisional como medida de urgen» 
ola y salvadoras
Quedan declarados libres todos loa nacidos 
de mujer esclava a partir de 17 de Septiem­
bre próximo pasado* ^7
Don Básenlo María de Boatos fuá ©1 proponente,, ante el
Gobierno Provisional, de la medida sancionada por la Junta
¿taparlos* de Madrid* En su petición reclamó que se
acepte inmediatamente na» Puerto Hleo y la ejeou** 
te allí, la proposición en que la Junta Revolucio­
naria Superior abosa por la libertad de vientre,. 48
La medida fuá aprobada por el Gobierno Provisional en
tu texto original y se puso en vigor Inmediatamente, 'T®m* ' 
bián se solicitó del mx&vo régimen que procediera a llamar 
a Cortes a loa diputados de ultramar, quienes debían ser ele»
gldos a base de sufragio universal bailándose claro que todos
*  *, Aotendrían derecho al voto, sin importar su rasa o color*
La Sociedad Abolicionista, la cual había resucitado con la
Revolución, celebró un acto póblico en el Circo Price, ©1
W  de octubre de 1068, en el que Insistió en Xa promulgación
dé la ley dé abolición* Hostos, en carta que dirigía al £i~
7 Rafael Híría de labra. La t^ piSblieft. X jAiÜffi* 
teaea de tilbr-amai» (Madrid, 1897), 22-23, Acosta Quintero,
Jfflpjtáft x  m  ft&fiaaa.,. 300*301,
Comisión d*X «©ntonarloí®d), obras completas §& 
B a s t o s .  1 ,  9 3 .
labra, pérdida de las Amárlcas. 239-240.
a© Si mxteÉmsmmjLf
por 000 ©rso, por 000 sé qu© Cuba y huerto, Rico 
no pueden estar contentas &© cu madre patria ni 
de sí mismas, liaste que qe haya abolido la ©scla- 
v±tu& y constituido en cada una da ellas un .go­
bierno propio* Sin igualdad civil, sin libertad , 
política no hay dignidad; sin dignidad no hay vida*^
la persistente actitud de ios abolicionistas , movió al 
Ministro de ultramar, M* A* lopez de Ayala, a hacer promesas 
definitivas a los coloniales* Bu circular de a? de octubre* 
convertía en realidad las aspiraciones de los reformistas de 
Puerto Rieo*^-
Era sorprendente observar el cambio operado en la le­
la como consecuencia del programa del nuevo gabinete español* 
le» hombres que durante el régimen moderado combatieron la 
Idea abolicionista* cambiaban de frente* contemplando la abo­
lición como una etapa ©n ©1 camino del progreso* Setos que 
ce balanceaban en esa forma» nunca fueron legítimos defenso­
res de un ideal sino más bien hombres envalentonados cuando 
contaban con el respaldo del poder gubernamental* Los que 
anteriormente habían traído la desgracia a tantas familias, 
solicitando el destierro de padres y esposos, ahora venían 
en tono de suplica ante aquéllos que* en otro tiesto* defen­
dieron cuestionas da justicia ante gobiernos de adversa ideo­
logía* E~L esclavista Don Gustavo Cabrera» rico hacendado de
5® xa carta fuá reproducida en el periódico d© Bil­
bao, Irurae 3»c. ©1 24 d© octubre de 1363 * Comisión d@l 
centenario (edj. Obraa eampletas ás Hoatoa. 1, 90,
51 Valiente, Salkszmm. daña. fíafcS. Si ¿CEÜS-Ülfla* 18 *
m i
fonce a© convertía en un ea#o' típico do aquellos individuos, 
cuando le pedía a Pon Joeá Julián Acosta, entonce» en Puer­
to Hico, que tratara de conseguir la abolición gradual da 
la esclavitud dentro de un período de cinco a dies, años»
Bn carta escrita a Acosta, le decía;
Estas son las ideas generales boy en Pones, y 
creo que al ustedes se amoldaran algo a ellas, 
podríamos quisas realizar nuestros deseos**** 
se le teme á ü» por el radicalismo que manifestó 
cuando la Xnformaeion** * Basemos todo lo posi­
ble por disipar el miedo que u* inspira***, 
femen que U, pida la abolición inmediata y 
sin Indemnización . * * , P2
Hay un marcado contraste entre el. tono de- esta corres­
pondencia y la actitud esclavista de años anteriores* La 
contestación de Acosta al hacendado Cabrera , iba redactada 
en los términos siguientes í
Celebro que el espíritu publico está tan libera­
lizado en esa importante sección de nuestro país*
Por eso oreo de la mayor utilidad y conveniencia 
que U* baga circular entre los propietarios núes-
tro ípfvxm, SSPSS, te tesUsMa. AHI verán que
hemos examinado todos los peligros que la aboli­
ción puede traer* así para el orden público , como 
para la producción de la riqueza, y para los pro­
pietarios, y que nuestro trabajo tiende a demos­
trar la alta conveniencia de la indemnización, ha­
blándola propuesto alzada y pasadera en el acto por 
medio de un empréstito* • * *
Es verdad, que también dijimos que debía verifi­
carse la abolición, sin indemnización, pero fuá 
con esta restricción, gi píffi. flggft m  CttSEft !&£&* 
ble.,« pero también era una gran cuestión de jus­
ticia, de alta humanidad, y sabiendo que no hay de­
recho contra derecho, no podíamos hacer depender 
absolutamente la realización d© la justicia de que 
se pagase dinero por loe esclavos + «.no podíamos 
proceder d@ otro modo*
^  ©arta de SI de noviembre de 1863 * Acosta Quinte-
ro, &&&§£& x m Mmmi* 3ii~37S.
Ahora, ©n cuanto a si Xa* abolición ha a© sor 
sirnultÓnea ó gradual, puede y debe discutirse. 
Nosotros Xa padiiaoa simultánea y con indemnlsa*
©ion satisfecha en el actc, porque creíamos lo 
aas conveniente salir de una vea del antiguo es*» • 
tado y entrar en el nuevo, desrabaras&dos y ayu­
dados por los 10 millones de pesos que hubieran . 
entrado al país • No pretendo que nuestro plan ¡fu©-* 
se el ®ejor*»*pero, siempre lamentará por mi país, 
a quien tanto amo, que los propietarios no lo hu­
bieran conocido y estudiado*
Después que estudien Xa cuestión y propongan su 
plan, dígales * * *que comparen su© ventaja© © incon­
venientes con el nuestro
iodo lo que precede son «aplicaciones del Oomi- 
s lo nado. que solo Iba a informar y Ó pedir* Aho­
ra si mereciese el honor de que se pensase en mi 
para Diputado*««entonces mi conciencia y mi honor 
me haríar poner de acuerdo con las personas que 
me concedieran sus sufragios, para saber, si podía 
o no aceptar sus ideas y defender su fórmula en Xa 
cuestión concreta de la esclavitud*
*• «los propietario© debieran discutir un plan en­
tre sí, y después de discutirlo con Xa persona Á 
quienes piensan dar sus sufragio©. |QL candidato 
• * «aceptaría o no sus sufragios * • * * ”
Acosta era candidato reformista a Xa© Cortes ©apañóla*© 
y aprovechaba la ocasión para preparar ©1 terreno para su 
elección entre aquéllos que, en otro tiempo, Xo combatieron* 
Con ©X propósito de enviar diputados a Cortes, so 
procedió a calcular la población* De acuerdo con su densi­
dad poblacional, Cuba (955,305 habitante© libares) tendría 
dieciocho diputados y Puerto Hioo (612,422 habitante© libres) 
podría enviar once* Por haberse declarado en Cuba la revolu­
ción contra España, era de esperar que no concurriría con 
representantes a Xas Cortes* Mientras tanto, la Sociedad Abo­
licionista Española, reunida el 30 de noviembre de 1866 en la
®  Acosta a Gustavo Cabrera, 27 de noviembre de 1368* 
Ib id*.- 378-381*
Academia de Jurisprudencia» acor&ó reafirmara© en su deseo 
da ver abolida radicalmente la esclavitud*^* Activo sus reu- 
alones publicas, reapareció J§1 Aboilolonlsta* el cual tué 
sustituido por ¿& l*Uo la dirección de Pon José
luis Giner d© los Ríos. Sote periódico se publicó irregular- 
mente hasta 1372, en que asumid su dirección Pon Rafael M&- 
ría de labras desde entonce© recobré la eIrculacloo e Impor- 
tancia necesarias para hacer efectiva su propaganda * Con la 
Sociedad activa en Xa Península y loa reformistas de Puerto 
Rico respaldados por el Qoblemo Revolucionario, se recibid, 
Con fecha de XA de diciembre d® 1868, la autorización para 
proceder a elecciones de diputados a Cortos* El 31 de di­
ciembre» el Gobernador anuncio oficialmente los prójimos co­
micios*
la Revolución de Setiembre abría una nueva época en 
la historia puertorriquena* Por primera ves desde 1837» se 
habrían de reunir los diputados d© España y América en las 
Cortes de la Metrópoli* Desde entonces las ideas habían pro­
gresado rápidamente* Kn la determinación de los electores 
calificados se tomo por base la capacidad y la condición de 
contribuyente hasta doscientos escudos, ya fuera por impues­
to territorial o por subsidio industrial o comercial* La ley
La Sociedad estaba presidida por el Marqués d© 
Albelda# Vicepresidente© eran Cas telar, Echegaray, Becerra, 
daréis £*ópez y # ierra d 5 secretarios, VXzcarrondo y Arr&usí 
tócale© eran Sanromá, Rodríguez, Figueroa, Salmerón, labra, 
Ruiz Aguilera y otros*
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electoral fuá objeto de enmiendas el 20 de enero de 1869, 
fijándose el requisito de elector en cincuenta escudo®, X© 
que hacía posible que un mayor numero de ciudadanos &o,zar&m 
del su®rasio* Se deberían elegir cuatro diputados .por la 
eireunsoripelón de San Juan, iflaguabo y Guayama, tres por Are- 
©ibo y Aguadilla y cuatro por Pone© y Mayagd©&#^ En aque­
llos tiempos, las colectividades políticas no estaban defi—  
aídas en Puerto Rico; todos querían llamarse liberales, dán­
dose ©1 caso de que, en una. misma papeleta-, figurasen la can­
didatura del abolicionista Pon José Pascas lo de Escoriase y 
la del esclavista Pon Sebastián Pía ja, quien abogaba por la 
Continuación del foete para los ©sclavos, Esa confusión fué 
responsable de que el liberalismo no estuviese debidamente 
representado en las Cortes de 1869# Había llamados *’libera­
lesM que se oponían a los defensores del abolicionismo radi­
cal*®^ El grupo conservador apoyaba el status qpo. colonial s 
que continuara la isla &n su condición d© plaza sitiada, go­
bernando los Capitanes-Generales por decreto© y que se con­
servara la institución de la esclavitud* las ideas ttra&ica-
55 Xas elecciones se efectuaron el 30 de mayo, resul­
tando elegidos en la primera circunscripción, Don MAnuel Val- 
des Linares, José Ramón Fernández, Juan Bautista Kachicote y 
©1 Pbro• Juan A* Fuig# Por Areoibo y Agu&dilla, Lula K# Fa~ 
dial, j. a* Hernández ApvXsu y José K* F# de Es cor laza; por
Íonee y Mayagüez, Ledo, Luis A* Becerra, Dr* Francisco de P&u- ft Vázquez, D* Sebastian Fia ja y José IJ» P* de Escorlaza* Es­
te él timo figuró en dos candidaturas y triunfó en ambas* Fue 
sustituido por Román Baldorloty de Castro, quien representarla 
la circunscripción de Pone© y Mayagüez* Ooll y Fosbe, Boletín 
MfitMm» i* 176 , nota 1*
José de Celis Aguilera, MK1 grano de arena", citado 
•n Xbid * * XX, 151*262.
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l&g** d© Aoosta impidieron su ©lección a Cortos, a pesar &©
llamarse liberal-reformista * Lo©'miembros de ©ata arrapa clon
a£b©@aron por la asimilación y por una mayor descentralización
©eeuómiea*^dmlniatrattva* Don Bomán Sal&orioty da ^Castro,
alembro de ©se grupo, pedía ©n sus discursos la extinción de ■
la intolerancia política por creerla Incompatible con los
tiempos. llamó a los ©lectores a una conciliación d© ideales
para enviar a Cortes "la voas de lo pasado juntamente con Xa
57líes del porvenir*** * En la despedida suscrita por los dipu*
tedas conservadores, estos aseguraron orgullosos que iban
£ la madre patria, no en busca de medios perso* 
nales, sino a defender vuestros Intereses y de* 
reehos que son los suyos, y pedirán para esta
AntllXa cuanto se necesita para su regen© rae ion
política, social y económica, sin comprometerAA 
vuestra tranquilidad y nuestra nacionalidad.
Las Cortes de 1869 resultaron un fiasco* La crítica 
al abolicionismo fuó tan agria como en ocasione© anteriores, 
aa que ©otaban en poder gobiernos conservadores • 8© tildó
d© sentimentales a loa defensor©© de la libertad de lo© es­
clavos, presenciándose espectáculo© que dejaban atónito al
más incrédulo• Contaba ©1 diputado reformista puertorrique­
ño, Joaquín María Sanromá, que en las Cortes había dos ©acor* 
dote© 5 taño, defensor de la abolición y ©1 otro, esclavista 
furibundo* A tal punto alcaná el prejuicio y discrimen con-
i
57 Acosta Quintero, Aconta y tiempo. 363*
58 tfria.. 372“373. Cita ffl. X^ oz-vonlr d© 21 d© ju­
nio de 1869*
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tra ©1 sacerdote abolir ion lata* que ©a vié obligado a renun­
ciar una alta dignidad ©eleslástica para la cual había ©ido 
designado mientra© el sacerdote esclavista tv,S premiado con 
wm mitra. jlejos estaban los hombres de la Revolución, de 
ser liberales! los diputado© reformistas tenían que hacer 
largas antesalas para lograr audiencia* mientras había llama­
dos oradores liberales que se hacían aplaudir de lo© conser- 
vado res# Basta una sociedad, conocida por el nombre de liga 
d© la Nobleza Española, se opuso a la libertad a© los negro©
CQ
esclavos* El 10 de septiembre de 1869, las Cortes ordena-
\
ron lá ereaeion de una comisión para discutir, estudiar y pro­
poner al Ministerio de Ultramar las bases de las reformas so- 
Ci&lea-polít leo—administrativas de las Antillas* La Comisión 
quedo constituida con el propio Ministro de ultramar de pre­
sidente, el subsecretario del Ministro y quince vocales con 
ves y voto* Se exigid que dicho organismo rindiera im dicta-
> jm 60aen dentro de un termino de treinta días*
59 s&nroma, afil© memorias, XX, 345*34-6.
SI’vice—presidente surgiría del grupo de vocales 
por ©lección entre ellos* si 16 de septiembre se incluyo a 
Pon Kafael María de labra en la Comisión* Los vocales desig­
nados eran: Luis María Pastor, Augusto Olios, Julián Joan
Pavía, Bonifacio Cortés Llano©, Ignacio González Olivar©©. 
Manuel Grtiz de Pinedo, Gaspar ihSñez de Arce, Manuel Val&es 
Linares, Juan Hernández Arvizu, Juan A* Puig,. Francisco de 
Paula Vázquez, Joaquín Manuel de Alba, Pedro Llórente, Joa­
quín Sanroxaá y Lula Ricardo Pa&ial. Decreto dado en Madrid 
©1 10 de septiembre de 1869 por D. Francisco Serrano y D# Ma­
nual Becerra, Ministro de Ultramar* Boletín Oficial &Lel £¿ír 
njaterlo ¿e Ultramar. II, nára. 14, miércoles 27 de n»y°g® 
1B?4, cor respondiente al 12 de septiembre de lo 69, 149*151* 
Ooll y Tosté, Boletín histérico. X, 6-1 c . Decreto de 14 do 
septiembre d© 1369# lo*
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Mientras «1 referido fiomltá entraba en deliberado*
nee, ios abolicionista® continuaban la defensa de su -causa *
¿00Ó Antonio «Saco» en un artículo titulado "L1 ©solavag© ét
0Qb& et la Révolution d* iSspAgn@*% qtte apareció en octubre
de 1868» apunté que los obstáculos principales a un decreto
de abolición eran: primero» la imposibilidad de la indemniza-
Ciónj segundo , la demostraeión dolor osa de lo que significaba
la abolición radical y tercero» la casi seguridad de que las
Astillas resistirían un decreto radical» intentando separarse
de la HsrirÓpoli* *%co, qué conocía a fondo el caso cubano»
no debió generalizar los conceptos» extendiendo a Puerto Bi-
te ios argumentos aplicados a Quba* &©a fué la razón que
llevó a Rafael María de labra a rebatir los argumentos de su
«OB5>atriota# en lo que se refería al caso de la pequeña Antl**
lia# Decía Labras
Para el negro * el ser libre no es /Cuest ión/ 
asís ¿ menos** * La cuestión para el es de Se,r ¿ 
no ser* de entrar en el niSmero de los seres ra- 
clónales o no entrar» de tener familia 6 no tener­
la» de recoger el fruto de su trabajo S no reco­
gerlo , de poder amar ó no poder*♦•de vivir ó no 
vivir*»*•
í así entendedle bien» loe que señaláis un pía- 
z*o para la abolición * * * «
Para sostener que nuestras Antillas están muy 
bien preparadas para la abolición de la ©sclavi- 
tud» basta considerar que una nueva generación 
ha venido al mundo »*« «que s© ha ©ducado en medio 
de las grandes corrientes de la segunda mitad del 
siglo XIX, que ha oído la palabra de los pueblos 
libres en nueva York» dn Madrid» en Florencia y 
en Londres.»*©© enjuiciaría gravemente a la casi 
totalidad ¿de lo© habitante®/ d© I^ uerto Rico al 
Insinuar qu© ante un decreto d© abolición radi­
cal de Xa esclavitud*««había de romper ©1 vínculo
61 En aquellos días» el diputado Pía Ja apoyaba, la abo­
lición* Labra, 2& abolición q1 orden económico,» 18-19*
que Xas une á Xa metrópoli**^2 
labra aprovechó ©1 momento para rebordar a los do©tri­
carlos do la Revolución de Septiembre la© promesas Incumpli­
das *
Bacía un año solamente que los patriotas españoles 
batían proclamado que "donde no hay libertad no hay honra” y 
que la esclavitud era "un ultraje a la na tura lesa humana y 
una afrenta para la nación española" * huerto Rico no ofre­
cía obstáculo alguno al cumplimiento de una ley ©obre la li­
bertad de los esclavos» pues allí las leyes que favorecían 
a los siervos habían tenido una mayor aplicación que en las 
otras colonias del Caribe* ©e había reconocido y aplicado 
el derecho de coartación» el derecho de cambiar de amo» el 
derecho a ganar jornal, y por tanto» la isla se había gana­
do el derecho a -efectuar una emancipación decorosa# Labra 
califico de falso el concepto de que los poseedores de escla­
vas tuviesen derecho a indemni za e ió n como consecuencia dé la 
enano ipaeiSni
Al derecho de indemnlaación de los amos por la 
^apropiación de sus ©a clavo a, debe en buena lo- 
Sica» preceder el derecho de indemnización de g-a
los esclavos por la ©apropiación dé su libertad*.**
Labra acusó al iSsta&o de complicidad con el negrero y 
de convertirse en coescploba&or dol negro* Por tan brutal In­
justicia» venía obligado a pagar al osclavo una indemnización
62 labra, ¿a abollo 1<5n á¡a la <?pglayl¿vxl S-i 2&S. teútír 
lia© españolas, 10-11; 26; 29#
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por los años Que lo mantuvo en servidumbre# De acuerdo con
labra» el amo no -tenía derecho para recabar una compensación|
sálo podía pretenderla por o por nonvenleñóla roola.lt
Por equidad# * * pueden sostener los poseedores de 
esclavos que a© les Indemnice, máxime tratándose 
del Gobierno español» que no tan solo es el que ha 
mantenido por mas tiempo la esclavitud y aun la tra­
ta* • «favoreciendo a los esclavistas a despecho de 
lá toa del siglo» sino que ha prohibido absoluta­
mente toda discusión en las Antillas sobre este gra­
vísimo punto****
Bor m&MA,* * .pueden los plantadores
pedir lndemn isacion» porque esta sera un adelanto 
para el trabajo asalariado* un medio de hacer ¡fren­
te á la crisis que por necesidad ha de sobrevivir 
con la abolición de la esclavitud****
la indemnización * * *no es más que una relación en­
tre el Estado y ©1 poseedor; y equivaldría a una 
subversión de los principios más obvios d© derecho 
*•» Al sostener que de aquella relación pueda sa­
lir cosa alguna en perjuicio de un tercero* que co­
mo el esclavo* no ha intervenido ni nada tiene que
ver en aquel acto* &1 negro tiene* * «derecho á la
libertad* * «que debe reclamar del Estado* ^4
Los enemigos dé lá abolición sostenían que el robo* 
que era uno de los delitos más comunes en Puerto Rico* era
un vicio característico de los negros libree, y por lo tan­
to* la abolición representaría una serla amenaza a la socie­
dad* Agustín Cochln* uno de los más destacados defensores 
de la abolición* redactor de la Revue des deux mondas * y au­
tor del libro, L»abolitlon iVéscl&mgé* sostuvo que el ro­
bo no era un vicio contraído como consecuencia de la emancipa­
ción* eino un hábito formado durante los año a de esclavitud» 
pues sólo ae respeta la propiedad cuando se tiene la esperan­
za o el goc© d© tenerla* “Xa privación de la libertad hace
64 Ibid.. 12-14
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asesinosj la privación de la propiedad, ladronea'*» Para 
Oochin, el obstáoulo a las reformas no radicaba en Cuba o 
Puerto Rieo, sino en Madrid» "la libertad de los negros",
■ v- .* ■
decía, n 0s insepa rabie d© Xa libertad da los blanco a y de 
lo que se puede llamar la libertad de las cosas*” la ¿nica 
aolúe ión que veía G o chin al problema se basaba en que España 
renunciara a ©u viejo sistema colonial* evitando la pérdida 
&® sus posesiones ultramarinas * Aquella© islas debían sosar 
de la oportunidad d© administrarse a ®t mismas y debía per­
mitirse la abolición de la. esclavitud para conservar limpio
66de esa mancha el pabellón español*
Ayudados por la propaganda abolicionista* dentro y 
fuera de España * los diputados reformista© decidieron abor­
dar el problema antes d© clausurarse lo© trabajo© de la© Cor­
tes* En ©esion d© 13 de noviembre de 1869* el diputado por
Aguadllla, Don luis Ricardo Pa&ial, pidió la palabra para
67 *hacer una interpelación, en el transcurso de la cual acuso
valientemente a los hipócritas que, revestido© del fcarnia de
patriotas, ponían pbetdeulos a la ema n cIpaoIon « Doe1s.ro:
Si &n mis manos estuviera, y deseo consten estas 
mis palabras, tomar ©ata gran medida, inspirándola©
ge
Ibid*. 51* labra cita a Oochin, L' mbqlltion ¿£© 
l’ftftclavap;*. X, 138.
66 Xbld,, 34* 39* 42.
6*7 Una interpelación es una explicación qu© s© pide 
al Gobierno por algún miembro de las Cámaras*
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en 2a noble y patriótica conducta de mis amigos 
los comisionado© de Puerto Rico de 1866» yo pro- 
pondría a las Cortes que tienen la benevolencia 
de escucharme» la satisfacción de la justicia 
por la abolición inmediata y simultanea de la es­
clavitud» y la Indemniaac10 n a los dueños d© es^ 
clavos por pura equidad y conveniencia del momen­
to ***y cuando la codicia y la tiranía domestica 
se levanten en estos banco©» vestidas con el ma~
Jestuoso ropaje del patriotismo* y anuncien rui­
nas* catástrofes y sangrientas escenas; cuando ol­
vidando la dignidad a,© la nación* los ©agrado© fue- 
ros de la humanidad y el Santo nombre de Dios* 
creador de los negro© como de lo© blancos* pam 
hablarnos cínicamente de los sacos de café y de 
ios bocoyes de azocar» y confio también en que 
aquellas voces elocuente© les responderán con ener­
gías “Vuestras sofismas han concluido su odioso 
papel en este mundos la abolición es la historia y 
la honra de nuestros días**,. Si propiedad santa 
hay en el mundo* la primera y la mas sagrada es la 
que ©1 hombre funda con su trabajo* * «sabed que el 
trabajo del hombre negro no os pertenece y que la 
noble y generosa faetón española ha proclamado la 
libertad en todo© sus ámbitos y ©abra mantenerse 
el derecho igual entre todo© sus hijos*
Refiriéndose a loo * liberalesft esclavistas , dijos
Entre estos, señores, entre estos partidarios, 
debelo contar en primer término a los negreros y n 
a los esclavistas» más o menos enrase carados# Kilos 
adoran lo pasado* por que funda su© aspiraciones a 
la riqueza en la servidumbre *, * ellos varían de tác­
tica hoy, pero no de planes, y pedirán libertades 
mutiladas, derecho© irrisorios y falseados* con la 
esperanza d© volver fácilmente atrás**,,
Bhpreudamo s* pues» Señores Diputado a, esta obra 
de honra nacional».*.* Devolvamos á 43,ooo hombre© 
eu libertad natural. Reintegremos a ©COwOOO espa­
ñolea su© legítimo© derechos de ciudadanía, arran­
cándolos de la situación degradante en que lo© tie­
ne colocados el despotismo del sistema colonial» 
desacreditado en todo Europa» © Incompatible^gon 
nuestros principio© y con nuestro© tiempos, w
fraa el discurso de Padlal, el Ministro d® Ultramar, Se-
68 Coll y Toat®, Bala*,.ín histórico. IV, 3^355 39.
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ñor Becerra, hizo u s o  de l a  palabra para hacer una defensa 
de Xa abolición gradual de la esclavitud# Le siguió en tur^ 
no el diputado Gabriel Rodríguez, quien urgid d© aquellas 
Cortes que tomasen un acuerdo definitivo sobre Xa cuestión 
social, porque Msl estas Cortes se disolvieran sin haber hecho
desaparecer la abominación de la esclavitud, volveríamos cu*
* T Cbiertos de vergüenza a nuestras casas. * *. Aquella deola*
ración motivó un gesto d© aprobación entre los diputados, al­
gunos de los cuales interrumpieron para exclamar: |Bi©n, mnj 
bien# Sn su peroración, el diputado Rodrigues apuntó las 
graves consecuencias morales de tina institución de esa natu­
raleza Cobre el pueblo que la sostengas
el decaimiento moral de las razas que esclavizan 
es todavía mis grande que el de las razas es ola* 
visadas. La indiferencia ante las crueldades do 
la institución es precisamente#. .©1 decaimiento 
del sentido moral* ^1
Acababa @1 diputado de terminar su discurso, cuando ©1 
diputado Vázquez Oliva consumió un turno para hacer claro 
que todos eran conscientes d© la responsabilidad que tenía 
Contraída la nación española con la emancipación de los es­
clavos, pero recalcó que también era deber de todos velar 
porque se afectasen lo menos posible los intereses oreados 
de Puerto Rico* A lo largo de las discusiones se dejó demos­
trado que todos estaban de acuerdo con el pago de la indemni­
zación y, @n principio, con la abolición* A pesar de esta
7 0  g & M »
7 1  I k M * .  5 1 .
493
realidad, las Córte® da 1869 transcurrieron ain habar dado 
eolución al problema social#
Mucho® conservadores trataban de difundir la idea 
falsa - de que lo® negros de Puerto Kico Ignoraban lo- que.» en 
tomo a ellos, s© discutía en España, Precisamente loa-usa­
gres de la Isla eran los más preocupados con el sIpo que te- 
saben los acontecimientos* Aquella actitud cívica demostrar 
de por ellos daba base a los argumentos abolicionistas que 
aseguraban que la abolición no habría de ocasionar la menor 
perturbación del orden público en Puerto Jflioo * Tampoco podía 
esgrimirse el argumento de que la emancipación traería ©1 
entorpecimiento de la producción, pues está responsabilidad 
recaía principalmente sobre el elemento libre Aún cuando 
los esclavos entraran súbitamente a disfrutar de sus derechos 
Civiles, no había motivos para pensar en un disloque social, 
fe que el elementó esclavo sólo representaba ©1 6*6$ d© la 
población total de la Isla* Solamente 16,663 hombres, los 
©cales fluctuaban entre los veinte y sesenta años, estaban
capacitados físicamente para alimentar una rebellón de es cía- 
73vos negros» El Ministro de Ultramar, Becerra, aseguraba 
categóricamente que loa esclavo® que habían adquirido su li­
bertad por cualquiera d© los medios provistos por ley* habían
72 Había en la Isla 186,261 cuerdas en cultivo, de 
la® cuales, 53,941 estaban dedicadas a la caña de adúcar; 
33,965 al cafe; 5,289 a tabaco; 1495 a algodón y 89,573 a 
frutos menores*
75 Labra, ¡& fiMfiiMfe ña. Puerto Sisa, 99.
entrad© tn @1 pleno goce de sus derechos» garantizados por 
la Constitución a los hombres libres de Puerto Rico. ^
Terminados los trabajos de las Cortes de 1869» sé 
dedicaron los diputados puertorriqueños a preparar la campa­
ña parlamentaria del año siguiente. Xa guerra do Cuba había 
formado prejuicio entre los diputado® españoles hacia todo 
lo que significara libertad, autonomía y Justicia* la causa 
de la abolición habría de estar bien defendida en las Cortes 
de 18TC con el concurso inestimable del hombre más útil de 
Puerto Rico en su tiempo» Pon Román Baldo rio ty d® Castro#
Su elección a Cortes fué obstaculizada por sus enemigos polí­
ticos» quienes trataron de conseguir del Gobierno la anula­
ción de su elección por el distrito de May agüe a» a base de 
que Baldorioty, por su condición de hijo natural» no tenía 
derecho a usar ©1 de- antes de su apellido paterno* El gobier­
no de Madrid» en función democrática» declaro legal la ©lec­
ción» y Baldorioty salió para España» unióndos© a Don i-uis 
Padial y a Sacorlaza, completando así ©1 triunvirato más te­
mido por los esclavistas#
Para la fecha en que embarcaba Baldorioty» @1 Gobier­
no decretó la llamada libertad de imprenta 6 derecho que le 
había sido negado a la Isla en virtud de un decreto autoriza­
do por Femando VII ©1 6 de septiembre de 1814# El nuevo de­
creto dictaba mucho de ser lo que su título expresaba, pues
74 IbId.. ÍOC-ICI
iatorlaaiDa a lo© ciudadano© de la Isla a tratar "todo© los 
asuntos relativos a la administración económica y política, 
salvando Tínicamente la cuestión de la Esclavitud y la Inte­
gridad nacional*,* Dejo pues establecida la previa censura 
para evitar solamente que por ningún concepto se tratasen
•7C
las dos únicas cuestiones que estaban prohibidas.,, El
3 de septiembre de 1870, el fiscal Vicente Verdugo, tras­
mitía una orden a los promotores riscales de la Isla, autori- 
ssándolos a denunciar cualquier periódico que violase lo dis­
puesto* Los periódicos que publicaran artículos en contra­
vención de lo decretado, "serán considerados furtivo© y clan-
7(5destinos; y sus autores entregados a los tribunales"* El 
tema candente de la esclavitud, que estaba en la mente d© to­
do Puerto BIco, no podía tratarse* Así funcionó ©o la Isla 
aquella libertad dentro de los principios domo o rá t loo a de la 
Revolución d© Septiembre* Los periódicos liberales que cir- 
guiaran por la Isla d© Puerto Rioo estaban amordazados* En 
esa época, fundó Don José Julián Acó ata el periódico El Pro— 
ftreao» órgano abolicionista, (que no podía ser indiscreto so­
bre el problema) defensor d© la asimilación y de la extensión 
a la Isla de la Constitución Española, En M&y&guez, se publi­
caba |¿a Bagon* también abolicionista* En ocasión en qu© s©
^  Dado por ©1 (Gobernador Baldrlch el 31 d© agosto 
de 1870. Coll y Tost©, Boletín hlstórloo* II, 219-220*
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anunciaron elecciones para elegir candidatos a la Diputación 
Provincial* Don Jos4 Pablo Morales lanzó un $3&nlf leato a los 
electores de su distrito* donde exponía sus ideas ©obre la 
cuestión social» Sn aquel documento se puede verificar la 
limitación impuesta a la libertad de prensa, al ©pilcar que
Tocante a la cuestión social no lo niego* soy 
abolicionista* como lo es todo hombre cristiano 
e ilustrado•
i'io puedo ser más explícito porque la ley me pro­
híbe discutir.este puntoj pero sepan los electores* 
qu» siempre m® ha parecido una cosa equitativa la 
Indemnización* del modo que menos grave & los due­
ños de esclavos* Gomo quiera que sea» esta cues­
tión no es del resorte de la Diputación Provin­
cial* * * *
Otra medida decretada en la Isla por el Gobierno Re­
volucionarlo 20 d© marzo de 187C:* fu 4 la abolición del 
expediente de Limpieza de Sangre* requerido a toda persona 
qu® aspiras® a ocupar cargos pdblicos* ingresar en ciertos 
cuerpos o para ejercer alguna© profesiones. El aspirante de­
bería dejar probado su pureza racial* Aunque 0© sabía de la 
existencia d® ©s© requerimiento* en la práctica había sido 
pasado por alto tanto en la Península ©orno en Puerto Rico* 
donde s© obró conforme al espíritu de igualdad que caracte­
rizaba la Isla* El expediente se había contrariado por Heal 
%édula de 11 de Junio de IB0 5* la cual admitía la posibilidad 
de qu© "persona© d© conocida nobleza pudieran contraer matri­
monio con castas de negro© y mulatos"* Asimismo* por decre­
to de 29 de enero de 1812* se dispuso qu© los oriundo© da Afri
77 'GgrSn Flores* Joaó Pablo Morales. 6 0 *
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©a podían ingresar en ©entros público a de enseñanza y órde* 
nes religiosas# Poa* óltimo» en Real Orden de 26 de octubre 
de 1366, se suprimid la información de limpíese de sangre 
como requisito de ingreso en. centros de segunda .enseñanza 
la abolición del expediente #n 1870 era un paso de avance 
hacia la completa abolición de los privilegio© de casta# pe­
ro la medida no surtid grandes efectos en Puerto Rico porque 
allí nunca tuvo aplicación efectiva. Aunque los Ideales d© 
la Revolución y la institución de la esclavitud eran Incom­
patibles » nada se había heoho, hasta ©se momento # por extir­
parla.
Los diputados puertorriqueños a las Corte© de X8?ü 
iban esperanzados en dar la estocada final a la esclavitud,
SI 19 de mayo d© ©se año# Baldorioty y sus compañero© presen­
taron una petición por escrito para que se trajera a discu­
sión un proyecto de constitución para la Isla, En sesión 
del 23 de mayo# Baldorioty presentó en un elocuente discurso# 
las quejas de la Isla# recalcando que
aun pesa sobre esta Asamblea para ante la historia 
otro hecho# revestido con todos los caracteres del 
crimen» y por consiguiente mós grave qu© cuanto h© 
dichos pesa la esclavitud de 4c, eco seres humano a .
Xa no comprendo# señores, yo no me explico cómo los 
hombres do la revolución llevan sobre su conciencia 
este crimen# llevan en sus mano© la mancha de san­
gre, el borrón de la esclavitud,
X mi asombro crece» y mi fó en la justicia de 
Dios está a punto de vacilar cuando presencio ©1 
silencio mortal que guarda en este asunto esa mino­
ría /volviéndose a los Republicano^/ c¿ue &a asombra-
 ^ Decreto dado &r. Madrid el 20 de mar so do 1370, 
Coll y Tosté, Boletín histórico. XX» >34-2536# Aposta Quin­
tero, Acosta x  tifB2a.# 592-395»
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al mutilo oon su© grandes concepción©©: | ©lia 
que debía haber llevad© asta gran causa sobre 
•todas las demást Perdónenme sus dignos y nobles 
individuos, que se lo digas yo sé su patriotis­
mo, yo sé su amor a la libelad, yo sé Xa podero­
sa inteligencia d© qu© so bailan dotado©,, pero yo 
tengo este sentimiento doloroso en mi alma y te­
nía necesidad de manifestarlo; yo deploro que nin­
guna vos se haya levantado aquí a clamar contra 
la esclavitud, cuándo se sabe que la humanidad 
está ultrajada, cuando se sabe Xa sangre que co­
rre, cuándo se sabe que en estos momentos hay 
diecisiete reos a muerte porque no han podido so­
portar aquellos hombree, porque no han podido so­
portar la dureza de su ©ituaoión* Aquí está, 
aquí está el último acto del Gobierno español en 
Puerto Ribo, acerca de un asunto tan grave, aquí 
tengo la ultima circular reservada expedida por 
la Dirección de la Administración bocal, qu# expli­
ca el estado actual de la ©aciavitad en la Isla de 
Puerto Rico• Xo me voy a permitir leerla, porque 
es necesario que estos documentos sean con signados 
de alguna manera en esta Asamblea*
•Dirección de Administración local del Gobier­
no Superior Civil de la Isla de Puerto Rico - 
Circular reservada* - los repetidos crímenes 
cometidos en las haciendas por los esclavos, 
la naturaleza de esto© delitos y otros hechos 
relacionados con el estado de servidumbre, preo­
cupan seriamente hoy con máe ra¡sóh que minea, 
la atención de este centro directivo*
o es por desgracia nuevo en la estadística 
Criminal consignar homicidio© alevosos y pre­
meditados por lo© siervo© d© los Ingenios qu# 
tal vez en horas d© desesperación pretenden 
buscar en la vida futura el remedio eficaz de 
males perdurables»•• *
Hechos recientes, copiosos datos © Informes 
fidedigno© llevan al ánimo la convicción pro­
funda de que 3-0s crímenes cometido© por loa 
siervos, todos con lo© miamos caracteres, con 
las mismas circun©tancla s , en una palabra, con 
idéntica fisonomía, no reconocen más que una 
causa i la conducta del amo respecto del sier­
vo * * * *1
En lo demás, ©©floree, la circular prescribe á las au 
torldades que vigilen, que no pierdan la ocasión de 
hacer cumplir lo© reglamenta© de esclavos« No se 
dice aquí que se mejore en ningún concepto esa tris-
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t© condición» sino que so cumplan loa : wglamen- 
tos de esclavos* Pues bien9 señores, este ya 
sería un bien relativo, esté ya serla un bien 
grande mientras existiese la esclavitud* ét pesar 
&© que la esclavitud es una Institución de tal 
naturalesa que no puede someterse a ley alguna *
*•*©1 caballero ©índico del Ayuntamiento de wan 
Génaán, 0# Jo sí Marcial Guiñones, tomo la letra 
»««£ esta circular, y sabiendo que había' un caso 
dé sevicia, que no tenso porque referir aquí*,* 
fue más como mediador que como defensor, a Ínter** 
poner con cierto calor su protección en favor de 
algunos desgraciados**,pero do bien había Ilesa* 
do á su casa, cuando el comandante militar le en* 
vio a decir que si se mexclaba otra vea en los 
asuntos de los particulares , y ©speeialm© te en* 
tre cuestiones que pudieran ocurrir entre los 
amos y loó esclavos, lo fusilarían en seguida 
y sin formación de causa * * * « ¿Oreáis que habrá 
otro síndico en Puerto Hieo que se atreva á inter­
venir en favor de los esclavo©? Yo dejo a la 
conciencia de la Asamblea * * .a su rectitud que deci­
da si una provincia española que tiene una pobla­
ción de 650,000 almas y un grupo de esclavos d 
quienes con tanta facilidad podría darse libertad, 
pueda vivir de ésta manera j * • • con la esclavitud 
del hombre por el hombre abajo* con la servidumbre 
política arriba, con una tiranía en el hogar dor 
mástico, 00 ñ otra tiranía © n la pía©a publica, en­
callecida la conciencia.***
El discurso del diputado puertorriqueño llenó de Ira 
a los españoles, espare dándose por la sala rumores de descon­
tento. Persuadido, quizás, de que se había excedido en el 
uso de la palabra, Baldorioty consumió un t u m o  de rectifi­
cación para explicar qu© su objetivo había sido Htraer a es­
tá Cámara un lamento Justo de la isla de Puerto Bieo.f lo he 
conseguido, y espero de la generosidad del Señor Presídante, 
espero del criterio y previsión del gobierno, * * *d© la mayoría 
de esta Cámara justicia para mi país, justicia, y justicia á
7 9 Col! y Tóate, Boletín histérico.. HI ,  359*361.
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pesar de los que no ,1a quieran”* Consciente de qu® aus pa­
labras no habían tenido acogida y <atu© podrían perjxi&lc&r 
%&» Interesas de su patria, Baldorioty creyó conveniente re** 
tirar au proposición original* Al hacerlo, declaró' que tal 
parecía.como "ci las papiones candentes* *«proeenjMkttes de 
©trec tiesos y de otras causas” servían ahora para obstacu­
lizar las reformas para la Isla* Al día siguiente* la pren­
sa española al servicio del Gobierno comentó # 1 discurso de 
Baldorioty* ¿n Discusión. decías
Estábamos distraídos conversando, cuando de 
cubito reparamos que se levanta y úd principio 
a una pesara o Ion un señor diputado, alto, enju­
to, cetrino , • * * de acento dulzón en apariencia, 
Irritado en ©1 fondo«* «que daba rienda libre a 
la Inspiración del enojo que parecía llenar entera 
su alma, SO
confundía la opinión publica cuando, 
cutiendo las ideas ©sspresadas por Baldorioty, comentabas
no concebloaos, ni a nadie racionalmente pueda 
alcanzarse, qu© apoyado en tales argumentos y 
otro® de que iuego nos ocupa remo s, se venga a pe­
dir a una Asamblea que todavía no se he llamado 
antiespañola, que otorgue a huerto Rico unas 
libertades. alnánlnas da ®» deelr
que los leglsladores de la Revolución, legislan 
para que los americanos puedan fácilmente sepa­
rarse de esta Patria, á quien todo se lo deben y 
a quien tan mal p<ag&n} de esta ñ&oión sin ventu­
ra, entre cuyos infortunios se cuanta el de dar 
abrigo a tanto hijo expdreo «* • • v51
Este discurso le causó grandes contra tiempo a y sufrí-
80 Ibia.. 375, nota 1.
8 1  x ^ i a .
«lentos a Baldorioty# alendo perseguido ©:n ©u propia tic-
üti donde a# le prohibid el derecho a ganarse el sustento
e^ ero loado la en seranea piSbllea • EX filibustero » como le
llamában los españolea y ©sp&ñoliza&o a &© Puerto ^ico# la
oomo lo llamara Batanees# jamás claudico
ante loa ataques del dobiemo* Se cuenta que# en ocasión
en que el diputado español Navarro Rodríguez combatía la
idea abolicionista# vertía las palabras siguientes t
Basta el aasblente de la Cámara se obscurece# co­
mo duelo y protesta de lo que aquí está pasando***
en el momento preciso en qu# Baldorioty entraba a la ©ala de 
las Portes» ten acosado estaba el diputado boricua por los 
parlasentarlstas españoles# que creyó que la© palabras verti­
das aludías a su te» bronceada que oaraeterlmba su condición 
de mestizo* Aparentemente disgustado, declaras
Loa que niegan la libertad al esclavo* los que 
s© complacen en remachar sus cadenas; podrán te­
ner iina piel muy blanca; pero sus conciencias#, se­
ñores diputados# son más negras que lá piel del 
etiope a quien se niegan a redimir* Porque el 
pigmento del cutis no seríala diferencias de noble­
za y moralidad entre los hombres; obscura es mi 
tes y yo les aseguro* *»*qu© aquí (señala su fren­
te) hay algo refulgente que sal© con mi yerbo a 
Iluminar esas conciencias ennegrecidas*
Prolongados aplausos interrumpieron al orador* Pero 
Baldorioty estaba confundido; su enemigo de ideales en nin­
gún momento aludid en axis palabras al representante por Puer­
to Rico* La pasión y el celo con que Baldorioty defendía la
02 Pablo Morales Cabrera, Bondn Baldorlo.ty ¿L& Pmtt£Q> 
(Primer premio en la Fiesta d® las Flores, Bayamon, Puerto 
Rico, 30 de abril de 191C), 51-52,
causa ab©IlcIonlst&,rogul&b& todos sv m  actos* M© podía per­
mitir qu@- las Corte® terminaran sus sesione® sin tomar un 
acuerdo definitivo ©obre la abolleién de la esclavitud*
Los diputados pu©rtorr Iqueílos tenían centenares de 
simpatizadores en la Península» Don Pililo Gaatelar, el así® 
destacado orador español d® su época, pronuncié un extenso 
discurso el 20 d® Junio d© 18 ?o, ®n ©1 cual abogé por la abo- 
llelén Inmediata de la esclavitud era Puerto liíco* Este Ilus­
tre español date por sentado que la abolicién no tenía enemi­
gos; ©¿lo detenía la ouesiién, la diversidad de criterios en 
cuanto al procedimiento * Decía Gastelar:
La política americana está llena de Ingratitu­
des para Eapafm; la política ©apañóla está llena 
d© errores para América ¿; •. en el momento de la 
Hevoluclén de Septiembre. * ,pudliaos cambiar por 
completo ©1 sentido de América respecto a España 
cambiando el de España respecto a América**** 
proclamáis nuestra incompetencia y pedís que 
vengan lo® blancos á decidir la suerte de los ne­
gros* qu© vengan los amos á decidir la suerte d© 
los esclavos# ;ahí de los esclavos# libres sin 
ellos y  sin nosotros, librea a pesar de ellos y a 
pesar de nosotros* libres contra ellos y contra 
nosotros| libre® por ser hijos de Dio®, por sobe-: 
ranos en la naturaleza, por miembros de la humani­
dad! y todo podar que desconozca esos derechos pri­
mordiales sea cualquiera la ley 6  el pretexto qu© 
invoque, comete el asesinato de la® conciencias. * *« 
jPropiedad! ¿Propiedad de quién? •» «
La propiedad supone cosa apropiada* Probadme 
qu© ©1 negro es una cosa; probadme que ©s como vues­
tro arado, como él torrén de vuestra tierra, qu© no 
tiene ni personalidad, ni alma, ni conciencia* ¿¡¡«i
Bm&ggg& m  M  utagáí, sk nSI la libertad, si la personalidad del hombre de- 
. pende solo de la® o Ir cunst an c la s nadie puede ase* 
guraraos que no cambiarán las circunstancia® * * * * 
temblad todos.**sobre todo, vosotros lo® qu© vivís 
en las Antillas rodeados d© raza© negro®, de colo­
nias negra®, de imperios negros, teniendo muy cerca
mi Africa f Jajaalc&, ®msto Domingo, y cuatro millo* 
n#s de negros era lo© Estadoa Unidos**.ño sea que 
llegue uno do eséé momentos en qu® la solera, &ivx- 
nm rebosa y suscita a^iems sociales^ # # *no sea qu® 
entonces los nos**®® busquen nuestras palabras, «y 
con esas mismas palabras justifiquen la esclavitud 
de nuestros bijas*
a& M  uwmnmmá y 
' M ' M
Gaatélar le recordó al Ministro de 10.transar las reunió* 
nos abolle ion Ib tas en que ambos habían defendido la causa de 
1& libertad de los negrea * Inquiría al Señor Ministro # qu4 
bebía hecho de aquellas Ideas y cómo había servido a ellas* 
Gastelar se oponía a la abolición gradual, por creerlo aten* 
tatorio a los derechos de los esclavo® í
El esclavo qu® sabe que X© han llamado hombre* 
esclavo que sabe que es libre * se rea late a traba* 
jar* lucha* forcejea** * * -El amo qu® sabe que aque­
lla propiedad va a cesar* oprimo al negro con todo 
género de ©presiones* * *y entre® a la emancipación 
solo. jan .cadáver* vuestra ley ¿a® abolición ■ sr&- 
&ua£/ no es ley de- caridad* no es ley de humanidad? 
Vuestra ley exacerba caá© la esclavitud, . A/®4/ reme­
dio es la abolición Inmediata****
Cas telar veía las dificultades qu® se presentaban al
tratar de armonizar los intereses del propietario de conser-
*
v&r su propiedad, del negreo en recobrar su libertad y de la 
sociedad, la cual aspiraba a que él orden oconómloo-moral 
quedara imperturtoabl® ante un decreto d® abolición gradual* 
&©gó toda posibilidad de una lucha racial en Puerto ^lcos don- 
de- la clase esclava contaba con tan poca® fuerzas para luchar
^  Goll y líost©* Boletín histórico» V, 199-203* 
8 4  Tbíá. . 2 0 4 .
504
contra la clase de librea* . OemostrÓ estadísticamente, que 
a median que el trabajo libre se bise más abundante, la ri- 
quem aumento*
Recordando la munífica l a b o r  realimda- en IB66 p o r  
les Injeridores de Puerto Hloo-, O&atelar apuntó, que aque^  
lies h o m b r e e
dieron un dictámen que será su honra, su gloria, dictámen que el porvenir colocará Junto á la de­claración de derechom del hombre en el 4 de agos- to de 1TB9* Todos eran propietarios y todos pe* dían la abollelán inmediata y simultánea san orga- , nisación del trabajo 6 sin organización del traba-» jo, son In&emni zación © sin indemnl&aelón* lío me lamento de que, después de la revolución de- setiem­bre ninguno d® aquellos 'varones se haya sentado mn estos bancos,. lo no sé porque no habrán venido aquí todos ellos eu&ndo tantos títulos tenían a la consideración de Puerto Rico y a la consideración ■ de la patria* 8¡5
Dirigiéndose a los que, habiendo predicado anteriormen­
te la doctrina del abolicionismo, guardaban en aquellos mo­
mentos absoluta reserva, decía*
Xo me acuerdo que el Sr* Ministro de Fomento, que 
no se halla presente* entus la amaba a las muchedum­
bres con ©u pintoresca elocuencia, reivindicando la 
abolición Inmediata* Xo acuerdo que el Br* Minie- 
tro de Hacienda** .hacía estremecer a todos***co-n la 
descripción de loa horrores de l a  esclavitud* * *&®1 
Sr* Ministro de Ultramar no quiero decir nada * * * Fa­
ro está moralmente obligado a votarla * * * Partido 
Conservador, en nombre del orden.#* de la estábil i- , 
dad social, votad la abolición inmediata.***
Al sector de la© Corte© que incluía el sacerdocio, di-
^ Ibid*. 209* 
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no disputaré sobre sí el cristianismo abollo 
. o no* . *la esclavitud* Xo dirá solamente qu© lie- * 
« o s  diea y nueve alólos d© ©rl©tlanÍBmo* * #d© 
p w t t i w  la libertad* Xa .Igualdad# 3a- fmteimi* 
dad ©wngéXiea* y todavía existen ©aclawsi y so- 
.. lo ©X&st©n***f©n lo® pwblos
Brasil y ©n España*** jDies y nuev# .siglo# d#
. cristianismo y ádn hay esclavos ©n. los pueblos 
cato Ileos; §ün siglo 4© revolución* y no hay es— 
d a  vos ©n los pueblos revolucionario©; pi
Termino su perora©ién* oon una a m n ^  a los hombres es­
clavos y a los ciudadanos libresi
Levantaos» esclavos* porgue tenéis patria * * apor­
que aliena# los o lelos hay algo méa qu© el abisme, 
hay Bios 5 y vosotros, huid, negreros* huid de la co­
lera celeste, porque Vosotros, al reducir al hombre 
a servidumbre herís la libertad, hería la. Igualdad,
* * «la fraternidad, borréis las promesas evangélicas 
selladas eon Xa sangre divina del Calvario*
Levantaos, leslaládores***y haced del Siglo XIX*,.* 
el siglo de Xa0 rodeno ion definitiva y total de 
los ©solavos*
D© todos loa sectores del saXán de las Cortee prorrum­
pieron en aplauso®, ovaciones y felicita©iones para el insig­
ne orador*
te actitud d© abolicionistas y esclavista© ante ©1 
problema de la esclavitud negra, movio al Gobierno a presen­
tar tina ley preparatoria para la abollelén de Xa esclavitud 
en Puerto Hlco# te Ley Pr aparato ría o Ley Moret* fuá presen­
tada por el nuevo ministro d# ultramar, Don Begiesamdo Moret 
y Pren&erg&r©t* quien había militado ©n la Sociedad Abóllelo-
>■ 11 II I nnM i n i im .  ........ *  I- HHWII   n m 't i I I  ............
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nieta Española desde su fundación • Este oculto ateneísta y 
dóbil ministro ©o hi«o aeree&or a la gratitud dé- Puerto Bi~ 
#ot al asestar, el 4 de Julio de X8TQ, el primer golpe* a los 
este pretendían perpetuar la servidumbre * A puerto Rico 1© 
#©p© la honra de haber ©acígid© ©epontáriesmeni© de' la Ma&ré 
Patria lo que ninguna otra colonia esclavista so había aven­
turado a solicitar- la &iqr Frex^iratoria declaraba libres a 
loe hijos de mujer esclava qu© naciesen luego de la publica­
ción d© dicha ley* los nacidos entre @1 17 de septiembre de 
1868 y la fecha de publicación de esta ley, serían adquiridos 
por ©1 Estado mediante ©1 pago de una indemnización a los 
dueños de 125 pesetas. Todos los esclavos que hubiesen cum­
plido sesenta años, y aquellos que alcanzaren esa edad luego 
de promulgada la ley, tenían derecho a su libertad sin que 
les amos tuviesen derecho a indemnizaclon alguna. Lo© ©©cla­
ves pertenecientes al Estado y loe que ©ataban bajo su pro­
tección en calidad de emancipado©, serían libertados• Ingre­
saban en la clase de libres los libertos que fuesen víctima© 
del delito de sevicia, luego de visto el caso por el tribunal 
Correspondiente, Todos los esclavos que no aparecían en ©1 
censo de Puerto Rico tomado ©1 31 de diciembre de 1369, que­
daban libres automáticamente, d® acuerdo con la Ley Koret#
La Ley Preparatoria establecía un sistema d© patrona­
to f que habría de ofrecer un período de transición entre la 
liberación condicionada y la libertad definitiva. Dentro de 
©se sistema, los esclavos menores de edad quedaban bajo el
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patronato d© los Rueños da la madre» imponiéndose al patrono 
1»' obligación de alimentar* vestir y asistir m  b u s  enferme­
dades a lo© libertos* además de garantizarles enseñanza pri­
maria y «na educación adecuada en algán arte u oficio * El 
patrono adquiría todos los derechos de tutoría y podía apro­
vecharse del trabajo del liberto sifc ofrecerle retribución 
alguna hasta que date cumpliese dieciocho años* Desde esa 
edad* hasta cumplir Veintidós años, el liberto recibiría la 
mitad del jornal de un trabajador libre* De esa cantidad* 
recibía adío la mitad en efectivo y la otra mitad se le re­
servaba en un fondo que le sería devuelto al cumplir los vein­
tidós arios de edad» cesando así el patronato y adquiriendo 
el liberto el pleno goce de sus derechos ciudadanos»
SI patronato podía tocar a su fin como resultado del 
enlace matrimonial del liberto* cuando lo efectuasen las hem­
bras luego de cumplir catorce años y lo© varones después de 
loe dieciocho* iSn casos en que el patrono faltara a su© de­
beres como tal, prostituyese o favoreciese la prostitución 
del liberto» lo tratarla con sevicia» etc** los tribunales po­
dían proceder a la completa emancipación de las víctimas de 
lee excesos del patrono# El patronato ©ra traaraisible por 
Cualquiera de los medio© conocidos en derecho y re nxnciabl© 
por causas justificadas* Lo® padres que gozaran de la liber­
tad podían liberar a sus hijos del patronato* abonando al pa­
trono una indemnización que cubriese loa gasto© en que había 
incurrido ©1 patrono para beneficio del liberto*
la Ley lloret especificó además» que ©ra opcional pa-
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ra los esclavos qu© pasaran d© los. sesenta-año-©, permanecer 
con sus antiguos amos» Kn ©aso do qu© aaí lo desearan, los, 
amos s© convertIrían en patronos que podían o no retribuir 
loa aervlclos del liberto • ££n estos casosp los patrono© con—
traían la-obligación d@ asistirlo© en aus enfermedades, ali* 
mentarlos y vestirlos, empleándolos solo en trabajos adecúa* 
dea a su edad y estado* Libertos y libres quedaron bajo la 
protección del Sata&o* 31 Gobierno prometió reintegrar al 
África a todos los libertos que expresaran la preferencia , 
dé retomar al Continente í.egro. La ley prohibió ©1 castigo
d© a sotes, la separación del matrimonio esclavo y la separa*
* 89©ion dé las madres d© sus hijos menor©© de catorce años *
l a  Ley Moret no satisfizo las aspiraciones de los 
abolicionistast siendo enérgicamente combatida por Xa Bocie* 
dad Abolicionista, que veía en aquella medida una forma de 
©vitar la abolición definitiva © inmediata* l a  le y original 
carecía de cierta© garantías esencial©©. Baldorioty presen­
tó algunas enmiendas, proveyendo para la abolición de los cas* 
tlgos corporales del foete, cadena, cepo y grillete* Igual*» 
mente habría de ponerse fin a la venta por separado d© loe 
hijos y sus madres y a la separación del matrimonie esclavo*
Ley Prepárate ría de la abolición de la esclavitud, 
publicada ©n la Gaceta oficial por orden del Gobernador Bal* 
drich, el Io de noviembre d© 1870* Goll y Tosté, Boletín 
MstSrleo. X, 15-17* Disposiciones. oílolftles (San Juan» 
¿Puerto Rico, 1869—1873)# Vea la compilación de los aros de 
1870—1871# 181*183* Vea el texto de esta ley ©n el apéndice»
J&sas modín cao iones fueron sometidas a la consideración de 
Xas Coartes por el diputado Gabriel Rodríguez y fueron &efen«* 
dldas por Don Anillo Cas telar# Cualquier contravención a
las enmienda© anteriores» conllevaba la liberación del es ©la**
• 90Vé* siempre que la acusación fuera probada legalmente# Aun 
Cuando esas enmiendas fueron Incluidas en la Ley freparato- 
ría» £sta contenía cláusulas criticables y peligrosas al §bo- 
licionlsmo# la ley se contraía a declarar libre© a los mayo-* 
res de sesenta anos» si éstos así lo deseaban» lo cual signi­
ficaba que se estaba libertando a los amos de la carga ©cono- 
mica que representaba sostener aquellos hombrea ya gastados 
en la esclavitud# En otras palabras» en el momento en que el 
esclavo necesitaba el mayor cuidado de su familia» se veía 
obligado a desligarse de ella al dársele el titulo de libre#
Si artículo 21» creaba la Incertidumbre del porvenir porque 
aplazaba la aboXIeién definitiva hasta qué los diputados cuba­
nos regresaran a las Cortes españolas# Una ves más» los ln~
^ las enmiendas fueron presentadas en las Cortes# 
el 9 de ¿unió de 187C con el apoyo de Baldorioty» Rodríguez» 
Jerénlmo Torres Casanova, Luis Alcalá Zamora# Luis Padial, 
Vicente de líanterola y Juan Antonio ^uls# Cali y Tosté» 
latín histérico - VI, 138; 265* Uegdn la Ley Preparatoria# 
serían libres los esclavos que no estuviesen informados en 
el censo que terminé oficialmente el 31 de diciembre de 1669* 
Por una circular numero 27* emitida el 9 de noviembre de 
1870, el Gobernador Baldrich ordené que se derogas® la regla 
2da. de la circular numero 26, de 17 de octubre» en la cual 
se autorizaba a los alcaldes y corregidores a comprender en 
tó empadronamiento del año mencionado aquellos esclavos que 
no lo estuviesen con tal que ©e hubiese llenado est© requlsir* 
te ant®rlora9-ota. BtSP.Qja lo Iones oficiales, 3SI&~35Z1» 231- 
232.
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freses &© Puerto Eioo se in vclucr&ro n con lo%; asuntos d© 
Cuba, quedando aplazada Xa solución del problema social has­
ta que s© diera fin a la guerra de la l-raad© Antilla*. Lo0 
diputados boriquas protestaron de ©se artículo, pero s© les 
Xnfb&se&á que se había redactado así en ©1 &upuMt&kM& que los 
Cubanos regresarían a las Cortes para la legislatura ©iguien- 
te» Si esto no ocurría como se esperaba, los autores de la 
Ley Moret se comprometían a cumplir con la promesa de una
abolición definitiva, con o sin representación de la Isla de 
91§uba*
Temblón fue objetado por loa abolicionistas el patro­
nato obligatorio de los esclavos hasta cumplidos los veinti­
dós años, por creerlo excesivo* haciendo perder al esclavo 
los mejores años de su Juventud, cuando su capacidad produc­
tiva era mayor* Aquella medida era juagada como una especie 
de aprendizaje indentado# La Ley Moret desconocía por comple­
to el derecho de los insurrectos cubanos sobre sus esclavos* 
mientrab ofrecía la libertad a los esclavos que hubiesen ser­
vido a la causa española# A los dueños de los primeros* le 
negaba el derecho de indemnización, mientras a los amo© de 
los otros, les prometía la debida compensación* Como conse­
cuencia de las bajas ocasionadas por el conflicto cubano, mu­
chos esclavos caree fon de dueños* El artículo 5o* proclamó 
la libertad de los emancipados provenientes de barcos negro-
^  Un puertorriqueño, L& situación do. Puerto ¿IXjggñ 
M e  falacias dg, los con©erya&ores £ los pomoremisoa m ,  m s r  
tldo Radical (Madrid, 1873J, 9*10,
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ros capturados pero los esclavistas violaron asta disposición, 
obligando a los emancipados a firmar un comtrato de trabajo 
con sus amos por un espacio de ocho años a razón de un míse­
ro salario*
JKn el período comprendido entre la aprobación de la 
ley Moret por las Cortes y su promulgación en Puerto Rico, 
muchos amos emanciparon a los menores de veinte años y a los 
mayores de sesenta» deshaciéndose de antemano de los negros 
que le ocasionaban muchos gastos y pocos beneficios* A ine- 
tanda de algunos poseedores de esclavos» ©e procedió a una 
rectificación del censo de 1869# privando de la libertad a 
muchos sexagenarios mediante la alteración de las fechas de 
nacimiento señaladas en los Registros* La Ley Preparatoria 
fue burlada en tal forma» que hubo casos d© esclavos que In­
sistieron ©n cometer delitos para qu© los ejecutaran o los 
enviaran a presidio* como ónieo medio d© librarse del mal 
tratamiento recibido de sus amos* los esclavistas anunciaron 
la ©mancipación de esclavos qu© hacía años qu© habían falle­
cido* La Ley Moret recibía los elogios de lo© esclavistas 
porque ©n ©lia se garantizaba la esclavitud de generaciones 
presentes y futuras hasta cumplir los veintidós años* Los 
esclavos no recibieron la educación que prescribía la ley* 
Muchos de ellos, se presentaron ante la© autoridades exhibien­
do argollas en los tobillo© y ©n ©1 cuello* informando de 
los trabajos excesivo© a que los obligaban lo© amos* Sobre 
este punto* comentaba Baldorloty;
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No puede durar mucho tiempo la esclavitud ato 
los castigos porque toda institución que se 
runda en la injusticia, o se lia de sostener por 
la violencia* o perece Inevitablemente * 9£
La Ley Preparatoria trajo una mayor desmoralización a 
las Antillas, constituyo
más a los hombres honrados de Puerto Rico* Los ricos* ape­
gados a los Intereses materiales* no solamente coartaban Xa
libertad de los negros sino que obstaculizaban la emancipa-
93
6ion política de la Isla*
A pesar de los errores de la ley Moret, ésta, consti­
tuyo una etapa importante hacia Xa abollelón definitiva y una 
panacea para aplacar los ánimos en Puerto Rico* ^oa aboli­
cionistas, aun llenos de fe, clasificaron de justos y trae* - 
cendentales los artículos que sancionaban la libertad inmedia­
ta de los negros emancipados, acusando a los esclavistas de 
entorpecer la buena aplicación de la medida* Elogiaron de 
igual manera, los artículos que prohibían la separación de 
los menores de catorce años del regazo de sus madres y el 
que vedaba los castigos Infamante® y brutales* tos abolicio­
nistas acogieron con beneplácito el Mensaje Anual del Presi­
dente de los Estados Unidos, Ullses S* Grant, ante el Congre-
^  Coll y Tosté, Boletín histórico* VI, 265*
^  Ramón I&aefcerlo Batanees en carta a Eugenio María 
de Hostos, escrita en septiembre d© 137&, 1© decía: "Creo 
amigo, que el pueblo de Puerto Rico está preparado para la 
revolución, pero la gente de dinero en general no la quiere 
y prefieren mil veces la opresión de España a una guerra en ( 
la cual se hallen expuestos a perder sus negros y sus pailas * 
Ibid., VII, 25.
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so Kaclona! el 5 a# dioiembr© de 1 8 7 0# en ©1 cual comentó 1
Porto Rico and Cuba will hay© to abolish slawry» 
as a measure o t self-preservation, to ret&in th©ir 
laborera.**,
The acqulsition oí Santo Domingo la an adh© rene© 
to tli© Monroe Doctrine, . * *it la to mak© alayery 
insupportabl© in Duba and Porto^Elco at onoe, and 
ultimately so in Braulio*# 94
Aunque el plan para adquirir Santo Domingo quedó sin
la aprobación eongresional, ello no significaba que los Es*
tados Unidos quedara relevado del deber mora! de apoyar la
abolición de la esclavitud en las Antillas, Porfirio Vallen*
te consignaba en su obra, que
Les Eta ts-Un i s sont moralement obligó© de 
contralndre 1 * Espagne k ex©cúter eet acte de 
justlee* 0© peuple @et celui qui, en Amórique, 
porte le pitia haut© le drapeau des principes.*#
1 ’esclavas© k Duba ©t k Porto-Rico ©et d'une 
influenee pemlcieus© pour 1 * ótat actual du sud 
de líünlons le ¿our ,ou cette institution eos- 
saralt df@tre daña le grande Antllle, son annexlon 
aux Stats Unis ne seralt q*une question de peu 
de temps•**
Quand nous deroandons le conoours des gouvernements 
©t des peuples de l fSíurope pour 1 * ac complis sent de 
cette grande oeuvre, il^ne faut pas oublier que 
nous unlssons h nos priores ©t m@me k nos esperances 
d© les voir ©xaucées, un ehef d* accusation qui pése 
sur erux ©t qui leur impos© 1 * obligation de participar 
á 1* emane lpation des pauvres náres d© Cuba ©t d© 
Porto-Rico* 11 y a bien peu de najions ©n Surope 
qui ne solent paa solidaires dans la responsAbllitó 
de 1* establlssement de lf ©sclavag© en Améríque• # ♦ •
Tout© lfSIurop© consommé les produits du traya 11 
esclave dans les Antillas, et ©st, par ©onsáquenQ©» 
coupabl© de connivenoe dans la conservation d© 
cette institution* Dans les aromes ©t les doueeúrs 
que oontlennent le tabae, le cafó» et le sucre de 
Cuba et de Porto-Rico, les eonaoromateurs europóens 
savourent des gouttes de sang du malhouroux ©sclav© 
de cea Antillas; ©t le prlx d© cette con&omm&tian.
9^ james Daniel Bichardson, ^  compilation o£ the a©§.*
fíxea and papera of the presidenta. 10 vola*«{ vi&shlngton,7cT7 W 6 - Í 9 C 0 T ,  vxi, 102;
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qu * lis paiént* mantient 1* esclavase«*., 
he droit absolu de 1* Espagne k ©onserver 
1* esclavase darte se® colonias n*©st pas un 
droit de eonaervatlon propr© et mÉme» a* 11 
X* était* 11 aeralt limité par le dro lt qu© 
las Etats-Unls ont de falr© ceaser cette 
Institution daña les poaaesslon© ©spagnoles* 
comme man&^ant la sécurité ©t la tr&nquiXXlté 
diez eux. !*© drolt dea geno oonven1 1onne1 
autoría© l1Angleterr© k demandar la liberté 
des esclavas de Cuba et de Porto-Hico» c©ll©-cl 
ayant* en malas de prauves innombrable© de 
l1infraetion* de la part de l#Esp&gn©, du 
traité áe%1817$ par loque! cette derni&re 
Bfoblis© k falr© cesser dans se© domaines la 
txalt© afrlcsin©* • * * $5
A fines de 1870# en vísperas de convocarse un nuevo 
Congreso* la Sociedad Abolicionista Española insistió en re­
cordar al electorado él deber de elegir diputados conscientes 
d© qu© ©1 grave problema d© la esclavitud de los negros anti­
llanos estaba por resolverse* Ante la obra inconclusa* los 
abolicionistas no debían cruzarse d© brazos# tampoco podían 
permitir que se entibiase el sentimiento liberal en la Penín­
sula, ni mucho menos permitir a lo© esclavistas acogerse a 
la ley Preparatoria indefinidamente» alegando que con esa 
ley se borraba el estigma de nación esclavista que recaía so­
bro España. El sólo título de -preparatoria constituía un 
reconocimiento de las Cortes hacia la necesidad de una ley 
de abolición definitiva# ño se podía permitir en la Isla 
d© Puerto Rico u n a  emancipación aplazada por doe© años* como 
la habían solicitado los cubanos# los hembras de pensamien­
to liberal en la pequeña Antilla deseaban la abolición inme-
95 Valiente, Reformes daña Cuba gt £2££fi--£Ü22.» 257-
259.
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dlata y a tales fines decidieron, a fines de 1 8 7 0, o r ^ n l m r  
m m  colectividad polínica con fines de orientar el electora­
do puertorriqueño * la nueva organización política* que se 
designó con el nombre de Partido Libeml-Reformlata, marca 
el comienzo del desarrollo de los partidos políticos en la 
Isla* Kn un Mtenlfleste lanzado al país el 28 d© noviembre 
de 1 8 7 0, al nuevo partido proclamaba que
Acepta no sólo la necesidad, sino la conven ion- 
eia y la justicia de que s© resuelva definitiva* 
mente y cuanto antes el problema social, concillan­
do los intereses generales de la Ración 7 del país 
con los particulares de ambas partes directamente
en la cuestión sobre la cual confían en la sabidu­
ría de las Cortés * * « * “
Los diputados y senadores a las Cortes de 1371, acepta* 
ron las bases formuladas por la nueva agrupación* Aceptaron 
y prometieron sostener la asimilación política con la Madre 
latría, llevando a Puerto Rico la Constitución de la Repiíbli* 
« ,  sin mÓs alteración que la del sufragio» E¡n ese particu­
lar, se acordó que sólo serían considerados electores, los 
españoles mayores de edad que supieran leer y escribir y que 
se hallaren en ©1 pleno goce de sus derechos civiles# En
cuanto a la cuestión social, el partido estaba comprometido a
£1 manifiesto fué firmado por Pedro Jerónimo doy- 
ce y Sabanetas, José Jullóh Acosta, José liaría Porrata, Rieo- 
TdL6 Aguayo, Jullón E. Blanco y J6 sé J. Díaz, secretarlo* EL 
groaraso. periódico fundado por Acosta, fué el órgano oficial 
de propaganda del nuevo partido# Muy pocas veces ha contado 
un periódico insular con una colaboración tan distinguida co­
mo el de aquel y ninguno tan valiente defensor de sus idea­
les. Acosta quintero, Acosté x  MU tiempo» 397* Calis Angui­
lera, *M± grano de arena", en Coll y Tosté, Bol©tía lllgí&£4r 
IX, 131-262*
"pedir y sostener Xa aboXielén Inmediata a© Xa esclavitud, 
con inaemnia&cién simultánea ©n metálico o papel, aegOh. las 
eireuns tañólas n * ^7
Mlenti^s en Puerto Rico la política local &® agitaba 
en torno a la extensión a la Isla de las promesas d© la He» 
volucién, España le ofrecía la corona del reino a Don Amadeo 
de Saboya el 3 de diciembre de 1S?C, cumpliendo los deseo© 
de las Cortes Constituyentes * la aceptación por parte de 
Don Amadeo, traería cambios que podrían resultar peligroso© 
a los planes abolicionistas* Al comenzar el año 1871, no se 
habla puesto en ©Jocucián la ley Preparatoria ©n Puerto Bleo, 
en espera de la aprobaclán de un Reglamento para su funciona- 
miento* La Secretaría de Gobierno de Puerto Mico paso una 
circular, con fecha de 7 de enero de 1 8 7 1, por virtud de Xa 
cual quedaron excluidos del Registro Civil de es© año los ©a— 
clavos qu© aun quedaban por manumitir, los que hubiesen naci­
do después del 17 de septiembre de 1868 y los que hubiesen
03
cumplido sesenta años* 121 Reglamento para ejecutar la Ley 
Preparatoria se envié al Consejo do Estado ©1 10 de ©ñero de
^  La represen tac 16 a liberal la eonat ituyeron Luis
María Pastor, Pedro Mata, Wenceslao Lugo Viñas, Joaquín lia- 
ría Sanroma, francisco Mariano Guiñón©©, Julián Blanco, Ma- 
miel Corchadoí ftomán Baldorloty de Castro, José Antonio Al­
vares Peralta, X¿uls K* Padlal, José Facundo Clntrén, José 
Julién Acosta* Don Juan Hernández Arvizu colaboraba también 
eon ©1 nuevo partido político*
98 Pístaosle Iones oficialas. 187Q.~1&71., 825.
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1871# Año y medio había transcurrido &©sd© Xa promulgación 
de la Ley Moret en España y todavía no ©e había puesto en 
visor en Puerto Rico * Tal vea» la Providencia había decidla 
do Que era más conveniente esperar una ley definitiva a tran** 
sar con medidas dilatoria© del problema esclavista*
CAPITULO VII
ABOLICION CON XN0ISMN I&ACION 
(1B73L-1B90)
lias elecciones &© I87C en Puerto Rico dieron el triun­
fo al Partido Idberal-Reformista, lo que Implicaba que la cau­
sa abolicionista tenía el respaldo de la mayoría electoral. 
Como si la victoria eleccionaria no hubiese sido suficiente 
apoyo a los defensores de la abolición, distintas organiza­
ciones del país se dedicaron a baeer circular toda suerte de 
documentos defendiendo la causa d© los adalides elegido© y 
demandando Xa un Ion del pueblo Insular en la lucha por Xa 
abolición de la esclavitud* s© hacía necesario que los dipu­
tados puertorriqueños a Xas nuevas Cortes contaran con ©1 
respaldo del pueblo que los eligió. Entre los documento© 
que circularon ©n aquellos día© hubo uno* publicado por la 
secta Evangélica, donde se hacía un llamamiento al pueblo 
para luchar por la libertad y la igualdad d© los hombres* 
Haciendo uso d@ pasaje© bíblicos y do datos histéricos rela­
cionados con la ©maneipaoion de los negros de los Estados 
finidos, decía;
Al Pueblo- fBorlncanos* Hijos del pueblo 
preparaos ante© que a© cumplan los tiempos*
Loa publícanos se han precipitado ©n el templo 
y s© han apoderado de la© puertas. Ello© han 
penetrado solos en el Santuario para rasgar 
las tablas de la ley y cubrir do luto impene­
trable @1 altar Santo de la libertad. 5Hijo©
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del Pueblo preparaos t ¿lio loe veis lanzarse unos 
á otros la injuria y cubrirse unos y otros de Ig­
nominia? ¿No ole a lo® tinos exclamar: "Nosotros 
somos los ricos"3* y a los otro® gritar "Hagámonos 
r i c o s " ' y yo os digos Hasámanos justos porque 
está anunciado que llegará sobre la tierra el rei­
no de la justicia que es la libertad* ¡Hijos del 
Pueblo preparaos \ Fueron uno© tiempos en que los 
Sacerdotes de una Xglesla dijeron: "Somos y quere­
mos ser ricos" basta por encima de esa justicia 
que es la esclavitud y sacrificaron a Juan, llama­
do el Moreno*5 y murió Juan en la horca y la noche 
de Su martirio los astros se cubrieron de oscuri­
dad y se oyó de Norte á Sur y d© Orlente á Occiden­
te* un ruido espantoso que estremeció toda la tie­
rra, y era ©1 ruido de las Cadenas d© la esclavi­
tud, que se rompían, y entonces fuá para loa fari­
seos esclavistas la rabia y el crujir d© dientes#
X de los discípulos d© Juan hubo tres que nacieron 
en las tierras afortunadas de Bor inquen, y el pri­
mero se llamaba Ruis, y el segundo se llamaba Aces­
ia y ©1 tercero se llamaba Quiñón©©* X de los tres, 
el mejor qu© era Rulz Ttm muerto confesando y pre­
dicando sus doctrina®, y de lo® otros dos no a© sa­
be si las han de negar tres veces antes de cumplir­
las* X el qu© tenga oídos que oiga, y ©1 que ten­
ga. entendimiento que entienda* X hubo también un 
Pueblo que dijo: "Somos ricos conservemos nuestra© 
riquezas" y todos pospusieron al bienestar la Pa­
tria* X de las regiones del Harte, vino otro pue­
blo inexorable que los pisoteó y loa holló con des­
precio bajo sus plantas, y los despojó de sus bie­
nes, y entonce® tu é para los codiciosos y egoísta® 
©1 llanto y ©1 crujir d© dientes* Escrito está 
que es más fácil hacer pasar un cable por ©1 ojo 
d© una aguja, que no un rico por la puerta del cie­
lo; y yo os digo que ©1 que ama ©1 oro ©n el Oro 
encontrará su recompensa, y ©so ©s para siempre
1 Se refiere al Manifiesto del Comité Conservador 
de Puerto Rico, lanzado el 11 de marzo da 1871 * 
o
Hace referencia a un artículo d© §¡L Pyoprq&q * do 
13 d© marzo de 1371,
3 Aludiendo a John Brotara» líder de la causa abolicio­
nista de los Estado© Unidos, ejecutado por atacar ©1 puesto 
d© Harper1® Ferry, con el proposito de iniciar la revolución 
armada contra los esclavista® del Sur*
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Indigno do entrar en ©1 Heyno de la justicia 
qu© es la libertad# ¡Hijos del Pueblo prepa­
raos antes qu# se maúlen los tiestosV X no 
ponasí© vuestra té ni en las promesas de los 
Hoyes que venden á los Pueblos» ni en la volun­
tad d© los Capitanes que van brindando liber­
tad©# y ultrajan y amenazan» ni en la® reformas 
qu© hace esperar la Opresión» ni en la "pacien­
cia" d© enviados Infleles que cargan Su in&ig- 
nldad de honores y empleos» y Bu tímidas de pro­
mesas» ni en los ©serito© de los publícanos que 
o© disen — "Somos libres" * • «mientras Su Servi­
lismo lleva las Señales del ©ollar qu© los Suje­
ta; ni en la habilidad ni en la astucia de Ora­
dores que rodean vuestra felicidad de restric­
ciones sin fin» falsos apistole© que pretenden 
«itragaros á Vuestros enemigo©» Usándoos por 
vuestra palabra; ni con los dichos de mandata­
rio© que ensañan» ni en las adulaciones de escri­
tos que falsifican la ley, ni en los Ofrecimiento© 
de Ministre© que mienten; ni en los grandes ni en 
los pequeños que han prevaricado o ©atan previmos 
é prevaricar porque est¿£ escrito* "Acudan todas 
las aves que vagan por los airee? acudan á devo­
rar la Carne de lo© Beyes» y la Carne de Oapita-* 
nes» y la C a m ©  de Ministro© y de Mandatarios y de 
publícanos» y de todos grande© y pequeños que lu­
chan contra el Heyno de la justicia qu© ©s la li­
bertad* X no confiéis sino en el que sin •res©r* 
vaf confiese el credo de los libre® d© Borlnquen"» 
qu# ©n toda Su Sencillez ©e #1 siguiente?
MI deber es clamar a la faz del cielo» a la 
fas de Dio© y de los hombres, ahora» ante© 
de ahora y siempre libertad © igualdad para 
todos los hombres que son mis hermanos« Mi 
derecho es marchar ahora, antes d© ahora y 
siempre# defendido y armado contra la tira­
nía y la opresión* Y yo os digo que si algu­
no os niega el derecho de poseer armas, y si 
alguno se aparte del deber de proclamar siem­
pre y & la faz del Pueblo» libertad S igual­
dad para todos los esclavos# nuestros herma­
no©, por esas seña© reconoceréis á vuestro 
enemigo del Heyno de la justicia que ©s la 
libertad* Y por esto e© que yo os llamo re­
pitiendo# Hijos del Pueblo preparaos porque' 
loa tiempos se acercan y han d© cumplirse* 4
4 Impreso en la Imprenta del Kvangelio# Puerto rvlco # 
el 1 5  de marzo de IB71*  Don Juan Arroyo» escribano de la 
Villa de Aguadillo., certificó que este documento ©s copia 
del original enviado por el Juzgado do San Francisco de Agua- 
dllla al alcalde de Lares el 27 de mayo do 1 8 7 1 *
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Para la fecha *» circulaba asta d o c w n t o # a© 
dejaban sentir los ©Pastos d© la aprobación &© la Ley Koret 
en Xa Isla# Los censos tomados entra 1369 y 1372 * domos tra­
ban una reducción de la población esclava, habiéndose dado 
de baja 4*292 esclavos en el corto período comprendido entre 
1867 y 1870* Al afío siguiente* axtn cuando la Ley Preparato­
ria no sé habla aplicado en Puerto Kieo* se le concedió la 
libertad a 6*106 esclavos* Al percatarse los amos de la di­
lación en la Implantación de la Ley Boreb* suspendieron las 
manumisiones. Esta situación se reflejó claramente en las 
estadísticas tomadas entra 1871 y 1 8 7 2, las cuales señalaban 
la liberación do 1*861 esclavos*-* Evidentemente, los amos 
habían recobrado su serenidad pasados los primeros meses lue­
go de aprobada Xa Ley lioret, y se dedicaban a entrar en toda 
clase de costina© iones para evadirla* 8© supo de escribanos 
Que otorgaban títulos de libertad o certificaban ventas d© 
esclavos sin tomar en consideración las cédula© y documentos 
relativos a esos negros por el año corriente* Bacía finos 
de 1871* el Gobernador Gómez Pulido anunció Que todo oficial
Que insistiera en la violación de la ley* sería multado con
6cíen pesetas*
La legislación aprobada en España en 1370 también 
afectó la riqueza del país* En. el ramo de e x p o r ta clones,
rn ir m u n i K .n < l ni T I I»  i— .1II.||I|<||'1 ...— i K liH B im ... ...
5 En total* ©n un espacio de seis anos, se habían 
libertado 12,319 esclavos.
6 Esa orden fué emitida ©1 12 de diciembre de 1871* 
Planos 1c iones. of lo jales* 3Q¡Sr3^£k» 363.
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¿& Mercantil señalaba loa cambio0 ocurridos entro
1B69 y 1872;
i
$ « : ;
1B69 » 1,627,151 boe.¡ 5,969,020 gal.: 144,396 q.: 26,688 q,
t •: % i-
jS 9 £ {t
1670 : 2,025,966 " l 7,293,011 " : 192,645 " s 64,®^ '*
i  > ______________s s
1B71 t 2,162,667 7,590,915 1*
%
t 210,066 " « 55,240 n
1872 : 1,885,241 "
____ L____ „ __„ _
6,087,510 " í 177,200 ” t 61. I»
Estos cifras do jan demostrado q ue* a medida que disminuía 
la esclavitud, aumentaba la producción, la estadística refle­
ja el efecto de la iu^plantoclán de la ley Moret en 1871* al 
quedar aprobado el Bellamente para su funcionamiento en Puer­
to Hico, notándose que la reducción en las export&cIones fuá 
relativamente poca* la rebaja en los renglones b& debió ta.ni** 
bián a que los propietario©* quienes esperaban la aprobación 
dé la ley definitiva de abolición en el transcurso de las Cor­
tes de 1 8 7 2, no se arriesgaron a aumentar sus producciones * 
las condiciones de la Isla garantizaban a los diputados el 
buen resultado de su© gestiones*
la Sociedad Abolicionista Española no bebía cesado 
en bu campad para lograr la ley definitiva y demandaba que, 
por lo menos* se cumpliera fielmente la Ley Preparatoria *
Ante el ineump 1 Imiento de la Ley Morot, la Sociedad elevó una
^ Labra* £& m  ¿k gsñm <9 »
523
|gtoorla a Xas Cortes ©X 26 &© noviembre de- 18?! * en Xa cual
&«i»nfiaba la abollotán Inmediata da la esclavitud.0 Bn -un
Manifiesto Xansado por Raf&oX liaría de Labre, el 15 de ootta**
H9«.<:4i eee año» el eua.1 siwld de base para constituir el
B&rti&o Radical to España* so toeluy<5 el eompromiso de ©osa*
pistar las rsforraaa saeX&lss Inic iadas en Puerto Rico o &&**-
búa pe&fe a sus electores .puertorriqueños que mantuviesen el
orden* prometlfeidol©© que la abolición sería una realidad
o
dentro de muy poso tiempo *
EX Presidente UXXaes S*. arant, en su Mensaje Anual
al Cenarse© líortsamerXcan© * te.%so referencia al In©ump 1 imien-
te de Xas reformo prometidas por España a sus provino las
del Carimbe* Eki aquella oó&sién, comento 5
It ls a. subjeet for resreb that th© reforma in
thia dlrectlon *afoich ver© volunta rlly promised 
toy the statesnum of Spaln have n.ot tosen carried 
out In Its, West India colonies * Üh© lava and 
regulatlons for th© apparent abolltion of 
slavery In Cuba and Porto^Rico Xeav© moat of 
the latoorers in hondas©* wlth no hop© of relea©© 
until thelr Uves becoiae a tourden to thelr employ-» 
©rs**,*.
2 reeommod to Congres© to provid© toy «irtogsent 
leglslation a sult&tol© remedy acatos t the holdins»' 
ownlns, or deallns in alavés * or botos tote restad 
In ©lave property to foreisn lan&s» eitlier as 
ovners$ hirers,_or xaortsasors* toy clttoons of the 
United States# 10
S Coll y f^oste, BopLetíp XV* 375*380.
kulXea 4tojtoáoB; amarloanoft en las. Gagtos. m  
las. diputados gmrito aico (Madrid, loQOl, 3(57
Tercer mensaje anual del Presidente Orant, dado 
«d 4 de diciembre de 1371. Elcbardson, Measa»-?.e.s and 
Si. the Presidenta.. Vil, 146,
Aún cuando estaba lejos la aprobación de una ley defi- 
nitlva de abolición," la actitud asumida pop, los fetsdoa Uní- 
dea y la presión diplomática ejercida sobre sspona, contri* 
latía grandemente a la, solución final del problma .^ocial an- 
tillan©# fe vísperas de Iniciar las Cortes ama traba jos^ la 
diputación puertorriqueña se presentó ante el gobernante es­
pañol, ¿en Amadeo de Saboya* a participarle de las ideas que 
dios propulsarían en la Asamblea molona!* Don José Julián 
Acosta, a nombre d© sus compatriotas* pronunció un discurro 
en el crual aseguraba que
lo© Diputados y Senadares reformistas de aquella 
provincia, creen cumplir-un deber. viniendo cerca 
de V.M* para ofrecerle la expres ion ño su más pro** 
fundo respete y para darle un nuevo- y solemne tes- 
tímenlo de la viva adhesión dé Puerto Rio©, £ la 
patria común-, como á la dinastía de Y*M*
sincera y leal es esta solemne manifestación, 
porque en la más estrecha unión con la .Metrópoli,
f eon la dinastía m o l d a  dé la Soberanía nacional, ibra el pueblo pacífico y sensato de Pueri^-Eico, 
la fundada esperan2a  de ver realizadas pronta y 
Xeg^lmente sus m£u constantes y reflexivas aspira* 
clones: vivir en perfecta comunidad política con
la© demás provincias de la Monarquía, bajo la egi­
da -de -la Constitución democrática de 1869* y ex­
tirpar hasta en sus raicea, la malhadada y abomi­
nable institución dé la feclavitud*' ü
isa Cortes dé 1872 tenían en su© manos el destino de
?
los negros esclavo© de Puerto Rio© y fueron ellas, precisa­
mente, las que trataron el rumbo definitivo de las delibera­
ciones en t o m o  al problema * Xa representación libera! de 
Puerto Rico, temerosa dé la posposición indefinida de los de­
bates sobre la abolición, presentó por escrito su© peticiones
11 Acosta Quintero, Acopta y su tiempo.» 4g 6*407*
al Ministro &© Ultramar, Don Ju&n Bautista Topeto# Al mismo 
tiempo, gomaban parta destacada ©n la propaganda aboXXcionis 
ta que desarrollaba la Sociedad, Conjuntamente con la abolí 
eíón de la servidumbre, solicitaron la oxtonBlón &© la Cons­
titución de la Monarquía a la Isla, la cual ^rani-í^aba, "en­
tre otras cosas, la libertad Individual * El 20 de enero de ‘ 
1872» en vísperas de iniciar sus trabajos las Cortes españo­
las, la Sociedad Abolicionista Española se'dirigid al Minis­
tro de Ultramar exponXón&ol© el fracaso de la Ley Preparato­
ria y urgiendo 3a  abolición definitiva,
Muy Señor nuestro: Próxima la hora de qu© las
Córten reanuden sus sesiones #, *Xa Junta diracti-
r M  la aoca.eda^ Abolicionista faltarla'su deber si no dlrisieGe á WHU estas líneas, solicitando su ilustrada atención para la a ' ligera- 
simas observaciones que se va a permitir en pro 
de la causa de los negros *««
Xas observaciones qu© los firmantes se proponen 
hacer, tienen por objeto capital ©X exacto cumpli­
miento y el pleno desamo lio de la Ley preparato­
ria*,, A V*U. cupo la honra do ser presidente de 
la comisión que entendió en, * .el proyecto do aque­
lla ley que condenó en principio la servidumbre y 
suprimió. ,.el castigo de acotes y la separación 
de familias esclavas.
Como V#S* sabe bien, la ley da Julio ora pura y 
bimplemento preparatoria para la Abolición*,, Xa 
que nuestras Antillas estaban y ©atan preparadas 
para 3a ez^ancipacion do los nOsroa# mucho mejor,*, 
que las Antillas inglesas ye francesas de 1833 y 
1848,... bí hubiera dadas respecto do esto particu­
lar las desvanecería eomp X a tara© a t © ©X Mario. fe fe- 
qiones del 17 de Julio de 1370, en la parte rolati- 
S  a la discusión de la enmienda formulada por el 
S rv  Cánovas del yastillo» y qu© constituyo el Art.
21 d© la l©y,,**l£ hoy hace año y medio rouy cumplí- 
do que la ley preparatoria salió en ^la Capeta, .fe 
Madrid.. y más <&© un año qu© apareció después d© 
vorgon so s as roslatenelas y clon Inexplicables fiautl-
r t ln iim o r tiiw  un.»     ........... ..... .
^  ^©a el artículo 21 do la Ley Morat en ©1 apóhdic©
laoio;i@s mn loa periódico© aflqi&lea dé míe® tras
Antillá©* Hasta bey.» *ni m y  «afta!**. d© que 00 
piense presentar en la próxima legislatura pro-* 
yeete alguno* que abarque á entrambas Antillas#
Pero fqu© meto# si ni siquiera se cumple en sus 
preceptos positivo® y perentorios la ley de 18?O t 
«««« en Puerto Rico se han burlado hasta cierto 
punto loe deeeos^de los Xe^&l&domft d® 18^€> per­
mitiendo ouo después d© hecha la Ley se reotiriease 
el censo de 1869 a cuyas resultas han, ingresado; en " 
el numero de los menores do sesenta aílos negros que 
aparecían antes para ciertas cargas provino ialea 
como sexa.senarios , y que por tanto debieran ser &©~ 
clarados libres##.# La Ley preparatoria de 18?0 no 
se cumple* la So o 1 ©dad Abolicionista no so cansa-* 
rá de rostirlo, y hoy se p erial to pedir apoyo para, 
obtener su cumplimiento, no ya solo'del Ministro de 
de Ultramar# si que también* y antes que todo ai 
hombre honrado que Xa sostuvo en el seno de las 
Cortes Constituyentes * * * *
r-or fortuna loe, representantea de Puerto Hico 
ofrecen admirable coyuntura para qué el Gobierno 
realice esta última parte* Lóé diputados# de aduar- 
do con loe senadores* han presentado ya un proyecto 
d© abolición inmediata S Indemnizada * El casc a© 
ónie© en la historia* ^ua Colonia, donde existo la 
esclaTTltud* que en vea d© disputarle a Xa Metrópoli 
* «*©X derecho da tocar aquélla institución# 3pro­
pone á la madre patria la abolición inmediata. Po 
hoy més el imndo" dirá que si hay esclavos en Puerto 
Hlco* es pura y exelus iramonto porque lo quiere la 
Metrópoli* Manifiesto está que aquellos a quienes 
de cerca les toca, no deaeeñ los provechos de aqué­
lla malhadada Xistltu© ión, y ven harto claramente • 
los iivaensos peligro®. que entraña y que ellos solos 
han de arrostrar. . . * 1 ^
■y en todo caso# ¿cómo ni por qué la situación &© 
Cuba ha de influir en la resolución del problema so­
cial de 3?u©rt© Hice* donde las condiciones son tan 
desemejantes- donde todo vive del trabajo libre, 
donde la esclavitud no llega ya al 5 por loo de la 
población total de Xa Isla, donde el erusamiento do 
las rasa® @0 un hecho normal para gloria de la coló- 
plaaclÓn ©spaHoía?*... Entiéndase.*.que la &0.0Í&-
á M  jk%&3£p.XmáM$&. no. pido 00lo ®n favor d© ©atoo o 
aq-üollos ©solavoa. acolAna la libertad para toaos;
Kn Cuba, dae terceras partes de los esclavos per- 
tenecian*1 Sotado, lo cual hacía fácil la emancipación de 
los esclavos da aquella Isla*
t ero no dssapraveeto Xa menor coymtura* Mientras 
os esclavistas dicen La abolición m  difícil <5 
imposible en Ouba «# no. .so tosa por tanto mi Puerto 
Rico donde no toy dificultad alguna* nosotros re­
plícame* * h b m # la abolición donde se pueda**,* 
somos quisas los felona defensores de los es cía- 
lío s * . Com paré 1f*3* pon n o so tro s  e s te  d i f í c i l *  pe­
ro  honrase t o r a o * * * * ^
A pesar de las ssanifestaciones contenidas en ese do­
cumento suscrito por la Sociedad Abo lie 1 enlata tep&K©X&* y 
Xas <^éXaraeion©s vertidas por1 ten ^ obS Quilín Acosta ante 
sSt tonaira Pon Amadeo, date* en su Mensaje a las fortes* se 
ttmitó a manifestar í
Promesas comenzadas a cumplir para con la otra 
p&cífloa Antilla, donde el ensayo de algunas re- 
f m a s  permite- «parar que puedan realizarse sin 
peligro cuantas sean necesarias para completar 
Su organización política y administrativa *
Una tea fueran conocidas las Ideas del Monarca# el Cena­
do procedió a contestar el mensaje* te lo referente a la 
parte del mensaje altado# aquel cuerpo legislativo fuá mucho 
mám específico, al adelantar# que
te sais breve /tl©mp$7 podrá gozar de mayores Tonta- 
jas la pacífica isla d© Puerto Rico* la cual, e n c e ­
rrada en los límites del deber por la sola fuerza 
de su lealtad* merco© ver atendidas sin temor ni 
recelo sus justas aspiraciones # y conseguir que 
los poderes pvíblicos, secundando la generosa con­
ducta d© sus habitantes f promuevan la abolición d© 
la esclavitud*
Firmaron el documento - Don Femando de Castro, 
Rafael terfe de Labra, C&bri©l Rodríguez* Manuel Rsgldor, 
Joeá L» Giner y Julio Vlscarrondo* Coll y Tóate*
M E É M e a #  V, 123-1^*
{Madrid 1i07§f *§*^3®* m m S B Í  A
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EX üon&reso, cu&mdo Xle$á oportunidad de e^res&r**
se sobre ©1 mismo punto# lilao claro, qxi©
En la ©tro Antllla, donde la paa no se to turto*- 
do, y donde el pleno goce do los derechos oolítl- 
ooa .y la abolición do Xa ©scl&vitua no han* ¿a (te- . 
fluir ©n que a© turto, no tardarán sin duda, como 
el Gomaros© desea, ©m vera© totalmente raalimd&a 
las promesas de la Rovo Xuc ida, 17
El Gom&res© manifesté que la Xsla tebía sido injusta­
mente tratada cuando, en 1057, ce vid privada del derecho de 
repreaeniaeián en las Cortea» Pon tonuel Becerra declará 
que estaba cercana la hora de tocarle justicia, sin tomar
so
ma consIderacián el caso cubano* to prensa española, qu©
poco tiempo antea había atacado duramente las pretensiones
de los diputados puertorriqueños, en esta o cas ián , acudid en
apoyo de la tesis sustentada por los boricuas« §1 Hniver-
S&X» en un articulo titulado “Entendámonos” ? fechad© 5 de ju-
11© de 1872, hiao saber a sus lectores y a la nao ián, que el
Partido Radical tenía el compromiso de efectuar la abolición
de la esclavitud en Puerto Rico, ^ocía;
y nosotros podemos afirmar que á fuer ée sincero- 
y honrado el partido radical hará la ref orja en 
Puerto Ríe© y abo Utopia esclavitud* Para esto 
to subido al poder# 19
. El periódico ja - Ruclon. en un artículo de 3 dé julio, 
declaraba:
17 XhlA.
!3R El documento de referencia llevaba las firmas &© 
fomáa Mosquera, Augusto Gomas, toblno Herrerotonuel Gomes 
torín, Pedro tota y Francisco do Paula Canalejas. Fue pro- 
abitado en la sesión de 4 de junio de 1372. Un puertorrlqu© 
to, to situaqloa, &  gagcta.. SftgfiU 15*
19 SzAá-» 3.7,
ai en Cuba im -m peaib&é intentar rétovmsk alguna*
«i I>u©rt© Rica muy al contrario* estamos obliga** 
dos a llevar aquellas a que se han bocho acreedo­
res con su conducta s«msata 7 tan soleimemente 
lee tenemos prometidos. so
M. jBigtoiaju en un artículo titulado *0©mw&s Injus­
tas1*# de la edición de- 14--de Julio* comba tlendo las ideas
pro-esclavistas de £& MBOnsldn. argumentaba que el Partido 
Sádica!* no solo se había constituido en el defensor de la 
abolición* sino que había contraído ©1 compromiso* la obli­
gación moral* de reallaarla^
Mientras ©n la Metrópoli la prensa dé la nación dis­
cutía ©a team© a las plataformas de los distintos partidos 
í^lítlsoe* la m M É M á  AboijcipnMM JBlWflB^ - recopilaba da» 
tos en la lela de Puerto Hieo acerca de los efectos de la 
iegr Preparatoria aobr© la industria azucarera* sobre- la acti­
tud de los negros ante el problema de la abolición! <m fin* 
todo #1 issaterl&X que pudiese demostrar* prrfet io&mente* qu© 
la redención de los sierros no habría de ocasionar grares 
perjuicios a los amos mi al orden publico* A tal afecto * la 
Soledad dirigid una carta a Pon Carlos F* B%orer* primer 
condueño de las haciendas Cambalaché 7 los Caños *, de Arecibo* 
dicha correspondencia e© hacía claro -que solo so preten­
día n inquirir noticias 7 recibir consejos", con #1 proposito 
de estar- prepar&dos en caso de que sí parlamento español- pi-
diera infoyiaaeltSn sobra 2a efeó-tlvlclad á@ la, &q 1370, 
Cuatro días tenía esa carta d© escrita,/ cuando se estampó 
la firma al Reglamento «ne habría de poner ©n función la 
I*gr SSbret. EL odcrolaae fué ordenado pop #1 Gobernador do ;
Met© el £ de octubre de 187£ *^ Con motivo ' de Xa pro- 
mulgaeion del documento, la. goofteteA Abolicionista ©levé a 
ambas cámaras .ptoe&lcAén,* en la cual se
quejaban loa diputados boricua© de qu© la ley definitiva de 
abolición, a que bacía referencia la Ley Moret, no se balate 
promulgad© a pesar dé los ofrecimientos constantes del Gobier- 
no de Madrid a loe representantes antillanos y & loe g&bin#- 
tes extranjeros. Bailaron el Reglament© aprobado #1 18 de ■ 
agosto de X872 tan defectuoso que creían necesario un **re­
glamento aclaratorio11 , para definir motes cláusula# qu# 
coasidexaban oscuras* Repetían frases vertida© por loa &d&<*
La Sociedad Abolicionista, a Storer, 1^ te agosto 
de 2872 f otra S s r d ©  s^tlembredV ÍB72* Xa 8o,cledad* tra­
taba te conseguir ayuda ©eonámXca de los- aboliclonistos y ..te** 
seaba que éstos so afiliaran* OolX y Tosté, Bolette 
VX2S» 186^187#
0*2
Usa ©X KegX&mento en el apéndice* SI 13 de junio 
te 18?2, un nuevo ministerio subid- al poder, intégrate por 
Manuel Bula * Zorrilla (Pros Idenei& y Gobemac iéa), 0#ist too 
Mirtos{Estado), Eugenio Montero liaos (Gracia y Justicia) ,. Fer- 
aante Fernández de Cor do va (Guerra), y Eduardo Q&seetCHXtra- 
mar) * tete ultimo fuá sustituido luego por Tomás Mosquera, 
quien ocupaba la cartera do Hacienda* Las segundas Corte© d© 
¿872, te carácter radical, comenzaron el-16 te septiembre, 
suatituyendo las te tipo conservador que funcionaron durante 
te primera parte tel año, los diputados puertorriqueños, ele­
gidos por Heal Decreto te Io de abril te 1871 eran* Jos© 
I&ureano ^am(Conservador), José A* Alvaro© Peralta(Héformis** 
te), JUais PadialíH)* Arturo Soria y mta(E), Félix Borell(H), 
terlpldes Eseoríaza(R), Rafa,©1 María te labra(R), Jos© Ayuso 
jr Colina (H), José Ctotrém(R), Joaquín L&rte Sanromá(H)* Ani­
sa! Alvaro© Osorlo(R), Manuel García Martínez ÍR), JuXian 
Blanco y Sosa(R), Tomás Mosquera(K), Segismundo líoretvB), 
Francisco 2?©rnánte& de OérdovaÍR) y Vicente P©relra{íi) *
*
lides de la Revoluo ién de 1868, quienes raoowfea. la «le*--
t
teneia de dereetos naturales © ^prescriptibles dal hambre*
lea firmantes &©1 altado documento auguraban la aparición
da un movimiento d© la opinión publica oxtimnjeim ©entra la
actitud española, al cual debía ©vitarse por ©X buen nombre
da España* Apuntaban, qu#
t o  el tmX éxito de la ley preparatoria no pus- 
de ni debe esrtrañar á loe que oonocon la historia 
4# la emnolpaolán d©X trabajo, donde se muestra 
que siempre ^  fracasado medidas de aquella natu­
raleza, teniendo los loslal&doree qu#- acordar 
otros mdicales, como la abolición Inmediata, cual 
sucedió en jamaica* B&nthomas, las colonias fran­
cesas y m&oxm mismo ■ está sucediendo ©n ©1 Brasil*
Qu# la abolición ám 1a eso lasitud puede ©a los-. 
actuales momentos ser una medida altamente polfti- 1 
ea para acabar con la teswreaCion de Chiba, así 
como su'apla©amiento un motivo da resistencia, 
eis 1 suce&Xé en i?$3 y 1804 en la isla 4# Santo 
Domingo * «14
Fielmente, pedían WX& dls-cusion y votacidn de tusa ley 
definitiva de abolición inmediata en Cuba y Puerto Ríce0*
En la sesión del lunes 30 de septiembre, cuando aun 
no 86 había puesto en visor el Reglamento para Xa ley Prepa­
ratoria en Puerto ^ieo, ©X diputado Díaz Quintero pi&lá al 
Ministerio de Ultramar 0Xoa datos o resultados qu© baya dado 
la ley preparatoria para la abolición &© Xa esclavitud0* EX
o* .
Bote documento, sometido el 2.2 do septiembre de 
1872, estaba finado por Femando de Castro, Francisco Pi y 
Sargal!, Joaquín María 3&nrom$, Gabriel Rodrísuez, labra,
Cas telar, Manuel Huía de Quevedo, Francisco Crinar, Etanielao 
Piquera, Días Quintero, José Femando González, Xuis R*Ba&Í4l 
mrmeí Regidor, Rafael Cebera, Eduardo Oteo, Bernardo García 
lm%& Vidart, HXeoXás Salmerén, &4li¿& de Bona, Francisco Bel-
r o- J«0ó, Julio Visca mondo, Ricardo López Vázquez y Fa©mi- 
Ointrén. La.es Ant3.Xlaa wpj», .al xmrlamftgfc& áa. 1SIE>
Miníate© 4a lito© iftMt1 al diputad© que al He^aamoh-
to para la ejrórai&c ■ 4a la Ley Morot asa Ruarte Hico había ' 
sido admitido a ia'isla asa fecha reciente# -ain.- embarré* ©i 
Señar a*M*t mostrí no tener toeonwmáente alguno en llevar 
al Sénédc loa documentos que tenía en su despacho que podían. 
«Jhnftjar las sobre la aplicación qu© había tañido to la Isla* 
basta entonces, la Ley Horet* Isuatotonto*. se mostró muy' sa­
tisfecho do poder informar a las Cortos qu# to Puerta Étioo 
muchos dueños de rá Claros habían procedido a mammltlr ®%m 
.sierros*® Al escuchar aquella deciamolón, #1 diputado' Jo- 
sd teía Orense, deeXará qu# ©ra éneomiabl© #1 gesto dé, los
puertorriqueños quienes f adelsntí n&ose a toda legisla# lán,
í£;Ó f©amansaron la manumisión de loa siervos• A loa po#©» días,
#1 Ministro de Ultramar envió al Senado toda la doeurntotao Ion 
a sano y prometió incluir informe ion adicional tan pronto 
recibiera noticias .dé ultramar* El diputado Blas telnteró 
tuvo frases de sat Is f& ce lón por la prontitud to. qu# tué com- 
placido, agradeciendo la atención del Ministro de ult»Éarf 
Como resultado d# la activa propaganda antleaclavis - 
ta desplegada en la Península por la Sociedad Abolicionista.,
^  Ibjd». 6-7*
26 s*aldn &a 5 de octubre a® 1072* 'las palabras a® 
árense fueron suscrita# por Cas telar*- Labra * Vld&rt* X gbIF * 
González, Kn#& y Velase# y #1 Marqué® do SárdoaX. Ifetld» ,38 *
^  Pí&z Quintero temblón pidió datos sobra Cuba pero 
ratos no pudieron ser suministrados * 8 os Ion del lunes* 7 de
octubre de 1S?2. Xbid»« 8« '
f
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9QBj®íiaar*on & llegar a laa Cortas peticione© y exposiciones 
4» distintas o luda Oes d© Sspaíía urgiendo de aquellas Cortas 
Xa abolición definitiva &© Xa esclavitud* listas p©tléi©~ 
isé» pasaron a tina Gomi¡si<5n encsrs&da &© tala© documentos y 
aXXi permanecían* ato alterar ©nlo más mínimo la actitud' 
da équélla legislatura anta el proclama social antillano» 
£én Joaquín lutria 8anromá* ©aa un discurso cobro la,©.
®am á& luerfe© Mée* pronunciado ©X 10 de octubre- de 1872 an­
ta ©i tita&gp**** toad Xa oueatién sociaX* dXex#ad© ?
lo Que más afligiá* señoree diputados » y debo- 
decirlo con fr&nquom, ftm qu© cuando nosotros» 
en uso d© un derecho indisputable, * * ,preeentába* 
jsos una proposición d© ley pidiendo la abolición 
inmediata .dé la esclavitud en Puerto Rico con in-, 
demniaaelón, uno de aquellos señores diputados con­
servadores se oreyá ©n el ooj^romise a© pedir que 
no s© diera lectura &© ese proyecto en la Cámara* 
Fíjense bien loa Señores Diputados ©n o ©te hecho*
Sé s© trataba dé oponerse á que se plantase la. 
abolición! no se oponía a que se discutiera aquel 
proyecto | a© aponía a que se diese simple lectura 
a una proposición que tenía por objeto acabar con 
la esclavitud, que es causa, de qu# seamos el ©soln» 
dalo y el ludibrio de Buropa* .* *
Xa sé que ‘rosotros no comprendéis estas cosas, 
porque no tenéis el instinto de lo populan porque, 
sois muy nerviosos«* *y la vos dé las mucliedumbres 
©a aterra, á vosotros 4 quiénes tan poco Impresio­
nan el chasquido del látigo que a so ta las carnea 
del negro y las amables delicias del ja&jjft g&Bfclift»».«.
íPartido Españoli Xo no llamo ni llaSrenuñca 
partid# español al-que sos tensa la esclavitud* * ♦ * 
y confieso», señores, qu© cada v m  que m® encuentro 
frente á frente de un ©actran jero que»**» recuerda 
qu© porten© acó a un país qué * * .consiente esclavos» 
se m¡® ©nolend© ol rostro de vergüeñas, y quisiera 
tener en mis manos •* «fueraa bastante para romper 
dé un 0oXp© • # #ésas infáme© o a donas dé los negro#»
SG labra presento ©n la sea ion de 8 de octubre una 
CSSpoéleiSn de- loa vecino© de león y lúea# siguieron otras 
dé todas Xas ciudad©© españolas * Xbld*« 91-98*
OQ
que tanto no& mtrm&M*
Prolongados aplauso# slsuieron a Xas frases ríñalos 
del discurso, aoimnzmido Xuo&o, movidos jabato© en toteo a 
sus paXaTDms* ISX diputado Señor %»2so# X1©sq a afirmar qu© 
*X& libertad del negro podía comprometer la libertad 7 la 
vida 4el Mlsaite** Mumnáo a los abollolonlstas de defender 
la libertad del negro a base de sentlmentallsíaos# Bsa dan* , 
elaraoldn obll@5 al diputado Joaquín asaría ^nromá a pedir =■ 
un. tuteo d@ te el ttenaeure© del cual declaro'
que loe qu© bacS&n del problema ims ©uestidn. eer^imentaX ©ten 
les hombres que no querían ver él punto práctico de la medi­
da# ^ eocpiías
Vosotros h&bdls complicado- la cutetidn de .rasa 
y de trabados vosotros tóbela' aumentado la ©acia-* 
vituds vosotros habdis sostenido la tteta ** *y vor
so tro©, te fin, babel© croado la olas© de emano!-*
pados * qu© ©s cien voces más wrson&om* dte|Ls»n~ 
te 7 envilecida que la misma clase de verdaderos 
esclavos# 30
Según Qaimso, Sanromá no debería conf iar en las prome­
sas del Señor Becerra, pues "no creo que está a su lado*1 7 
atece ©ataría dispútete a romper intedlatamente Xa cadena 
de la esclavitud,^ Xa. declaración del diputado Gama#©. pbll**
go a Becerra a ©aplicar su posición ante el problema aboli­
cionista» En la sesldn de 15 de octubre, hlso tan recuento
-T,| , r,, fia-111 ■ 'I17H1 ii.nl í i iMHill'.n mi ■ |i ..-
„ 29 Sm. &*¿a&s£a& fla^ ffiflaga sa laa fiagfeflft MmSgMa»85-90.
^  0®sl<5in de 12 de ootubre de 1872» ITald.. 90—94*
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dé sus actividades aboliciónis tas de otros tiempos y térml» 
a# asegurendo que wl©s a»Xi©aXe# de 18?a, ai quieren, ni 
pueden, ni pretenden sostener esa mancha* ,.que deshonra al 
que le sufre y degrada al que la impon©*4 .3® Don Iteei Bata 
Zorrilla, presidente del Consejo de Ministros, al emitir Jui» 
el© sobre la emancipacidn d@ los negro© do Puerto Hioo, de» 
alarás
la cuestión de Puerto Rico es completamente 
distinta#**. ^  ©n cuanto al cumplimiento do l a s  
promesas que 3a revolución ha hecho, hecha# están, 
y lo© hombres que las votaron no han de decir 
que no quieren cumplirlas* Si creyeran que se 
habían equivocado lo dirían; pero no lo creen, y 
©atan dispuestos a sostener y realizar aquellas 
promesas . 33
día© más tarde, aseguró, que
Xa cuestión de la esclavitud en Xa isla de 
Puerto Ele© es usa cuestión ¡fácil. ..es una cues» 
tion que se podrá reallmr pronto; pero que no 
puede él Gobierno. * -ni tenía nadie derecho a 
exigirle que cuando no hay una sola ley todavía 
sopesada a discutir de la# que se ten presenta» 
do ©ohre la mesa* . .pusiera sobre todas_la ■■cues­
tión &© la esclavitud mi Puerto me©.* ^
te# palabras del señor Zorrilla estaban m tono con la 
decisión tomada el 11 de octubre eso el Comité encargado do 
estudiar el asunto de la abolición. Un coa ocasión, dicho
Sesión de la tarde del 15 de octubre de X8?2, 
lbid.f 145»146.
Sesión de 12 de octubre d e  1072. U n  puertorrlquo»
8©# ¿& i&ggfea. S&m> 13 *
^  Sesión da la noche del 1¡S d ©  octubre d ©  X8?2.
&&&** 20. M  MUÍAME El ÍSL MZ£* 159,
t.
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organismo recomendó, que tenga presente en tiempo opor* 
tuno Xa moción de la Sociedad Abolicionista Bapafíola. suplí* 
cande al Congreso se digne discutir y votar- una ley abollen* 
de inmediatamente la esclavitud en' duba y, Puerto Rieew#^® 
les representantes españolee creyeron que con' esa 
daeiaasaelán quedarían satisfechos los abo lio Ion iá tas y pasa* 
w m  a la discusión de otros asuntos# Pero estos protestaban 
de estas irregularidades y aprovechaban la ais afel® oportu* 
nldad para solicitar que se trajera a discusión y votación 
un proyecto de abolición* Criticaba el diputado Mas, Quín* 
tero que, si cabo de cuatro años del triunfe de la. revolución, 
no se bebiese cumplido con una de su© promesas fundammtalea, 
éneontrándose los debates a la misma altura que en 18Ó8*
Culpó de negligente a la Comisión que recomendó la desatina^ 
da pauta que tanta sorpresa causara entre alguno© miembros 
del parlamento#^ Don Nicolás Salmerón insistió que el |me*
/ -r -k
felo de Puerto Rico se había hecho acreedor a .la abolición 
por su marcada lealtad a la metrópoli* 131 diputado $&ñromá. 
Incomodado, pedía que se diera prisa a la aprobación de una 
ley inmediata y definitiva para Xa mancipación de lo# negros 
aunque fuera sin indemnlaaclón, ©i es que ésa era el obstácu­
lo para mx aprobación*^ SI grupo de gobierno había comenta-
35 5bM» » 121#
^  lesión de 14 de octubre de 1872*. ihliU s 80* 
^  ibld* * 139, 141#
te m m  trama para p día tras día, los d^batm  fin.a~ 
Xte ©obre mi pr®b&mm te la esclavitud en Puerco Riso* '&*•
.Ja sesión do 15 do octubre* que se prolongó hasta- las cinco- 
de la madrugate del día siguiente, Don ftauel feis Zorrilla 
presentó una resolución, que obturo la aprobación te la© 
terte©, «a la cual se volvía a mezclar el caso cubano con el 
te Puerto Rico, Sobre el problema social de Cuba no debía 
hablarse en aquellos momentos, pues lo qué urgía' era terminar 
allí la situación te guerra* H  diputado Besaot, rehusó votar 
la resolución te- Zorrilla o favorecer el dictamen, te la Demi­
sión* A su juicio, la Comisión debió dar su ¡fallo con adío' 
trae palabras; "no m s  EBCIAVITUD1*.58 Haoaloá q*t© ®1 ctet>la*v 
sé te la Revolución había empeorado ias condiciones internas 
te la Isla te Puerto Rico, pues
antes por veinticinco pesos podían los padres ate 
quirir la libertad te sus hijos en el vientre, y 
por cincuenta pesos hasta Xa edad te un año i hoy 
se les priva te ése derecho* sujétentelos a un pa­
tronato que es uná agravación oprobiosa d© la anti­
gua esclavitud* Antes, a la edad do doce aíios las 
hembras y ó la te catorce los, varones, podían con- . 
traer matrimonio con permiso de sus amos; hoy no 
pueden hacerlo sino hasta los catorce años'las hem­
bras y hasta los dios £ ocho los varones, prohibi- 
cite que pugna con la ley vísente tel matrimonio 
civil*#* Ante© la tutela correspondía a los padresí 
ahora**«a los negreros* a-lo», dueños te esclavos****^
De las provincias españolas continuaban llegando men­
sajes apoyante la tesis abolicionista, urgiendo la solución
El mensaje te Zorrilla se aorobó oca vota cite de 
iOg contra 68* Ibid*. 17, 20, 29.
Sesión te 18 d© octubre de 1872* JMéU* 30*
rápida d# tan delicado asunto*^0 Xa 3oeietíLa& AboX i® ioniata 
creía que ea© era un sn#din eficaz de ©jorcar presión sobra 
«X Congreso, obligándolo & traer a discusión Xa cuestión da 
Xá abo!ición* El 07 da octubre de 1678* la Soe iedad volvió 
a hacer mu clásica petición por vos del diputado Pon Kicolá® 
SsXmerón 7 Alonso* quien insistió en que Xa promesa hecha e 
Xacumplida constituía por sí misma una perpetua demuda para 
su étjffiDpXlmlento * tanto más* cuando Xa Ley Horet y el Begl&~ 
«¿esite para su aplicación habían fracasado completamente* ^  
la Soc iedad Abolle Ionlata Apañóla, por medio de su propaaan^ 
da*, logró traer a Xa mesa el asunto de Xa emancipación. Oon- 
juntamente con loe diputados abolicionistas, 1m Sociedad 2m~ 
bía planeado basar toda discusión en proyectos de abolición 
inmediata*
La primera proposición de ley con esos fines* fuó 
presentada por @1 diputado Bon Pedro Olea y dlaa #X 6 ■ de no** 
riembre de X872. EX proyecto diaponía, que Xa® leyes de Xa
Llegaron mensaje® de León* Lar a del Kío* Lores, 
Puebla da Infantes, Tortosa, Santander* puerteado
Santa liaría* Cádiz* San Miartfn 
Coronel, valencia* Badajoz
®atSantander) * Barcelona, Cartagena, Ciudad Be&l, 
ta de Berros, -Fuente de Canto® :y Xomello®o(provinela de Qiu**
íad Heal)* Estas suplicas pasaron a trna Comí®Ion de Fetle io­
nes* Sesione® de 19, 22 y 29 de octubre; 2f 15 y 50 de no
4* 7* XO, 16 y 21 de diciembre do 1372
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fefft «onalgnar la. ot&it&daA de 600*000 pesos «a ©1 presupues­
to anual de le Xala* Xgualiadn'fce, se debía autor!aar a la. 
Dlputaclda Provlnoial a restablecer la. lotería en la Isla; a 
«obrar «»' por ciento de loa. abintestados y a adoptar cualquier 
medida «na aumentara los fondos de amortlaaclón. . SI estas 
medidas se ponían en ©feot© inmediatamente, dentro d© los 
seis asees subsiguientes a su aprobación, debería quedar rea- 
liaste la abolición con ináajmltza^lán» # Sostenía B&nromá 
que #1 alaterna esel&vlata y al monopolio del orá&ito mercan* 
til en manos de un pujado de. capitalistas t Antonia la Xeúüá 
mastite ©n un ©atado de f©utellsmo * la aBolloidn y la orea*' 
eldn de bancos de crédito podían solucionar tan grave© pro** 
blemas y poner fin a aquel estado de cosas* la esclavitud* 
sostenía Banromá*
es y ha sido siempre un. obstáculo para la áivisXdn ■’ 
del trabajo* una causa perenne de atraso en los 
procedimientos Industriales j y una- gravísima difl- 
cuitad para rneto&imr los motives í y te estoa 
tres males orgánico© poderosamente se resentía la 
. agricultura de .Puerto Meo a mía de la Revolución . 
dé setiembre* 44
Los simpatizadores te la abo lie loa continuaron ejer*- 
Siendo presldn sobrio ©1 Gobierno* 131 diputado ®baé» acuse? 
al Gobierno te no haber puesto en vigor la Ley Moret Con el
t>9
Apoyaron el proyecto Luis X^ adial t Arturo Soria y 
Mita* Félix Borrell, Jacinto izaría Angl&te* José Femando 
(kmz&lez y Rafael í^rfe te Labra© Ib id©» 275-279# M E  úXr 
g gf& teg  a m e r l^ n o e  en  Ja&  g o r j e e  231-234©
^  Joaquín Liaría Sanromá, Bierta fti.0.0.
(mdrld, 1373)* 7-11. |a& ¿MMJ&ft A
1872» 279-260# Otro proyecto se presentoel de noviembre©
pretexto de que bacía' falta un RéGlamento pam • ponerla a fun­
cionar* El prometido Reglamento' no había entrado en vigen­
cia en Puerto Rico para el 11 do noviembre do 1872 . El dipu­
tado Hidalgo Caballero* ripostó í
'le considero que e© un deber de todo demócrata,, 
iqué digo demócrata* de todo buen liberal* protes- 
tar contra la esclavitud* cualquiera que sea la 
forma, ©on que se presente * ,
El 18 de noviembre* el señor Primo de Rivera anuncio -a 
las Cortes babor recibido una nota da la Sociedad. Abolicionis­
ta rogándole que presentara al. Senado una exposición do dicho 
organismo* solicitando Xa ^abolición definitiva* Primo de Ri­
vera se limitó a recomendar a aquel cuerpo legislativo» n o orno
hombre de moralidad y justicia* • *qu© tenga en consideración
46esa instancia en el día oportuno”* Las palabras de este 
diputado señalaban Xa misma línea de conducta qu© Xas pronun­
ciadas por Don Hanuel Ruis borrilla en octubre anterior*
De todos los sectores del territorio nacional y de 
loe propietarios de Puerto Rico llegaban peticione© abolicio­
nistas. El tiempo ^oportuno” parecía ©star muy cerca * Be ru­
moraba que tanto Inglaterra como los Estados Unidos ejercían 
una fuerte presión diplomática en pro del decreto abolicio­
nista para Ruerto Rico* Tales rumores fueron objetó de comen-
*5 Sesión d© 11 de novloEfbr© de 1072, £&& Antillas.
ñuto *1 parlarasafa) da 1022, 195, 2QQ,
^  Sesión de 18 de novieral®'® de 1072* Ibid.. 224,
t*Pioa y preguntes,» *1 QPbiérao de parte do algunos diputa#
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dos* 3-a interronelén &© esas dos potencias fué confirmada 
por #1 diputado Olea y 0‘loa# al MUtreur^ -0» ocasión de hm&s* 
1* defensa de eu proyecto de abolloién, dursnté 'lá /.aealdn 
de 20 dehoviéíQbre* que t
Todos los Señores dlpirtados saben lee reclama- 
Clones que besase temido del ^obierné insiga | lea 
reelatnaciones que hemos temido del gobierno de 
los Bstadee^Ünidos i . creo que saben también las 
palabras que acaba de pronunciar el presidente 
Srant en su mensaje ¿ las Cámaras deAloe Estados 
Unidos respecto a la esclavitud****
Para el. remonto en que se hacía esa deelftraeiáh* el ¿3a-
' 40bínete español era objeto de una reorgsaítisaclén# ' tote la 
las la teñe la, por parte de algunos diputados, de que se expli- 
cara la actitud del Gobierno en lo referente a la abollo %&nt 
el míete pros idante del Consejo á¿ Ministros* Don ItaueX Bula 
Sarilla* compare cié ante las Cortes para tr&mr, en líneas 
©hiérales, la política española del muero 3abínete-# Informé 
borrilla que *tres individuos del gabinete*.# «creían que .la 
abolloién debía ser gradual # * *y habían cinco individuos**# 
entre íes cuales tenso yo la honra de contarme, que creían 
que la abolición debía ser Inmediatan • Con ésa noticia* loe 
abolicionistas resolvieron ofrecer su respaldó a dicho aabl-
^  3ea lán da 30 de noviembre de 1872* jKfei¿U« 268*
^  &©sldn &© 20 de .diciembre ,de 1872* .Ifeicl» * 403*
^  na Ministerio de Ultramar lo ocupé Don Tornas Mos­
quera y Don José Echela ray fué nombrado Ministro de Hacienda 
por dlmlslén d© los anteriores oficiales.
.230# Imata. tanta. quedara .resuelta definitivamente la. cuestión
Cecial antillana* JEt a »  Gobierno tobfa adató a#
JMllgM» loa problemas dé duba y Puerto ,Rloo* ■.- fe au a&@um#:a*
•taatáb* @1 Presidente del Oonsejo dé mniatro# as@gqra quet
' la. diseuslón acerca da este punto 00 verificó 
#m él Consejo en la# últimos alas do moyiemhr# 
y los ministro# creyeron que e&tatóe pendientes 
#1 resmgils&o del ejercito y el octóstilo* V dis­
cutiendo las ütRtórau loa presupuestos* debía 
aplasar esta cuestión todo el tiempo qué fuera 
posible, una Vé& eonsi^piado per unos y por otros* 
por la minoría y por la mayoría, las opiniones* 
que acerca de ©ste punto concreto. tenía cada taño 
♦ •♦*y por boy basta saber que el gabinete actual 
propondtó la- abolición inmediata de la esclavitud 
#n Puerto Rico*
Tras asa declaración, los diputados puertorriquefíoá 
fueron objeto, de tóldelas felicitaciones por haber logrado.,, 
al fin* la primera promesa definitiva y concreta# lo habían 
conseguido ^por su habilidad, por el talento y por la fortu- 
sé con que han logrado poner a ©alvo los intereses, que re** 
;^ *ss#ntan?y la política que quieren sostener* # SEL nue­
vo ministro de Ultramar, $etó# Mosquera, ofreció contestar 
todas las preguntas que desearan los diputados * fe relación 
sen 2a esclavitud, dijoí
SI Gobierno* - .cree que en Puerto Rico hay necesi­
dad de abolir la esclavitud y emancipar los 31*000 
esclavos*, * de los cuáles una tercera parte son los 
que trabajan en el campo, y que hay posibilidad de 
emanciparlo© sin perjuicio dé sus dueños, atendien­
do m todos los intereses, y sin que baya de pensar
- » - ' f -  - 1 -■■--■-■ - - - I - ;  ' - . | | ,  , - r - j -  —  ■ -■ - t i  ,1 r . • - - - ..........................m   ;
50 ££& totAllai*. aatri» si narlarnaato. ¿a WZ£> 546-351.
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en Xa ousétlÓa de sustitución del trate .jo, porque ■ 
allí tey sobrado trabajo libre del practicado por 
eso© M M b í I  f '«rtP^Í«ad0 también' que titee' 
el deber de hacer 1© que todos loe gobiernos, el 
■ bien que le1 sea posible en. la santidad que 0# exi­
ge por todos no ve obstáculos*.*.en la prediepoeiciÓn 
J. de animo de .lee prpiotarios, siendo #1 tínico obstó** 
pulo 7 el más notable para el ptentéimient#. de .este 
• ^ mn principio la resistencia de uno* partidos &no~ 
nimos, que dicen que no se puede hacor M q m s  
allí por ser Xa ruina de las tetillas#***
Satisfecho eon las palabras vertidas por el Ministro
te SXtrasar, el diputado tervwa* haciendo un oíoslo del ' m *
m  gabinete, dijo 5
desde la revolución acá no he presenciado ninsfc 
acontecimiento que teya impres lonado tanto como 
el o ir esta tarde proclamada desde el tenso minia n 
borla! la abolición Inmediata de la esclavitud#
To, en nombre de los esclavo©, doy gracias al $0— 
blemoi esta es una gran conquista ? mi patria eo- 
xalensa, a ser justa, y las naciones que saben ser 
: justas tienen derecho a disfrutar do todas las 
libertades.,,* 53
Oervers pidió un voto dé eonfi&n&a para el Oobiemo, 
que por ves primera, se preséntate a explicar la causa por 
la sal no se habjk afrontado el problema esclavista con an* 
terioridsd* te minoría republicana sumó mis votos a los' de 
Xa asayorfa, quedando así ©omprometido el Gobierno a resolver 
*X problema de los esclavos de huerto Hlco* Por votación de 
§X centra 5, se aprobó una resolución para traer a la mesa 
la cuestión de la abolición, dándose comienzo a los debates 
sobre lo* proyectos presentados* 2*L diputado B&mos Calderón, 
quien se opuso a que se discutieran lo© proyecto© de abolí*-
52 ibia.. 410,
53 Itold.. 425.
©ián, previno aX Gobierno #  decretar 3,a ©m&nclp&o Ion Iraca©#* 
dl&ia a base ñm un proyecto rápidamente ápmba&o, sin toiaar 
#£3 «©na 1 aeración loa Intereses agestados* Creía necesario 
m  iteino do tirapo y&&Qn&bX© para efectuarla éon éxito,
®£a © menos é&. nm»$&o a ©ei© ©!&>©%. ex no so irorX^ Xoaba 
©n asa foriaa, auguraba al diputado, el Partido ^a&lo&X y el 
Qoblamo mcional habrían da arrepentirse por babor decreta- 
de una ley de abolición sin haberle dedicado #1 estudio y la 
aaditáaldn necesaria a un asunto tan delicado* Insistid en 
el ©aneado aramento de los polleros y perturbaciones. al 
m*&&n publico que un decreto radical podría ocasionar*^ 
la© periódicos esclavista© de EemBa v - KL Beb&te* 1^ , Eoppa*
&  g m m m M k  T.JSk S m m ® .  M  2&& publicaban sendos
editoriales y  artículos presagiando la pérdida &© la Isla 
do I*uerto Rico*
SI diputado puertorriqueño Don luis Ricardo B&dl&X, 
pidlé tm tumo para explicar una situación que posiblemente 
©e plantearía mx la Isla* con .motivo de la decisión guberna­
mental de acabar con Xa esclavitud* Aún cuando estaba prohi­
bido la extracción de esclavos de Fuorto Rico para la Isla 
d© Cuba, podía darse el caso de personas que tenían parlen- 
te® en Xa brando ArrtUXa, a los cuales podían enviarle los 
negros esclavos rao&lante una declaración ante escribano*
%fcas circunstancias podían dar jmrgen a to negocio negrero
b©sión. d© 21 de diciembre de 187£ <, ¡CfoigU * 559- 
5621 266-587♦
«ntr® aquella Antlll* y Pu«rto %«'©. Con el propósito da 
«vita** que seto sucediese» PadSal solicitó del MínlBtva de 
Oltramar qu® procediera a ordenar por cable, m% fuas© nooo- 
eario, que la eaetmeolón d® ©sclaves de la isla d© Puerto 
KL©e estaba prohibida. SI esto no s® ©vitaba a tienpo, la 
«bolieldn resultaría una comedla, una farsa* El Ministro 
de Ultramar, accediendo a la petición, ordenó qu© 0© tomaran 
las medidas pertlnent©s para ©vitar qu© sucediese lo provéa 
EádO.55
Hubo muchos peninsulares qu#, #n #1 momento ón que ©1 
triunfe borleua parecía confirmarse, trataron do menospreciar 
la labor por ©líos ©f’eotuada. Foro también hubo hombres co­
ato Labré., el Buque dé la Forre, Bugallal y él liarqué® dé 6ar~ 
¿bal, qué defendieron a loé diputados por Puerto Bloc, taolén- 
dolos Justicia* K1 Marqués de bardo&X, refiriéndose a los 
representantes de la pequeña Antllla, di j o i
Bígnoe son todos de la gratitud de la patria, y 
muy espee talmente los repreo arriantes de Puerto 
oo, por mas que les nieguen. la suya aquellos que 
no Sé con qué títulos,, ni sé con qué rason, préten* 
den ser los énico© guardadores de la honra nacio­
nal, y que no Qompv®jiá®n ni saben os timar el patrio­
tismo que ha sellado ‘vuestros labios (dirigiéndose 
al banco de los diputado© de Puerto Bioo entro 
aplausos}* # *• .
los mismos que hoy nos aseguran que aceptarían la 
emaneipaeion gradual en quince año®, no Trotarían la 
inmediata dentro de veinte, si fuese posible que
é  Xbld*. 563.
esta discusión &m aplázase testa acuella feote 
Geminados les metetes, ©1 Ministro de Estado * Don Gris- 
tino tertos, anunció qu© el Gobierno estáte en posición de 
someter a la con©i&wac ion de las Cortee un proyecto de abo-* 
lición para el día £3 de diciembre de eso ano*- Mantos pidió 
una votación nominal, esperanzado en que, al someterse ©1 
proyecto ftaal a votación, éste recibiría la aprobación nná- 
atoe» Aplausos prolongados y ensordecedores interrumpieron 
al Ministro*^
Los eneaigos de la abolición inmediata anunciaron su 
decisión de combatir lá medida, Loa puertorr iqnefío©, visible** 
mente emocionados comprendían que la bote del triunfo a© acer­
caba» Desde 1866, presentaron oonslatentemente la fórmula 
abolicionista por encima de cualquiera otra noces ló&d insu­
lar» Fu4 un deber impuesto, un deber &© conciencia y una re­
gla d© conducta que no falló en ningán momento* Oon tenaci­
dad, perseveran©la, rectitud y honradez de principios, es 
que se conquista el triunfo* llegó el 23 de diciembre,: día 
señalado por el Ministro de Estado pai^ a presentar el plan de 
abolición del Gobierno* En ese día., el diputado Eduardo Be- 
not, pidió la palabra para inquirir el motivo por el cual el
56 EX diputado (Mndara se opuso a aceptar #1 crite­
rio del terquós, tachando la raza negra de mal agradecida*, 
íábra y Gas telar defendieron a 8ar&oal y elogiaren a los bo- 
rleuas, respaldados por un grupo de delegado o que exclamaban t 
fBien, bien l Ibld* , 570-571.
^  Ibid*, 6p6*
Gobierno pensaba considerar el proyecto mi Xa Cámara prime­
ro que mi @1 Bañado* -SEL Biniairo Surtos , res^ndl#*
SI Gobierno -%&ép¡&x 0n efecto, no .el pxéptfsitc* 
sino la resolto ion a# someter sin t ar # n m ' al 
» e a  aa iaa Cortés mi proyecto de ley de la 
abolición inmediata d# la eeel&vitna en :Fuerio 
Rico* SI Gobierno hubiese deseado someter este 
proyecto de ley á la deliberación del' Senado &n* 
tea que tf la del Congreso ; pero á este propósito 
tengo que dar al Sen&dmtgm explicación, que ser- 
vira de* * *respuest& * * «¿&$f mñor Benot* & y  que 
consultar en .ceta' importante materia dea examen*
toa principales el elemento de puro derecho * que
ton esa mal llamada Instituciónconsiste en acabar
de la eseX&viiud* # * *que yo no quiero calificar 
ahora desde este sitio 1 y hay que consultar además 
lee intereses legales de los poseedores de ©sola- 
vos. la posesión de los esclavos no puede cenai- 
dorarse ciertamente con ios cafeteros qué autori* 
san la verdadera propiedad; sería triste, sería mons­
truoso hacer semejante calificación f poro es al ca­
bo cierta manera de propiedad, cierto linaje de do-*- 
minio; es una posesión** *@s un interés Visité 
existente, moldo cuando menos del consentimiento 
de la sociedad española, del. asentimiento dé loa 
poderes pófolleos en España* Este es un Inter#© de' 
bastante importancia imm no ser desatendido en él 
proyecto dé ley que" el gobierno ha de presentar, 
que tiene ya .redactado y preparado- 5 y para atender 
a este interés es preciso indemnizar á loa poseedo­
res da esclavos * * * * 5©
El diputado La sala Xnt ©rrump id al Beñor Martes para 
plantear una cuestión de derecho pero la Presidencia lo de­
claro fuera de orden, señalando la conveniencia de tratar 
el asunto ciando fuera sometido a debato * ya que el Señor 
Ministro sólo contestaba una pregunta del Señor Benot * El 
diputado Castro trajo el asunto de la trata negrera Inter- 
antillana, previsto anteriormente por Pa&Xal* Con la bene­
volencia de las Corteo, ley# una carta fechada el 20 de no-
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viembr© en Puerta Hice* mi te' « i  m  te Helada
& k  Isla te im  tal
H* B**t&terd ¿$feestenbe de cub§7 con el fin de 
comprar y trasportar negros de Puerto Hice a la 
gmm AntiXte* na lleudo dos jr; &X .-«&*
prender la- bercera ©upo el B índico* X)#Poltm Pa­
dilla, que entre' loe esclavos iban uno de cuatro 
año# y ábe topdbere©* Geablontí para |tü no se 
oBtrajoran» puesto que m m  niños no po&fem *&»- = 
presar mi. velxtntedj y visto que todo era to&feil* 
loa eojspr© Padilla por 105 pesos* de m x  p r e p t e  , 
bolsillo* dándole© mi seguida la. libertad* ten- 
to en el buque (el vapor .corroo) ©orno en. el mué- 
H e  había gran es citación, porque lo© negritos 
estaban llorando* Aquí los nebros oyen con ho­
rror el nombre de Cuba* j en nuestra historia, se 
cuentan muchos suicidios de esclavos * espantemos- 
con la idea de los ingenios cubanos, llenos te 
bosales :# “
J31 Ministro te éstate prometió t «  medites enérgicas
para poner fin a ten funeste negocio e impedir Xa repotielém
te hechos te esa natur&lem* otros diputado© quisieron te-
eer precitas al Señor tertes* pero éste se liego a contéster-
les por creer que elle implicaba- tete t ir sobre un proyecten
te ley que adn no se había sometido a la con©iteración te
las Cortes, ten el propositó te que totes los puntos ©aaoi—
tete© pudiesen discutirse ampliamente* el Ministro lurtes
á£é m conocer el Proyecto te ley sobre te Abolición te te
weteríitói tesra. en Puerto Biso* el cual contenía los alguien-
tes artículos $
Artículo Io* Queda totalmente abolida y para siem­
pre la esclavitud en te provínote do 
Puerto-Hlco• ños ©©clavos aeran libre©
de tocto tó finalizar los cuatro mmmm 
siguientes al da la publicación d# esta 
1%' #& la .fifeMM Oficia-I de dicto previne 
cía*
Artículo 2o* la» 4uMio0 de las. esclavos e w í i p *  
dea serrín indemnisadoB de su valor ©n el 
témíno e^p3féaado en el artículo preceden­
te, confome a las disposiciones de Im 
m e s m t d  ley*
Artículo 3^* SI importe de la Xn&emni &ao idn á qu© 
s® refiere el artículo anterior a© fija*- 
r& por el dobíemo á propuesta dé utoVoo^ 
mlaXári compuesta del sobornador superior 
civil de huerto KXeo, presidente, del je­
fe ©conomie© m  la provincia* del fiscal 
de la Audiencia, &© tres individuos nom~ 
to&dea .per la PiputooMn provino-ial y 
otros tres designados por los cinco pro- 
petarlos poseedores en la. isla de mayor 
mímero de esclavos *
,!*©© acuerdos &© esta comisión se adop­
tarán por mayoría de sus individuos* 
Articulo 4o* S© la- .entidad que $# f ija por indem­
nización, se eniresar^ el 80 por loo *£ 
ios dueños de los esclavos emancipados, 
mitad por cuenta del Astado y otra mitad 
por la de,lá pcwineia de iuerte^Hieo, 
quedando d earso de los mismos dueños el 
20 por ciento restante*
Artículo 5o* M. Oobiera© queda autorizado para ar­
bitrar lee recesos necesarios y adoptar 
cuantas dispos 1c iones estime conduc entes 
para ©X «susa^ o cumplimiento de esta 'X«gr 
en el término fijado en los artículos Xo
y # *
Kse día, a Xas tres de la tarde, 00 retiraron los dipu* 
tados a sus hogares para disfruto# de tm corto receso navl&e- 
finalizando las Qortes loe trato Jo© por el año 1872* 
VbXvían loe diputados, al rega&o hogareño con sus conciencias 
tranquilas y sus frentes en altó porque habían dejado, por 
fin, planteada la. abolición de,la esclavitud,
2a reap«a*t«a'a Om las Cortea ©apauolss, encontraron 
m  «émtlo 40 factores favorables a la atollolíSn. s&s&a ®1 
masa ptibiloa^o el Io 4» enero do 18?3» Puerto Rico tenía 
tasa polslaelén a© 61?,328 J»b!tantea, ¿te 3a. cual 3S,ooo ®ran
«wsSatoá*®*" Dé eea íELtSasa elfSm, soXamenb© alrededor da
♦
m*QQo esotoses tmi&imm. en 3jh» M b o »  Agriosa**.*
lor sea* te©iguifiimito 3a pebteetdB esclava, no detorfam :to<* 
mer los» torteuaa una pmml&m&XSn del traba jo j§ m  entorpe* 
etmtento de la pro<teeci<5n y& w *  de acuerdo con- %mm cifra© 
poblaeien&le© , la elaae libro era «yoimente. responsable dé. 
la producción insular* Desde Xo&3, la abolición ftetaba en . 
la atiadster®. &mo vm& necesidad, ©te que absoluteTOube imdi©, 
ni ©aa la tela ni en el eaeterter, fuera capas- do defender 
©b&ertasiento la odiada lastltu^lái* Basta loa duelos €# «#» 
Clarea @0 atotenten de defender la tes-te -que esa X8-S6 fuá »**- 
ttee da tanto© disgustos y fmeoic®.
BOL (totornador C^&e© J^lidof «ueMor del Gen#»l S&3> 
drlch ©si la sotornaeión insular, no- XogS&ó* a posar de coartar 
da mil manaras el derecho a unas ele co tonea libree* derrotar 
a loa abolicionista© y reformista© de la isla de -huerto Htoo. 
las aortea de 1S7& bAbí&n contribuido a la tmnBtúrmac Xén ra­
dical del sentido de la situación social, puertowiqtieoa * te- 
merosos toa esclavista© de que la abolición 001aen.aa.ra á&m-»* 
alado pronto* se dispusieron a p r o m ^ r  la aoluoldn final
d«l problema» BoatenJ&an ®Hoe » qu® el enclave no estaba pre­
parado pera tranformara© repentinamente «a uá hombre 'libre, 
Sfe ©1 «emento de romperá© las oaSs»s, todo d®s©»©rar£a ' mi 
V*ng®naa». piHai® y dasospen&tíión, los escLavistas y aspaEo- 
lea tnfl®adiolons.la0 trataban de provocar un eatado .d® Intran­
quilidad y desorden ©n 1® Isla eon el propósito de aplazar.
44 acuerde final de ©mancipación» Al prim®*1© d© osos 1 actos» 
qu® #af el l&stfn de lea, Medradas de 1B71 en San Juan, siguió 
41 Ketfn de X®bueoa de 1872 que,. ©egdh le® conservador®©, 
fuá un ataque de lea "ultrarefomistas o separatistas" a la 
auardi» Civil. Se taller triunfado . le® separatistas, aat»@®aen- 
tafeon loa eeneervaderes, hubiospan concluido por levantar al 
pabellón de la 3atralla Solitaria que so alad en .Lar®®-ten 
la cooperación .de “los tm&em y separatistas de los pueblo® ¡ 
clraugreeolnogw. Les yafcu©a®3os redactaren una pro-testa* ca­
lificando de falsas- -las acusaciones .qu® b&cJaa. les oonasrva- 
dores e hicieron do condeimiento publico que les incidentes 
d® aquel pueble fu# um> trama -.conservadora para impedir la - 
abolición de .la esclavitud*^® Les esclavistas fr*«&aafeaza en 
«us intente® de Interrumpir la abolición*
Hientma tanto» en ffispasa m- hacía 'evidente el dio- - 
geste hacia el monarca Amdso d® Saboya. Con tal motivo» el 
Bey resolvió abdicar* renunciando ©1 tronó ®1 11 de febrero 
d® 1873» Violando- una cláusula constitucional, las Corte®
m  conjunta tar- Xa al -
Monarca y »twp<te©2j pre^Mss&r la Beptíbliea,*^ 3 i* noticia 
e&tremeeid a la© poseedor©© 4© negros* pues m- tenía 
Üi© nuevo .gebiern© ■ tenia #1 compromiso de -efectuar
X» aMliciéb en I^erto ^ico* Aquello© ©si la Isla que de«sa~ 
Mil ©plaaar la ley definitiva, hacían ©.©fuerzas para impedir 
la ©©us\miaoXéa d© ©a© acto * l^aguai^n ©1 x$et£n de G&rnuy, o-o* 
nocido también cano |gk tetr©liad&, funaién ensayada por #1 
Marqués da- Xa tepemnsa, ©1 alcalde do Arecibü , Bon Podro 
Fuís y la Guardia GivXX, para, tañer a© escenario-' la Villa do 
Arecibo, & lo- rnsal a© opuso luego ©X alcalde Puis# . ^ o© auto** 
te© del plan decidieron trasladarlo a Camoy y precedieron a 
enviar anuimos a un pacífico conservador eeptmgemrXo* ©1 
tesendado Don Ca^ottoo trolla * te dictes alsima le ln--
Que su hacienda sería atacada por desafectos al Oo- 
M e m  en la noche del 13 de reidero do 1873». por ©uyo- moü~ 
H© lo prevenían para qu® tamara precauciono©#, la noche del 
día Indicado, rué atacada la hacienda* culminando ©X. enouen^ 
tro ©n una victoria para Sta& Cayetano y su© toMs*. = Volvi©*** 
ron los atacantes a Xa carga por -Xa ■raadresada» interviniendo 
la Guardia Civil» cuyo© oficial©© aparentaban. ir ©n defensa 
de Son Cayetano * SEL buen hacendado fuá herido fatalmente y 
murieron taro© de sus, esclavo©# Lo© otro© obraros Que dofm***
^  K1 nuevo ¡gobierno estaba bajo la dlrecclén de Pon 
Etanisl&o Figuer&s; el Ministro de Estado ora Gástela** $ para 
Gobemaclán, Francisco Wt y í&ra&XX.s Gracia y Justicia, - Eche- 
garay; Hacienda* Gcrdaya5 Guerra, Berenguor5 harina» Becerra, 
y Ministro de Ultramar, Francisco Salmer&i» Orla tino B&rtos 
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fm% Batería to Labra, Bon de Castre, Xton fei^iel Bo**
y Don Juan Bautista Alonso-, stamron Xa boy 1?&&$&&&*
toi&, prometiei&to torio ouroo inmediato a Xa ley m  abolí-
m%$n recién preeent&to en el Cfc>nsreéo, Noticia# procedente#
to Itwto Hioo Xnfornasb&n abuso# sometidos por alauno# &ne~
Uto bajo la ley Moret y sobre las esaiguás oifms do esclavó#
qué oon#iguioron la libertad tajo osa ley» 'Lueso de dar a
conocer al pueblo espaüo-X o#tas irreauXaritodea * s-e procédié
a testimoniar el aam&eclmiento de la Beftlatod al Gobierno
que había ©ireeido abolir la esclavitud en .B&erto BXeo, .#&«*
trechand© loe vínculo# de ír&ternltod entre la sociedad, poíí-
tica y la Sociedad tóolioionlsta* Don Antonio Carrasco, ©m
aleonante discurso, decía:
me averaüen&o de téner qu© dar las gracia# al 
b l e m o  por haber todo el decreto que redime a lee 
esclavos d©' Fuerto - Jileo* porque sé me Visura que 
esto es llamar sobrenatural la acción del hombre- 
que encuentra un puñado de oro y lo devuelve■ € 
su legítimo dueño | se me Tl&ur& que esto ee juggar 
una virtud solo el cumplimiento del deber * * * * “
Sobre la Ley l-k>feet manirest^, que “el carao más srande 
que se le puede hacer é esa ley es, que ha recibid© ex ©loslo 
de los esclavistas, porque dicen que bajo esa ley,' los escla­
vos se pueden educar para aoaar sin in conven, lentes y peliaros.
SH^ es^ t»A AVirtl ■*! r»4rtr»4 ra-'h*» -"-* — * ^ * ** -■~ J1*'
te la libertad” # Bon <J;oan Bautista Alonso, representando
*1 Matate» te UltvwaM^ Bou ^ teneisee Salmerón, prometlá
apoyar ©1 pteyeei© te abolición en ©X Senado* .Refiriáádose
a dicho proyecto* decía Pon Gatarlel Rate£su©& ¡
Wr&ümsmn'bm que este proyecto te ley no me - atete*» 
f&oe por completo** #yo oreo que neceoita modlfi** 
atete ptefundamenteen altanos puntos «*•,el pro** . 
yeoto se Isa redactado sin tiempo- testante para el estudio te sus tetadles**** ®T
Rodrigues se oponía al pago te Xa indemnitedite dentro
te un período te austro meses, porque esto le daba aspecto
te abolición gradúaX* ©otate hacerse claro que se qceosaaarten
a contar los cuatro meses teste el dte en que se insertara
el decreto en la Pacota dq> Madrid y no teste que apareciera.
publicado ©m Xa Gaceta te Puerto Ia inte®» i s&eldn * te-
ote, debía aceptarse como una medite proventita te' posibles
68perturbaciones eeonteie&s resultantes te la- aboXlcláb*
Xas reeomendac iones hechas entra d  &3 do diciembre 
te 1872 y la reapertura te Xas Cortos, fueron sometidas a la 
0m$Mién encargada d© estudiar y dictaminar sobro al proyoc-
0é los 31* 042 oso labros infórmate© a fines te 1872, 
amrecí&n sdlo alrededor te 360 casados, 71 viudo© y ©1 reato 
célibes * ¿-ato penalti a los amos burlar la ley Moret* ven*-- 
diente los hijo© separados te sus patee© y separando igual- 
tente el teirXmonio esclavo* labra informé w3-65 oeaatoo'",pe­
ro la cifra es dudosa* fempoco htóo manoién- a lo© esclavo© 
que vivían en concubinato* por rto haberse casado nunca legal- 
tente* Xfria*
^  Sociedad Abolloionlata H&p&ñola, $& atep.llclén. g& 
huerto Eioo* 4£-43*
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t$ de abolición* Usa comisión estaba integrada por Don 
siseo Salmerón y Alense, quien la presidia, y colaboraban 
coa él Félix Bona» Manuel 1»* Eonoásl, Antonio- Bamo© Calderón, 
Baí&el Eríá do labra» Manual Gómes Clarín y Joaé Facundo Cin­
tréis» este último actuando da acocotarlo* %to# señor©©’ re-* 
comendaron, el 27 de enero de 1675* cumplir con. la cuestión 
de principio envuelta en la propuesta da ley* Acordaron re­
comendar un periodo de cuatro meso© entre la prool&imfcién 
de la ley y el acto de emane ipac Xén * a contarse desde 3Lar ¡te* 
Cba en que apareciese el decreto en la Gaceta de mdrid*- 
r^anscurridos esos mese© » se daría comiendo al paso de la 
iade^iaaeién * la ley de. abolición debería cumplirse, ate 
temar en con© i&omcién lo© obstáculos qu© pudiesen precéntar^  
sé para entorpecerla * El Estado destinaría la su» de- 50» 
000,000 de pesetas para pagar la indemnización., distribuyan** 
doce entre los ames, de acuerdo con la edad, numero y aptte 
tud individual de lo© esclavos Debería con© lañarse én
A  presupuesto anual de la Isla de Puerto Ble©, la suma de 
3,500,000 de pesetas» con ©X fin de amortizar intereses y 
capital del empréstito necesario para pagar la tedemntea©ión* 
Si por cualquier motivo, ©1 Gobierno se roía impedido de to*»
^ — ■,. ^^.....^ .tr.T.rft-...,.....— [l1f.   - f-   ^
^  la dlatribueién de dicha Indemniza olén se llevan 
r» a. cabo por una Junta compuesta por el Gobernador* el 
lefe económico # el riscal do la Audiencia, tro© miembro© ele~
ro© por la Diputación Provincial, ©1 síndico del Ayuhtamten- d© la Capital y. dos prpietario© elegido© éntre lo© cincuen­ta poseedores del mayor número d© ©©clavos* lo© acuerdó© d© 
la Junta se tomarían por mayoría de votos*
359
Wk¥ ©X préstamo, 1os posadores &o ©solavos deberían entre- 
S W  titulo© sobré la propiedad esclava * KX dictamen d© 
la Ckfcmísién señ&l&ba qu© ©1 (Gobierno deberla cuidar &© qu© 
a© a© atacara ©n forma alguna la libertad del t m b a j o .^0
Besd© ©1 memento ©n qu©, la Cora islán. dio su opinlán* ©X 
tino de lo© esclavos quedé en jisa.noa del Congreso prójimo, a 
inaugurar su© sesiones *
la© nuevas Cortea bajo ©1 régimen republicano comen- 
saron ©1 10 de febrero de 1873 7 fueron dlauoltaa ©1 22 de 
©ara© d© ©a© año# SI beñor Salmerón y Alonso fuá sustitui­
do por Don Jos© Crlstéb&l Soml en ©1 Ministerio de Ultramar* 
a  decreto d© convocatoria a Cortea , decía en su artículo 
cuarto:
Las actuales Cortee seguirán deliberando hasta 
qu© queda votado definitivamente ©1 proyecto de ^  
la abolición de la esclavitud en huerto Mico.:* **
Aun cuando e© biso w m  promasa tan categórica, los di-
72putado© puertorriqueños. vieron transcurrir las primeras se-
Pie temen dado ©X 27 d@ enero de 1873 * 
des americanos en IfoS Cortes españolas.* 336-342*
71 Ibid.» 11-12
72 Sn Puerto Hlco, el Beglsaaento pam elegir diputa­
dos a Cortes en 1873* excluía d© las listas electorales a 
“los libertos qu© con arreglo a la ley de abolición de la 
servidumbre. * *no hubieran entrado aun en el ejerciólo d© los 
derechos políticosw* decreto x  He^Jamento. p&r& elección. £j& 
aiputaAos &. portea, 5. Loa diputados borlouw a l a s  Cortes 
de 1873 ©ran los reformista© José Alvares Peralta, Manuel 
Bégi&or y Jtirado, Harnéalo de la Porro Hendióte* Manuel Cor­
chado, José Facundo Ointrán, M* 0* mitin t Julián E* Blanco 
y Sosa, José E* Batanoourt, Venceslao Lugo Viñas, luis H* 
Fadlal* Joaquín 2tofia Banromá, José de Calis Aguilera y José 
Mariano Quiñones *
560
sienes sin que se entrara * ni remotamente , en loe debates 
sobre la ley de abolíoián* luego, cuando se trajo el asun­
te a la eonslderaeián del Congreso, los diputados Ulloa, Ho­
mero ortis, Jové y Bevia» Esteban Oollantes y Bua&llaX* <&** 
ron la batalla per le» conservadores de la Península y da la 
Isla, abosando p o r q u e  s e  mantuviese el status que, en huerto 
Hice* Bn defensa de las rstíPoraae sallé Joaquín María B&nro- 
enojado ante la diX&oidn en las dalIberacIones que apla­
caban la solueién del caso puertorriqueño * la úu&mt±én magna 
m a la abolición* decía S&nroiaí,
Y  n o  n o s  h a d a m o s  d e  I l u s i o n e s ; l a  r o m a  d e l  p r o *  
y e e t o  e s  p o c o  I m p o r t a n t e  o o n  t a l  q u e  s e  I m y a n  
s a l t a d o  d o a  p r i n c i p i o s  s p r i m e r o #  q u e  l a  a b o l l e  i o n  
a p a r e z c a  c l a r a  * t e r m i n a n t e s  s e c u n d o  * q u e  n o ,  s e  
h a ^ a  d e p e n d e r  l a  l i b e r t a d  d ©  l a  i n d e m n i m o i á n ,
So gusta la abolición inmediata a lom conaerw* 
dores* pidan preparación, y la pedís toso tros» 
eneialsoa del sentimentalismo, en nombre de tan ©en* 
timlento de humanidad bacía los ©selaTOS****^
S a n r o m d  s e  d i r i g i d  a  s u  a m i g o  y  a d v e r s a r i o  p o l í t i c o  
& 2g a l l a l ,  q u e  s e  b a c í a  l l a m a r  a b o l i c i o n i s t a  -aiín. c u a n d o  s u s  
a c t u a c i o n e s  n o  e s t a b a n  e n  c o n s o n a n © l a  o o n  e s a  a:f i r m a c  i o n *
H u e h o a  n e g a b a n  s e r  s a c i a  v i s t a s ,  m e j o r  d i c h o ,  n a d i e  a ®  a t r e ­
v í a  d e c i r  q u e  l o  e r a #  p e r o  m u c h o s  a t a c a b a n  l a  l e y  d e  a b o l i ­
c i ó n *  D i r i g i é n d o s e  a  e l l o s ,  d i j o  B a n r o m á . s
c o m o  c a b a l l e r o s ,  v u e s t r a  p a l a b r a  e s  o r o  i c o m o  h o m ­
b r e s  p o l í t i c o s ,  n o  t e n é i s  d e r e c h o  a  q u e  o r e a m o s  e n  
l a  s i n c e r i d a d  d e  v u e s t r o  a b o l i c i o n i s m o * # * * ^
73 Seaián Óa 17 da febrero de 1873. Mfi. dtoutadoa. 
americanos £& ¿M. Sftl^ Sg ftfPftftgigfe. ^ o
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Conceptuaba, fíaiarosaá que bajo Xa Loy Morot habrían os»
clavos en' 3Pu©rto Rio© pasados oinouenta año»* Sobra Xa in»
dSmnlzaelén, consentía *
Que se la dénf paro consto qu© ase dinero no es una 
Xñdssp 1 &a© i&u n© es siquiera m m  compensa© ion *
¿Sabéis ooeso io considero y o * . Oom© un adelanto 
qu© se ©utrera al propietario en beneficio del 
esclavof ©omo^nn rondo de ©alarios para el-traba» 
jador libre* 75
Xa verdadera ind©mn isa©lén» ssgán di, vendría oon la
reforma eean&alca que debería complementar Xa social*
necesario la educa© ida Industrie! ©apa a d© orear nuevos ope»
fiarlos de buena calidad y debían orearse bancos de ©rédito*
Has sería la verdadera indsami 2ao i<?n de los amos s cierto
que ©ja lenta, pero ofrecía un ¿sean margen de seguridad5 era
gradual, tal y eam® deseaban Xa aboliclén loe conservadores*^^
fan pronto como ñanronsí terminé su peroración, el
diputado conservador Homaro ortlá, acusé a los representan»
tes borieu&s de haber ocultado del Xberu&aman t e sus sent telen»
tos abolicionistas radicales a sus electores* B1 diputado
por Puerto Hice, Pon José Facundo Clntréh, se levanté para
rechasar esa imputación, declarando*
En parte tiene raaén. Bu Señoría* pero no es núes» 
tra la culpa5 es esta de los amigos de Bu Señoría, 
que a rala de la revoXuclén, cuando se proel&m&b&n 
les derechos naturales del hombre y entre ellos de 
la libérrima omisión del penaamiento, por medio de 
la imprenta, expidieron un decreto* refrendado poi'
*1 Ministro de Ultramar, Sefíor Ayala, establecien­
do para fuerte Hleo una ley de imprenta restringida»
X b ld . .  1 6 1 .  
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una ley en que había doa prohibía lonas.* .expre­
sas* Xa do diseutir Xa cuestión social y Xa do 
tratar la integridad do la patria * * * * Para mi 
M i s i n o  declaramos abolida la esclavitud, no '
Croo- que toneEuaos derecho á pedir reforma,-'alguna $ 
mientras tengamos esclavos en Puerto^ico no ss- 
remos disnos, de la libertad. * f ¿Ho sabe todo @1 
mundo que toda la representación de Fuerto^Bleo; 
en las Cortes* era, es y será abolicionista ra­
dical? Xa w  la asamblea cómo lo e electores de 
Puerto-Hlco en toda© las elecciones que desde la 
revolución aoa han tenido lujar e n  .Puerto^HíCo, 
han podido dar su© votos oon la perfecta conolen- 
cía de que los individuos a quimas loa dieron 
era, son y serán franca y resueltamente abolicio­
nistas radicales.
•. *el periódico que en aquella isla def iende las 
doctrinas conservadoras nos hacía grandes car so © 
porque, segón decía, queríamos la abolición ám la 
esclavitud sin in&eimis&eións esto no es esmeto 
pero esto era un medio casi seguro para destruir 
nuestras candidaturas y sacar triunfante© la© de 
los conservadores.*#. 77
Homero Grtíz había hecho ante Xa© Cortes una sería acu­
sación: que la cuestión de la abolición Inmediata m t r a m b a  
la separación de la Isla de Puerto ¿tico de la madre patria* ‘ 
Cintron calificó aquellas palabras de ardid para mondar el 
caso dé Cuba revolucionaría con el de Puerto Hloo* Besó que 
la Isla pudiera pasar por un período comparable a las jorna­
das dé Junio en Francia, y continuó:
Cuando un problema social se encuentra, como él 
qué nos ocupa, resuelto en la conciencia univer­
sal, ©0 preciso darlo solución dentro de la ley, 
si queremos salvar él Órden, el derecho y los in­
tereses Á la sombré de aquella institución creada.
Be otro modo nos exponemos Á las catástrofes de 
las revoluciones•••*70
^  Sesión de 04 de febrero de 1873* jhíd* ■> 165-3,73 * 
Poli y foste, Baiétín. histórico, X, 67-76.
78 Sito.
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SI 37 d© febrero, labra discutió Iba alcances de Xa 
Ley Jteret y cu carácter exeluc Immente prépámtorXo * Llamo 
Xa atención hacia #X hecho de que loe pueblos que babfen -&dep~ 
tado Xa abolioián gradual no habían' logrado Xlewrla a fells 
-támimo» Aaf ocurrid en algunos pueblos antillanos, donde* 
a la larga* se opté por la aboliaián m d i c a l , ^  mi la sesión 
ü  5 ie mrso* labra se opuso a que ae mesóla,r& el oaao de 
Júerto Hio© con el de 0uba# Negó que fuese cierta la aésve* 
jpaeXón dé algunos diputados m% el sentido de que el plan abo- 
Helenista de huerto Hico liabía nao ido en loa Motados Unidos * 
Haturalmente que hubo influencia del pensamiento y d d  movi** 
siento abolle ion Isba norteamericano ♦ También que admi­
tir que se dejé sentir la presión diplomática ejercida, por 
aquella nacíSn y por Inglaterra# Bar©.eso era distinto a 
asegurar que Xa abolición de Xa esclavitud en Xa pequeña M.n~» 
tilla fuese producto *de las notas d# Inglaterra y de los ca­
ñones de los Sotados Unidos* No* mil voces no* aquí no liemos 
aceptado imposiciones * Su mera sospecha lo reob&mríamos ■ to­
dos eomoun solo hombre* Otro de los problema con que
se confrontaban los diputados era el derecho de loa negros 
al voto* SI diputado radial defendió el derecho de los , hom* 
bree de color al uso del voto en las elecciones- de Puerto El- 
#©* tan pronta llenaran loe requisitos exigidos por la ley
American. ^  rmTTrTr   ........._ , .
^  Sesión de 5 de m r & a  de 1873* jbid>» 3X6* 224* 
22?, 231, 234.
e i e c t e m i * ^
vista de que los debates sobre el problema social 
d© Fuerto Kloo favorecían la posición abolicionista* les con- 
servidores Insistieron en a,©usarlos de separatistas y £1X1**
 ^bustere© # Dada. la situación de guerra en Cuba, esa era una 
fámula que podía Influir en la votación de las 0ortos * SOL 
13 de marzo de 1873# el puertorriqueño Alvares Fe m i t a  com­
batió a los conservadores t en un extenso día curso y @1 día 17 
del mismo mes, enfocó las acusaciones do loa enemigos poli* . 
ticos, diciendo*
SI amar la libertad y la Justicia es ser fili­
bustero} ©1 pedir la abolición de la esclavitud es 
ser separatista} si desear, y querer la unidad na­
cional, dentro de una ley común, es ser laborante, 
yo ruego m la- Asamblea, .que en este sentido s que 
en este concepto, por laborante, por separatista 
y por filibustero me tenga, 62
Al día siguiente, un grupo de diputados presentó una 
enmienda al artículo Io de la propuesta ley de abolición, 
suyo propósito ere. poner los libertos bajo la potestad de 
les antiguo© amos por un período de aprendizaje de seis años, 
a contar desde la publicación d© la ley de abolición en la 
Caceta de Madrid* 3© crearía una Junta, que determinaría 
le© Jornales que debían devengar los liberto© mientra© estu­
vieran trabajando bajo ese sistema. Durante ese período d© 
aprendizaje, los ex-esclavos gozarían de todos sus derechos
^  Sesión dé 10 de marzo de 1873# IfeJJU * 319*
^  ¿Sesione© de 13 y 17 de marzo d© 1873* Xbld»» 289- 
@90} 295.
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Civiles pero- no de lee políticos $ t roba jarían ocho boros dia­
rias $ quedó prohibida la aplicación de castigo© corporales 
fríos libertos t e n d r á  la protección de las autoridades* 
B*fáel María de labra se opuso a X& enmienda porqué olvidaba 
I #  éomplet© la ii^esmimeiánf porque esa eolucióh 'ísatiafacía 
únicamente a ios poseedores de suficientes esclavas} repre- 
sentaba la ©scplotación del. jornalero por seis años y tm -sa* 
«Tifíelo para los ©x-eecX&vos * la ley imponía., adauAt, limi­
taciones a la libertad del bombare y ero una nésseadh de la • 
libertad del trabajo* Finalmente, como consecuencia de la 
sueva situación, se entronizaba la Inmoralidad, el atraso y 
el eiimrutscimiento de aquellos «eroa.*®^
Tiendo que las Coartes estaban por cerrarse, los abo- 
lio ion latas decidieron entrar en conversaciones con. la opoal- 
clon a fin de llegar a .-una transacción que permitiera la apro­
bación 6 0 una ley definitiva de abolición* 2h las postrimer 
rías de l#s Cortos, Sanromó propuso que, si por falta de nu­
mero de diputados, la ley de abolición no ora aprobada, se 
debía considerar promulgada de acuerdo con los dictámenes de 
las comisiones respectivas * -@m propuesta causó gran revue­
lo © inmediatamente ios conservadores acusaron a los puerto­
rriqueños de ser los autores de medida ten revolucionaria* 
Según di joro labro, en Wu Memorándum a ios elector©© ■ d©. Baba- 
na Grande# aquella proposición fuá obro original del diputa-
- -1        -T-—
Sesión d© 18 de marte d© 1873* Xbid*, 261*-
do ©apañoX de la minoría republicana, Don José Femando Gon­
zález ♦ Los puertorriqueños respaldaron Xa proposición oon
84sus firmas y sus vetos* Así era "la íntima © inquebranta­
ble unión" de los representante© boricuas, aún cuando entre 
ellos pudiesen existir diferencias de criterios sobre al&u- 
nos procedimientos* Be las reuniones celebrada© por los gru­
pos en oposición* resulté la ley aboliendo la esclavitud en 
Puerto Kico, aprobada el 22 de iaarao de 1873# el mismo día 
en que finalizaban los trabajos de aquellas Cortes» En su 
texto final* la medida leía así:
Artículo 1°* Queda abolida p a m  siempre la es­
clavitud en la isla d© Puerto JUco*
Artículo 2o * Los libertos quedan obligados a o©** 
labrar» contratos oon sus actuales po­
seedores* con otras personas o con ©1 
Estado* por un tiempo que no bajará de 
tres años* En esto© contrato© Inter* 
vendrán con el carácter de curadores 
de los libertos, tres funcionarios es­
peciales nombrado© por el Gobierno su-
ferior con el nombre d© protectores de os libertos *
Artículo 3o * los poseedores de esclavos serán in­
demnizados de su valor en el término de 
seis meses después de publicada esta ley 
en la Gaceta de Madrid*
Lo© poseedores con quienes no quisie­
ran celebrar contratos sus antiguos es* 
clavos, obtendrán un beneficio de 25 por 
ciento sobre la indemnización que hubie­
ra de corresponder!©© ©n otro caso»
^  Ese memorándum fué presentado el 20 de abril de 
3873* Ibid*« 59-60*
Artículo 4o * $*ta indemniza clon e© ¡fije ©n la o&n-- 
tildad d© 35 millón©© &© pesetas# que a© 
h¿MMf #n ©lectivo mediante un ©mprJstito 
que realizara el Gobierno ©obre la ex­
clusiva aarantía. d© las renta© de la x®**- 
la de Puerto—Rico9 oompr endlendo en loa 
presupuestos de la misma la cantidad de 
3$5^0^000 pesetas anuales* para Inter©** 
m m  y amortización de dicho empréstito*1 
Artículo 5o * Xa dlstribuc ion se hará por una Jun~
•* ta compuesta del Gobernador Superior Oí— 
vil de la Isla* presidente; el jefe eco- 
nómlco; del riscal de la Audiencias de 
tres diputado© provinciales elegidos por 
la Diputación Provincial t ■ del 8indico dél 
Ayuntamiento d© la Capital * de do© pro­
pietario© elegidos por los cincuenta po­
seedores del mayor ndmero &© ©©clavos y 
de otros dea elegido® por los cincuenta 
poseedores del menor n&iero * los acuer­
dos de esta ©omisión serán tomados por 
mayoría de votos *
Artículo 6 * Si el Gobierno no colocase el emprés­
tito entesará los títulos á lo© actúa­
le© poseedores de esclavos#
Artículo 7o * X*o© * libertos entrarán en el pleno so- 
ce d © ,los- derechos políticos a los cinco 
años de publicada la ley en la G&qqta do 
Madrid.
Artículo 8 * El Gobierno dictará las disposiciones 
necesaria® para la ejecución d© esta ley 
• *«, Palacio de la Asamblea Racional 22 
de Marzo d© 1873# Francisco de salmerón 
y Alonso# Presidente* - Eduardo Benot, 
Repr©sentante decretarlo# - Federico Ba­
lar t, Representante Secretario#
Zb, ley de Abolición recibió el voto unánime de la
Asamblea nocional # Aquel momento Tué ©1 más trascendental
^ El artículo 2o , contiene la transacción entre los 
grupos opuesto®. Xa ley tué la resultante de las proposicio­
nes de ^anroxaá* Pa&lal, Arturo Soria, Félix Borrell, Jacinto 
Anclada©, José Fernando González, labra y Tomás .Mosquera, 
presentadas desde noviembre de 1872# Goll y Tosté* S^lSífc. 
histórico. IV, 381-382* Aconta Quintero, Agosta x  MU %X§SQr 
gq* 466-467* El 10 de Julio de ©se año ae acordó extender 
F i a  Isla de Puerto &Ico , el Título 1 de la Constitución 
española#
y glorioso de las Qortw Qm 1873. Deb© darso crédito a los 
gMBÍnstes anteriores qti», desde 1872» hablan apoyado la ley 
abollaioniata presentando los proyectos de ley que ponían 
fin a tan odiada Institución* a^nroEtá, satisfecho, con el 
resultado final, no dejaba -de recriminar le tardía de la yo» 
taciÓn, que había dado tiempo suficiente a los negreros "pa­
ra organizar***mll ardides oon que pretenden hacer Imposibles 
las libertades en las provincias ultr&omrln&s tom atoo! 1-
Sionista© enviaron mWmgmim® al refosmlsta Don Pedro Jeró- 
atoo Oograo 7 al conservador H&rqués do la Eaperanm # ammo lana­
do la destoáÓ& do too Corroo SeeáSant
Fundidos ©n. un mismo pensamiento todos los par** 
tidos, unánimes han votado la abolición inme&la~ 
ta son indemnlsae lÓn y contra tac Ion d#l trabajo*
Unión, orden, concordia* jVlva España t ¡Viva la .
Integridad nacional 1 B7
ü&n pronto el Gobierno d© la Isla recibió la noticia
oficial, procedió a comunicarlo a lo© pueblos por mediación
de las autoridades locales, instándolos a mantener el. orden
08
pdblico sin recurrir a hacer alardes de fuerm. Asimismo, 
apareció en la Gaceta Oficial la grata noticia que produjo 
honda impresión en el pueblo puertorriqueño, pueblo convencí** 
do de la necesidad de ©radicar aquella llega de su estructura
      inmüm —r. „m >—!.«■>■ m. —.
86 tíanrontá, Puerto 3&S& X JBU faftgAfi2^ &» 64•
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Firmaban San», Padlal, Ulloa, labra, Gamaso* Oso-" 
rio y Cintrán. Aconta Quintero, Aposta x BU íáSEBB.» A68,
80 Kl Corregidor de Aguadilla a los alcaldes del bis** 
trito, 31 de marzo de 1673* I m l  circular ©e envió a toda 
to Isla*
social* SI periódico • reformista, 30. ItoQSISi# &X editoriali-
SügfcT al decreto abolicionista, oomont&ba 5
&©a fecha, ♦ *la recordarán nuestros hijos como 
©X Instanos solemne en que Puerto Hice ha entra-* 
do definitivamente dentro de la tóVills&CAón cris- 
tiana que hace iguales 4 todos loe í^3^#©% y 
hombres . a todo a los españoles* •♦podemos l é a n t e  
nuestra frent© son orgullo, quo ya no la enrojece 
. la versdenaa de una institución maldecida por 
Dios y condenada por el mundo oiviXl&a&o *
Jm m &  en nuestras ■ vidas hemos cosido la pluma 
don tanto placer como ©n esto momento* en qn© se 
roaliaa la aspiración constante de nuestra vida ,pP
Si editorial hacía u n ' llamamiento a los. blancos * lns~ ■ 
tándoloe a laborar en cooperaalón, a obviar los obstáculos 
que podían quebrantar la medida, aprobada* Exhortó a lo© #w- 
claves -a expresar gratitud m Bies que le había concedido vía 
libertad y no a los hembras* que lejos de tratarles como 
iguales y hermanos* los habían mantenido ©n la esclavitud*
£□. decreto de abolición fuá motivo de grandes cele-* 
braeiones en ciudades y pueblos de la Isla* En la Capital,
#1 pueblo emocionado acudió al Jte Beum celebrado en Catedral 
«h acción de sacias por Xa Inmensa conquista aloanisada con. 
la ley de abolición*. A ese acto* siguió «  nutrida manifes­
tación ptSblloa por las callea capitalinas* .Be ordenó Xa ilu­
minación de- las fechada© de Xas casas* notándose que Xos con- 
Bervadoros* con excepción dél Marqués de Xa -Casa Cara-cena* 
permanecieron obsecres y muchos de ellos, hicieron- pdbXlóo 
sus deseos de abandonar ©1 Partido Conservador * Xa ordenada
, 89 Aooeta Quintero, Agosta x  m  M w >  464-466. 01-
ta el numero del periódico El. Pro/creap do 31 ele marao de Ib? 3*
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mmXfmt&mXén tué una demos tmoiún má& &© la aptitud y la / - 
dignidad del pueblo puertorriqueño, merecedor de todos los 
derechos que disfrutan los pueblos libres del mundo* &  
Fono©, donde las esclavitudes emn muy numerosas1,. se ■cela— 
byá tan Jbt el 6 de abril d© 1873, - proce&ión&oa©. luego, a
«na demostración pública que duró dos horas * El pueblo se 
aglomeró frente a la residencia de Román Baldorioty de Cas- 
iMi quien salid al balcón para dirigir al pueblo su ©mocio- 
seda palabra sobre la interpretacldn que, tanto ©1 blanco 
cedo #1 negro , debía darla a la libertad* los hacendados.
Pon Gustavo Cabrera y Pon Gr* Oppenhe Xmer, prepararon en sus 
respectivas fincas gandes fiestas, bailes y comidas en cele­
bración de la libertad de sus esclavos* Igualmente hizo el 
«x~sena&or Pon GuiHermo Tirado, poseedor de &5-0 esclavos, 
y HT* Lee, en su finca- j&. Fonoeíía, En esta última# los ©a** 
clavos daban vivas al ”amo con quien esteremos toda la vida”* 
A esa fiesta, fué invitado de honor Pon Hcaaán Baldorloty de 
Castro, quien, ©n lenguaje sencillo y conmovedor, e^btortú a 
los esclavos a interpretar aquella ley como una obra d© jus­
ticia española, Indicándoles que la ley les imponía la ©agra­
de obligación del trabajo# En San Sebastián del Pepino, 
la ¿unte Municipal levantó actas consignando el júbilo gene** 
ral y anunciaba ©x ©es© de todas las actividades en señal de 
aplauso unánime. Los libertos solicitaron del párroco Clau­
dio González la celebración de una fiesta religiosa, ai fin
Acó ata quintero, Apasta x  MXL MffiES.*
a# cuyo ad%o &m celebraría wí J*& Psnm ooatMád pos? ©X Hun&cl* 
pte*
Iá#8^do ©X día, ©1 padr© quiso adelantar 3a ceremo^ 
nl&una hora, a lo cual ©0 opusieron los libertos, ; isatoa b© 
dirigieron mi proteste a Xa Jmta &u&lc.j&al#. q m  .a. 'Xa, aaadfa 
se hallaba reunida* te Junta suspendió su aessión y su pr©** 
llátmtd» Don Juan Angulo y Melóndes, acompaña©© d©X Bín&Xce* 
s© dirigió a te Iglesia con al propósito Ó© oon ciliar loa 
desees del cura y los libertos* SI, sacerdote- loa recibió de 
mala gana, excitado y CoXárico *. # llamándoles calumniad©** 
m  y usando para oon ellos apóstrofos de mal sónero, negtfn** 
doro a cantar el %c Deua dispuesto por la Junte* .* * * llamó - 
reformaros y 1 libertinos a los que profesaban la religión ©a** 
tóll» y a les que pedían libertades para el pala» pues te** 
les peticiones hacíanla© para beneficiar sus intereses y por 
vía de especulación1* * te Junta solicitó del Gobernador de 
te Isla, el traslado o sustitución del sacerdote,, cuya con** 
dtzcte tué repudiada por el vecindario*^
32n Arecibo, temblón ocurrió un. incidente desagrada^
ble* Allí se le formó un eaepedlente gubernat liro al m&©stro
dé escuela superior, Don Juan Massanet, mallorquín de ideas
liberales, que se ofreció para pintar los estandartes p a m  la
mnifestación pública celebrada con motivo d© la abolición,
9222L buen hombre fuá despojado á& b u escuela * te m&n Ifesta**
ái
Mánfl*z Llowftg»» Bosoto íilatorloa, 117#
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Ooll y Tóete, Boletín histérico., VI, 240, nota 1*
oáén publica, &© jardo estuvo constituida pop 00»  de-tres- 
miX p&mtmmB* presidiéndola Pon José de Col i© Aguilera, quien 
luego de concurrir ai j£g. I>eupu hluo uso de la palabra desde 
©1 balcón del ayuntamiento • habana corando Ixi&o saber el jií— 
bllo sene ral por la ley decretada» la cual otorgó la -líber** 
Iwl & les fteíenbo treinta n esclavo o de aquel voc Indar lo, de­
crete que no tuvo la aceptación de lo© propietarios del pue­
blo, Los hacendados conservadores de Gnayama, población de 
alto porcentaje de esclavos# hicieron constar por escrito su 
convencimiento de que loa abolicionistas tenían toda la ra- 
mSn cuando Insistieron en la abolición inmediata* Lejos de 
darse a la vagancia* loe liberto© se habían limitado a dar 
vivas a Espam y a la libertad* procediendo a f irmar contra­
té© eon los antiguos amo©, no obstante el mal trato recibido 
de algunas de ellos durante mu cautiverio * Bu aquel pueblo* 
un hacendado abolicionista de apellido Tina, inició el ©Io­
t a ^  de pagar jcmial a sus ex-es clavos, lo cual estuve cerca 
de originar un conflicto* pues loa otros dueflos se resistios 
ro n  a seguir b u  ejemplo* Afortunadamente, al Gobierno m ir ^  
©15 la celebración de contratos provisionales B tranquilImn* 
do a los hacendados del Guarnan!#^ *<0© esclavos laanumitidos 
de Guayan illa ofrecieron un banquete a los reformista©* on el 
Cual ello© sirvieron la mesa en testimonio do gratitud* Sa 
fin, quedaron desmentidas por la realidad las negras predio-
Sociedad Abolicionista Kepaíiola
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*&one© hechas por loa esclavistas * los esclavos' permnecie- 
m  m m  sus amos bajo contrato y hubo ocasiones, ©n él .-©asa 
dé esclavos heredados por viudas o huárfono®, en que los ae^ 
^pos contribuyeron con parte d© su Jornal al a© atejimiento - 
dé les amos* &©■ hubo deseo alguno de sustraerse, dé la obli- 
Sddán del trabajo* loa costos de producción aumentaron pé~ 
re #11© so debió, en gran parte, a la depreciación de los 
frutos m  aquella época..9 4  Don ¡Rafael í“rl¿ae> do Hlvsm, quien 
llagó a la Isla el 14 da aisril da 1673 para haoorao carso da 
la sobornación en nombre de la República, hiso un llamamien­
to al pueblo Insular
al 3 0ce de todos los áe^chos dé que dlsírutabam 
los pueblos culto,® • *. ¿la República Stopafio lg/ ha 
roto las cadenas de la esclavitud que os rubérlsa- 
han, brindando amparo y protección a la clase 
desvalida qué las llevaba y ofrece a todos •Justi­
cia, ár&en y libertad**,*
Habitantes de huerto Rico, yo -o© saludo en nom­
bre de la Bépiífeliea*
Esclavos dé ayer, jbendecid el nombré- de España, 
que la Repóblica os ha hecho libros í 95
SI pueblo acogió con respeto Xas palabras del nuevo in— 
eumbente insular que usaba un lenguaje diferente* Los gober­
nantes anteriores se habían dirigido al pueblo do Puerto Ri­
co para hablarles de deberes y no do derechos % para tara torios 
como coloniales y no como españoles*
¿
Llegaba el nuevo gobernante en el momento en. qxxe Fuer- 
9 4 £&¿&., 55*56»
”-* Acosta íiulntoro, Aoosi.a 2  SU Í42SB2.» 451» 454.
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to Rico se orsanls&ba para emprender la produce Idn oon el 
ttfk» ©^elusivo de trate jadean libres* Bogán el.- registro de 
©eslavos tomado el 30 de marao de 1873» la isla tenía "29,335 
esclavos"* 3Sa reteoién oon el censo tomado mi 187a, el ou&l 
erré jó un total de 31* <>41 alujas, hxíbo una reduce ion do I?Gó- 
esclavos* i£L ausento poblaoional octirriclo en Cierto Bloc 
a fines de siglo era una venta ja p & m  el progreso Insular y 
el proceso educativo» A asador población, mayor ó# el contae- 
te entre los Individuos j la palabra corre oon facilidad, 5 el 
ejemplo y #1 consejo llaga rápidamente, sin necesidad de em­
plear métodos costosos de difusión cultural# la densidad 
©vitS también el apalencamionto de libertos en la ssuna rural, 
Bo había fundamentos para que se formara la cantada revolu­
ción negra con el proposito de exterminar los btonoos * Así' 
30230 la esclavitud en Puerto ■ Rico fué un accidente en el si*» 
glo diecinueve, te abolición, a tono oon tes realidades ln- 
suteres, fue un accidente en te evolución histórica- del pue­
blo puertorriqueño • Después de 1873» los negros se radicaron 
en chozise contiguas a tes haciendas azucareras* na orden 
pófolido se mantuvo inalterado y ee redujo te delincuencia#
Sin líneas general©©, te producción disminuyó poco y los XI- 
bertas accedieron a firmar contratos d© trabajo obligatorio,, 
sachos de ellos oon sus antiguos amos» Don Rafael María de 
tebra, ante te asimilación asombrosa do te libertad por parte 
de los esclavos» manifestó:
: : déc-X&ro tejé ,1a■ f ó &© .temb».bentedo,. que Xa ,
abolición de Xá esclavitud en Puerto Hico te exea- 
didé toda© mi© éspér&n&aa ,,
íll un solo día se te Xnterrtmip Ido el tríate jo, ni 
un solo desorden te sobrevenido .*. * 96
■ :MX 46% de los tmba¿adores do tala y el 6®?í '*|e los tra­
bajadores domésticos, quedaron pon sus antiguos ■ aiob* 
que durante el cautiverio telan do su© haciendas, lo 
por el triste porvenir do una vida.sin objetivo* Vivían-éter* 
Tsam&nto dlaoustados, viéndose oblisadba a permanecer, do no-. 
che y durante sus tetes libres, dentro de las teciendas*
Oon @1 prepósito de evitar .conflictos en ©i momento - 
de la liberación definitiva &© los ©st-eacl&vo©, la. Sociedad 
Abolicionista Española constituyó un o&pftuXo en Puerto Eico , 
en mayo de 1G73# Be dedicó a colabora* por el <feito d# la 
ley de abolición, velando porque los libertos quedaran cola- 
tedas en los estábleelmieutas asrícolas e industríalas., rece- 
Siendo a los huérfanos y desvalidos, proporcionando trabaja 
& ésta© últimos y ofreciendo oportunidades educativas a los 
libertos# la Sociedad se anearse do,denunciar al Oobertedor 
y a las autoridades correspondientes, todo sdnoro dé abusos 
que menoscabaran la intención de la ley de 22 de usarse* te 
orsanissación se comprometió a rendir un Informe cada seis me­
ses sobre ©1 estado general de la Isla, la producción arvíco­
la y Xa & condicione© de vida de loa libertos, recomendando
Barató María dé labra, MI ossmoate lj#-
«nassoly áñ aaai * 13.8.3 ímuríd, ® 5 ) 7 30i. to'W: -
ftboljftloji £*3?.
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X© %vm estimara conveniente para ©1 mejor fuñoiommiento de 
Sft X e y * ^  KX Presídante do Xa Audiencia de Puerto Bon
Blas £len&iviX, ©n su Informe t o l  sobro loo trabajos ju&i- 
Cíale© del ano do 1373> apuntaba:
Xa comp&raelonjeen ICygTW ventajosa, atraque on 
pequefía cifra, puesto qué aparecen 71 procesados 
menos. Los delitos contra la propiedad que lla­
garon & 588 han sido, como siempre, los »  nume­
rosos ** ♦pero en las tres cartas parte©- del total 
<3© hurtos 3a Xi^ortaneia d© lo bus traído no ©sé©- 
di<5 da 25 pesetas * que equivalen a 10 ©n la Penín­
sula* *, Contra el orden pdbXXco aparecen 15? de­
litos, d sea 20 menos que &n 1373 #. * Contra el 
honor 11 por 62, o sea 51 menos y lo© ofensivos a 
la honestidad solo aparecen 44 mientra© en IS72 
fueron 63, o sea 19 menos**# lian sido comprendi­
dos en esto© procedimientos 1,333 Individuos, 71 
menos que el año anterior* Compones© su total &#
622 blancos, 660 pardos y 101 nebros * *..
Desd© que e© publiod la ley do la abolición de 
la esclavitud, nuestro digno presidente' dispuso 
la formación del oportuno espediente5 y de los 
datos, en el reunido© aparece que desde aquella 
época hasta 20 de diciembre ifltimo, so han forma­
do 112^causas, comprendiendo en ellas ¿5 129 liber­
tos, ^
Los hurtos, que antoriorraerxio no eran informados a las 
autoridades por los hacendados, ahora pasaban a ser justados 
ante los tribunales, cuando aán los esclavo© no habían perdi­
do Xa costumbre de hurtar# Por otro lado, no se informé un 
sálo cas© d@ homicidio o asesinato, delito© frecuentes duran­
te la vigencia de Xa esclavitud* En 1873, 3a Audiencia d©
9? 3o 73),
56* Rafael 
sllmmar (ludria, 1897), 79-Bo.
Sociedad Abolicionista Española, 
§ b o líc io n l© tg t d& p ic o ,
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leerte Rico "apareó© m n  menos erimiml.ida& que n&ogma* &© 
las Audiencias te Xa ffsMdtmaula a islas adyacentes* * Ouan- 
te el tetera! Primo te Rivera abandono la Isla el *2 te febre­
ro te !B?4* ©eóribid*
Felicite m m  tete mi cómate a los. libertos* 
que m m  ©iteplar sortera y termtea han terreé"* 
pendido a la justicia que les hiciera nuestra 
medre Sepas» por medio te las G o m a , * ,
te pas pdbllca * al teten que tanto amáis 9 ten 
permanecido inalterable© durante tote el período 
te mi gobierno* Reconocido estoy a es© nueve 
beneficio que te vosotros te recibido* 3-00
Al mea te promulgada la abolición* un hacendado puerto­
rriqueño escribid a Bon 1 ulio Viscerronte y a teriano Quino-* 
nes sotes el impacto te la ley en Puerto Rico* diciendo les i
Quiero bosquejarles un cuadro sus cinto de los 
acontecimientos y tel asombro con que tanto los 
extranjeros como los reaccionarios ten contém­
plate la actitud noble * admirable y digna con 
que nuestros esclavos ten recibido su tan ansia­
da libertad*
SI día 31 de mar&o me encontraba por casuali­
dad en la villa te Bayaqüos, y como a las dos de 
la tarde fuimos sorprendidos con el telegrama que 
el Gobernador *•# «trasmitid al aefior corregidor* 
participándole la fausta noticia te la manumisión*.
Confieso a Ud* que me quedé como petrificado^** 
los conservadores se miraban los unos a los otros 
sin poder hablar ni una palabra. * *xa© dirigí al eo— 
rresi^lento * jr tomante- copia del telegrama * partí ^
&n el acto para cabo Rojo* siente portador te tan 
grata nueva* Al siguiente día emprendí viaje pa­
ra San Germán* Sabana Grande* X&ueo» GuayaníXXu y 
Pone© con el objeto te recorrer los do© departa- 
montos y observar el efecto que causara ©b los 




Pucd© aséguri&r & bd* 9 mío, que jo mism©
no he podido sino éntérnoeeraé al ver la rtóKLé- 
, ## y dt^&idéd .«m qué esos Infelices han acogido 
la noticia de au libertad* Mé ha encontrado en 
insanias asociado a la eomlsián guberautiv&r que 
participaba a loa esclavos cu ©«ncip&clán, y he 
admirado X# isapas Ibilld&d con que escuchaban $ y 
la- alearía que en sus rostro© ©■© retrataba' d© 
tal saniim que cada vea que la comlsMn lea &#- 
oía § Viva la libertad# |Viva la intearldad na- 
©lonall Contestaban con el más vivido entusi##- 
sao, (y estando en safra) por un lado salía la 
comlsián y por otro volvía la servidumbre a con­
tinuar sus faenas, sin que absolutamente haya 
habido la menor perturbación.
&myfu&B que he visitado la Jaropa * he visto que 
nuestros esclavos están más ilustrados qué la se- 
nemlldad del pueblo, y cuando menos al de Sepa-- 
ñ&***lo© esclavos son más ilustrados, que nuestro# 
campesinos* conocidos en el país con el nombre de 
gítares*#**
«Juague ü&* si los esclavo# aquí estarán tan 
atrasados como generaImente se ere© *«* #
En el orden economice, la abolición no afecté la pro­
ducción insular# las estadística# entre el £6 de diciembre 
de 1872 y el Io de diciembre de 1873# demuestran que se ex­
portaron í
En, 1872 1*885,241 quintal©© de aMoar
6, 087*558 galones de miel , 
177*208 quíntale© &© café 
61*7-61 quintal#» de tabaco
En 1073 2*023*913 quintales .de a&dc&r
6 *002*539 piones de miel , 
270*895 quintales de cafe 
51,766 quintales de tabaco
la reducción en algunos renglones se debió, en gran parte, a
la intensa sequis, que sufrid la Isla en. 1873 y a la plags. del
101 Ibld.- 40-43.
piojo blanco que atacó te caña <3© a&tíear* Apesar 4© ©so, 
este átete© producto tuvo un aumento mmB%é®m%ü&# pues no 
«pajean incluíaos en im- estadísticas para 1373, 1400 te» 
ooyes aspiraban ser «sobarcados por ©X puerto
de Arscibo* las cifras citadas, fueron consignadas por el 
Cónsul británico «fea huerto Rico, te# Oooper, en «tu 
el Ooblemo Británico* En dtteo documento, comentaba i
Se te visto que el primer año te la total ©man­
cipación se te exportado más asuo&r e infinita** 
nsnte más m t é  que tevante el óltlmo te ©selavir­
tud 5 y aunque el v&Xor total es una tercera par- 
te menos, dátese esto- a  los altos cambios y a ios 
extraordinarios tejos del azdo&r,, *.
EX precio del café te subido de un mote t e  $1 -^ 
traordiimrio samo te tejado el del asácsr*
Cooperó también &X éxito definitivo de la abolición# 
el diputado Sanrosá, por su tenas opas islán a la aprobación 
de un proyecto que ©levaba la contribución territorial al 
oteo por ciento* Tal proyecto» en momentos en que los due­
ños Iban a ser despojados de sus esclavos, sería sumamente 
gravoso al propietario» ya que aquéllos no eran tiesos de 
aumentarles la caras* Xa reforja contributiva debería efec­
tuarse cuando se normalizaran tes condiciones internas y ©e 
encausara al trabajo libre en te Xala*^0^
SOL decrete te abolición fuá una ley de transacción 
que descansaba sobre tres puntos fundaméntalos * primero, ple~
102 IbId,, 31-32,
103 Saarosiá, l>uorfro Rico x 1Ü hacienda, 69-70.
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t¡0> libartod civilj segundo* oon'tr&'ba.c±<5n temporal forzosa 
y* tore«r©, aplazamiento de loa dar ©olios polítlaos de loa 
llba*to*u Con el propósito d® dar cumplimiento a lo dispues­
to por la. lay* se bis© un Hesl&nianto» «1 cual fué autorizado 
per el Ministerio de Ultramar el 26 de marzo de 1375». De 
acuerdo oon ese Heglamerito, se llevaría un íiesistro de libar- 
test Id® huérfanos e ineapae itado s quedaban a car so de los 
municipios basta tanto el Gobierno distara medidas de benefi­
cencia * informando los patronos estos casos al Sindico. íroteo-
tor de libertos» • Soda liberto .nevaría consigo una cédula
3lo4 1talonaria 4m seguridad y CQntmt&cXón da carácter local 
y renovable cada v&z que al liberto .cambiase da ama o re® i* 
dónela* Para 'trasladar©a da m  punteo a otea# al libarlo- ob~ 
tenfe tm pasa especial expendido par el municipio, da ■&üvmx**» 
da aan al criterio del Protector o síndico del AyimtmmX&n%o* 
fado ex*#sol&vo, con excepción da lo® ino&pacitado© y lo® me­
nores da ©dad, estaba obligado a contratarse, bien con su 
antiguo amo o con cualquiera otra persona, be Xo contarlo, 
sería destinado a las obra® pdbXieas del Sst&do bajo contra- 
to del Gobierno © ias autoridades local#® eran responsables 
é» que todos los liberto# s# bállaren bajo contrato* fe nin- 
gán caso loa libertos podían ©xisir jornales má& elevado# 
que los pagados en tiempo# nórmale® a trabajador©# libres*
VmX jornal se descontaban lo# gasto® de manutención y vestid




#i te cas© m  que tetas Mteaidade# fvmmmn Bumintetrada»
per al propietario* por su parte* no podían eatigir
a los libertos mayores servicios que lo© prestados por tra»
tajadores 2itras en cada localidad- los libertos debían ote»
Otete ias disposiciones adoptadas por los propietarios para
#1 mejor funcionáronte de. los sonrio lo© contratados# s iem-
pre que no estuviesen te conflicto oon. lo tesltesntado y m n
las cláusulas del contrato firmado por las partes contratan^-
tes# Los contratos eran Individuales, interviniendo en ellos-
lo# protectores a© libertos# Setos últimos, tenían una rarnu-
neraelSn anual de 22*500 pesetas# Además d e  d e f e n d e r  y pro»
teste al liberto te la celebración de contratos, hacían trlsi»
tas a los pueblos bajo su jurisdicción, rindiendo informes
al Gobierno* SI Gobierno repisaba todos los contratos#
entilando aquéllo© que no cumplían con las disposiciones de ;
ley* Los protectores de libertos representaban al Gobierno
loédentro de sus respectivos distritos* Para los efectos de 
2a Contratación, la Isla quedé dividida en tres departamentos s
m m  12 de oc^^S^de^ffí?^^!!^
f& oficiales. 262-265* Tea la interpretación de trilito de vera al Reglamento* dada el 20 de abril de 2873* te el 
apéndice*
206 x>on Podro Jerónimo Goyo o y Don Salvador Garbo nell 
fueron nombrados protectores de libertos* Luego* fueron sus­
tituidos por Don José Fernández; y Don José Haría Arias, quie­
nes cesaron en el cargo el 5 de febrero da 18?4f
r
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107La Capital, HBty&glíese y Pona®» hom cargos da protectoras 
A® Alberto® 8® oonvlrtloron ®n puse toe honorífico® por orden. 
teSds fabraro da 1874, omitida por @1 sobornador Don JobS 
Laureano amass, aliviando on aaa forma las careas contributi­
vas «u»' posaban sobre los habitantes do Puerto Rico, Con mo­
tive da la nueva disposición, fueron, nombrados Don Pedro Pula 
P i pasa San <7uan, Don Esteban Nadal para Ifeyagüass y Don Ha- 
fael de león para. Pono®, quienes gustosamente ofrecieron, su 
«©operación al
Abolicionistas y de esclavos se Limitaron
& hftw cumplir los contratos y desatendieron |&s reclamado- 
ü i  do muchos hacendados qu© solicitaron el cose de la con* 
trataslán forzosa, alosando que la misma resultada ^rayosa a 
lo» propietarios« la contra tac l5n perdió prestiste debido a
£ü Gao 1 tais Aguas Buenas, Áreelbo* B&yamán, Ca­
gas®, Camuy, Caro lliS, Celta, Cíales, Cidra, Coro m i ,  Bora­
to* Fajardo, Guaynabo, Garateo, Hatillo, Bate Grande, Huma-cao, 
Juncos, Lo isa, Luqulllo, Manatí, m u n a t o , Itoewle* imguahc, 
^aranjito, Patillas, Piedras, Quebradillos, Río Grande* Río 
Piedras, Babam del Palmar, loa Alta, 3?oa Baja, 3bmjillo Al* 
te, Utuádo, Truj 111o Bajo, Ve^a Alta, VegA Baja, Tieques, 
Xabueoa y San Juan*
Haffapüea t Aguada, ÁguadiXla, Añasco, Cabo Rojo, 
Lares, las Marías, Mayanuez, Moca,. itincon, Sabana Grande,
San Sebastián, San Genaan e Isabela®
Pense i Adjuntas, Albonito, Arroyo, Bar ranquí tas, 
Barros, Cay©y, Coarao, Guayama, Guayanilla, Peñuelas, Pone©, 
Alinas, Santa Isabel, Juana Días y Xauco*
B d a t %  jjaga&ffffll do juiiia BAflgL# xxxxv* nto-16, 
viernes € de febrero
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1» tncomprcns ián, por parte do loo propietario»* de lao ro- 
llMiona» ¿tora»»»» dol capital* el trabajo y la libertad do 
contratación* Saeta el 21 de agosto do 1373» o© Imtoían con** 
tetado 27 » 038 e^-oaolairoe» lo cual Indica que, d© un total’' 
€0 29*335 osolawa, ©álo 2,297 quedaban por contratarle* m  
estado deaaoetratlvo do los contratoa de libertos eelebr&tes 
basta esa rocha» m n  m&rmtSn a© lo» indtlles» menores de"
1» aso» y mayólas do 6o» se expresá como sisaos





Contratados t Rústicos : 1,86c





Inútiles 134 í 34
Menores de 
añoe






Contratados con sus dueños: lcoe~~~9* 061
í-^ürba nos ~~-2_»,59Q,.
£1,651 total
Contratados con partlctila res-Rúa ticos— -5,929
■ Urbanos — 3,882
9, Sil Total
Inútiles ---------------------------------  331
Menores de doce años 048
Wéyores de sesenta años — — — — ———— 197. . i no
5,576 Total Xl~y
10^ Sociedad Abolicionista Española, Mí QKoerlencla
abolicio nista M  BM«áféi .Sáaa., 66-68 , 73-74.
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Xm modo q ^ ,  m loe emtro meses do decretada la aboli­
ción, el 92$ de loa' esclavos inscritos en el censo se halla-
110
contratados*
Xa ley de abolición tropead don tina serle de contra* 
tiempos, los Malee comentaron a surgir al entrar en rigen* - 
#ia el Reglamento que la ponía en operación. SI 30 de ases* 
te de XST3 quedó procsulgado en Puerto Hlóo el Título^ I de la 
Sons titu©ión de 1869# Se garantizaban en esa cláusula los 
derechos políticos y Cirilas a los ciudadanos españoles de 
Puerto Riso, mientras la ley de abolición negaba esos dore* 
M e s  a les libertos por un período de cinco anos * También 
estaba en conflicto con los derechos ciudadanos d© los liber­
tos, el Reglamento de 10 de abril d© 1674* Este documento 
negaba la rescisión de contratos, obligando a los libertos 
a obedecerlos por tres años por lo menos, cuando éstos se 
habían contratado originalmente por un máximo de tiempo de 
veinte meses* s© forzaba al liberto a tener por patrono a 
x&& misma persona durante todo ese lapso de tiempo; el patro­
no quedé en libertad para ceder a otra persona ©1 servicio 
del liberto; ponía a jaercad del patrono el jornal del liber­
to, cuando lo autorizaba a descontar la manutención j vestí-
l i o Carta del cónsul de los Estados Unidos, a^n Juan 
12 de julio de 1874* Carta del cónsul de Inglaterra, San 
Juan, 26 de enero de 1874. Ibld«« 66-67? 69-70,
dode estos* El egresarlo quedaba en libertad de euminls* 
trarles, o me, ropa© y alimentos# El ©x-esclavo no tenía 
libertad para vos tir y comer a medida de ©u deseo * Al exi­
gir el Reglamente que todo el que deseara alquilar libertos 
debería ser propietario» comerciante o industrial d© posición 
desahogada» se impuso una limitación al grupo de contratantes* 
0© obligó al trabajador a residir y pernoctar en la finca del 
patrono como en tiempos de la esclavitud* El liberto debía 
adaptarse al régimen de tr&bajo que el empresario estimase 
oportuno establecer* Por di timo, quedaron restablecidas las 
cédulas de tránsito y la prohibición de ir de un pueblo a 
otro sin autor!©ación del patrono* En fin» el Reglamento- era, 
m  esencia» el retomo al espíritu y los tiempos del célebre 
Reglamento de Esclavos y a la legislación sobre esclavos ci~ 
marrones * En gran medida» la obra de la Asamblea Nacional, 
la libertad civil y la redención de los 30»000 esclavo© de 
Suerte Rico» había rodado por tierra y se había degenerado 
los verdadero© objetivos de la ley de abolición por una ma­
niobra de partido* Aquel funesto Reglamento de 1874» lleva­
ba el principio de la no retroactivi&ad de las leyes# En su 
primer artículo» decía*
todos los contrato© que la actualidad están 
videntes, así como los que en lo sucesivo se ce** 
labren»se entenderán obligatorios, ppff ¡Lo pffpos, 
basta ©1 20 de abril de 1876#
De acuerdo con las nueva© disposiciones, se procedió a 
la revisión de loe contratos* De todo esto resultaba, que 
el Reglamento aprobado en 1874 le daba carácter de interino
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s provisional al Reglamento da 1873* El documento original 
tenía carácter permanente* definitivo* y debió merecer todo 
respeto* El doblara© de Puerto Rico, decía la Sociedad Abo­
licionista 9 "estaba comprometido seriamente" a hacer un éxi­
to la «aancipacién de los esclavos* pero las medidas aproba­
das posteriormente eran la negación &£& completa de la ley 
dé sarao* Todo lo que a© consignaba en el Reglamento respec­
to a los propietarios* se limitaba a estipular que aquéllos 
que violaran la letra y el espíritu de la Ley de Abolición y 
de los Reglamentos* serían multados con penas que fluctuaban 
entre velóte y doscientas pesetas» Rabia transcurrido 
arfa de un año de emitida la ley de abolición y aún estaban 
por tasar los esclavos a que hacía referencia el artículo 3° 
de la ley de marzo de 1873* Toda esta desors&nlaación en la 
aplicación de la ley de abolición iba dirigido a demostrar 
1© utópico de dicha legislación* promoviéndose dudas sobre 
situaciones que no creaban duda alguna# con el único fin de 
justificar toda coerción del sagrado derecho a la libertad 
humana. Se hacían esfuerzos porque el liberto comenzara a 
sentir odio hacia la pregonada ventaja de la libertad# Con-
La protesta de la Sociedad Abolicionista fué en­
viada el 15 de Julio de 1874* firmada por Labra, Gabriel Ro­
dríguez* Manuel Rulz de Quevedo* Salvador Torres Aguilar# 
francisco Díaz Quintero, Eduardo Chao* Harruel Regidor, Julio 
Vizcarrondo, J.P* Cintren* Manuel Corchado y Joaquín de Huel-
ves* Ibid». 18-21; 24; 92-95* DX$VQPXPt9.;ü§&
154-157* Sanz declaraba en vigor el Reglamento de lo?3 y ©1 
decreto de 10 de abril de 1874#
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tribuyó grandemente a erear ese sentido de disgusto, una día»
poaieión aprobada el 23 de febrero de 1874, la cual autoriza»
IIP$& a emplear libertos en caminos públicos*
Sn abril de 1874, vene 1(5 el plazo dado para la con- 
tratadSn de los libertos y la revisión de su® contratos.
§m tal motivo, el Igletin llercantlle órgano de los conserva­
dores, dio a la luz un artículo falso y des orientador* tra­
tando de pintar la desorganización en el servicio doméstico 
motivado por la abolición, hablaba de "familias pudientes 
que tienen que comer de fondas por no encontrar cocinero o 
cocinera que lea dure quince días*1. Pedía el © atable c imlen­
to de cartillas, copiadas de las de Madrid, para evitar que
cuando un blanco pedía referencia® a un liberto para colocar*
113le, éste se considerara insultado* La altanería, de que 
se acusaba si liberto en ese artículo, era incongruente con 
2a pasividad demostrada al conocer la noticia de su libertad* 
®s más, los liberto® nunca protestaron de la® leyes aprobadas 
per el Gobierno que tergiversaban los efectos de la ley de 22 
de marzo de 1873# tea de las peticiones elevadas al Gobier­
no de Madrid por «1 Gobernador de Fuerte Rico, solicitaba 
autorización para reglamentar la vagancia* Las autoridades 
de Madrid le respondieron que hiciese cumplir la ley d© abo*
112 PlepoBloloaae oficiales, 91.
113 Boletín ítoroantll ¿g. Puerto Hl.fifl, XXXIV, nilm. 
51, viernes d© mayo de 1874*
Halón, para i© cual quedaba autorizado a usar las faculta- 
des ©ximo^inarla©# SI Consejo de Estado manifestó su opo­
sición a la reglamenta©Xón del trabajo libre, por creer que 
*m medida ara contraria a la iniciativa priva&ay a la vo­
luntad de obreros y propietarios* SI Consejo resolvió esta­
blecer medias de policía y orden público de carácter transi­
torio o provisional en relación con la vagancia, explicando 
que cuando se extendiese a la Isla el Código Penal de España, 
estarían incluidas las reforjas oportunas sobre la materia*
El Gobierno de Madrid no complació los requerimientos del
Gobernador San», quien insistía en reglamentar la vagancia'
114con miras a atropellar los libertos recién ©mancipados*
Al cumplirse en 1876, lo© tres años del cese de la 
esclavitud, s© biso necesario preparar ©1 panorama en el 
cual habrían d© moverse los ©x-esclavos, libres ya de la obli­
gación d© la© contratas, 31 Gobernador recomendó la aproba­
ción de un reglamento estipulando las relacioné© entre el 
capital y ©i trabajo, el cual había sido sometido a las au­
toridades de la Península* Si las autoridades de Madrid acor­
daban hacer un estudio detenido del proyecto, el Gobernador 
sugería que se extendiese la vigencia de los contratos* El
Decreto de 2? de octubre d© 1874, enviado por el 
Ministro Romero Grtlfc al Gobernador de Puerto Hieo* Goll y 
lóete, Boletín histérico. XII, 833-236. Por disposición de 
%3 de septiembre de 1874, s© autor i 210 la conmutación d© penas 
de multas a los libertos insolventes, sustituyéndose por pri­
sión subsidiaria* 8© podía imponer un día d© prisión con 
trabajo forzoso por cada cinco pesetas* Pispos lo lo pos PjCj¿- 
pjales* 268-269*
589
Gobierno Español actué firmemente, al ordenar que so simula* 
i* oí procedimlonto trazado on la ley &o atoalloién* #1 oual 
áé oponía a cualquier 'reglamenta©i<5n del trabajo libre* Bé 
«smtuvo el principio básico del derecho a la libertad, sin' 
©tras limitaciones que las establecidas por el derecho comán* 
H  reglamento sometido por el Gobernador» decía una Be&l or­
den de 15 de atoll de 1876*
en letra y espíritu se opone a la libertad del 
trabajo i y es claro qu© el medio que la misma 
autoridad propone de cumplir y prorrogar el tér- 
mino de los contratos vigentes tampoco es admi­
sible» porque quebranta la ley de abolición su*
Jetando a ios libertos al trabajo forzoso por 
más tiempo del que la misma ley señala y deter­
mina* 2*15
SI 17 de abril de 1876, se pasé una Circular a los al­
caldes para que estos le hiciesen comprender claramente a los 
libertos que* tan pronto le fu eran concedidos los derechos 
civiles» contraían la obligación de acatar y cumplir las le­
yes por las cuales debían regirse* Desde ese momento» esta­
ban obligados a respetar la propiedad» las autoridades cons­
tituidas y a sus ©emejantes, convirtiéndose en ciudadanos ¿ti­
les a la sociedad* Una ves abolidas las contratas, lo© liber­
tos quedaban libres paira contratar voluntariamente» poro ©1 
Gobernador pldié la cooperación de los alcalde© y del clero 
én defensa de lo© Intereses de los ignorantes libertos* Aque-
«  ^  ási áa .ü2!e§@§£» (i376)76-78 * la cuestion había ©ido resuelta desde el 27 de octu­
bre de 1:574, cuando &an& quiso reglamentar el trabajo libre*
lio* libertos que no contaran con familiares ni albergu©.*
deberían ser protegidos por sus ©x*pa tronos, quienes esta*
ban obligados a ofrecerles trabajo en sus fincas* s® or@a*
nlsaron Juntas de obreros y propietario© para la defensa de
loa interese© comunes y para celar el cumplimientoreligioso
116de los nuovo© contratos * j&d SO de abril de ese ario , t©r* 
minaron oficialmente lo® contratos forsosos y los libertos 
entraron en el pleno goce de sus derechos civiles* 3@ pro* 
©odio a extender cédulas de vecindad a los libertos, la® cua­
les eran Idénticas a la de los jornaleros libres, con un va*
11Tler de una peseta# Como los ex-es cía vos sólo tenían nom­
bre, vino una consulta d© parte de los alcaldes sobre el ape­
llido que debía aparecer en las cédulas de vecindad* JS3» So­
bornador resolvió que se fijara en dichos documentos **©1 ape­
llido que los libertos elijan, haciéndole® comprender que es
# „ 11Bel que han de usar siempre y admitir a s u b  hijos *
Cuando los negros quedaron libres para contratar, se
creó una situación difícil, pues las plantación©© d© caña d©
aauear carecían de jornalero© suficientes para la molienda*
Alguno® esclavos se entregaron a la vagancia durante los pri*
116 Circular del Gobernador I-aportilla de 17 de abril 
de 2376* Ibld.. 111-112.
*•*•7 <$Q extendieron las cédulas el 12, 15 y 17 de abril 
de 1876. Ibld., 154-155.
11^ 3 ^ *1Despacho telegráfico del Gobernador a los alcalá
de® de la Isla, ©1 23 <1© abril áe 1876 0
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meros días de su libertad y otros , al contratarse, buscaron 
las haciendas que ofrecían mayor remrnemclán* Por lo gen©- 
ral, ios Jornaleros libros do Puerto Hioo eran utilizados en 
©1 corte de la caña de azác&r mientra© los negro© esclavos 
habían sido empleados en la elaboración del producto* Con 
tal motivo, los hacendados de caña ©lovarop una petición al 
Gobernador para qué se franquease el azdcar que se enviaba 
a España, ya que algunos habían perdido sus esclavos sin ha* 
ber recibido la indemnización prometida* Alegaban que, d© 
haber recibido compensación, ellos hubiesen adquirido maqut- 
mirlas necesarias para la molienda* los hacendados so lamen-* 
te devengarían intereses sobre el capital invertido en escla­
vos a partir del Io de noviembre de 1376. Pasados los 
primeros días, lo© libertos vieron la necesidad de volver a 
la© tareas que sabían desempeñar, unieo medio de conseguir 
1© necesario para vivir* la completa emancipación de lo® es­
clavos trajo como consecuencia la Introducción de nuevo® y 
modernos método© industriales, mucho más ventajosos y econó­
mico© que el uso del bracero negro* Estas empresa® no pudie­
ron acometerse de inmediato, pues el Gobierno no había cum­
plido lo prometido respecto a la Indemnización por los escla­
vos libertado©. La mayoría de los ex-dueñoa d© esclavos, ne­
cesitado© de capital para continuar operando, depositaron en
Exposición de los hacendados de cana al Gobier­
no dé Madrid, 23 de noviembre d® 1376. Coll y Tosté, fiplf- 
¿jfalUftt&Ufe* XI, 373-360.
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el ©aneo de Puerto Rico sus cédulas do ©solavos, adelantán­
doles @1 Banco el dinero Invertido en negros* Esa institu­
ción recobrarla el capital e intereses sobre las cédulas, 
cuando el Gobierno liquidara la in&emn iza o ±6n • Esa ©ra la 
razón por la cual no se dejo sentir una enérgica protesta, 
por parte de los tenedores de cédulas de esclavos, ante la 
dilación del Gobierno Sn hacer efectivo lo© pagos« Aán cffia- 
do los negros ya eran libres y existían ciertas facilidades 
para liquidar las cédulas de esclavos, la obra emancipadora 
no quedaría concluida basta tanto ©1 Gobierno pagara la In­
demnización*
Desde ©1 30 de septiembre de 18?4, la Sociedad Abo­
licionista Española había enviado una comunicación a hadrld, 
quejándose d©l incumplimiento de los artículos 3o» 4° y 6o 
de la ley de abolición, que se referían a la in demn lase ion« 
Esponja en esa nota, la difícil situación porque atiaveeaí» 
la agricultura insular y ©1 comercio puertorriqueño debido 
a la ©soaséis de metálico, lo cual óbrate en detrimento de la 
Clase trabajadora y malograba la obra emprendida y defendida
«fe
por aquella Sociedad desde 1864» El Bolptín 
órgano defensor d© los intereses ©solavistas, inicié una in­
tensa .campaña en pro de la realización y cumplimiento d© las 
cláusulas de la ley de abolición que aseguraban el p&S© d©
120 Se insistía ©n qu© se evitara la contratación de 
las madres y d© los hijos menores d© catorce años por sepa­
rado, así como la separación del matrimonio de libertos. 
Sociedad Abolicionista Esp&fiols, ¿a experiencia abo 11c ion la- 
ÜL jg© Puerto Rico* 6-8 •
Fotocopia de tina relación nominal de Cédulas d© 
lacroi depositadas en el Banco d© Puerto KÍco5 el 14 
septiembre de 1876. ¿st© documento pertenece al Se- 
fíafael Burgos bacías» de Coamo, Puerto Hico, quien 
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MOTAS.
1*—Con exactitud y claridad se 
copiará en cada columna el dato 
de la cédula 4 que se refiere.
8*— En la columna de Obeerm- 
cione*, con las palabras No-contra­
tado, se designará la cédula del 
liberto que no lo haya sido con su 
dueAo.
líELACION nominal de las cédulas de esclavos 
que compromete el que .suscribe para convertir su pro­
ducto en capital del Banco de Puerto-Rico.
NOTAS.
8“— En la misma columna, con 
las palabras Coartado en  se d e ­
signaré al que era coartado, expre­
sando el precio de coartación.
4a— Al pié de cada relación se pon­
drá el lugar y la fecha, y  Ambas serán
firmadas por el interesado, 6 por 
quién legítim am ente le represente.




la Indemnización* Sugirió la alternativa de un amento en 
les derechos de ©aportación o la entrega de ‘bonos# títulos 
o billetes exentos de intereses a loa ex-dueños de esclavos* 
Dichos títulos deberían ser aceptados en pago d© derechos de 
exportación* Recomendaba un valor promedio de 150 pesos por 
cada esclavos de la primera edad; 275 pesos por los de la 
segunda edad y 12g por los de la tercera. Las hembras serían 
cotizadas a 125# 235 y 225 pesos respectivamente*
Para diciembre d© 1874, se reunieron en la Gasa Con-* 
sistorial de san Juan, cien propietarios de esclavos, con el 
proposito de elegir los dos ©x^ dueílos que hubiesen poseído 
el mayor rióme ro de esclavos y los dos que hablan tenido la 
menor cantidad de ellos, quienes representarían a loa ©x~&u©~
ños en la Junta que habría de decidir sobre el pago de la ln~
122demnisaelón, SI 29 de diciembre se reunieron en el Pala** 
eio de la Fortaleza, bal o la presidencia del Gobernador, los 
señores representantes de la Diputación Provincial, Don Ellas 
de Yriarte, Don José María Arsuaga y Don Pablo Ubarri; el 
Ulmo* Jefe de la Administración Económica, Don Antonio Bel­
mente; el fiscal de la Rea! Audiencia, Don José Rey y Romero, 
el síndico del Ayuntamiento de Dan Juan, Don Miguel G* Ledas-
121 Boletín Hqre&ptil á& Puerto. Rito» editoriales 
del martes 3 de noviembre, 12 do noviembre# 3 de diciembre 
y 17 de diciembre d© 1874, que aparecieron en las ediciones 
del 4 y 13 de noviembre y del 18 de diciembre de es© año.
Ibjd., editorial de 23 de diciembre de 1874*
Aquí aparecen los nombres de los cincuenta propietarios del 
mayor y del menor número de esclavos.
m  y los poseedores de esclavos Don José Bamén, Fernández*
Harqués de la Eaporanm, Don Itouel Fernández y Don huís Ga~ 
123iftriftWi 3s dlé por constituida la Junta para llevar $
e&be la in&emntaaeién y so decidió abonar
a cada propietario un valor ewotaa8«nts.-..l9ijkl por, 
cada uno de los esclavo© que pose&n en 30 de m&r* 
so de 1873#* «sin distinción de edades, sexo, ni 
oficios de loa Siervos y á mas el 25$ sobre esa 
cantidad por cada esclavo que no hubiese contrata* 
do con su dueño, cuyas cantidades, importe de la 
indeamización y del tanto por ciento saldrán de la
suma de treinta y cinco millones de peseta© que se /
fijan ©n la ley para llevar á cabo la Abolición* *®4
3 ©  acordé nombrar una comisión q u e  s o  e n c a r g a r a  d e  a v e *
riguar el número exacto de esclavos comprendidos por la ley,
les nombres de los dueños que tenían derecho a indemniza© ion
y loa nombres d© aquéllo© a quienes s© les habría de pagar
el 25$ sobe© dicha cantidad. Una ves conseguida esa infor*
saoién, la Comisión informaría al Gobernador para que se acor*
da» la forma en que se iba a proceder & efectuar lo© pagos
de la indemnización • Dicha Comisión quedé constituida por el
Marqués de la Esperanza, el ©índico Miguel G* ledea-ma y ©1 Go*
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temedor José laurean© Sana*
Hientraa estos señores procedían a hacer el estudio 
correspondiente* Don fomás Daenz Hermua presenté a la Socio* 
dad de Agricultura de Pone©, una proposición para negociar
Sstuvo ausente el otro poseedor, Don Devoro Bastón, 
124 ~
Mte. Ú& ¿m&M. M  3& á&oM2* 2& abolición dft la escKvítudTgg de diciembre'de 1074* 




los bonos qua el Ooblorno de Puerto Rico tab!j*í& do entregar 
a los ex-dueños de esclavos * Rara llevar a cabo esta, opera­
ción, era requisito indispensable que la Sodiédad de Agricul- 
se constituyes© en un sindicato capaz d© ^mntiaar a 
tmafirma bancaria de Suropa las cuatro quintas pactes de- los 
henos* 8# creyó que el asunto era de fácil - solución, por es­
tar compuesta la Sociedad de poseedores de esclavos interesa­
dos en ©1 pago de la Indemniza© ion * Tan pronto quedaran cen­
tralizados los bonos, la casa bancaria contratante debía de­
positar en Londres la s w  de 20,000 libras esterlinas, como 
garantía al ounrpliiaienio del contrato» I&i caso de qu© la 
firma bancaria rescindiese ©1 contrato, la suma depositada 
quedaría a beneficio de los tenedores de cédulas asociados 
al convenio* tina vea se autorizase el contrato entre la® 
partes contratantes, la Sociedad do Agricultura debería depo­
sitar en efectivo, en manos de persona responsable d© la Is­
la, el uno por ciento del valor nominal d@ los bonos centra­
lizados, eantidad que era de&ucible del depósito consignado 
©n Londres» TranscurrIdos noventa días de firmado el contra­
to* el sindicato recibiría el Sófaf* del valor nominal de los 
bonos centralizados, entregando la Sociedad ©1 valor en cédu­
las equivalente® a la suma recibida» 31 ©n ©1 transcurso de 
esta negociación, el dóbleme satisfacía la indemnización de 
semestres vencidos, la Sociedad quedaba en libertad de tomar­
los, siempre que la casa bancaria no hubiese cumplido lo con­
tratado. £1 desenlace de esa operación debía ser satisfacto­
rio si los tenedores de cédulas depositaban su confianza en
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la Sociedad do Agricultura • A tal ©foeto» se hizo un llama­
miento a lo» ©3t~du©fíos de esclavos para qu© favoreciesen la 
Operación» consignando su decísión por escrito* El señor 
Hermas pidió que todas las transacción©» se hicieran de ceno** 
Cimiento público * Cuando el Boletín Heroan til se entero de 
estas operaciones» lanzó un fuerte ataque sosteniendo que el 
Gobierno no había eludido la responsabilidad asumida por vir­
tud del decreto de la ley de abolle ián. las autoridades es­
pañolas habían prometido cumplirla fielmente» ya fuera median­
te la contrata© lán d© un empréstito o mediante la entrega d© 
título» a lo® ©x-propletarios de esclavos* lo© tenedores de 
cédulas, decía el Boletín Mercantil.
pueden tener la más completa seguridad de que el 
Gobierno de la patria y el celo con que procura 
atender a la prosperidad d© esta provínola ©neo-* 
xaendada a su cargo* son suficiente a garantizar­
las en sus intereses. «•
Este periódico ©reía que la proposición del señor Her­
ma era inaceptable por carecer de base y de motivo. La 
Jtmta de Indemnización* creada a fines de 1874* lo hizo creer 
así al pueblo y* por ©1 momento, la invitación de la Sociedad 
de Agricultura fuá mirada con alguna indiferencia * La negó** 
elación Hermua habría de beneficiar al propio intermediario 
mientras que el Gobierno no habría de lucrarse al efectuar ©1 
pago de la indemnización. El Gobierno sólo pagaría una deuda
■Editorial del viernes 21 de enero de 1875* publi­
cado en la edición del Boletín Heroantll de 22 d© ©ñero.
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te honor y do justicia, roparando las deficiencias provoca- 
tea por la abolición te la esclavitud y el cese de ios con­
tratoa» El Gobierno no pensaba Inmiscuir interese© de extra- 
Boa y menos ate# permitir su intervención en operaciones de 
tea naturaleza, La negociación de Iiemua era a base de eolo- 
car «1 empréstito en Londres, París o Berlín $ eso mismo podía 
hacer el Gobierno de Madrid * En caso d© no poder hacer el 
empréstito, el Gobierno entregaría lo© títulos a los ©x-due- 
tea de esclavos, consignando la suma de 700,000 pesos en el
presupuesto general de gastos te la Isla, evitando en esa
127forma que los valores pasaran al extranjero» Las negocia- 
clones de Hermua, que se prolongaron por espacio de veintidós 
mese©, fracasaron como resultado de la decisión del Gobierno 
te afrontar la situación*
La Junta formada en diciembre de 1874 para llevar a 
cabo la indemnización, volvió a reunirse el 3 de abril de 1875 
para informar de los trabajos realizados y remover los obstá­
culos que se suscitasen en tomo al proceso iniciado* Be 
nombró una Comisión, compuesta por el iforquós de la Esperan­
za, Don Severo Bastón y el Oficial del Negociado %ilnto del 
Gobierno, Don Juan B* Ollar, para revisar el trabajo realíza­
te y encargarse te la liquidación final a cada poseedor* Esa 
labor era el paso inicial para expedir las carpetas provis io-
2.28nales a los dueños* El 12 do Junio, Su lía j estad Alfonso 
XXI autorlaá al Ministro d® Ultramar» Lópsz d® Ayala, para 
oontratar un empréstito de 35,000*000 a® peseta®, destinado 
a pagar la tndeamlsaolén, Se procedería tamtolén a la ©mi- 
•lén de 7C, 000 título» oon el nombre de Billete» del Tesoro 
d» la lele dePtieriG Rico» por valor de Cien pesa» cada uno, 
Cor interés de seis por ciento anual y amortízala©© mediante 
sorteos anuales garantizados por las rentas publicas ám la 
lela, EX Gobierno trataría de colocar ©1 empréstito no más 
tarde d© septiembre de 18751 de lo contrario» éste no se lle­
varía a ©recto» A fin de crear los recursos necesarios para 
responder a las obligaciones contraídas, se mantendría por 
espacio de diecisiete años el impuesto extraordinario sobre 
exportación, decretado el 30 de abril de 1869®^° En. Agosto
128 ^ »estuvieron presentes en osa sesión los señores
que componían la Junta pero el Síndico d© Ayuntamiento en es­
ta ocasión era Bon Gabriel Jiménez y Ramírez y la fiscalía 
de la Audiencia la representaba Don José Nicolás BaubÓn, in­
terinamente# Estuvo presente Don Severo festón® So informó 
sobre los trabajos realizados por el negociado Quinto del 
Gobierno General, consistente en las relaciones nominales por 
Departamentos de los dueños de esclavos que tenían derecho a 
In&emnizacion, con expresión del numero correspondiente a oa- 
0a uno. Los esclavos contratados por los mismos dueños y los 
coartados, tenían distinto tipo de indemnización, La Junta 
decidió reunir©© todos los lunes para revisar los trabajos 
0© la Comisión» Libro de Actas. Junta de Indemnización', se­
sión de 3 de abril de 1875®
„ Jf9 SgAsfefo sHsial u l  ateAs.fearig §&m m m s . (1375) =
131® Coll y Tosté, Boletín n3S tópico© XIX® 237*238 ®
30 Ileal Orden de 19 d© Julio da 1375. Boletín o£A- 
M  ministerio de «Ifcramar (1375)=, 170-171.
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te 3.875* se resolvió t e w  el empréstito* prometiéndose a 
lee ex-dueños de esclavos que para diciembre de m e  &?lo es­
tarían indemnizados* ya fuera con dinero o con los títulos*3*33' 
Para la fecha prometida*. el préstamo no había site colocado 
y se procedió a expedir unas carpetas provisionales hasta 
tanto ae ©onfeoedonasen lp© 70*000 título© o billetes del 'Pe­
sor© de Puerto Rico* Dichas carpetas eran canjeables por 
loa billetes tan pronto estos estuviesen Impreso© * 3 Mi'X 
ffoistin Mercantil# en su editorial de 24 de diciembre de 1875* 
informaba que se había acordado
que todos lea libertos * cualesquiera que fuesen 
su edad y aptitud* devengasen para sus amas igual 
Indemniaaci&i, sin más diferencia que el aumento 
de 25 por ciento para aquellos cuyos esclavos no 
hubiesen querido contratarse con ellos* segte lo 
prevenido en ©1 artículo 3° de la ley# Hlngón 
propietario* que sepamos* reclamé contra el acuerdo 
de la Junta porque tote ©1 mundo comprende que pa­
ra establecer alguna distinción por razón de edad 
y del sexo de los libertos, sería preciso estable­
cerla también respecto ¿ la aptitud y cualidades fí­
sicas d© cada ex-esclavo# ♦ * *133
Ante el incumplimiento de las promesas del Gobierno* 
los ex-dueños clamaban porque se abriesen loa puertos nacio­
nales a los asteares nativos como un medio de aliviar la si­
tuación crítica de la agricultura insular* la otra solución
3,334 "la cuestión dpi empréstito resuelta1*, Boletín 
Mercantil te Fuerte Rico, domingo 15 de agosto d© 1875*
_ .  132 Míé&£q, qXXq1&2* úák ti&tommi Í1S75) *350-352*
3,33 "La indemnización**, editorial del viernes 24 d© 
diciembre de 1875* Boletín Mercantil de Fuerte R&&2.* XXXV* 
ate* 152*
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sugeríte, © m  la conf©colón de un tratado comowial con los
Estados laidos ©n cao© d© que la orláis so prolonaam**1^  -
2te la sesión do la Junta de Indemn 1 zao-Ion, ©alebrada
el 18 de abril de 1876> se resolvió enviar relación de los
liberto® a los pueblos y alcaldes respestives* Dentro de un
plazo de quine© días, se debían hacer las reclamaciones per-*
tinentos ante la Junta, la cual trataría &© resolverlas en
135forma definitiva* SI 26 de abril, se publicó la lista de
«ae*du©ñ©s de esclavos de Puerto Rico con ©1 propósito de que
se hicieran las rectificaciones necesarias, caso de error u
136emisión de nombres * Las lista© se enviaron dos días mis
tarde, al mismo tiernp© que se ordenó la impresión de la© car- 
137petas, y lo relacionado con estas* £1 9 de Junio de ©se 
afío, el Gobernador recibió un cablegrama del Ministro de til-
134 Ibld*
Libro de Actas. Jtanta de Indemnización, sesión 
de 18 de abril de 137o*
Circular nuzru 52, dada el 26 d© abril y publíca­
te en la asceta Oficial* sábado 29 de abril de 1878* La pla­
taforma del partldollberal-Ref ormle ta también había critica­
do la actuación gubernamental ©n lo relativo al pago de la 
indemnización* Aeosta Quintero, Acos.ta j tiempo. 543*
137 Sín sesión de 26 de mayo de 1876, s© resolvió ex­
tender carpetas a todos loe poseedores de esclavo© al tiempo 
de la abolición* 8© decidió; imprimir TfjOOO carpeta©; qu© 
la liquidación de intereses era de la competencia d© la Ha­
ciente y que el Gobernador anunciaría oportunamente la forma 
de efectuar el sorteo anual de amortización! que las carpeta© 
eran documentos ©n&osables sólo por la cantidad que ella© re­
presentaban y sujetas a continua cotización; que los fondo© 
para pagar los derechos de impresión y otros gastos, saldrían 
del Presupuesto Genera 1 del Estado y no de las cantidades 
destinadas para Indemnizar a los dueños * Be acordó qu© las 
relaciones hechas por los dueños serían atendidas por la Jun­
ta, ante el comité correspondiente• Libro ó© Actas* Junta de 
Indemnización, sesione» de 2? de abril y 26 d© mayo do 1376*
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tMaoar* urgiendo la Inmediata distribución de las carpeta© 
y la publicación d© una Circular anunciando el pago de la© 
misma© * BU ©©ñor Ministro creía qu© ©se paso ©p& necesario 
para disipar ios rumores que circulaban sobre ©1 aplazamien­
to indefinido del pago de la indemnización» con el propósito 
de negociar créditos depreciados * la nota, que llegó a manos 
del Gobernador dos horas antes d© la reunión de la Junta de 
Indemnización, fuá leída en esa» causando sorpresa entre loa 
presentes* quienes calificaron d© falsas y gratuitas tales 
acusaciones* Xa Junta apuntó qu© la® causas del retraso ©n 
la distribución de las carpetas se debió a la lentitud en la 
impresión, a la Inc©rtidumbr© sobre los verdaderos dueños de 
esclavos contratado©* a loe negros esclavos fugitivo® que no 
aparecían en el padrón d® marzo d© 1873* al retraso en la© re*6* 
clama clonas de los dueños y la ambigüedad de la© listas de 
reclamaciones, la© cuales tenían que ser minuciosamente revi** 
e&das por la Junta* Esté cuerpo redactó una contestación a 
la nota del Ministro d© Ultramar» en los término© que s© ex­
presan;
Gobernador General al Ministro de Ultramar» Ma­
drid* Junio 9 de 1376* Del plazo concedido pa­
ra justificar derechos han nacido reclamaciones qu© 
la Junta de indemnización no se atreve tf desestimar 
sin examen» Trabaja con actividad» pero lucha con 
el inconveniente del atraso y confusión en qu© se 
hallaba todo lo relativo al asunta* Los Vocales* 
interesados como dueño© que fueron de esclavos, 
multiplican su actividad para el cumplimiento de 
lo mandado, y hacen imposible toda supo ©le ion de 
apatía* ¿ladle duda d© su buen deseo ni d© la© di­
ficultades que arrostran para llevar al fin» ase­
gurando la Justicia* Quedan enterados del noble 
afan qu© se refleja en el telegrama d© V#E** y
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■ aprueban está ¿©otestacion mía, jusgóndola logíti- 
©a* Crease V.E* fervorosamente secundad© en ©1 
emporio da que la Ley se oumpla sin menoscabo de 
derecho alguno *
Acto seguido# la Junta envió una ©nÓrglca Circular a 
los alcaldes para que cumplieran las árdenos remitidas acer­
ca de la cuestión de la indemnización***'*^  Be acuerdo con 
las listas remitidas por loa alcaldes# hubo que agregar 268 
esclavos al padrón de I873# cifra que se descompone como 
gues
inclusiones reclamadas que no figuraban 
en las listas remitidas a los Alcaldes *.■****-*. 295
Be los libertos que representa la ante-* 
rlor cifra# aparecen prófugos — ---    48
Con derecho justificado ~ —  153
Con derecho declarado por la Junta •*m>*-<*> +* — 94
Procede una rebaja por confesión de los 
interesados# que ton manifestado haber­
les dado la libertad antes d© publicar­
se la ley de Abo Holán  27
Total a incluir —  268
Del numero total de libertos destinados
a indemnización# resultan contratados de
más------------ — ------       443
Del examen de las listas aparecen contra­
tados de mémos
* 140Total do contratados de mas 252
Jkíá,*# sos ion de 9 d® junio d® 1876*
139 1M&»
Ibld.. a«elén d® 27 d® Junio do 1376.
Qon ©atas raetif ioMionea, consideró "la Junte termi- 
sft&o® sus trabajos ©n relación con el derecho de cada- .uno de 
les ex*dueíios y creía lleudo el momento de anunciar a estos 
la santidad que 1© correspondía* De acuerdo con,un1 Informe 
rendido por ©1 Marqués de la J£ap©ranssa el número de libertos 
a indemnizara© ascendía a 29*4X0, lo oml significaba que 
los siete millones de pesos destinados al pago de la indemni­
zación, se distribuirían en la forma que sigue t
Coartados — había 280 45,603 «00 pesos
Contratados había 10,514 a
205 pesos, 84 
centavos y 86
dáctooB ***»*» •* «* *« wa.ái» w> 29164,292*18 pesos
Sin contratar —  18,616 a 257
pesos, 31 cen­
tavos y 9 deci­
mos i*.*-**-*-*r-».*.--.— *.4, Y90,099«71 peso s
total  --------—  29,410----- S^7§^ 97§99"*89.pesos
Luego de aprobada por la Junta de Indemnizas ion esa cla­
sificación y distribución, se resolvió entregar a los amos 
las carpetas correspondientes a los esclavo© que ellos poseían 
en ©1 momento de aboliré© la esclavitud* si habían vendido 
sus esclavos, debían quedar traspasadas Xas carpetas corres­
pondientes a la Junta, luego de probara© el legítimo derecho 
a la propiedad esclava que iba a ser objeto de iademlzacián,^^ 
A tal efecto, se exigiría la cédula d© vecindad a toda per so-
141 2Má*. 0®sián de 8 de julio de 1876. tas cédulas 
d© libertos eran documentos ende sables« Ibld», se©iones de 
15 y 17 d© julio y da 6 de agosto de 1876*
1 AQ
na que reclamara In&emn 1zae ion * Cuando todo estaba listo
para comentar la entrega &© carpetas , Pon Antonio Pardo , &©
San Germán, solicité la Inclusion do 35 esclavos que no fue-
fon informados ©n el padrón de 1873# Aprobada ®u petición
por la Junta de Indemnización, hubo que alterar la estadía*
tica informada anteriormente sobre el pago autorizado a cada 
143ex«KluefiO* la Junta fijé ©1 31 de Julio de 1876 para dar
©omlen&o al ©ang© &® carpetas pro vis ionales por cédulas*'
En agosto d© eae mismo año, se autorizo al Ministro de Ultra­
mar a contratar la confección de los títulos para Indemnizar 
los dueños de esclavos,"*^ ©sitiándose 67,524 títulos, 
mientra© el Gobierno procedía a canjear la© cédulas de liber­
tos por las carpeta© provisionales* Para el 15 de octubre 
de 1877 faltaban por canjear 206 cédulas, las cuales r©pre* 
sentaban la mvam de 52,240 pesos con 60 centavos* ©é ©topo*
Ibld., sesión de 9 de Julio to 1876, continuando 
la sesión dei&la anterior, Se designo una Gemís ion dé la 
Junta que entendería en el canje de carpetas provisionales 
por la© cédulas de libertos* la Comisión la integraban el 
Marqué© d® la Esperanza (presidente), Pon Manuel de A&rlaen* 
sens, fiscal de la Audiencia, Pon Pablo tíbarri y Don Polux 
Padilla*
Incluidos los 35 esclavos del 001105 se
anuncié qu© los contratados serían pagados a razón de 205 pe* 
sos, 38 emita vos y 24 céntimos* Por loa lío Contratados se 
pagarían 256 pesos, 97 centavos y 80 céntimos* * ©■©*
©iones d© 15 y 17 de julio y dé 6 de agosto de
Xbld.. 8*01ón 00 vi á& Julio d®
1 4 5 SalsMs. asuma fitó. dt (1876), 217.
146 3a.o*tft fia Puerto Rico., míffl. 52» 15 de diciembre
de 1876» 2.
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ni* que, para esa fecha» al canje se hubiese concluido pero 
hubo necesidad de mitenderlo hasta ©1 31 de diciembre de eso 
año# esa ocasión, se X© informaría oficialmente a Su Ma­
jestad que Xa operaoián había concluido
Éíesde los comienaoa de 187?, se inicié la celebración 
de sorteos de amortlaaGián de billete© en pago de la indemni- 
©ación» correspondiendo el primero al presupuesto de 1875- 
1S?6# de acuerdo con el artículo 9o de la Real Orden de *19
Ú& julio de 1875 y la instrucción de 24 de diciembre de ese 
X48año. Mohos sorteos se llagaban a efecto en el salón prin­
cipal de la Intendencia* El canje de carpeta© provlslon&Xes
por billetes se hacía en tandas de dies mil* SI 12 de diciem­
bre d© I877v deberían presentara© los tenedores de la© prime- 
ras dies mil carpeta© en la Administración Central de Contri­
buciones y *entas, donde recibirían lo© billete©' luego do en­
dosadas Xa© carpetas a nombre de la ”Intendencia General de 
Hacienda, para su canga de billetes", dándosele© una factura 
que luego debían presentar Cómo evidencia al anunciara© loa 
pagos 8e celebraron quince sorteos de amortimción de
carpetas por billete®, Hoyándose a efecto el último el 12 
de mayo de 1890* £n ese día» s® amortizaron 4,662 billete®,
íká¿», rrúnu 126* sábado 20 da octubre de 1877» 2#
1AA
Xpíd. * num* 53, jueyes 3 d© mayo do 1877, 2,
Ibld* * mSm# 135, 10 de noviembre de 1877, 1*
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"ouyo número oompleta el de 70,000 títulos que Importa la 
emisión** Bao sorteo liquidé la cuestión do la esclavi­
tud en la Isla de Puerto Rico, diecisiete años después de 
decretada la ley de abolición. Hacía diez años que se había 
abolido la Institución en la Isla de Cuba, luego de la derro­
ta de los insurrectos y tras la firma del vergonzoso Pacto 
del Eanjón.
Fundamentalmente, la acción abolicionista española 
en Puerto Rico se doblé a la insistencia, al radicalismo de 
los diputados puertorriqueños ante el problema social* El 
triunfo se debió al talento y resolución de los hombre© de 
la pequeña Antilla, dignamente representada en la metrópoli* 
Hombres do admirable disciplina, qu© ©n una ocasión arranca­
ron de labios de la oposición la declaración*
Señores, diez hombres unidos nos tienen domina­
dos y tienen en sus manos la suerte de toda Es­
paña * 15^
Ruch.cs de aquellos diputados, eran personas de posición
desahogada al partir para España a defender los derechos de
Puerto Rico y d© allá regresaron arruinados, dispuestos a
reconstruir lentamente sus fortunas a costa de grande© ©a orí- 
152ticios. Cuando Joaquín María Sanromá escribía en sus Me­
morias sobre los resultados de la abolición en Puerto Rico,
Ibjd», num* 50, jueves 15 de mayo de 1890, 2*
151 Coll y Toate, Boletín histórico. V, 116-122*
152
Palabrea d© Labra ®n las Corto© de 1883 sobre 
los diputados de Puerto Rico* Labra, MI O & m m m  m  3m. 
Cortes d& jBgl-lSSí. 126.
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apuntaba;
La ley empieza a recibir la sanción da la <300-* 
tumbara* y P®*® a poco, v&n árnmp&rmlmiáo todas 
las remoras suscitadas a acuella por las prácti— 
cas sociales y adiainlstfatlws*
En honor de la vor&ad, loa Tribunales- do juati- 
Ola han tomado la delantera; cosa que antes no so*' 
lía suceder» tratándose de reformas y evaluó iones 
genuínament© democráticas*
El Supremo casó re o i en t ©mant e una sentencia de 
Cuba declarando qu© puede constituir- delito- de in­
juria el no admitir en establecimientos, abiertos 
al pdblioo» á un hombre de color» cuyas condicio­
nes no difieran á las d© un blanco*
¥* en estos dltimos días, el Gobierno general 
d© la Isla» de acuerdo con el Consejo &© Adminis­
tración, ha dictad® algunas medidas,» entre las 
cuales merecen especial mención y ©sp-eó X&X í stoo 
aplauso las siguientes $
En adelante» las personas de color tiento de- 
rocho á reclamar que se les sirva al igual que 
las d© la raza blanca» en los estableeimitotos pú­
blicos» á loa qu© deben concurrir en las propias 
condiciones* Si» por el color de su piel» se les 
niega el servicio» o a# les manifiesta una exigen- 
ola que no se aplique a las personas blancas» de­
ben llamar, en su autillo* a la Autoridad para ha­
cer constar la negativa; m fin de que se dé parte 
al Sr* ck>bemador de la Provincia ya sea por los 
alcaldes o por los agentes de la policía de la. in­
fracción cometida contra lo dispuesto por #1 Go­
bierno General*
Por la segunda resolución» todas las escuelas 
municipales están en el caso de admitir n irlos de 
todas las razas* Cesa la separación d© escuelas 
municipales para blancos y *• .para los de color.**
Así es que los padre© de color pueden acudir a los 
alcaldes respectivos en solicitud de la boleta de 
admisión para mis niños**,como consecuencia de es­
tas medidas se abren para la clase ám color» una© 
TOO escuelas» d© qu© hasta ahora estaba excluida**** 
congratulémonos de esta dignificación ■ qu© es» no 
solo la de los negros, sino también la de ios blan­
co® * *53
Dentro del régimen d© la libertad, los negro» han dis~
Sanromá» Mis memorias * XI, 343*344#
frutado d# iguales derechos 7 deberes que lo® blancos y ten 
contribuido gj^dememt# al progreso Insular#
Dos grandes adalides de la ram de calor en fuerto 
Rico# quien#» llegaron a superarse ellos mismos# orgullo de 
la rasa a la cual pertenecían# orgullo tamblfe de ios blan-* 
tos y de su pueble#:, fueren el Postor temén Brotarlo Batanees 
y #1 Postor José Celso Barbosa* El primero# que muy bien 
podía confundirse m n  indio# jamás negé su oondloién de hom­
bre negro* Sn carta que dirigiera, a su heriiiana Demetria en 
1879, son motivo de una queja de ésta por tetera# visto de*» 
sairada en una reunién social, le decía:
Tá conoces, teniendo mundo, la preocupaclon 
del color en ciatos círculos: y eso#, to mi sen­
tir# basta para que alepdo tu y yo ® m  prietos 
que los demás# esa paréete se apartara de ti**** 
ningún Batanees, que haya- tenido sentido coirón,, 
te negado jamas su m m  africana. *5^
Aunque hubo una ocasión mn que los B©tañeos fueron con­
siderados blancos# Son temén Emeterio insistía en que no de­
bían admitir qu© lo eran, sino que eran "prietu&oos y no lo 
negaros” ^ 55 3^ *70 aiampre la -enteres# y el orgullo de decla­
rarse negro en todas partes y en todas las situaciones* El 
Doctor José Celso Barbos#* adalid político puertorriqueño, 
en la ©diclén del periódico SL áltete* correspondiente al 20 
de julio de 1909* abordé el tema del problema del color en 
Puerto Rico, sosteniendo que*
Roberto H* 7o&&» mrnón Emeterlo (Ban
Juan, Puerto Hico, 1937)* 5*7*
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SI problema del color no existe mn Puerto Kico*
No ©adate m  la Vida política $ no existe mn la 
vida pdbllca* s£ hay la línea que es láglca 
que ©adata wá& o mano® acentuada, mn la vida so~ 
cial*
He habiendo* pu©a, problema del color en la 
tlda políticaf o en la vida publica, y como @1 
elemento de color nianca ha intentado traspasar 
o borrar la línea social» el problema del color 
no existe en Puerto Hice*
Puerto Hice ha sufrido grandes contrariedades
?* ha pasado por un gran vía ©ruéis moral»." en la a - 
uohas por sus libertades! pero ha tenido como' 
nlngán otro pueblo un don providencial» el de 
hacer ese camino sin derramar sangre» y sin que 
su sociedad haya experimentado las convulsiones 
internas de la lucha de ram, ni de rellglán*
La ley haciendo libres a los esclavos fuá 
aplaudida por todo el país» el día de la isas* 
elpación fuá un día de fiesta en todos los hoga* 
res puertorriqueños *
SI prejuicio de r&sa jaarfs ha -germinado en 
Puerto Klco*
fodas las, clases sociales han conllevado una 
Vida en familia.***
Guando un general como Possuela mandaba a azo­
tar a un hombre de color porque le faltaba a- un- 
blanco» y cuando se ordeno hasta que se cortase 
la mano del hombre de ©olor que se atreviese a 
levantarla para pegarle a un blanco» tales árde­
nos fueren letm muerta porque encontraron el 
vacío en la oplnián publica.
Toda la sociedad puertorriqueña protesto de 
aquella injusticia y no hubo muchos blancos que 
la aplaudieron ni tomaron ventajas de ©lIá****i->®
3n el mismo periódico» en la edición de 28 d© julio 
de 1920, escribía i
inegroi tñegrol tKegroí
\X bien* Estamos orgullosos &® serlo* xñmoa 
hemos n&ves&do bajo colores falsos* £3imea he* 
mos tratado de confundimos soci&lment© con na­
die, ni de men&lngar tolerancia a nadie* ííi si­
quiera hemos sentido prisa por evolucionar para 
que nuestro© nietos hubieran de sosar de privile­
gios de raza, olvidando su punto d© partida*
José Celso Barbosa» Problemas dff (San Juan»
Puerto Klco» 1937) # 31-34.
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lió» sentimos bien c o n  el calificativo, pues» ' 
modestia a un lado» tomos conseguido y demostra­
do, de modo obj etlvo* que el hombre de color en 
Puerto Rico, no es bajo concepto alguno» inferior 
al hombre blanco de Puerto Rico* y ha contribui­
do y contribuye con 41 a aar prestigio a la rasa 
a que pertenece j al pueblo de nuestra c u n a , 
Hoy la superioridad se. manifiesta» no en la 
rasa» no en el mayor o menor cantidad de materia 
colorante en la pielf la superioridad depende de 
la cantidad de sustancia gris» de la ftoem de 
las circunvoluciones cerebrales*, de la educación, 
de la voluntad» de la preparación moral, del me­
dio ambiente» de la sítamela Intelectual» jetó­
la superioridad individual
las palabras del Postor Barboso- son dianas para ce­
rrar tana historia de la esclavitud en Puerta Rico» pueblo 
que» tras mantener por espacio de 363 arlos una inst ituo ion 
de esa mtur&leisa como parte de su estructura social y eco- 
ndmiea» 1@ ofreció al ex-esclavo la oportunidad de vivir 
en plano de igualdad con sus coterráneos» gomando de todos 
los derechos a que es acreedor el ciudadano libre*
■‘"“ ii“ ¡Y ~ 'n r -  tr')Mi«~ir"1 - i n r i r  T r - r ' i i —-  i n - r  ■■ • r  ~..... — - t -------
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Un gran medida* las raíces de Xa democracia social 
Que se ha desarrollad© en Puerto Rico, se encuentran en la 
evolución histórica de la esclavitud n&SF&* institución que 
presenté características peculiar©© mx la pequeña colonia 
española del Caribe* Xa esclavitud africana no tuvo en aque­
lla isla el arraigo y la sIgnlfioa©XÓn que caractericé la 
institución en otras colonias esclavistas de América* Pun- 
dtoentalmente responsable de esa situación* tuS la escasea 
permanente de negro© esclavos que padeció la Isla a lo lar­
go de su desarrollo colonial* lis© factor es la clave que 
permite el entendimiento de los rasgos típicos de la escla­
vitud de ios negros en, la pequeña Antilla y sus implicacio­
nes sociales* políticas y económicas *
La rápida extinción del elemento indígena.* ocurrida 
en los albores de Xa colon isacIon d© las Antillas t llevó a 
Xa Metrópoli a consentir la introducción de grande© contin­
gentes de africanos* Jurista© y ©olasXástIcos del siglo 
dieciséis* alarmados con la desaparición del indio* procla­
maron el derecho d© loe naturales de las ziueva© fierra© a 
la libertad* acusando a loa españoles de violar las más ©le- 
mentales reglas del derecho humano* ho© defensores de la 
libertad del indio* especialmente Fray Bartolomé de las Cu-
©as, se emvirfcieron p^etic&aent© m  destacados pwpft0*a~ 
distas de la esclavitud negra al señalar las wata,Jas del 
trabajo africano sobre el trabajo indigna y al catalogar 
a loe primeros oeiao aeres destinados naturalmente a 'la m «  
©lavltud* friunfant© las ideas libertarlas# tuvo que afron** 
tarso el problema, del aprovls ionamlento de. Mataos trabaja*- 
dores non el inconveniente de que üspáña no era una moián 
negrera. ^  tráfico de negros cayó en manos de extranjeros 
dedicados a tan despreciable negocio.
Kspaña ensayo «roatro sistemas de comercio negrero* 
Instiles resultaron les esfuerzos hechos en huerto Hice pa* 
ra subsanar la deficiencia de bracos trabajadores requerid 
des para el desarrollo colonial. Allí fracasé igualmente 
el contrabandista# cuyos precios» aunque más reducidos que 
loe. exigidos per el negrero autorizado# resultaban prohibi* 
tivoa para los colono© de la Isla. Durante loa siglos die*- 
sisáis» diecisiete y casi todo- el siglo- dieciocho, loa habi­
tantes de Fuerto Hice repitieron sus peticione© y ©épliea© 
a los Monarcas en la esperanza de que éstos decretasen el 
Comercio libre de negros, ios Hoye© Bspafíole» defirieron 
la cuestión hasta fines del siglo dieciocho, la proclama*» 
o ion de libertad de comercio negrero en años anteriores» 
tal ves hubiese resuelto alguno© de los problema© que aqu©*» 
jaron la isla# pero su proclamación en 179Í no tuvo éxito•
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Xa obstaculizó ©X clima pensante d© la épocas Xas teorías 
de Xa iluatr&cion, Xa Revolución Francesa y sus postulados,
Xa pwpa^anda abolicionista tranoQ-brttánlm y las resolucio­
nes sobre la trata africana, adoptadas por la Asamblea Cons­
tituyente de los Estados Unidos en 1787* Esto* con Juntamen­
te son Xas primeras laanif es tac ion es de disguste que surgen 
en Hispanoamérica, crearon un panorama peligroso a Xa segu­
ridad de España en el Hemisferio Occidental.
Durante los primeros siglos, de oeXonisación, Xa es­
casea de recursos económicos no permitid a lo© coloniales 
Xa adquisición de negros esclavos, constituyendo Xa escasea 
de africanos una de Xas causa® de atraso y, estancamiento 
económico insular. A fines del siglo dieciocho, cuando se 
experimentó en Xa Isla mayor estabilidad económica» Xa intro­
ducción libre de negros encontró obstáculos nuevos y más p©<* 
dores©©*
Xa escasas de esclavos* a la larga, resultó benefi­
cioso a la Isla da Puerto Rico y a su población ©selavis&ada* 
Los resultados provechosos da la exigua población de negros 
esclavos pudo comprobarse en el siglo diecinueve* A partir 
de la intervención inglesa en Xa expulsión de lo© francas©s 
de la Península Ibérica, España cayó bajo Xa influencia de la 
hábil diplomacia británica, viéndose obligada a formar parte 
de tratados y convención®® que prohibían la trata de negros.
Luego 1835# ©X tráfico negrero . vlrtwlMnte parali­
zado -en Puerto Rico, EX desarrollo de un comercio de negros 
entre Antillas Honores y Puerto Rico fuá de . corta dumciém 
y 4© escasa importancia* Xa termin&eián de la trata y Xa 
absoreién progresiva del africano por el elemento libre pro-* 
dominante en la Isla# fuá una etapa importante en el proceso 
de mestimoidn, el cual ha venido a ser cara aterís tica sobre* 
saliente de Xa estructura étnica puertorriqueña* la tendea» 
cía de loa blancos españoles a Xa me&ola racial había hecho 
posible la aparición de una oíase úm negros librea qu# cons­
tituyó el ndeleo poblaclona! predominante del aíslo d&eetaua» 
ve* Bse st^jo representaba Xa mayoría de Xa clase trabaja» 
dora Insular# demostrando un alto sentido de responsabilidad 
ciudadana y una manifiesta vocación por el trabajo# cometí** 
tuyándos© en estímulo y esperanza de la clase esc lava* Pe 
esa fusién racial surgen los 'grandes adalides de la comuni» 
dad puertorriqueña, prueba inequívoca del hondo sentido de 
tolerancia# igualdad y democracia que estaba en gestaciám 
en Puerto Rico* El reducido numero de -esclavos htóo fraca» 
sar todo Intento de rabellém general de negros# la cual hu­
biese confrontado ©1 más rotundo fracaso ante la ventaja nu­
mérica de las fuerzas opositoras* La pequeña población es­
clava obligo a lo© amos a darles el mejor tratamiento qu# 
permitieron las circunstancia©, eonvirtián&ose al negro e»*
Clavo ©n tm pablado instrumento de producción*
Fimlmente, 'la pequeña proporción do ©selagos fuá 
un© 4© los factores qu© mÓ© decisivamente contribuyó a ba­
sar de la abolición un óxlto sin paralelo- m  la historia de 
América esclavista. si movimiento abolicionista en Puerto 
Rie© descartó toda idea revolucionaria* toda imposición d# 
criterio por medio de la fuerm* la© condicione© que ofre­
cía la Isla eran favorables a la- liberación de loe negro© y 
hacia viable el decreto de emancipación# 11 buen uso de la 
rasóm, la explicación clara y sencilla de loa perjuicios- 
©conóml©©©# so cíale© y políticos que acarrea una institución 
de esa naturaleza» fueron argumente© suficientes para ■&■&#* 
lantar la fecha de la liberación de lo© negrea esclavos# 
Puerto Rico* a través d© su desarrollo histórico* ofreció 
amplias oportunidades al esclavo para obtener su libertad# 
aquella Antllla, raía que en ningún otro punto de Amónica 
Hispana# la situación moral del africano quedaba orientada 
hacia eu libertad antes de efectuarse la misma#- la manumi­
sión en Puerto Rico significaba de hecho el cese de los de- 
reídlos del amo# constituyendo por sí misma# un acta de ciu­
dadanía# El negro manumitido de Puerto Rico era un hombre 
coarpletamente libre5 la emancipación lo incorporaba a la co­
munidad como parte d© un proceso natural* Puede decirse que# 
en aquella Antllla, la ©scl&ylliid y la libertad estaban re- 
latinamente cerca una de la otra.
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L& abolle ion decretada en 1873# ratificaba la volun­
tad general de I o b  tebitantes d© Puerto ftleo» Mo 00 dieron 
los negros a la vagan© la , no 0© alteré ©1 más mínimo ©lomen- 
to d© orden, no se presencié disloque ©conomioo ni vivié la 
Isla las angustias • de una lucha de rasas» Hubo contrate©ion 
obligatoria d© los libertos por un período de tres aílosi pe- 
ríodo de transióién que evité la ruina de los hacendados, 
que tuvo el concurso de Xa gran mayoría de los emancipados, 
los cuales espresaron el deseo de permanecer con sus antiguos 
estos» La contra tac ion obligatoria pavimenté el camino bacía 
la verdadera libertad, Dentro de la clase do libres se hi~ 
so evidente el deseo de absorber rápidamente la pequeBa po­
blación esclava recién liberada. Los esclavistas obtuvieron 
la promesa y cumplimiento de una indemniza© ián decorosa 
ron tizada por el Gobierno KepaíioX y por firmas banc&ri&s lo- 
cales. Ante el quetoantemlento social, económico y políti­
co ofrecido por otros pueblo© esclavistas, la pequefla Isla 
de Puerto Hioo ofreelo un ejemplo de alta cultura ante el 
magnífico espectáculo de la igualdad de derechos, factor 
esencial en Xa verdadera libertad del hombre.
AP2NPXQS
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CARTA DE DON JOSE OALINDC AL ARZOBISPO DE MEJICO
(18 de Julio de 1735)
Señor Arzobispo de México*
En carta de 22 de dlclembr© dé 1734 ha dado cuenta con 
autos don Matías d© Abadía* sobornador de Puerto Rico* de 
que en 9 de noviembre del mismo año llegaron a las costas 
de Barlovento# de aquella Xsla ocho negros* y dos negras fu­
gitivos* que dijeron pasaban a solicitar la cristiandad, 
los que se entregaron al sobrestante de las Fábricas Reales, 
jara que los repartiese por término de un año, a vecinos de 
conocida virtud* para que los educasen e Indemnizar por ese 
medio la Real Hacienda* de darles el diario* que se les tie­
ne señalado* haciéndoles trabajar en las Reales Fábricas que 
no hay al presente por falta de medios para ello, Qu© los 
referidos negros le dieron noticia iban de la Isla de Santa 
Cruz, donde hay porción d© ellos* y algunos blancos dinamar­
queses poblándola, y qu© el día primero d© diciembre del ci­
tado año d© 1734 llego a Puerto Hioo una balandra con bande­
ra de la referida nación, y entregó imas cartas, una del go­
bernador de la Isla de Santo Tomás don Felipe Gardelin, y 
la otra de don Fredich Moth, en que decía ser gobernador d© 
la citada Isla# Santa Cruz* reclamando en ellas los referi­
dos negros y dándole la noticia qu© por convencido firmada 
©n Copenhague, por el Ministro de Francia y el Rey de Dina­
marca les cedió y vendió Su M&Jestad Cristianísima la ex­
presada Isla Santa Cruz* y que s© había obligado a mantener­
les en pacífica posesión, ©n cuya virtud so hallaban traba­
jando cantidad de negros, a la orden d© un Ingeniero en una 
fortificación, y los qu© reclamaba* ©ran propios del Rey de 
Dinamarca, y Real Compañía d© aquella nao lén, Que no habien­
do tenido noticia alguna de la enunciada nueva población, 
les respondió lo qu© está mandado d© que todos los esclavos, 
qu© llegasen fugitivos d© las Islas extranjeras a Puerto-Ri­
co, en solicitud de la religión católica, sean libros, por 
lo cual no podía condescender a la entrega d© los que soli­
citaban} Que no sabía que ©1 Rey cristianísimo, tuviese de­
recho a la mencionada Isla Santa Cruz, ni qu© tuviese otro 
dueño que @1 Rey Católico, que por varios despachos la reco-
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22009 ©orno propia y que no teniendo orden alguna en contrario 
la era de ninguna observancia el tratado estipulado entre 
sus majestades Cristianísima y Dinamarquesa e impracticable» 
la buena correspondencia que pretendían 5 pues antes la nue­
va vecindad le estimulaba, a hostilizar en cuanto fuese po­
sible para embarazar la población y desalojo de la Isla» y 
para qué no llegase este caso les e&ort&ba y requería sus- 
pendlsen el Fuerte, y la desocupasen» hasta que dando cuen­
ta se le diesen las ordenes correspondientes» porque hasta 
entonces no tenía ninguna, sobre el asunto» Añadiendo ©1 
referido Gobernador de Puerto Rico» que en esta diligencia,' 
y no siendo del Rea! agrado pueblen dinamarqueses la ©aspre- 
sada Isla» tendrá fácil remedio en estos principios valién­
dose para ello de la Armada de Barlovento, de pequeñas embar­
caciones , de Puerto Rico» gente de aquella Isla» © infante­
ría del Presidio 1 pero que ai se dejaren arraigar algún tiem­
po será difícil su despoblación • * *.
fían Ildefonso 18 de Julio d© 1735 
Don José Galludo, rubrica-
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JSAHIXSGRIPT CF THE PUBLIC RECORD OFFICE 
COLONIAL OFFICE (OH* BR1TAIH)
ON THE TRSATY GP 1765 OM THE EESTITÜTIOH OF 3XAV35S
Mr* Jeorges presenta Lis Complimt? to Pownal, and 
tafees th© Liberty to indos© Hlm a Translation of the Treaty 9 
eettled Ann, 176 5 between the Courts of Spaln and Demaark, 
for the mutual Restltutlon of the fugitivo fílaves from their 
respective Colonias tn America, whioh Mi* Georges apprehends, 
» y be of sos*© use In poinblng put the measwres requisito to 
the Aecomplishment of a llfe© Settlement In Rehslf of the 
Britieh Planters, in that Part of th® World*
m£ Pownal will observe, that the freo Exero lee of 
the Catholic Religión, to such Begro©® as ha ve, or shail 
profesa the same, la a Gonces®ion to be mad© on the part of 
Britanick Majesty, whlch appears to be attended wlth som© 
Difficulty and Inconvenienoo, but which Jeorges hopea, 
will be found no Impe&Iraent to the oarrying into effeetu&l 
Execution so salutary and necessary a Treaty with th® Court 
of Spaln*
WelbecJk Street, Sept¥ 29th* 1773*
The Governor, Privy Counoil, and Cl©rgy of SÍ John 
De Porto Rico, thro the Influence of th© Danlsh En voy and 
a Domlnican Misslonary then Vicar General for th© Danlsh 
Islands in America, were induced to represent to th© Court 
of Madrid the fugitivo Slaves daily resortlng to them from 
the other Islands, as very bad and dangerous Subjacte» and 
likely to produce suoh an insurrection as happenod soma 
years a30 in Jamaica*
At the same Time the Danlsh Ambassador, at th© Court 
of Madrid, used all his Interest to get th© Spanlsh Miniatry 
to forbld such Fugitivos being any longer recelv’d» or 
protected there, from the Danlsh Colonias. As eoon as thls 
Crder was obtain’d, it wa® dlspatched to th© Bpanlah Govem- 
or, and Crders glven to hlm to enter Into Treaty wlth the 
Danlsh En voy for the mutual Exchange of fugitivo alavés, a 
Copy of which is here annexed, which has beon in forcé slnce 
that Time*
Artlcles propos to the Captain General and Govemor 
of his Catholic Hajesty* s Island of St * John de Porto-Rico,
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toy Ott© Chrlsts Muller# his Danlsh luajesty1 a Sacret&ry, and 
Kember o f t he Counoll of St* Grolx* aocomp&nied toy the 
Reverend Father Ahornas Devonish, Domlnican Mlaaionary &
Vlear General of th© Danlsh Islands ih America* In toehalf 
of th© Oouneil of Conference, Barón Van Proek, the Govemor 
General In and over th© Danlsh Islands in America, whldh 
are approved of under th© K&tifloation of th© respective 
Courts of tooth Part les*
The artleles of th© Treaty included herej?
Sxecuted and dellv©rfd Bonafid© at St* John De Porio^RIco 
the 30th April 1?65.
The foregoing Art leles are th© same which are del lver- 
ed to me by Seoretary Muller and the Reversad Father Devonisha 
in Order to forward thea, conoemlns the Hestltution of the 
Slaves, which I sha 11 to© obligad to give in together with 
th© Secretaras Demonstrations & Instruments concernios the 
same for this Reason to Correspond with his Catholic M&jesty 
my Sovereign*




CONVENIO rara» XAS coronas ds esfaBa y DINAMARCA para la 
MUTUA RESTITUCION PE ESCLAVOS Y DESERTORES EN XA ISLA BE 
PUERTO HIGO Y EN LAS DANESAS DE SANTA CRUZ* SANTO TOMAS
Y SAN JUAN
(21 de julio de 176?)
Artículo 1 • Todos loa esclavos negros y mulatos cuyos 
dueños sean españoles, y qu© se escaparen d 
de cualquier otro modo pasaren de la Isla de 
Puerto Rico á cualquiera de las de San Grúa, 
Santo Tomás y San Juan, que están bajo el do­
minio del rey de Dinamarca y todos loa escla­
vos negros y mulatos que están bajo el domi­
nio del rey de Dinamarca* * «han de ser de bue­
na ti recíprocamente restituidos#
Artículo 2o * Ha de tener efecto la mencionada recíproca 
restitución de esclavos, con tal que el due­
ño © dueños de ellos los reclamen ante el 
Gobernador de la lela á donde se hubiesen Ido 
en él término de un año, contando desde el 
día de su fuga 5 pero pasado este, se declara 
pierde el derecho á la reclamación y al reco­
bro del esclavo 6 esclavos, y estos pertene­
cerán al soberano de la Isla á donde se hubie­
sen refugiado*
Artículo 3o* Luego que ©1 esclavo 6 esclavos ausentes ó 
fugitivos, fueren reclamados, el gobernador á 
quien b© hiciese la reclamación, dará de bue­
na fó las más activas órdenes para prenderlos, 
y luego después los hará entregar á la disposi­
ción de su verdadero dueño, con tal qu© éste 
desembolse á razón de un real de plata diario 
por ©1 tlezapo que se hubiere dado de comer á 
cada esclavo desde el día que se 1© aseguró y 
25 pesos fuertes por cada uno para gastos de 
su prisión; y para remunerar respectivamente 
á los qu© hubiesen tenido parte 0:0 ello*
Artículo 4o# Se ofrecen S*M* Católica y S#M* Danesa, re­
cíprocamente, qu© ninguno d© loe esclavo© res­
tituidos en virtud d© este Convenio ha de ser 
castigado después de su entregó con pena de 
muerte, mutilación de miembro, prisión perpe­
tua, ni otro d© los castigos sami-mortales por 
el delito d© fuga, ni por otro alguno, á menos 






■ « 31 alguno, de los esclavos fugitivos hubiese
cometido delito en la isla a donde se hubiere 
refugiado-, por el cual deba castigársele, no 
se ha de entregar hasta que la justicia quede 
satisfecha; pues de cualquiera delito debe co­
nocerse el parage y jurisdicción bajo de la 
cual se haya cometido; pero purgado ya de el, 
llegara ©1 caso de la entr©^ y si fuer© de ro­
bo o deudas, antes de recibir ©1 esclavo, paga­
rá su importe el dueíio que 1© reclame; pero se 
providenciará por medio de un edicto publicado 
en una y otra parte, y observado recíprocamente, 
para que los esclavos no tengan dif loult&d de 
contraer deudas en el tiempo de su fuga, ni en 
el de su detención*
°. Los esclavos que pasaren de las posesione© 
danesas a las españolas, y que antes de su 
restitución hubiesen mudado de religión podrán 
con toda seguridad profesar la que de esta 
suerte hubiesen abrasado; y los sacerdotes ca­
tólicos romanos, habitantes de las islas de 
S.M* danesa, podran administrarles todos los 
socorros espirituales necesarios, sin que na­
die pueda ponerle© dificultad ni ambaras©*
°* ¿sta convención durará y tendrá lu^ar solo 
por el tiempo que u.M, danesa continué en per-** 
mitir en las tres mencionadas Islas, * * *®1 li­
bre ejercicio dé la religión católica romana,***
Madrid, 21 de julio d© 176?
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ASIENTO DE NEGROS Y HARINAS 
(1773)
Por cuanto do resultas do los repetidos quebrantos 
que ha padecido en su giro la Compañía de Asiento general 
de Negros para mis dominios de América, que corría a nombre 
de Agulrre Aristegui, del comercio de Cádiz, llegó el caso 
de declarar su quiebra en aquella ciudad, en veinte y sel® 
de agosto del año próximo pasado, de que dio cuenta el Pre­
sidente de mi Real Audiencia de Contratación, Marqués del 
Real Tesoro, en veinte y ocho del mismo mes, y sucesivamen­
te acompañado de los documentos causados ante Si con el ex­
presado motivo. • .la cuantiosa pérdida de más de un millón 
y doscientos mil pesos, y suplicándome con este motivo me 
dignase tener a bien el dar por rescindido y cortado el 
asiento, o patrocinar por un efecto de mi Real Clemencia su 
restablecimiento, moderando las gravosas condiciones de la 
citada contrata y dispensando de la Compañía algunas gra­
cias y ampliaciones que en varia® juntas celebradas por b u s  
individuos Osa Cádiz y apoderados en la Gort©, hablan consi­
derado capaces d© proporcionar el citado ros tableo talento y 
continuación del asiento, no obstante su quiebra. Enterado 
de todo, y teniendo consideración a los notorios quebrantos 
que ha experimentado esta Compañía y a lo conveniente qbb 
será la continuación de su asiento*...
Q,u© se r estables can generalmente los primitivos pre­
cios estipulados en el capítulo segundo de la Contrata, de 
quince de octubre de mil setecientos sesenta y cinco, para 
la venta de negros,.*a doscientos setenta y cinco pesos y 
en Puerto Rico a doscientos cuarenta y cinco, pero en todos 
los densas parajes © Islas de C**.a los doscientos noventa 
pesos señalados en la Contrata, y nuevamente los Kuleeones 
y Muleques.
la Compañía quedó relevada del pago d© derecho d© 
marca; no tenían qu© tocar en Puerto Rico; podía vender ha­
rinas én los puertos qu© tocar© a razón de tres barriles por 
cada negro que introdujere, en lugar de dos, como ora ante­
riormente j podía reclamar los negros que vendía al fiado y 
que no pagaban los compradores, mediante la liquidación de 
la correspondiente hipoteca que formato parte de las escri­
turas de venta J
£¿ue se considera prorrogado este Asiento por el tiem­
po de tres años que a corta diferencia faltaban cuando la
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Compañía empozó por los quebrantos padecidos a suspender su 
giros de modo que desde la fecha de esta mi Real Cédula se 
entienda restablecido y permanente el Asiento por el tiempo 
de seis años, los tres primeros como cumplimiento a los dle& 
por que se estableció y los otros tres como prorrogan x<5n, 
en todos los cuales ha de sosar la Compañía las gracias y 
ampliaciones que quedan expresadas, a excepción d© la rolo* 
badán del derecho de marca} la cual es mi noluntad limitar 
#**#
£* Vemcrus^fué incluido éntre los puertos de Antro** 
dueelén de negros
Real Cédula*. *dad& en Aranjues, a primera de 




CONVENCION ENTES EL REX NUESTRO SEÑOR X LOS ESTADOS GENERA* 
vm raí LAS PROVINCIAS DEIDAD, para xa reciproca resüüotoiom
DE DESERTORES X FUGITIVOS ENTRE SUS COLONIAS DE AMERICA*
(23 d© junio do 1791)
Convenoién ©ntr© ©1 Roy nuestro Señor y los Estados 
Generales dé las Provincias Unidas, para la recíproca resti* 
iueián de desertores y fugitivos entre sus colonias de Ame- 
risa# Firmada en Aran jue z a 23 de junio de 1791# Ratifica­
da por S#K* en San Doren so el Real a 19 de agosto * y por 
S#S* A*A* P.P. en la Raya á 22 del mismo mes y año# De or* 
den del Rey# En Madrid en la Imprenta Real#
El Rey de España y los Estados Generales de las Pro- 
vínolas Unidas, movidos de las quejas reiteradas d© sus res*' 
peetIvas Colonias ©n América y deseoso® de cortarlas de ral®, 
han tenido por oportuno para conseguirlo concluir una Conven* 
clon por la quál se establece la restitución recíproca d© 
sus Desertores y Fugitivos entre sus Colonias respectivas; 
cuya disposición al paso que Impedirá en adelante la deser* 
Clon y sus conseqüencl&s perniciosas, estrechara los lasos 
ds amistad y unión entre loa Colonos de ambas partes y no 
dejaré qu© desear á S*K* y S#S A.A# P#P,
A ©ate fin, y para arreglar las condiciones d© esta 
Convención tan deseada, hán conferido la® Alta® Parte® Con­
tratantes sii® Plenos Poderes, por parte de S*M* Caté!.loa a 
D. Josef Moñino, Conde Flor idablanca, Caballero de la insig­
ne Orden del Toy son, Gran Cruz de la de Carlos III, primer 
Secretario de Etetado y del Despacho, y por loa Estado® Gene­
rales I D# Jacebo Godefrol, Conde de Rechteren su Ihibaxador 
cerca de S*M» Católica*.*,
ARTICULO I
S© establece la restitución recíproca de loo Fugiti­
vo© Blancos o Negro® entre las Posesiones .Españolas, de Ame­
rica, y las Colonias Holandesas, particularmente entre aque­
llas en que las quejas de deserción han sido más frequentes, 
á saber, entre Puerto Rico y 3# Eustaquio, Coro y Curazao, 
los establecimiento® Españoles ©n ©1 Orinoco, y Esequebo, 
Demerary, Berbices y Surlnam*
ARTICULO II
Se verificará la mencionada restitución con toda 1©-
Slidad a l  precio establecido m  el Artículo siguiente, y á primera reclamación qu® teg&n los colonos sus Dueñas, 
les guales tendrán oue ejecutarla en el término de un año. 
sentando desde el día’de su deserción $ pues pasado este tiem­
po no tetes ya lugar a reclamar los Esclavos* los qu&le® 
pertenecerán desde entonces al Soberano del par&ge á qu® se 
hayan refugiado#
ARTICULO XXX
Luego que se reclamen algunos negros $ Negras-, el 
Xefe é Gobernador, que es a quien debe hacerse la reclama** 
Clon, tomará las medidas mas eficaces para su arresto, y pa­
ra que después de presos se entreguen á sus Dueñas, los qua- 
les ten de pagar a razón de un real de plata al día por la 
manutención de cada uno* desde aquel en qu® se les asegure, 
y además una gmtlf lo&oAÓn de veinte y cinco pesos fuertes 
por cada Esclavo paira atender á los gastos de su prisión, y 
«compensar a los que hayan contribuido á su arresto#
¿umcuLo xv
Anillados los ríenípotenoí&rios d® los mismos senti­
mientos de humanidad estipulan, que en adelante los Negros 
o Serpas Fugitivos no podrán ser castigados rf su vuelta por 
causa de su deserción con pena capital, mutilación, prisión 
perpetua, etc, á menos que ademas d® la fuga fuesen «es d® 
otros delitos, que por su naturaleza y calidad merezcan la 
pena de muerto; en cuyo caso deberán hacerlo presente al 
tiempo de reclamarlos *
ARTICULO V
Si en los parases donde se hubiesen refugiado los 
Negros ó Negras Fugitivos, hubiesen cometido algún delito 
digno de castiga, los Cueces de aquellos lugares entenderán 
en la «usa, y no restituirán los Esclavos sino después de 
desar la Justicia satisfecha * Si hubiesen cometido algún 
«bo, no se entregaran testa que sus Amos hayan satisfecho 
el valor de élj y para que no haya que hablar de la© deudas 
que los Fugitivos hayan podido contraer, se «mediará este 
abuso publicando por una je otra parte, quedan incapaces de 
contraerías durante su fuga ¿ su prisión.
ARTICULO VI
Como la Religión no debe servir de pretexto ni moti­
vo p&m, reusar la- restitución, los Fugitivos Holandeses, que 
durante su residencia en las Colonias Españolas hubiesen abra
s&do la Religión Católica, podrán pera©irerar en ella á su 
Tuelta á Xas Colonias Holandesas , donde gomarán» sin ser mo­
lestados de Xa libertad de culto establecida por el Gobierno 
de SS« AA. PP* en todos Dominios,
ARPXC0LO VXX /
Hablándose comprabandido á los Soldados Desertores 
tape la denominación de Desertores Blanc o a, * *,
ARPICULO YXII
£*Comprometiéndose a informar a los Jefes, 'Ooñeras- 
dores y Comandantes de Colonias el Oonwiio firmado,*/
Mlflífeo IX
Xa presente GonwneXon «erá ratificada y confinada 
<m el término de dos meses contados desde el día de su flr- 
$©* # * * «
Ba Aranjues á 23 de Junio de X?91*
231 Conde de Florldablanca 
(sello)




HEAL CEDULA ffi INSTRUCCION CIRCULAR A INDIAS SOBRE LA EDUCA­
CION» TRATO X OCUPACION DE LOS ESCLAVOS
(31 de mayo de 1789)
El Bey* 12a ©X código de las torree de Partida y de** 
J3RS cuerpos de la 1© sis Xa clon de estos retoca, en Si"' de la 
Becopílacign to- Mllii cédtila© generales y particulares o©~ 
mun 1 eadas a mis dominios de America desde su descubrimiento t 
y en las ordenanzas qué examinadas por mi consejo de Indias 
ímn merecido mi real aprobación, s© baila establecido, obser­
vado y seguido constantemente el sistema de babor útiles á 
los esclavos, y proveído lo conveniente á su educación, tra­
to y á  la ocupación que deben darlos b u s dueños# conforme á 
los principios y reglas que dictan 3a religión, la humanidad 
y el bien del Astado, compatibles con Xa esclavitud y tran­
quilidad pública * sin ambara, como no sea fácil á todos 
mis súbditos de América que poseen esclavos. Instruirá# sufi­
cientemente en todas las disposiciones de las leyes inserta® 
to dichas colecciones, y mucho menos en las cédula® genera- 
les y particulares y ordenanzas municipales aprobada® para 
diversas provincias, teniendo presente que por esta causa, no 
obstante lo mandado pope mis augusto® predecesores ©obre la 
educación, trato y ocupación de los esclavos, se han introdu­
cido por sus dueños y mayordomo® alguno® abuso® poco Confor­
me® y aun opuestos al sistema de la legislación y demás pro­
videncias generales y particulares tomadas en el asunto* Con 
«1 fin de remediar semejantes desórdenes, y teniendo en consi­
deración que con la libertad que para el comercio de negros 
h© concedido £ mlB súbdito® por el artículo primero de la 
real cédula de 23 de febrero próximo pasado, se aumentará con- 
slderablemente ©1 número de esclavo® en ambas Amónica®! me- 
rociándome la debida atención esta clase do individuo® del 
género humano, en ©1 Ínterin que en el Oófois© que se
está formando para lo® dominios de Indias s© establecen y 
promulga la® leyes cor respondí ©nté® á este importante obje­
to: fíe resuelto que por ahora se observe puntualmente por
todos lo© dueños y poseedor©© d© ©©clavo® de aquello® domi­
nios Xa instrucción simiente *
Capítulo !♦- Sducacion»- Iodo poseedor do esclavos, do cual­
quier clase y condícion qu© sea, deberá instruirlos en los 
principió® de la religión católica, y en Xas verdades necesa­
rias para que puedan bautizarlo© dentro del ©fío de ©u residen­
cia en mis dominios? cuidando de que se les explique la doc­
trina cristiana todos los dias de fiesta de precepto, en 
que no se lea obligará ni permitirá trabajar para 01 ni para 
aus dueños, excepto en los tiempos de la recolección de fru­
63 O
te® en que se acostumbre conceder licencia para trabajar en 
los dias festivos* En éstos y en los demas ,en que obliga 
el precepto de oír misa, deberán loa dueños de hacienda cos­
tear sacerdote que en unos y otro® lea diga misa# y en loa 
primeros lea explique la doctrina cristiana y administro loa 
Santos Sacramentos, así en tiempo del cumplimiento de IgXe- 
fila, como en los damas que los pidan S necesiten; cuidando 
asi mismo de que todos los días de la semana, después de con­
cluido el trabajo, recen el rosario á su presencia 6 la de 
su mayordomo con la mayor compostura y devoción*
Capítulo XI»- ge los altoentg.-s. y vestuario»- hiendo constan­
te la Obligación en que se constituyen los dueños d© esclavos 
de alimentarloa y vestirlos y á sus mugera® 4 hijos, ya sean 
ésto® de la misma condición o ya libres, hasta que puedan 
ganar por sí con qué mantenerse, que se presume poderlo hacer 
m  llegando á la edad te doce años en las mugeres y catorce 
en los varones, y no pudiéndose dar regla fija sobre la can­
tidad y calidad de los alimentos y clase de ropas que les de­
ben suministrar, por la diversidad d© provincias, clima© y 
temperamentos y ©tras causas particular©© ? se previene que, 
en cuanto á estos puntos, las justicias del distrito d© la© 
haciendas* con acuerdo del ayuntamiento y audiencia del pro- 
curador síndico,, en calidad de protector te loB OáclaTOs» 
señalen y determinen la cantidad y calidad de alimentos y 
vestoarlo:qu© proporcionalmen to, según su© edades y sexos, 
deban suministrarse á los esclavos por bus dueños diariamen­
te, eonform© á la costumbre del país, y á los qu© comunmente 
se dan á los jornalero®, y ropa© qu© usan lo© trabajadores 
libreas cuyo reglamento, después de aprobado por la audien­
cia del distrito, se fijaré mensualmente en la© puertas del 
ayuntamiento y te las Iglesias de cada pueblo, y en las te 
los oratorios 6 hermit&s te las hacienda®, para que llegue 
á noticia te todos y nadie pueda alegar ignorancia *
Capítulo XXI*- Oou&aclgn de los esclavo©»- La primera y prin­
cipal ocupación te los esclavos debe ser Xa agricultura y te­
mas laboró® del campo, y no los oficio© de vida sedentaria; 
y así, para que loa dueños y el estado consigan la debite 
utilidad te sus trabajo®, y aquello© los desempeñen como eo- 
róesponde, la® Justicia® te la® ciudades y villa®, en la mis­
ma forma que en el capítulo antecedente, arreglaran las ta­
reas del trabajo diario d© lo© esclavos, proporcionadas á 
su® edades, fuerzas y robustez; te forma que debiente princi­
piar y concluir ©1 trabajo de sol á sol, le© queden en es© 
mismo tiempo dos hora® en el &l¡a paró que las empleen en ma­
nufacturas ú, ocupaciones que cedan en su personal beneficio y utilidad, ©ln que puedan loa dueños 6 mayordomos obligar á 
trabajar por tareas £ lo® mayores de 6o año© ni menores de 
X?, como tampoco á las esclavas ni emplear á éstas en traba­
jos no conforme© con su sexo, 6 en los que tengan que mezclar­
se con lo® varones, ná destinar á aquellas á jornalera® j y 
por las que apliquen al ©ervlcío doméstico, contribuirán con
% m  tos pesos anual®® prevenidos en el capítulo ¥111 de la 
y®el Cédula de 28 de f#hr©ro último, que queda citada,
Capitulo XV*- fiítoéBlsgSE*^ to lo® día® de fiesta de pr©e©p- 
te# esa. que lea dueño® no pueden obligan ni permitir que w #  
baje» los esclavos* &«pue® que Seto® hayan oído misa y Mis- 
tito á la explicación de la doctrina cristiana* procurarán 
lea amo®# y en su defecto los m&yor&omos# que los ©©clave® 
de sus haciendas .sin que se junten con lo® de otra®# y con 
separación de lo® dos Macee# a© ocupen en diversiones sirles 
y sencillas # que tobarán presenciar loa mismo® dueños © ma­
yordomos $ evitando que se excedan en beber, y haciénde qu# . 
estas diversiones se concitan ántm del toque de oraciones,
Capítulo V.- ilab*tafti©n#B y; enf ©iberia*- Sotos lo® dueño® 
de esclavos deberán darle® Imbitaclone® distinta® para les 
des seseos, no siendo casado®# y que sean e#moda® y suficien­
te® para qu© s© liberten de X&a intemperie® 5 con cama® en . 
alte# manta® o ropa necesaria# y con separación para cada
re# y cuando más dos mi mi cuarto] y destinaran otra pieaa habitación separada abrigada y eomoda p m  lo® enfermos# que deberán ser asistido® da todo 1© necesario por sus due* 
tosí y en caso que estos# por no haber propor eIon en las ha­
ciendas* á per estar datas inmediata® a la» población#®# quie­
ran pasarlos al hospital, deberá contribuir el dueño para su 
asistencia con la cuota diaria .que señale la justicia., en el 
modo y forma prevenida en el, capítulo XX 5 siento asimismo to 
obligación del dueño costear el entierro del qu# falleciere*
Capítulo VI*- M  la® vicio® v enfermos babjtuale®,*- tos. 
esclavos que por su mucha s© ha­
llen en catato de trabajar# y lo mismo lo® niño.® y menor#® 
de cualquiera de loe tos sexo®# deberáti sor alim©ntato® por 
los dueños, sin qu# 4btoe puedan concederlos la libertad 
por descargara* de ellosf m no ©#r proyeyentol#® tol peculio 
suficiente# á satisface ion to la justicia# con audiencia del 
procurador síndico, para que puedan mantener a a sin necesidad 
to otro auxilio.
Capítulo vil*- jaatrjMniQfl ñp ©BolaTO.B..»- to® dueño® de es- 
©layo® deberán ©vitar loí t'ratos Ilícitos to loa tos sexos# 
fomentando lo® matrimonió®, sin impedir #1 que se casen con 
los to otro® dueños * en cuyo caso# ai la® haciénde® estuvíe- 
sen distantes# de modo que no puedan mmaplír lo® ©amorte».
Con el fin tol matrimonio seguirá la mujer al maride# comprán­
dola el dueño to áste á Justa tasación de perito® nombrados 
per la» parte®.# y por el tercero que en caso d© discordia 
mmibrará la Jtastlelas y si el dueño del marido no se convie­
ne en la compra# tendrá la misma acción el qu# lo fuer® to 
la miger #
capítulo viii,- g&x% m $ám m  M Im  m a m  $mm&r
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MgfíálM*1* Sabiendo los dueños de los esclavos sustentarlos» 
educarlos y 4upl#4*0cHi en lo© tmbajos útiles y pTOpo^Oiom**- 
áoe a su© fuerzas, opadas y sexos, sin desamparar a loa meno­
res* viejos o «ttí«naM» 00 - sigue también la obligación en qu© 
por lo mismo se baila® con©tItuíclo© los esclavos do obedecer 
y respetar á ©ua dueños y mayordomo© í d é s e t e  las tareas 
y trabajos que ©0 les Sé&iáXen conforma a su© fuersas y vena- 
renos ©orno a padres de fsus&Xiai j  m í  el que faltar® á al­
guna de estas obligas lone®* podra y deberá ©or sastl^ade ©0- 
jswccien&lmente* per 'los exceso© que someta, ya por el dueño 
as la hacienda o ya por su mayordomo 5 según la calidad del . 
defecto o exceso» son prisión* grillete* cadena* qs©& ó ce*
90i son que no sea poniéndolo en éste de cabe», £ con aso-, 
te» que no puedan pasar de veinticinco, y con instrumento 
suave que no les causé contusión grave ¿.efusión de sangroI 
cuyas pesias correccionales no podrán impoBorse á lo© ásela— 
ns por otras, persona© que por sus dueños S mayordomos*.
Capítulo IX**» á£. M .  MESam*- Cuando lo®, ©e-
clavos cometieren excesos, defeotoa o delitos contra sus amos» 
mujer 6 hijos* mayordomo© ú otra cualquiera persona, para cu­
yo castigo y escarmiento ,no sean suficientes la© ponas correc­
cional 00 de que trata ©1 capítulo antecedente* asegurado el ■ 
delincuente por el dueño 6 mayordomo dé Xa hacienda* ó, por 
quien se hall© presente á la comisión del delito, deberá el 
lujuriado, & personas que le represente, dar parte á la jus­
ticia, para que* con audiencia del dueño del esclavo* si no 
le desampara ántes de contestar la demanda* y no es interesa^ 
de» en la acusación* y en todos caso© con la del procurador 
síndico en calidad de procurador de loe esclavos* a© proceda, 
con arreglo á lo determinado por las leyes* á la formación 
y determinación del proceso S imposición de la pena corres- 
pendiste según Xa gravedad y circunstancies del -delitos ob­
servándose «a todo lo que Z m  mismas leyes disponen sobre 
Xas eausas de los delincuentes de estado libre* y cuando el 
dueño no desampare al esclavo, y sea éste condenado á la sa­
tisfacción de «laño© y perjuicios en favor de un tercero* de­
berá responder de ellos @1 dueño} adema© de la pena corporal 
qué» según la gravedad del delito sufrirá el esclavo delin­
cuente, después de aprobada por la audiencia del distrito* 
si fuere de muerte o mutilación de miembro*
Capítulo X,-. Defeo toa ¿ stMSím flft Ma,SM|ü2S. á 'SBS£toS&*- 
H  dueño de esclavos é mayordomo de hacienda que no cuasia 
Con lo prevenido en lo© capítulos de esta instrucción* sobre 
lá educación de los esclavoé, alimentos* vestuario* modera- 
clon de trabajos y tareas, asistencia a las diversiones ho­
nestas* señalamiento de habitaciones y enfermerías» 0 que 
desampare á los menores» viajo© 4 impedidos* por la ves pri­
mera incurrirá en la multa de -cincuenta posos» por la eesun- 
da de cien y por la tercera dé doscientos; cuyas multas debe­
rá satisfacer el dueño, aun en él caso de qu©. solo sea culpado 
el mayordomo, sí éste no tuviese de qué pagan dlatrlbuyéndo-
um su teport© por partos, totmol&dor* juez y caja
d© multas, de que después se tratará#: X en caso do que las,
multas antecedentes .no produzcan el debido efecto y sé veri-* 
ticas# r#inciden#la a# procederá contra el culpado á la te- 
posición de otras perno néyor##* como inobediente á míe rea­
les ■ ordenes; y @® me dará cuenta 00n Justificación* para que 
tóme la .condigna providencia* Cuando los defectos ,de los 
éaeños $ mayordomos fuesen por excesos en las penas correo-*' 
clónale®, causando á ios 000 la vos contusión grave, ©fusión
do sangre o mutilación de Miembro., adema de sufrir las mis­
mas multas pecuniarias cita,das, se proceder» contra el due­
ño é mayordomo criminalmente € instancia del procurador sfc* 
dice * sustanciando la causa conforme á dereohot y se le im­
pondrá la pena correspondiente al delito cometido, como ai 
fuese libre el Injuriado, conf is eándose además el esclavo 
para que se venda á otro- dueño al quedare M M l  para traba- 
•Jar* aplicando su importe á la os ja de multas.? y cuando #1 
esclavo quedase inhábil para ser vendida* sin volvérselo al 
dueño ni mayordomo que se excedió ©n el castigo* deberá con- 
tribuir el primero con la cuota diaria que se señalase por 
la Justicia para su manutención y vestuario* por todo el 
tiempo de la vida del esclavo* pagándola por tere loa adelan­
tados*
Capítulo XI*- Dg. ,1pe®, que jfilairjiMa £ los ®&m
solo los dueños y mayordomos pueden castigar' iofrecoionateen- 
te á los esclavos con la .moderación que qtioda prevenida* 
Cualquiera otra persona que no sea su dueño S mayordomo no 
les podará injuriar* castigar* herir ni matar* sin .Incurrir 
m  las penas es tablee Idas por las leyes para los qu# come- 
•tesa #€©#Jant#s excesos é delitos contra las persona# de es­
tado libre | siguiéndose,. smtanclándos© y determinándose - 
la musa á instancia del dueño del esclavo que hubiese sido 
injuriado* castigado 6 muerto| y en su defecto* d© oficio 
por #1 procurador síndico* en calidad de protector dé ©sola- 
vos* que como tal protector tendrá intervención en el primer 
caso, aunque baya acusador*
Capítulo XII*- Lista de escXavos*- ■^ os dueños de esclavos 
anualmente deberán nresontar lisia finada y jurada á la jus­
ticia dé la ciudad o villa en cuya jurisdicción se hallan 
situadas sus haciendas* de los esclavos que tensan en ellas* 
con' distinción de sexos y edades* para qu© se tome razón 
por el escribano de ayuntamiento en un libro particular* que 
se formará para este fin* y qu© 0# conservará en el mismo 
ayuntamiento con la lista presentada por el dueño? y ésto, 
luego que 0# muera 6 ausenté alguno de la hacienda, y dentro 
del término de tres días* deberá dar parte a Xa justicia pa­
ta que* con citación dól procurador síndico se anote #n el 
libro a fin d© evitar toda sospecha de haberle dado muerte 
Violenta; y cuando ©1 dueño faltare á este requisito, sera 
de su obligación justificar plenamente 6 Xa ausencia del es­
clavo <S su muerte natural; pues de lo contrario se procede­
rá, á instancia del procurador síndico, á formar la causa 
cor respondiente -
¿«pítalo x i z i , smt
as- q w  m 0'X#n
ones: lo© : inconveniente© que &e seguirían de que
eseX&y©,s que*1 pretexto m  qmimrm m  peraltiese „
Átliatan a© aquella© *ia $&b&*¡.’-del dwño á 
del día &© m  salidaj y la© jwt&e 
da la© ley©» P&ra que w  m  afilio, proteja y o&üli» í W  
^eelave© ;tusitiTOs# .9*991©to á facilitar loa medies más pro­
porcionados a todas ©ata© oli^ otmat^ ncíia© para qu© S f p ^ t e  ■ 
a&ltiirir noticia© d§X. modo con que. 00 loa. imia en :1a® -toft$ien- 
daar sjeodo uno do feto®-.que loa ©eXésiáBticos- que pasen a » 
Olla» £ la doctrina y decirles misa, a© puedan -
i^trutr por sí y oar los mismos esclavo©, &al modo do prosa* 
dar d© los dueños o mayordomosy do m m  m  observa lo we- 
venido en asta Instrue© Ion s ©ara qn© dando noticia ©ecpéta , 
y i^serv&da al procurador ©índico do la ciudad á, villa res­
pectiva, promueva ©1 que so ind&su© si lo© amos $ mayordomos 
faltan, en todo o en parte f a ms" respeotiws obliaa.oiones: , 
sin que por defecto de Justificación de la noticie $ deuun- 
ola reservada dada por el éolesiastioo.# por ,razon de su mi­
nisterio, o por queja de los esclavo©* quede responsable 
aquel á tos» alaras* pues mi noticia solo debe sewir de 
faldamento para que el procurador síndico promueva y pida 
ante la justicia qué se nombre un individuo del ■-ayuntas,len­
to u otra persona &© arreglada conducta , que pase á la ave- 
riguaeion formando la competente sumarla y entregándola a 
la misma justicia, sustancie y determino la causa conformeI , 
derecho, oyendo al procurador síndico, y dando cuenta en 
los casos prevenidos por las leyes y esta instrucción, & la 
audiencia del distrito, y admitiendo los recursos ém apela** 
clon en loe que haya lugar de derecho*- Ademas de esto medio 
convendrá que por las justicias- Con acuerdo del ayunt&mlen** 
to y asistencia del procurador síndico, se nombre mía perso­
na o personas d© carácter y conducta que tres veces ©n el 
año visiten y reconozcan las hacienda© y ©e informen de ai . 
se observa lo prevenido en esta Instrucción! dando parte de 
lo que noten, para que, actuada la competente justificación, 
se ponga remedio con lá audiencia del procurador síndicos 
declarando©© también por a o clon popular la de denunciar los 
defectos d falta de cumplimiento de todos o cada uno de los 
capítulos anteriores, y en al concepto de que se reservara 
siempre el nombre del denunciador, y se le aplicará la par­
te de multa que se deja seiS&Xad&s sin responsabilidad en ©tro 
caso que en el de justificar©© notoria y píen1©imamont© que 
la delación 6 denuncia fuá calumniosa * X últimamente ee de­
clara también que en lo© juicios de residencia se liará car­
go á la© justicias y a lo© procuradores síndico©, en calidad 
de protectores de lo© esclavo©, de lo© defecto© de ©misión 
S ©emisión en que hayan incurrido, por no haber puesto lo© , 
medio© necesarios para que tengan el debido efecto mis rea­
les intencione© explicadas en esta instrucción*
Capítulo XIV** pal© áS. multas#*» En las cludades y villas* 
que m  donde deben formarse los reglamento© citados* y suyas 
justicias y cabildos so componen de individuos españolea* se 
b&rá y tendrá en el ayuntamiento una arca de tres llaves, d© 
las que se entregarán el alcalde de primer voto, el regidor 
decano y ©1 procurador síndico, para custodiar en ella el 
producto de las multas, penas y condenaciones que se deben 
aplicar en todas las clases de causas que procedan de esta 
instrucción, lnvirtléndos© precisamente su producto en lo© 
sodios necesarios para su observancia en toda© sus partes; 
no pudiéndose sacar de ellas maravedises algunos para otro 
fin, y con libramiento firmado de los tres lía veros, con ex- 
presión del destino 4 Inversión} quedando responsable© y obli­
gados á reintegrar lo gastado o distribuido en otro© fines, 
para en el caso de que por algunas de estas causa© o por otras, 
no se aprueben las cuentas de este ramo por el intendente ám 
la provincia, & quien anualmente se le deberán remitir, acom­
pañándole testimonio del producto d© las multe© y de au ln* 
versión, con los documentos justificativos de cargo y date*- 
Para que tengan el debido y puntual cumplimiento toda© las 
reglas prescritas en esta Instrucción, derogo cualesquiera 
leyes, cédulas, reales ¿rdenee, usos y costumbres que se opon­




REAL CEDULA AUTORIZANDO EL COMERCIO LIBRE DE NEGROS EN LAB 
PROVINCIAS BE SANTA FE, BUENOS AIRES, CARACAS X LAS ISLAS 
DE SANTO DOMINGO, CUBA Y'PUERTO RICO
(24 de noviembre da 1?9X}
EL BEY*- Con el objeto do fomentar la agricultura da las
Islas da Santo Domingo, Cuba, Puerto ideo y Provincias 
de Caracas, tuve £ bien conceder por real cédula de 
veinte y ocho de Febrero de mil setecientos ochenta y 
nueve (1789)# la libertad á Españoles y Extranjeros 
para el comercio de negros por el tiempo de dos años, 
procurando acomodar en lo posible esta eonceslén, al 
sistema de gobierno* Que ha regido y rige para estos 
y mis Dominios de América * cuya gracia fui servido pro­
rrogar por otros dos años en (R*0# de 20 de Feb* del 
1791), y ampliada al Virreinato de Sania Fé orden de 
veinte y tres del mismo# X habiendo ocurrido varias 
dudas á los Gobernadores 6 Intendente® sobre». ♦algunoa 
artículos de dicte real cédula *. .que en adelante se ha­
ga este comercio baxo las reglas siguientes;
— 1 -
Todo vasallo mío, avecindado, 6 residente en Espa­
ña 6 Indias, podré pasar en embarcaelén propia 3 fletan­
te de su cuenta á cualquier puerto extranjero de Améri­
ca en busca de Neprps-. con el fin de comprarlos, 6 in­
troducirlos en los Virreynatoa d® Santa Fé, y Buenos 
Ayres, •• •Caracas, é Islas de Santo Domingo, Cuba y Fuer­
te Rico.
- a -
Seré permitido á dichos vasallos extraer el dinero 
y frutos...que se necesite p&r& esta negociación, pasa­
do un seis por ciento (6?S) de Derechos, segdn lo decla­
rado en (R.O* de 6 do Enero de 1790)# Pero la introduc- 
cién de llB&roB. seré absolutamente libre de todas con­
tribuciones, y del derecho de alcabala de primera venta,
~ 3 -
Como la gracia de este comercio se dirige al fomen­
to de la agricultura, permito á tais vasallos, que ade­
más del renglén de Negros f puedan también retornar he­
rramientas para la Sotanea» máquinas y utensilios pa­
ra los ingenios, satisfaciendo los derecho® que esta-
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ban mn práctica ante® do la citada (E*ü* de 26 de fe­
brero de 1789) *•.oon absoluta prohibición de_ intradu* 
eir cualquier otro efecto comerciable, baxo pena de 
confiscación de buque y carga, y loe demás impuestos 
«««a los contrabandistas,
** «I»
No se obligará á lo© extractores de frutos * á que 
lo© vendan «.♦en ios parages donde baya mercado de Ugr 
grftjft.» sino lo podrán hacer en cualquier otro puerto y 
trasladara© después á comprar!o8 donde lo baya* tenían* 
do la misma facultad para Introducir sus retorno© de 
Nebros, o en los puerto© donde salieron, o en otro 
cualquier habilitado para este comercio pero sin que 
en ninguno de eatos caso© ©e lea devuelva el seis por 
Ciento que adeudaran por la extracción del dinero’ y 
frutos*
~ 5 *
Pudiendo acontecer, que los extractores de frutos 
no encuentren negros en lo© para&es donde fueron & 
comprarlos... le© permito retornar en oro y plata ©1 
valor de dichos fruto©, coto (se permitía antes) de 
la Real Cédula; pero se deberá satisfacer por dichos 
frutos* no el seis por ciento* sino los mismos dere* 
ehos que estaban en práctica antes del comercio de 
Hebras- o los que se arreglen en lo sucesivo#
*r ^  *
A los comerciantes que salgan# * *&© la Península, 
les peralto conducir* * * carga de frutos y géneros, S 
Ir en derechura a los parages donde se puedan proveer 
de i-ieOTOB, para arribar después con ello®, y los gáne* 
roe y fruto®, á los puertos donde ®e permite la entra* 
da; o yendo con los genero® y frutos a lo© puertos, 
salir de ellos al comercio de y volver al mi©*
mo parage de la salida 6 á cualquier puerto habilita­
do para ©u introducción.
m 7 **
habiendo expirado el término de do© año®, que se 
preflxá a los extraña©**©® para este comercio, es mi 
voluntad que continúen gozando de 3.a gracia de este 
permiso por sola anos mas, inclusa***la prórroga de 
do© año® concedida en Real orden de volito d© Febre­
ro del presento, cuyo termino deberá principiar desde 
primero de JSnero siguiente y cumplir 2 fines de Di* 
olambre de noventa y siete, A su consecuencia podrán
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lo# extranjeros Introducir Nebros en cualquiera de los 
puertos habilitados que se expresaránt pero con la ab­
soluta. «.prohibición de llevar ®n sus buques nlngán 
otro efecto comerciable, aunque sean herramientas y 
utensilios para la labranza.y derogo para este solo 
oaso las Leyes de Indias, que prohíben la entrada de 
los extranjeros en los puertos de...mis dominios, de­
biendo gozar la misma franquicia de derechos en la In­
troducción de Meares, que los Sspañoles, pero satisfa­
rán por el dinero y frutos que extraigan de su venta, 
seis por ciento.
0 ■**
Los Sspañoles y Extrangerq© que por dicho tiempo 
de seis años llevaren negros a lo© expresados Virrey- 
natos**.© Islas, los podran vender libremente £ los 
predios que concierten oon los compradores * * * sin que 
«• #se les ponga tasa alguna* debiendo correr este ra# 
m© bajo los mismos principios y la misma libertad que 
el d© cualquier otro efecto negociable*
&orá del arbitrio del comerciante* al llevar el 
número de varones* <5 hembras* que considere conducen­
te para la provisión del parage á donde dirige su 
cargamento* aunque Iguale 6 exceda el de las última© 
al de los primeros; permitién&o 1© igual facultad en ár­
dan a castas f edades y calidades de loa H'epcrpa« pues 
estas cosas han de quedar al cuidado del comprador y 
vendedor, sin que los emisarios de He^ros puedan Im­
pedir la entrada y venta de otros que' los contagiadosj 
a cuyo solo punto a© ceñirán, obligando á loa Introduc­
tores á que vuelvan á extraer dichos contagia­
dos*
*» **
Como los Negros a© han hecho precisos en muchas 
partes de América para el servicio doméstico, vengo 
en derogar la capitación de do© peso© anuales, que se 
Impuso sobare cada uno* por el artículo S de la citada 
real cédulas y mediante á que la gratificación de 
quatro pesos que señala el artículo 7 por cada ñegpq 
que introdujesen los Españoles, sirve más de gravamen 
a la Heal Hacienda, que, Óm estímulo al comercio, no 
se abonará en lo sucesivo *
— 11 —
los puertos por donde han de verificar *» »la intro-
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dúo clon do jípate. serán*•.Santa Fét Cartagena: ©n ©X 
do Ba«io« Ay res. Montevideo. on paracaa»Puerto SsSS** 
Ufe flatet * ipaaná x l:u©ya M i f i t o ! on
Xa Isla Española# ^antp Ifemingo,.».»«Puerto Mió y Su Puer- 
tg* * • Cuba * ** SgflaSS&í quedando habilitado© para sol©
Xas Españoles con exclusión de los Extranjero© ; los 
puertos de* • .Huevita®, Batabaná, Santiago do Otaba y „ 
trinidad y el Río de la Provínola de Xa Hacha en * * * Vi- 
rreyn&to de Santa Té****
—- 12 —■
las buques E&tr&ngeros que se destinen para este 
trafico no podrán exceder de quinientas toneladas *. * 
ni entrar en puertos que no estén habilitados**«con 
ningún motivo ni pretexto se ha de poder conducir en 
dichos buques otra cosa que los víveres# aguada, y pre­
cisos repuestos para navegar correspondientes' a su ta­
maño# baxo Xa póna de comiso del buque y de tote su 
carga, incluso los Ke&roa»*«.
* 13  -
Las embarcaciones Sxirangeras que vayan con Negros. 
solo se detendrán en los puertos# el tiempo preciso pa- 
ra darles salida# pues los compradores deberán efec­
tuar la venta con la posible prontitud y en término de 
ocho días á lo más.**y los apoderados estarán sujetos 
al Gobernador y gafes de Real Haciente, para evitar 
fraudes en las embarcaciones *
- 14 -
Como podrá suceder que en adelante se celebren al­
gunas contratas para introducir Negaros, en algunas de 
las Islas*. *é Vlrreynatos* #.declaro, que dicha contra­
ta se entenderá sin formar estanco; y sin perjuicio, 
ni menoscabo d© la libertad de este comercio, concedi­
do á Españoles y Extranjeros»
- 15 -
Para cortar los inconvenientes que se podrán seguir 
d© permitirse á mis vasallos que fueren a colonias ex­
tranjeras en solicitud de He/sypa * más tiempo del que 
necesiten para su viaje, les señalo quatro meses, den­
tro de los cuales han de retornar precisamente. „ .que 
no se abuse de ese pía aso, para entablar negociaciones 
fraudulentas en perjuicio del contare lo nacional; * 
Pero si mis vasallos fueron á la Costa dé Africa á 




Cumplidos que sean los seis años, que van concedí* 
dos .. .para el libre comercio de iSSSESft# s® suspenderá 
o prorrogará ©1 permiso segdn lo exijan las elrmmet&n-* 
clas$ y para que entonces pueda proceder con todo cono* 
cimiento, loa Virreyes, Intendentes y Gobernadores de 
les puertea habilitados tendrán indispensable obliga* 
clon, de dar cuenta todos los años del ndmero de 
aros. que por cada uno chayan introducido así Españoles 
como Extranjeros, expresando la abundancia o ©soases 
de ellos, que experimenten los hacendados y si los pre­
cios han sido regulares S excesivos#**y para que ten­
gan ©1 debido cumplimiento las gracias especificada©,,, 
derogo todas las leyes, cédulas y reales ordenes que 
se opongan 6 sean contraria» 4 ellos s y es mi voluntad 
que la cédula d© veinte y ocho de Febrero del año pa­
sado d© ochenta y nueve quede sin fuersa y vigor,,*y 
mande á mi Supremo Consejo de Indias, Virreyes, Fres i* 
dentes. Gobernadores, Intendentes, Justicias, Ministros 
de mi Heal Hacienda,«,tribunales,. .que guarden, cumplan, 
hagan guardar, cumplir y exeoutar quanto en esta mi 
rmeil ©«dula se previene, -‘■'aña en ¿>an Lorenzo a veinte 
y quatro d© noviembre d© mil setecientos noventa y uno.
641
VIH
REGLAMENTO SGBHE LA EDUCACION, TRATO Y OCUPACIONES QUE DEBEN- 
DAK A SUS ESCLAVOS LOS OUKS03 Ó mXOKDOMOS PE 'ESTA,
ISLA
(12 de agosto de 1826)
Observando w  las mira© tan benéfica© como paterna- 
les do nuestros Soberanos hacia estos dominios de América ja­
más has perdido el objeto de establecer y querer que se ob-. 
serve y siga const&ntement© un sistema d© hacer titiles á los' 
esclavos, proveyendo lo que han estimado conveniente en el 
Código de las Partidas y demás Cuerpos teeisl&tlyo© de Cas­
tilla © Indias* Esales CÓ&nlas y Órdenes particular©© para 
su educación» trato y ocupación que deben darles loa duéfeos. 
conforme á los principios y peste© que dictan la Religión# 
la humanidad y #1 bien del, Estado# combatibles con la escla­
vitud y tranquilidad póblica, hasta el extremo de formar tos- 
trucclone© para conseguir #1 fin y extirpar simultánoamant© 
los abusos introducido© por los amo© ó mayordomos! y que a 
pesar de las piadosa© Beale© intencione© y ©us ferviente# 
deseos», no se ha podido- hasta ahora combinar un sistema igual 
y seguró por la diversidad de provincias# clima©» temperamen­
tos» circunstancias locales y otra# causa© particulares* vién­
dose en la necea Ida& el mismo Gobierno supremo y - absoluto de 
dejar muchos puntos á la prudente consideración de %ó# res^ 
pectivos Gobierno® subalterno© y justicias de lo© distritos; 
estándome acomendado el de este precioso pal® ó Isla para 
su instrucción# celo# conservación y buen orden» siendo tan­
to mas estrecha mi responsabilidad cuanto son amplias la» 
factiltades conque S*H* me ha condecorado por b u  Beal órden 
de 10 de Junio del ano * * .1825* de lo que no podría evadirme
si no aplicar un pronto y ©YIc&s remedio, o o ©a el cautiverio
de la severidad, á los desórdenes# a la© catástrofes y a los 
males tan graves como trascendentales á la tranquilidad y , 
seguridad pdbllca que se están experimentando con frecuencia 
por la esclavitud de las haciendas 5 he resuelto formar un 
Reglamento* * * *
CAPITULO I
Be la matrícula de hacendados 5 título© legítimos á 
te adquisición de su dominio en la esclavitud» y relacione© 
y avisos que deben dar á la© Justicias*
Artículo 1°. Los hacendado© que merezcan este título, cuya 
calificación harán los Ayuntamiento© de los pue­
blos» donde lo© hubiere, y donde no» te los Alcal­
des respectivos» serán inscriptos por esto© en un
6*2
libro <5 matrícula que conservarán en cus archivos, 
remitiendo todos dentro de un mes una copla á es­
té Ooblerno para ©1 mismo fin*. '
Artículo £°* Loa hacendados éonsermrán m  su poder los tí*’ 
tulos <tó propiedad do todos loó eséXairoe que man- 
toftn to «u servicio para presentarlos á la auto­
ridad legitima cuando esta, quisiera reconocerlos, 
y no ao dudó da su legítima adquisición y dominio, 
ni m  expongan 4 perderlos reputándose de clandes­
tina introduce íMis
Artículo 3o* So$ títiSlOá lósítimos las escrituras pábilo»© 
de compra y venta* permuta o de otro cualquier 
contrato traslativo, de dominio* la hijuela que 
comprenda el esclavo adjudlcado en la divisoria 
de bienes por testamente o jnteg.tallo. y ia 
partida, parroquial del ptalSé líi ®  nacido 
dé esclavo* ■ & a  información dé testigos Con 'ci­
tación y audiencia del ;0fn&iOo procurador sene- - 
m i  y aprobación judicial, suplirá Xa falta de 
cualquiera dé estos títulos *
Artículo 4o* En los primeros días dé los meses de Enero,
Jfétyo jr Setiembre presentarán los dueños de las 
haciendas- á sus respectivo® Ayuntamientos 4 doe- 
eos locales, en los pueblos que no hubiere aqú#* 
líos, tana relación circunstanciada,' jurada y sus­
crita por éll.00,. de los • esclavos dé su servicio,; 
con expresión de sexo, edades, altas y bajas qué 
hayan ocurrido &n el ultimo período, para que se 
tome razón en un libro particular que se formará. 
part este'f in, y conservará con la lista presen­
tada por él dueño*
Artículo 5°> Luego que sé muera Ó ausente de la hacienda
algua esclavo, deberá el dueño dentro del termi­
no de tres días dar parte á la justicia para que 
m  anote en el libro* » fin de evitar toda sospe­
cha de haberle dado muerte violentas y cuando el 
dueño faltaré á este requisito, será de su obli­
gación justificar plenamente o la ausencia del 
esclavo á su muerte natural, pues de lo contrario 
se procederá á formarle la causa correspondiente#
CAP1CTL0 ti
De la educación cristiana y civil qué deben dar los 
amo® á sus esclavos*





esclavos de cualquier clase f condición q m  sea* ' 
decora Instruir loo en los, principio-a do la roli-- 
Sien católica y en las verdades necesarias para 
que puedan ser bautizados dentro del af.ío de yes-te - 
dónela «n estos dominios , o á lo sumo dentro de ‘ 
dos» tajo Si apercibimiento' que contiene el artí* 
culo 52 del Bellamente de policía espedido por 
este Gobierno en 12 de Biciombre de 1323*
í°* Seta testamos Ion será todas las noches des- 
pues del toque de oraciones, haciendo se rece en 
eegui&a el BeaaMLe de &&»£» tantísima con**, coa**» 
postura y devoción**.
P ♦ Sh lo* domingos y fiestas de ambos preceptos 
deberán los dueños de las haciendas hacer que los 
esclavos ja bautizados oigan Bisa y íst 'explicación 
de la Doctrina cristiana* no emplearán á ntegumr 
en las labores de la haciendat pero sí podrán ejer­
citarlos por dos horas, las que señalare el dueño 
S mayordomo, en barrer y asear 'las casas y of ici­
nas, y aun por mee tiempo, cuando esa necesario 
para recoger frutos ú otras atenciones que no per** 
salten espera*
^eráde la Obligación y estrecha respensablli^ 
dad de los amos hacer que á loa- negros m m  boza* 
les es le# administre el santo Sacramento del 
Bautismo en case de necesidad* no dejándoles pe** 
re cor on el Paganismo* • *.
P* Ouiaarín. * .de que A los ya bautizado©**#ee les
administren lo® santos Sacramentos*-***
Io. Aplicarán los amos todo b u  conato, esmoro f 
eficacia en hacer comprender á los aso la vos la 
obediencia que deben prestar A las autoridades 
constituidas, dándosela a m conocen la obliga - 
clon que tienen de reverenciar d los sacerdotes t 
de respetar á los blancos: de comportarse con
- moderación con las gentes de color* y afablemen­
te con sus iguales *
OAPITOU) III.
Pe los alimentos y ves toar lo
Artículo Io* tes amos deben precisamente dar á sus esclavos 







poro que sean toílolentes, no solo pam la conser* 
too ion del individuo, sino para* repOnerlo-s dé sus 
fatigas* so regula como alimento diario f do ab­
soluta necesidad para cada uno seis tí oche pláta«* 
nos (5 su equivalente en Catata#! sames u -otras 
mices)* ocho ona&s de carne* bacalao o .macarelas* 
y cuatro ansa© de arros o de o toa minos t m  ordlna- 
ría*
2o * hée-fiMsoe :daráb 4 cus esclavos tres equipaolonéB
en cada año# compuestas de camisa y talasen de col©* 
ta, ademas un gorro <5 sombrero* m% pañuelo .y una 
m m lea 6 chaqueta de,bayeta para el invierno% sien* 
do conveniente que al principio del año ó desde 
que loe cobren si van desnudos* se les h&s&m dos 
camisas y tallones* y la otra al cabo de ocho me* 
se®* para que tengan que mudarse, especialmente 
cuando se mojen en los trabajos* y con que dormir 
siempre a:brisados# evitándose de este modo experi­
menten enfermedades y los amos sientan el per jui- 
■Cía de carecer de sus obras y gastar en tos cura* 
Cianea*
3°* boa alimentos de los negros reden moldo©’ á 
pequeños, cuyas madras vayan a los trabajos de 
la hacienda, serán muy liscroe* como sopas* atoles* 
leche» * * thaata que salgan de la lactancia**#y se 
vean exentos de los ataques que sufren los niños 
para odiar los dientes*
4o* En las horas en que están las madres aplicadas 
a los trata jo© de la hacienda,, se destinar# m a  o 
dos negras * * *para que cuide de ,1o© chiquillos en 
un ranchen o bajío proporcionado *
5°* Si enfermasen durante**#1& lactancia, dotarán 
entonces ser alimentado© a los pechos de sus mía* 
mas madres, separando Á estas de las*,*tareas del 
campo» y aplicándolas 4 otras ocupaciones do-más tí- 
cas*
6o* ñato© reolea-nacidos.**deberán tener cuatro 6 
seis camisltes de listado hasta qtte tengan#*#tres 
anos: • * .á los seis pueden ser de coletas*##&© los 
seis* * #hasta los catorce* * *callones lo© hombrees 
y hasta loa doce las muyere© sus sayitas o cami­
sas largas** * slgijiien&o después do estas edades el 
ár&en de los demás *
GAPXTUU) XV
Be los trabajos y ocupaelonea de los esclavos
Artículo Xo, 3Sn tiempos ordinario© .tarabajarán los esclavos 
nuevo horas dtllos en oada día,*, # En Xas de sa­
fra, en que es preciso mdrupr 7 co-st tonar Xas ■ 
tareas hasta Xa no oh#* sarán trece Xas horas de > 
trabajo, repartidas á® manera que el esclavo ten< 
3a a lo. menos once horas de descanso ^
Artículo 2o* .lodos los días, en .las horas do descanso * .y 
en los da tiesta por dos horas, se permitirá a 
los esclavos dedicarse dentro de la hacienda . ** 
a las manufacturas u ocupaciones que cedan en su 
personal beneficio y utilidad para que puedan ad­
quirir peculio y proporcionarse la libertad,, cu-
f as legítimas adquisiciones se respetarán por 
os amos* y &ún auxiliarán en cuanto puedan a los 
sierros * ♦ *
Artículo 3o. uo podrán los dueños 6 mayordomos obligar a
trabajar por tareas a los mayores de sesenta anos, 
ni menores de dies y siete, como tampoco a los 
esclavos, ni emplear £ ninguno de estos en trába­
los no conformes con su sexo, edades., fuerzas**.* 
o en las que tengan que mezclara© las hembras "con 
los varones, ni destinar £ aquellas £ jornaleras *
Artículo 4°* los esclavos que por su. * «edad 6 por enferme* 
dad no s©" hallen ©n estado de trabajar, y lo mis­
mo los menor©#-* ^ deberán ser alimentados por los 
dueños, sin que estos- puedan concederles Xa liber­
tad por descarsarse do ellos«# *
CABXtUU) V
De los. instrumentos do labor y pieza donde deben cus­
todiarse con el mayor celo *
Artículo Io • En todas las haciendas habrá una pieza ae$urá 
con llave en que se depositen los instrumentos 
do labor* **ai c&rgo exclusivo &@X amo 4 mayordo­
mo que no podran confiarlo £ ningún esclavo*
Artículo 2o* A la salida para el tráb&jo se le dará á cada 
esclavo ©1 tostruasento (que necesite) y se le re­
cogerá (al terminar la labor) *
Artículo 3o. Fuera de la hacienda no saldrá jamás el escla­
vo Con ningt&ri toe tramonto de labor y menos con 
armas. • »a no ser quw -roya acompañando al amo, al 
mayordomo o a la familia de estos, que entonces 
podrá llevar machete de trabajo»
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QARITULO VI
Prohibición del trato do loa ©a© lavo© #im los do otras 
haciendas; 11c encía que ten da obtener para salir do la atfa. 
y aprehensión de loa que salgan sin ella *
Artículo 1°, Slngun amo & teyoMomo* * .pemitirá visita© de 
los esclavos pertenecientes á otmf y cuando t m m n  
que ir á teeiente a$gm á salir de la suya dehesa 
llevar licencia escrita de bu amo 6 «yor&omo* ,con 
fecha del dfe, mea y año, expresando el lugar 4 que 
se dirigí y termino por que se le concede*
Artículo 2o* loa ¿uefie© .de haciente©.** * la© gante© ’t&teea© y 
de color» y testa los miamos esclavos» están autor!** 
sado© para - detener á todo siervo, que se- encuentre 
fuete de la tete y. terreno# do bu amo # . * arrestado ' 
y eondueirlo á la teeltete »  cercana (6 a la cár­
cel), cuyo dueño * . .avisará inmediatamente al amo- ■ 
d©l eeelavo# # .testa lograr que el amo tenga "noticias 
de su esclavo fugitivo*
Artículo 3o* Los dueñas de teeieiidas no tornarán £^t irisa­
ción alguna por la aprehensión y deposito de los ,
©sclavos profusos * **por ser un servicio que recípro­
camente se prestan * * * toe demás apreteaaores aerán 
gratificado© 6 remunerado© por los duefio© de los 
esclavos prófugoa ten Xa© cuotas- que están deslia­
das en @1 articulo 49 del Reglamento d© policía*
Artículo 4o* Tendrá el amo adosas que 
alimentos, de cura#iife• * .que 
vo durante su detención.. •
lo© gastos de 
causado #1 es ola-
GAPXfcU&O Vil
De las diversiones
Artículo Io • Permitirán lo© amos que su© eso lato© se divier­
tan y recreen honestamente en los días festivos.*, 
dentro de Xa haciente* sin juntarse con los de las 
otras, y en lugar abierto á la vista de b u s  amos» 
mayordomos y capataces*
Artículo 2o, ...lo© varones ©©loa en juego© do fuera©* con
el canto, la barra» la pelota, las tochas; y las 
hembras*«.juego© de urentes, meriendas.**y todo©*#* 
hombre© y mugere©.««bailes do bomba© 4© pellejo ú 
otras ©ona ja© * * ¿guitarra y vihuela.***
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Artículo 3 * Duraran ©st&s diversiones desde las tres de
Im tarde b&eta ponera® el sol & toque de oracio­
nes nada mas*
CAPITULO VIH 
D© las habitación©© y enfermerías
Artículo Io* los amos cuidaran con el mayor esmero de cons­
truir habltaolonée* ..espaciosas, en lugar ©eco y 
ventilado* cerradas y bien seguras, con separación 
para los dos ©«mea y con., fuerte cerradura y llave*
Artículo 2o* A la hora de retirarse á dormir {que será á
las ocho de la nacho cuando estas son largas por­
que oscurece temprano, á a Xas nueve siendo cor­
tas***) se p&ssra lista d todos los esclavos pa­
ra que ninguno q^ ©^de fuera. * .excepto aquellos que 
por merecer Xa confianza de sus amos caten desti­
nados a rondar de noche sobre la hacienda*
Artículo 3o* Kn la habitación, * .de los esclavos se manten­
drá luz en alto por toda la noche# y uno 6 dos 
vigilantes que hagan guardar silenció y que los 
esclavos se mantengan quietos en sus camas y dén 
parte * . .&© ©n&lquiera novedad* * *
Artículo 4o* Dispondrán los dueños d© hacienda de una pie­
za cerrada para los enfermos concia misma y mayor 
comodidad# seguridad# y precaución que para lo© 
sanos* dada esclavo sera colocado en cama alta# 
separado uno de otro, ,* *<J en un tablado que pres­
te ©1 desahogo suficiente para las curaciones de 
lo© enfermos. ♦* tendrá cada uno un jergdn, ©ste- 
a^a S petate, cabezal, manta y sábana*
Artículo 5o* Los amos**.por bu propio interáa***por***sn© 
deber de justicia y humanidad, los asistirán con 
facultativos en las enfermedades acidas, y con 
remedio© casero© en las que no sean de cuidado i 
pero siempre con buenos caldos y alimentos con 
el mayor aseo*
CAPITULO IX
Del matrimonio de los esclavos, y de lo que debe practicar­
se cuando los consortes asan de distinto© dueños*
Artículo Io* Los dueños de los esclavos deberán ©vitar los
tratos* * #ilícita© d© los dos b&x q b* fomentando 
los matrimonios , sin impedir que 00 ©asan con lo© 
te ©tros dueño© , proporcionando ©n #0%© caco á 
los casados la reunldh an una caca y bajo un mis­
mo tocho*
Artículo 2o* Para conseguir esta reunión * * ♦ seguirá la mtger 
al marido comprándola ©1 dueño do ©ate, según so 
conviniere, y .©1 110 á justa tasación te perito© 
nombrados por la© dos partes, y*#*en caso te dis­
cordia nombrará la Justicia, y si el amo del mari­
do no se conviene sea la compra, tendrá la misma 
acción el que lo fuere de la muger*
Artículo 3o# si el amo del marido comprar® la mugar y esta 
tuviese* * *hljos que no hayan cumplido tres años, 
deberá comprarlos también, porque según derecho 
durante este tiempo deben las madres nodos crecer~ 
los y criarlos*
OAPMbbO X 
Be la venta te esclavos y su presto* ••
Artículo Io* Así como los amos tienen Xa libertad te vender 
o ceder por pura' voluntad y conveniencia mxm es- 
clavos,' también podrán ser obligados por la© Jus­
ticias Á venderlos cuando intervengan Justas cau­
sas de vej&eidn, míos tratamientos*
Artículo 2o. Cuando lo© amos vendan bu® esclavos por* **vo- 
Imitad- propia tendrán la libertad de venderlo©* 
por ©1 preste en que convinieren loa cómprate-- 
res***
* ' *
Artículo 3o. Cuando los amo® sean obligados por**.la justi­
cia ¿ vender# * *s©rá por ©X precio que se tasaron 
Judicialmente- por peritos* y ©1 tercero, que. en 
caso- de discordia nombrara el Jues eegun el valor 
que tengan en aquella actualidad; pero si hubiere 
comprador que los quiera tomar sin tasación, con­
viniéndose para ello con el dueño, • • ♦pueden cele­
brar su ajuste, sin que sea licito a la Justicia 
Impedirlo, no obstante que par ella se haya obli­
gado al dueño & venderlos*
Artículo A°* Los esclavos coartados no se pueden vender en
mas precio que el que se fijé al tiempo de la coar­
tación, pagándose únicamente ©1 resto de ella, pa­







5 * ko® hijo® de medre® coartada® no goaan del be* 
neficlo de la coartación * * *y pueden ser prendidos 
por todo el valor en que convenga el amo con el 
comprador <5 en el que peritos, y tercero en di®** 
Cordla según los casos y en los mismos términos 
expresados en los artículo© 3 y 4 de este capí* 
tule.
CAPITULO XI
la 'libertad de lo® ©sclavoa y modo de adquirirla
Io* Los dueño® darán Mbertad á su© esclavo© en el 
momento que esto® apronten el precio de su esti­
mación adquirido legítimamente * 31 el m m  y el
esclavo no se conformaren en el precio de la li­
bertad, dos peritos nombrados, uno por el prime* 
ro y otro por el Síndico del Ayuntamiento# como 
protector de esclavo©#, harán el Justiprecio * * *
SI discordaren loa peritos# ©1 Alcalde nombrara 
un tercero que dirima la discordia*
2°, Ganará la libertad el esclavo que descubra cual*
fulera conspira clán tramada por otro do su ola®© por persona© libre®#*, &n el primer caso paga­
rá el precio de la libertad todo el cuerpo de ha- 
condado© 9 y hará adema® una regalía de quinientos 
peso© al denunciador# enrasándose en la carta € 
escritura pdblica que se le otorgue el motivo de 
adquirir la libertad*#* 31 fueren muclio© lo© de­
nunciadores é todos se dará la libertad# y ‘lo© 
quinientos peso® se dividirán entre todo© ello® 
por parte© iguale»-* el segundo caso sufrirán 
el costo de la libertad y nada mas# los ©tásete© 
librados de sus perseguidores o asesino©*
3o* {A} esto© premio®*#«precederá información ju­
dicial en que se compruebe legalmente la verdad 
de la denunciaj f ©i esta resultara falsa# el es­
clavo ©era entregado al Jues para que le imponga, 
la pera de falso calumniador conformé a derecho*
4o • T&mblán puede adquirirse la libertad* * #por tes­
tamento S donación, & otro© de los modo® con que 
lo© hombre© libres ¿ganan el dominio de las cosas*
CAPITULO XII
Del premio á que son acreedores lo© esclavos por su buen ser-
650
trido» y tiempo para acreditarlo
Artículo 1°, B1 ©sclavo qu© sirviere ©n tina hacienda con
fidelidad y conatañóla por* * * treinta y oánoo años, 
que empegaran a contara© desde que baya cumplido 
la edad de quince* ganará el premio de ■ n© trabajar 
en el primer cuarto del día* á  qúa^^eeutlnuaee 
su servicio ñor dlea anos más* solo- $£©$*jará la 
mitad del día * * *y el qu© perseverare., * «por cinco 
años mas» que viene a ser á los sesenta y cinco 
de su edad» obtendrá una absoluta libertadj pero 
©1 amo quedará en la obligación de recogerlo en 
su hacienda» asistirlo y alimentarlo» si vuelveÁ 
ella» 6 le envía la autoridad por faltarle loa me­
dios de subsistir*
$Á3>1TO10 XIII
Obligaciones de los esclavos y penas correccionales *
Artículo Io# «««el que faltare á alguna de sus obligaciones* 
podrá y deberá' ser castigado correeclon&lmente 
por los excesos que cometa» ya por el dueño de la 
hacienda* S ya por su mayordomo* según la calidad 
del defecto o exceso*. con prisión* grille te* cade­
na* maza 6 cepo» con que no sea poniéndolo en es­
te de cabera, o con a sotes* que no pueden pasar 
d© veinte y cinco.
Artículo 2o* Cuando los es ola vos cometieren# ««delitos con-** 
tra sus amos» mugar & hijos» mayordomos ti otra.,, 
persona para cuyo castigo 4 escarmiento no sean 
suficientes las panas correccionales de que trata 
©I artículo antecedente*,*.«deberá el injuriado o 
persona qu© lo represente quejarse a la justicia 
para que con audiencia del dueño del esclavo* si 
no lo desampara antes, de contestar la demanda* y 
nú es interesado &n la demanda* S con la del Sín­
dico procurador en estos dos casos * se procederá 
©un arreglo á lo determinado por las leyes y Hea- 
le© cédulas ú órdenes á la formación* determina- 
clon del proceso A Imposición á& la pena corres­
pondiente* X cuando ©1 dueño no desampare al es­
clavo y sea éste condenado á la satisfacción de 
daños y perjuicios en favor de tan tercero* d©b©-^  
rá responder d© ellos el dueño adema© de la pena 
corporal que según la gravedad del delito sufri­
rá ©1 esclavo delincuente*
CAPITULO XI?
De los qu© castiguen oorreeoionalmente» hieran ó matón m lo®
esclavos
Artículo Io * 3olo los dueños <5 myor&oraoB pueden castigar
corree® iomlment© á Ion ©©clavo® con la moderación 
• * aprevenida 3 cualquiera otra persona,#,#.#no l o s  po- 
ara castigar, herir ni matar sin incurrir mx las 
pona© establecida© por la© I m m  para, ios qu© co­
meten seiaejantes ©uceeaes <5 delito© contra la© per- 
senas de estado libre*
Artículo 2o* La causa- m  seguirá á instancia del dueño del 
esclavo ofendido, quien deberá seguirla durante 
su sustanoiaclón y determinacion, y en su defecto 
de oficio por el Procurador síndico en calidad de 
protector de los esclavo©» á exscepclon de aquello© 
casos en que por la ^avadad del delito y vindica 
ta publica corresponda al Ministerio fiscal,
CAPITULO X?
Defectos o excesos de loe dueños d myor&omo©
Artículo 1°». SI dueño de esclavo ó saayordomo-.* * #qu© no oum- 
pía con lo prevenido en#«¿este Reglamento* por 
la primara ves incurrirá en la multa de cincuen­
ta pesos, por la segunda de ciento y por la ter­
cera de doscientos; cuya© multa© deberá satisfa­
cer ©1 dueño, aun en el caso de que solo sea cul­
pado el mayordomo» ©1 este no tuviese de que pa­
gar» las que se remitirán á este Gobierno para 
hacer qu© se distribuya au importe por terceras 
partes» denunciador» Jues y fondo á caja que ha­
brá destinada para el efecto, como después s© di­
rá*
Artículo f°. 31 lo© defectos* , ./causare^? á loa esclavos
contusiones graves, efusión de sangre ó mutila­
ción de miembro ademas de sufrir la© mismas, mui* 
tas* * «citadas, se procederá contra el dueño ó ma­
yordomo criminalmente á instancia del Procurador 
síndico, * .*& Imponiéndosela la pena correspondien­
te al delito cometido haciéndola venda ©I escla­
vo á otro dueño si quedare hábil para trabajar» 
y si quedara inhábil 0© le dará libertad» debien­
do contribuirle ©1 dueño - ofensor con la cuota dia­
ria que ©e señalas® por ©I Gobierno o Juesw * *pap& 
su manutención y vestuario por todo el tiempo de 
la vida del esclavo» pagándola por tere loa adelan­
tados*
Artículo 3 * * • *qu© lo# Jueces locales por sí á por perso­
nas de carácter y  conducta qu© nombren# visiten 
y  r e e o n o s s á ñ ' ;  t r e s  v e c e s ' m i ' a t o  l a s  h a c i e n d a © » y  
s© informen &© si se observa lo prevenido en es* 
ta instrucción» dando parte á ©ate Gobierno de lo 
due noten, para que* * .a© ponga remedio con audien- 
o l a  del Síndico procurador! declarándose también 
por acción popular el denunciar .los defecto© o 
falto de cumplimiento de todos o cada uno de los 
artículos anteriora©! en el concepto de que' se 
reaarvará siempre el nombre del demmciador y se 
l e  aplicara la parte de multa que se deja ©©fíala* 
da» ©in responsabilidad en otro caso que mn ©1 de 
justificarse notoria y  plenisim&ment© que la dele- 
ele ín 4 denuncia fuá calumniosa*
C A P I T U L O  35VS 
C a j a  d e  Multa.©
E n  e s t a  C a p i t a l  s e  fiará y  t e n d r á  e n  e l  A y u n t a m i e n t o  
u n  a r c a  d e  t r e s  l l a v e s .* ♦ * q u ©  s e  e n t r e g a r á n  e l  A l c a l d e . # * e l  
R e g i d o r  P a c a n o  y  e l  S í n d i c o  P r o c u r a d o r ,  p a r a  c u s t o d i a r  e n  
e l l a  e l  p r o d u c t o  d e  l a s  m u l t a s  , p e n a s  y  c o n d e n a c i o n e s  * * . q u e  
p r o c e d a n  d e  e s t e  R e g l a m e n t o ,  d i v i r t i é n d o s e *  * * a u  p r o d u c t o  e n  
l o s  m e d i o s  n e c e s a r i o s  p a r a  s u  o b s e r v a n c i a  e n  t o d a s  s u s  p a r *  
t e s ,  n o  p u d i é n d o s e  s a c a r  d é  e l l a  m a r á  v e d i  a l g u n o  p a r a  o t r o  
ü n .  y  n i  a u n  p a r a  e s t e »  © i n  c o n o c i m i e n t o  d e l  G o b i e r n o * # *  
¿ a j /  S r *  I n t e n d e n t e »  á  q u i é n  a n u a l m e n t e  s e  l e  d e b e r á n  r e m i ­
t i r  a c o m p a ñ á n d o l e  t e s t i m o n i e  d e l  p r o d u c t o  d e  l a ©  m u l t a s  y  
s u  i n v e r s i ó n ,  c o n  l o a  d o c u m e n t o ©  j u s t i f i c a t i v o s  d e  c a r g o  y  
d a t a *
Y  p a r a  q u e  l l e g u e  á  n o t i c i a  á ©  t o d o s ,  y  e n  t i e m p o  
alguno p u e d a - a l e g a r ® ©  i g n o r a n c i a  p o r  l o ®  dueños- o  m a y o r d o m o s  
d e  h a c i e n d a s ,  s e  p u b l i c a r á  e n  l a  f o r m a  a c o s t u m b r a d a ,  t a n t o  
e n  e s t a  C a p i t a l  c o m o  e n  l o s  d e m á s  p u e b l o s  y  v i l l a s ,  e s t a n d o  
muy a t e n t o s  l o s  J u e c e s  t e r r i t o r i a l e s  &  s u  m a s  e s c r u p u l o s a  o b ­
s e r v a n c i a ,  c o o p e r a n d o  u o á n i m e m e n t e  c o n  e s t e  G o b i e r n o  á  s u  
e x a c t o  c u m p l i m i e n t o  e n  b e n e f iolo d e  l a  R e l i g i á n »  E s t a d o »  h u ­
m a n i d a d  y t r a n q u i l i d a d  p u b l i c a *  P u e r t o  R i c o  y  A g ó s t e
1 2  d ©  1 3 2 6 *




SNTEB SU M A G E S T A D
LA R EIW A  D E  ESPA Ñ A
T  SU « A G E S T A ©  E L  R K T  D E L  U 1 S O  U J IID O
DE LA GRAN BRETAÑA É IRLANDA^
PARA
LA ABOLICION DEL TRAFICO DE ESCLAVOS,
cone/uú/o y  Artnac/o en> «¿¿6ac/rú/ er% *S e/e Pernio rtí J&3S-
EN LA IMPRENTA REAL: AÑO DÉ i835.
S u Ma gestad la R e in a  Go­
bernadora y Regenta de Es­
paña durante la minoridad de 
su Hija Doña Is a b e l segunda , 
R e in a  de España, y su Ma- 
gestad el Rey del Reino unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda, 
deseando hacer mas eficaces 
los medios de abolir el inhu­
mano tráfico de esclavos, han 
juzgado conveniente concluir 
im nuevo Convenio para con­
seguir tan importante objeto, 
según el espíritu del Tratado 
celebrado entre ambas Poten­
cias en a3 de Setiembre de) 
año de 1817, nombrando res­
pectivamente para este fin por 
Plenipotenciarios, á saber: su 
Mageslad la R e in a  Goberna­
dora y Regenta dé España á 
Don Francisco de Paula Mar­
tínez de la Rosa, Caballero 
Gran Cruz de la Real y dis­
tinguida Orden española de
E s  Majesty the King of 
the united Kingdom of 
Great Britain and Irliand, 
and*Her Majesty the Queen 
Regent of Spain, during the 
minority of Her Daughter 
Donna Isabella the second, 
Queen of Spain, being desi- 
rous of rendering the means 
taken for abolishing the in­
human traffick in ¿laves mo­
re effective, have , in order 
to obtain this important ob- 
ject, resolved to conclude a 
new Convention, in the spi- 
ritof the Treaty contracted 
between both Powers on the 
a3.rd of September 1817, na- 
rning respectiveljr for this 
as their Plenipoténtiaries 
4o a>it:his Britannic Majes- 
ty George VUliersy Esquire, 
his Envoy extraordmary 
and Minister P(enipotentia- 
ry at the Court of Madrid;
Carlos tercero, do la de Cris­
to de Portugal y de la del 
León de Bélgica; y su Mages- 
tad el Rey del Reino unido de 
la Gran Bretaña é Irlanda al 
Caballero Jorge V illiers, su 
Enviado extraordinario y Mi­
nistro Plenipotenciario eq la 
corte de Madrid; lo* cuplet, 
después de haberse manifes­
tado tus respectivos plenos po­
deres, y hallándolos en Suena 
y debida forma» han acorda­
do y, concluido los artículos 
siguientes:
A rticulo i .
Por el presente artículo 
se declara nuevamente por 
parte de España, que el trá­
fico de esclavos queda de hoy 
en adelante total y finalmen­
te abolido en todas las partes 
del mundo.
A rticulo n.
Su Magostad la Rsm  Go­
bernadora y Regenta de Es­
paña durante la minoridad 
de su Hija Doña Isabbl se­
g u n d a ,  se obliga á adoptar
and Her Majesty the Queen 
Regent of Spain, Don Fran­
cisco de Paula Martínez de 
la Rosa , Knight Grand 
Cross of the Roy al and dis- 
tinguished Spanish order oj 
Charles the Third, of that 
of Christ of Portugal, and 
of that of Leopold ./ Rei- 
gium, who having duly com- 
municated to each other 
their respective fullpowers, 
and found them in proper 
form, kaveagreed upon and 
conctuded the following ár­
deles,
A hticle l
The slave trade is hereby 
again declared, on the parí 
of Spain to be henceforward 
totally and finally abo- 
lished in all partí of the 
worldL
A rtiole n.
Her Majesty the Queen 
Regent of Spain, during the 
minority of Her Daugther 
Donna Isabella the second 
hereby engages that inrne-
Un hlego como se verifique 
el cange de las ratificaciones 
del presente Tratado, y des­
pués de tiempo en tiempo» se­
gún la necesidad lo requiera» 
las medidas mas eficaces pa­
ra impedir que los súbditos 
de su Magestad Católica y su 
pabellón se empleen de modo 
alguno en el tráfico de escla­
vos; y especialmente se obliga 
su Magestad Católica á pro­
mulgar en todos sus dominios, 
dos meses después del men­
cionado cange, una ley pemil 
que imponga un castigo seve­
ro á todos sus súbditos que 
bajo cualquier pretexto tomen 
parte, sea la que fuere, en 
el tráfico de esclavos.
A rticulo i i i .
diately mfter the exckange 
of the ratifications of the 
present Treaty, and from 
time to time afterwards as 
it may become needful, Her 
Majesty mil take the most 
effectual mensures for pre­
ven ting the subjeets of Her 
Catkolick Majesty from 
being concerned and Her 
Flag from being useR, in 
carrying on, in any ivay, 
the trade in slaves; and es 
pecially that, mtkin two 
months after the said ex- 
change , she will promúl­
gate tkroughout the domi- 
nions of Her Catkolick Mar 
jesty a penal las», inflicting 
a severe punishment on ’all 
those Her Catkolick Majes- 
ty’s subjeets who shall, un- 
der anypretext whatsoever, 
take any parts whatever in 
the traffick in slaves,
A rticle in.
El Capitán, Maestre, Pi- The Captain , Master, 
Joto y tripulación de un bu- Pilot and eres» of a vessel ■
que condenado como buena condemned as good prize by
presa ¿ en virtud de las esti- virtue of the stipulations of
pulaciones de este Tratado, se- this Treaty, shall be severely
rán castigados severamente, 
coa arreglo á la legislación 
del país de que fueren súbdi­
tos; e igualmente lo será el 
propietario de dicho buque 
condenado, á menos que prue­
be no haber tenido parte en 
la empresa.
A rticulo  iv .t
Con el fin de impedir com­
pletamente toda infracción al 
espíritu del presente Tratado, 
las dos altas Partes contra­
tantes consienten mutuamen­
te en que los buques de su res­
pectiva Real Armada, á lo6 
que se proveerá, según mas 
adelante se menciona, con ins­
trucciones especiales al efecto, 
puedan registrar aquellos bu­
ques mercantes de ambas Na­
ciones que por motivos fun­
dados puedan ser sospecha­
dos de que se ocupan en el 
tráfico de esclavos, 6 de que 
han sido equipados con dicho 
intento, ó de que durante el 
viaje, en el que se encuen­
tren con los mencionados cru­
ceros, se han empleado en el 
tráfico de esclavos, eontravi-
puníshed according to the 
laws of the country of 
which they are subjeets: 
as a/so the owners of the 
said condemned vessel unless 
they prove that they had 
no participation in the en- 
terprise,
A r tic le  IV.
In order more comple­
te/y to prevent all infringe- 
ment of the spirit of the 
present Treaty, the two 
High contracting Parties 
mutually consent that tkose 
ships of their Roya/ Navies 
respective/y, which shall be 
provided with special ins- 
tructions for that purpose, 
as hereinafter mentioned, 
may visit such merchant 
vessels of the two Nations 
as may, upon reasonable 
grounds be suspected of 
being engaged in the traf- 
fick in slaves; or of having 
been fittcd out for that pur­
pose, or of having, during 
the voyage, on which they 
are met by the said cruizers, 
b’een engaged in the traffick
biendo á lo que en el presen­
te Tratado se estipula; y con­
sienten también ambas Partes 
contratantes en que los refe­
ridos cruceros puedan detener 
dichos buques, y enviarlos ó 
conducirles para ser juzgados 
del modo que mas abajo se 
dispone.
Para fijar este derecha re­
cíproco de registro de tal mo­
do que sea á propósito para 
conseguir el objeto de este 
Tratado, sin dar lugar á du­
das, controversias y reclama­
ciones, se entenderá el expre­
sado derecha en la forma y 
bajo las reglas siguientes:
i.» Nunca podrá ejercerse 
sino por buques de guerra 
autorizados expresamente al 
efecto, según se estipula en 
este Tratado.
a.* En ningún caso podrá 
ejercerse el derecho de regis­
tro respecto de un buque de 
la Marina Real de una ú otra 
Nación, sino meramente res­
pecto de los buques mer­
cantes.
in slaves , contrary to the 
provisions of this Treaty; 
and that such cruizers may 
detain and send, or carry 
away such vessels , in or- 
der that they may be 
brought to frtal in the 
mamner hereinafter agreed 
upon,
In order to fix the reci­
proca/ right of search in 
suc\ a manner as */&ll be 
adapted to the attainment 
of the object of this Treaty, 
and at the same time avoid 
doubts, disputes and com- 
plaints , the said right of 
search shall be understood 
in the form and according 
to the rules following.
Firstly. It shall never be 
exercised except by ves­
sels of war, authorized ex­
prés sly for that object, ac­
cording to the stipulations 
of this Treaty.
Secondly. In no case 
skall the right of search be 
exercised with respect to a 
vessel of the Boyal Navy 
of either of the two Powers, 




3.' Siempre que un barco 
mercante sea registrado por 
un buque de guerra, deberá 
el Comandante de este pre­
sentar en el acto al Coman­
dante del barco mercante el 
documento que acredite estar 
competentemente autorizado 
al efecto, y le entregará un 
certificado firmado por él que 
indique su graduación en la 
Real ¿imada de su país, y el 
nombre del buque que mam- 
da , y que compruebe que el 
único objeto del registro es 
asegurarse si el barco se ocu­
pa en el comercio de escla­
vos , ó si está armado para 
este tráfico. Cuando el regis­
tro deba hacerse por un Ofi­
cial del crucero que no sea 
su Comandante, dicho Oficial 
exhibirá al Capitán del bu­
que mercante una copia de 
las órdenes especiales ya men­
cionadas, firmada por el Co­
mandante del crucero, y le 
entregará también un certifi­
cado firmado por él que in­
dique la graduación que ten­
ga en la Armada, el nombre 
del Comandante que le man­
dó proceder al registro* el
Thirdly. Whéneve'r a 
merehant vessel is seár- 
ched by a ship of toar , the 
Commander of the said 
ship shall, in the act of so 
doing, exhibir to the -Cwn- 
mander of the merehant 
vessel the doenment > by 
which he is duly authorized 
to that end, and shall deli- 
ver to him a certificóle, 
signed by him , stating his 
rank in the naval service of 
his aountry, and the ñame 
of the vessel he commands, 
and which also declares 
that the ónly object of the 
search'is to ascertain whe- 
ther the vessel is employed 
in the slave traffick, or if 
it is fitted up for the said 
traffick. When the search 
is made by an Officer of 
the cruizer svho is not the 
Commander, the said Offi» 
cer shall exhibit to the Cap- 
tain of the merehant ves- 
sel a copy of the befare 
mentioned special orders, 
signed by the Commander 
of the cruizer, and shall m 
like manner deliver a certh- -— 
ficate signedr by Kim star
del crucero d i que ttavégare, 
y el objeto del registro, se­
gún se ha expresado ya. Si 
constare por el registro qute 
los papeles del buque 
en regla, y qué shs operacio­
nes soü Jícitás» el Oficial ex­
presará en el diario de la em­
barcación que el registro se 
ha verificado en virtud de las 
órdenes especiales precitadas, 
y el buque quedará en liber­
tad de continuar su viaje La 
graduación1 del Oficial que ba­
ga el registro no debe ser in­
ferior á (a de Teniente de la 
Real Armada; á no Ser que 
por muerte ú otra causa ha­
ya recaído él mando en tin 
Oficiaf de graduación infe­
rior,
4-* EL derecho recíproco 
de registro y detención no po­
drá ejercerse en él mar Medi- 
teVráneo n i en los mares de 
Europa que se hallan fuera
ting his ronk in (he fipyal 
Navy„ ¿he namepf thf Cofnr, 
mpndtr by /whose ¡orders he 
prócecds to make the search, 
that of the cruizer in which 
he salís, and the object of 
the search as has becn al* 
ready laid down. If it ap- 
pears from the search that 
the papers of the vessel are 
in regular order, and that 
it ism employed on liSlt ob- 
jeets, the Officer shall enter 
iri the logbook of the ves- 
sel, that the search has bten 
made in pursuance of the 
aforesaid special orders, 
and the vessel shall be left 
at libe rty topiersut its voy- 
áge. The rank“of the Offi­
cer who makes the search 
musí not be less than that 
of Lieutenant of the Poyal 
Navy, anless the comrrúmd, 
ei/her by reason of death 
or other cause, is at the ti­
me held by an Officer of 
inferior rank.
PoUrthly. The recipro- 
cal right of search and dc- 
ten tion shall not be exeret- 
sed withmthe Mediterra- 




dd Estrechó de Gibraftar, y 
qUe sé extienden al Norte del 
paralelo 37? de latitud sep­
tentrional , y á la parte orien* 
tal del Meridiano situado á 
veinte grados Oeste del de 
Greenwich.
A rticulo  t.4 .
Para arreglar el modo de 
■poner én ejecución las dispo­
siciones del articulo que pre­
cede se estipula
1? Que á todos los buques 
de la Marina Real de ambas 
Naciones , que en lo sucesivo 
se empleen en impedir el trá­
fico de esclavos» se les sumi­
nistrarán por sus respectivos 
Gobiernos copia de este Tra­
tado en lengua, española é 
inglesa, de tas instrucciones 
para los cruceros á él anejas 
y señaladas con la letra A» y 
de los reglamentos que han de 
eervirde guia. ¿ los Tribunales 
■mírtov de justicia, que son 
anejos también bajo la letra B; 
debiendo ambos documentos
seasin Europe, lying with- 
out the streights 0/  G ib ral* 
tár, and >which lye to the 
Northwardof the thirty se- 
venth parallel of North la- 
titude yand al so within and 
to ttie Eastward of the Me* 
ridian óf lengitüde twenty 
degrees West of Greentvich.
ÁRTICLE V.
; Iji order to regúlate the 
modo of carrjing the pro- 
visions of the preceding ar- 
ticle into execution, it is 
agreed
First ly. That all ships 
of the Royal Navies of the 
two Nations, which shail be 
hereafter employed to pre~ 
vent the traffick in slaves> 
shall be furnished by their 
respective Governments with 
a copy in the english and 
spanish languages, of the 
present Treaty; of the ins- 
tructions for cruizers an- 
nexed thereto marked A, 
and of the regulations for 
the mixed Courts of justice 
annexed therptp marked R; 
dduch annexes respectively
considerarle bomo1 parlé inte* 
grante de este Tratador 
a* Que cada una dé los 
altas Partes contratantes se 
comunicarán en lo sucesivo, 
de tiempo' en tiempo, los 
nombres de los varios buqoes 
provistos con las instrucciones 
susodichas, la fuería de cada 
uno, y los nombreá de sus 
Comandantes * los 'cuales de­
berán tener el grado de Ca­
pitanes de navio ¿ de fragata, 
ó cuando menos'el de Tenien­
tes. Queda no obstante ‘enten­
dido que las instrucciones da­
da» originariamente ¿ tin Ofi­
cial ‘ revestido' dé 'I» gradua­
ción de Teniente de pavío, ¿ 
dé otra superior, serán sufi­
cientes, en caso de falleci­
miento o ausencia temporal 
del mismo, > para' autorizar a! 
registro al Oficial en quien 
recaiga el mando del buque; 
aun cuando no tenga en ei 
servicio la expresada gradua­
ción. ' ,
3? Guando el Comandan- 
— te de un crucero de una de 
ambas Naciones tenga sospe-
shall be- considerad és inté■ 
gruí sports of the Ttedty, - 
..Seconxlly. Thát each of 
the High contracting Bar* 
ties shall from time to time, 
comtnunécate to the other 
the nátnés '• of the' several 
ships furnished with such 
instructions, the forcé of 
each and the ñames of 
their several Command­
er i* the ¡ said Commanders 
ought ta hold the rahk 
of Captain in ■ the Royal 
Navy, or at leáxt of Lieu- 
tenant: it being nevertheless 
anderstood that the ins­
tructions oniginatíy issued 
to an Officer Holding the 
rank of Lieutenant of the 
Navy, or other . superior 
rank, shall be sufficient, in 
case of death or temporary 
absence of the same to au- 
thorize the Officer on whom 
the command of the vessel 
has devolved to make the 
search, although the saidOf 
ficer may not hold the afore- 
said rank in the service.
Thirdly. That ifat any 
time the Commander of a 
cruizer of either of the
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é u  de qne alguno 6 alga- 
nos «de loé buqila que nave* 
goen bajó la escolta ó convoy 
de un boque de guerra de la 
otra Nación, lleva esclavos á 
bordo, ó se ba ocupado en 
este tráfieo' prohibido* ó está 
equipado para é l, comunica­
rá sus sospechas ai Coman­
dante del convoy, quien, 
aoompuoadó por el Coman* 
darte del crucero, procederá 
al registro del buque sospe­
choso; y en caso de qne apa­
rezcan fundados los motivos 
de estas sospechas, con arre­
glo al tenor de este Tratado* 
dicho baCco aeró conducido ó 
enviado á uno de los puntos 
donde resistan tos Tribunales 
mixtos, para que aiti recaiga 
d  competente (hila
4? Táiribien queda mutua* 
mente concertado , que Jos Co­
mandantes de los respectivos 
buques de guerra de ambas 
Potencias que ae empleen en
Mdi hlaiipns.,shali stsspect 
that aúy mestchant Vessels 
uhdér the estrort an convoy 
of any ship ■ or ships of 
ivar of ,the othcr Nation 
cdrries ¡ fiares on, bpard, on 
has beta wcngégéd in the 
tmfficki 4n stares,t>idr<-*f 
fitted out fot the ■ ptlkpose 
the reof, the said Com- 
manderof the cruizér, shali 
commumioate fus^sospicionS 
to thá Commandet ofjjhe 
convoy, nvho r accortipamed 
by the Gommandet of the 
cruizer, , shali¡ i prpceed.. to 
the search&f the sasptcted
veesel; atidán case that 
the suspieions appcar rvell* 
founded, apcórding XothJt, 
tenor t of this, Treatyt then 
the ,said vesselslmH be (ton* 
ductedíwn aenttp pne -of thti 
points vwhért.Kdke míJcgd. 
Cauris of jiittice are. sta-. 
tioued; in\ arder that the 
just sentence^ may dhere 
be pronounced.
Fourthly. It ¿s further 
mutually agreed that the 
Cotnmanders of the ships of 
the taro hayal Navies res- 
pectively, who shalfbe em-
15
este servicio, deberán atener­
se estrictamente al exacto te­
nor de las instrucciones arri­
ba mencionadas.
A r tic u lo  v i.
Gomo los dos artículos 
que preceden son enteramen­
te recíprocos, las dos altas 
Partes contratantes se obligan 
mutuamente á abonar las per­
didas que sus respectivas súb­
ditos puedan experimentar 
por la detención arbitraria é 
ilegal de süs buques; en la 
inteligencia de que la indem­
nización será satisfecha por 
el Gobierno Cuyo crucero haya 
incurrido en dicha arbitraria 
é ilegal detención, y que el 
registro y detención de los bu­
ques especificados en el artícu­
lo cuarto de este Tratado so­
lo se verificarán por los bu­
ques españoles ó ingleses qne 
formen parte de la Real Ar­
mada respectiva de ambas Po­
tencias, y solo por aquellos 
de estos buques que vayan 
provistos de las instrucciones 
especiales anejas á este Trata­
do , cou arreglo á lo que en 
él se estipula. El res&rcimien-
ployed on this service shali 
addiere strictly to‘ the exact 
tenor of the aforesaid ins* 
tructions.
A r ticLe  y i.
As the taro preceding 
articles are entirely reci­
proca! t the tuvo High con- 
tracting Parties engage mu­
tually to make good añy los- 
ses arhich their respective 
subjects may incur by the ar. 
bitrary and illegal de te nt ion 
of their vessels; it being 
understood that this in- 
demnity shali be borne by 
the Government ivhosc crui­
zer shali have been guilty 
of such arbitrary and ille­
gal detention, and that the 
visit and detention of ves- 
seis specified in the fourth 
article of this Treaty, shali 
only be effected by those 
british or spanish ships 
which may form part of the 
taro hoy al Navies respective- 
ly; and by such of those 
ships only as are provided 
with the special ins truc­
tions annexed to the pre­
sent Treatyt in pursuance 659
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Io de perjuicios de que trata 
este articulo habrá de verifi­
carse dentro del término de 
un año, contado desde el día 
en que la Comisión mixta ha­
ya pronunciado su fallo.
A rticu lo  v ii.
Páha proceder con el me­
nor retardo y perjuicio posi­
bles á la adjudicación de los 
buques que sean detenidos, 
con arreglo al tenor del ar­
ticulo cuarto de este Tratado, 
se establecerán, tan luego 
como sea practicable, dos 
Tribunales mixtos de justicia, 
formados de un número igual 
de individuos de ambas Na­
ciones, nombrados á este fin 
por sos respectivos Sobera­
nos. De estos Tribunales, uno 
residirá en territorio pertene- 
dente á Su Magestad Británi­
ca, y otro en las posesiones 
de Su Magestad Católica; de­
biendo declarar cada uno de 
los dos Gobiernos, al efec­
tuarse el cange de las ratifi­
caciones del presente Tratado, 
«o qué parage de sus respec-
of the provisions the reof 
The indemnification for the 
damages of which this article 
treats, shali be made with- 
in the term oj one year rec- 
koningfrom the dayin which 
the mixed Court of justice 
pronounces its sentence.
A r tic le  v ii.
In order to bring to axi* 
judication, with as little 
delay and ¿nconvenience as 
possible, the vessels which 
may be detained, according 
to the tenor of the fourth 
article of this Treaty , ihere 
shali be established, as 
soon as may be practicable, 
two mixed Courts of justice, 
formed of an equal num- 
ber of individuáis pf the 
two Nations and named 
for this purpose by their 
respective Sovereigns. These 
Courts shali reside the one 
in a possession belonging 
to His Britannick Majesty, 
the other within the terri- 
tories of Her Catholick Ma­
jesty; and at the period of 
the exchange of the ratifi- 
cations of the present Trea-
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livos dominios bau de residir 
estos Tribunales.
Pero cada una de las dos 
Partes contratantes se reser­
va el derecho de variar cuan­
do le plazca el lugar de la 
residencia del Tribunal que 
se halle en ejercicio en sus 
dominios; con ta l, sin embar­
go , que uno de los dos T ri­
bunales resida en Ja co6ta de 
Africa, y el otro en una de 
las posesiones coloniales de 
Su Magestad Católica.
Estos Tribunales, cuyas 
sentencias serán sin apelación, 
juzgarán las causas que se les 
sometan, con arreglo á las 
estipulaciones del presente 
Tratado, y de conformidad 
con los reglamentos é instruc­
ciones que son anejos á él y 
se consideran parte integran­
te del mismo.
A rticu lo  y jil .
Las altas Partes contra­
tantes convienen en que las
tjr, the two Govcrnments 
shali decláre each for its 
own duminious\ ,in what 
places these Courts shali 
respectively reside.
But each of the two High 
contracting Parties re­
serves to itself the right of 
changing, at its pleasure, 
the place of residence of 
the Court held withm its 
own * dominious ; provided 
always that one of the two 
Courts shali always be held 
upon the coast of Africa, 
and the other in one of the 
colonial possessions of Mer 
Catholick Majesty.
TheseCourts,from which 
there< shali be no appeal, 
shali judge the causes sub- 
mitttd to them . according 
to the provisions of the pro- 
sent Treaty; and according 
to the regulations and ins- 
tructions which are annex­
ed to, the present Treaty, 
and which are considered 
an integral parí thereaf.
A r tic le  vm .
It is hereby agreed be- 
tween the High contracting 660
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Comiaioaet mixta» que se ha- 
lim  «a I» actualidad estable­
adas y en ejercido, con ar­
reglo al Coovenio concluido 
entre la Gran Bretaña y la 
España el de Setiembre 
de 1817, continuarán en sus 
funciones, y que durante dos 
meses contados desde ei can- 
ge de las ratificaciones de 
este 'Tratado, y basta que se 
nombren y establezcan de­
finitivamente los Tribunales 
mixtos de justicia que se mear 
cionan en este Tratado, sen* 
leudarán sin apelación, y ar­
reglándose á los principios y 
estipulaciones del misino, y 
de los documentos á él ane­
jos, los casos de los buques 
que se les envíen ,ó conduz­
can; debiendo llenarse las va­
cantes que en dichas Gomi- 
sboes mixtas ocurran, del 
mismo modo que se suplirán 
las vacantes de los Tribuna­
les mixtos de justicia que se 
establecen por el presente 
Tratado,
Partits, that the mixed 
Commissions which are at 
present established, and sit- 
ting under the Convertí ion 
concluded between Great 
Britain and Spain on the 
nZ.rd September 1817, shali 
continué to sit, and shali 
during taro months, to be 
reckoned from the ex- 
change of the ratifications 
of this Treaty, and un- 
til the further appointment 
and definitive establishment 
of the mixed Courts of jus­
tice under the present Trea­
ty, adjudge, without appeal, 
according to the principies 
and stipulations of the 
sanie , and of the severa! an- 
nexes thereof, the cases of 
such vessels as may be sent 
or brought befare themt 
and any vacancies which 
may occar in such mixed 
Commissions shali be filled 
up in the same manner in 
which vacancies of the mixr 
ed Courts of justice to be 
established under the pro­
visions of this Treaty are 
to be suppliedf
A r ticulo  1*.
Si el Oficial Comandante 
de cualquiera de los buques 
de la Real Armada respecti­
va de Espada y de la Gran 
Bretaña, debidamente comi­
sionado , según lo que en el 
artículo cuarto de este Trata­
do se estipula, se desviase de 
algún modo de las estipula­
ciones del mismo ,• 6 de las 
instrucciones á él anejas,' el 
Gobierno qne se juzgue agra­
viado tendrá derecho á pedir 
satisfacción, y en tal caso el 
Gobierno á que dicho Oficial 
Comandante pertenezca se 
obliga á mandar hacer inda­
gación del hecho que motive 
la queja, y á imponer al 
mencionado Oficial una pena 
proporcionada á la irasgre- 
sion voluntaria que baya co­
metido.
A rticulo  x .
Qoeda ademas mutuamen­
te convenido, que todo bu-
A r tic le  it .
fn case the Comman- 
ding Officer of any of 
the ships of the Royal Na­
vios of Great Britain and 
Spain respectivrly , dssly 
commissioned, according to 
the provisions of .the fourth 
article of this Treatyy shali 
deviate in any respect from 
the ftipulations of tifa said 
Treaty, or from the ins- 
tructions annexed to it; 
the Government which shali 
conceive itself to be wrong- 
ed thereby, shali be en- 
titled to demand repar alian; 
and in such case the Go­
vernment to which such 
Commanding Officer may 
belong, binds itself to cause 
enquiry to be made into the 
subject of the complaint, 
and to infiiet upon the said 
Officer, a punishmcnt pro- 
portioned to any wilful 
transgression which he may 
have committed
A r tic le  x,
It is hereby further mu­
tual/y agreed that every
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que mercante inglés ó espa­
ñol que sea registrado en vir­
tud det presente Tratado pue­
da ser legalmente detenido* 
y enviado o conducido ante 
lós Tribunales mixtas de jus­
ticia establecidos'por las esti­
pulaciones del mismo, “  
su 'equipo se encuentran al­
gunos de los enseras siguientes:
*
i? EsootiKas con redes 
abiertas, en lugar de las es­
cotillas cerradas que se usan 
en los buques mercantes.
a? Separaciones ó divisio­
nes en b  bodega ó sobre cu­
bierta. Cn mayor número que 
el neoesárió pora los boques 
destinados al tráfico legal
3* Tablones de repuesto 
ó postizos preparados para 
fonnár una segunda cubierta 
ó entrepuente para esclavos.
4- Cadenas, grillos y ma­
nillas.
5? Una cantidad de agua 
en vasijas ó cobas mayor que 
la necesaria para el consumo 
de la tripulación del buque 
registrado, en su calidad de 
buque mercante.
merchaiit vessel, , british or 
spanish, which shali be visit- 
td by rirtuc of the present 
Treaty, mity Isswfufíy be, dt j- 
tmmed and sent or broaght 
befare the mixed , Courts 
of justice t established in 
pursuance of the provisions 
the reof; if in her equípate nt 
tkere shali be found, any 
of the things hercinaftcr 
mentioned, namtly:
i.*B Matches with open 
gratings „ instead, ofthe 
cióse hatches which are 
usual in merchant vessels.
‘ a.° Dwisions or, b\4k- 
heads inthehold or ondeck 
in greater number than 
are necessarjr, for vessels 
engaged in lawful trade.
3u° Spate planks fitted 
for laytng doten as a, >se- 
cond or slave deck.
4.° Shackles, bofts, or 
handeuffs.
5.* A larger quantify 
of water in casks or in 
tanks, than is requisite for 
the consumption of the 
crew of the ves sel, as a 
merchant vessel.
6? ’ lío  número extrnondi- 6.*,, An extraordinary
patio de barriles de agua ú number of water casks or 
de Otras vaeijas para conté- of other vessels for fwld-
ner líquidos, á menos que el 
Capitán d o  exhiba un certifi­
cado de la aduana del pan* 
ge de donde (myg partido, 
afirmando que. se fian dado 
por los propietarios de dicho 
bqque suficientes seguridades 
de que b. mencionada super­
abundante cantidad de barri­
les y vasijas será tan, solo em­
pleada para contener aceite 
de palma ú otros objetos de 
lícito ooroercicy
rl ..i::.'.<1
7? Una cantidad d i' cal­
deras de rancheó vasijas mar 
yor de la que se requiere pa­
ra el uso de Ja tripula­
ción del buque registrado., 
en su calidad de buque, mer­
cante.
Una caldera de un ta­
maño extraordinario y de 
magnitud mayor, que Ja que 
se requiere .para el uso de b  
tripulación del buque, re­
gistrado, en su calidad de 
buque mercante, ó mas de 
una caldera de tamaño ordi­
nario.
ing liquid; untes s the 
Mastér shali produce a cer­
tifícate from the Custom 
house at the place from 
which he eleared outwards, 
stating that a sufficient 
security had been given by 
the owners of such v$sselt 
that such extraquantity of 
casks or of other ves- 
seis, should only be used 
to hold palm oil, or for 
other purposes of lawful 
toomnperte,
~ 7*? d grefter quantity 
of mees tubs on kids than 
are requisite for the use of 
thecrew of the vessel as 
a mérchant vasseL :
ií ' '• I . . ,‘j ■ .¡i
■í 8.? A- \boiler of an 
unusual site and larger 
than requisite for the use 
of the crew of the vessel 
as a merchant vessel; or 
more than one boiler of the 
ordinary site.
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9* Una cantidad extraor­
dinaria de a rrozde  harina 
del Brasil, de «naniooo ó caía* 
da, vulgarmente llamada ha­
rina de maíz, y «uperioir á (a 
que probablemente se fequ¡0» 
re párael uso de la'tripula* 
cion, siempre que el arroz, 
harina ó maíz do se desig- 
neo en . el manifiesto como 
parlé dél'cargamento para 
negociar, v
i ' ' *
Alguna é algunas de estas 
cirtunstanciasquese prueben, 
se considerarán como indi­
cios prima facief«deque el 
buque se ocilpa en el comer­
cio de 'negros, ysfervirárpara 
condenarte y declararle bue- 
na presa, á menos qre el Ca­
pitán ó los dueños del bu­
que prueben satisfactoriamen­
te que dicho buque se halla­
ba empleado al tiempo de su 
detención en alguna especula­
ción legal.
An txtraoMináry 
quantity either of nc(t$ of 
thcfbaraf Brasil, ofma* 
nioc or cortada, cortúhon* 
ty calleé fecrihha of maizd, 
or of Indiccn < hsrn Beyénd 
(vhat might frobably be ret 
qmisiu for the use ofthe 
crew; such rice, flour, 
maize or Indian corn, not 
being entered on the maní* 
fest as part of the cargo 
for trade¿ ' 1 * ■ 1
Anf ' oree ór more oj 
these severa! circunstances, 
if proved, shali be cotUider- 
ed as prima facie evidence 
of thée ixetteá! eittploymen* 
Of the réssél in thk tláve 
trade; and the' VCsSel 'shall 
there upen be coüdemned 
. and dedared. lavuful prize, 
unless sttíisfacto/y evidencC, 
upon the part of,liéhe 
Máster or owhéts, shali 
establish \hat such ves- 
set was at the time of her 
detention or capttirC cm* 
ployed irt some lega! ptir+ 
suié. ‘
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A r t ic u lo  ti.
Si se hallare á bordo de 
un buque mercante alguno ó 
algunos de los objetos especi­
ficados en el articulo ante­
rio r, ni el Capitán ni el pro­
pietario, ni persona alguna' 
interesada en el equipo 6 car­
gamento del buque, tendrá 
derecho á reclamar daños y 
perjuicios, aun cuandoel T ri­
bunal mixto no lo haya con­
denado; pero, el mismo T ri­
bunal estará autorizado á abo­
narle del fondo de presas, y 
conforme lo que dictare la 
equidad, según el caso y las 
circunstancias, alguna canti­
dad proporcionada en razón 
de estadías.
. 4 • .  ^.
> •' .* Í . ■ ' •
A r tic le  t i . i
If any of the things 
specified in the preceding 
article shali be found in 
any merchant vessel, nei- 
ther the Master ñor ownet 
ñor any per son whatever, 
interested in ket eqtsipmeht 
or cargo, shali be enti* 
tled to compensatiop for 
losrts or damages even 
though the mixed Courts 
of justice should not pro- 
nounce any sentence of 
condemnation, in consequen- 
ce of her detention; but the 
same Tribunal shali be aut~ 
thorized to pay out of the 
prízt fundí if they Jhall 
think it in equity required, 
some sum of money propor- 
túrnate to the deqnerrage 
sujfered and according tú 
the circunstances of the 
case.
A rticulo x il  A rticle x i í .
Las dos atlas Partes con- it is hereby agreed bet- 
tratantes han convenido en ween the trro High con­
que siempre que en virtud de tracting Parties that in atl 




que por sus respectivos cru­
ceros, bien por haberse em­
pleado en,el tráfico de escla­
vos, ó bien por hallarse equi­
pado para dicho objeto, y que 
en consecuencia sea juzgado 
y condenado per los Tribu­
nales mirtos de justicia que 
han de establecerse, según 
queda estipulado, dicho bu­
que s r^á hecho pedazos in­
mediatamente después do con­
denado , y se procederá á su 
venta por trozos separados...
A rticulo x iii.
Los, negros que se hallar 
reo á bordo de un buque de­
tenido por uu crucero y con­
denado.por la Comisión mix­
ta , con arreglo.á Jo dispuesto 
en este Tratado, quedarán á 
disposición del Gobierno, cu­
yo crucero haya hecho la pre­
sa ; pero en la inteligencia de 
que no solo habrán de poner­
se inmediatamente en liber­
tad y conservarse gn ella, sa­
liendo de ello garante el Go­
bierno á que hayan sido en-
be detained under this Trea­
ty by their respective crui- 
ters, as having been enga- 
ged in the slave trade, or 
as having been fitted out 
for thepurpóses thereofi 
and shali consequently be 
adjudged and condemned 
by the tmxed Courts of juo 
tice to be established as 
afore said, the said vessel 
shali, inmediately after its 
condemnaticm , be broken 
up entirdy and, shali Be 
sold in separóte parts after 
having been so broken up,
Article mil
The. negroes > who ate 
found on board of a ves- 
sel detained by a cruizer 
and condemned by the mi­
xed Courts of justice, in 
conformity mth the stipu- 
lations of this Treaty, shali 
be placed at the disposition 
of the Government whose 
cruizer Has made the cap­
ture : but ¿on the understan- 
ding that not only they 
shali be inmediately put at 
liberty and kept free; the
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tragados, sino que deberá es* 
te suministrar las noticias y 
datos mas cabales acerca del 
estadoy condición de dichos 
negros, siempre que sea re­
querido por ta oirá parte con­
tratante, con el fin  de asegu­
rares de la fiel ejecución del 
Tratado, bajo este respecte.
Con el propio fin  se ha 
extendido el reglamento anejo 
á este tratado, bajo la le­
tra G, concerniente al trato 
de los negros emancipados 
en virtud de sentencia de los 
Tribunales mixtos de justicia 
quedando declarado que di­
cho reglamento forma parte, 
integrante de este Tratado.
Las dos altas Partes con­
tratantes se reservan el dere­
cho de alterar ó suspender, 
por común acuerdo y mutuo 
consentimiento, pero no de 
otro modo, los términos y el 
tenor del mencionado regla­
mento.
Government to whom they 
have been delivered guaran- 
teeing the same; but likea>ist 
engaging to afford, from 
time to time and when- 
ever demanded by the other 
High contracting Party, 
the fullest information as 
to the state and eondition 
of such negroes mth a viear 
of ensuring the due eSUcu- 
tion bf the Treaty in this 
respect.
For this parpóse the 
regulations annexed to this 
Treaty sub littera C, as to 
the treatment of negroes 
liberated by sentence of the 
mixed Courts of justice, 
have been drawn up and 
are dedared to form an in­
tegral part of this Treaty.
The two High contract­
ing Parties reserve to 
themselves the right to al- 
ter or suspend, by comman 
consent and mutual agree- 
ment, but not otherwise, 




A rticulo  IIV .
Los actos ó instrumentos 
anejos al presente Tratado, y 
que, según se ha convenido 
mutuamente, deberán formar 
parte integrante de é l, son los 
siguientes:
A. Instrucciones para los 
buques de las Reales Arma* 
das de ambas Naciones * des­
tinados á impedir el ftúfico 
de esclavos.
B. Reglamento para los 
Tribunales mixtos de justicia, 
que han de celebrar sussesio- 
nesen la costa de Africa, y 
en una de las posesiones colo­
niales de Su Magestad Cató­
lica.
C Reglamento sobre el 
modo de tratar á los negros 
emancipados.
A r t ic u l o  x v .
El presente Tratado, que 
consta de quince artículos, 
será ratificado, y las ratifica­
ciones de él serán cangeadas 
en el término de dos meses, 
contados desde el dia de la 
fecha, ó antes si fuere po­
sible.
A r tic le  m v .
The acts orinstruments 
annexed to this Treaty 
and which, it is mutually 
agreed, ¿hall form un inte­
gral part thereof aré, as 
follows t' ' •
A. Instructions for the 
ships of the Boyal Navies 
of both Nations, destined 
to prevent the traffick in 
si aves.
B. Regulations for the 
mixed Courts of justice, 
which are* tú hold their 
sittingS on the COast of 
Africa, and in one of the 
colonial possessions of 'Her 
Catholick Majesty.
C Regulations as to the 
treatment of liberated ne­
groes.
A r tic le  xv .
The present Treaty, con- 
sisting of fifteen artictes, 
shali be ratified, and 
the rátifications thereof ex- 
changed within the space 
of two months from this 
date , or sooner if possible,
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En testimonio de lo cual 
los respectivos Plenipotencia­
rios han firmado por duplica­
do dos ejemplares del presen­
te Tratado original en espa­
ñol y en ioglés, y los han se­
llado con el sello de sus armas.
Madrid veinte y ocho de 
Junio de mil ochocientos trein- 
ta y cinco.
In mtness whereof the 
respective Plenipotcntiaries 
have signed, in duplícate 
two origináis, engtish and 
spanish, of the present 
Treaty and have tkereunto 
affixed the seal of their 
artns.
Madrid this tiventy 
eighth day of June in the 
year one thousand meight 
hundred and thirty five.




anejo a a s i o s a
»
¿ t «ataño entée i  a cían to the tbeatt * « r » n . i  gaiat 
•AKTaHa T IIPaIa, M B A  LA ASO» BBITA1H ANO IPAIN, TOE TBE ABO­
LICION OAL.TAAflCO DK ESCLAVOS, LtTION OF TBE ALATE TBANI, Of
ÓE *8 o* Jtmto oá *831 ras 38a jone i835.
Instrocctorxi para la* baque* de la* 
Reales Jrmada* de Inglaterra jr  to ­
pada detfimadoi d  impedir el trafi­
co de etclaeroe.
A r t ig ó l o  i .
In ttructioo i for tha chipi of the b ri- 
tiicb  and cpaniih Boyal N avíet em- 
ployed to prerent the traffick in 
ala t j* .
•  A r t ic l e  i .
El Comandante de un bu­
que perteneciente á la Real 
Armada inglesa ó española que 
se halle provisto de estas Ins­
trucciones, tendrá derecho de 
registrar y detener cualquiera 
embarcación mercante ingle­
sa ó española que se este' ocu­
pando ó sea sospechada de es­
tarse ocupando en el tráfico de 
esclavos, ó que este equipa­
da con dicho objeto, 6 se ha­
ya empleado en el tráfico de 
esclavos, durante el viaje en 
que haya sido encontrada por 
dicha embarcación de la Real 
Armada inglesa ó española; y 
el mencionado Comandante 
conducirá en consecuencia, ó 
enviará la expresada emhar-
The Commander of any 
ship belonging to the Ro­
jal brilish or spanish Na- 
vy, which shali be furnish- 
ed with these Instructions, 
shali have a right to searck 
and detain any british or 
spanish merchant vesselt 
which shali be actually en- 
gaged or suspected to be 
engaged in the slave trade, 
or to be fitted out for the 
purposes thereof; or to have 
been engaged in the traffick 
in slaves, during the voy age 
in which she may be met 
with by such ship of the 
british or spanish Navy; 
and such Commander shali 




catión mercante, lo mas pron­
to posible, para que sea juz­
gada ante uno de los Tribu­
nales mixtos de justicia esta­
blecidos en virtud del artícu­
lo 7.® de dicho tratado, y que 
se halle mas inmediato al si­
tio donde se ha verificado la 
detención, ó al que et men­
cionado Comandante crea ba­
jo su responsabilidad que pue­
de arribarse mas pronp> des­
de el sitio donde se ha efec­
tuado la detención*
such merchant vessel, as 
soon as possihle,for judge- 
ment befare that one of 
the two mixed Courts of 
jusliCe estabíished in virttíe 
of the seventh article of the 
said Treaty, which shali be 
the nearest to the place of 
detention i or which süch 
Commander shali, uponhis 
own responsibility, think 
can be soonest reached for 
such place,
A r tic u lo  i i .
Cuando un buque de 
cualquiera de ambas Marinas 
Reales, debidamente autori­
zado del modo que arriba se 
expresa, encuentre una em­
barcación mercante sujeta al 
registro , con arreglo á las es­
tipulaciones del mencionado 
Tratado, este registro se ve­
rificará con la mayor manse­
dumbre y con todos los mi­
ramientos que deben obser­
varse entre Naciones aliadas 
y amigas; y dicho registro se 
practicará en todos casos por 
un Oficial revestido al me-
A r t ic le  i  té
ÍVhenever a ship of ei-> 
ther of the Royal Navies, 
duly authorized as afore- 
said, shali meet a mer- 
chartt vessel íiable to be vi- 
sited Under the provisions of 
the said Treaty, the search 
shali be conducted in the 
mildest manner and with 
every attention which ought 
to be observed between 
allied and friendly Na- 
tions, and the search shali, 
in all cases, be made by an 
Officer Holding a rank not 
lower than that of Liento-
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nos de la graduación de Te­
niente de la Real Armada res­
pectiva de la Gran Bretaba, 
ó de Espada, ó por el Oficial 
que á la sazón sea el según" 
dq <>#aodanU} del Jbuqne 
que baga el registro,
* ' ►" ' 
A rtic u lo  tu .
El Comaudante de cual» 
quier buque de U Real A r­
mada , debidamente' autori­
zado jsegun arriba se expre­
sa , que ateniéndose al tenor 
de estas Instrucciones deten­
ga una embarcación mercan­
te, dejará á bordo de ella al 
Capitán, Piloto ó Contramaes­
tre, y á dos ó tres á lo menos 
de su tripulación, todos los 
esclavos, si se hallasen algu­
nos, y lodo el cargamento. El 
aprehensor extenderá al veri­
ficar la aprehensión, una de­
claración escrita en la que se 
manifieste el estado en que se 
halló á la embarcación dete­
nida,)/ esta declaración, fir ­
mada por el mismo, será en­
tregada ó remitida con el bu­
que apresado al Tribnnal 
mixto de justicia, ante el cual
nafit in the Nadies of Great 
Britain arid Spain respee- 
tively] or by the Officer 
wha, at the* time, ihall be 
second in Command of the 
ship by which such search 
is made* , ¡(
A rticle in,
The Commander of any 
shifrof the Royal Navies, du­
ly authorized as aforesatd, 
whó tnay détain any mer-* 
c'nant vessel in pursuance 
of the tenor of the present 
¡nstructions, shali leave on 
board the vessel so detain- 
ed the1 Máster, the Mate 
or lioatswain and two or 
*three , at least, of the , 
crew thereof; the whole of 
the slaves, if any; and 
all the cargo; the captor 
shali, at the time of deten­
tion, draw up, in writing, 
an authentic declaration, 
whieh shali exhibit the 
state in which he found the 
detained vessel; such de­
claration to be signed by 
himself and to be given in 
or sent, together with the
667
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<Üoha' eml»itabioa «a con­
ducida óeqViada parasri* 
juagada. Bl&prchewor entre- 
garii adema» al Gápiüra de la 
embarcación detenida un cer­
tificado firmado y expresivo 
de los papeles encontrados i  
bordo de la misma, y del nú­
mero de. esclavos que en ella 
se hallaron al momento de la
aprehensión.
c' ■  ..’ ‘ ' : ' ■ ‘ e
En la declaración autéuti- 
ca que el a prehensor .queda 
por el presente obligado á 
hacer, é igualmente en el cer­
tificado, qne deberá dar de 
los papeles aprehendidos, in­
sertará su nomhre y apellido, 
el nombre del buque apreben- 
.sor, la latitud y longitud del* 
parage donde se haya efec­
tuado la aprehensión, y el 
número de esclavos hallados 
á bordo de la embarcación 
en e. 'nomento de la captura.
El Ofieial encargado de 
conducir la embarcación a- 
prehendida entregará al Tri­
bunal mixto de justicia, al 
tiempo de presentarle los pa­
peles de aquella* un docu-
caftúred vessel to 'íAe* mA 
xéd Court o/- justice béforc 
wkiéh such vessel shali be 
carriéd or ‘seht fot'adjudi- 
catión. He shali1 deliver tú 
the Máster ofthé'detaintk 
vessel a { éignéd^ cértijicáfé 
o f the papers seized on 
board the same, asfwell as 
o f the nwnber o f  slaves 
found On board at the *mo- 
mentof detention. ' 1 *
, In the authentlcated de- 
elaratíon which thé Captor 
is hereby required to má- 
ke, as well as in the certi­
fícate of the papers seized¡ 
he skall inserí his own fíame 
and sumóme ; the ñame 
of the capturing ship ; the 
latitude and longitude of 
the place where the deten­
tion shali have taken place; 
and the number of slaves 
found on board of thé ves- 
sel at the time of the de­
tention.
The Officer in chargé 
of the vessel detained shali, 
at the time of bringing the 
vessers papers into the 
mixed Court of justice, de- 
liver into- the Court a papen
mentó ó v testimonio femado
por * | , en eique ie  exprese*
b^jo Juramentos, la* variaekb 
nesquehayan ocurrido res­
pecto al buque, i  su tripula^ 
don, á los esclavos,si sebu- 
hieden hallado algunos, y al 
cargamento, en el tiempo tras: 
corrido desde,la detención de 
dicha embarcación hasta el 
diadela entrega de dichos do- 
comentos ó testimonio. •
' Antttiüto rv.
• ■  ■, . \ ' ■>
JLos esclavos no se desem­
barcarán hasta tanto que la 
^mbarpftciQn. que los conduz-
lugar«i®"-
dsjiay^. de serjuzga$,, i  ttp 
de .que^ si, sucediese qpe la 
embarcación do fuese decla­
rada buena presa, puedan re- 
sarciree mas facilmentq^las 
délos propietario^ 
y aim despues dé la llegada 
de los esclavos af mencionado 
lugar x no serán estos desem­
bargados sin que preceda pl 
efecto la licenqia del Tribunal 
mixto de, justicia,
Pero sí motivas urgentes, 
originados bien sea por la 
prolongación del viaje» bien
sigtsed by I himself and ver 
ri/Sed on oath* statinge thé 
changos i which have - taha* 
place in respect to the ves- 
sel, her. crew, the Slaves i f  
<wpv and her cargo , betr 
meen the period ofher.de- 
tention and the líate o f de- 
livéring in sUch paper.
•
A rtic le  iv.
The slaves shatl not be 
disembarhed until after the 
ves set shali haóe qrriyed at 
the place qf adjudication^ 
in prder thqt, ip tjte evént 
of tHe vessel. not bein a¿- 
judged legal prixe, the loss 
of the propietors may be 
more¡ qqsftjj repqired} ¡ and 
evén \qfter the qr rival of 
the slaves, at ^ k  flpce, 
they are not to b$ landed, 
withtmt the permisión of 
fhe qtixed C^ourt ofjúfticq.
t ■ ‘ ‘ f :í) < . p ,  >1,
' • • i' • .y ■' i - ! ¡
„ But<}f. urgent reasons 
arising from the length of 
the voy age, from the state
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por élestadod^ la salad de ofhetdth of the jlavet y or 
ktfesdavds, ápor otras ciu- from.' anf otheroausei¡
u t, exigieéen que todos los 
negros» ó parte de ellos, seán 
desembarcados antes de que 
la embarcación llegue al kn
should teqúire thát either 
the vahóle or a pórtion of 
the negroes should be dé* 
sembarked before the ves-
gar donde esté establecido uno sel caft'érrive ¡as the pheé 
de lós Tribunales mencióna- at which bhe of thesaid
dos, el Comandante del bo­
que ^prehensor podrá tomar 
sobre sí la responsabilidad de 
desembarcar los negros, con 
tal que la necesidad* y causas 
• de este desembarco se expre­
sen en un certificado en de­
bida forma, y con tal que es­
te certificado se extienda y sé 
óopie , llegado qde sea el ca­
so, en él libro dé bavegáéiótt 
del buqué aprehendido.
' ' los infrascrito^' Plenipo­
tenciarios' han convenido, dé
Courts is estabiished; /Ae 
Commander of the capturé 
ing ship may take upoti 
himself the•1 responsibilHy 
of so disembarking ;the ne­
groes f provided that the ne- 
cesity of the disembarka- 
tion and the causes thereof 
be stated in d certifícate iri 
proper fórm, andpéovldéd 
that tHtsi certifícate shali 
be drau>h up and éntercd ai 
the timé on the logbopÁ of 
the detaihtd vessel.
The1 under sigri^d plehi- 
ppténfidries have agreed1,“ , — ”  — — --------  ^ ;  4 ij j r  o
conformidad con lo' preveni- in conformíty with ihe four- 
do en el artículo \l\ de este teenth article of the 'treaty, 
Tratado, firmado por ellós el signed by them on this dáy 
día dé hoy veinte y ocho dé the t¡i>én[y eightk of June
Junio de i835, que las pre­
sentes Instrucciones correrán 
anejas a dichoTratado y serán 
consideradas como parte inte­
grante dé él.
of i835, that thé present 
ínstructions, shali be'an- 
npxed! to the' sftid Treaty 
and be considered an inte­
gral part thereof.
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Hoy veinte y ocho de Ju- This day the twenty 
nio de mil ochocientos treinta eigkth of June in the year 
y cinco. one thousand eight hun-
dred and thirty five.
(L . S.) (L. S.)




ANEJO B ANNEX B
AL TRATADO IN T U I  LA GRAN M R *  
TAÑA T ESPAÑA PARA LA ABO LI* 
C10N DEL TBAPICO DR ESCLAVOS
DEL a8 DR IO NIO  DE «835.
Reglamento para los Tribunales mixtos de 
justicia que kan de residir en la Costa 
de Africa y  en una de las posesione* 
coloniales de S. M. Católica.
A r t i c u l o  i .
Los Tribunales mixtos de 
justicia que se han de estable­
cer en virtud de las estipula­
ciones del Tratado, del cual 
este reglamento es declarado 
formar parte integrante, se 
compondrán de la manera si­
guiente:
Cada una de las dos altas 
Partes contratantes nombrará 
un Juez y un Arbitro autori­
zados para examinar y sen­
tenciar sin antelación todos 
los casos de captura ó deten­
ción de buques que sean con­
ducidos ante ellos, con arre­
glo á las estipulaciones del 
susodicho Tratado.
TO THE TREATT BET1PZH O R IA T 
BRITAIN  AND BPAIN , POR THE ARO-
L1TION OP T H I ALATE TRADB OP
t h e  a8* o p  j o n e  i835-
Regulations for the mixed Coarta of 
justice which are to reside on the 
Coast of Africa and in a Colonial 
possesion of Her Catolick Majesty.
t
*  A r t i c l e  l
The mixed Courts of 
justice to be established un­
der the provisions of the 
Treaty of which these Re­
gulations are dedared to be 
an integral part, shali be 
composed in the following 
manner.
The two High contract­
ing Parties shali each of 
them ñame a Judge and an 
Arbitrator, who shali be 
authorized to hear and de­
cide, without appeal all ca­
ses of capture or detention 
of vessels which, in pur- 
suance of the stipulations 
of the aforesaid Treaty, 





Estos Jueces y Arbitros, 
antes de entrar en el ejercicio 
de sus funciones, se obliga* 
rán respectivamente, por ju­
ramento que prestarán ante 
el Magistrado superior del lu­
gar en donde los Tribunales 
residan respectivamente, á 
juzgar leal y fielmente, á no 
mostrar parcialidad ni á favor 
de los aprehendidos ni de los 
aprehensores, y á observar 
en todas sus sentencias las es­
tipulaciones del Tratado arri­
ba citada
A cada uno de los Tribu­
nales mixtos se agregará un 
Secretario ó Actuario nom­
brado por el Soberano en 
cuyo territorio resida el refe­
rido Tribunal.
Este Secretario ó Actuario 
extenderá los procedimientos 
judiciales del Tribunal, y an­
tes de entrar en el ejerci­
cio de sus funciones presta­
rá juramento ante el Tribu­
nal á que sea agregado, de 
conducirse con el debido res­
peto á la autoridad del mis­
mo, y de obrar fiel é impar-
The Judges and the Ar* 
bitrators shali, before they 
enter upon the duties of 
their office, respectively 
maie oath before the princi­
pal Magistrate of the 
place in which such Courts 
respectively shali reside; 
that they mil judge fairly 
and faithfully; that they 
mil have no preference 
either for the claimant or 
for the captors, and that 
they mil act, in all their 
decisions in pursuance of 
thestipulations of the afore-- 
said Treaty.
There shali be attached 
to each of such Coutts a 
Secretary or Registrar, who 
shali be appointed by the 
sovereign in whose territo* 
ries such Court shali reside.
Such Secretary or Re­
gistrar shali register all 
the acts of such Court, and 
shali, before he enters upon 
his office, make oath be* 
fore the Court to which he is 
appointed, that he will con- 
duct himself with due res- 
pect for its authority and 
will act with fidelity and
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cialm ente en todo cuanto se 
refiera a l cargo que le está 
confiado.
El sueldo del Secretario 6 
Actuario, del Tribunal que se 
establezca en la costa de Afri­
ca, será pagado por Su Ma­
gestad Británica; y el del Se­
cretario ó Actuario del T ri­
bunal que se establezca en las 
posesiones coloniales de Espa­
da por Su Magestad Católica.
Cada uno de los dos Go­
biernos satisfará la mitad del 
importe reunido de los gastos 
de los expresados Tribunales 
mixtos.
A r ticulo  n .
Los gastos hechos por el 
Oficial encargado de recibir, 
mantener y cuidar del buque 
capturado, sus esclavos y car­
gamento , y de la ejecución 
de la sentencia, y de todos 
los. desembolsos ocasionados 
para conducir una embarca­
ción á ser juzgada, serán sa­
tisfechos, en el caso que sea 
condenada, de los fondos pro-
Impartiality in all matters 
relating to his said office.
The salarjr of the Secre­
tary or Registrar of the 
Court to be established On 
the coast of Africa, shali 
be paid by His Britannick 
Majesty, and that of the 
Secretary or Registrar of 
the Court to be established 
in t¿te Colonial possessions 
of Spain shali be paid by 
Her Catholick Majesty.
Each of the two Go- 
vernments shali defray half 
of the aggregate amount 
of the expendes of such 
Courts.
A r t i c l e  h .
The expences inccurred 
by the Officer charged with 
the reception, maintenance 
and care of the detained 
vessel, slaves and cargo, 
and with the execution of 
the sentence; and all dis-> 
bursements occasioned by 
bringing a vessel to adju­




ducidos por la venta del ma­
terial de la embarcación, des­
pués que esta haya sido he­
cha pedazos, de los enseres de 
la embarcación y de la parte 
de su cargamento que consis* 
la en mercancías. En el caso 
de que los productos de esta 
venta no sean suficientes pa­
ra satisfacer los mencionados 
gastos, se abonará el déficit 
por el#Gobierno del pai^ , en 
cuyo territorio se haya hecho 
la adjudicación del buque.
Si la embarcación apre­
hendida fuere declarada li­
bre, los gastos que ocasione 
su conducción ante el Tribu­
nal , se satisfarán por los a pre­
hensores , excepto en los casos 
especificados y previstos en el 
articulo undécimo del Trata­
do de que forma parte este 
Reglamento, y en el artículo 
séptimo de este mismo Re­
glamenta
from the funds arising out 
of the sale of the matcrials 
of the vessel, after the 
vessel shali have been 
broken up\ ofthe ship*s stores 
and of such parís of the 
cargo as shali consist of 
merchandize. And in case 
the proceeds arising out of 
this sale, shali not prove 
sufficient to defray such 
expences, the deficiency 
shali be made good by the 
Government of the country 
within whose territories the 
adjudication shali have ta* 
ken place,
If the detained vessel 
shali be released the expen- 
ces occasioned by bringing 
her to adjudication, shali 
be defrayed by the captors, 
except in the cases specified 
and otherwise provided for 
under article the eleventh 
of the Treaty to which 
these Regulations form an 
annex, and under article 
the seventh of these Regu­
lations.
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A r tic u lo  m .
Los Tribunales mixtos de 
justicia decidirán de la legali­
dad de la detención de las em­
barcaciones que aprehendan 
los cruzeros de ambas nacio­
nes en cumplimiento del Tra­
tado mencionado.
Dichos Tribunales juzga­
rán definitivamente y sin ape­
lación todas las cuestiones 
que se originen de la captu­
ra y detención de las expre­
sadas embarcaciones.
Los procedimientos judi­
ciales de estos Tribunales se 
efectuarán tan sumariamente 
como sea posible, y con este 
fin se encarga á los mismos, 
que en cuanto sea practica­
ble, decidan cada caso en el 
término de veinte dias conta­
dos desde el dia en que la 
embarcación aprehendida ha­
ya entrado en el puerto don­
de residiere el Tribunal que 
deba juzgarla.
Eu ningún caso se diferi­
rá la sentencia definitiva mas 
allá del período de dos meses, 
ya sea por motivo de ausen-
A r t ic l e  i il
The mixed Courts of 
justice are to decide upon 
the legality of the detention 
of such vessels as the crui­
zer s of either nation shali 
in pursuance of the said 
Treaty, detain.
These Courts shali 
judge definitively and With- 
out Bppeal, all questions 
which shali arise ont of 
the capture and detention 
of such vessels.
The proceedings of these 
Courts shali take place 
as summarily as possible; 
and for this purpose the 
Courts are required to de­
cide each case as far as 
may be practicable, within 
the space of twenty days 
to be dated from the 
day on which the detained 
vessel shali have been 
brought into the port where 
the deciding Court shali 
reside.
The final sentence shali 
not, in any case, be de/ay- 
ed beyond the period of 
two months, whether on 672
da de testigos, ó ya por otra 
cansa cualquiera; sahro cuan* 
do las paites interesadas in­
terpongan recurso; en cayo 
caso, y siempre qoe dicha 
parte ó parles interesadas pre­
senten adtiHSw de
abonar los gastos y tomar so* 
bre sí los riesgos de la dila­
ción , los Tribunales podran 
conceder á su arbitrio ana 
nueva demora; pero esta no 
deberá exceder de cuatro 
meses.
Las partes tendrán la fa­
cultad de emplear para que 
las dirijan en los trámites de 
la causa á los letrados qoe 
gusten.
Todas las actuaciones ó 
procedimientos esenciales de 
los mencionados Tribunales 
se extenderán por escrito, es 
la lengua del país donde re­
sidan los Tribunales respec­
tivos.
Articcix) IV.
La Corma del proceso, ó 
m  el modo de enjuiciar, será 
como sigue:
Los Jueces nombrados res-
account of the absence of 
(vitnesses, or for any other 
cause; exccpt apon the 
application of any of the 
parties intcrcsted; but in 
that case, upon such par* 
ty or parties givütg satis* 
factory security that they 
will take upon themsclves 
the expence, and risks of 
the dclay; the Courts may, 
at their discretion, grant 
an additional dclay, not 
exceeding four months.
Either party shali be 
allowed to cmploy such 
cousuel as he may think 
fit, to assist him in the 
conduct of his cause.
All the acts and essen- 
tialparts of the proceedings 
of the said Courts shali be 
written down in the langutt- 
ge of the country in which 
the Courts shali respecta 
hely reside.
A r tic le  i r .
The form ofthe procese 
or mode of procecding to 
Judgement shali be as fo­
liones:
The Judges appointed
pectivamente por cada una 
de ambau naciones, procede* 
rán, ante todas oosai, á exa­
minar los papeles de la em­
barcación aprehendida , y 
después á tomar las declara­
ciones del Capitán ó Coman» 
danto, y de dos 6 tres', aI me- 
nos, de los principales indi­
viduos de la tripulación de la 
mencionada'embarcación, y 
si lo creyesen necesario to­
marán tanibien declaración, 
bajo juramento, al aprehen- 
sor; á fin  de juzgar y senten­
ciar si dicha embarcación ha 
sido justa ó injustamente 
aprehendida, con arreglo á 
las estipulaciones del Tratado 
arriba referido, y á fin  de 
que la embarcación sea con­
denada ó absuelta en virtud 
de este juicio. Si sucediese 
qoe los dos Jueces no esten 
acordes respecto á la senten­
cia que debe .pronunciarse en 
el caso sometido á su delibe­
ración , ya sea en cnanto á 
la legalidad de la captura, ya 
á si se está en el caso de con­
denar al buque, ya respecto 
á la indemnización que baya 
de concederse, ó á cualquíe-
by the two Nations respeott 
ivgly shali, in the first 
plhce, proceed to examina 
the papers of the detained 
vessel, and shali tale the 
depositions of thé Master 
or Commander and of two 
or three at least of the 
principal individuáis on 
board of such vessel; and 
shali also take the declara- 
tioneon oath, of the cap* 
tor, if it should appear to 
them necessary to do so in 
order to judge and to pro- 
nounce whether the said 
vessel has been justly de­
tained or not, according to 
the stipulationsofthe afore- 
said Traty; and in order 
that, according to this 
judgement¡ the ycssel may 
be condemned or released, In 
the event of the two1 Judges 
not agreeing as to the sen* 
tence which they ought to 
pronounce in any case 
brought before them; whe­
ther with respect to the le- 
gality of the detention; or 
the liability of the vessel to 
condemnation; or to the 
indemnifieation to be aflow- 67
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4*
rfe otra -dudado cutttioAiqDe 
«ñaue dé la raendonada Capí- 
tura; ó si se suscitare entro 
ellos alguna divergencia de 
opinión ideante al modo de 
actuar del referido Tribunal» 
sacarán á la  suerte el nom­
bre de uno de -los dosArhi- 
tres, nombrados como arriba 
se eipresa, y este Arbitro  ^
después de haber examinado 
k» procedimientos judjpiales 
que se hayan verificado, con­
ferenciará sobre el caso con 
los dos Jueces mencionados» 
y se pronunciará la sentencia 
ó fallo definitivo, con aíro- 
glo al dictamen de la mayo­
ría de los tres.
A r tic u lo  v*
Si la embarcación captu­
rada fiiese absuelta por sen­
tencia del Tribunal, la em­
barcación y su cargamento se 
entregarán en el estado en 
que entonces se encuentren al 
Capitán ó á la persona que le 
represente; y dicho Capitán 
ó la persona que haga sus ve­
ces podrá redamar, ante el
ed; or at tognyother ques* 
tion which nuty arise out o f 
the said capture, or in case 
any difftrence o f opinión 
should arise between than 
as tú the múde o f prooted^ng 
in thé said Court, they 
shali draw by lot the naihe 
o f one o f  the two arbitra* 
tors so appointed as afore* 
said, which ar bit rotor af­
ter • having considered the 
próceedings, which . hace 
taktn place, shali consult 
with the two abovemention- 
ed Judges on the case, 
and the final sentence or de­
cisión shali be prónounccd 
conformably to the Opinión 
of the majority o f the three.
A r tic le  y.
, I f  the detained ves- 
sel sháll be restored by 
the sentence o f the Court 
the vessel and the car­
go, in  the state in which 
they shali then be found, 
shali forthwith be given 
up to the Master or to 
the person who repre- 
sents him; and such Master
4$
mismo Tribunal, la evalúa* 
cion del resarcimiento de pers 
juicios que .tenga derecho de' 
pedir. El ¿prehensor, yen su 
defecto el Gobierno de que 
sea aúbdito.^quedará respon­
sable al pago da Jos perjui­
cios á que. hayan sido decla­
rados acreedores el Capilatr 
de la mencionada embarca­
ción ó los propietarios de la 
misma ó de su Cargamento.
Las dos .altas Partes con* 
tratantes se obligan ¿satisfa­
cer dentro del término de un 
año, cpntado desde el dia de 
la fecha de ja  sentencia, las 
costas y perjuicios, que el Trii 
bunal mencionado hayaCoA- 
oedido; quedando mutílame!* 
te entendido y  convenido que 
estas costas y perjuicios serán 
satisfechos por el Gobierno 
del país, á que pertenezca ej 
¿prehensor. \
Articulo vl
Si .la embarcación apre­
hendida fuese condenada».se­
rá declarada de buena presa
or otherperson may, before 
the same Court, claim a, 
valpatian o f thé dtnnages, 
wfuchihe síuty Jk(we\atrigh i, 
to demand The captor him* 
s d f , , and in his default his 
Government shali¡ remain 
FCspQTisible fOr. the dama* 
ges to which [the1 Master 
o f \sUch veftel or the 
owners, either o f \ the ves- 
sel, b r o f her cargo may 
bé'pronuúced tobé entitled*
' l Thei two High contract­
ing Parties btnd themsel- 
ves to pay within the term 
of a y  car from the date o f 
the sentence, th>p, coste and 
damages which , mayu. be 
awarded by Sht abwenam f 
Court ¡ it being mutually 
understood and agreed that 
such costs and damages 
shali be made good\by, i the 
Government Io f the country 
d f which tfiecaptor fhcdl 
be a subject.
ArXIQLXí VI.
/ /  thei detmnkd Kgf sel 
shali be condesnuedM i she 
shali bé declared lawful 674
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coa <o cargamento, pea d* U 
naturaleza qUefuero, á ex* 
cepcton de los esclavos que 
encella hayan sido eondoci- 
dos con el objeto de traficar 
coa ellos; y dicha embarca­
ción', comprebendida en las 
estipulaciones det artfculoduo- 
dáciroo del Tratado de esta 
fecha, será vendida igual men* 
te qu9  su cargamento á pú­
blica subasta en beneficfb de 
ambos Gobiernos, después de 
satisfechos las gastos que aba­
jo se expresan^
Los esclavos recibirá» del 
Tribunal un certificado de 
emancipación, y serán entre­
gados al Gobierno al que per­
tenezca el crucero que haya 
hecho el apresamiento, para 
que sean tratados conforme 
al Reglamento y condiciones 
contenidas en el anejo de es­
te Tratado, designado con la 
letra C
A rtig ó lo  t o
• Los Tribunales mixtos exa­
minarán también y  juzgarán 
definitivamente y sm apela-
prixe togetherwith her car» 
go, ofwhatever descrip- 
tion it may be\ m th the 
exceptbn oftheslaves who 
shali have beta brought on' 
board for thepurposes o f  
oomumree, and the said 
vessel, súbject to the regu­
lations én entibie twelfth 
of the Treaty o f this date, 
shali, as m il  as her car­
go, be sold by public sede 
for the profit o f the two 
Governments, subject to the 
payment o f ¿he expenses 
hereinafter mentioned.
The slaves shali receive 
from the Court a certifi* 
cale o f emancipátion and 
shali be i dtHvered oven lto 
the Government to wh¡om 
the cruizer which made the 
capture belongs, tobedealt 
with, according to the Ré- 
gulations1 ¡And conditions 
contained in the Annex Ib 
this Treaty sub littera C.
A rtk&e vrr.
1 The mixed Coúrts o f  
justice shali also take cog- 
nizance of,and shali decide
AS
cioiii todas las reclamaciones 
por compensación de perdi­
das ocasionadas á los buques 
y cargamentos que hayan si­
do detenidos con arreglo á las 
estipulaciones del presente 
Tratado; pero que no hayan 
sido declarados presas legales 
por los mencionados Tribuna­
les; y en todos los casos en 
que se decrete la restitución 
de dichos buques y sus carga­
mentos , salvo en los mencio­
nados en el articulo x t del 
Tratado al que este Reglameir 
to corre anejo, y en una parte 
subsiguiente de este mismo Re* 
glamento, los Tribunales con­
cederán al reclamante ó recla­
mantes, ó á su apoderado ó 
apoderados legalmente insti­
tuidos al efecto, una justa y 
completa indemnización por 
todas las costas del proceso, y 
por todas las pérdidas y perjui­
cios que el propietario ó pro­
pietarios hayan experimenta­
do efectivamente en consecuen­
cia de diqha captura y deten­
ción ; quedando convenido 
que la indemnización se veri­
ficará del modo siguiente:
definitively and without 
appeal, all claims for com- 
pcnsation on account c f  los- 
ses occasioned to vessels and 
cargoes, which shali have 
been detained under the 
provisions o f this Treaty, 
but which shali not have 
been condemned as légal 
prize by the said Courts; 
and in all cases wkerein 
restilution o f such vessels 
and cargoes shali be decre- 
éd/ save as mentioned in 
article eleventh o f  the Treaty 
to which these Regulations 
form an Annex, and in a 
stsbsequent part o f these Re­
gulations, the Court shaH 
award to the claimant or 
claimants, or to his or to 
their lawful attorney or 
attorneys, for his or their 
use, a just and complete 
indemnification for all costs 
o f suit and for all losses, 
and damages which the 
owner or owners may 
have actually sustained by 
such capture and detention; 
and it is agreed that the 
indemnification shali be as 
follows. 675
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i.* En caso de pérdida to­
ta l
El redamante 6 redaman­
tes serán indemnizados. , ,
A. Por el boque, sus apa­
rejos, su equipo y provisiones.
BL Por todos los fletes de­
bidos y pagaderos.
C Por d  valor del.carga­
mento de mercancías, si ha­
bía algunas, deduciendo tor 
das las cargas y todos lo6 gas­
tos que se hubiesen pagado 
pará la venta de dicho car­
gamento, inclusa ia comisión 
de venta.
D. Por todas las demás 
cargas que regularmente ocur­
ren en el mencionado caso de 
pérdida total.
o.® En todos los demás ca­
sos (excepto los mencionados 
mas abajo) en que no se ha­
ya verificado la pérdida total 
et reclamante ó reclamantes 
aeran indemnizados.
A. Por todos los perjuicios 
y gastos especiales ocasionados 
al buque por la detención y 
por la pérdida de los fletes 
debidos ó pagaderos.
& Por estadías, cuando
First. In  case o f total 
losses. .
Theclaimant or claimastí» 
shali be indcmnified,
A. For the ship , her 
tacklc, equipment and stores*
. B. For all Jreights due 
and payable.
Ci For the valué o f the 
cargo o f merchandize , i f  
anjr, deducting all charges 
and expences payable upon 
the sale o f such cargo im? 
duding the commission of 
sale.
D. For all other regu? 
lar charges in such case. o f 
total loss.
S eco n d ly In  all other 
cases ( save as hereinafter 
mentioned) not o f total loss; 
the claimant or claimants 
shali be indcmnified.
A . For all special da- 
mages and expences occa- 
sioned to the ship by the 
detention ; and for loss o f 
freight, when due or pay­
able.
B. For demurrage when
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sean debidas, con arreglo á due, according to the sche* 
la tarifa aneja al presente ar- dule annexed to the present
ticolot
G Por cualquiera avería 
ó deterioro del cargamento.
D. Por* cualquier premio 
de seguros sobre riesgos adi­
cionales.
El reclamante ó reclaman­
tes tendrán derecho al interés 
de un cinco por ciento anual
article.
C. For any deterioration 
o f the cargo.
D. For allpremium o f  In­
surance on additional risks.
The claimant or clai­
mants shali be entitled to
_______  4 interest at the rate o f five
sóbrela suma concedida, has- per cgnt per annum oh the
ta que dicha suma sea paga- suni aw arded, untd such
da por el Gobierno á que per- sum is paid by the Govern-
tenezca el buque apresador. El ment to which the capturing
importe total de todas las meo- ship belongs. The whole
donadas hidemnizadones, se amount o f such indemnifi•*
calculará en moneda del pais cations, shali be calculated,
i  qué pertenezca la embarca- in the money o f  the coun-
don apresada, y se liquida- try to which the detained
rá al cambio corriente al tiem- vessel belongs, and shali be
liquidated at the exchange 
current at the time o f  the 
award.
The two High contract­
ing Parties, howtver, have 
agreed that i f  it shali be 
proved to the satisfaction 
o f the Judges o f  the two 
Nations , and without ha- 
ving recourse to the decisión 
o f an arbitrator , that the 
captor has been led into
po de hacerse la concesión.
Sin embargo, las dos al­
tas partes contratantes han 
convenido en que si se prue­
ba á satisfacción de los dos 
jueces de ambas Naciones, y 
sin recurrir á la decisión del 
Arbitro, que el aprehensor ha 
sido inducido á error por cul­
pa del Capitán ó Comandan- 676
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te de la embarcación captura* 
da, esta embarcación capto- 
rada no tendrá derecho á co­
brar, por el tiempo de su de­
tención, las estadías estipula­
das en el presente artículo, ni 
compensación alguna por pér­
didas, daños y gastos consi­
guientes á su aprehensión.
error by the fault o f the 
Master or Commander o f 
the detained vessel; the de- 
tained vessel, in that caset 
shali not have the right 
o f reeeivingtfor the time o f 
her detention , the dtmur- 
rage stipulated by the pre­
sent article, ñor any other 
compensation for losses, da- 
mages or expences, conse- 
quent upon such detention.
Tarifa dentadlas, ó tea abono d io  
río para una embarcación desde 
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y asi proporcionalmente. and so on in proportion.
A r t ic u l o  v i i i . A rticle  v iil
Ni los Jueces, ni los Arbi­
tros , ni los Secretarios de los 
Tribunales mixtos pedirán ni 
recibirán de ninguna de las 
partes interesadas en los ca­
sos en que se presenten an-« 
te dichos Tribunales, ningún 
emolumento ó dádiva bajo nin-
Neither the Judges, ñor 
the Arbitrators, ñor the 
Secretaries o f the mixed 
Courts o f justice, shali de- 
mand or rcceive from any 
o f the parties concerned in 
the eases which shali be 
brought before such courts,
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gun pretexto por el cumplí- any emolument or g ift «n- 
miento de los deberes que á der any pretext whatsoewer 
dichos Jueces, Arbitros y Se- for the performance ofthe  
cretarios incumben. duties which such Judges,
Arbitrators and Secretaries 
have to perforen
A r tic u lo  ix .
Las dos altas Parles contra­
tantes han convenido en que 
en caso de muerte, enferme­
dad , ausencia con licencia 
temporal, ó cualquier otro 
impedimento legal de uno 6 
mas de los Jueces 6 Arbitros 
que formen respectivamente 
los Tribunales arriba mencio­
nados, la vacante de dicho 
Juez ó de dicho Arbitro se lle­
na interinamente del modo 
que sigue.
i.° Por parte de su Mages­
tad Británica, y en el Tribu­
nal que actúe en las posesio­
nes que le pertenezcan, si la 
vacante fuere la del Juez bri­
tánico , su puesto se llenará 
por el Arbitro británico; y en 
este caso, ó en el de que la 
vacante fuese originariamente 
la del Arbitro británico, es­
te será reemplazado sucesiva-
A r t ic l e  ix .
The two High Contract­
ing Parties have agreed 
that,*in the event o f death, 
sickness , absence on leave, 
or any other legal impedí- 
ment, o f one or more of 
the judges or arbitrators 
composing the above men­
tioned Courts respectively, 
the post o f such Judge, and 
o f such Arbitrator shali be 
supplied ad interina in the 
following manner.
i.“ On the part o f  His 
Britannick Majesty, and in 
that court which shali sit 
withín the possessions o f  
His said Majesty, i f  the va- 
caney be that o f the british 
Judge his place shali be fil- 
led by the british Arbitra­
tor and either in that case 
or in the case where the va- 
cancy be originally that o f 
7 677
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iflente por el Gobernador ó Te­
niente Gobernador residente 
en la expresada posesión, por 
el Magistrado principal de la 
misma, y por el Secretario 
del Gobierno; y el Tribunal 
asi constituido entrará en el 
ejercicio de sus funciones, y 
en todos los casos que se le 
presenten para juzgar, proce­
derá al juicio del mismo mo­
do y pronunciará la sentencia.
a.° Por parte de la Gran 
Bretaña y en el Tribunal que 
actúe en las posesiones de su 
Magestad Católica, si la vacan­
te fuese la del Juez británico 
se llenará por el Arbitro bri­
tánico, y en este caso ó en el 
de que la vacante -fuese origi­
nariamente la del Arbitro bri­
tánico, este será reemplazado 
sucesivamente por el Cónsul 
británico y por el Vicecón­
sul británico, si hubiese Cón­
sul y Vicecónsul británicos 
nombrados y residentes en di­
cha posesión; y en el caso de 
cjue la vacante fuese á un mis-
fhe. british Arbitrator, ífie 
place o f  such Arbitratór 
shali be filled sticcéssively 
by the Governor or Lietíte- 
nant Governor resident in 
such possession , by the 
principal Magistrate o f the 
same; and by the Secretary 
o f the Government; and the 
said Conrt, so constituted 
as above, shali sit and, in 
all cases btought before 
them for adjudication shalt 
proteed to ad judge the] 
same, and topass sentence 
according ly.
Secondly. i On the part 
o f Great Britain, a tii in 
that Court which shalt sit 
within the possessions ó f 
Her Catholick Majesty , i f  
the vacancy be that o f the 
british Judge his place 
shali be filled by the british 
Arbitrator : and either ih 
that case or in the case 
where the vacancy be origi- 
nalljr that ofthe british A r­
bitrator, his place shali be 
filled successively by the 
british Cónsul and british 
Vice Cónsul, i f  thé re be a 
british ■ Cónsul or british
mo tiempo del Juez británico 
y del Arbitro británico la va­
cante del Juez británico se 
llenará por el Cónsul británi­
co, y la del Arbitro británico 
por el Vicecónsul británico, 
si hubiese Gonsul y Vicecón­
sul británicos nombrados y re­
sidentes en dicha posesión; y 
si no hubiese Cónsul ni Vice­
cónsul británicos para reem­
plazar al Arbitro británico, el 
Arbitro español será llamado 
en los casos en que seria lla­
mado el Arbitro británico, si 
le hubiese; y en caso de que 
la vacante fuere del Juez y 
del Arbitro británicos á un 
mismo tiempo, y no hubiese 
Cónsul ni Vicecónsul britá­
nico para reemplazarlos inte­
rinamente , entonces actuarán 
el Juez y el Arbitro españo­
les, y en todos los casos que 
se les presenten para juzgar, 
procederán al juicio del mis­
ino modo, y pronunciarán la 
sentencia.
y  ice Cónsul appointed to, 
and resident in such posses­
sion; and in the case where 
the vacancy be both o f  the 
british Judge and o f  the 
british Arbitrator, then the 
vacancy o f the british Jud­
ge shali be filled by the bri­
tish Cónsul, and that o f  the 
british Arbitrator by the 
british y  ice Cónsul, i f  there 
be ft british Cónsul and 
british y  ice Cónsul appoint­
ed to, and resident in such 
possession; and i f  there 
shali be no british Cónsul 
or british yice Cónsul to 
f l l  the place o f british A r­
bitrator , then the spanish 
Arbitrator shali be called 
in , in those cases in which 
a british Arbitrator, were 
there any, would be called 
in; and in case the vacancy 
be both o f  the british Jud­
ge and british Arbitrator 
and there be neither british 
Cónsul ñor british yice Cón­
sul to f i l l ad interim the 
vacancies, then the spanish 
Judge and spanish Arbitra­
tor shali sit, and in all ca­
ses brought before them for
52
3.° Por parte de España 
y en el Tribunal que actúe 
en las posesiones de Su Ma­
jestad Católica, si la vacante 
fuere la del Juez español su 
puesto se llenará por el Arbi­
tro español, y en este caso, 
ó en ^1 de que la vacante 
fuese originariamente la del 
Arbitro español, este será 
reemplazado sucesivamente 
por el Gobernador ó Teniente 
Gobernador residente en la 
expresada posesión, por el 
Magistrado principal de la 
misma y por el Secretario del 
Gobierno; y el Tribunal asi 
constituido entrará en el 
ejercicio de sus funciones, y 
en todos los casos que se le 
presenten para juzgar proce­
derá al juicio del mismo mo­
do y pronunciará la sentencia.
4-* Por parte de España 
jf en el Tribunal que actúe en
adjudication shali proceed 
to adjudge the same, and 
pass sentence accordingly,
Thirdly. On the part o f  
Spain, and in that Court 
which shali sit within the 
possessions o f Her Catho­
lick Majesty; i f  the vacan• 
cy be that o f the spanish 
Arbitrator, and either in 
that case or in the case 
where the vacancy be origb 
nally that o f the spanish 
Judge, his place shali be 
filled by the spanish Arbi­
trator , the place o f such 
Arbitrator shali be filled 
successively by the Gover­
nor or Lieutenant Gover­
nor resident in such pos­
session, by the principal 
Magis trate o f the same, 
and by the Secretary of 
the Government, and the 
said Court so constituted 
as above, shali sit and in 
all cases brought before 
them for adjudication, shali 
proceed to adjudge the 
same , and pass sentence 
accordingly.
Fourthly. On the part 
o f Spain and in that Court
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la posesión de S. M- Britám- 
c a ,« ila  vacante fuere la del 
Jaez español se llenará por 
el Arbitro español; y en este 
caso, ó en el de que la va­
cante fuese originariamente 
la del Arbitro español, este 
será reemplazado sucesiva­
mente por el Cónsul español 
y por el Vicecónsul español, 
si hubiese Cónsul y Vicecón­
sules españoles nombrados y 
residentes en dicha posesión; 
y en el caso de que la va­
cante fuese á un mismo tiem­
po del Juez español, y del Ar­
bitro español, la vacante del 
Juez español se llenará por 
el Cónsul español y la del 
Arbitro español por el Vice­
cónsul español, si hubiere 
Cónsul y Vicecónsul espa­
ñoles nombrados y residentes 
en dicha posesión; y si no 
hubiere Cónsul ni Vicecón­
sul españoles para reempla­
zar al Arbitro español, el Ar­
bitro británico será llamado 
en todos los casos en que se­
ria llamado el Arbitro espa­
ñol , si le hubiese; y en caso 
de que la vacante fuere del 
Juez y del Arbitro españoles
which shali sit within thé 
possessions o f  His £  ritan- 
nick Majesty, i f  the vacan* 
cy be that o f  the spanish 
Judge, his place shali bé 
filled by the spanish Arbi- 
trator, and either in that 
case, or in the case dhert 
the vacancy be originally 
that o f the spanish Arbi­
trator, his place shtll be 
filled successively by the 
spanish Cónsul and spa­
nish Vice Cónsul i f  there 
be a spanish Cónsul or spa­
nish Vice Cónsul, appoint­
ed to, and resident in such 
possesion; and in the case 
where the vacancy be both 
o f the spanish Judge, and 
o f the spanish Arbitrator, 
then the vacancy o f the 
Judge shali be filled by the 
spanish Cónsul, and that 
o f the spanish Arbitrator 
by the spanish Vice-Con- 
sul, i f  there be a spanish 
Cónsul, and spanish Vice- 
Cónsul appointed to , and 
resident in such possession; 
and in that case in which 
there be no spanish Cónsul 
or spanish Vice Cónsul to
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¿ jjn mismo tiempo, y no httr 
hiese \ CÓQMll ni Vicecónsul 
españole* para reemplazarlos 
interinamente, entonces ac­
tuarán el Jnez y al Arbitro 
británicos* y en lodos loa ca­
sos que se las presenten' para 
juzgar, procederán al juicio 
del mismo modo, y pronun­
ciarán la sentencia.
N '
El Gobernador ó Tenien­
te Gobernador de los Estable­
cimientos donde resida cual­
quiera de los Tribu na jes mil- 
tos, cuando ocurra una va­
cante, sea de Juez ó de Arbi­
tro, de la otra de las Partes 
contratantes, lo participará 
inmediatamente al Goberna­
dor ó Teniente Gobernador 
de las Colonias mas inmedia­
tas de la otra mencionada 
Parte contratante; para que
fill the pía es o f spanish Afi- 
bitrútor, ‘ then, the british 
Arbitrator shalt ,be called 
in , in those cases in which 
a spanish Arbitrator, wer.e 
there any, would be called 
*n; and ,iti case the vacan­
cy be both o f the spanish 
Judge and spánish Arbi­
trator and there be neither 
spanish Cónsul ñor spa­
nish Fice Cónsul to f iü  ad 
interim the vacancies, then 
the british Judge and the 
british Arbitrator shali sit, 
and, in all cases brought 
before them for adjudica* 
tion, shali proceed to ad­
judge the same and pass 
sentence accordlngly.
The Governor or Lieute- 
nant Governor o f the set- 
tlements wherein either o f 
the mixed. Courts o f justice 
shali s it, in the event o f a 
vacancy arising either o f 
the Judge or the Arbitrator 
o f the other High contract­
ing Party, shali fortwith 
give notice o f the same to 
the Governor or Lieutenant 
Governor o f the nearest 
settlement o f such other
5 5
dicha vacante se llene en el 
término mas corto posible. 
Ambas Partes contratantes 
convienen en llenar definiti­
vamente y tan pronto como 
ser pueda, las vacantes que 
por fallecimiento ó por cual­
quiera otra causa ocurran en 
los Tribunales mixtos arriba 
mencionados.
Los infrascritos Plenipo­
tenciarios han convenido, con 
arreglo al articulo decimo­
cuarto del Tratado firmado 
por ellos hoy veinte y ocho 
de Junio de i835, que el Re­
glamento que precede y cons­
ta de nueve artículos, correrá 
anejo á dicho Tratado, y se­
rá considerado como parte 
integrante del mismo.
Hoy veinte y ocho de Ju­
nio de mil ochocientos trein­
ta y cinco.=L. S.=Francis­
co Marlinez de la Rosa.
High contracting Party in 
order that such vacancy 
may be supplied at the car- 
liest possible period. And  
each o f the High contract­
ing Parties agrees to sup- 
ply difinitively, as soon as 
possible, the vacancies which 
may arise in the above men­
tioned Courts from death 
or from any other fause 
whatever.
The undersigned Pleni- 
potentiaries have agreed, in 
conformity with the four- 
teenth article o f the Treaty 
signed by them on this day 
the twenty eight o f June 
i835 that the preceding Re­
gulations, consistingof nine 
articles, shali be annexed 
to the said Treaty, and con- 
sidered as an integral part 
thereof
This day the twenty 
eighth of June in theyear o f 
one thousandeight hundred 





Reglamento para el buen trata de lot ne­
gros emancipados.
A r t ic u l o  l
El objeto y espíritu de es­
te reglamento se encaminan 
¿ asegurar á los negros eman­
cipados, en virtud de las esti­
pulaciones del Tratado á que 
es anejo (sub liltera C) un 
buen trato permanente, y una 
entera y completa emancipa­
ción, en conformidad con las 
intenciones benéficas de las 
altas Partes contratantes.
A r t ic u l o  n .
Inmediatamente después 
que el Tribunal misto estable 
cido en virtud del Tratado á 
que va anejo este reglamento, 
hubiere pronunciado senten­
cia condenando á un buque 
acusado de haber lomado par­
te en el tráfico ilegal de es­
clavos , todos los negros que 
se hubieren hallado á bordo
AflNEX C.
lUgnUtioni for the good tmtUW&t of 
liberaled negroes.
A r t ic l e  i .
The object and spirit o f  
these regulations ís to se- 
cure to negroes lib°}rated 
by vlrtue o f the stipulations 
o f  the Treaty to which 
these regulations form  and 
annex{marked C,)permanent 
good treatment and a fu l l  
and complete emancipation 
in conformity with the hu­
mane intentions o f the High 
contracting Parties.
A r t ic l e  u .
Immediately after sen­
tence o f  condemnation on a 
vessel charged with beeing 
concerned in illegal slave 
trade, shali have been pas- 
sed by the mixed Court o f  
Justice established under 
the Treaty to which these 
regulations form an an- 
nex, all negroes wfio were 
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de dicho buque, y que hubie­
sen sido conducidos en el con 
el fin de traficar coa ellos, 
serán entregados al Gobierno 
á que pertenezca el crucero 
que haya hecho la presa.
A rticulo  i ii .
fuere inglés el crucero 
que haya hecho la presn, el 
Gobierno Británico se obliga 
á que los negros sean tratados 
en absoluta conformidad con 
las leyes vigentes en las colo­
nias de la Gran Bretaña res­
pecto al régimen de los ne­
gros emancipados que se ha­
llan en el aprendizaje.
A r ticulo  iv .
Si el crucero que hubiere 
hecho la presa fuese español, 
en este caso se entregarán los 
negros á las autoridades espa­
ñolas de la Habana, ó de cual­
quiera otro punto de los domi­
nios de la  R e in a  de España don­
de se halle establecido el Tri­
bunal mixto; y el Gobierno es­
pañol se obliga solemnemen-
on board o f such vessel and 
n>ho were brought on board 
for the purpose o f traffic 
shali be delivered over to 
the Government to whom 
belongs the cruizer which 
made the capture.
A r tic le  i i i .
I f  the cruizer which 
made the capture is En- 
glish, the British Govern­
ment engages that the ne­
groes shali be treated in 
exact conformity with the 
laws in forcé in the British 
Colonies fo r the regulation 
o f free apprenticed ne­
groes.
A r t ic l e  iv .
I f  the cruizer which 
made the capture is Spa­
nish , in this case the ne­
groes shali be delivered to the 
Spanish authorities of the 
Havannak or o f any other 
point o f the Dominions o f  
the Queen o f Spain in 
which the mixed Court o f 
Justice is established, and
te á hacer que sean tratados 
all i con estricta sujeción á los 
reglamentos últimamente pro­
mulgados en la Habana, y vi­
gentes en la actualidad, sobre 
el trato de los libertos, ó á 
los que en lo sucesivo puedan 
adoptarse, y los cuales tienen 
y deberán tener siempre por 
benéfico objeto el promover 
y el asegurar franca y leal­
mente á los negros emancipa­
dos la conservación de la li­
bertad adquirida, el buen tra­
to , el conocimiento de los dog­
mas de la religión cristiana y 
de la moral, la civilización y 
la instrucción suficiente en los 
oficios mecánicos, para que 
dichos negros emancipados se 
hallen en estado de mante­
nerse por sí mismos, sea co­
mo artesanos, menestrales ó 
criados de servicia
the Spanish Government 
solemnly engages that they 
shali be there treated strict 
ly according to the regu­
lations lately promulgated 
and now actual/y in forcé 
at the Havannak with res- 
pect to the treatment o f  
emancipatcd negroes , or 
according to such regula­
tions as may in future be 
adoptad, and which have 
and shali always have the 
humane object o f impro- 
ving and secunng honestly 
and. faithfully to the eman- 
cipated negroes the enjoy- 
ment o f  ther acquired ti- 
berty, good treatment, a 
knowledge o f the tenets o f  
the Christian Religión, their 
advancement in morality 
and civilization, and their 
sufficient instruction in 
the mechanical arts, in or­
der that the said emanci- 
pated negroes may be put 
in a condition to earn their 
subsistence, whether as ar- 
tisans, mecltanics or ser- 
vants.
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A rticulo v. A rticle v.
Con el fin que se explica 
m el artículo 6.* se guardará 
jo Ja Secretaría del Capitán 
General ó Gobernador del 
aunto de los dominios de la 
Um it a  de España, donde re­
tida la comisión mista un re- 
¡pstrO' de todos los negros 
emancipados, en el cigit se 
inscribirán con escrupulosa 
exactitud las nombres puestos 
í los negros, los de las em­
barcaciones en que hayan si­
lo apresados, los de las per­
sonas a cuyo cuidado se en­
treguen, y cualesquiera otras 
circunstancias ú observacio­
nes que puedan contribuir al 
fin propuesto.
A rticulo vi.
For the purpose which 
is explained in art. 6 there 
shali be kept in the office 
o f the Captain General or 
Governor o f the part o f the 
Dominions o f the Queen o f 
Spain where the mixed 
Court o f Justice resides, a 
Register o f all the emanci- 
pated negroes in which 
shali be entered with scru- 
pulous exaetness the ñames 
given to the negroes , the 
ñames o f the vessels in 
which they were captured, 
the ñames o f the persons 
to whose care they have 
been committed and any 
other circumstances likely 
to contribute to the end in 
view.
A rticle  v i .
El registro á que se refie- The Register to which 
re el artículo anterior servirá thepreceeding article refers
para formar el estado general will serve to form a gene-
que el Gobernador ó Capitán ral return which the Go-
General del punto de los do- vernor or Captain General
minios de la R eiita  de Espa- o f the part o f the domi­
na donde resida el Tribunal nions o f the Queen o f Spain,
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misto, deberá entregar cada 
seis meses al mencionado Tri­
bunal misto, con el objeto de 
hacer constar la existencia de 
los negros que hayan sido 
emancipados en virtud del 
presente Tratado, sus falleci­
mientos , las mejoras de su 
condición y los progresos de 
su enseñanza , asi religiosa y 
moral como industria).
A rticulo  v ii.
Como el objeto principal 
de este Tratado, del quaibr- 
ma parte integrante el pre­
sente anejo, no es otro mas 
que el de mejorar la suerte 
de está9 desventuradas vícti­
mas de la codicia, las altas 
Partes contratantes, que se 
hallan animadas de unos mis­
mos sentimientos de humani­
dad , convienen en que si en 
lo sucesivo pareciere necesa­
rio adoptar nuevas medidas 
para conseguir dicho benéfi­
co objeto, por parecer inefi­
caces las que en este anejo
a>here the mixed Court o f  
Justice resides , shali be 
bound to deliver every six 
months, to the aforesaid 
mixed Commission in order 
to shew the existence o f  
the negroes emancipated 
under this Treaty, the de- 
cease o f such as have died, 
the improvement in their 
condition and the progress 
madé in their instruction 
both religious and moral 
as also in the arts o f life.
A rticle vii.
As the principal object 
o f  the Treaty, o f  which the 
present annex forms an 
integral part, is no other 
than that o f improving the 
condition o f these unhappy 
victims o f avarice, the High 
contracting Parties, ani- 
mated with the same senti- 
ments o f humanity, agree, 
that if, in future, it should 
appear necessary to adopt 
new mensures for obtain- 
ing the said benevolent 
end, in consequence o f those 
laid down in this annex
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van mencionadas, se pondrán 
de acuerdo dichas altas Par­
les contratantes sobre loe me­
dios mas á propósito para el 
completo logro del fin que se 
proponen.
A rticulo  vm .
Lpf infrascritos Plenipo­
tenciarios han convenido, en 
conformidad con el articu­
lo i4 del Tratado firmado por 
ellos el dia de la fecha vein­
te y ocho de Junio de i835, 
que el presente anejo, que 
consta de ocho artículos, cor­
rerá unido y será considera­
do como parte integrante de 
dicho Tratado.
Hoy veinte y ocho de Ju­





turning out inefficacious, 
the said High contracting 
Parties will consult to- 
gether andagree upon other 
means better adapted for  
the complete attainment o f  
the object proposed.
A r t i c l e  vm.
The undersigned Pleni- . 
potentiaries have agreed, 
in conformitjr with the four- 
teenth article of the Trea- 
ty signed by them on this 
day the 28.* o f June i835 
that this annex consisting 
o f eight articles shall be 
united to the said Treaty 
and be considered an inte­
gral part thereof.
This day the Uventy 
eighth o f June in the year 





D ona  is a b e l  i i  p o r  l a  g r a c i a  d e  d io s ,
R e ih a  de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valen­
cia , de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cór­
doba , de Córcega, de Murcia, de Menorca, de Jaén, de los 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, 
de las Indias orientales y occidentales, Islas y Tierra firme 
del mar Océano; Archiduquesa de Austria; Duquesa de Bor- 
goña, de Brabante y de Milán; Condesa de Abspurg, Flandes, 
Tirol y Barcelona; Señora de Vizcaya y de Molina &c. &c.; 
yen su Real nombre Doña M a h ia  C r is t in a  d e  Bo r b o n , R e in a  
Regenta y Gobernadora. Por cuanto en virtud de sus respectivos 
plenos poderes, nuestro Plenipotenciario D. Francisco de Paula 
Martínez de la Rosa, Caballero Gran jCruz de la Real y dis­
tinguida Orden Española de Carlos m , de la de Cristo de Por­
tugal , y de la del León de Bélgica; y el de S. M. el Rey del 
Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, el Caballero Jorge 
Villiers, su Enviado extraordinario y Ministro plenipotencia­
rio en la Corte de Madrid, ajustaron, concluyeron y firma­
ron una Convención para la completa abolición del tráfi­
co de esclavos, la cual se compone de quince artículos, y
ademas de tres anejos separados, señalados con las letras 
AtB» C, cuyo tenor, en lenguas española é inglesa, es el si­
guiente:
Aquí el Tratado.
Por tanto, habiendo visto y leído atentamente la Conven­
ción que precede, como también cada uno de sus artículos y 
los tres anejos separados, declaramos y confesamos haberlos 
aceptado, confirmado y ratificado, como por la presente los 
aceptamos, confirmamos y ratificamos; prometiendo bajo 
nitestra palabra de R eiita que observaremos fielmente y ha­
remos observar todo lq que se estipula, tanto en la mencio­
nada Convención, como en los tres anejos separados, sin 
permitir nunca contravención alguna á lo contratado en ellos. 
En fe de lo cual hemos hecho expedir la presente, firmada 
de nuestra Real Mano, sellada con nuestro sello "secreto, y 
refrendada por el infrascrito nuestro primer Secretario de 
Estado y del Despacho. Rq San Ildefonso á veinte y cuatro 
de Agosto de mil ochocientos treinta y cinco. — YO LA 
REINA GOBERNADORA- =?( L. S.) =  El Conde de Toreno.
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CIRCUL&K DEL QQBS&M&OH SANTIAGO MEñBEZ DK tlQQ SOBRE' IA XII- 
IRODUOCIOil CIAHDE3IIIÍA DE NEGROS
(30 de Junio de 1841)
Mis antecesoras en diferentes ápoeas ton dado c Ircu- 
lares y espedido ordenes encargando A los comandantes de loe 
departomentos y alcaldes de los pueblos el jaayor celo y vigi­
lancia pera impedir que sin permiso y licencia de este go­
bierno se Introdujesen en la Isla esclavos traídos de las co­
lonias é Islas vecinas5 per© aquellas ordenes no ton tenido 
el resultado que debieran, pues que consta á este gobierno 
que toy en el país muchos esclavos introducidos en eontr&ven- 
cien a las mismas» La providencia que ©n justicia demandaba 
seria expulsar desde luego a todos estos esclavos sin perjui­
cio de que á sus dueños se les exigiese también la responsa­
bilidad por su contravención A leyes y árdeles tan repetida­
mente publicadas y mandadas observar # Boro. Como esta medito 
si bien Justa afectaría noteblemente los intereses de muchos 
vecinos y propietarios de esta isla, de los qub pigmea qui­
sas poseerán eon buena fé los esclavo© introduc idos en frau­
de de la ley, me to parecido que este asunto: toreóla tratar­
se con la mayor circunspección, tomando por parte los intere­
ses de los particulares, los del fisco, y en" señera!los de 
todo el país que por cuantos medio® están A mi 'alcance estoy 
decidido á mantener en el estado d© tranquilidad y sosiego 
que fel lamente disfruta en el día#»#
D© acuerdo con el 3r • Intendente se convino t 
Io, Que continúen los procedimiento® pendientes en el Jua­
gado d© Intendencia por introducción clandestina de negros 
para qu© A su tiempo recaía en ellos la resolución que 
fuere de Justicia.
2o. Que todos los que tengan en su poder esclavos Introdu­
cidos clandestinamente los presenten dentro de 40 día© 
contados desde esta fecha, en la Intendencia 0 ante la per­
sona que esta comisiones.
3o» Que los dueños de esclavos asi introducidos y que ©e de­
nuncien voluntariamente en el pla&o qu© queda designado, 
estaran exentos de las penas que las leyes fiscales impo­
nen, y obligados únicamente A satisfacer los derechos ©im­
ples qu© debieron haber satisfecho a! tiempo de la Intro­
ducción#
4o. Que los esclavos presentados por sus. dueños se le© per­
mitirá continuar residiendo en ©1 país, sin perjuicio de 
las reclamaciones qu© pueda haber sobre su adquisición,
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siempre que por certificación del respectivo alcalde se 
h&ga constar que estos esclavos son de buena conducta , 
quietos y pacíficos*
5o • Que el que dejare transcurrir el plazo concedido en el 
artículo 2P sin, presentar @1 esclavo o esclavos que tiene 
Introducidos clandestinamente* se procederá contra él con 
todo el rigor de las leyes fiscales, imponiéndosele además 
por este gobierno la multa de cien pesos, y cincuenta mas 
para el delator, si lo hubiere, y obligándosele también, á 
que inmediatamente ©atraiga de la isla el esclavo 6 escla­
vos así introducidos*
6o* Que para imponer la pena que espresa el artículo ante­
rior bastará que conste la aprehensión del negro, su decla­
ración y la de su dueño, y que este no presente dentro d©
48 horas el permiso con que lo hubiere introducido, 6 el 
do cimiento que en su caso le espidiera la Intendencia*
Consentida la permanencia de loa negros qu© hasta 
el día haya en el país, so Ib toca a los alcalde© espedir 
los certificados de que habla el artículo 4o, y cumpliendo 
©on este cometido con la exactitud y verdad que yo m© prome­
to, nada resta que hacer por las autoridades dependientes 
d© este gobierno y capitanía general; pero para evitar que 
durante el pía20 de los 40 días se introduzcan en el pala 
más esclavos de los que ya existen, espero que ü. no omiti­
rá medio ni dllijeneia alguna para impedir semejante desor­
den del qu© hago á U. responsable * £©1 mismo modo m@ prome­
to que U* continuará vijliando a fin de que en lo sucesivo 
cese la introducción clandestina de esclavos traídos de las 
Islas vecinas, en la inteligencia que ©1 menor disimulo u 
omisión que llega© á notar en 0* en ambos casos en un asun­
to tan delicado, procederé contra tJ* con el mayor rigor se­
gún fuere la malicia qu© advirtiere* Dios guarde á 8* mucho© 
años. Puerto Kleo, 30 de Jimio d© 1841. - Santiago Mén­




CARTA DS DON IOKACXO DE RAMON CARBCEEIX A Sü HERMANA SOBRE
ÜH VIAJE A PUERTO RICO
Puerto Rico 5 de ©.ñero ¿a® 1845*7
Mi querida hermana:
Hoy hemos fondeado ©n la "bahía &© Puerto Hleo***y 
empiezo esta carta & las nueve do la noche* porque acabo de 
sabor que tma fragata que se halla anclada al costado de 
nuestro bergantín, se hará á la vela para Santander de un 
momento a otro* y aprovecho esta oportunidad para que sepáis 
que estamos buenos j para explicarte nuestra navegación, te 
copiare los últimos apuntes de mi cartera* qu© no ha suchas 
horas escribí con lápiz* pues los que anteceden* te los co­
municará otro día* porque hoy m© falta tiempo, y ademas las 
notas de una navegación penosa solo servirían para acibarar 
la alegría qu© debe causarte el saber que nos encontramos 
en tierra española aunque en la región tropical# .25©  corra-' 
vé esta carta hasta ©1 ultimo momento para poderte decir al­
go de este país,**
Pía 6. Son las nueve de la mañana.# y después de ha­
ber recorrido la ciudad de San Juan Bautista d© huerto Bico> 
he vuelto al bergantín para descansar del sol que ya abruma 
y para continuar mi carta, si es qué ptiedo coordinar mis ideas, 
porque se halle tan preocupado 4© le que he visto que yo mis­
mo no puedo darme razón de los objetos que se han presentado 
& mi vísta* y mil ideas v&g&s y confusas perturban mis senti­
do©* fe aír© desde luego qu© h© visto una ciudad* bonita* 
de "buefea planta* bien empedrada y con alumbrada de reverbero 
en sus eallés qu© son rectas y todo denota haber aseo y poli­
cía | te dirá también qu© desde las siete de la mañana ya se 
veía gran concurrencia de gente decente que iban & la iglesia 
y algunos a sus negocios j pero todo esto no sería nada si no 
fuese por un tropel da negros que recorren la ciudad a su li­
bre albedrío, que hacen de la población una Babilonia, en 
términos que si no fuese por la apacible alegría de loa blan­
cos, hubiere creído qu© la ciudad había sufrido una invasión 
de salvajes.».no veo más que negros en todas partes y mi fan­
tasía me los presenta bajo todas las consideraciones imagina­
bles; tan pronto se me figura verlos danzando como gimiendo s 
sus procesiones 6 sus alboradas s© me figuran acompañamientos 
funerarios y de repente la idea más lúgubre, como la oscuri­
dad herida por un rayo del sol de este país* desaparece al 
ver los grupos de negritos juguetear y revolcará© por los su©-
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los con los hijuelos de sus amos •
cono cea ©1 Imaginación asaltada, y no ©strañarás 
la viva impresión qu© ha debido causarme un espectáculo tan 
inesperado• yo creía y acaso deseaba sin saberlo, qu® la® 
primeras escenas de esclavitud que a© hubiesen presentado á 
mi vista, hubieran sido horribles, repugnantes| pero escenas 
de placer, cánticos de, alegría y de alborozo, son el primer 
resultado practico de la esclavitud que he visto en la® po* 
sesiones españolas, de esa institución atroz, que yo rechazo 
con toda la energía de mi alm#
Sata sorpresa hubiera sido más fuerte en mí sin una 
circunstancia eventual que voy a referirte#
la casualidad ha hecho en el bergantín nuestro, ha- 
ya venido de pasa ge un negro joven y muy vivo, 4© veinte á 
veinte y cinco años de ©dad, muy oficioso y amigo de compla­
cer, ayudando en todo cuanto s© ha ofrecido en el servicio 
del barco sin ser de su obligación## * *a Santiago de Cu­
ba *
¿Hutoo un diálogo entre el 3r* Carbonell y el negro, 
quien resulto ser mandinga, llevado primeramente a costa fir­
me y luego a Cuba»' Era esclavo y aseguraba que & su amo le 
ofrecían quinientos pesos por 41 y no lo vendió*/
... f Ei Sr* Cafbonell le dijo que |l tenía derecho a 
su libertad por haber estado en Europa pero ©1 negro se echo 
a reiry al o ir esto® disparates en boca de una persona de 
tanto respeto para el, de la boca de un magístmdo*
lAhl señor, en cuanto salté a tierra me rodearon cua­
tro o cinco negros, y 1© primero que me preguntaron fué de 
donde venia y si era libre# Les dije que era esclavo y que 
venía á acompañar á la hermana de mi amo para volverme- con 
el primer buque que saliese para Santiago de Cuba, Xa eres 
lila?©, me gritaron, y nadie te obligará á volver sí tu dices 
que no quieres * No Íes hice grande caso y seguí los que me 
conducían á la casa donde iba á parar mi señora#
¿Porqué no te informaste^ y hubieras sabido que tus 
paisano© te decían la verdad? JTEl negro explico que aque­
llo §/ negros limpiabotas se condolían de esto negro esclavo 
/pero ¿1 a su vez loa abrumó preponiéndole® porqué andaban 
asquerosos y mal vestidog/ Xo tengo nueve onzas ahorradas, 
tengo tres mudas de ropa buena, sin Xa librea del amo que es 
de paño fino y con galones de oro. Me dan bien d© comer, 
tengo mi novia qu© veo todas la® mañanas, cuando voy d© com­
pra» # .los días de fiesta, lo que gano es para mis también sé 
hacer zapatos, y cuando tengo lugar los hago para vender, y 
mi querida sal© á venderlo®#*#»
m o
* óon^ioso Xa verdad, me he Incomodada mucha3 veces 
ax ver a este hombre que yo reputaba el m n  infeliz del mun­
do, f un esclavo, verlo contento# cantar con acacia# tocar" 
un bandolín con buen o ido * * «bailar.**y en fin Xas noches de 
luna el ne^ro Benito ha sido el alma de las algazaras y di** 
versión del buque*#« Me temo que este truchimán nos haya 
engañado $ sin duda será libre y por bufonada se habrá supues­
to esclavo. H© creo que un esclavo puede ser tan racional# 
que sálese tocar tan instrumento, servir con buenos modales, 
y saber hacer aspa tos? cualidades que un. criado blanco tiene 
rara ves *
Me anuncian que vamos a tierra y probablemente nos 
quedaremos a dormir en la ronda para no perder ninguna de 
las fiestas de hoy5 por la noche iremos al teatro* * * *
Son las seis de la tardes descansaremos un . poco &n- 
tes de ir al teatro y aprovechar# estos momentos para refe- - 
rlrte euanto ha observado basta esta hora en que ompiem a 
entrar el sos lego en la ciudad* Desde el amanecer empezamos- 
a ©ir una confusa algazara y gritería mezclada con la música 
de algunos instrumentos y #1 retido monótono y jaleado de ata­
bales* Hos dirigimos á la casa de m  caballero para quien; . 
traíamos recomendaciones, y desde el balcón en que me he co-' 
locado, he visto pasar las cuadrillas de m m os bailando y 
cantando Con sus instrumentos rá»ticos poseídos; de una ale­
gría frenética, vestidos unos de listado en diversos colores* 
otros bizarramente engalanados con traja» militares* bandas 
y adornos de todos caprichos* Me han infamad© que era día 
de gran fiesta para ellos# Entre muchos, uno ha llamado par­
ticularmente mi atención por su facha y por #1 acompañamien­
to que llevaba? figúrate tu un negra so de cerca de seis píes 
de alto, y rollizo, con las narices aplastadas, encima de dos 
labios gruesos y arremangados, con una casaca de caballería 
de paño amarillo qu© sin duda a© usó mi la campaña del Boa©— 
Xlon. Aliad© á este perj©ño un sombrero de armadura, puesto 
e n facha, de media vara de alto, tan inclinad# sobré el co­
gote cuanto le permitía Xa tiesura y el alto descompasado 
del cuello del uniforme I tana especie de chupetín encamado 
y una» botas a© campaña sobre irnos pantalones blancos * * *» 
son ©1 sable bajo ©1 ferazo Izquierdo y autorizado de un gran 
bastón con puño dorado, va conversando muy gravemente con 
cuatro 0 seis que le acompañan, irnos con uniforme, otros con 
fréjquo de paisano y sombrero con pluma ge de color, y todos 
con espada, galones y charreteras * Entre las cuadrilla» de 
bailadores ó cantadores he visto pasar algunos negros qu© 
iban solo, é con sus familia», con trajes natum3.es, bien ves­
tidos y muchos con buenas casaca» 6 levitas, y de maneras 
bastante ©legante», qu© s© dirigían á oír misa d la iglesia, 
qu© estaba en la plaza inmediata* Sobre todo, ha llamado 
mucho mi atención el lujo qu# llevaban la© negras 'vestidas 
con trajes de raso, de $r<S y-otros género» delicados, bueno©
Chales y alhajas de 01*0 y a m  de pedrería©3 hemos asistido 
a un oalle serlo d© nebros eso la vos congos 5 y te aseguro que 
te muchos d© buena sociedad entre nosotros, no se ve tanto 
lujo, y he advertido que observaban /una etiqueta dé ©oro sai 
xa© han dicho que las- dif ©rentes rasas no se me salan nunca en 
sus diversiones* ni tampoco los librea con los es clavos, ni 
los mulatos con los negro©-*
t® parecerá sin duda que el ir.'loa negros engalana** 
do© sera por una especie &e mascarada 6 un preludio de la 
tetrada del carnaval5 pues no es -eso: para ellos es el de
m  acto muy serlo * Ciada rasa forma una especie de cofradía, 
nombran su rey que elijan ©1 día de la coronación, y las n©~ 
g m ©  una reina, y otros oficiales d© drden inferior, que so** 
san entre ellos de bastantes prerrogativa© y ejercen Cierta 
autoridad en sus juego© y funcione© que presiden, "éh 'particu­
lar ©n la del día de la fiesta del reinado., que teirntea siem­
pre con un gran baile d© mucho regocijo y sobrada desenvoltu­
ra, que ©s natural propensión,, mayormente si son ©©citado©' 
del vino y de los licores.
Después de comer hemos paseado ñor ,1a ciudad, porque 
aun continuaban las dlvers iones y no se qué Juagar de una co­
sa tan nueva para mí, pues y© siempre habla creído, qu# el 
negro esclavo era un a©r taciturno é hipocondriaco, ©atenua­
do del continuo trabajo, á quien no se daba #1 alimento ni. 
el descanso sino para impedir su destrucción^ y no puedo com­
binar bien mis ideas al ver a estos hombres enteramente olvi­
dados de su suerte, qu© .«#he. visto por primera ves ébrios do 
alegría.
¿¿os hemos detenido frente de una casa donde estaban 
bailando al son de varias guitarras y do un bandolín, y al 
cabo de un rato noto olí© el bailador era nuestro Benito, que 
desconocí de pronto porque se había puesto su ropa nueva y 
una casquite de dril rayado f y no es eatr&ñ© no lo recono­
ciese desde luego porque cuesta trabajo distinguir á los ne­
gros por su fisonomía* pues de pronto todo© me parecen igua­
les, Hín cuanto reparo en nosotros, dejé mx puesto á otro 
que se puso é hacer contorsiones, qu© es a lo que se reducen 
los bailes de los africanos, pero con cierta cadencia y de- 
©envoltura qu® no dejan de causar agrado y escítaoion a los 
espectadores, mayormente en un clima vigoroso donde instan­
táneamente ¿el estado de calma y abandono absoluto, las sen­
saciones se exaltan al mayor grado de anerj ía.
Buenas tardes, mi amo, me dijo al acarearse, ¿edmo 
1© han pasado su merced? lío hay novedad Benito; ya veo que 
estés muy divertido* y que pronto has hecho conocimientos* 
jAhl mi amo, cuando el negrito sabe tocar la guitarra o el 
arpa, en todas las fiestas lo llaman, MI amo ©1 capitán del 
barco me dio licencia para venir á tierra, m© traje el bando-
6&2
lín y he rsoorrido todos los talles de lo® negros. Pero ya 
y? y ®1 Taotej y el bote de los marinaros so irá ál
owrQKnfeXn* w  m  voy mi amo} y sin decir mas palabra* cogió 
eu oanaolín y tocando rana dansa criolla* se dirigid mi» ale» 
gre mola la marina*
SPodo esto te sorprenderá} yo así lo preveo* porque 
tu Alma sensible al solo nombra da os clavo* ®e ©atremeces mil ideas horribles se presentan á tu imaginación le 1? año®, envueltas en ese sentimiento vago y repugnante* que ha suble­vado contra esta terrible costumbre la, conciencia de los gyue* 
bles europeos* Orearas ver en el negro esclavo de las Indias occidentales un ser miserable# arrebatado de su patria n&tu- ral» y del seno de sus más caros objetos**
"Fot mi parte puedo asegurarte que no estoy menos con* 
fusos porque á todo me esperaba menos i las escenas que tan* 
á la vista*** Me llaman* sin duda será'por haber llegado 
hora de ir al teatro***#S
Guando estas notas * * *y las lineas que van a t m m r  
la pluma vean la lúa, p\íbl ica, cumplirá seis años que por pri* 
mera vea se presentaba ® mi vista* un espectáculo grandioso. 
•**era ©1 d© millares de africanos librea y os clavos, robus* 
tos y bien vestidos«• * * a ©abábamos de llegar á la hermosa 
la d© Fu©rto*Rico al amanecer del dia a© leyes «.* * el qu© haya 
presenciado, decimos, una. de estas fiesta© de Beyes en las 
posee Iones españolas en que los negros tienen una absoluta 
libertad para sus ceremonias y regocijos, solo podrá apreciar 
la vehemente impresión que ha debido sentir al ver la herrno* 
as ciudad de San Juan Bautista entregada á la libre dlscre* 
elén de millares dé africanos de las finca® inmediatas qué; 
vagaban por las calles al son de sus atabales y marimbas % los 
veíamos deteniéndose á la puerta 6b Xa® casas principales* y 
dudábamos de si debíamos admirar mas el regocijo natural de 
los esclavos del servicio doméstico que sallan á mezclarse 
en Xa® dantas con sus compatriota®, o el ver en sus amo® la 
noble y dulce complacencla pintada en su® semblante® al con­
siderar á sus esclavos, que mejor pueden llamar®© sirvientes, 
felices y entro gados ¿ la alegría más vehemente*
Bien pronto aquel espectáculo s@ nos hlso insoporta­
ble, porque era una demostración práctica qu© se oponía á 
Xa® ideas recibida® hasta entonces y destruía toda® nuestras 
ilusiones# en una palabra# chocaba con nuestra® creencia a fi­
losóficas * • * *
/"SI narrador tuvo discusiones con los de abordo ©n relación 
al sistosp esclavista y su© males. SI capitán del bergantín# 
comentéj/
Xo nunca ha hecho el comere lo de negros * porgue m© 
repugnan^los medica» pero esc mi Juventud hé hache trae vía» 
g©a en diversos puntos de la oeste de Africa» los he hecho 
después con muchas partes de America y del Aéla en el ©apa» 
ele de 40 años» y nadie me desmentirá de que en el interior 
oe Africa el negro es un mpM* 1&& posesiones extranga»* 
ras es una máquina* y en las españolas es un "'
^  d© 1* Catedral daba las nuevo de la tmfímm '
del día 7, cuando atravesábamos tejo el arco de la mienta 
del mar donde encontramos ya al capitán del bergantín», hablan* 
do con otros de sus compatriotas S y tan luego como m® r%4 
se dirigió a mí dlc i ándeme* * ésta tarde voy á los Barracones, 
si t|# quiere venir» verá el tipo original de los n « ^ I r*»V 
convinimos que después de las cuatro- haríamos nuestra, ©sp©&l- 
clon# te ciudad no presentaba ya el aspecto bullicioso y de * 
aparente desorden del día anterior# tes negree de las fincas 
se hablan retirado, y loe de la población hablan vuelto á 
mx& ocupaciones ordinarias ♦-* #íli© la primera Idea que se agol­
po a mi mente* que aquellos infelices, víctima de la avaricia 
de los blancos, estarían ya en aquel momento postrados de 
fatiga y que sus codiciosos amos 4 mayorales, armados del 
terrible fuste» les- harían redoblar sus esfuerzos para resar­
cirse de Xas perdidas que Xes hubiesen causado el descanso 
del día anterior de tanas'pocas horas de trabajo* * * *
Poco después .carian de las cuatro de la tarde» cuto* ■ 
do aeos^auados del capitán nos diríj irnos al sitio- denominado 
el Charco de las brujas., que f o »  una especie de pantano, 
donde en una casa de madera» en forma de una gran termoa 
de tablas, techada de hojas S ramas d© palma Conocida con ©1 
nombre de Guano» se baílate tan cargamento de doscientos y 
pico de negras bo rales de Kb s&mblqu©* de los cuales una tor* 
cera parte eran plegas.* qu© así denominan á los que se hallan 
ya formados, y el resto mmlegoff de ambos sexos» entendiendo» 
se -por mujeQui-toa y muleooB.' loa niños y los jovenes que pró­
ximamente no llegan a los doce años- »
Ciertamente ©ra ©1 espectáculo más á proposite que 
podía ofrecerse á mi vista para indignarme contra la ©©clavl— 
tud africana*•• tOaaS contraste eterno Dios, las escenas de 
la víspera con el cuadro qu© tenía á mi vista» Doscientos 
veinte y siete ser©© parecidos al hombre en su forra* das ©mo­
jantes en su color* en sus sentimientos y en sus maneras, en 
pie* dispuestos según sus tallas como si estuviesen en orden 
de parada» bajo la dirección de un joven mulato y do
un negro ladlnp de la misma rasa de los bógales« que son Ios- 
adjetivos con. que se califican los recion toportedos del Afri­
ca y los ya amaestrados é instruidos en el país*
te vista de aquellos ©áres feos y hediondas me repúd­
rate sin poderlo remediar* * •. B1 capitán quiso sorprenderme»
5a* M ?  ®* °°noeer al negro tal «mal es ouanéto llaga á las 
Antillas i el buen -viejo marrullero observaba atentamente las 
pSvers&s ^ impres iones que .yo no podía menos do experimentar 
**** kéjo# de atribuir- a causas naturales la tesrateóidn 
Que no podía menos de reconocer en aquellos seres humanos y 
a eausas independientes del tráfico inmoral que me proporelo- 
2a tenerlos a mi vista J a los padecimientos que debían ha** b#r sufrido. *.achacaba yo la estúpida indiferencia que pare* 
el&n mostrar en su propia suerte * * * *
delante d© mí les distribuyeron la ropa nueva qu© 
les estaba destinada* r#ducl$& & 'unas camisas y pantalón 'de 
algodón ordinario y una especie de bonete grles© de bayeta 
asul con una franja de áteteos negros y encarnados* iguale© 
a los que usan los marineros Ingleses, pues también era im- 
£L#sa toda aquella ropa, porque a esto no a© opone la f ilan­
tropía, y para las hembras una especie de camisón que lea 
eervfa dé vestidos confieso qu# tuve qu# volver la -vista há*? 
d a  otro punto al ver qu# en teto la especie humana el pudor 
#9 un sentimlanto Innato* Aun no habla Concluido ésta ope­
ración cuando de una barraca mas pequeña que a# halla enfren­
te sacaron unas calderas d© comida compuesta, de tasajo 
con ñame moniatos y otras producciones del pala* Como movi­
dos por un poder m&jloo, ## animaron las facciones dé aque* 
líos seres j su semblante se dilato y la amovilidad de su vis­
ta' revelaba el placer qu# dejaron estallar? y costo trabaje 
ponerlo# en orden y qué concluyesen de vestirá©, los qué aun 
se estaban quitando los mugrientos harapo© &© la na vención* 
Están hambrientos, 1# di ja al capitán del buque qu© los ha­
bía conducido; y me contesto que comían por tercera ves aquel 
día con la misma abundancia; pues tenemos Interes* añadió * en 
tratarlos bien, para que no enfermen o so desmejoren ya que 
la. nave0acion ha alte corta* aunque no sin trabajo por loa 
cruceros*
A las seis de la mañana del día 8 el bote de nuestro 
bergantín nos conducía al Ful^lpante* qu© era #1 qu© había 
sido portador te los negros que lá tarde anterior visitamos 
en el barracón, pues quería ©samtaar detenidamente' este buque 
negrero, y oír de la boca te su capitán la relación te su 
vía ge, Informado yo de que pocos dias antes* & la caite d© 
una tarde chubascosa, habla”sostenido un combate apurado con 
un crucero inglds, que pudo burlar al fin á favor de la no­
che* «.aunque con la avería de algún dos iroso en ©1 velamen 
♦ **#desaas de un marinero herido y tes negros mueitos d© una 
bala de cañón****
«, *por espacio de treinta aflea no había concebido ai- 
quiera la idea te qu# según loe principios filosóficos* tal 
cual yo los entendía, la esclavitud africana pudiese merecer 
otra consideración qu# la reprobación universal «»+ •
cuestión de los negros no era nueva para míj si 
bien por primera ves la observaba como un hecho , me había 
ocupado de ella muy profundamente en las obras de los filó­
sofos y publicistas, y participando ademas en alto grado d© 
la prevención mas repugnante contra esta costumbre, que 
creía ser ©n mengua de la probidad española * •. U®' se ostra-
f^ra por lo tanto, que hubiese llevado conmigo orlados blan— 
<5os de Europa y con una perseverancia extraer diñarla ♦■♦ífxso 
qul/sg/ tener , en mí servicio ningún esclavo, y solo por pro** 
cisión admití ©1 calesero proponiéndome facilitarle su liber­
tad*
*. .no pude menos de acatar la sabiduría de nuestros 
mayores y entonces conocí que les reyes de Castilla, al man- 
dar sujetar la man© siniestra del africano con ligaduras de 
seda, 1© dejaron libre la derecha para que pudiera desatar- 
las, pues á tanto equivale la blandura de nuestra esclavi­
tud y Ia facilidad de redimirla* Para juagar de la humanidad 
de nuestras leyes sobre la esclavitud africana, es necesario 
ver estos negros cuando los traen del Africa,, aun. hoy en que 
por resultado del tráf ico de esclavos tanto se han aumentado 
sus comunica clones con ios pueblos de ram europea, todavía 
difieren mas del hombre blanco por el atraso de su Inteligen­
cia que por bu color***# baste ahora citar en comprobación 
©1 gran numero de libertos que se encuentran en las poses io-n 
nes españolas disfrutando de riquezas considerables en pro- • 
piedades de todas especies, y dueños también do muchos ©sola- 
vos de su propia raza*###
Confesamos de nueve qué en aquélla época ¿fpara 183^7 
no solo repugnaba la esclavitud como uno de ios tantos malos 
sociales. * .sino que la odiaba por sistema y por 'hábito$ por­
que era el resultado de mí educación, la condenaba sin oto— 
sen y creía sinceramente que m. el tribunal de la raz®n ©ete 
Juicio e m  inapelable* Sin embargo en 1845 nuestras oplnío-nee 
n&B como filósofos y como moralistas se han modificado nota­
blemente* •»•
/* firmaJ? Ignacio de Bamon C&rbemell.
696
XIX
oiHci3XAH pi«:i* ooBEHi'iADOH wmm&mo m  nomAmmi prohibiendo'' 
XA EXTrACClOlI BE ESCXATCS BE IA XSXA DE BÜERTC KXGG
(7 d© mar&o 4® 1854)
Gobierno Superior y Capitanía General &©Xa Isla á® 
Puerto Uleo * - El eonsAdorable aumento qu® de algún tiem­
po a ©sta parte vá tomando la ©©tracción d© esclavos de es­
ta lela para la da Cuba, ha llamado la atención d® m®te 8u- 
perior Gobierno, y alarmados los Mcendados* muchos do los 
cuales se han presentado A mi Autoridad para manifestar las 
funestas consocuonclas que de continuar la ©atracción, han 
de seguirse Irremisiblemente á la agricultura, siendo de to­
ser llegara un día en que so hará sentir imperio©amenté la 
falta de braaos, tan necesarios para el fomento del país s y 
porque ademas los termino® en qué se Xmcía la ©atracción lo 
iban dando carácter de tráfico, que* como tal* no puede por 
ningún concepto, ni cualquiera que sea la forma en que s® 
revista, consentirlo mí autoridad#
El fomento de la agricultura* fuente de la riqueza, 
en la Isla, y la pro teco ion A la Industria y el Comercio de 
la misma ha sido siempre una de las átono iones qu© han ocu­
pado un lugar preferente en el ánimo de nuestros Hoyes, sien* 
do una prueba irrecusable de esta verdad, la Real cédula de 
gracias de 10 de Agosto el© 1815* por ©lía se concedieron 
beneficios Inmensos y á ella es debido el prodigioso incre­
mento que ha tenido el país en todos los ramos i y si bien 
es cierto que fuá espedida por tm tiempo determinado, no lo 
es menos que algunos de sus artículos continúan en su fuersa 
y vigor, y que la inagotable munificencia de 8 * K« siempre 
solícita en favor de estos fieles habitantes ha demostrado 
de una manera positiva su particular aprecio y distinción, 
mas particularmente en la Real Orden d® 15 d© marso &© 1836 
en la cual sino se confirma en un todo la continuación de 
la Real cédula, so declara que su Soberana voluntad■ era que 
no se privas© a estos su© leales subditos de ninguno de los 
medios de fomento con que cuentan lo© &© las Xa la,© de Ouba 
y Filipinas y qu© no por haber eax5 irado el t ó mine por que 
fuá espedida, sufrirían perjuicios en su bienestar, sino que 
por el contrario, entrando en ©1 derecho común administrati­
vo de los demas españole© ultramarinos, obtendrán mayores 
garantías para no ser perjudicado© en la posesiva pacxflea 
de ventajas debidas, no á conseciones pasageras y temporales, 
sino á leyes bien meditadas y dispuestos en benefiédo del 
procomunal •
En. su consecuencia y teniendo presente que por la 
2&a parte del artículo 22 de la precitada Real Cédula de $r&« 
cías de 10 de Agosto de 1815, se disponía qu© para la ©atrae* 
eián de esclavos de esta Isla debiera preceder el competente
permiso, he venido en decretar, después de haber o ido el pa­
recer del Asesor de Gobierno, I Interin la Reina Muestra se­
ñora w* D# dé) se digna resolver acerca de la consulta que 
elevo con esta fecha sobre el particular lo siguientes
Artículo Io# queda prohibida la es trace Ion de esclavos &© 
©ata. Isla, a no mediar ©apreso Real permiso para 
elloi debiendo los que en lo sucesivo intenten 
es traer algunos, acudir -á ¡3* M# por mi conducto 
impetrando al efecto la correspondiente Real gra­
cia*
Artículo 2o • be exceptúan de la disposición anterior
1* Ros ser *tone lado s por los tribunales*
2* los de los particulares que salgan d© 
la lela con objeto de fijar definí ti**-, 
v&mente su residencia en la de Cuba, & 
en cualquiera otro punto de los domi­
nios espejóle®, y loa empleados que 
pasen a los miamos, loa cuales podrán 
estraer dnle&ment© los siervos de su 
es elusivo servicio personal y de rain- 
Sun modo los qu© a© ocupan en las labo­
ree y faenas del campo#
Artículo 3o. Para que pueda verificara© la ©atracción por 
las persona©'1" á que a© hace referencia en el pre­
cedente artículo, deberá obtener previamente la 
competente licencia de este Superior Gobierno, 
acompañando la petición en que a© solicite, d© 
un certificado del síndico de los pueblos d© su 
residencia en que se acredite qxxe por parta de 
los esclavo© no te habido reclama o Ion fundada en 
uso d© los derechos que les conceden las leyes#
Artículo 4o* Xas disposiciones contenidas en los artículos 
que preceden empezarán a regir desde primero de 
Abril próxima, pero los qu© pretendan ©atraer es­
clavos hasta dicho día, deberán también acompañar 
la certificación del Sindico de que habla el ar­
tículo anterior#
Lo cu© comunico a U# U« para su Inteligencia y efecto consi­
guientes á su cumplimieaato •
Dios guarde a U* U# muchos años# Puerto Rico 7 de 
mar aso de 1334# —  Femando de Noraaaarajr.
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PARA deposito x entrega m  los he-
anos APRri*hADOS 3STÍ XA PLACÍA X PUERTO DEL FfUUS-OfiS- EN XA JU­
RISDICCION DE HUMACAO
(12 d© febrero de 1859)
Artículo 1 § En Xa Seerat&ría de esto Superior Gabiemo se 
abrirá un registra que se denominará n Registro ge­
neral de negros emancipados”, en ©1 cual a# anota­
ra con la ¡mayor ©«actitud posible*
1. El nombre con que entre ellos sea conocido 
cada uno» y el que se le dé al filiarlo$ 
que sera el de un santo, sin que se repita 
para otro» con mas el numero del registro* 
que por el pronto le serviré de apellido•
2, La edad aproximada*
3* La estatura*
4* Sus señales, como son ojos» boca* naris***
5* Las señales particulares y defecto© físicos 
que puedan notársele en cualquiera parte 
del cuerpo* y que constituyan una señal 
permanente por la que pueda ser distingui­
do de los demas*
6. Su país natal; y nación a que pertenece.
7 * Su procedencia, con ©spreeión del buque que 
lo trajo, * * «jr autoridad a quien á la salida 
del buque fue entregado.
Artículo 2o. Estos individuos tendrán por ahora ingreso en 
el depósito que en virtud de mis disposiciones se 
establece en el barrio de Cataño» bajo la inmedia­
ta inspección y dirección del Coronel Oefe de Esta­
do Ilayor de este Ejército, y á cargo d© un gefe u 
oficial que se nombre por mi autoridad» con la fuer­
za necesaria para su seguridad y custodia*
Artículo 3o* El encargado del deposito llevará cuenta y ra­
zón exacta del gasto que se ocasione* abriendo un 
diario en que s© anote por ©1 capataz ©1 pormenor 
de... tanto para ©1 rancho.. .para alimentos y medi­
cinas de los enfermos**.*
Artículo 4o* Para la asistencia y régimen interior de poli­
cía y sanidad, se nombrará un facultativo y los de­
más dependientes que se consideren meramente preci­
sos © indispensables•*.
Artíetilo 5o» La condición civil d© estos negros es la de 11* 




6 * Como no ©o posible que permanezcan por mucho 
tiempo en este deposito y el Gobierno carosea de 
los datos necesarios para fijar definitivamente la 
suerte de esto© ©©rea desgraclados* desde luego se 
entregaran o encomendarán á personas de confianza#
?°* A esta entrega precederá la formalizaeldn de 
un compromiso» bajo la fianza o garantía de otra 
persona que al efecto presentará aquel que lo con-* 
traiga» y en virtud del cual ha de obligarse s
1* A admitir la consignación por cinco ahos 
si el negro e» mayor do veinte % y Blondo 
menor de esa edad» por cinco- ano© también,, 
pero Cómo mínlmun, y sin perjuicio de am­
pliar aquella después hasta qu© cumpla los 
veinte y cinco o hasta la época qu© se fi­
je en el reglamento definitivo que ha de 
fo rmarse*
2* A alimentarlos, dándoles al día seis ú ocho 
plátanos o su equivalente* * .ocho onza© de 
carne* bacalao 6 macarelas, y cuatro onzas, 
de arroz o de otra menestre ordinaria» ais- 
tribuyéndolos en do© 6 tr&e comidas.
3* A vestirlos dándoles cada año un sombrero 
ó gorro» un. pañuelo y una camisa ó chaque­
tón d© bayeta., tres camisa© y tres pantalo­
nes de coleta*
4* A proporcionarles habitación donde duerman* 
y que sea ventilada y seca y diferente de 
la que ocupan los esclavos*
5* A curarlos ©n su© enfermedades *
6* A no ocuparlos en el trabajo particularmen­
te si son destinado© á las labore© agríoo- 
* las» sino nueve horas cada día* fuera del
tiempo de safra* en que podrán llegar hasta 
trece* pero siempre en consideración á su 
sexo y edad* En días festivo© y**+recr©o 
podrán trabajar por su cuenta dentro d© la 
casa ó establecimiento, ó fuera* con permi­
so del consignatario» disponiendo d© este 
producto * #
7* A ensebarles* lo© dogmas de la religión Ca­
tólica Apostólica liomana con esolusion ab­
soluta de otra* las buenas costumbres» un 
arte, oficio* o el servicio doméstico*
8# A procurar que se bautizen* * *
9* A satisfacer mensualmente y por ©eme©tres 
anticipados.* * ,  ^ . .
Por los de 8 .4 15 años— 5 peso©(V)— 3 ps*U'U 
Por los de 15 en a&elan
te  -------------- 6 " " — 4 " "
Consignándose gratis lo© qu© no llagan á la
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menor edad do ocho ano© 5 esto ain perjuicio 
de lo que después pueda resolverse acerca de 
este punto5 entendiéndose sin derecho loa con- 
signatarios á devolución de ninguna claser en 
el caso de que la cuota que se señale para lo 
sucesivo sea mepor á la anteriormente ¿apresa* 
da# Además, como cuota de entrada, ó por ©1 
pronto, y para atender a los gastos que está
ocasionan&o la manutención y cuidado de los
negros, entregará la persona que acepte la con­
signación, y antes d© ©pedirle la póliza de 
compromiso, veinte y cinco pesos fuertes.
Artículo 5o. Este compromiso resultará de una póliza por du­
plicado y dividida en forma de talón, en que se ex­
prese ademas la filiación del negro, el nombre y do­
micilio de su consignatario, y ©1 día, m m  y año 
en que empiezo y concluya la oonsÍgneaión, en vir­
tud de euyo documento se hará la entrega en ©1 de­
pósito, debiendo* después presentarlo á la autoridad 
local del domicilio del consignatario para la toma 
de razón y su correspondiente empadronamiento en el 
libro qu© ai efecto a© abrirá por la misma#
Artículo 9o* tina hoja ó copla de la póliza do que antes se 
hace mención, con ©1 numero del registro#, qu© no 
cambiará nunca ©1 emancipado, se remitirá a la auto­
ridad local d©l punto á donde vaya consignado, para 
que á la presentación del mismo emancipado pueda 
examinarlo minuciosa y detenidamente y hacer los 
asientos en ©1 libro qu® estime‘por mas convenien- 
te, para asegurare© en todo tiempo d© la identidad 
d® su persona, procurando visitar á todo© los que 
se destinen á su jurisdicción para conocerlo© perso­
nalmente y poder en caso d© necesidad distinguirlos*
Artículo 10o* Cuando alguno 6 algunos de los negros enferma­
se de gravedad, el consignatario lo pondrá desde 
luego en noticia de la autoridad local y del ¿Párro­
co respectivo, para que puedan cerciorare© del es­
tado del paciente y vigila#* su asistencia*
Artículo 11°. En caso de fallecimiento, ©1 consignatario lo 
pondrá en conocimiento &© la autoridad local dentro 
de las primeras doce horas, cuya autoridad procede­
rá á instruir gubernativamente ©1 oportuno expedien­
te en qu© s© haga constar la defunción, y un atesta­
do del Párroco en qu® s© certifique qu© no 1© dio 
sepultura hasta después d© cerciorarse de la identi­
dad del cadáver, todo lo cual remitirá al Gobierno 
para lo demas que corresponda» En la partida de se­
pelio certificarán también los Párrocos acerca de 
la identidad del cadáver*
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Artículo 12 * El compromiso contraído ©n la póliza os intras 
misible. * #ol consignatario no podrá traspasar á otro 
el negroM . ü© prohíbe qu© el consignatario alquim­
ia los negros que tenga bajo su cuidado*
Artículo 13o* Cuando el negro se inutilice para ©1 trabajo* 
tendrá derecho el consignatario a devolverlo y á 
que se 1© reintegre del trimestre íntegro que no ha** 
ya empezado a'transcurrir*«*
Artículo 14o* En este caso S en otro cualquiera en qu® pro­
ceda la devolución, por causas justificadas* y l&a ©1 
de fallecimiento antes de concluir el semestre satis­
fecho* se devolverá al consignatario únicamente el : 
importe del trimestre íntegro que no haya empezado - 
á transcurrir* Sin ninguna otra indemnización*
Artículo 15°« Todo negro que se fugue. del punto Ó destino 
que le tenga señalado su consignatario.* podrá ser' 
corregido por este con prisión* grillete* cadena* 
mazo y cepo de pies, no pasando do quino© dias***
Artículo 16o* luego qu© el consignatario advierta la fuga*
dará parte á la autoridad local* quien instruirá so­
bre ella * * *©3^edient© gubernativo* Si de el resul­
ta culpable el consignatario * no tendrá este dere­
cho á qu© a© le devuelva cantidad alguna por ©1 
tiempo qu© haya durado aquella* * *
Artículo 17o# Todo individuo* de cualquier clase y Condición* 
qu© tenga ©n su poder ú oculte 6 abrigue*, «alguno ■ ó 
algunos d© los negros ©mancipados que se hayan fuga­
do de las haciendas* * «pagará a estos {los consignata­
rios} todos los jornales que hubiere devengado durante 
te su fuga* los costos de aprehensión y conducción *
• * «además una multa, que no pasará de cuarenta pescas 
y los qu© de cualquiera manera protejan S favorezcan 
su fuga* * #aaí# como también lo© que. * «protejan ó fa­
vorezcan su fuga u oculta© ±<5n *. * * serán castigados' 
conforme a las leyes y a proporción de la gravedad 
de su culpa* ademas &© Indemnizar los perjuicios# * * 
y si fueren insolventes# sufrirán dos meses de pri­
sión con destino á las obra® ptíblifae *
Artículo 18° * los consignatario® tendrán cuidado de qu© .
tos negro® • * #vayan al trabajo # * .bajo * * .vigilancia 
d© una persona de confianza# * •
Artículo 19o# Setos negro© deben respetar y obedecer á sus 
eonsiftnatarlos.. .¿quienes/ podrán castigarlos con 
las penas . *«en el artículo 15* los mayordomos po­
drán también corregirlo® * no excediendo ©1 castigo 
de veinte y Cuatro horas. C u a n d o #. «delincan* © 1
...
consignatario aserrará al mgro» dando cuenta á 
justicia y »©ran castigados con arreglo á las 
l©y©e .
Artículo SO0 * Guando e© encuentren uno 8 mas negro© profu 
mm* y no se supiere quien sea ( el consignatario) 
los pondrá a . disposición del Gobierno* « .para que 
vueltos al deposito y puestos los anímelos corree- 
pendientes ® n %a Gao ©fea . ..si pasados dos meses des­
de la Inserc ion de los anona los* ♦♦que nm repetirán 
en tres htopos coneectitiwo * no hubiere reclama# ión 
...©1 Gobierno dispondrá del negro o nebros segán. 
lo estime conveniente# sin oír nuevas reclama# iones *-
Artículo 21°, Las faltas de los consígnatelos á Xas obli­
gaciones que respecto & los negros les imponen es­
tas reglas# y que no merodean mas de treinta pesos 
de multa# podran corregirse. * .por los Alcaldes ©on 
la aprobación de mi autoridad* ffla caso de reinci­
dencia# serán penadas por mi*..con cincuenta pesos 
de multa, ^on que exijan mayor castigo serán jua­
gadas por los. tribunales y Jueces, conforme á las 
leyes... Serán representados loa negros por los ■ 
síndicos, en segunda instancia por el fiscal de S.M*
Artículo 22'°.. Los negros emancipados no podrán separarse de 
las haciendas#., #en donde están destinados por sus 
consignatarios# sin espreso permiso#por escrito, 
de éstos, ni pasar d© un pueblo a otro sin pase ó 
pasaporte espedido por la autoridad competente.
Artículo 23o* %ueda al cuidado del Gobierno pasar á manos 
del Exorno* 4 tilmo, Sr* Obispo una relación de los 
emancipados, con egresión de las personas £ quienes 
han sido entrésados.. ./para que reciba^/ 1®* tmM pron* 
ta instrucción de los emancipadoa
Artículo 24°. Luego que...se encuentren los ©mancipados en 
la instrucción religiosa y moral necesaria para ser 
cristianos, s© les administrará el Santo Sacramente 
del Bautismo *•.
Artículo 25°. Al respaldo de la pállm...ae anotará en fin 
d© cada arlo ...el estado de Instrucción y capacidad 
del emancipada, las inclinaciones. * .aptitud física 
para el trabajo.*.para lo»*.sucesivo♦
Artículo 26°« jTReferente sólo a 0ub§7
Artículo 27°. M© reservo orear bajo mi presidencia una Jun­
ta con la denominación de "Junta protectora de loa
negros emanc ipado s" y compuesta d© personas ilustra­
das ....
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Artículo 28° ♦ coifi&n&azit#» d# lo# Dawrtain©;atoB volarán
por .#1 molimiento do #rt# 1#3T*7
Artículo J * * .e&tá# diapcaleionom son provisloia&l##, r©~
Sirán* * «hasta qu#***puo&a el Gobierno formar y-pu^  
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Composición laureaba con el primer premio en el certamen ©©■** 
labrado por Xa Sociedad Abolicionista Española en l^drid en
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|0h musa del dolor! £toe tu llanto 
m ®  hondo, wáCe acerbo y dolorido i 
Sea mi voz m  lucubre gemido*
Un f-ay t desgarrador sea mi canto *
Si en tu culto- mi fé y ardiente celo 
Merecen recompensa,'
lagrimas tristes, sin consuelo,
Para llorar una desdicha inmensa*
X té, Indignación santa* té* que inspiras 
Fuertes impulsos á los fuertes pechos,
Que é las terribles iras
Bel noble cora son Tienen estrecho® $
llega* enciende mi alma,
Sopla en ella tus recias tempestad#®,
Que enfrente á la maldad de las maldades 
Es oprobio la paz, mengua la calma* 
i Horrible esclavitud 1 En tu presencia,
¿Qué mano generosa
Suscribir quiere la sentencia odiosa
Que entrega á la codicia la inocencia?
¿Quién pone tu dogal* tu marca imprime?
¿Quién en odiara Justa no se inflama?
¿Quién* angustiado el ©orasé», no gime 
X á Bios y al mundo en su socorro llama? 
jESClAVX'eUDi ¿Cómo este horrible nombre,
Que es opresión, iniquidades, llanto 
Fuerza brutal* depravación* espanto*
Puede el hombre escuchar? 5 Qué digo el hombro * 
DiJérase que aterra*
Que inspira ©1 horrar mismo
En ©X tsar proceloso, en la ancha tierra*
De la reglón del sol, hasta el abismo*
SI rugir del león ensangrentado» 
la tórtola, arrullando con voz tierna*
La estéril roca* el rallo dilatado*
K1 ardiente volcán» Xa niwe eterna»
Las aves que nú® cantan sus amores » 
xa aurora purpurlná»
Si huracán, ©X céfiro* Xas fio ros*
BX sauce que en Xas aguas a© amoiXna»
£1 torrente que estragó en pos derrama* 
Feetm.dador el caudaloso río,
Xa escarcha y el roclo*.
la fuente que murmura * el mar que brama,
La garza que hasta. #1 cielo sa levanta»
La fiara que su prosa descuartiza * * *
$odo le dio# al. hombre qué esoXayXm: 
wtSacrilegio! has hollado la ley a&nt&V*
¿X no hay piedad* Justicia, ni derecho? 
¿fo&o se escarneció, todo se afrenta? 
la vos de Xa tormenta,
¿Por que no he de alentar dentro del pecho , 
A despertar de su mortal desmayo 
Un pueblo de dolor y oprobio lleno ,
X hablarle con el trueno,
X escribir con el rayo?
¿Qué malo inútil lira 
Por el despechó reta,
Si hiel -mi oor&zon y sangre brota?.
I  Oh» quién pudiera' el día de la ira,
Cuando tiemble el tirano \
Ante el ©solevo que Justicia implora.,
Con la cadena en la sangrienta- mano*
Así exclamar con voz aterradora j 
11 ¿Qué has hecho, de mi claro entendimiento? 
js^treg&rie el verdugo y ai tormento!
Viste de mi martirio la tortura 
Oún semblante sereno#
¿Siempre agotando el cáliz de amar gura,
Por tí* Biempr© cruel, otra vez lleno* 
Arrullaban tu - sueño la armonía 
Dé mis ensangrentados eslabone».*
IÚm  gritos de agonía»
Mis blasfemias y horribles maldiciones *
Tu justicia es el cuero que desgarra» 
fu moral el terror que me amedrenta* 
fu piedad es Xa eáXena sangrienta,
Tu ley es la cadena que me amarra»
¿Con qué infernal* Impío privilegio 
Mártires haces y les niegas palma?
Has profanado el templo- d© mi alma 
Con nefanda impiedad y sacrilegio.
¿Bén&e esté mi virtud* mi honor en donde? 
I^ is delirios sangrientos* increíbles*
Mis vicios y órímenes horribles 
Son tuyos* tu obra son* de ellos responde* 
¿Quién es Vil?. ¿Quién' infame? *. • M 
Cuando ©1 Juez Infalible» Soberano»
easALStL iaaMfjMaaft, airado xiam©
X los e© loque & Xa siniestra mano,
X X m  digai niOpx*WQ&sm d# la ti#pmp 
cernid ©m él Inflamo eternamente*Tl 
IQuién pudiera clamar, alta la frente i 
|SS€IATX1?tJB# yo té hioe efula guonra ;
EX iímtim por mi Dios lanzado 
í% fu©g© «n ©ara o toma do jé escolto,,
Con vea atronadora la he maldito^
Con lagrimas m  simsr© la he llorado*H 
i Inútil anhelar, vana e&pers^sá*
Ilusión* a Xa© vece® importuna,
£@X santo amor al Moni rom ¿qué' alean» 
Sin sanio, sin poder y sin fortuna?
Sofocar© mi. vos 00Ó, ©Sieso
Que é su Imperio Infernal no encuentra valla
la ©odiciá foros# * *|$yl alma* ©alia
En forjado silencio congojoso*
X tu acerbo dolor quedas© oculta 
di escarrio * A la befa y ai insulto * 
jPoner al oorason tana asorda».*, *
Sofocar la .piedad dentro del pecho# # *
Ver holladas justicia* ley* derecho*
X entre torturas la oprimida r&m» 
trocando en aima trü la inteligencia*
Darla por auxiliar A la obra iSpÍJtl* ** 
ffto* no; entona* alma míaf 
¿1 canto del deber y la concienciaí 
si el poeta inspirado 
Con su celeste fuego no te inflama*
A Dios y al mundo clama
Con la sentida voz de un pecho honrado*
Quiero llevar mi; piedra a la gran obra,
Una chispa A la hoguera ,
Un $©y t A la congoja lastimera*
Sin cobarde temor ni vil zozotem*
Quiero execrar el dolo y la malicia *
Quiero adorar lo que es divino y santo* 
Quiero enjugar de la inocencia el llanto 
Con mis labios sedientos de justicia*
¿1 pecho noble la opresión combata*
Guerra al oprobio en declarar no tarde *
13© se envilezca en inacción cobarde,
Ni en el silencio que el derecho mata* 
¿Miraréis Sin horror el negro crimen 
De lesa^humanidad? *. * | Oh, nól i Almas buena© 
Romped esas cadenas, 
llevad santo consuelo á los que gimen*
¿Quién osa defender con torpe lengua 
El atentad© de execrable nombre?
I Hombre©, ven id a redimir al hombre; 
la causa es santa* desertarla ©s mengua*
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Venid los que surcáis con tosca mano 
S3L fecundo suelo 5
Venid los que ‘búscala# del sendo en alas, 
Nuevas estrellas en el alto cielos 
SI pío anacoreta
Que la pompa falas huye del mundo f 
Inspirado el poetas 
H2L artista fecundo}
Sí compasivo que el dolor socorres 
SI grave .pensador, el que delira,
El que tímido avanza, el que recorre 
los nuevo© mundos que la té le inspiras 
Xa virgen del Señor, que ve en la tierra 
Peligro, tentación, iniquidades5 
El que lanza los rayos de la guerra;
El que arrostra del mar las tempestades«»* 
Venid de los palacios y cabañas,
'Todos venid, los dé armonioso canto,
Todos venid# los de amoroso llanto,
Todos venid, los que teneis entrañas#
4Qixé importa quien os llama?
Para clamar i n |Honorí | Justicia al hombre*”
¿Es menester un nombre
Que llene el ancho mundo con su fama?
Yo ví cubierto# de apiñada nieve 
El humilde tomillo y fuerte encina,
El valle., la .montaña, la colina:.
Yo desprenderé© v£ fragmento leve
D© una escarpada roca
Que allá en las nubes toca,
Y la nieve arrastrar precipitada,
Y rodando crecer de tal manera 
Que salva la pradera.
Por el bosque talado 
Abriéndose ancha calle,
Traspasa la colina* Ilesa al valle, 
no la detiene ©X rio,
Arrasa el caserío,
Y la débil cabaña ,
Y ©1 torreón feudal ©n sus cimientos,
Y, cual si fueran de flexible caña,
Los árboles arranca corpulentos *
Voz de mi oorazon, acento mío, 
fGh, no mueras sin eco en el vacío l 
Al desprenderse d© mi pecho amante,
Que de horror se estremece,
Como la roca desfajada, crece»
Y corre, y sé robusto» y sé gigante*
¿Nadie te ha de escuchar? ¿Triunfara impía 
Esa horrible maldad qu© al mundo espanta? 
¿El noble grito de la causa ©anta
Ha de morir sin eco, patria mi»i 
¿Tu pueblo ha de llegar á la presencia
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Del^  Infalible Juez y sor maldito? 
fOh* vu©Xv© ©n tí, yaes hora, yo te oito 
¿*&ra ante @1 W M m l  de tu conciencia i 
|Dim©; ¿Quiere ser sola .
Escándalo de pueblo© y de reyes, 
la que el derecho y la justicia inmola 
Al sancionar tus execrables leyes? 
jDime. ¿Quieres romper los sanios lazos 
Que formados por Píos venera ©l Hombre,
X a crímenes sin nombre,
Cual ramera, cruel, abrir lo# bracos?
Si has de dar tu bandera á esas lesiones 
Que la arrastran envuelta en sangre y lodo, 
Cifrando- en Xa ganancia su honor todo,
Trueca en sísanos -vil#© tus leones,
Donde el esclavo llora 
Se abre la horrible caja de Pandora 5 
lío hay dulce amor, ni matrimonio ©mito. 
Castidad ni pudor en las mujeres 5 
SI instinto brutal de nuevos Mr©#,
X 3a oodioia gritas- "V&ím Maía"*
A los miseros padres
Se vedan lo® mas puros roso cijos,
X se roban las madres a lo© hijos,
X se arrancan los hijos * Xm madres?
Se contempla el dolor con fría calma,
Se vence el cuerpo» se aniquila ©1 alma, 
Cobarde, suspicaz la tiranía,
Allí suena, temblando, rebellonas,
X al tormento 1© pide confesiones,
X al verdugo que acabe la obra impía*. 
Sedienta la Codicia de un tesoro,
Criminales inventa, hiere, mata, 
o miente compasión y los rescatas 
D© la inocente sangre brota el oro* 
jCh, Esclavitud** Donde ©se©rabl© imperas, 
¿Con qué fuego infernal el pecho inflama®? 
¿De lo# hombre© no basta que haga® fieras? 
fias muj©res también! (La# nobles da»©i 
iVergÜensal f Horror** Mirad, mirad, aquella 
Tras de pueril querella,
Que en leona furiosa se convierte,
De la esclava sujeta al fiero yugo,
Cues sin Dio# y sin ley, feroz verdugo, 
hozarse en los tormentos y ©n la muerte*
SI mercader infame, el hombre -hiena 
Que vil trafica con la raza triste,
Hiere sin compasión al que resiste.
Allí. * #iQué horror# SI alma- ©0 estremece, 
la, crueldad tortura, el hambre mata,
SI pudor se atropella y escarnece *.«
SI poder del inf ierno se dilata *
A sus aavts la arrastra y encadena • 
Avaricia feroz, tarp© cinismo,
Todo un mundo de horror, do iniquidades * *, 
Bes-©n cadena |oh mar; tu# tempestad#® * 
Sepulta eae ha jal en el abismo*
Per tus onda® rugientes arrojados
^soa hombres raro cas,
i*o escuche la piedad sus roncas yo cas,
X sean de la© pía ja® rechazados, - 
X no hallen una tabla mal segura* 
ñi ©1 faro loe alumbre en la® montanas,
X encuentren sepultura 
De algún méatruo marino en las entrañas* 
¿Cuál es la tierra 1mpía,
121 pueblo miserable y degradado 
Que se presta cruel a ser mercado 
Be aquella desdichada mercancía?
|üno tan sálol y al surcar las olas 
Es© navio temeroso* incierto,
Be todos execrado , encuentra puerto- 
Solamente en las playa# españolas*
|Ch vergüenza! $0h dolor! |Gh patria mía 
la triste frente esconde*
¿Donde huyeron* & dénde, 
fu gloria* tu virtud y tu hidalguía?
¿X para eso has llevado en tus entrañas 
Tantos hijo# gloriosos* inmortales,
X pregono la fama tus anales,
X llenaron el mundo tus has-añas,
X heroica derramaste el jtept 
fórrente# de tu sangré generosa,
X en Ballén, y en Tolosa,
X s© alsá en Govadonga Don Pelaje. *.?
ISantos recuerdos! ¿Para qué los nombra®, 
si tu ignominia su memoria afrenta?
A pedir de su honor terrible cuenta,
¿ño ves alzarse las gloriosas sombras?
IGonzalo, Hernán, el Cid, Pulgar, Padilla* 
El hombre en vuestra patria esclavo sime! 
Tu, divino Colon, genio sublime,
¿Diste un mundo a Castilla
Para que en 4l clavando sus pendones
Extenso campo 4 la maldad abriera,
X el monstruo que rechazan las naciones 
Allí patrocinado se sooslera?
¿■Que no# vale decir con arrogancia, 
Poniendo por testigo al Justo cielo:
**Xa no hay ©sclavos en el noble cuelo 
Donde #e alza Gerona y fuá ñumancia?
¿X América Infeliz? ¿Por qué Inmolada 
Siempre ha de ser 4 codiciosas manos?
¿Allí lo# hombre# no serán hermanos?
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¿No ©Sté 2m  Cruz &©x GÓigota plántate?
¿No hallara ®1 bueno paa* eomuelo ©1 triste? 
|Ch, patria* vuelve en tí, q w  harto serviet© 
D© instruniento al error y á la codicia l 
Donde 8© Invoca ©1 nombre de tus royos,
Donde estén tus guerreros y tus layes 
Estar deben tu honor y tu justicia,
X tu honor está allí 5 otando altanero
Bay quien 1© filtra ja, en cólera' %& enciendes
X en lucha desastrosa, le defiende#;
&stá bien, el honor es lo primero *
Pero ¿qué es el honor, diste, lo sabes?
¿Es el valor Indómito en la guerra?
¿Es cubrir de cadáveres la tierra,
X los abismos &© ven o idas naves?
¿Es ©1 mundo sentir que viene ©atrecho 
X quererle llenar de tus h&s&ñaa?. * *
SI ©so piensas, t© encañas 1 
El honor es la fuerza v el derecho *s S s s *  « a a ¿ ffar a w ¡&JSL. rn sm  S ba^ ^ B mS^ Ss f, <¡t~ . a n
¿En America luchas? SI vaneada 
Cruzares el Pacífico altanera,
Mientras cobije esclavos tu bandera 
arando no puedes ser, ni respetada .
El deber ©n lo© nobles corazones,
Ni la verdad que de los labios brota 
¿Ha de quedar aniquilada y rota 
Por el fiero tronar de tus cañones?
|Hd, nS 1 los &y@s de la triste rasa 
Que sujetas cruel Á la cornuda,
Cubren tu pabellón de mancha inmunda 
X atraviesan tus naves de cora asa,
X aunque la fama hasta los cielos suba 
De tu heráíeo valor y tus ha sañas,
Corroe tus entrarlas,
(Susano vil, la esclavitud do Cuba,
En vano triste acudes; 
ha ley invocas, do rubor cubierta „
En vanoj sigue abierta
la sima del honor y las virtudes.
De dar altos ejemplos celebrados 
la inicua tentación no se recelas 
Allí e© la gran escuela 
Propia para formar grandes malvados*
La esclavitud te lanza
Un pueblo qu© no escucha tus gemido© $
Dus hijos 1© devuelves corrompido©,
1 Oh América! 1 terrible es tu venganza; 
fes ¿por qué la provoca?
¿Qué derecho, que ley, qué Dio a invoca?
El tiempo*,, Él interés* 4, De Cuba el suelo 
Con áü|lor se fecunda, con espantos 
M  menester del oprimido llanto * * *
Es ©1 rocío qu© 1© envía ©1 cielo.
fQhi I SI wslst# una tierra
Qu© los tesoros qu© su seno encierra
Bolo puede ofrecer gimiendo esclava,
Talen sus caroo© réciaa huracanes*
Inundadla* volcanes,
Con vuestros rio© de candente laya i 
jPoro no, detened! EX Ser Supremo*
Fuente ^d© amor sublime y de armonía*
Eo creó ese interés y lucha impía,
Calumnias á tu Dios, hombre blasfemo 
Qu© confunde© su ley con tus errores,
Que sumas y restas lo© dolores 
En el libro infernal de tu codicia,
Oráculo de viles corazones#
La Historia se lo ha dicho á las nación©© ¡
ü. sjlcjfrlp ml<3£. S& la Justicia.
¿Por que jraza infeliz; té fue nogada?
¿Ho has sido en el Calvario rescatada?
Hijos todos de Dios, son tus hermano© 
iGh mísera inocente!
Los que encadenan tus robustas mano©
Y de oprobio y dolor cubren tu frente.
¿Qué ley de maldición, qué ley d© horrores 
Tu cuello al yugo sin piedad inclina?
De la mónte divina
Esclavos no han sido ni opresores»
¿Cuándo 1pueblo infeliz! llega la hora
Y llega el salvador qu© te redime?
¿Quién vé tus desventuras y no gime?
¿Quién mira tus tormentos y no llora?
¿Cuál tu delito fuá, cuál tu pecado,
Si, aun amarrada á la servil cadena.
Tu alma pura y serena
' Su origen celestial ha revelado?
Tu coraron latiendo generoso
Borape á vece© el yuso que le humilla,
Como al mediar de un día tenebroso 
las nubes rasga el sol y puro brilla* 
jChí Te calumnian tu© verdugos fieros 
Al torturarte sin piedad, te infaman,
Con nombre© viles tu desdicha llaman
Y escarnecen tus ayas lastimeros»
¿Como has d© levantar al firmamento
la triste frente que ©1 oprobio infama? 
Traga la esclavitud el pensamiento 
Como el roto bajel la mar que brama*
Has si fuera verdad que #1 africano 
Vedára Dios meditación profunda,
Y el arte, d© la paz madr© fecunda,
Y @1 impulso del genio soberanos 
¿Del Cáueaso á la raza poderosa
Le habrá dicho el Bonor i - "Mar cha .orgullo ea,
fía©ga mi ley, sofoca tu conciencia.
Cambia tú eebro ©n hacha de verdugo, 
fíeelbe un alto don, la Inteligenéia,
Forja con olla un execrable yugo?"
1 Blasfemia i | ínliquidad i «*» # Guando &e encumbra 
Una rasa, un mortal de fuerm llano*.
Dio© le mandas* justo, grande, bueno/1*
Gomo le dloe al'®ols*ftBrlila y alumbra*^*
|S3L genio .y la vlriu&., en ©ruda gúér’»!. 
lucha Imposible que el Infierno ansí a *
¿üo miráis. descén-der raudo á la tierra 
Si ángel de "la p&s, que Dios envía,
X al contempla# en toda© las rasiones
lo® pueblos y naciones
Donde la Orus del Gálgota se adora,
"xa no hay. esclasitud , dice, y un canto 
Entona de amor lleno y gozo santo?
£las llega á S^paua, y sin consuelo llora,
X esta. lágrima pura .<
De sublime dolor, sute hasta el cielo,
X cae en nuestro suelo 
En oprobio tomada y desventura*
IPiedad, mi Dios, piedad, ©i tu ley santa 
Bgesos hollado con impía planta!
|Ayl Sordo© á tu vea, nuestro pecado 
Es horrendo, execrable; 
lias no sea tu colora implacable 
Con un pueblo que gime atribulado*
Del mísero africano los clamores 
Allá en otro hemisferio repetidos, 
t Cuántas veces sofocan los gemido©
De los propios dolores1 
i río no© mire»ir &©Borf con ceüo adusto i 
Le cuesta al desdichado alearse justo!
|Ch amigos del que sufre! |Oh mis hermanos! 
jCh bueno© Míos de la patria mía!
Que lusca esplendoroso' ©1 béllo' -día 
Qué esclavos no consienta ni tiranos*' 
-¿©chazad con horror la vil herencia 
Que los siglo® culpable© os legaron.
Cuando impíos al hombre encadenaron §
Ho aleguéis el temor de la Icrpotenc la 
líos tened voluntad, con ella es fuerte 
Quien la justicia eterna firme invoca;
Boj tened voluntad, ella convidóte 
la deleznable arena en dura roca# 
la ferviente plegaria, el celo santo,
Xa dulce compasión, el triste llanto, 
no se pierden ©in eco en el vacío s 
Toman cuerpo á la voz Omnipotente,
1 aterrado el impío
Los ve caer y aniquilar su frente *
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Tal del extenso valle y la colina ,
Y del rio y la fuente cristalina 
Be alza vapor libero,
Que lnvlsible primero,.
Subiendo hasta Xa el» del Moncayo,
Forma la nube do sé engendra el rayo* 
lOh, patrial Laya ©se borrén inmundo,
Antea que, es carnec :t©ndo tus blasones ,
D© tu maldad ©© escandalice ©1 mundo 
X á su barra te llamen las naolonee,
Y desde ©1 fteva, á la región remota 
Pregonen los verdugos tu injusticia
Y clavando tu nombre en la picota
Por la fuerza te impongan la justicia* 
iPlmei ¿Y al miedo cederás cobarde 
Lo que injusta negaras al derecho, 
o en la frente el rubor, Xa Ira en el pecho, 
D© tu indos^ble arrojo hará© alarde?
Si te alzas orgullosa y altanera, 
si á la vos del coraje todo calla,
¿Quién dará bendición á tu bandera?
¿Qué Dios invocarás en la batalla?
El altar en que brilla un Crucifijo 
no puede ser tu altar* ¿Y á donde fuerte 
Bailarás quien se ría de la muerte?
¿Cuál madre te dirá* mi hijo,
Que derrame su sangre - generosa 
Hasta el postrer aliento de la vida 
Por esa causa odiosa.
De Dios y de los hombres maldecida?M* * * 
jOhi jninguna \ {Jamás* 3i hollas las leyes 
Del augusto deber y virtud santa,
Que pisen tu garganta
Los pueblos victoriosos y los reyes *
IDolor acerbo* Do, no luzca el 4ia,
Llorado eternamente,
be confusión, d© horror y de agonía,
En que ©1 justo al lidiar te mire enfrente* 
Yo, de hinojos postrada,
Te lo pido por Dios , i oh patria amada .1 
Cy© la vos de tu celeste B&dr©;
Komp© con la maldad el torpe lazo l 
no 1© prestes la fuerza de tu brazo;
Lo nos cause rubor llamarte madre*
:o más de esos nefandos regocijos 
En que gime el honor y la Inocencia %
Si fuá la Esclavitud tu horrible herencia,
La santa Libertad lega á tus hijos*
Que ©1 esclavo te mande,
Saltado de alto honor á tu bandera,
Su merecida bendición primera *
sé justa foh patria mial y será© grande»
m j x
RSAL DECRETO Y L£%. BOBEE IA RAPBRBIOíM X OABTXéh' DEL TRAFICO
negrero
(Dada ©n Puerto Rico, el 8 de noviembre dé 1866)
Real Decreto
Dirección de Adminis t ra cion Local del Gobierno Stipe- 
rior Civil de la Isla de Fuerte Rico * —  Por él Ministro de 
Ultramar se ha comunicado a este Gobierno Superior con fecha 
Io de octubre ultimo ©1 Real Decreto que sigue*
Sxciao# Sr*~ La Reina $q»D*g«) se ha servido expedir el Real 
Decreto siguiente*
Teniendo presente las raaonee espuestas por el Minie- 
terio de Ultramar y de acuerdo con el parecer del Consejo de 
Ministros, vengo ©n decretar lo siguientes
Articulo 1 « Para la represión y castigo del tráfico
negrero desde la publicación /de este deere- 
%g/ en la Península y Ultramar por los Tri­
bunales y Autoridades correspondiente© á 
los respectivos territorios se observarán 
las disposiciones del proyecto de ley ad­
junto que á consecuencia del dietámen d© 
una comisión mista del Congreso y del Dona­
do votó este definitivamente en once de Ju­
lio del corriente año#
Artículo 2o* El Gobernador dará oportunamente cuanto 
á las Cortes de esta medida, por lo que se 
refiere á su ejecución en la Península y al 
cumplimiento de los tratados visantes* Da­
do en Palacio & 29 de Setiembre d© mil ocho­
cientos sesenta y ©ai©*
***Puerto Rico 8 da Noviembre de 1866 - Car­
los d© Rojas,
Ley
Capítulo Primero. De lo© delito© qu© son objeto d© esta ley,
y d© sus penas*
Artículo Io. Constituye delito para los efectos de esto 
leyj
Primero— £H armamento d© buques y cualquiera 






ra destimarlos al tráfico do negros, 
así como ©1 vía;}© da los mismo© bu­
ques á  la costa da Africa, emlquie- 
ra qtia sea su bandera ,
'Segundo-* adquisición do narros bosalas
fuera do las Islas da Cuba, Puerto al­
eo, o sus adyacentes, y su trasporta á 
estas Islas o a ottóqulera. otro punto*
Peroe.ro- la introduce ion de los miamos negros 
en las Islas referidas, cf la presencia 
en sus aguas jurís&iee lómales de buques 
con carBamento de negros bocales»
!°• Serán considerados como autores del delito*
Primero- lee dueños, armadores, consignatarios, 
capitanes, sobrecargos, pilotos, y con- 
trama estros de los buques destinados 6 
que se destinaren al tráfico de esclavos*
segundo- Los dueños del cargamento y los capi­
talistas por cuya cuenta se bagan las . 
expedlc Iones negreras.
Tercero— Los individuos de la tripulación de 
los buques negreros, y los buques qu© 
al ser apresados se encuentren en las . 
eondieiones expresadas en ©1 artículo 
22#
serán considerado© como cómplices *
Primero- Los que con anterioridad 6 simultá­
neamente al acto punible tomaren parte 
en el armamento Ó*" en las demás opera­
ciones á que se refiere ©1 número pri­
mero del artículo primer© respecto a 
buques dé©tinados o que se hubieren de 
destinar al tráfico de negros•
Segundo— Los que cooperen á la perpetración 
del delito en el continente d© Africa 
o en la© colonias dol golfo &© Guinea 
6 en las Xa3.a© d© Gub&, Puerto fíleo & 
b u s adyacente© vigilando las costas, 
dando noticias para favorecer el plagio 
6 la introducción de loo negros, o co­
adyuvando por cualquier otro medio di­
recto o indirecto al éxito de la empre­
sa*
P* Serán considerado© como ©nctAbrldoroa •
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Primero** Los empleados de cualquier clase o cate** 
Soria que teniendo noticias del armamento ó 
preparación de buques con destino al tráfi­
co» o de cualquiera d© los actos ©Apresados 
en el articulo Io no dieren aviso oportuno 
á la Autoridad*
Segundo* lodos los que después de verificado el 
desembarco en las lelas de Cuba 6 Puerto 
Rico ocultaren los borníes» protegieren su 
introducción ©n las fincas» les proporcio­
naren documentos falsos de Inscripción» fa­
cilitaren su venta» ¿ ios adquieren por 
cualquier título *
Tercero* £1 dueño arrendatario 6 administrador de 
finca en las Islas de Cuba» Puerto Bleo 6 
sus adyacentes en que se hallaron uno o más 
negros cuya inscripción en el registro no 
so justifique debidamente» tf monos que alo* 
su© y pruebo la excepción expresada en el 
número segundo del artículo 20*
Artículo 5o* SI armamento y las demás operaciones á que 
alude el numero Io del Artículo X respecto á 
buques destinados ó que a© hubieren d® desti­
nar al tráfico de negros y la salida de dichos 
buques de puerto© españoles para Africa» se 
castigarán con las penas d© presidio menor y 
multa de 20»ooo á 40,000 escudos*
Artículo 6o* La adquisición de negros básales fuera de
las Islas de Cuba S de Puerto Rico para intro­
ducirlos en dichas isla©» y @1 trasporte á 
cualquier punto de los mismo© negros» se cas­
tigarán con Xas penas de presidio mayor y Ermi­
ta de 1,000 escudo© por cada negro» sin qu© 
en ningún caso bal® esta de 60,000 escudos *
Artículo 7o* La presencia de buques con cargamento de 
negro© bocales en la© agua© jurisdiccionales 
de la© islas de Cuba y Puerto Klco S ©us adya­
centes, y la Introducción en ©lias de los mis­
mos negros, se castigarán con la pena de presi­
dio mayor y multa de 2,000 escudos por cada ne­
gro carado en él buque 6 desembarcado i pero 
sin que en ningún caso baje de 100,000 escudo© 
el total de la dicha multa*
Artículo 8o* £1 importe de la© multa© se exigirá á los
responsable© del delito en la parte alícuota 
que determinen loe Tribunales* Loa autores 
serán siempre responsables por sus cuotas res­
pectivas, y además por la© d© los cómplices y
©ncubridares, salvo la repetición recíproca en­
tre loa miamos, por sus reapona&biiida, des res­
pectivas* los cómplices serán manoomtínadamen- - 
te responsables entre ai y subsidiariamente por 
las cuotas de loa autores p encubridores * Esto 
mismo se observaren b u  caso para con los úl- 
timos relativamente á sus cuotas 7 a las de los 
ápteros 7 cómplices del delito #
Artículo 9o* Serán cas timado© con la pena de muertes
Primero- los capitanes, pilotos, sobrecargos, y 
contramaestres de loa buques negreros que 
h&Üeren resistencia armada en las costas 
de Africa,, en las de Cuba £ Huerto Rico o 
en alta mar á los buques de guerra encar­
gados de su perseeusion.*
Segundo- hoB mismos capitanes, pilotos, sobrecar­
gos 7 contramaestres de'buques que desem­
barcaren su tripulación para adquirir o res­
catar bo&ales, para proteger £ * consumar su 
introducción é hicieren resistencia armada 
á las guarniciones de ios buques de guerra 
que saltara en tierra para impedir él p&- 
¿lo, á a la fuerza pública en las costas S 
en ©1 interior de las islas de duba, Puerto 
Rico y sus adyacentes.
Articulo 10° * los marineros j demas Individuos de las
tripulaciones de los baques negreros no compren­
didos en el artículo anterior serán castigados 
con la pena de cadena perpetua en loa casos á 
que se refiere dicho artículo si en la resisten- 
ola hubiere efusión de sangre* 7 con la de cade­
na temporal cuando no la hubiere*
Artículo 11°. los actos de fueras contra los negros be as­
ios de que resultaren homicidio o lesiones gra­
ves £ menos graves así como cualquiera otro te­
ño punible innecesario para la consumación del 
paglo 6 la seguridad te los mismos negros en 
poder de sus conductoras se castigaran como de­
litos conexos con las penas aeíí&l&tes en el có­
digo.
Artículo 12o* Cuando apresado un buque negrero resultare 
qu© en la travesía hubo mortandad de negros bo­
cales originada por falta 6 gran es cases de ali­
mentos £ de aguate# debite á no haberse hecho 
el surtido en relación con el número de loa ne­
gros conducidos £ procedentes de infección o 
asfixia producidas por la desproporción del nú-
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mero de los negros embarcados mn la cabida del 
buque* o por otras causas que debieron proveerse 
y pudieron evitar se % se impondrá á las personas - 
designadas én el numero primero del artículo 9°  " 
la pena de presidio correccional o cadena temporal, 
atendiéndose para su señalamiento el u&aero sde los 
fallecidos y a las demas circunstancias del hecho* 
hos tribunales en la aplicación de esta pena pro*» 
cederán* seg&i su prudente arbitrio* cual se de­
termina 'en el codigo penal respecto á la impruden* 
ola temeraria*
Artículo 13o* hos autores* cómplices y encubridores d®
los delitos *, * sufrirán las penas que la misma, es* 
tablees con sujeción á lo dispuesto en la aoecién 
Ira, capitulo 4°, título 3 » libro Io del Oó&lgo 
Penal*
Artículo 14o* Las penas personales que se impongan con 
sujeción a esta ley e© extinguirán en los pro®i* 
dios españole® fuera de- las Antillas*** 01 el 
sentenciado no tuviere tdenes paxm satisfacer las 
penas pecuniarias, sufrirá la d© prisión corrección 
nal fuera d© la® Antillas, por vía de sustitución 
y apremio* regulándose á tras escudos por cada día 
d® prisión, pero sin que exceda nunca de do® años* 
si sentenciado á cuatro años de prisión ú otra pe- 
na más grave no sufrirá este apremio*
Artículo 15o* Además de la® pena® señaladas en loa artí­
culos anteriores* caerá en comiso el buque negre- 
ro con todos lo® obj ©tos y valores que se hallaren 
á su bordo i
Primero*- Cuando él apresamiento de la nave nm hu­
biera hecho en los puerto® dé la Península 
6 d© la® Isla® de Cuba y Puerto uico o de 
sus pose®iones del golfo de Guinea. en esta­
do de construcción* preparación o armamento 
en totalidad S en su. mayor parte*, pero an­
tes de haberse dado á la vela *
bogando— Guando el apresamiento se bebiere hecho 
por buques de guerra españole® en el mar 
Mediterráneo ó en les de Hluropa* que so ha- 
lien fuera del &a trecho de Glbr&ltar, y qu© 
so extiendan al Horte del paralelo 37 gra­
do® de latitud septentrional* 6 a la parte 
oriental del meridiano situado a 20 grados 
O del de Greenwich} - los doma® casos 
de apresamiento verificado por buques de 
guerra españoles en alta mar, los barco® 
apresado® serán conducido® a la llábana o a 
Sierra Leona* según proceda* para los fines
estipulados en el convenio celebrad# eon la 
Oran Bretaria' &a 1835#
Artículo 16o* Serán oXrcunst&nel&s agravantes * * *
Primero* X** de mi funcionario' público el autor, -' 
cómplice $ encubridor del delito, siempre ^  
que no. se halle comprendido en el número 4 * 
del artículo 2o, ni aa el numero 1° del ar- 
tículo 4 #
Segundo* la raeistenoXa á la Autoridad ó a la fuer* 
m  armada desptxás de verificado el desembar- 
©o de los ho sales #
Tercero- Xas dexs&s circunstancias que merezcan es­
ta calificación con arrezo al Código Penal*
Artículo 17o# Serán © irotms tan © las atenuantes, las que me­
rezcan esta calificación con arreslo al códi­
go Penal# t
Artículo 18o# la, aplicación de las penas en consideración 
a las circunstancias agravante# 6 atenuantes , 
se hará con- arreglo á lo prevenido én la seo- 
clon 2Ú&, capítulo 4o, título 3 , libro X , 
del Código Penal*
Artículo 19o* Quedarán santos de las penas señaladas
en los artículos 9 y 10, los pilotos, sobre­
cargos, contramaestres, marineros y demás tri­
pulantes de los buques negreros cuando á la- 
vista de los de guerra que legítimamente los - 
persigan desobedezcan las árdenos de su» ge- 
fes, negándose á la resistencia armada y fa­
cilitando au propia captura* Lo® mismo® in­
dividuos y los capitanes quedarán «entos ^de 
toda pena cuando denunciaren Xa preparación 
6 armamento del buque á la Autoridad del lu­
gar en que se hiciese <5 a los Cónsules espa­
ñolea. **á á los agentes de la Administración 
en las Islas de Cuba ó de Puerto Bico# loa 
denunciadores recibirán él 30 por loo &© lag 
multas á qu© se refiere lo® artículos 5 * 
y 7o #
Artículo 20°. ¿uedarán así mismo exentos de toda penas
Primero- los dueños de los buqués negreros cuando 
probaren que estos habían sido dedicados al 
tráfico sin su consentimiento*
Segundo** los dueños, arrenteiarlQa y ateln is bra«*
dores ' de, f incas ‘ en las ' islas da Cuba y fuer- 
to Rico y Xas adyacentes en qué se huBiesan 
inte o duc ido negros Bésalas cuando probaran 
que la totr^ o&ucciáá se había rarificada en 
provecho de otros y ato su conooiElíanto.
Capitolio segundo* Bel procedimiento y da la competencia en
las causas por loa ■."delitos 4 que esta ley 
se refiere*
Artículo 21°* se consideran como pruebas tel'teXíioi
Primero- las escrituras, congenio o correspondencia 
mercantil que contengan estipulaciones ■ entre 
capitalistas» dueños* armadores* consignata­
rdos* capitanes * sobrecargos o contramate- 
tres para construir * carenar*, preparar ¿ ar­
mar buques con destino al traf ico te boaa* ; 
les» o tos tracciones S acuerdos para vórifl- 
car el viage á Africa con este objeto* £ el: 
desembarcar te lós bocales en las costas te 
Cuba» fuerte Hico o islas adyacentes*
Segundo- bos contratos, celébrate# en cualquier for­
ma para el ensanche y ajuste te los marine-' 
ros y tripulaciones de buques désttoados ai 
tráfico **#
Artículo 22o* Re reputarán como destinados al tráfico 
á menos que s# pruebe lo contrarío* los bu­
ques en que se halle alguno te los indicios 
siguientes*
Primero- Iscotillas con retes abiertas £ cuarteles
enjaretados te lugar de las escotillas cerra~ 
das de tablas que usan los buques mercantes.
begundo- Reparaciones ó divisiones te la botega o 
sobrecubierta en mayor numero que el nece­
sario para los buques destinados al trafico 
legal *
Tercero- Tablones de repuesto 6 postigo© preparados 
para formar irna segante cubierta, falso so­
llado 6 entrepuente para esolavos.
Cuarto - Patenas* grillo© y manillas.»
Quinto - Una cantidad te agua en vasijas, cubas * *.
' mayores que la' necesaria para la tripulación 
del buque en su calidad de mercante} y si 
este fuera de vela algún fogon para destilar
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agua del mar sobre el cual pueda ocio- _ 
e&rse un e&X&©ro de grande© dimensiones *
Sesto * Un ntfeero «t»ordinarlo de barriles 
‘ de agua <5 de otms vasija© pana conte­
ner líquidoe á memo© que #1 capitán no 
exhiba un certificado de la Aduana del 
punto de donde haya partido, afiwando* 
que fié ton dado pon los propietario© 
del toque suficiente®- seguridad#© de ..
fue la mencionada cantidad de barriles ' vasija© ©era tan ©ole empleada para 
contener aceito de palma d otro© oble* 
tos de lícito comercio*.
Sétimo - toa cantidad de caldero© de rancho 6 
vasijas mayor que la que se requiere‘ 
para él uso d© la tripulación .del toque 
en su calidad d© barco mercante#.
Octavo * toa. caldera de tamaño extraordinario.*
Noven© * toa cantidad extraordinaria dé arre©, 
harina de !&*&©il, maniaco 6 casada, vul* 
@armente llamada harina de mala siempre 
que* • *no se de&igaen en el manifiesto 
como parte del cargamento para negociar*
décimo - La falta en todo 6 en parte dé" los li­
bro® y doma© documentos que exigen el 
Gé&iso de Comercio y las ordétonsa© de 
matricula, siempre que el buque, por el 
lugar en que toya sido aprehendido ó 
por ' otra circunstancia, infunda spape- 
qto dé ©star dedicado al tráfico negre­
ro* Seta© circunstancias no se conside­
ran como indicios cuando el capitán,. 
dueño. 6 armador pruebe que el buque se 
hallaba destinado al tiempo de su apre­
hensión á alguna especulación legal*
Artículo 23o* los toques negreros que fueran apresados
por los cruceros españoles en los mares a que 
se refiere el convenio***d© 1835* serán condu­
cidos al Gritona! misto que corresponda en la 
forma y para loa. efectos estipulado© en dicho 
convenio* Cuando fueren aprosados dichos to­
que© en las aguas jurisdiccionales de las Is­
la© de Cuba, Puerto ^Ico 6 sus adyacentes, se­
rán puesto© á disposición del respectivo Go­
bernador Superior Civil, juntamente con los 
negros aprehendido© y sus conductores para 
lo© efecto©: ©©presado© ©n el artículo 27#
¿Los artículos 24° y 85° tratan sobm la conducción m  loa 
apresados a la Habana y a *3Ierra Leona , dependiendo del 
punto donde fueron capturados */
Artículo 26°  * Xod&s las autoridades gubernativas mili* 
taras de marina y judiciales, de cualquier 
clase y categoría que tuvieren noticias de 
estarse cometiendo el . m i t o  .4#.
introducción de negros eaclavós $ acudirá In­
stela tomante al lugar en que esta se verifi­
que a fin de perseguir y aprehender en su 
caso á los negros y sus' conductores reclaman­
do para ello., si fuere necesario* el auxilio 
de la fuerza piíblica * 4 instruyendo las pri­
meras diligencias del sumario* Be entiende 
cometido tofm&anti este delito cuando sean 
ap^hendidos loa" negros en las aguas juris­
diccionales de las Isla & de duba * Fuerte %-■ 
co o sus adyacentes* 3 te ©1 momento de su 
desembarco * S al dirigirá© todos juntos o 
en grupos a las fincas donde ae trate de 
ocultarlo© * ó en el momento de entrar ©n sa­
tas fincas* y aun; después de entrar ©n ellas* 
si esto se verificas© dentro de las 72 horas 
siguientes á la de desembarco* £ a las 24 
desde la entrada en las mismas fincas i pero 
con sujeción te estos do© -di timo© casos a lo 
dispuesto én la regla primera del artículo 32*
Artículo 27o* La declaración, gubernativa del estado d© 
libertad de loe negros básales aprehendidos 
iofmmatl se h&ra por los Gobernadores Su­
periores Civiles* resolviendo de plano y sin 
ulterior recurso, previa audiencia del inte­
resado sí la solicitare y de una junta espe­
cial, á la qtte someterá a cuestión de al son 
é no bosales los negros aprehendidos * Cuan­
do la declaración de que trata el artículo 
anterior fuera afirmativa* ©1 Gobernador te- 
tregará los conductores dé- los negros, ©1< bu­
que, los efectos y loa instrumentos del deli­
to- al tribunal competente, a fin de qu© pro­
ceda á su averiguación y castigo*
Artículo 28o# la Junta ©apresada ©n ©1 artículo anterior 
se compondrá de nueve individuos sacados a la 
suerte entre 90 propietarios designados p©r-_ 
manentement© por ©1 Gobernador superior Civil 
para este servicio* Los reglamento» determi­
narán la organización y modos el© proceder en 
Junta*
Artículo 29o* Conocerán en Ira instancia do las causas
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qu® 9® formen por traagreslon de esta ley, 
y prontmoíarán en su cae© sobre la libertad 
d© los negros aprehendidos cuando el delito 
no nava sido cometido »
Primero- B*1 gobernador de Fernando Pgq asistido 
de su Asesor letrado, cuando residieren ea 
©1 territorio d© su mando las personas que 
como capitalistas, dueños, d armadores d© 
buques se dedicaren á la trata 9 «ruando ©1 . 
buque negrero fuere construido, preparado, *■ 
carenado o armado en todo o © b. parte en las 
costas de la colonia# 6 expresado dentro de 
sus aguas jurisdiccional©®*
Segundo- l*os Alcaides mayores de las islas de Cu** 
ba y Puerto Hico m. su respectivo partido 
* % «cuando mediar©^ 1®» c ir ©un© tan o las ©apre­
sadas ©n el párrafo anterior# ó cuando el- 
barco negrero fuere, aprehendido , en las aguas 
j ur i&dioc ionales de dicha isla <5 cuándo ©i 
desembarco de bozales se verificas# en te­
rritorio d© su mando, o los negros fueren 
introducidos ©n las f incas enclavadas en 
su juriadiccián respectivas*# *
Articulo 30°« Orando dos o mas Jueces de les espresado© 
comentaren á conocer simultáneamente de al­
gún hecho criminal cualquiera d© sus diver­
sa® manifestaciones á indicios# se entende­
rá qu© lo hacen a prevención, en tanto que 
no se determina la competencia definitiva 
de su jurisdicción por ©1 orden siguientes
Primero- la del territorio en qu© ©© hubiere veri­
ficado la aprehensión d© los negros africa­
nos y sus conductores*
Segundo- La del distrito en cuyo litoral a© hicie­
re la captura del buque negrero*
Tercero— La de aquel á cuya costa <í puertas fueren 
conducidos los buques capturado® en los ca­
sos á que so refiere ©1 párrafo segundo del 
artíéulo 43° de esta.
Cuarto- la del lugar en que se construyeren# care­
naren, prepararan o armaren los buques dé ati­
nados al tráfico d© negros*
Quinto- la del domicilio de los capitalistas y 
dueños del cargamento de bozales *
Sexto - Xa del domicilio d© los <hi©nos, armadores 
o consignatarios dé los buque© destinado© 
al comercío de esclavos*
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sétimo** Xa del domicilio &© los Capitanea, Ofi­
ciales y tripulantes &© dicho® buques *
Artículo 3 1 ° . ^ Audiencias respectiva® conocerán los 
a s u n t o s  ma b u  f o n  d o  i /
Artículo 32o* Para ©1 descubrimiento, prueba, califica-* 
éion y castigo de 'estos delitos é© guardaran 
ios tramites que prescriben las layes ©©Mimes 
pero con sujeción á la® regla.® •siguiente® y.
Primera- Chiando^ eé persiga infragenii él delito 
dé introducción do bocales, y para aprehen­
derlos fuera necesario entrar en la® fincas, 
"podrán hacerlo y apoderarse de ellos y de " 
los delincuente® los funcionarlo b autor Isa- 
dos para practicar las primera® diligencias 
del sumar ib» aunque carezcan de jurisdicción 
para conocer de estas causas.f. pero irán acom- 
pagados da dos vecino a que.-den testimonio de 
su® actos*
Segunda- Cuando no se persiga Infragantl el deli­
to á que ae refiera la regla- anterior? solo- 
el Juea de la, causa podrá hacer pesquisa en 
"••la® fincase con objeto de ai^igeá,# él para­
dera de lo® delincuentes, y el de--los negro® 
ilegalmente, reducidos á servidumbre*
Tercera- 12o podrá antrarseen las afincas con fuer­
za aijada sino, cuando el dueño é quien haga 
stxs vece® se negara a facilitar la entrada 
en ellas*
Cuarta - Los Jueces y tribunales a© atendrán a
lo dispuesto en las reglas 44 y 45 dé la ley 
provisional para la ejecueldn del Oodigo 
Penal •
Quinta - lio habrá lugar á la suplica sino cuando 
por la sentencia do vista so imponga la pe­
na de muerte & alguno de los procesados«
Artículo 33o * Cuando se impusieren multa® expresadas en 
los 5o,6° y 7 , y la causa hubiere empezado 
por denuncia S por acusación privada* perci­
birán lo® denunciadoras S acusador©® el 33/® 
del importe de dicha® multas.
Artíoulo 34o * £  Suspende de ©mi?leo y sueldo a loa funcio­
nario® que no hagan eiunplir la ley J
Artículo 35o* El notarlo 6 escribano qu© autoría© algu­
na escrituré é Instrumento pitblioo d© escla­
vo no inscrito en ©1 censo £ en contravención
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á lo dispuesto en esta ley prescrita en las 
leyes gomunes y en el numero segundo, artí­
culo 4 de la presente,' será condenado á per- 
dea? el oficio, y se declarará la caducidad y 
la revisión de este si fuere enajenado#
Articulo 36° • Para el cono oimiento y castigo de lo© de­
litos á que se refiere esta ley no halará más 
fuero que el ordinario cualquiera que sea el 
especial que disfruten los procesados*
Articulo 37o* Queda derogada la ley a© 2 d© rn&rsso d©
1845 para la reprensión de la trata* puedan 
así mismo derogadas todas las disposiciones 
anteriores dictadas con igual objeto en cuan­
to no sean conformes con esta ley*
Capítulo tercero# % 1  empadronamiento y censo de los escla­
vos.
Artículo 33°# Para qu© ©n ningún tiempo sean tenido©
por esclavos los negro© que puedan introdu­
cirse en contravención á ©ata ley, dispondrá 
el Gobierno un empadronamiento general y la 
formación d© un censo de todo© los ©solavos 
existentes en las Islas de Cuba m Puerto Hi­
ce* Los esclavos empadronados ©inscritos 
©n el censo no podrán ser nunca objeto de in­
vestigación judicial ni gubernativa por razón 
de su procedencia á introducción en la isla* 
Los hombres de color que no estuvieren empa­
dronados é inscritos sarán por este solo he­
cho considerados como libres, sin que se ad­
mita prueba en contrario*
Artículo 39o* SI empadronamiento se verificará mediante 
inspección ocular de los mismos esclavo® por 
los funcionarios encargados de este servicio 
en los días que seríale la Autoridad# SI Go­
bierno, teniendo en cuenta los medios de eje­
cución de que puede disponer, procurara que 
esta operación se verifique simultáneamente 
en el mayor numero de poblaciones y finca© 
qu© sea posible, y en todo caso de modo que 
no s© puedan empadronar en cada finca sino 
los esclavos de sus propias dotaciones* Los 
encargado© del empadronamiento tomarán rasón 
por separado de los esclavo© qu© se hallen 
fugitivos ©1 día en que se recojan los padro­
nes con arreglo Á la. declaración que hagan 
su© dueílos,
Artículo 40o# SI censo de la esclavitud se llevará por 
distritos, abriendo un registro particular 
á cada esclavo, en el cuál constará;
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Primero** Un numero de órden qu© ae dará á cada 
un© &® loa empadronado© en el distrito.
Segundo- MI nomine#' filiación ©mota y ee^aa par­
ticulares de cada esclavo según resulten 
del padrón.
Tercero-* Un breve rearmen de lo© acto© 6 contra** 
toa relativo© al estado civil del esclavo» 
o qu© extingan» trasmitan 6 modifiquen d© 
cualquier modo perpetua ó temporalmente ©1 
dominio ® la libre disposición de #1,
Artículo 41o* Concluí do ©1 empadronamiento no se podarán 
empadronar por primera ves Bino los esclavos 
qu® na sean después de su fecha» los hombres 
de color que habiendo pasado por libres se 
declaren esclavos por ©entonela ejecutoria» 
y los que hallándose fugitivos al tiempo de 
formarse los padrones fuesen recuperados de©** 
pues por sus dueños# La inscripción en este 
di timo caso no s© verificará sino en virtud 
de providencia del Gobierno Superior Civil 
y previa instrucción de expediente, ©n ©1 
cual se hará constar Xa declaración de la 
fuga del ©©clavo que hubiere hecho daño al 
dueño al tiempo del empadronamiento#
Artículo 42o* Mingun acto ó contrato relativo al toml*\ 
nio del esclavo será válido ni surtirá ©feo- 
to hasta qu© se inscriba en ©1 Beglstro par-* 
tioular d©l mismo *
Artículo 43°. SI dueño de ©©clavo© 6 su representante 
qu© cometiere algún fraude en Xa redacción 
de los padrones o empadronas© más esclavo© 
que lo© qu© le correspondan# será castigado 
con la pena de presidio mayor y una multa 
do mil escudos por cada uno de los individuo© 
qu© indebidamente empadronase# MI dueño de 
los ©©clavos ©er» subsidiariamente responsa­
ble d© la multa cuando el delito haya sido 
cometido por su administrador 6 representan­
te*
Artículo 44o* - SI funcionarlo pdblico S delegado dél go- 
M e m o  encargado del empadronamiento que co­
metiere» 6 consintiere algttn fraude en Xa re­
dacción de los padrones» o empadronase mas 
esclavo© que los que por si mismo viere y 
contare, sufrirá la pena d© cadena temporal 
y multa d© 1,000 £ 4,000 escudos* Si dejare 
de empadronar algiln esclavo de los que les 
presenten, pagara una multa Igual á su valor*
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EX esclavo no empadronado por esta causa no 
podra serlo después y quedará libre si el 
dueño no reclamare su empadronamiento dentro 
de loa 30 dms alguien tea á aquel en que re* 
cib& la certificación 6 cédula de inscripción*
Artículo 45o* i$l Registrador encargado de llevar ©1 een* 
so sufrirá la pena de condena temporal y mui* 
ta de 3# ooG á fi,oco escudos *
Primero- si inscribiere algún esclavo que no hu­
biere sido oportunamente empadronado*
Segundo- * Si en los cuatro días siguiente© al que
recibiere el parte correspondiente no cance­
lare la inscripción del esclavo que fallezca 
6 sea manumitido*
Tercero* Si cometiere falsedad en la inscripción 
por no ser esta conforme con el padrón res-
Cuarto * Si espidiere certificaciones o cédulas
de inscripción supuestas S no conformes con 
los asientos de su referencia en la parte 
necesaria para probar la identidad de la 
persona del esclavo* 31 el registrador de­
jare de inscribir algdn esclavo legalmente 
empadronado# o de asentar en su registro al­
gún acto o contrato de traslación o desmem­
bración del dominio sobre el mismo esclavo# 
pagará una multa igual á su valor y la mi­
tad más, y será aplicable en el primer caso 
lo dispuesto en el último párrafo del artí­
culo anterior; pero contándose el plazo des­
de que el dueño reciba el do emento o las 
cédulas de sus esclavos* 01 cometiere cual­
quiera otra falta no comprendida en los pá­
rrafos anteriores, será gubernativamente 
corregido Con multas de 200 á éOQ escudos © 
Indemnización &© daños y perjuicios cuando 
los hubiere*
Artículo 46°. ios dueños de los esclavos qu® fallezcan 6 
sus administradores 6 representantes, los 
Ke&leos qu© asistan ©n su ultima enfermedad# 
y los Párrocos que autoricen el enterramien­
to de dichos esclavos, darán parte d© b x x  muer­
te al Registrador y á las Autoridades dentro 
de las 24 horas siguientes en la forma que 
prescriben los reglamentos ¿ y si no lo hicie­
ren, incurrirán en la pena de presidio menor
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y multa de 1,000 á 2,000 escudos*
Artículo 47°» Orx reglamento aspeo leí détérfísInará el tiern*"1 
po y forme del empadronamiento , su rectifica­
ción periódica, la organización de las oficia 
n&e del censo, el modo de llevarla y la mane* 
ra de intervenirlo} y adoptará las demás dis­
posiciones necesarias para la ejecución de 
e s ta  l e y ,« « *  *
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XIX
USX TESPAKATOEXA DK XA ABOLICION DE XA KSCIAVXTUP
C4 te julio te 1870)
Artículo Io* Todos los hijos te madres esolaias que mí-
can tespuás te la publicación te esta ley son de­
clarados libres*
Artículo 2o* todos los esclavos nacidos desde el 17 de sep­
tiembre te 1868 hasta la publicación de sata ley 
son adquiridos por el Estado mediante el paso a 
sus dueños dé la cantidad dé 125 peseta©*
Artículo 3o* todos los esclavos que hayan servido bajo la 
bandera española* ó te cualquier manera hayan 
auxiliado á la© tropas durante la actual insurrec­
ción de Cuba* son declarado© libres#. Igualmente 
quedan reconocidos como tales todos loa que hubie­
ren sido declarados libres por #1 dóbleme Supe­
rior Civil de Cuba en uso de sus atribuciones. * * 
SI Estado dará Inteiml z&o ion a loa dueños si han 
permanecido fieles a la causa española* negándo­
sela en caso te ser adicto a los insurrectos*
Artículo 4o « Los esclavos que a la publicación de esta ley 
hubieren cumplido ÓO año© son declarados libros 
sin Intemn 1 aacIon a sus dueños* El mismo benefi­
cio gozarán los que en adelanté llegaren a esa 
edad*
Artículo 5o* Todo© lo© esclavo© que por cualquier causa
pertenezcan al Estado son declarados librea* Asi­
mismo aquellos que á título de emancipados estu­
vieren bajo la protección del Estado entraran des­
de luego en el pleno ejercicio te sus derechos*
Artículo 6°* Los libertos por ministerio de esta ley, te 
que hablan lo© artículos Io y 2°, quedarán bajo 
el patronato te lo® dueños de la madre* previa 
indemnización conforme á lo prescrito en el artí­
culo 11 *
Artículo 7o* El patronato á que ©e refiere ©1 artículo an­
terior impon© al patrono la obligación de mante­
ner á su© clientes, vestirlos, asistirlos en sus 
enfermedades, y darle la enseñanza primarla y la 
educación necesaria para ejercer un arte ó un ofi­
cio#
El patrono adquiere todo© los derechos de tu­
tor, pudiente á mám aprovecharse del trabajo del 










Hígado el liberto á la ©dad de 18 años* gana­
ra la altad del Jornal de un hombre libre segdn 
su clase y oí lo lo# .Be este Jornal se le entreáb­
ra desde luego la mitad# reservándose la otra mi­
tad para formarle xm peculio de la m u e r a  que de­
terminen dlapos1cIones posteriores *
9o# Al cumplir los 22 año®, el liberto adquirirá 
pleno goce de sus derechos# cesando ©1 patronato# 
y se le entregará su peculio*
10o* SI patronato temin&rá también?
1* Por el matrimonio del liberto cuando lo veri­
fiquen las hembras después de los 14 años y 
los varones después &© los 18#
2*. Por abuso justificado del patrono en castigos# 
6 por faltas m sus deberes consignados en el 
artículo ?*
3* Cuando el patrono prostituya 6 favor©sea la 
prostitución del liberto* N
11o* SI patronato ©s traamisibl© por todos los me­
dios conocidos en derecho y renunelablé por Jus­
tas causas*
tos padres legítimo® 6 na torales que sean libres 
podrán reivindicar el patronato de.sus hijo® abo­
nando al patrono una ln&©mr¿ i me ián por los gastos 
hechos en beneficio del liberto*
Disposiciones posteriores fijarán Xas bases d© es­
ta indemnisaoion*
12o* El Gobernador Superior Glvll proveerá en el 
término de un mes desde Xa publ i c a o Ion do esta* 
ley las listas de los esclavos que ©aten compren­
didos ©n los artículos 3° y 5 *
13o* Los libertos y libres a que s© refiere el ar­
ticulo anterior quedarán bajo la protección del 
astado, reducida a protégelo® 7 proporcionarles 
el medio de ganar su subsistencia sin coartarles 
de modo alguno su libertad#
los que prefieran volver al Africa serán conduci­
dos a ella,
14o# 4qs esclavos a qu© s© refiere ©1 artículo 4o po­
drían permanecer en la casa de los dueños, que ad­
quirirán en este caso el carácter de patronos#
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Cuando hubieren optado por continuar en la ©asa 
da los patronos * será potestat ivo en estos retri­
buirlos o no» pero en todo c&ao, y aspeoialss-enté 
en el de imposibilidad física para manienérae por 
sx, tendrán la obligación de alimentarlos, vestir­
los y asistirlos'en sus'- enfermedades como también 
el derecho de ocuparlos en trabajos adecuados á 
su estado#
Si se negar© ©1 liberto á cumplir la obligación 
de trabajar, o produjere trastornos' en la casa' 
del patrono, la Autoridad decidirá oyendo antes 
al liberto #
Artículo 15o» Si el liberto por su voluntad saliese del pa­
tronato de su.antiguo amo,, no tendrán ya efecto 
para con este las obligaciones contenidas en. el" 
precedente artículo.
Artículo 16o* SI Gobierno arbitrará loe recursos necesarios 
para las indemnizaciones á que dará lugar la pre­
sente ley por medio de un impuesto sobre los que, 
permaneciendo' adn en. servidumbre, esten compren­
didos en la edad d© IX á Óü silos *
Artículo 17o* SI delito de sevicia, justificado jr penado 
por los Tribunales de justicia, traerá conciso 
la consecuencia de la libertad del siervo qu© 
sufriese el exceso*
Artículo 18o* Toda ocultación que impida la aplicación de
los beneficios d© esta ley será castigada con arre­
glo al título 13 del Código Penal*
Articulo 19°# Serán considerados libres todos lo© que no
parezcan inscritos en el censo formado en la is­
la de Puerto ^ico en 31 de diciembre de 1869 y 
en el que deberá quedar terminado en la isla de 
Cuba en 31 d© Diciembre del corriente afío de 1870.
Artículo 20o* Ba Gobierno dictará un reglamento especial 
para el cumplimiento de esta ley*
Artículo 21o* SI Gobierno presentará á Xas Cortes cuando en 
ellas hayan sido admitidos los Diputados de Cuba,
©1 proyecto de ley de ©mancipación indemnizada de 
los qu© queden ©n servidumbre despuá© del plantea­
miento de esta ley.
♦ Intorin esta ©mancipación, se verifica^queda supri­
mido @1 castigo d© azotes que autorizó ©1 capítu­
lo 13 del Reglamento d@ Puerto Rico y su equiva­
lente en Cuba*
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I&mpoeo podrán venderlo separadamen t © d© sus ma­
dres los hijos menores d© 14 años, ni los ©sola-, 
w a  qu© ©aten unidos en, matrimonio*.
Be acuerdo de .las Cortes Constituyente» se comu­
nica al Regente del Reino para su promulga e±6n 
como L e y , Palacio & ©  las Corte®, veinte y  t r e s  
d© Junio de mil ochocientos ©©tente*- Manuel 
Rula borrilla.. Presidente* Manuel'..d© llano y 
Fársi, Diputado Secretario - Julián' Sánéhes Rua­
no, Diputado Secretarlo - Francisco,,' Javier Caraba- 
tala, Diputado Secretarlo - Mariano. Rius;, Diputa­
do Secretario *
Por Tanto5 .liando a todos los Tribunales, Jus­
ticias, Jefes, <k>to©rna&ores y  demás 
Autoridades, &©£ civiles como mili­
tares y eclesiásticas*. *qu© la guar­
den y hagan guardar, cumplir y eje­
cutar en todas sus partes*
S&n Ildefonso' cuatro de Julio de.mil' 
ochocientos setenta * Francisco Se- , 
rrano *- El Ministro "de Ultramar,: 
Segismundo Moret y Pr©nders&r©l *
739
X X
m m t o  m  ooshkato rniTsm i>j b m t q  x pao&cho
S e p a n  p o r  e l  p r e s e n t e  d o c u m e n t o  c o m o  n o s o t r o s  ( e l  
P a t r o n o )  v e c i n o
d e  _____  ...lr[   f . .,^,...nl...... T.... . h a c e n d a d o ,  e t c *,o t o * ,  d e
u n a  p a r t e  y  ( é l  n e ^ r o )
d e  o t r a ,  n a t u r a l  d e  .  , ...... m a y o r  d e
e d a d ,  v e c i n o  d ©  , .,,■■ ■ J  e n  a p t i t u d  le*
g a l  p a r a  c o n t r a t a r ,  O d i a n t e  lft; S S 2 ! í 3 2 £  q u e  h e  o b t e x x l d o  
d e l  G o b i e r n o ,  h e m o s  c o n v e n i d o  l o  s i g u i e n t e s
I o * X o  ( e l  n e g r o )  m e  c o m p r o m e t o  a  t r a b a j a r  á  l a s  o r d e ­
n e s  d e  .. .......................        _   é  d e
s u s  m a n d a t a r i o s  é n  » 1  & S n l o  
S e n  c u a l q u i e r a  f i n c a * « » d e  su p r o p i e d a d ,  
£  & n  l a  d e  c u a l q u i e r  o t r a  p e r s o n a  á  q u i e n  t r a s p a s a *  
r e  e s t e  c o n t r a t o ,  p a r a  l o  c u a l  d o y  m i  c o n  a e n  t  Imlen* 
t o  d e  m i  l i b r e  y  e s p o n t á n e a  v o l u n t a d ,  
2 o  0 & m % e  c o n t r a t o  d u r a r á  o c h o  a n o s ,  q u e  e m p e g a r á n  á  
c o n t a r s e  d e s d e  h o y  d í a  d e
3o* trabajaré, como he manifestado en el artículo prime-*
ro, en todas las fincas de  t   .. ^ nr...iv......r , .
 <5 en las d© las personas á quitóos ■ :
trasflrles© este contrato en el orden y forma que 
en este país se acostumbra, ya sea en el campo 6 ©n 
las poblaciones, ya en casa particular <5 en el ser- 
vicio doméstica <T en cualquier establecimiento comer­
cial 6 Industrial, ya en los Ingenios*■ cafetal, po­
treros, vegas, sitio® & estancias, etc», 3 y TO fin, 
en cualquier clase de trabajo urbano <5 rural o que 
se me dedique por el qué fuese mi patrono, sujetán­
dome desde luego, tanto para las horas de trabajo 
cuanto para la® de descanso, fiestas de guardar, etc o 
al árden y costumbres establecidas en la localidad 
Á que se me destine*
4o. Bajo ningún concepto podrá durante los ocho año© de
mi compromiso, negar ala servicios a ^ —  y ^
, ¡5 á la persona a quien
traspasas© este contrato, ni evadirme de su poder, 
ni siquiera Intentarlo por causa alguna á no ser en 
caso de redención y previa la indemniza clon consi­
guiente al que posea este contrato, de las anualida­
des 6 mensualidades que faltan para ©1 cumplimiento 
d© los ocho años de mi compromiso.
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5 . >¿u© en garantía de qu® cumpliré Talen y fielmente
las anteriores capitulaciones 9 consiento en que 
la carta de manumisión que he obtenido del í>obier~ 
no quede como prenda■* en poder de ....  •
— -----.. . - - x- -......, <5 de~Tapersona ' que '
subrogare en su lugar por la cea Ion de este con** 
trato hasta que se cumplan los ocho años do mi 
con5>romiao, sujetándome en este particular A las 
ordenes y reglamentos que se dicten respecto de 
los de mi clase#
6o. Xo (el amo) me obligo d lo siguiente*
Que desde el día de hoy# que empiezan a contarse
los ocho años del compromiso de ...... ... ...
1© correrá ©1 salario de 8 pesos" seXnaXes’í'qüe^ 'í© 
abonaré puntualmente#
7 ° • Que le suministraré de alimento cada día ocho onzas 
de carne salada y dos y media de bomlatos 5 de otras 
irlandas sanas y alimenticias „
8o-. Que durante su® enfermedades le proporcionaré en 
la enfermería la asistencia que su mal reclame» 
como las medicinas y facultativo que sus dolencias 
y conservación exijan por cualquiera tiempo que du 
r©n#
9o* Que 1@ daré dos mudas de ropa# una camisa de lana 
y una frazada anuales*
X ambos contratantes declaramos que nos te sido 
leído detenidamente el presente contrato# y que 
bien instruidos de su contenido y á lo que en él 
nos oblicuos* certificamos y aprobamos# consig­
namos así á fin de que en ningún tiempo ni por 
ningún motivo podamos argüir ignorancia, suscri­
biendo dos de un tenor ante tres testigos que 
suscr iben *
Sn ... ,.....   A   de
~  ~.T~ 3e "iST
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MODELO DE CEDULA BE CONTRATACION







t de 1873. 
i con D.




el barrio de 
termino de _ í TwWW ÍPK >»
por .
Tiene la ’ofii I^eloS Sft 
sidlr y pernoctar en la 
(¡finca o casa) del contra-* 
tiste*




Bartolomé, Joaé Gallardo, Ensayo te blLUot eca española.
áa llteaa, raros x curiosos Wadrld, 1889).
a sggpoifei.ffo .te m A is. M4'to,.Eg£ti3s&g& a. América..
-1810 (Buenos Airea, 1938
Ss.fti&gsg te ¿&§. atete. m. M  ai-friío-tcca. tek lim-
iSaSfiiasAa te é&°mte§. Isla do. Puerto Riso .
(San Juan, Puerto Rico, 18831-
Catálogo d© las obras existente© en ©1 Ateneo Puertorrlaue» 
fío (Tercera ©dioIon, San Juan, Puerto Rico, 1897) *
Sftfe&PEP. áa as. M  BáS2S8Eü (Madrid, 1900),
Coll y Tosté, Cayetano * Bibliografía puerto rr lauefía (San
~ ') *Juan, Puerto Rico,
Flske, Amos £*, Tfog West Indles (fíew York, 1899) *
ariffln, A. P. C,, A U&k &£ fepjgfegt m  Z2ÜÍSL 1ím. vith rof©r~ 
enees to perlodlcalg (Washlnston, D,0*, 1901)*
Handbook ot  Latín American studies (Harvard Unlyersity Press,
1 9 3 8-^ *TT
Henríquez Urefía, Pedro, La cultura £ 1§& Jj&ffiM. poníalos 
en Santo ZtomInEX) (Buenos Aires, 1936) *
Medina, José Toribio, Blbllo_tftc& ftlsnanpamgrieanaa M22rlS12» 
7 vols,, (Santiago de Chile, 1398-1907),
Morales Ferrer, Abelardo, Bib^ ioi^ rafía puertorriqueíM (San
3).Juan, Puerto Rico, 189
Antonio S,, J 
1930 (Maarld,
Pedro ira, . Bl^ l^ ,|JPftf fe. puertorriqueña. 1493-
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Süeü áa t e  aitocii sima xir ^ mi i.iiiwgg; #»■. «>»k<w / ¡ a M if t
Archivo Histérico 
- ~ carta ndmoro 360
oeliott de negros de 1826 en Ponoe*
¡aélonai* ice- 
Sobre la re-
S^rqulay afa»M 23U emitida por el Oobemador Don TorlMo
Montea el 30 de noviembre de 180g, sobre - el &rri~ 
bo a la lala de un mulato aospochoso de nombre 
Chantáistt© * tomada de los Archivos Municipales 
de Júneos# Puerto Rico.
Comunicación del Oobiem 
septiembre “ P2&. S s S to f f ls t  J sj jDB&te¿Ly 2  áte.Archivo General de Indias #
Sstado 86, documento minero 26 (10o6)• Sobre el 
envío de ©misarios por Dos salinos para organizar 
una rebol ién general de esclavo© en el área del 
Caribe y poner término a la esclavitud negra*
Correspondencia sobre la
i lS jM g E a a ,reclamado por X3ón    _
gata dos Tin idos» Archivo tílsfífrieoSo lonAl, &¥- 
tado, Legajo 5573, L&pe&lentes número 6 y número
Ü Í E 2 . d e  A c ta ?  ¿ a j a  .1m t &  
bXsü-ñtt ¿ a  2& m &
i S M s s i t e i
Libro en que por 
Conga~
m a l .
aovernador Juez-Conaeryador dg. ja
 al AeiMaia. á& lassaa., MSa. jar'~ '
m  ys.iagy nara proveer de ello© di
Provine las
Llamamiento de la
: sa b m  saaga á& las. a^ © á¿
S v a n ^ é llc a ueblo do tuerto Rico
C e r t i
tloada por Don Juan Arroyo# escribano d© la Villa 
de Aguadllla como copia del original# enviado por 
©1 Juzgado d© San Francisco al Alcalde de Lares, 
27 d© mayo de 1871*
**eor& Office (9rgo.t SBEáMáa» Ssla*
‘ i 2U S M  EMter
foain and |2©p.~
Public
r íe © i»  í
Mlyares y González, Femando, Noticias particulares ¿g, 2A
lal» d®. Sa& Jgaa Bautista de fuerte Rlloi saSESSa- 
UMg. áaaáa la. conquista hasta £4a 4a. diciembre 
de 1775».
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ÍSSES& laapplpadop * EUMsiarnt- (1859). Contiena 434 filia- 
clones de los negros ou© arrlTaaron $ Hnmacao to 
la tarca ||üBtt,:'
ási Saz» Sü&a ffetlro. 1S M  satubre da 1683. sobra al
Saga .todsal w ta áa j £  '
Secretaría del ffoblemo Superior Civil da la Isla d© Fuerto
Rico» saslf&fca §m & aJUMt Iastea&. Quinto y sép­
timo Departamentos, 18727
Fuentes documentales
Abbad y LasIerra, Fray Iñigo, Historia geoparáfloa. civil x
a t e | , | a k  gan. Juan Rutista J& ZHSESg,
Hlco (Sdlclón Acoata. San Juan, Fuarto Rico, 1866).
Aguirre, Joaquín y Montalbán, Juan Manuel, Recopilación com-
psstiú&M á& laa im.m M, fe&íM,, §¡m&&tífk aa&JHc 
gasas naMs. $ m  m  && m l 2 m  m. ¿a. gitelsa ¿& 1B1
£ s m  todas M a  dlspoale lcmag;aictadaa posterior- 
gente para l&g. dominios dg ultramar (Madrid. 1846).
Alfonso X (21 Sabio), Código Ja& &3-&M Ba.lUJaa» 3 volé., 
(Madrid, 1848).
Arecco y Torres, Domingo, Recopilación §& díanos jelopgft of¿~ 
níaTag (Mayaguez, Fuarto Rico, 1889).
Beltrán y Alcázar, Manuel. Indica 12. legislación ¿a ulti­
mar (Cádiz, 1872).
BQ^ e.tÍp, Pflgiaj Ministerio ¿a Ultramar (Madrid, 1868*
Brabo, D. £., Compilación de l§e ¿AffPfffiAgA«aat prfiánjfiaa S& 
la admlnletraolóq anisa provino lae y pgsepiones, 
ultramarinas (Madrid, 1891).
Calvo, Carlos, Colección completa de los tratados de todos 
lñ& Latina deadgiffpffjja
nuestros, días© 11 vóls*, (París, 1862*1869)»
Cárdenas, p. ae. Pacheco» J* F», Torres de Mendosa, L* (edi­
tores) , ^ SalMfelgn ¿s. documentos inéditos reiatl-
sonfl.Ml.8ts. v goidnlsaoldn ág 




Coll y Tosté, Cayetano (editor), Boletín histérico de Puerto 
Rico. 14 yola,, (San Juan, Puerto Rico, 1914-1927)
(compilación), B&SRpBlaisfflfta oficiales ¿g .Puerto
i. ás. .tUiíilfl Í8XS- 22. s& JiSis. á& 3¿£¿3-,
(¿>an Juan, Puerto Rico, J.
(compilación), Ordenanzas y reglamentos, 1801-169? 
(San Juan, Puerto Rieo, ),
Mí l&ázíá.¡Constitución dg. ¿a. ffifina^fluía, ja18 ¿g junio de 1837 (Madrid. 183*,, *
Córdova, Pedro Tomás de,. )* aeggráficas, históricas.
Sg.ff,UgaifiM„ £ estadísticas de la Isla de P w t o  m -
oo. é vols.. (San' Juan, Puerto Rico, 1531-1833)7
de
aSeg todos 
sxa dg. Puac.t.9. RlBffl
IflS. á& la.
drid, 18
Davenport, Francos Gardiner y Paullin, Charles Oscar (edito­
res), Suronean treatlea TasarioK gg Ü2& a£
tha United States and Its dependencias. 4 vols.,
on, P.O., 1917*193?
Piarlo de 3eslonee de. las gortfla Slmmalai £
1810-1898 (Madrid. 1810-1898 >.
Disposiciones oficiales de PuSE.tR ÜlflS. (San Juan, Puerto Ri­
eo, 1869-1876).
Documentos
argentina «, 14 role*, (Buenos AI-
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Snoinas, Diego ge, Egftylalmes.Máülfta.. capítulos. de. orde-
*s.» t o j i y a f t g i Q B m , x j & á a g t a l i a g aimo dé las Ináma. w a 4 ' 1 ¿r"'aa a M á - ,  ____f & t e y á g ,  á &  _.metíala m  £
Fernández de Navarrete, Martin
Aalga&ste. aa& Mgi®£aa ese adOos. afps
lajas, del siftlp ^V, 5 vñla .7(Maarld¡l
á® fas. xl&fas. z
g o le a
Fernández de Oviedo y Valdás, Gonzalo,
&£ M &  fatefl» ffia*. y 
mar ocdano, 4 vols.. {Madrid. 1831-18557
Fernández del Fulgor, Fedro 
Indias. 4 vola,. . « *-*--(.,2 » , A&* x H s S&*ld, 1611).
Hernáez, Francisco Javier,
documentos relaiivoa a ¿a iglesia
2 vols., (Bruselas, 1879,,
x aigai,
Herrera, Antonio de, a^jgfe, .   —
># 4 vols *, {S egionda e di clon, Madrid, 1720*
Las Casas, Fray Bartolomé de, Historia de las Indias. 5 vols.9 
(Madrid* 1875-1876) *
B^eyisj^a ¿g> ia af»s.teasMa £& lirn .faitea,
López de Gomara, Francisco, fi¡ a w i & i l  Á t Indias,
oon todo fil de a cubrimiento y.. cosas notables 2E®
Ma. acaecido desde gug. s& sanaron teJte i¿ Sáia 1251 
(Zaragoza, 1552).
Ministerio de Trabajo y Previsión (editor), Plsnosloioi
~ üb. da j&& frsm M  fa,te&» 3 vols,,
M a d r id ,  1 9 2 0 )»
Hueva colección M, documentos Inódifeag
lia v de bus Indias. 6 vols., (Madrid, 1092-
Párez, Fray Pedro H», fa,a Oblanos de ¿a Merced Sa ÚsÍEÍSS., 
1601*»1926 (Santiago de Chile, 1927)•
Hamos, Francisco, Sraptuaylg §&, disposiciones oficiales ¿e
Puerto. Elee. (8an J\mnf Fuerto Rico a 1866).
ABifofllPft si prontuario d
(San Juan, Puerto Hico,
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Autos Acordados de de la M  g a ftP to .
x xafrJLga Máüiai.» msúsmm%Qs, ~ dcore-
a a  « a a  t e ¿ M  g g a T B s r&aa, x ssSm&SfL &aM». ai.sj¡ft
yagüaz, Pu« rt o Ri co,íf>
Autos Acordados de
Rloo £ reaxea « i& á& la. sai» á&
3an Juan, Puerto Rico
Au¿og, Acordados
Reconllacl&
Sulnta edición, Madrid, 1841
ISfU&ff.» 4 vols»,
Richardson, James Daniel, A ooarollatlon
gas gara SÍ jasa Prealdents. 10 vo— ., 
D.O., 1896-1900).
: a




Solérzano, Juan d© Per© Ira* Pol.ft.lea Indiana, (Madrid, o en su- 
rado en Junio de 164o)*
OSapla y Rivera, Alejandro, iiistorica g&®g&g.
Rico (M&y&guez, Puerto Rico»
Zamora y Coronado, Jo©4 J$*f Biblioteca
marina. 6 vola*, (Madrid, 1S44~1?
LE
Folletos que contienen documentación oficial
Bando de nollsik £ feugp.. gfifl&ftraa. á& fi* £& t e a
(San Juan, Puerto Rico, 1324)*
Bando M  F9l.i9,fe X SgMm?. 2* MEUSI f e  d& BBr 
ños (San Juan» Puerto Rico, 1B33).
Bando, ¿e p o lilla  x  tem  aaJhtemfl jagl,a$neml íí& áts viis.
(San Juan* Puerto Rico, 1841).
Bando de policía £ buen gobierno §a 1§. Jal* d& Puerto. Sl2& 
(San Juan, Puerto Rico» 1862),
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¿&BS& áfl la  s
%Q ^ s r mvSS3Ll^t4 ^  *■*»«£-ru&n, Fuwto &ic©,. 1869) *
Carrlón da Málaga, Fray Pablo Benigno, Carta Pastoral. g_ loa
fíelas dg gj¿, dlóceslq (San Juan, Puerto Hlco, 1661). 
Castellanos y Mojarrleta, Manuel,
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Miscelánea
SI autor de este trabajo 11 ev<5 a cabo una entrevista con las 
ex—es clavas Leoncla Laealle y eu hija ¿Tu&na Rodríguez X&sall©* 
residentes en Moca, Puerto Hloo, en ©1 mes de octubre de 1945. 
De ellas obtuvo valiosa Información concerniente a la vida y 
trabajos de los esclavo© en Puerto Rico, las cuales forman 
parte de este trabajo*
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